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IV. 

El  hombre  abrió  sus  ojos  á  la  luz  cuando  el  mineral  en  todas  sus  varie- 
dades estaba  ya  formado  y  reflejaban  el  sol  sus  cristalizaciones;  cuando 
los  vegetales  ostentaban  sus  ricos  matices,  sus  pintadas  flores  y  variados 
frutos,  y  proyectaban  sus  sombras  apacibles  y  elevaban  su  aroma  pene- 
trante al  cielo;  cuando  el  león  era  ya  dueño  del  desierto,  el  águila  de  los 
aires  y  los  cetáceos  monstruosos  habitaban  las  profundidades  de  los  mares; 
cuando,  en  una  palabra,  era  todo  vida  y  movimiento  sobre  la  tierra  y  las 
especies  todas  se  disputaban  el  imperio  de  su  ancha  y  dilatada  superficie. 
Entonces  se  muestra  el  hombre,  endeble  criatura,  abandonada  al  parecer  y 
sin  ninguno  de  los  recursos  que  fueron  concedidos  á  los  otros  seres.  No 
tiene  la  vista  del  lince,  ni  el  oido  de  la  liebre,  ni  el  olfato  del  perro,  ni  la 
ligereza  del  gamo;  no  tiene  las  garras  del  tigre,  la  corpulencia  del  elefante, 
la  fuerza  y  armas  del  toro.  No  puede  alzarse  como  el  ave  hasta  las  nubes, 
ni  como  el  pez  hundirse  en  el  seno  del  Océano;  carece  del  instinto  que 
hace  al  castor  construir  sus  habitaciones,  sus  celdillas  exágonas  á  la  abeja, 
y  á  la  hormiga  sus  palacios  subterráneos. 

Y  sin  embargo,  este  ser  tan  débil  y  cuya  vida  es  tan  frágil,  unido  á 
otros  seres  á  él  semejantes,  y  tan  frágiles  y  débiles  como  él,  se  extiende 
rápidamente  por  el  globo,  y  lo  mismo  bajo  el  calor  abrasador  de  los  trópi- 
cos, que  en  las  inhospitalarias  regiones  del  hielo,  todo  lo  domina  y  vence, 
porque  todo  se  inclina  y  c  ede  ante  su  acción  arrolladura. 
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Obedecen  su  voz  los  animales,  se  modifica  por  su  esfuerzo  la  naturaleza, 
préstanse  los  elementos  á  sus  deseos,  y,  habiendo  sujetado  el  rayo,  con- 
duce hoy  sobre  sus  alas,  de  uno  á  otro  hemisferio,  su  voluntad  y  su  pen- 
samiento. 

¡Oh  razón,  destello  divino!  ¡Oh  inteligencia  humana!  ¡Tú  eres  sin  dis- 
puta prodigio  de  prodigios  y  milagro  de  milagros! 

El  hombre,  único  agente  racional  de  la  voluntad  de  Diosen  la  tierra,  es, 
en  el  orden  intelectual,  el  punto  de  partida  de  una  nueva  serie  de  desenvol- 
vimientos, asi  como  en  el  orden  físico  es  la  síntesis  de  todas  las  maravillas 
que  la  naturaleza  muestra  en  sus  creaciones  sucesivas. 

Si  la  omnipotencia  y  una  infinita  sabiduría  no  fuesen  atributos  esencia- 
les déla  Divinidad,  diríase  que  se  habia  entregado  .á  numerosos  ensayos 
antes  de  formar  al  hombre. 

Esa  sorprendente  cadena  que  en  la  naturaleza  se  observa,  esa  gradación 
de  organismos,  ese  incremento  paulatino  de  vida  y  de  funciones,  esa  rela- 
ción de  sistemas,  ese  enlace  del  mineral  con  la  planta,  de  la  planta  con  el 
animal,  esa  escala  de  portentos  siempre  ascendente,  todo  ello  parece  serie 
de  bosquejos  cada  vez  más  completos  y  acabados  para  la  íbrrr'acion  del 
hombre  porque  en  el  hombre  se  resumen  y  compendian  todos  los  prodigios, 
todos  los  desenvolvimientos,  todos  los  organismos  y  funciones;  la  creación 
entera. 

Y  en  efecto,  su  organización  complicadísima  y  admirablemente  armó- 
nica realiza  por  coppleto  \ú  principio  de  vida,  y  si  sus  sentidos  son  menos 
extensos  que  los  de  los  animales,  son,  sin  comparación,  más  primorosos  y 
delicados 

Su  gran  cerebro  de  vitalidad  poderosa,  su  peregrina  inventiva^  el  ansia 
de  saber  que  le  aqut^a,  su  carácter  progresivo  y  sus  industriosas  manos 
que  ejecutan  las  obras  que  concibe,  instrumentos  maravillosos  de  sus  pro- 
pósitos, dan  al  ser  humano  una  superioridad  inmensa  sobre  las  especies 
todas. 

«El  hombre — escribe  con  elegancia  y  grandeza  un  distinguido  natura- 
lista— lleva  una  cabeza  erguida  y  arrogante  y  mide  con  sus  miradas  la  an- 
churosa extensión  del  universo;  su  postura  es  recta,  como  si  dijéramos  de 
mando  y  superioridad;  el  animal  se  encorva  y  arrastra  estremeciéndose  en 
su  presencia  y  no  se  atreve  á  dirigir  su  vista  hacia  aquella  majestuosa  frente 
que  lleva  estampado  el  sello  de  su  celeste  origen.  El  hombre  está  destina- 
do para  caminar  en  pié;  toca  el  polvo  solamente  con  sus  extremos  cual  si 
quisiera  alejarse  de  él,  en  ademan  de  encumbrarse  al  cielo,  herencia  éter- 
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na  y  patria  común  del  género  humano,  al  paso  que  el  bruto,  inclinado  al 
suelo,  clava  su»  ojos  á  la  par  que  sus  anhelos  en  el  cieno  de  donde  brotó  y 
en  que  han  de  convertirse  un  dia  por  entero  sus  ruines  despojos»  (1). 

Entre  la  organización  del  hombre  y  la  de  los  brutos,  existen,  no  obstan- 
te, analogías  profundas,  muy  grandes,  y  la  razón,  la  conciencia  y  el  carácter 
progresivo  que  distinguen  al  primero,  son  los  atributos  que  señalan  entre 
uno  y  otros  insuperables  distancias. 

El  hombre  es  el  límite  entre  dos  mundos,  el  material  y  el  espiritual,  y 
por  eso  sin  duda  ofrece  tan  extraños  contrastes  y  lan  frecuentes  anomalías; 
por  eso  es  el  ser  más  singular  y  extraordinario  que  pudiera  imaginarse;  se 
eleva  hasta  la  Divinidad,  y  tiene  al  mismo  tiempo  el  apetito  grosero  déla 
bestia.  Sujeto  á  las  necesisades  é  inconvenientes  físicos,  como  el  último  de 
los  animales,  es  por  otra  parte  la  única  criatura  en  la  tierra  que  abriga  en 
su  seno  la  curiosidad,  manantial  perenne  de  sabiduría,  que  tiene  la  idea 
del  bien,  que  siente  conmovido  su  corazón  por  el  entusiasmo,  que  se 
levanta  hasta  el  concepto  do  Dios  á  quien  rinde  homenaje  y  con  el  cual 
está  relacionado  por  la  razón  y  el  amor. 

Como  ser  inleligenle  habita  ya  por  el  pensamiento,  según  expresión  de 
un  fi.ósofo  moderno  (2),  las  regiones  maravillosas  donde  ha  estado  en  esen- 
cia y  donde  deben  realizarse  sus  destinos  definitivos. 

Como  ser  moral,  es  libre:  el  fatalismo  es  un  sistema  insostenible:  con- 
tra él  habla  el  sentido  íntimo,  se  rebela  la  conciencia;  contra  él  se  levanta 
y  protesta  elocuente  la  conducta  de  sus  mismos  partidarios. 

Como  capaz  de  lenguaje  y  ser  progresivo,  es  sociable,  porque  del  cho- 
que de  las  inteligencias  nace  el  pensamiento  poderoso  y  fecundo;  de  la 
unión  del  hombre  con  el  hombre  nace  su  omnipotencia.  Su  cuerpo  y  su 
alma,  sus  fuerzas  y  sentimientos,  su  intt^ligencia  y  afecciones,  sólo  pueden 
desarroilarbe  y  satisfacerse  dentro  de  la  sociedad. 

El  animal,  circunscrito  al  campo  dv  Ihs  si'n>Mciüiics  sólo  abarra  cusas 
finitas,  carece  de  toda  idea  3bsulut;i,  no  alcanza  ni  aun  la  concfpcinn  de 
ideas  g^-nerales,  y  puede,  en  cierto  modo,  animarse  que  se  desconoce  á  sí 
propio. 

El  hombre  ¡qué  diferencia!  se  estudia  á  si  mismo,  y  sus  facultades  se 
vigorizan  en  su  ejercicio  y  adquieren  mayor  poder  y  extensión:  profundiza 
más  el  pensamiento,  el  sentimiento  se  depura  y  puede  más  la   voluntad. 


(1)  Virey,   Historia  natvral  del  género  humano. 

(2)  f  ichte,  Destino  del  hombre. 
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Siente,  reflexiona  y  se  eleva  su  razón,  por  último,  hasta  la  primera  causa, 
hasta  Dios  mismo.  Concibe  el  infinito  y  de  él  irradian  las  ideas  de  lo  verda- 
dero, de  lo  justo,  de  lo  bello,  contenidas  todas  en  la  idea  de  bien  que  com- 
prende como  obligatoria  y  como  su  constante  y  principal  aspiración. 

Nosotros  no  podemos  ocuparnos  en  particular  de  las  facultades  intelec- 
tuales del  hombre,  ni  de  todas  sus  facultades  activas,  pero  si  debemos 
hacerlo  de  aquella  que,  según  Smith,  atestigua  por  signos  ciertos  que  dis- 
pone de  nuestras  acciones,  y  que  sólo  á  ella  pertenece  ejercer  la  superin- 
tendencia sobre  todos  nuestros  sentimientos,  todas  nuestras  pasiones,  todos 
nuestros  apetitos,  y  decir  hasta  qué  punto  cada  uno  de  estos  principios 
debe  ser  tolerado  ó  reprimido.  Distribuir  entre  ellos  la  reprensión  ó  el 
elogio,  tal  es — dice  el  autor  citado — el  destino  de  la  facultad  moral. 

Aunque  con  la  brevedad  que  la  índole  de  nuestro  trabajo  exige, 
hablemos  de  ese  orden  preexistente  é  inmutable,  cuyas  leyes  el  hombre 
concibe  como  obhgatorias. 

V. 

Jamás  las  acciones  humanas  se  han  considerado,  ni  han  podido  consi- 
derarse como  indiferentes:  todas  las  lenguas,  lodos  los  códigos  civiles  y  re- 
ligiosos, las  sociedades  todas  lo  demuestran. 

Mas  ¿porqué  el  hombre  tiene  por  mejores  unas  acciones  que  otras?  ¿Qué 
es  lo  que  las  hace  buenas  ó  malas,  lo  que  las  justifica  ó  condena  en  su 
concepto? 

¿Será  el  placer,  será  el  interés  como  aseguran  tantos? 

Móviles  muy  poderosos  de  nuestra  conducta  suelen  ser  el  placer  y  el 
interés,  móviles  por  otra  parte  legítimos  dentro  de  ciertos  límites,  pero 
¿cuántos  no  sacrifican  la  utilidad  y  el  goce  ante  el  sentimiento  del  deber? 
¿Cuántos  no  empeñan  hacienda  y  vida  en  favor  del  oprimido,  del  menes- 
teroso, en  favor  de  una  idea,  obedeciendo  simplemente  al  impulso  entu- 
siasta con  que  el  alma  tiende,  en  momentos  dados,  á  la  realización 
del  bien? 

La  historia  aparece  manchada  con  los  vicios  y  acto  de  refinado  egoísmo 
de  muchos  miserables,  pero  también  brillan  en  sus  páginas  los  esclare- 
cidos nombres  de  algunos  mártires  de  las  nobles  ideas. 

Si  todo  fuese  interés,  si  todo  fuese  egoismo  ¿por  qué  nos  conmueven 
profundamente,  porqué  nos  horrorizan  crímenes  que  por  particulares  cir- 
cunstancias no  pueden  ser  perpetrados  en  nosotros?  «El  celibatario  viejo 


DE  LA   FILOSOFÍA    DE   LA  HISTORIA.  9 

que  se  eslremeee  al  oir  la  relación  de  un  parricidio — pregunta  el  crimina- 
lista Rossi— ¿temerá  el  brazo  de  un  hijo  que  no  tiene?» 

Hay  acciones  en  que  para  nada  entra  el  placer  físico  ni  el  bienestar 
material,  y  son,  sin  emLargo,  objeto,  unas  de  alabanza  y  de  anatema  otras. 

Un  hombre  se  encuentra  en  grave  riesgo  y  le  prestáis  ayuda;  siente 
una  necesidad  apremiante  y  le  satisfacéis;  padece  y  le  aliviáis;  decidme, 
¿en  esos  casos  no  experimentáis  íntima  y  deliciosa  satisfacción? — Pero  ob- 
servará alguno:  esos  actos  pueden  ser  producidos  por  el  agradecimiento  de 
aquel  á  quien  habéis  socorrido.— No,  es  un  desconocido,  un  ser  con  quien 
no  pensáis  volver  á  encontraros.  Esto  sucede  todos  los  días:  no  lo  negareis. 

Por  el  contrario,  un  hombre  se  ahoga:  alargándole  una  mano  le  salváis: 
no  lo  hacéis,  ¿quedareis  satisfechos  de  vosotros  mismos,  aunque  ese  hombre 
fuese  vuestro  más  mortal  enemigo? 

La  moral  del  placer,  del  interés,  el  sistema  egoísta  proclamado  por 
Epícuro,  Rochefoucauld,  Benlham,  Hobbes,  Mandeville,  Helvecio  y  tantos 
otros,  y  que  hoy,  por  desgracia,  cuenta  con  no  pocos  partidarios,  es,  no 
obstante,  completamente  falso. 

Los  individuos  y  los  pueblos  jamás  han  confundido  lo  útil,  lo  agradable 
y  lo  bueno.  El  placer  y  el  interés,  elementos  variables,  no  pueden  nunca 
ser  fines  obligatorios;  el  bien,  inmutable,  es  concebido  siempre  como  una 
ley  que  debe  cumplirse. 

Lo  agradable  puede  no  ser  útil  ni  bueno,  lo  útil  no  ser  bueno  ni  agra- 
dable, pero  lo  bueno  es,  aunque  parezca  que  no,  siempre  agradable  y  útil. 
Porque  bien  es  cuanto  nuestras  leyes  constitutivas  ordenan,  y  cumplién- 
dolas, es  como  el  hombre  alcanza  todo  el  desarrollo  y  perfeccionamiento  á 
que  en  este  mundo  puede  llegar.  Por  otra  parte,  á  la  realización  del  bien 
acompaña  constantemente  un  delicioso  y  purísimo  sentimiento  interior. 
Porque  el  bien  es  el  orden,  la  ley  que  se  cumple; así  como  el  mal  es  el  des- 
orden, la  ley  que  se  viola. 

El  desinterés,  la  caridad,  la  abnegación,  etc.,  etc.,  son  virtudes  que 
enaltecen  al  hombre  y  por  las  que  se  hace  acreedor  al  cariño  y  respeto  de 
sus  semejantes.  La  ofensa,  el  insulto,  el  crimen  dejan  siempre  hiél  en  el 
corazón  de  sus  autores  y  les  conquistan  la  animadversión  y  enemistad  de 
aquellos  entre  quienes  viven. 

Y  hé  ahí  lo  útil  junto  con  el  bien,  lo  perjudicial  unido  al  mal:  hé  ahí 
acciones  estrechando  unas  con  dulce  vinculo  al  hombre  con  el  hombre, 
produciendo  otras  entre  ellos  la  escisión  y  la  guerra.  Y  la  guerra  ¿no  altera 
el  orden?  Y  la  paz  ¿no  lo  afirma? 
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Y  el  orden  ¿no  es  absolutamente  indispensable  para  el  desenvolvimiento 

social? 

Si  esto  no  fuese  un  ligero  artículo,  nada  más  fácil  que  determinar,  tanto 
en  el  orden  físico,  como  en  el  intelectual  y  moral,  los  deberes  del  hombre, 
mostrando  al  mismo  tiempo  la  utilidad  única  verdadera  que  del  cumpli- 
miento de  todos  ellos  resulta. 

Los  que  de  buena  fé  levantan  la  bandera  del  sistema  egoísta,  estamos 
se<Turos  que  se  sorprenden  con  frecuencia  al  sentir  allá,  en  lo  íntimo  de  su 
ser,  suaves  y  puras  emociones,  nobles  arranques  que  produce  el  bien. 

Porque  no  son  las  virtudes  el  arte  de  aparecer  hombres  honrados,  como 
afirma  el  autor  de  las  Máximas;  el  orden  moral  no  es  puramente  hipotético, 
no  es  el  fruto  de  la  política  como  lo  son  las  leyes  y  los  verdugos,  según 
decía  La  Mettríe;  los  actos  humanos  no  son  justos  ó  injustos,  no  depende 
su  bondad  ó  malicia  del  modo  de  ver  de  un  individuo  ó  de  un  pueblo, 
como  pensaba  Locke;  no,  el  bien  y  el  mal  son  cualidades  intrínsecas, 
cualidades  reales  de  las  acciones  que  nuestra  razón  estima,  aquilata  y 
valora,  merced  á  la  innata  virtualidad  con  que  para  ello  está  dotada. 

Las  verdades  absolutas,  los  primeros  principios,  base  de  todos  nuestros 
conocimientos,  los  debemos  á  la  razón.  Pues  las  ideas  del  bien,  como  las 
de  lo  bello  y  verdadero,  pertenecen  á  ese  orden  de  ideas  fundamentales,  y 
por  la  misma  nobilísima  facultad  las  alcanzamos. 

Se  realiza  un  hecho,  se  ejecuta  un  acto,  y  el  ser  inteligente  que  lo  pre- 
sencia, instantáneamente  aprecia  lo  justo  ó  injusto,  la  moralidad  ó  inmo- 
ralidad de  la  acción  ó  del  hecho  que  ha  tenido  lugar. 

Y  juzga  con  decisión  completa,  pronuncia  su  fallo  sin  vacilar,  con  pro- 
funda convicción,  de  un  modo  soberano. 

El  juicio  moral,  com ;  diría  Kant,  consta  de  dos  elementos,  del  ele- 
mento empírico  y  del  elemento  racional;  el  elemento  empírico  es  la  ma- 
teria, el  elemento  racíonijl  es  la  foi  ma. 

La  materia  ps  sensible,  contingente  y  variable:  son  los  hechos  cuyo 
modo  de  efectuarse  varía,  cuyas  circunstancias  son  diversas,  la  forma  es 
absoluta,  incondicional  y  eterna,  es  la  idea  que  proviene  de  Dios. 

Entre  la  acción  justa  y  la  injusta  existe  una  dilerencía  necesarin,  ab- 
soluta, que  nuestra  inteligencia,  aún  sin  quererlo,  reconoce  siempre  en 
contra  de  los  placeres  y  de  los  intereses  todos. 

Por  eso  los  principios  morales  son  inflexibles  y  universales,  aunque  no  en 
lodos  brillan  igualmente,  porque  se  desenvuelven  y  perfeccionan  á  medida 
q  ue  la  cult  ura  crece  y  se  extiende.  Ningún  sistema  de  ideas  puede  concebir  el 
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hombre  en  toda  su  latitud  y  pureza,  dice  un  escritor,  antes  que  el  espirita 
humano  haya  pasado  por  el  crisol  de  la  civilización  (1). 

Las  nociones  morales  podrán,  no  lo  negamos,  oscurecerse,  podrán 
adulterarse,  efecto  de  las  costumbres,  del  bábilo,  por  una  educación  vi- 
ciosa; mas  así  y  todo,  las  ideas  de  bien  y  de  mal  intervendrán  necesaria- 
mente en  nuestros  juicios. 

Porque  aunque  no  dependen  de  nosotros  ni  de  cuanto  nos  rodea,  sino 
de  Dios,  causa  de  cuanto  somos  y  conocemos,  están  de  tal  modo  en  nuestra 
naturaleza  los  principios  morales  encarnados,  que  nunca  podemos  librarnos 
de  escuchar  su  voz  por  más  que  á  veces  no  la  obedezcamos. 

Ellos  son  los  que  derraman  á  manos  llenas  el  desconsuelo  y  la  amar- 
gura en  el  pecho  del  que  olvida  sus  deberes;  ellos  hacen  sentir  al  que  los 
cumple  dulzuras  inefables  y  satisfacciones  purísimas.  En  el  corazón  del 
hombre  virtuoso,  dccia  Séneca,  yo  no  sé  qué  Dios,  pero  habita  un  Dios. 

El  hondjre  concibe  el  bien,  que  es  el  orden,  como  sancionado  por  au- 
toridad altísima,  como  ley  procedente  del  Creador. 

La  idea  del  deber  es  una  noción  puramente  racional  y  se  produce  con 
ocasión  de  los  hechos:  la  razón  la  alcanza,  porque  está  en  su  esencia  el 
alcanzarla.  Del  mismo  modo  que  sabemos  que  todo  tiene  causa  y  se  enca- 
mina á  un  fin,  así  conocemos  esto  por  bueno,  aquello  por  malo,  y  nos  sen- 
timos obligados  á  realizar  lo  uno  y  no  ejecutar  lo  otro. 

Tengo  obligaciones  que  cumplir:  hé  ahí  lo  que  todos  los  hombres 
sienten.  La  obligación  es  un  fenómeno  psicológico:  es  un  hecho  de  con- 
ciencia. 

Poro  si  el  principio  moral  no  hay  hombre  en  que  más  ó  menos  desar- 
rollado no  aparezca,  las  consecuencias  que  de  él  se  deducen  son  con  fre- 
cuencia erróneas. 

Numerosos  extravíos  morales  se»  cuentan  debidos  todos  á  errores  de 
aplicación  ó  á  un  estado  lamentable  de  ignorancia  y  embrutecimiento. 

El  masagéta  que  daba  muerte  á  su  padre  anciano,  atacado  de  enfermo 
dad  incurable,  no  pensaba,  obrando  así,  faltar  al  precepto  que  nos  manda 
obediencia  y  respeto  para  aquellos  que  nos  dieron  el  ser:  estaba,  por  el 
contrario,  convencido  de  que  era  obra  meritoria  librar  á  su  padre  de  los 
tormentos  que  debían  preceder  á  la  pronta  é  irremediable  muerte  que  le 
esperaba. 

Si  en  Esparta  (y  basta  de  ejemplos)  se  ha  premiado  el  robo,  no  era  el 


(1)    Rossi,  Derecho  penal,  int. 
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acto  inmoral  lo  que  se  enaltecía,  era  simplemente  la  habilidad  y  el  arrojo 
de  que  tanto  necesitaba  aquella  república  y  á  que  debió  tan  gran  renombre 
de  bravura;  por  eso  el  ladrón  que  era  cogido  in  fraganíi,  en  vez  de  recom- 
pensa, recibia  durísimo  castigo. 

Mas,  ¿por  qué  se  extraña  que  haya  deformidades,  aberraciones  morales? 

El  ateísmo  y  el  panteísmo  ¿no  son  verdaderas  aberraciones  intelectuales, 
monstruosidades  verdaderas? 

En  el  mismo  orden  físico,  á  fresar  de  ser  tan  claras  sus  leye«,  tan  ma- 
nifiestos los  inmediatos  fines  de  nuestra  organización,  ¿no  se  desatienden 
á  menudo,  no  se  olvidan  á  veces  por  completo? 

Recordad  las  perversiones  de  los  antiguos  pueblos  que  el  fuego  del 
cielo  abrasó;  examinad  la  historia  de  las  sociedades  que  fueron,  y  veréis 
cómo  el  hombre,  por  la  resbaladiza  pendiente  de  los  malos  hábitos,  des- 
atendiendo lo  que  su  razón  y  la  voz  severa  de  la  conciencia  le  dictan,  llega 
á  rebajarse  hasta  lo  increíble,  hasta  un  punto  de  ignominia  ínverosínr.il. 
Mas  fijaos,  y  observareis  que  las  nociones  de  bien  y  de  mal,  que  la  idea 
obligatoria,  aún  en  épocas  degradantes  para  el  hombre,  no  se  extingue 
jamás. 

«La  religión  pagana — dice  el  autor  del  Contrato  social — pobló  el  cielo 
de  dioses  infames  que  hubieran  pasado  en  la  tierra  por  malvados  msignes. 
No  h.ibia  abominación  que  no  recomendasen  con  su  ejemplo,  que  no 
hubieran  consagrado  á  su  culto;  mas  con  todo  eso  ¿qué  era  lo  que  sucedía 
en  medio  de  este  desorden?  Que  el  vicio,  á  pesar  de  su  origen  celestial  y  de 
su  :-;mcion  divina,  lo  rechazaba  naturalmente  del  corazón  el  instinto  moral 

de  los  hombres la  voz  de  la  naturaleza,  más  enérgica  que  la  de  los 

dioses  inmortales,  en  agravio  y  á  despecho  suyo,  se  hacia  oir  y  respetar  en 
toda  la  sobrehaz  de  la  tierra»  (1). 

Pero  ya  que  podemos  creer  obligatorio  lo  que  no  lo  es,  ya  que  podemos 
juzgar  como  un  deber  aquello  que  precisamente  puede  constituir  la  infrac- 
ción de  un  precepto  moral,  ¿á  qué  regla  nos  atendremos  para  no  equivocar- 
nos? Las  verdades  primeras  son  claras,  mas  al  deducir  las  consecuencias 
suele  la  obcecación  ser  frecuente.  ¿Qué  haremos  en  esos  momentos  de  per- 
plejidad y  duda? 

«Obra  de  manera  que  tu  voluntad  pueda  convertirse  en  articulo  de  le- 
gislación universal» — dice  el  filósofo  de  Ka?nigsberg. 

y  hé  ahí  efectivamente  una  regla  infalible  de  conducta.  Todo  lo  que  es 


(1)     Emilio,  Profesión  de  fé  del  Vicario  saboyano. 
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obligatorio  es  universal:  un  motivo  no  legítimo  resultará  seguramente  ri- 
dículo, absurdo  ó  monstruoso,  al  pretender  universalizarlo. 

Es  cierto  que  esta  máxima  no  comprende  más  que  los  deberes  de  jus- 
ticia, pero  también  lo  es  que  aquel  cuyo  modo  de  obrar  pudiera  conver- 
tirse en  principio  de  legislación  para  todos  los  seres  racionales,  merecería 
sin  disputa,  el  calificativo  de  hombre  honrado. 

En  cuanto  á  las  almas  verdaderamente  grandes,  aquellas  que  en  el  sa- 
grado fuego  del  entusiasmo  se  encienden,  no  se  satisfacen  tan  sólo  con  la 
regla  que  dicta  la  razón,  y  en  el  ideal  de  la  virtud  inspiradas,  procuran, 
cuanto  en  lo  humano  es  posible,  realizarlo  por  el  sacrificio,  con  actos  de 
abnegación,  ejecutando  esas  nobles  y  generosas  acciones  que  enaltecen  y 
subliman  al  hombre  hasta  convertirle  en  objeto  de  respeto  y  veneración 
para  sus  semejantes.  Pero  la  esfera  del  heroísmo,  aunque  tan  alta,  es  por 
desgracia  reducida. 

Vemos,  como  hemos  dicho,  que  el  hombre  no  se  encuentra  abandonado 
y  que  cuando  se  reconcentra  en  sí  mismo  y  de  buena  fé  se  interroga,  logra 
comprender  cuáles  deben  ser  los  móviles  de  su  conducta  y  los  fines  inme- 
diatos que  debe  cumplir. 

La  ciencia  moral  es  una  ciencia  importantísima.  Sabios  ilustres  se  han 
entregado  á  su  estudio,  estudio  que  han  hecho  en  sí  mismos  y  en  sus  se- 
mejantes, pues  en  todos  los  hombres  se  encuentran  las  leyes  morales.  Han 
enumerado  los  dtberes,  explicando  su  enlace,  y  han  buscado  los  medios  de 
favorecer  el  perfeccionamiento  de  la  moraUdad,  que  es,  como  todo  lo  que 
se  refiere  al  ser  humano,  progresiva. 

Los  hombres  están  enlazados  por  el  deber:  la  ley  moral  abraza  á  la 
humanidad,  y  el  día  en  que  por  todos  fuese  currplida,  alcanzarían  las  so 
ciedades  la  mayor  dicha  aquí  en  la  tierra  posible. 

Porque  el  fin  del  hombre  es  el  bien,  el  bien  es  el  orden  y  el  orden  se 
realiza  cumpliendo  nuestras  leyes  constitutivas.  Ilustrar  al  hombre  es  mo- 
ralizarle,   moraUzarle  es  proporcionarle  más  grande  suma  de  felicidad. 
JSosce  te  ipsum  se  escribió  en  el  frontis  de  un  templo  famoso  de  la  anti 
güedad,  y  en  verdad  que  tal  frase  encierra  abismos  de  sabiduría. 

La  humanidad,  conjunto  de  individuos,  no  puede  tener  otro  fin  que  e\ 
fin  del  hombre,  esto  es,  el  bien  que  es  el  orden,  la  armonía:  mejorad  á  los 
hombres  para  que  las  sociedades  se  mejoren,  que  nunca  en  éstas  reinará  el 
bien  mientras  no  sea  observado  por  aquellos. 

Tiene,  pues,  el  ser  humano,  para  regular  sus  acciones,  las  ideas  de  bien 
y  mal  que  le  suministra  la  razón,  facultad,  á  quien  debe  las  verdades  abso- 
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lulas  en  que  descansan  todos  sus  conocimientos,  y  en  que  apoyan  sólida- 
mente sus  esperanzas  de  ultra-tumba;  tiene  la  conciencia,  cuyo  testimonio, 
cuya  voz  incorruptible  aprueba  ó  condena  su  proceder,  según  se  ajuste  ó 
no  á  las  leyes  que  deben  dirigirle. 

VI. 

Todos  los  hombres  son  miembros  de  una  misma  familia,  tienon  el 
mismo  fin,  las  mismas  aspiraciones,  y  no  puede  menos  de  ser  así,  puesto 
que  están  dotados  de  unas  mismas  facultades  fundamentales.  Las  concep- 
ciones á  priori  que  mi  razón  me  dá  son  las  que  mi  semejante  descubre  en 
la  suya;  la  ley  que  me  rige  es  la  norma  á  que  la  suya  debe  ajustarse. 
Estamos  de  consiguiente  unidos  todos  los  hombres  por  iguales  necesidades 
y  goces,  por  la  identidad  de  nuestra  naturaleza,  y  unos  de  otros  necesi- 
tamos para  lograr  los  desenvolvimientos  de  que  somos  capaces. 

Toda  humana  criatura  ha  recibido  originariamente  de  su  Creador  una 
actividad  esencial,  vivísima,  incontrastable,  incesante,  y  merced  á  ella 
trabaja  y  adelanta  sin  descanso,  contrarestando  las  influencias,  á  veces 
poderosísimas,  del  mundo  externo. 

Herder  concedió  á  la  naturaleza  un  papel  no  demasiado  importante,  por- 
que lo  representa  importantísimo,  sino  que  á  ella  sola  ha  hecho,  por  de- 
cirlo así,  causa  del  crecimiento  y  desarrollo  délas  sociedades.  Fué  muy  lejos. 
Los  objetos  exteriores  influyen  grandemente,  no  puede  negarse,  sobre  los 
pueblos;  el  clima,  las  producciones,  etc.,  los  hacen  más  ó  menos  propensos 
á  estas  ó  las  otras  formas  de  gobierno,  avivan  ó  adormecen  en  parte  sus 
facultades,  mas  nunca  hasta  el  punto  de  que  desaparezca  la  independencia 
relativa  del  hombre  respecto  de  la  creación,  nunca  hasta  el  de  que  su  per- 
sonalidad y  hbre  albedrío  se  anulen. 

Herder  profesaba  casi  ó  sin  casi  el  panteísmo  filosófico,  que,  iniciado 
por  Descartes,  el  cual  aseguraba  que  no  había  otra  sustancia  activa  que  Ih 
de  Dios,  fué,  en  sus  consecuencias  desastrosas,  desenvuelto  por  Malebrandie 
y,  sobre  todo,  por  Espinosa. 

Pero  tal  sistema  es  falso,  porque,  aunque  el  hombre  forma  parte  del 
universo,  tiene  en  sí  mismo,  como  en  otro  lugar  dijimos,  una  actividad 
propia  suya,  una  virtualidad  progresiva,  que  no  puede,  á  poco  que  se 
medite,  desconocerse. 

Por  eso  la  condición  de  la  humanidades  el  movimiento,  y  sin  duda  para 
ella  el  movimiento  es  el  progreso.  Hay  épocas  en  que  parece  estacionada^ 
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en  profunda  calma,  mas  esa  calma  es  engañosa:  son  épocas  de  incubación  y 
en  que  el  trabajo  del  espirilu  humano  no  es  tan  manifieslo,  aunque  si 
poderoso,  pues  luego  se  muestra  creador  cual  siempre,  de  si  mismo  se- 
guro, y  por  el  fuego  de  la  concentración  sufrida,  depurado. 

La  humanidad  no  se  detiene  jamás,  y  sigue  con  mayor  ó  menor  esfuerzo, 
recorriendo  la  ancha  via  del  saber;  de  la  moralidad,  de  la  cultura,  de  los 
adelantos;  la  senda  del  progreso. 

Bien  sabemos  que  muchos  niegan  esto:  el  pesimismo  es  una  triste  y 
antiquísima  dolencia.  Numerosos  son,  en  efecto,  los  escritores  que  maldicen 
el  presente  y  miran  el  pasado  por  prisma  encantador. 

El  poeta  Horacio  debió  encontrarse  muy  aquejado  por  tal  achaque cuandí 
escribió  los  conocidos  versos: 

^tas  parentum,  pejor  avis,  tullit 
Nos  neqiiiores,  mox  datiiros 
Progeniem  vitiosiorem. 

Y  en  verdad,  en  verdad,  que  si  cosa  semejante  fuera  cierta,  la  genera- 
ción presente  debiera  ser,  después  de  pasadas  tantas^  por  todo  extremo  de- 
pravada y  ruin. 

Afortunadamente,  parecidos  juicios  son  efecto  de  una  enfermedad 
como  otra  cualquiera,  enfermedad  que  se  apodera  de  la  generación  caduca 
ante  la  nueva  que  se  presenta  y  que  le  anuncia  su  fin.  Raro  es  el  anciano 
que  no  recuerda  con  pena  aquellos  tiempos,  ya  trascurridos,  en  que  la 
mujer  era  más  honesta,  el  hombre  menos  hberlino,  las  inteligencias  más 
poderosas,  las  organizaciones  más  resistentes;  aquellos  tiempos  en  que,  al 
decir  de  algunos,  calentaba  más  el  sol,  era  el  aire  más  puro  y  exuberantes 
las  producciones  todas  de  la  naturaleza. 

Se  ha  ridiculizado  este  tipo  abundanlisimo,  pero  sin  éxito.  Es  inaxiin- 
guible;  está  en  la  naturaleza  humana:  en  el  verano  solemos  soñar  con  las 
campiñas  de  nieve,  en  el  invierno  representarnos  con  deleite  las  siestas  del 
estio.  No  encontrando  nunca  en  el  presente  eso  que  llamamos  felicidad,  la 
esperamos  ansiosos  del  porvenir,  ó  se  nos  figura  haberla  disfrutado  en  el 
pasado. 

Nosotros,  aunque  no  hemos  llegado  á  aquella  que  un  malogrado  ingenio 

apellida 

«Funesta  edad  de  amargos  desengaños,» 

echamos  ya  de  menos  dulzuras  pasadas,  alegrías  más  completas,  emociones 
cuya  intensidad  y  pureza  se  han  perdido;  nos  acordamos  con  envidia  de  U 
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inocencia  y  confianza  de  la  niñez,  del  optimismo  delicioso  que  acompaño 
nuestros  primeros  y  risueños  dias. 

Nos  entristecemos  ya  con  Jorge  Manrique. 


Contemplando 
cómo  se  pasa  la  vida, 
cómo  se  viene  la  muerte 
tan  callando. 

¡Cuan  presto  se  vá  el  placer! 
¡Cómo,  después  de  acordado, 
dá  dolor! 

¡Cómo,  á  nuestro  parecer 
cualquiera  tiempo  pasado 
fué  mejor! 


Pero  esto,  que  seria  desesperante  para  el  individuo  si  no  alimentase  la 
creencia  de  otra  existencia  más  dichosa  y  duradera,  no  afecta  á  la  huma- 
nidad que,  siempre  joven,  renaciendo  de  sus  propias  cenizas  como  el  ave 
mitológica,  adelanta  y  progresa  sin  interrupción. 

No  puede  negarse,  á  no  estar  muy  obcecado,  que  la  presente  edad  es 
la  más  civilizada  que  la  historia  registra  en  sus  anales. 

Seria  demencia  el  disputarle  la  superioridad  en  los  órdenes  intelectual 
y  material,  y  tampoco  puede  desconocerse  lo  que  en  moralidad  ha  ade 
lantado. 

La  nación  más  corrompida  de  la  Europa  moderna  no  llega  con  mucho 
en  liviandad  ni  desórdenes  á  la  Grecia  antigua  ó  á  la  pagana  Roma. 

Al  recorrer  la  historia  de  esos  pueblos  admira  la  relajación  profunda, 
la  perversidad  espantosa,  las  infinitas  y  asquerosas  deformidades  morales 
que,  en  sus  épocas  postreras,  gangrenaron  aquellas  sociedades  tan  refinada- 
mente cultas  y  deslumbradoras.  Las  leyes  que  se  conservan  de  ellas  bastan 
por  sí  solas  para  dar  idea  de  sus  costumbres  enormemente  licenciosas,  y 
que  indican  con  frecuencia  un  olvido  casi  completo  de  las  más  claras  re- 
glas de  la  naturaleza.  Y  aún  los  hombres  superiores,  el  filósofo,  el  poe<a,  el 
orador,  el  magistrado,  etc.,  no  juzgaban  rebajada  su  dignidad  con  tales 
abominaciones,  puesto  que  las  cometían. 

En  cuanto  á  sus  obras,  leedlas,  y  es  seguro  que  os  sonrojareis  cien  y 
cien  veces  al  recorrer  sus  páginas,  manchadas  á  cada  paso  por  la  impiedad 
y  la  impureza. 

¿Mas  á  qué  alejarnos  tanto?  Leed  nuestras  mismas  obras  de  la  edad  me^ 
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dia^  tan  malamente  comprendida  por  muchos,  puesto  que  muchos  nos  la 
presentan  á  menudo  por, modelo,  y  os  asombrareis  de  la  libertad  de  la  pa- 
labra, del  atrevimiento  del  cuadro,  de  la  grosería  y  obscenidades  de  la  es- 
cena con  que  tropezareis  no  de  tarde  en  tarde.  ¡Y  eso  que  entonces  velaban 
por  las  costumbres  y  la  religión  tribunales  celosísimos! 

Si,  nuestra  literatura  es  más  moral  y  nuestras  costumbres  más  decoro- 
sas que  las  de  esa  tan  decantada  época,  al  través  de  cuyos  rasgos  caballe- 
rescos y  aparente  recato  se  entreve  con  gran  frecuencia  el  vicio  más  escan- 
daloso; asi  como  entre  aquella  fé  ardiente  se  muestra  un  fanatismo  estúpi- 
do, al  mismo  tiempo  que  una  grosera  manualidad  y  completa  irreverencia 
hacia  objetos  que  debieran  ser  motivo  de  un  culto  respetuoso  entre  cris- 
tianos. 

Si,  nuestra  superioridad  moral  sobre  esa  edad,  sobre  todas  las  edades 
que  nos  precedieron,  es  innegable:  dígalo  el  enaltecimiento  del  ser  huma- 
no, el  reconocimiento  de  sus  derechos  naturales  entonces  desconocidos,  la 
abolición  de  privilegios  repugnantes,  los  sistemas  penales  modernos  y  las 
novísimas  teorías  politico-sociales,  que,  aparte  sus  exageraciones,  encierran, 
sin  disputa,  ideas  eminentemente  civilizadoras. 

Los  que  lloran  tiempos  ya  trascurridos,  los  que  con  la  mirada  vuelta 
melancólicamente  hacia  el  pasado,  buscan  el  ideal  de  la  sociedad  en  popu- 
losos centros  que  ya  fueron,  esas  personas,  no  tememos  afirmarlo,  jamás 
han  estudiado  al  hombre,  jamás  seriamente  se  han  interrogado  á  si  mis- 
mas, ni  han  meditado  nunca  con  profundidad  sobre  el  sorprendente  des- 
arrollo del  humano  espíritu. 

Cualesquiera  que  sean  las  opiniones  que  profeséis  sobre  el  origen  de 
nuestra  especie,  hoy  tan  poderosa,  tan  fuerte,  tan  deslumbradora  (relativa  " 
mente  se  entiende),  tendréis  por  fuerza  que  confesar  que  allá  en  sus  tiem 
pos  primitivos,  no  pudo,  ni  en  el  más  exagerado  de  sus  delirios  de  ambi- 
ción, entrever  siquiera  un  estado  de  prosperidad,  de  riqueza,  de  brillo  y  de 
poder,  de  paz  y  de  ventura  semejantes  al  que  sus  descendientes  hoy 
disfrutan. 

En  alas  de  la  imaginación  trasladaos  á  aquellas  remotas  edades  en  que 
el  hombre,  desterrado  del  Edén,  apareció  sobre  la  tierra,  y  considerad  qué 
espectáculo  ofrecerla  sin  lecho  que  le  cobijara,  sin  vestido  que  cubriera  su 
cuerpo,  sin  útiles  para  el  trabajo,  expuesto  á  la  cólera  de  la  tempestad,  á  los 
rigores  del  calor  y  el  frió,  á  la  rabia  y  coraje  de  las  bestias  feroces.  Recon- 
centraos, meditad  y  asombraos  ante  el  infinito  número  de  ensayos,  de  ten- 
tativas y  de  esfuerzos,  que  le  habrán  costado  sus  primeras  conquistas  y  des- 

TOMO  XXXlí.  2 
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cubrimientos! ;  al  pensar  cuan  débiles  é  inciertos  debieron  ser  sus  primeros 
pasoS;  cuan  inquietos  y  azarosos  sus  primeros  dias. 

El  hombre  de  las  cavernas,  cuyos  vestigios  se  encuentran  en  la  época 
cuaternaria,  es  ya  una  criatura  llena  de  experiencia,  de  sabiduría,  de  como- 
didades, si  se  la  compara  con  el  hombre  de  la  época  miocéna,  en  cuyo  ter- 
reno encontró  el  abate  Bourgctíis  huellas  del  trabajo  humano,  huellas  que 
por  el  sello  de  la  inteligencia  que  en  si  llevan,  no  pueden  confundirse  con 
ninguna  de  las  de  otro  habitante  de  la  tierra.  En  aquella  época  ya  era  se- 
ñor del  fuego,  ya  se  habla  hecho  dueño  de  ese  poderosísimo  elemento,  con 
ayuda  del  cual  tan  rápida  y  segura  marcha  tomó  en  el  camino  de  su 
prosperidad. 

Semejante  estado,  que  tan  largo  tiempo  tardó  en  lograr,  es,  sin  embar- 
go, un  estado  salvaje,  y  en  él  la  luz  de  la  razón  humana,  por  los  leves  des- 
tellos que  despide,  no  podria  hacer  comprender  los  desenvolvimientos  in- 
mensos que  posteriormente  ha  alcanzado. 

Pero  todo  era  embrionario  en  un  principio,  y  era  preciso,  para  su 
desarrollo,  el  trascurso  lento  y  prolongado  de  los  siglos. 

El  ánimo  se  suspende  y  maravilla  ante  lo  extraordinario  de  las  faculta- 
des del  hombre,  para  el  que  cada  tiiunfo,  cada  adelanto,  cada  nuevo  hori- 
zonte á  sus  ojos  descubierto,  son  siempre  incentivos  poderosos  de  sus 
deseos,  vivo  despertador  de  su  curiosidad  insaciable,  motivo  de  nuevas  y 
para  él  siempre  fecundas  operaciones  de  su  inteligencia. 

El  hombre  se  unió  al  hombre  por  necesidad  é  irresistible  tendencia,  y 
en  esa  primera  época  todo  es  instintivo  y  por  los  impulsos  naturales 
creado.  Pero  ante  el  hecho  de  la  asociación  tenia  la  razón  humana  que 
comprender  sus  leyes,  y,  en  la  segunda  época  de  la  sociabilidad,  ya  no  es 
todo  espontáneo  como  en  la  primera:  la  reflexión  combina,  ejerce  ya  nota- 
ble influjo,  y,  aunque  la  unidad  entre  los  elementos  sociales  no  existe, 
comienza  á  entenderse  la  conveniencia,  más,  lo  indispensable  de  su  enlace 
y  armonía.  Y  hoy,  constituida  la  ciencia,  se  buscan  con  afán  los  principios 
racionales  que  deben  perfeccionar  el  social  organismo,  combinando  lo  uno 
con  lo  vario,  evitando  las  exageraciones  del  individualismo  como  las  del 
comunismo  (1). 

Así  la  familia  se  convierte  en  tribu,  la  tribu  en  pueblo,  el  pueblo  en 
fuerte  y  extensa  nacionalidad,  y  ya  se  piensa  en  la  confederación  de  los  Es- 
tados; así  lenta  y  gradualmente  el  espíritu,  el  milagroso  espíritu  humano 


(1)    Véase  la  Filosofía  del  Derecho,  por  Ahreus.— De  la  sociabilidad, 
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se  desenvuelve,  extendiendo  poco  á  poco  su  esfera  de  acción,  poco  á  poco 
aumentando  su  actividad  incesante  y  creadora. 

De  la  desnudez  al  abrigo,  de  la  cueva  al  palacio,  de  insignificantes 
agrupaciones  á  sociedades  imponentes,  de  la  debilidad  á  la  fuerza,  á  los  po- 
deres formidables  de  que  ahora  dispone  y  maneja  con  facilidad  el  hom- 
bre; del  pensamiento  ocupado  exclusivamente  en  procurar  la  salisfaccion 
de  imperiosas  necesidades,  á  la  razón  sublime,  que,  atrevida  y  fogosa,  lleva 
su  vuelo  á  allisimas  regiones,  esforzándose  por  escudriñar  lo  que  de  más 
recóndito  y  misterioso  encierra  la  naturaleza,  luchando  por  entrever,  in- 
tentando adivinar  el  plan  que  en  lamente  divina  presidió  á  la  aparición 

mil  veces  espléndida  y  grandiosa  del  Universo desde  entonces  hasta  el 

dia,  preciso  se  hace  confesar  que  media  incalculable  distancia. 

¡Cuántos  descubrimientos,  cuántas  invenciones,  cuántos  trabajos  pas- 
mosos y  qué  admirable  desarrollo  de  facultades! 

Y  en  esa  marcha,  constantemente  progresiva,  las  ideas  fundamentales 
de  lo  verdadero,  de  lo  justo  y  de  lo  bello,  norte  y  guia  de  la  humanidad, 
se  robustecen,  se  ensanchan,  se  afirman  y  depuran. 

La  humanidad  adelanta,  se  mejora  y  no  pasa  un  dia,  una  hora,  un  mi- 
nuto en  que  no  avance,  en  que  no  trabaje,  al  menos,  para  lograr  ese  estado 
de  comodidad  y  bienestar,  de  tranquilidad  y  sosiego,  de  dulzura  y  bienan- 
danza, de  orden  y  armonía  en  que  todos  les  instantes  sueña  y  que  es  el  ob- 
jeto constante  de  sus  esfuerzos  nunca  interrumpidos. 

Nosotros,  ya  lo  hemos  dicho,  creemos  fervorosamente  en  el  progreso; 
pensamos  que,  andando  el  tiempo,  alcanzarán  las  sociedades  un  modo  de 
ser  mucho  más  perfecto  que  este  de  que  actualmente  gozamos,  y  es  para 
nosotros  temerario  aquel  que  desconfia  de  la  mejora  humana. 

¿Quién  sabe?  Acaso  en  las  edades  futuras  forme  toda  la  humanidad  una 
sola  familia,  bajo  un  mismo  gobierno,  con  unas  mismas  leyes,  profesando 
una  misma  religión,  comunicándose  sus  pensamientos  en  igual  idioma,  sin 
frecuentes  ni  exterminadoras  guerras,  sin  graves  colisiones  de  derechos, 
estirpados  del  mundo,  por  una  ilustración  y  saber  generales,  la  usurpación 
y  el  crimen,  la  plaga  del  fanatismo  y  la  explotación  horrible  del  hombre 
por  el  hombre.  ¿Quién  sabe?  Considerad  lo  que  fué  el  hombre  y  lo  que  lioy 
es.  Acaso  llegue  un  tiempo  en  que  no  se  cometa  el  mal,  que  ni  aún  bajo 
el  punto  de  vista  de  una  engañosa  utilidad  convenga  cometerlo:  tal  perfec- 
ción podrá  adquirir  el  organismo  social  por  lo  civilizado  y  culto  de  los  in- 
dividuos que  lo  formen. 

Y  no  es  esto  exagerado  optimismo:  no  hay  pueblo  alguno  que  no  haya 
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trabajado  en  favor  del  progreso,  y  cada  sociedad  nueva  en  sus  relaciones 
morales  mejorada,  se  afana  por  las  venideras  que  la  aventajarán  á  su  vez. 

Pero  aún  en  ese  alto  grado  de  adelanto,  ¿habrá  realizado  su  ideal  la  hu- 
manidad? ¿Estará  entonces  contenta  y  satisfecha?  ¿Nada  deseará,  no  habrá 
algo  que  la  entristezca,  que  derrame  en  su  corazón  la  hiél  de  la  amargura? 

¿Lo  justo,  lo  verdadero,  lo  bello  que  concibe,  y  que  ansia  entronizar 
sobre  la  tierra,  lo  habrá  realizado?  ¿Será  algún  dia  en  este  mundo  la  huma- 
nidad dichosa  y  podrá  decirse  que  haya  cumplido  su  destino? 

VII. 

De  las  profundidades  de  su  ser,  lanza  el  hombre  un  grito  continuo  y 
poderoso:  ¡quiero  ser  feliz!  ¡Quiero  ser  feliz!  exclama  por  consiguiente  la 
humanidad. 

Y  este  grito  ansioso  y  anhelante  se  repite  de  generación  en  generación 
y  se  oye  sin  cesar  al  través  del  tiempo  y  el  espacio  como  un  desgarrador 
gemido,  como  angustioso  lamento  de  socorro,  como  la  aspiración  invaria- 
ble y  ardiente  de  la  especie  humana,  que,  hambrienta  de  una  dicha  que 
no  disfruta,  se  agita,  inquieta  y  calenturienta,  con  todas  sus  grandezas  y 
miserias,  sobre  la  corteza  de  esto  que  llamamos  mundo,  y  que  cierto  filó- 
sofo, en  un  momento  de  embriaguez  optimista,  proclamó  como  el  mejor 
de  los  posibles  mundos. 

Si,  todos  deseamos  la  felicidad  y  á  ella  aspiramos  por  distintos  medios, 
y  con  nombres  diversos  la  invocamos. 

Aquí  todo  está  acibarado  por  el  sufrimiento  ó  manchado  por  la  imper- 
fección; pero  el  hombre  que  concibe  el  bien  supremo,  la  suprema  dicha, 
no  quiere  comprender  semejante  verdad,  y  empéñase  en  encontrar  en  este 
mundo  un  imposible,  tratando  de  satisfacer  en  él  sus  aspiraciones  sin 
limites. 

¡Placer! — dicen  muchos; — ¡tú  eres  nuestro  Dios!  Cuanto  tú  no  seas  lo 
destestamos  y  lo  huimos.  Queremos  ¡oh  naturaleza!  gozar  de  todas  tus  ar- 
monías y  magnificencias,  aspirar  el  más  suave  perfume  de  tus  flores,  em- 
bridgarnos  con  tus  espirituosos  jugos,  gustar  tus  frutos  más  sabrosos  y 
mejores.  Evitemos  el  dolor  que  es  el  mal,  separemos  las  espinas  y  abrojos 
del  camino  de  la  vida;  sí,  que  todo  nos  halague  y  acaricie,  que  todo  ria  y 
sea  agradable  en  torno  de  nosotros. — ¡Y  tú,  mujer,  compañera  que  nos 
concede  el  deslino,  vén,  muéstranos  tu  sonrisa  más  fresca  y  la  luz  más 
dulce  de  tus  ojos! 
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¡Sabidiiria!— dicen  oU'üs; — ¡tú  eres  la  que  prestas  al  hombre  la  con- 
ciencia de  su  dignidad,  la  que  lo  enalteces  y  sublimas!  Tú  ie  haces  verda- 
deramente grande  al  mismo  tiempo  que  le  proporcionas  las  emociones 
más  gratas  y  sus  más  completas  alegrías.  Tú  ofreces  á  su  admiración  por- 
tentos mil,  horizontes  sin  término  á  su  inteligencia,  altos  y  numerosos  pro- 
blemas á  su  curiosidad.  ¡Oh,  ciencia!  á  tí  me  entrego,  y  ávido  de  saber, 
abro  respetuoso  tu  libro  euguslo  para  encontrar  en  sus  páginas  gloriosas  la 
razón  de  cuanto  existe. 

(Bellas  artes!  exclaman  algunos; — nosotros  os  amamos  sobre  todas  las 
cosas.  En  vuestro  ameno  trato  se  desliza  tranquila,  placentera  y  sin  sentir 
la  vida:  sois  lo  que  en  este  mundo  existe  de  más  hermoso  y  encantador,  y 
hacéis  de  aquellos  que  os  cultivan  seres  felices  y  privilegiados.  Porque  lle- 
váis á  su  mente  la  inspiración,  á  su  corazón  el  entusiasmo  y  desai  rolláis  los 
nobles  y  elevados  sentimientos  en  su  alma. 

Y  estos,  en  las  relaciones  sociales,  en  la  afección  santa  de  la  amistad 
en  la  espansion  íntima  y  h  confianza  ilimitada  del  hogar  doméstico;  aque. 
líos  en  la  omnipotencia  del  oro,  en  el  prestigio  de  la  autoridad,  en  el  atrac- 
tivo del  mando;  unos  en  la  fúnebre  gloria  del  guerrero,  otros  en  la  vanidad 
satisfecha,  aunque  sea  por  el  necio  aplauso  de  una  muchedumbre  estúpi- 
da.... todos,  sin  distinción,  buscan,  persiguen  y  sin  descanso  trabajan  por 
alcanzar  ese  estado  de  satisfacción  completa  que  no  puede  por  lo  visto 
realizarse. 

Faltan  las  dulzuras  de  una  conciencia  tranquila.  Los  placeres  de  la  vir- 
tud, en  efecto,  ¿no  son  purísimos?  ¿No  satisfacen,  no  están  exentos  de  ese 
amargo  fondo  que  se  encuentra  al  apurar  todos  los  demás  placeres? 

Estremecimientos  deliciosos  producen  los  actos  de  virtud,  consuelos 
poderosos  vierten  en  el  que  los  ejecuta,  pero  tales  fruiciones  no  son  por 
cierto  la  felicidad,  pues  están  turbadas  más  ó  menos  siempre  por  la  ca- 
lumnia y  por  la  envidia,  por  el  odio  y  la  persecución  que  se,  ensañan  con 
especialidad  en  aquellos  que  practican  el  bien  sobre  la  tierra.  Y  no  hay  vir- 
tud, no  hay  resignación  á  quien  el  desagradecimiento  de  sus  semejantes  no 
lastime. 

La  satisfacción,  sin  embargo,  que  produce  el  bien,  dá  vigor  y  fuerza  al 
alma,  que  no  se  abate  entonces  con  las  miserias  de  la  vida,  y  es  una  satis- 
facción muy  noble,  porque  descansa  en  el  cumplimiento  del  deber. 

Pero  el  bien  que  en  el  mundo  se  realiza,  no  llega  á  la  escala  que  nues- 
tros deseos  marcan. 

Decididamente  no  es  este  el  mejor  de  los  mundos  posibles:  lo  puebla  el 


22  BREVE   ESTUDIO 

mal,  y  aunque  en  él  se  muestra  el  bien,  es  como  brillan  las  estrellas  al  tra- 
vés de  negras  nubeá  que,  en  noche  tormentosa,  impulsa  y  arrastra  el 

huracán, 

Aquí  el  placer  se  envuelve  en  el  dolor,  la  risa  en  llanto,  el  júbilo  termi- 
na un  gemido.  No  es  esto  el  mejor  de  los  posibles  mundos;  es  por  el  con- 
trario, un  mundo  de  desolación  y  ruinas,  un  lugar  de  perpetua  deslruccian, 
y  sólo  la  vida  se  mantiene  en  él  á  expensas  de  la  muerte. 

¡La  vida!  ¿Y  qué  es  nuestra  vida.  Dios  mío?— Simio  de  una  sombra,  la 
llamó  Pindaro.  «Un  hombre  que  nunca  se  despertase  desde  su  niñez  hasta 
su  muerte— dice  un  escritor— y  que  estuviese  continuamente  soñando,  ven- 
dría á  vivir  tanto  como  otro  despierto.» 

«Quizá  nuestro  dispertar— observa— no  sea  más  que  un  sueño  algo  me- 
nos profundo,  un  estado  perpetuo  de  entorpecimiento  que  sólo  difiere  del 
más  al  menos  de  los  desvarios  de  la  noche,  y  que  se  nos  aparece  como  rea- 
lidad en  la  carencia  en  que  estamos,  de  un  objeto  comparativo  y  desenga- 
ñader  de  sus  prestigios»  (1). 

La  verdad  es,  que  el  hombre,  centro  de  misterios,  para  sí  mismo  ater- 
rador arcano,  experimenta  al  interrogarse  pavorosos  sentimientos,  y  su  in- 
teligencia desvanecida,  presa  de  vértigo  espantoso.  ¡Ah!  ¿Qué  sabemos?.... 

Entre  la  vida  y  la  muerte,  dos  abismos  sin  fondo,  tienen  lugar  las  fan- 
tasmagorías y  realidades  en  que  el  ser  humano  fluctúa,  sin  acertar  con  fre- 
cuencia á  distinguirlas.  Y  nuestra  certidumbre  se  oscurece  á  menudo, 
nuestras  dudas  y  zozobras  se  suceden;  nacen  y  mueren  sin  cesar  nuestras 
ilusiones  y  esperanzas,  como  la  luz  de  esos  faros,  cuya  llama  brilla  y  se 
apaga  por  intervalos.  Pero  sobre  todo  campea  ese  infinito  anhelo  que  no  se 
concibe  cómo  nazca  y  quepa  en  una  criatura  tan  finita  y  por  tantas  cosas 
limitada. 

Porque  el  hombre  aspira  á  la  total  posesión  de  lo  bueno,  de  lo  verdade- 
ro, de  lo  justo,  de  lo  bello;  pero  aquí  á  lo  más  bueno  le  falta  algo,  lo  más 
verdadero  está  envuelto  en  celajes,  lo  más  justo  tiene  sombras  y  lo  más 
bello  mil  lunares  que  lo  afean:  todo  está  muy  por  bajo  de  lo  que  ansia, 
nada  encuentra  en  la  medida  que  ambiciona;  su  ideal  no  se  realiza  en  este 
mundo,  y  al  morir,  deseándole,  á  él  dedica  su  pensamiento  último  y  por  él 
lanza  su  postrer  suspiro. 

\'  ved  el  hombre  que  en  un  momento  de  vanidad,  gran  flaqueza,  se 
ha  titulado  modestamente  rey  de  la  creación;  el  hombre  que  si  no  es,  como 


(1)    Virey,  Historia  del  gémro  hunmWi. 
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(lecia  Protágoras,  la  medida  de  todas  las  cosas,  cree  muy  de   veras  serlo, 
presencia  á  mcmudo  cuadros  que  llevan  á  su  ánimo  dolorosa  inquietud. 

Una  innundacion  devasta  una  comarca,  y  cientos  de  familias  quedan  sin 
techo  y  sin  pan;  una  peste  devasta  un  territorio,  y  pueblos  enteros  quedan 
deshabitados;  sobre  un  extenso  campo  de  batalla  yacen  miles  y  miles  de 
seres  humanos  en  revuelta  confusión,  mezclados  sus  mutilados  miembros. 

Pues  bien,  en  esas  aguas  que  ocultan  los  hogares  y  los  bienes  de  los  que 
lloran  su  pérdida,  juega  el  sol  con  sus  rayos  más  alegres;  en  torno  de  esa 
ciudad,  en  medio  de  esa  nación  que  gime  bajo  el  azote  de  una  plaga  tre- 
menda, se  adorna  con  sus  más  ricas  y  soberbias  galas  la  naturaleza;  sobre 
ese  campo  de  la  muerte  se  levanta  el  poético  astro  de  la  noche,  y  desde  un 
cielo  sereno,  purísimo,  sembrado  de  estrellas,  lanza  su  fulgor  más  dulce  é 
ilumina  con  su  luz  tan  plácida  y  tranquila,  aquella  espantosa  escena  de 
horrores  y  desangre. 

Y  el  hombre,  absorto^  no  comprende  la  serenidad  y  calma  de  los  cie- 
los, la  indiferencia  completa  que  muestra  el  universo,  y  no  acierta  á  expli- 
carse por  qué  no  toma  parte  en  el  vivo  sentimiento  que  le  aqueja,  en  la 
pena  acerba  que  tortura  y  destroza  sus  entrañas. 

¡Ah!  no  es  extraño  que  en  momentos  de  desaliento  y  amargura,  que  en 
las  horas  de  dolor  profundo,  de  triste  abandono  y  desencanto  rudo  se  le  es- 
capen al  hombre  sin  fé  frases  crueles  y  pregunte  qué  castigo  cumple,  por- 
que sin  él  quererlo  se  le  ha  sujetado  al  martirio,  que,  no  pudiendo  evitarlo, 
en  este  lugar  continuamente  sufre. 

No  es  extraño,  no,  que  la  desesperación  se  apodere  de  ciertos  seres 
desafortunados,  y  que  sus  labios,  secos  y  marchitos  por  el  padecer,  pro- 
nuncien, sintiéndola,  la  terrible  expresión  deShakspeare:  ¡Oh,  felicidad,  tú 
consistes  en  no  haber  nacido! 

Porque  en  ningún  punto  del  espacio,  ni  en  instante  alguno  del  tiempo, 
deja  la  humana  criatura  de  sentir  lastimada  su  alma  por  un  pensamiento 
que  martirice  á  su  cuerpo  atormentado  por  el  dolor  ó  la  fatiga. 

Se  nos  dirá  que  el  individuo  no  es  nada  en  la  vida  de  la  humanidad,  la 
que  según  Pascal,  puede  considerarse  como  un  solo  hombre  que  subsiste 
siempre  y  que  siempre  está  aprendiendo;  que  la  humanidad  es  joven,  y  que 
en  tiempos  todavía  lejanos,  pero  tiempos  que  de  seguro  vendrán,  realizará 
lo  que  hoy  por  muchos  se  cree  un  imposible;  su  ideal. 

Después  de  lo  que  ya  hemos  dicho,  no  se  nos  tachará  de  pesimistas, 
asi  lo  esperamos;  sin  embargo,  aun  creyendo  en  la  continua  mejora  huma- 
na, aun  teniendo  muy  en  cuenta  la  exacta  frase  de  Pascal,  vemos  una  bar- 
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rera  que  el  hombre  no  podrá  traspasar,  un  obstáculo  de  todo  punto  para 
él  insuperable.  Modifica  en  cierto  modo  las  condiciones  de  habitabilidad  de 
la  tierra,  es  cierto;  pero  ¿llegará  un  dia  á  cambiar  sus  condiciones  vitales, 
sus  leyes  biológicas?  Y  sin  negar  la  libertad  humana,  es  claro  que  la  natu- 
raleza del  hombre  participa  de  la  constitución  del  globo  que  habita,  y 
siempre  por  lo  mismo  se  off^ecerá  un  imposible  á  su  completa  perfección, 
pues  que  no  la  permite  su  morada  á  la  que  tiene  necesariamente  que 
adaptarse. 

El  mundo  en  que  vive,  repetimos,  y  su  misma  naturaleza  se  oponen 
á  que  el  hombre  pueda  satisfacer  sus  aspiraciones;  en  ningún  tiempo,  tal 
como  está  organizado,  podrá  poseer  lo  bueno,  lo  verdadero  y  lo  bello  en  la 
medida  que  ansia  realizar  el  ideal  que  hasta  en  sus  sueños  contempla  y 
acaricia. 

Hay  en  el  hombre  algo  de  grosero  que  el  suelo  llama  á  sí,  que  de  él  salió 
y  que  á  él  debe  volver  para  sufrir  nuevas  transformaciones;  y  hay,  por 
otra  parte,  algo  de  sublimidad  tan  maravillosa,  que  nada,  ni  aún  lo  mejor 
queá  su  contemplación  se  ofrece,  le  satisface  ni  contenta;  algo  que  desea 
conocer  sin  limitaciones,  amar  sin  medida  en  una  vida  sin  dolor  ni  fin, 
algo  que  tiende  hacia  el  bien  supremo,  hacia  la  suprema  verdad  y  hacia 
la  belleza  suprema;  hay,  en  fin,  como  dice  un  escritor  español  (1),  esa  gra- 
vitación hacia  el  infinito  que  se  advierte  en  todos  los  humanos  corazones. 

Y  el  infinito  es  Dios,  y  de  él  parten  las  ideas  de  lo  bello,  de  lo  verdade- 
ro, de  lo  bueno,  cuya  posesión  ambicionamos. 

La  humanidad  no  cumple  en  este  mundo  su  destino,  y  á  no  incurrir  en 
una  fatal  filosofía,  debemos  creer  lo  alcance  en  otro  superior,  en  otra  vida 
más  dichosa,  que,  según  varios  autores  modernos,  «no  puede  ser,  racio- 
nalmente concebida,  sino  una  continuación  de  progreso,  más  ó  menos  fá- 
cil, según  las  capacidades  y  la  moralidad  adquiridas  en  la  vida  actual»  (2). 

El  dogma  consolador  de  la  inmortalidad  es  un  dogma  universal,  y  tan 
necesario,  que  sin  él  decaerían  bien  pronto  todas  las  fuerzas  vivas  de  la 
humanidad. 

Los  filósofos  de  la  antigüedad  profesaban,  sin  embargo,  en  su  mayor 
parle,  el  materíalismo,  y  aún  los  espirítualistas  hacian  una  singular  distin- 
ción entre  las  almas,  circunscríbiendo  la  inmortalidad  á  un  número  deter- 
minado, á  cierta  categoría  de  personas. 


(1)  Arbolí,  Etica. 

(2)  Ahrens,  Derecho  natural. 
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Los  dos  más  eminentes,  antes  'Je  Jesucristo,  Platón  y  Aristóteles,  sen- 
sualista el  uno,  ideólogo  sublime  el  otro,  manifiestan  lo  que  entonces 
creian  y  predicaban  los  hombres  más  ilustres  de  los  eternos  sistemas,  em- 
pirico  y  espiritualista,  cuyas  exageraciones  trata  de  conciliar  hoy  la  escuela 
psicológica. 

El  maestro  del  gran  Alejandro,  ese  vasto  genio  que  dio  poderoso  im- 
pulso á  las  ciencias  en  su  tiempo;  el  notable  metodista,  el  insigne  analíti- 
co, el  escritor  fecundísimo,  no  era  en  modo  alguno  afecto  al  dogma  de 
la  inmortalidad  del  alma.  El  autor  de  la  famosa  fórmula:  nihil  est  in 
intelecíu,  qiiod  priiis  non  fuerit  in  sensu,  fórmula  de  que  la  escuela  fun- 
dada por  Bacon  dedujo  tantas  y  tan  lamentables  consecuencias,  no  podia 
concebir  una  fuerza  sin  materia  sobre  que  actuase,  no  podia  formarse  idea 
del  alma  separada  del  cuerpo,  no  acertaba  á  comprender  el  espíritu  fuera 
de  la  organización.  La  existencia  de  un  ser  sin  dimensiones,  sin  color,  sin 
figura  ni  forma  alguna  determinada,  no  era  para  el  sabio  de  Slagira  más 
que  una  concepción  del  todo  abstracta  sin  valor  ninguno  objetivo. 

Esta  era  la  opinión  general  ó  casi  gmeral  de  los  filósofos  antes  que  e' 
cristianismo  viniese  á  enaltecer  y  depurar  el  sentimiento  religioso. 

Platón,  el  que  mereció  el  dictado  de  divino,  admite  la  trasmigrac'on  de 
las  almas,  y  en  su  diálogo  Phcedon,  si  mal  no  recordamos,  circunscribe  las 
delicias  de  la  otra  vida  á  los  filósofos  y  á  los  que  murieran  peleando  con  es- 
fuerzo en  el  campo  de  batalla.  El  maestro  de  Aristóteles  incurre,  además, 
en  sus  ideas  sobre  la  existencia  futura,  en  muchas  extravagancias,  hijas  de 
su  época,  á  la  que  se  adelantó  por  otra  parte  tanto,  que  nada  han  podido 
añadir  á  algunas  de  sus  concepciones  las  generaciones  que  le  sucedieron. 

Los  varones  de  la  antigüedad  que  con  más  frecuencia  se  citan  como  es- 
piritualistas estaban  más  ó  menos  contaminados  poi  el  materialismo.  El 
mismo  Cicerón,  después  de  haber  defendido  hasta  con  entusiasmo,  en  di- 
versos pasajes  de  sus  escritos,  la  inmortalidad  del  alma,  afirma  en  una  de 
sus  cartas  familiares  (1)  que  cuando  se  extinga  su  vida  terminarán  con  ella 
sus  disgustos,  y  habla  en  son  de  duda  y  con  no  poca  irreverencia  de  los 
tormentos  que  á  los  no  virtuosos  les  esperan  después  de  la  muerte. 

Pero  si  esto  sucedía  con  los  que  parece  que  debían  representar  siempre 
las  creencias  comunes  al  género  humano,  no  sucedió  á  éste  lo  mismo,  ni 
entonces,  ni  ahora,  ni  nunca:  jamás  pueblo  alguno  ha  sido  ni  será  mate- 
rialista, porque  los  pueblos  no  pueden  hasta  ese  punto  extraviarse,  como 


(1)    Cic.  lib.  4,  epiat.  3, 
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ocurre  al  individuo  aislado;  no  pueden  prescindir  de  aquellds  ideas,  de 
aquellos  dogmas  á  que  se  abre  espontáneamente  el  corazón  humano.  ¿Qué 
culto  por  grotesco,  por  bárbaro  que  sea,  no  deja  entrever  la  creencia  on 
otra  vida?  ¿Qué  religión  no  la  predica  y  enseña? 

No  vamos  á  extendernos  en  una  disertación  sóbrela  vida  futura,  ni  aún 
siquiera  á  probar  su  necesidad  absoluta,  á  menos  que  se  piense  que  el  Ser 
Supremo  al  crearnos  se  entregó  á  un  juego  abominable.  Nada  de  eso: 
cuestión  tan  ardua  nos  asusta:  no  sabríamos  tralarla  convenientemente  y 
una  objeción  seria  no  podríamos  de  seguro  resistirla. 

Nosotros  como  aquel  filósofo  de  que  habla  Fichte  que,  huyendo  de  la 
duda  que  le  atormentaba,  acude  á  la  ciencia  que  le  enseña  que  nada  sabe 
el  hombre  y  se  refugia  por  tin  en  la  creencia;  nosotros,  tal  vez  después  de 
pasar  por  la  duda,  pero  sin  haher  consultado  profundamente  la  ciencia,  nos 
entregamos  desde  luego  en  brazos  de  la  creencia  y  en  ellos  aguardamos 
tranquilos,  esperándolo  todo  de  la  Voluntad  Divina. 

Por  lo  demás,  en  este  mundo  que  con  tanta  exactitud  se  ha  denomi- 
nado valle  de  lágrimas,  lugar  de  miserias  y  dolores,  no  podrá  la  humanidad 
(y  puede  esto  afirmarse  sin  negar  en  modo  alguno  el  progreso)  alcanzar  el 
bienestar  y  la  dicha  en  el  grado  que  tan  ardientemente  desea. 

Un  gran  ingenio,  el  filósofo  de  Leipzig,  soñó  en  un  tiempo  con  una 
confederación  de  Estados  donde  la  paz  seria  perpetua;  pero  al  término  de 
su  vida,  ilustrado  por  el  desengaño,  declaró  que  la  inscripción  de  perpetua 
paz  podria  tan  sólo  aquí,  sobre  las  puertas  de  un  cementerio  colocarse. 

La  suposición,  aunque  atrevida,  de  que  las  guerras  desaparezcan,  no  es 
por  cierto  la  única  que  puede  hacerse,  sin  encontrar  por  eso  el  paraíso  en 
la  tierra. 

Oid  á  Reynaud: 

«Quiero — dice — que  se  vea  dispensado  (el  hombre)  de  toda  ocupación 
grosera;  que  el  suelo  florezca  bajo  sus  plantas:  que  la  locomoción  llegue  á 
ser  rápida  y  dulce  como  la  de  la  golondrina  que  juguetea  en  los  aires;  que 
el  cielo  esté  siempre  sereno;  que  la  atmósfera  le  alimente,  como  le  hace 

respirar que  los  árboles,  sacudiendo  suculentos  perfumes  le  basten;  que 

su  potencia  creadora  se  dedique  únicamente  á  las  bellas  artes,  á  lo  que  une 
á  los  hombres  entre  sí  y  los  encamina  unidos  hacia  Dios;  que  el  trabajo  le 
sea  más  fácil  q'ic  al  músico  mover  sus  dedos  sobre  el  teclado  levantando 
edificios  inmensos  de  armonía;  que  la  sociedad  humana,  en  fin,  fuera  como 
un  gran  coro  de  ángeles.  Esta  utopia  no  seria  bastante  para  hacer  des- 
cender la  pura  beatitud  sobre  la  tierra.  La  muerte  queda  para  gritar,  sin 
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cesar,  al  oido  del  hombre,  que  su  condición  es  imperfecta  y  que  sus  es- 
peranzas dtílien  tender  hacia  un  mejor  estado » 

Queda  siempre  en  efecto  la  muerte  en  cuyo  seno  desaparece  toda 
gloria  y  poder,  cuanto  de  hermoso  y  brillante  llega  á  ostentar  la  humana 
criatura. 

Sin  embargo,  como  observa  un  escritor,  la  sabiduría  no  es  más  que  la 
meditación  sobre  la  muerte.  «Nuestra  razón,  añade,  no  puede  alcanzir  su 
cabal  medro,  sino  cuando  está  envielta  en  ese  opaco  pensamiento,  pues  es 
el  único  que  nos  ajusta  á  nuestras  incontestables  dimensiones.» 

En  resumen;  la  condición  de  la  humanidad  es  el  progreso,  sus  mismas 
leyes  constitutivas  la  impulsan  constantemente  hacia  adelante;  la  inteli- 
gencia encierra  en  su  incesante  actividad  una  irresistible  tendencia  hacia  el 
progresivo  perfeccionamiento. 

Pero  el  edén  futuro  con  que  algunos  sueñan,  antójasenos  ideal  bellísimo 
por  desgracia  irrealizable. 

El  destino  de  la  humanidad,  su  último  destino,  no  es  sin  duda  otro  que 
la  posesión  de  lo  bueno,  de  lo  verdadero,  de  lo  bello;  mas  tan  alto  fin  no 
puede  alcanzarlo  aquí  por  la  imperfección  del  mundo  inferior  que  habita, 
y  por  su  misma  naturaleza  que  participa  de  esa  imperfección. 

La  vida  en  la  tierra  no  debe  considerarse  sino  como  un  aprendizage  para 
olía  existencia  más  duradera  y  completa;  el  bien  que  en  ella  se  goza  como 
anuncio-  de  un  bien  mayor.  ¡Desgraciados  los  que  carecen  de  fé! 

Y  esto  no  se  refiere  al  individuo  solo  sino  á  las  sociedades  todas  en  su 
mayor  desenvolvimiento,  porqae  nunca,  como  pensaba  Pascal,  cesará  la 
lucha  entre  la  razón  y  las  pasiones  del  hombre. 

Sí,  es  una  verdad,  aunque  muy  triste^  que  en  el  punto  culminante  de 
la  perfectibilidad  humana,  cuando  la  historia  pronuncie  su  última  palabra, 
podrá  con  igual  exactitud,  entonces  como  ahora,  repetirse  la  expresión  dolo- 
rosa  de  San  Pablo;  Omnis  creatura  ingemescit. 

Planta  celeste  llamó  Platón  al  hombre.  En  el  cielo,  que  aquí  nó,  podrá 
dar  todos  sus  frutos,  todas  sus  flores  y  perfumes. 

VIII. 

El  problema  de  los  destinos  humanos  es  grave,  importantísimo  y  digno 
de  ocupar  las  inteligencias  privilegiadas.  En  nosotros,  el  intentar  siquiera 
convenientemente  plantearlo,  fuera  pretensión  absurda.  Afortunadamente 
no  la  abrigamos;  á  nuestra  edad  no  hay  sabios,  y  en  gran  manera  sabio  se 
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necesita  ser  para  tratar  cuestión  tan  difícil  y  compleja,  pues  ella  encierra 
otras  varias  también  de  importancia  y  trascendencia  grandes. 

Erudición  vastísima,  experiencia  prolongada,  oliservacion  profunda  y 
una  inteligencia,  á  más  de  poderosa,  resistente,  son  circunstancias  difíciles 
de  reunir,  pero  absolutamente  precisas  para  semejante  estudio;  estudio 
imprescindible,  estudio  que  obliga  al  legislador,  al  político,  á  todos  aque- 
llos á  quienes,  en  alta  escala,  se  han  concedido  la  autoridad  y  el  mando. 

Los  pueblos,  como  dejamos  dicho,  caminan  siempre  hacia  la  perfección; 
pero  en  su  desarrollo  hay  crisis  tremendas,  tempestades  y  obstáculos  for- 
midables que  vencer.  Y  dominar  esos  obstáculos,  conjurar  esas  tempesta- 
des, vigilar  esas  crisis,  facihtar  en  todo  caso  la  marcha  y  desenvolvimiento 
de  las  sociedades,  es  la  noble  misión  de  los  gobiernos. 

En  época  no  lejana,  un  ilustre  pensador  francés,  Teodoro  Jouffroy,  re- 
cordaba enérgicamente,  desde  una  de  las  publicaciones  más  acreditadas  de 
la  nación  vecina,  el  deber  ineludible,  para  los  hombres  que  dirigen  las  na- 
ciones, de  investigar  las  leyes,  el  principio  que  á  la  humanidad  impulsa. 

«Ciudadanos  de  Francia,  de  Inglaterra,  de  Alemania  de  Europa— ex- 
clamaba—debemos  pensar  en  servir  á  nuestro  país;  es  nuestro  interés  y 
nuestro  deber.  ¿Y  cómo  servirle  si  no  comprendemos  su  posición?  ¿Y  cómo 
comprenderla  si  no  sabemos  ni  de  dónde  venimos  ni  á  dónde  vamos,  si  igno- 
ramos por  qué  encadenamiento  de  causas  ha  sido  producido  lo  que  nos 
rodea,  qué  otras  causas  ocultas  nos  trabajan  y  qué  porvenir  se  nos  prepara? 
Pero  ¿quién  piensa  en  plantear  esas  cuestiones,  quién  se  inquieta  por  resol- 
verlas?.... 

«En  este  hormiguero  político  que  se  agita  en  derredor  nuestro  para  su- 
bir  al  poder  y  gobernar  nuestros  destinos  ¿cuál  es  el  pigmeo  que  no  tiene  la 
pretensión  de  dirigirlos  y  por  consiguienlii  de  conocerlos?  Y  sin  embargo, 
¿cuál  de  estos  atrevidos  competidores  ha  tomado  nunca  un  año,  ¿qué  digo? 
un  mes,  una  semana  de  sus  negocios,  para  reflexionar  sobre  ellos? 

»¿Es  tal  vez  la  política  una  cosa  tan  sencilla  que  baste  haber  alcanzado  la 
edad  de  la  razón  para  comprenderla,  ó  acaso  por  una  gracia  especial,  se 
revela  á  los  que  á  ella  se  dedican? 

»Sin  duda  hay  una  política  de  familia,  para  la  cual  bastan  las  luces  del 
simple  buen  sentido  y  la  experiencia  de  la  vida....  Pero  no  es  en  parecidas 
cuestiones  en  lo  que  consiste  el  destino  de  un  pueblo. 

«Economistas,  administradores,  legistas,  tenemos  de  todo  esto...,  pero 
hombres  de  Estado  no  los  tenemos....  ¿Y  cómo  los  tendríamos,  cuando  las 
cuestiones  cuya  solución  reflexiva  puede  solamente  formarlos,  no  han  sido 
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planteadas,  ni  sospechadas  siquiera  por  los  que  han  empuñado  el  timón; 
cuando  en  lugar  de  estudiar  el  porvenir  del  mundo,  y  en  este  porvenir  el 
de  la  Europa,  y  en  el  de  la  Europa  la  misión  de  su  país,  no  se  inquietan  ni 
se  ocupan  más  que  de  detalles  del  gobierno  nacional  ..?  Hemos  llegado  á  tal 
punto  de  degradación  en  política,  que  ni  aún  comprendemos  la  significación 
déla  palabra,  y  nos  imaginamos  que  hacemos  polilica  cuando  nos  ocupa- 
mos de  negocios  interiores  (1). 

«Conocer  los  intereses  respectivos,  la  fuerza  y  la  debilidad  de  los  distin- 
tos pueblos  de  Europa — concluye  el  escritor  francés, — no  basta  ya  á  la  po- 
lítica del  siglo  XIX.  Las  grandes  lineas  de  la  geografía  del  mundo,  las  gran- 
des masas  de  hombres  que  se  dibujan  sobre  Su  superficie,  el  lazo  espiritual 
que  las  junta,  el  alma  que  las  anima,  las  ideas  que  las  empujan,  sus  fuerzas 
materiales,  su  posición,  su  energía  íntima,  y  las  consecuencias  de  todos  es- 
tos datos  para  el  porvenir  de  cada  una,  hé  aquí  el  orden  de  hechos  que  la 
política  de  hoy  debe  considerar  y  abrazar;  hé  ahí  cuál  debe  ser  la  base  de 
sus  especulaciones,  añadiendo  la  historia  de  todas  esas  masas;  historia  que 
contiene  la  revelación  de  su  porvenir  y  la  del  porvenir  de  la  huiuani- 
dad^>  (2). 

Y  en  efecto,  hoy  que  los  pueblos  civilizados  se  encuentran  en  el  perío- 
do de  los  tribunos,  de  las  academias,  de  la  democracia;  en  la  épo  ;a  de  la  luz 
según  Schelegel,  en  su  última  edad  lógica,  según  Buchez;  hoy  que  el  exa- 
men y  la  duda,  que  una  inquietud  febril  y  una  actividad  caleniurienta,  se 
han  apoderado  de  todos  los  ánimos  y  las  inteligencias  todas,  hoy  que  los 
populosos  centros  experimentan  agitación  inmensa,  conmociones  profundas 
que  se  extienden  hasta  los  más  oscuros  y  apartados  lugares,  augurando  al 
parecer  modificaciones  y  cambios  de  instituciones  seculares;  hoy  se 
hace  absolutamente  necesario,  más  necesario  que  nunca,  para  los  hombres 
que  marchan  al  frente  de  las  naciones,  el  estudio  del  organismo  social,  la 
investigación  de  las  leyes  y  causas  de  los  fenómenos  históricos,  el  conoci- 
miento del  estado  actual  de  la  humanidad,  de  sus  presentes  exigencias,  por- 
que sólo  así  las  reformas,  las  innovaciones  y  mejoras  que  se  establezcan, 
podrán  ser  útiles  y  duraderas. 


(1)  Jouffroy  se  dirige  á  hombres  que  trabajaban,  al  raénos,  por  la  felicidad  y  en- 
grandecimiento de  su  patria.  ¿Qué  diría  de  muchos  de  uuestros  políticos  que  ni  entien- 
den de  detalles  de  gobierno,  ni  de  asuntos  interiores  saben  ocuparse? 

(2)  Mdangeü  philosophiqueSy  par  Th.  Jouffroy. 
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Moralizad  sobre  todo  al  hombre,  pues  aunque  nuestro  progreso  moral 
es  innegable,  también  es  evidente  que  existe  un  notable  desequilibrio  entre 
éste  y  el  material  é  intelectual,  desequilibrio  que  puede  producir  conflictos 
graves,  si  los  generosos  instintos  que  abriga  el  corazón  humano  no  se  des- 
arrollan, si  sus  puros  afectos  no  se  avivan,  si  los  nobles  sentimientos  y  las 
aspiraciones  elevadas  que  le  son  propias,  no  se  satisfacen. 

Romualdo  Acevelo  t  Riybro, 
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XV. 


Es  extraño  que  mientras  yo  escribía  que  Bismarck  estuvo  un  dia  en 
San  Sebastian,  aquella  casa  de  socorro  de  las  dos  naciones  limítrofes  que 
00  puede  ser  ni  más  hermosa  ni  más  rica,  un  alemán  nos  cuente  en  el  co- 
nocido periódico  austríaco  La  nueva  Prensa  Libre,  que  á  principios  de 
Marzo  del  año  presente  habla  visto  á  Bismarck  en  el  palacio  de  Madrid,  la 
casa  fatal  de  la  monarquía  española,  el  teatro  del  infortunio  en  que  se  ani- 
dan tantas  memorias  lúgubres,  la  mansión  de  la  desgracia  que  tuvieron  que 
dejar  en  nuestro  siglo  D.  Fernando  VII,  el  rey  intruso  D.  José,  Doña  María 
Cristina,  la  desdichada  reina  Doña  Isabel  II.  y  cuya  grandiosa  escalera  ba- 
jó por  postrera  vez  en  Febrero  último  enmedio  de  un  mutismo  aterrador, 
D.  Amadeo  de  Saboya,  conmovido,  afectado,  evitando  cruzar  sus  miradas 
con  las  de  cualquiera  de  los  circunstantes,  y  á  pesar  del  dolor  que  sentía  en 
su  alma,  más  dichoso  que  el  triste  Boabdil  al  despedirse  del  Capitolio  de 
los  reyes  de  Granada,  la  sin  par  Alhambra. 

Pero  ¿cómo  es  posible  Bismarck  en  el  palacio  de  nuestros  reyes?  pregun- 
tará el  lector.  Explicaremos  el  enigma:  en  el  palacio  de  Madrid  en  que  Na- 
poleón visitándole  incógnito,  según  la  tradición,  y  haciendo  el  paralelo  de 
éste  con  el  de  las  Tullerias,  no  pudo  menos  de  decir  á  su  hermano  José  en 
una  madrugada  de  Diciembre  de  1808:  ^^Mon  frére,  vousserez  mieuxlogé 
que  moi\^->  en  el  palacio  en  que  el  mismo  emperador  poniendo  su  mano  so- 
bre uno  de  los  grandes  leones  de  mármol  oscuro  que  guardan  el  extremo  de 
dos  lustrosas  balaustradas  en  la  regia  escalera,  exclamó  con  entusiasmo: 


(1)     Este  artículo  forma  parte  de  la  obra  que  con  el  título  de  La  Walhalla  y  las  {/lo- 
rian de  Alemania  estamos  publicando  en  la  Revista  de  España. 
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«Je  la  tieiis  enfiíicetíe  Espugne  si  desirée;^  en  aquel  majestuoso  palacio,  fo- 
co de  la  vida  que  manleiiia  á  la  capital,  tiene  ahora  su  despacho  el  ministro 
de  la  República  española,  el  ministro  de  Estado  D.  Emilio  Castelüf,  y  uno 
de  los  empleados  á  las  órdenes  del  célebre  republicano,  según  dice  un  cor- 
responsal de  La  Nueva  Prensa  libre,  tiene  una  semejanza  tan  sorprendente 
con  Bismarck,  que  se  debia  jurar  ser  él  el  canciller  del  imperio  alemán. 
Vayan  pues,  los  españoles  al  palacio  de  la  plaza  de  Oriente  para  ver  á  Bis- 
marck, pues  le  tienen  tan  cerca. 

¡Qué  diferencia,  sin  embargo,  entre  Bismarck  y  los  políticos  que  ahora 
mandan  en  España!  Mientras  bajo  estos  se  deshace  esta  unidad  española,  á 
tanta  costa  alcanzada  tras  de  titánicas  luchas,  tras  de  gigantescos  esfuerzos, 
en  Alemania  la  federación  ha  sido  el  camino  para  ir  desde  la  variedad  de 
Estados  soberanos,  hacia  la  unidad  nacional,  y  Bismarck  merece  bien  de  la 
patria  procediendo  con  grandísima  energía  para  dar  cima  al  gran  problema 
pendiente. 

JNo  deja  de  ser  curioso  el  desarrollo  en  el  carácter  de  Bismarck.  Como 
prueba  de  que  nuestro  estadista  cesó  de  ser  el  hombre  de  sus  ideas  juveni- 
les, diremos  que  antes  de  la  apertura  del  Parlamento  de  Aduana,  en  Enero 
de  1868,  tuvo  una  entrevista  con  el  general  americano  Schurz,  el  hberlador 
del  célebre  poeta  alemán  Godofredo  Kinkel.  Schurz  predecía  ya  en  1868  que 
Bismarck,  distinguiéndose  en  su  política  por  sus  elevados  pensamientos,  por 
lo  que  se  llama  en  arquitectura  «estilo  grande,»  y  empleando  todas  las 
fuerzas  posibles  para  asuntos  grandes,  romperla  aún  con  el  particularismo 
prusiano,  para  alcanzar  con  mayor  seguridad  sus  intentos  nacionales.  La 
unidad  de  Alemania  era  su  idea  favorita  ya  en  1852,  según  él  mismo  decia 
en  1870  en  Versalles  á  un  caballero  de  nombre  Corvin.  Pues  ya  en  1832 
apostó  Bismarck  con  un  americano,  que  Alemania  estarla  unida  dentro  de 
20  años,  debiera  decir  después  de  40  años.  El  precio  de  la  apuesta  eran  24 
botellas  de  Champagne,  y  quien  la  perdiese,  debia  visitar  al  otro  en  su  pais. 
El  americano  falleció  en  1850,  y  asi  Bismarck  no  tuvo  que  pagarla  apuesta 
perdida. 

Los  alemanes  vieron  con  atónitos  ojos  que  Bismarck,  la  encarnación 
viva  del  lema:  «Dejad  estar  en  el  suelo  el  llantén,»  seguía  su  carrera  obe- 
deciendo al  impulso  de  su  genio,  sin  hacer  caso  de  mayorías,  y  sin  impo- 
nerse otra  bairera  que  aquella  única  y  necesaria:  salus  reipublicce  supri" 
nía  lex. 

Para  evocar  el  patriotismo  germánico,  Bismarck  se  complace  en  hablar 
en  la  dieta  alemana  üe  Esjiaña,  ai^uel  pais  en  cuyos  dominios  no  se  poma 
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el  sol,  aquel  país  cuya  corona  era  tan  grande  que  llevaba  al  sol  por  perla 
en  su  dorado  cerco,  aquel  país  en  que  en  nuestros  días  las  damas  de  Avila, 
émulas  de  la  gloria  de  Santa  Teresa  de  Jesús  y  de  Jimcna  Blazquez,  levan- 
taron su  patriótica  voz  para  que  España  no  pierda  el  último  resto  del  im- 
perio descubierto  por  Colon,  ó  como  decían  ellas,  descubierto  por  una  mu- 
jer, abriendo  sus  tesoros  al  inmortal  Colon  y  ofreciendo  hasta  sus  joyas.  De 
España  y  de  la  madre  y  de  la  esposa  de  Coríolano,  aquellas  dos  célebres 
romanas  que  amaron  á  su  patria  con  ardor,  con  entusiasmo,  con  frenesí 
como  las  damas  de  Avila,  la  ciudad  de  los  Caballeros,  amando  su  pasado, 
porque  era  la  historia  de  sus  padres,  amando  su  porvenir,  porque  ese  por- 
venir era  el  porvenir  de  sus  hijos,  habló  Bismarck,  diciendo  á  los  diputados 
el  50  de  Enero  de  1809  cuando  se  trató  de  la  confiscación  de  los  bienes 
pertenecientes  al  ex-elector  de  Ilesía:  «No  son  escasos  en  Alemania  los  Co- 
riolanos;  los  que  les  fallan  son  los  volscos,  y  si  encontrasen  volscos,  depon- 
drían pronto  su  máscara;  pero  entonces  todas  las  Yeturias  de  Uesía,  todas 
las  Volumnias  de  Alemania  no  serian  capaces  de  conseguir  el  último  acto 
conciliatorio,  la  partida  de  Coríolano.  Figúrense  usiedes  qué  impresión 
producirla  en  España,  y  no  sólo  en  España,  sino  en  Rusia,  en  Inglaterra, 
en  Francia,  en  Hungría  y  hasta  en  la  pequeña  Dinamarca,  sí  allí  alguien  de- 
clarase que  quería  alcanzar  sus  fines  particulares,  los  intereses  de  su  fami- 
lia, los  intereses  de  su  partido  por  m.edio  de  auxilio  extranjero,  y  trabajase 
para  que  los  campos  de  su  patria  fuesen  devastados  por  vencedoras  hues- 
tes extranjeras,  no  cuidándose  de  las  humeantes  ruinas  de  su  país,  sisólo  él 
se  levantase  sobre  ellas.  ¡Por  Dios!  Tales  sugetos  se  ahogarían  allí  por  do 
quier,  bajo  el  desprecio  aniquilador  de  sus  paisanos.  Sólo  en  nuestro  país 
no  sucumben  á  la  pesadumbre  del  desprecio  general,  levantan  su  erguida 
frente,  y  encuentran  abogados  hasta  en  este  recinto.  Yo  no  soy  espía  por  mi 
naturaleza,  pero  creo  que  mereceremos  vuestro  agradecimiento,  cuando  to- 
mamos sobre  nosotros  la  carga  de  perseguir  á  aquellos  reptiles  hasta  sus  cue- 
vas para  ver  lo  que  hacen.» 

Otra  manifestación  del  enérgico  Bismarck,  el  caballero  sin  miedo  y  sin 
tacha,  era  la  carta  que  desde  Yarzin  dirigió  al  príncipe  Putbus  el  13  de 
Noviembre  de  1809:  «Si  la  Cámara  de  los  Señores  prusiana  quiere  presen- 
tar la  batalla  al  gobierno,  hágalo  dentro  de  la  política  prusiana.  Pero  den- 
tro de  la  política  alemana,  el  gobierno  tiene  trazados  carriles  tan  profundos 
y  determinados,  que  no  puede  salir  de  ellos  sin  gran  detrimento  del  carro 
del  Estado.» 

A  Bismarck  no  servían  indirectas,  ni  aunque  fuesen  tan  claras  como  las 
TOMO   xxxn.  3 
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del  padre  Cobos,  él  las  decia  siempre  tan  diáfanas  y  directas  como  la  luz 
del  sol,  y  el  periódico  inglés  The  Thiines  le  tributaba  los  merecidos  elogios. 
«Hay  al  menos  un  hombre  sobre  el  continente  que  dice  su  opinión  con  ru- 
da franqueza.» 

Por  fin  en  1870  sonó  labora  para  la  unidad  de  Alemania;  en  vano  in- 
tentaban los  franceses,  en  cuyos  oidos  resonaron  incesantemente  las  bata- 
llas de  1815  cual  fúnebres  campanas,  y  la  de  Sadowa  cual  campana  de  alar- 
ma, detener  el  curso  de  los  hechos;  la  lógica  de  las  circunstancias,  el  odio 
que  desde  mil  años  tenian  contra  los  ingleses,  se  con\ertia  en  el  odio  contra 
los  alemanes;  y  España  dio  al  emperador  de  los  franceses  el  protesto  á  una 
guerra  inmensa,  á  una  guerra  sin  igual  en  la  historia,  á  una  guerra  que  le 
costó  el  trono,  y  de  la  cual  Alemania  salió  grande,  unida,  hecha  un  impe- 
rio y  í^l  pasmo  del  mundo. 

Bismarck,  ese  tipo  del  más  cumplido  equilibrio  entre  la  inteligencia  y 
la  energía  de  la  voluntad,  no  se  dejaba  arrastrar  por  la  impaciencia,  sabiendo 
que  el  tiempo  seria  su  más  seguro  aliado,  que  el  Sur  de  Alemania  necesi- 
taba de  una  pausa  para  acostumbrarse  á  la  idea  de  la  comunidad  con  la 
Prusia,  bajo  la  dirección  de  ésta,  pero  que  una  guerra  con  la  Francia  pu- 
diera comprometer  la  gran  obra  de  18G6  ,  y  así  decia  ai  coronel  francés 
Stoffel  antes  de  1870:  «Jamás  declararemos  nosotros  la  guerra  á  ustedes^ 
antes  han  de  llegar  ustedes  á  nosotros  y  ponernos  al  pecho' la  boca  del  fu- 
sil.» Años  enteros  oponía  el  gran  estadista  alemán  con  admirable  sangre 
fria  ai  gobierno  francés  y  á  aquella  nación  desenfrenada  la  punta  de  su  es- 
pada, en  que  aquellos  obcecados  tuvieron  que  precipitarse  cuando  el  pueblo 
alemán,  gracias  al  mérito  inmortal  de  Bismarck,  estuvo  preparado  á  la 
guerra.  No  habia  otro  camino  para  Bismarck  para  ir  al  Sur  de  Alemania 
que  la  guerra,  pues  tan  tenaz  es  el  particularismo  alemán,  tan  grandes  son 
los  celos  de  los  germanos,  que  se  subordinan  á  la  sangre  extranjera  cuando 
ésta  es  potente;  pero  á  la  propia  sólo  cuando  es  más  potente  que  to- 
das las  otras  juntas.  Sólo  una  guerra  como  la  de  1870,  en  que  la  Prusia 
dio  ante  la  faz  del  mundo  la  prueba  más  evidente  de  su  fuerza,  abatiendo 
al  Estado  más  poderoso  de  Europa,  podia  unir  el  Sur  con  el  Norte  de  Ale- 
mania, y  el  genio  de  Bismarck,  como  ya  hemos  dicho  en  el  articulo  ante- 
rior, creaba  dos  medios  para  corroborar  aquella  idea  de  unidad,  empleando 
cerca  de  los  príncipes  alemanes  el  medio  de  los  tratados  de  ahanza,  y  ga- 
nando la  nación  por  medio  del  Parlamento  de  Aduana. 

Llamamos  la  atención  sobre  un  fenómeno  interesante  de  la  historia 
alemana:  en  cada  época  regeneradora  de  la  vida  germánica  se  repite  como 
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por  una  ley  secreta,  la  aparición  extraña  de  que  dos  hombres  tienen  que 
completarse  para  conseguir  lo  grande,  lo  extraordinario,  lo  sublime:  asi  la 
Reforma  nació  del  intimo  consorcio  que  unia  á  Lulero  con  Melanchthon; 
Goethe  y  Schiller  son  los  Dióscoros  de  la  literatura  clásica,  y  también  la 
resurrección  de  Alemania  se  debe  á  dos  hombres  providenciales,  Guillermo 
de  Prusia  y  Bismarck.  La  gloria  de  los  dos  satélites  de  Bismarck;  la  del  maes- 
tro de  la  estrategia,  Moltke,  y  la  del  gran  organizador  Roon,  no  hubiera 
visto  jamás  la  radiante  luz  del  dia  sin  el  genio  de  Bismarck. 

La  historia  del  príncipe  de  nuestros  diplomáticos  es  por  gran  parte 
también  la  de  Napoleón  líL  Por  eso  tenemos  que  hablar  otra  vez  del 
emperador  de  los  franceses,  ese  gran  problema  de  la  historia,  el  pa- 
riente de  César,  que  murió  cual  César  encadenado,  pero  á  pesar  de  todo 
cual  César.  Napoleón  pertenecía  á  la  raza  de  los  hombres  del  Norte  que 
llevan  con  apariencia  de  calma  el  mar  de  fondo  en  su  sangre.  Mares  hela- 
dos, como  dice  Carolina  Coronado,  de  cuya  superficie  no  hay  que  fiar,  por- 
que entre  las  grietas  desús  témpanos  se  oye  el  rugiio  interno  de  las  tem- 
pestades. ¡Qué  de  veces  he  examinado  en  Paris  el  rostro  del  emperador, 
como  si  fuese  un  jeroglífico  que  á  fuerza  de  mirarle  me  hubiese  de  dar  la 
explicación  de  su  enigma!.  En  1861  decia  Napoleón  III  al  preclaro  artista 
húngaro  Liszt :  «A  veces  se  me  figura  que  tengo  más  de  cien  años.» — «Ya 
lo  creo,  contestó  el  rey  del  piano,  V.  M.  es  el  siglo.»  Sí,  representaba  ai 
siglo,  representaba  á  nuestro  siglo  aquel  que  vivia  taciturno  y  también  murió 
taciturno;  un  enigma  permanente  para  la  opinión  pública,  manifestando  las 
cualidades  más  distintas ,  y  siempre  inquieto,  á  pesar  de  su  inmovilidad 
aparente.  Como  su  gra(i  tío.  Napoleón  111  no  era  francés,  debiendo  la  suma 
de  su  saber  y  de  su  inteligencia  á  cinco  naciones,  á  la  alemana,  á  la  hel- 
vética, ala  italiana,  á  la  inglesa  y  á  la  americana,  pero  no  á  la  francesa.  Su 
ambición,  como  la  de  su  tío,  iba  más  allá  de  la  Francia  «Mi  manso  testa- 
rudo,» le  llamó  su  madre,  la  ambiciosa  Hortensia,  y  su  hermana  de  leche 
le  caracterizó,  según  nos  refiere  el  eminente  historiador  alemán  Enrique 
de  Sybel,  con  las  palabras:  «Su  naturaleza  es  suave  y  tierna,  pues  dedica  á 
los  hombres  aquel  cuidado  que  el  hortelano  consagra  alas  flores.  Pero  una 
libra  hay  en  su  alma  á  la  cual  no  se  debe  tocar;  su  dinastía.  Quien  le  con- 
traríe en  este  punto  le  hace  un  tigre.»  Hé  aquí  una  escena  que  tuvo  lugar 
en  el  jardín  de  Arenenberg.  Un  dia  se  burló  aquella  hermana  de  leche  del 
chico  Luis  Napoleón,  á  causa  de  sus  fantásticos  sueños  de  emperador,  cuando 
éste  tenia  doce  años.  Disimulando  su  ira,  el  príncipe  invitó  á  la  niña  con 
dulces  palabras  á  acompañarle  en  un  sitio  soUtario  del  parque,  y  cuando 
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llegaron  allí,  asió  de  repente  con  vehemencia  el  brazo  de  la  niña,  gritando: 
«Rectifica  al  instante,  ó  te  rompo  el  brazo.» 

El  niño  Napoleón  nos  recuerda  la  trágica  complicación  que  se  encuentra 
en  el  destino  de  Hamlet;  la  adorada  madre  llena  su  alma  de  una  ambición 
diabólica,  y  le  impone  cual  herencia  una  misión  sagrada  que  contrasta  con 
sus  inclinaciones  naturales.  Cuáles  fueron  éstas ,  nos  lo  dice  la  historia  si- 
guiente. Un  dia  habla  un  espléndido  banquete  en  'as  TuUerias;  Hortensia, 
ataviada  con  brillantes  y  flores,  brilló  en  el  mágico  esplendor  de  su  mara- 
villosa belleza,  y  sus  dos  hijos  la  miraban  como  extasiados  por  la  vista  de 
una  maga.  «Elegid,  hijos  mios,  decia  la  madre  á  sus  queridos  niños,  entre 
estas  ufanas  perlas  y  estas  violetas  dulces  y  medrosas.» — «Dame  la  flor,» 
deca  Luis  Napoleón,  respirando  la  blanda  esencia  de  la  tierna  y  modesta 
violeta  que  no  luce  sus  colores. — «Tienes  razón,  contestó  la  madre  be- 
sando al  niño  en  la  frente.  Guarda  estas  violetas  afortunadas  que  renacen 
en  cada  primavera,  y  puedes  gozar  de  su  vista,  cuando  ya  te  hagan  falta 
todas  aquellas  brillantes  y  regias  galas.»  De  repente  se  oscureció  el  rostro 
de  Hortensia  en  medio  de  la  fiesta,  y  preguntó  á  sus  hijos: — «Y  cuando  yo 
no  tuviese  más  brillantes  para  compraros  violetas  ¿qué  haríais,  hijos  mios?»  — 
«Yo,  contestó  el  mayor  de  los  niños,  me  baria  soldado,  y  conquistaría  tro- 
nos  como  nuestro  gran  tio.» — ^«Y  yo,  querida  mamá,  dijo  Luis  Napoleón, 
vendería  violetas  como  el  muchacho  que  está  siempre  á  las  puertas  de  las 
Tullerías,  y  al  cual  doy  cada  dia  un  sueldo.»  Pero  no  s'umpre  como  aquella 
vez  Hortensia  hacia  beber  á  su  hijo  en  las  flores  misterios  infinitos  de  ter- 
nura y  felicioad. 

Bosquejemos  ahora  en  cuatro  palabras  la  polilica  napoleónica  respeclo 
de  Alemania,  refiriéndonos  á  algunos  apuntes  que  acaba  de  publicar  en  la 
Gaceta  de  Colonia  el  mencionado  Enrique  de  Sybel.  Ya  por  las  ideas  napo- 
leónicas, escritas  en  1839,  no  cual  mera  copia  de  las  doctrinas  del  cautivo 
de  Santa  Elena,  sino  cual  programa  propio ,  vemos  que  el  joven  principe 
quiere  para  Francia  un  gobierno  democrático,  pero  fuerte,  é  imponiéndose 
una  misión  cosmopolita,  como  la  de  su  tio,  quiere  organizar  á  Europa  de 
acuerdo  con  la  Prusia,  sí  eso  fuese  posible.  Fiel  á  anuel  programa  de  1859, 
encargó  Luis  Napoleón  en  1851,  ames  del  golpe  de  Estado,  á  Mr.  de  Per- 
signy  que  alcanzase  en  Berlín  una  ahanza  franeo-prusiana. 

Persígny  se  dirigió  al  general  prusiano  de  Radowitz,  gran  amigo  del 
rey  de  Prusia,  diciéndole  (según  Radowitz  contó  al  Sr.  de  Sybel):  «En 
Francia  Vale  ahora  el  poder  material:  manda  sólo  quien  esté  organizado, 
y  organizados  están  sólo  el  ejército  y  los  proletarios.  Tenemos  el  ejército 
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por  el  nombre  de  Napoleón  y  damos  trabajo  á  los  proletarios.  Asi  manda- 
remos. Napoleón  I  prosperó  limitándose  á  la  misión  natural  de  Francia,  la 
preponderancia,  bejemonia  sobre  el  Sur  latino;  pero  se  perdió  por  la  loca 
aspiración  de  extender  su  poder  sobre  Alemania. 

«Por  eso  eternizó  la  rotura  con  Inglaterra.  Si  Napoleón,  el  más  genial 
capitán  del  siglo,  pudo  alcanzar  victorias,  pero  no  triunfos  definitivos  sobre 
la  coalición  de  Inglaterra  y  Alemania,  nosotros  nos  limitaremos,  pues  que- 
remos edificar  para  uii  porvenir  largo.  Nuestra  ambición  vá  hacia  el  Sur.  No 
queremos  que  el  Austria  mande  en  Italia,  A  ustedes  el  Austria  barra  el  cami- 
no en  Alemania,  lo  mismo  que  á  nosotros  en  Italia.  Tenemos,  pues,  el  mis- 
mo adversario  y  los  mismos  intereses.  Si  ustedes  nos  ayudan  á  arrojar  á  los 
austriacos  de.  Italia,  estamos  dp  acuerdo  que  Alemania  se  constituya  también 
según  las  asr{)iraciones  nacionales  como  Italia.  Nosotros  no  anhelamos  nin- 
gún lucro  material,  pues  como  conquisladores  veríamos  el  mundo  armado 
contra  nosotros.  Pero  si  llegase  el  caso  que  la  opinión  pública  en  Francia 
exija  un  provecho  real,  pensaríamos  en  Saboya  ó  en  la  ciudad  de  Landavia.» 

Es  sabido  que  el  rey  de  Prusia  Federico  Guillermo  IV,  detestando  una  po- 
lítica rovolucionaria,  rechazó  de  una  manera  cortés,  pero  categórica,  aquellas 
pretensiones  que  podrían  llamarse  un  capítulo  de  las  ideas  napoleónicas. 

En  1855  lanzó  Napoleón  su  incomparable  lema,  como  dicen  los  fran- 
ceses, enlre  la  poire  el  le  fromage,  entre  el  humo  de  su  cigarro,  delante  del 
príncipe-consorte  de  Inglaterra  por  primera  vez  la  gran  palabra:  «Para  la 
consolidación  de  mi  dinastía  necesito  de  la  Bélgica  y  de  la  orilla  izquierda 
del  Rhin.»  «Pero  ¡qué  luchas,  qué  catástrofes!  contestó  asustado  el  princi- 
pe Alberto.  Piense  Vd.  en  la  oposición  de  nuestro  Parlamento  y  en  la  de 
Prusia.»  —  «Tranquilícese  Vd.  replicó  el  emperador;  no  se  disparará  ni  un 
solo  pistoletazo  por  eso.  A  vuestro  Parlamento  daré  un  buen  tratado  de  co- 
mercio, y  la  Prusia  me  cederá  gustosa  dos  millones  de  almas,  cuando  en 
cambio  gane  diez  ó  doce  en  Alemania.»  Después  de  dicho  eso,  según  nos 
cuenta  un  testigo  ocular.  Napoleón  se  apresuró  á  dar  otro  rumbo  á  la  con- 
versación, pero  aquella  idea  fué  desde  entonces  el  alma  de  todas  sus  em- 
presas. Lo  que  en  1851  fué  todavía  una  mera  hipótesis,  la  aspiración  de  la 
opinión  púbhca  en  Francia  de  ganar  la  orilla  izquierda  del  Rhin,  se  había 
ya  convertido  en  un  hecho;  y  Napoleón,  en  cuyas  venas  no  hervía  el  ím- 
petu bélico  de  su  gran  tio,  prefirió  mecerse  en  el  dulce  pensamiento  de  su 
superioridad  intelectual  por  la  cual  alcanzaría  la  línea  del  Rhin  sin  ningún 
pistoletazo,  sin  derramar  una  sola  gota  de  sangre. 

En  Febrero  de  1850,  reiteró  Napoleón  en  vano  las  declaraciones  hechas 
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por  Persigny  en  1859,  y  trazó  por  primera  vez  á  la  política  prusiana  las 
anexiones  de  1866,  ofreciendo  á  Prusia  Holstein,  Hannover,  Hesia-Cassel, 
en  cambio  del  auxilio  prusiano  en  la  cuestión  ilaliana.  En  1864,  cuando  la 
cuestión  de  Schleswig-Holstein  volvió  á  tomar  cuerpo,  alentó  Napoleón 
Prusia  en  su  primera  etapa  hacia  una  empresa  bélica,  que  traería  consiga 
mil  complicaciones  y  peligros,  y,  segim  creía  el  emperador,  mil  ocasiones  de 
ganar  para  sus  ideas  á  aquel  estado  con  que  desde  hace  15  años  negociaba 
acerca  de  la  Bélgica  y  de  la  provincia  rhiniana.  En  efecto,  en  1865  parecía 
Alemania  ofrecer  al  emperador  el  campo  de  nuevos  lauros  después  del  chasco 
llevado  en  Méjico;  pero  en  vista  del  excitado  sentimiento  nacional  del  pueblo 
alemán,  debía  tenerse  escondido  detrás  de  la  escena,  contentándose  con  alen- 
tar en  secreto  á  la  guerra  á  cada  una  de  las  dos  grandes  potencias  alemanas. 

Así  lo  hizo,  guiado  por  su  fanatismo  dinástico,  un  año  entero  con  la 
mayor  habilidad,  con  la  más  cumplida  astucia.  Suponiendo  como  todo  el 
mundo  que  el  ejército  austríaco  sena  superior  al  prusiano,  aseguró  á  Prusia 
su  neutralidad  benévola,  y  tratando  de  restituir  el  equilibrio  entre  ambos 
ejércitos,  el  prusiano  y  el  austríaco,  aprobó  laahanzapruso-ítaliana. 

Cuando  Thíers  declaró  el  5  de  Mayo  de  1866  que  la  Prusia  y  la  unidad 
de  Alemania  se  harían  un  gran  peligro  para  la  Francia  y  (füeria  protestar 
contra  aquella  unidad  fundándose  en  los  tratados  de   1815,  el  emperador 
contestó  con  vehemencia  diciendo  en  Auxerre:  «Aquellos  tratados ,  yo  los 
detesto.»  Afí  Napoleón  aprobó  francamente  la  política  prusiana.  Pero  hé 
aquí  el  revés:  el  emperador  concluyó  el  9  de  Junio  de  1866  con  el  Austria 
un  tratado  secreto,  según  el  cual,   el  emperador  Francisco  José,  después 
de  una  guerra  feliz  con  la  Prusia,  debía  ceder  Venecia,  y  en  cambio  ganar 
Silesia  á  costa  de  Prusia.  Ya  el  11  de  Junio  Napoleón  descubrió  sus  fines, 
escribiendo  á  su  ministro;  «Prusia  que  perderá  Silesia  y  la  provincia  rhinia- 
na, debe  ganar  los  ducados  Schleswig-Holstein  y  quizá  Hannover  ó  Hesia- 
Cassel;  los  otros  estados  alemanes  se  organizarán  (como  una  suerte  de  nueva 
federación  del  Rhín).»  Sí  esto  se  hubiese  realizado,  Francia  habría  podido 
satisfacer  su  apetito  de  ganar  el  Rhín  y  la  Bélgica.  Por  cierto,  la  intriga  no 
pudo  ser  más  refinada;  pero  una  mano  de  hierro  la  destruyó  comple- 
tamente; los  hilos  flotaban  por  el  viento   después  de  Sadowa.  La  pre- 
tensión del  11  de  Junio  vino  por  tierra  en  frente  de  la  Prusia  victoriosa. 
Napoleón  fué  herido  como  por  un  rayo;  y  viéndose  derribado  de  su  pueslo 
de  arbitro,  perdió  desde  aquel  momento  la  seguridad  de  sí  mismo,  que  le 
distinguía  antes.  Sin  embargo,  no  quería  renunciar  á  su  deseo  predilecto, 
las  anexiones  francesas.  ¡Qué  utopias,  qué  delirios!   Se  deliberaba  en  las 


EL  PRÍNCIPE   DE  BISMARCK.  39 

Tullerías  qué  se  debería  reclamar,  ó  solo  Landavia  y  Suarluis,  ó  si  la  provin- 
cia rhiniana  debia  hacerse  un  eslado  neutral.  Por  úllimo,  la  Francia  pidió 
el  Luxemburgo  y  el  auxilio  dePrusia  para  conquistar  la  Bélgica.  Cismark, 
abrigando  la  convicción  que  la  realidad  de  las  cosas  habia  de  atemperar  en 
lo  sucesivo  á  aquellas  fantasias  francesas,  contestó  á  las  propuestas  napo- 
leónicas de  una  manera  dilatoria,  y  el  emperador  procedió  á  la  compra  del 
Luxemburgo;  pero  la  protesta  de  la  Confederación  del  Korte  le  obligó  á 
contentarse  con  la  partida  de  la  guarnición  prusiana  de  Luxemburgo. 
¿Quién  pinta  el  furor  de  Napoleón?  «¡Bismark  me  ha  engañado!»  gritaba  el 
emperador,  herido  en  el  hondo  de  su  alma  y  ardiendo  en  ira.  Sin  embargo, 
no  ansiaba  la  guerra  con  la  Prusia,  pues  aquella  guerra  le  parecía  siempre 
una  cosa  fatal  y  horrible;  pero  la  fuerza  de  su  resolución  de  evitar  tal  guer- 
ra, se  disminuía  por  las  crecientes  iras  de  los  franceses,  por  la  demagogia 
de  arriba  que  le  quitó  su  autoridad  mdral,  y  por  un  quebrantamiento  de 
disciplina  político-militar  en  el  ejército,  á  causa  de  la  (¡ase  tantas  veces  re- 
petida de  que  la  Francia  se  veía  humillada  bajo  el  emperador.  Sabemos 
por  la  correspondencia  entre  Beust  y  Grammont  que  el  Austria  alentó  á  la 
Francia  á  buscar  el  pretexto  de  una  guerra  en  una  cuestión  no  alemana. 
Pero  no  se  concluyó  ningún  tratado,  pues  el  auxilio  de  Austria  estaba  por 
encima  de  toda  duda.  Beust,  Leboeuf  y  Rouher  arrastraron  áOlivíer,  y  to- 
dos arrastron  al  vacilante  emperador  en  la  noche  fatal  del  14  ó  15  de  Julio. 
¿Dónde  fué  la  mesura,  la  prudencia  del  emperador?  El  15  de  Julio  se  de- 
claró la  guerra. 

¡Oh  guerra  de  1870!  ¡Oh  epopeya  sin  segunda,  página  grande  de  la  his- 
toria germánica,  inmarcesible  palma  de  victoria!  Si  hubo  una  guerra  santa, 
lo  fué  aquella,  emprendida  para  protejer  la  patria.  Cuando  nuestro  pueblo 

tan  pacifico  cantó: 

Frutas  y  flores 
buenos  tienen  en  Junio 
sabor  y  olores ; 

cuando  los  alemanes  llamaron  bien  venido  á  aquel  bendito  mes  con  sus  plá- 
cidas noches  y  con  sus  hogueras,  cantando: 

Gloria  á  tu  sol  fecundo 
qué  ha  sazonado 
las  miases  y  las  frutas 
verdes  en  Mayo: 
gloria  á  tí,  Julio, 
que  el  sudor  convertido 
muestras  en  fruto; 
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enmudecieron  de  repente  los  cantares;  huyó  la  santa  paz,  se  anubló  el  cielo, 
fulguró  el  relámpago,  retumbó  el  trueno,  la  feroz  águila  prusiana  se  arrojó  por 
el  viento  á  devorar  su  presa;  en  violenta  rabia,  inflamado  y  en  sangrienta  saña 
rugió  el  león  de  Ba viera;  por  Germania  toda  resonó  el  eco  grande  del  cla- 
mor guerrero:  cual  rayo  que  volando  asóla,  corrió  furioso  el  pueblo  todo  á 
la  lucha  fulminante,  é  innumerables  cual  las  arenas,  fueron  los  briosos  es- 
cuadrones que  con  voz  de  guerra  llenaban  los  espacios,  levantando  la  gran 
bandera  que  se  esclarecía  con  los  rayos  del  sol  de  Leipzick  y  de  Waterlóo,  y 
se  ilustraba  también  con  los  de  Sadowa.  Iracundo  bramó  el  mar  alemán,  con 
furia  sin  igual  se  armó  el  caudoloso  Rhin;  irritado  se  alzó  el  altivo  Elba; 
indignado  se  agitó  el  Oder,  se  exlremeció  elNeckar,  ofendido  ardió  el  We- 
ser;  cual  Argonautas  se  lanzaron  nuestros  guerreros  á  su  destino,  llevando 
de  la  misma  Francia  también  un  Toisón  de  oro,  aquel  Toisón  preciosísimo, 
la  patria  unida,  la  gran  patria  alemana.  ¿A  quién  no  se  deslizaría  alguna 
lágrima  oyendo  cantar  á  nuestros  soldados,  despedirse  de  la  madre,  del 
padre  y  de  la  novia,  y  entrar  en  los  wagones  que  llevaban  la  altiva  inscrip- 
ción: Tren  express  jmra  Paris.  A  la  pregunta  ¿qué  vais  á  hacer?  contestaban 
apuellos  héroes  con  el  chiste,  ^volvemos  á  jugar  á  las  66.»  Sesenta  y  seis 
significa  aquel  juego  de  naipes  que,  sí  no  es  tan  ingenioso  como  el  tresillo 
español,  nos  recuerda  á  nosotros  la  gloriosa  cifra  de  1866,  la  cifra  de  la 
victoria,  la  cifra  délos  triunfos.  Y  como  66  fué  un  juego  tan  fatal  para  los 
austríacos,  así  también  el  ^Treinta  y  Cuarenta»  que  hemos  jugado  con  los 
franceses  en  1870,  ha  sido  para  nosotros  un  juego  de  inmensa  fortuna. 
¡Cuantas  batallas,  tantas  victorias!  Debemos  nuestro  triunfo  al  lema  bis- 
marckiano,  «á  la  sangre  y  al  hierro;»  y  se  cumplió  la  profecía  del  rey  Fe- 
derico Guillermo  IV  de  que  la  unidad  germánica  habría  de  nacer  en  el  cam- 
po de  batalla.  Ante  todo  encierran  la  gloria  alemana  aquellos  tres  nombres 
inmortales,  Sedan,  Metz,  Paris. 

Mil  cantos  brotaron  de  los  labios  de  nuestros  vates;  y  si  publico  á  con- 
tinuación una  de  los  míos  en  memoria  de  Metz,  lo  hago  sólo  porque  la  tra- 
ducción castellana,  es  debida  á  la  eleganto  pluma  de  mí  amigo  D,  Ventura 
Ruíz  Aguilera.  Hé  aqui  su  versión:  '' 

ÉXODO    DE    LA    GUARDIA  1MPÍ.RIAL    DE    METZ. 
El  29  de  Octubre  de  1S70. 

I. 

Saliendo  va  lentamente 
y  abatida  cual  ninguna 
por  la  puerta  Serpenoise, 
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en  inmensas  filas  mudas, 
triste  procesión  de  vivos 
que  el  que  la  vé  se  figura 
como  procesión  de  espectros 
evocados  de  la  tumba. 
Aquellos  hombres  acaban 
de  enterrar  la  gloria  suma 
que  á  Francia  le  dio  la  guerra 
en  siglos  de  ardiente  lucha. 

II. 

MetZjla  ciudad  arrogante 
que  nunca  rendirse  quiso, 
ya  su  virginal  corona 
y  su  bandera  ha  perdido. 
Negros  crespones  hoy  cubren, 
señal  de  duelo  infinito 
la  columna  de  Favért, 
héroe  que  exclamaba  altivo: 
«Antes  yo  sucumbiría 
»en  la  brecha  con  mis  hijos, 
»que  Metz,  reina  del  Mosela, 
>entregar  al  enemigo.» 

III. 

Mas  la  virgen  fortaleza 
capitula  resignada, 
y  á  la  herencia  de  los  siglos 
adverso  destino  alcanza. 
Aquellos  hombres  que  salen 
de  la  villa  inmaculada , 
llorando  abandonan  todos 
sus  banderas  y  sus  águilas. 

IV. 

Las  banderas  que  de  lauros 
coronaron  mil  victorias, 
y  las  águilas,  testigos 
de  sus  hazañas  famosas. 
En  Metz  dejaron  sus  armas, 
que  eran  su  misma  persona, 
y  de  ira  y  tristeza  cubre 
cada  faz  amarga  sombra . 
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La  guardia  imperial  soberbia, 
hoy  como  esclava  se  rinde, 
y  comienza  su  viaje 
por  la  puerta  Serpenoise. 
¿Quién  osa  fia  vencerla? 
¿El  hambre  ó  los  adalides 
hijos  de  la  noble  Prusia, 
que  contempla  su  desfile? 

VL 

Decir  parece  el  silencio 
de  los  bravos  vencedores 
á  la  par  que  desfilando 
van  las  vencidas  legiones: 
— «Obra  de  Dios  eslo  ha  sido; 
»aquí  su  poder  mostróse; 
»hora  tan  grande  y  augusta, 
»don  es  suyo,  no  del  hombre.» 

VII. 

¡Miradlos!  ¡Cuánto  despecho 
y  qué  de  pesares  hondos 
de  las  francesas  falanges 
revelando  están  los  ojos! 
Los  que  en  sed  de  gloria  ardian, 
estos  hombres  belicosos 
que  estrecho  á  sus  ambiciones 
juzgaban  el  mundo  todo, 
hoy,  míseros  peregrinos, 
á  un  bordón  piden  apoyo, 
que  el  acero  centellante 
queda  en  Metz  vencido  y  roto . 

VIII. 

Aún  falta  el  mayor  tormento, 
aún  íalta  la  despedida 
del  capitán  y  el  soldado 
que  á  sus  órdenes  servia. 
Ellos  de  honor  y  renombre 
hicieron  á  Francia  digna ; 

el  llanto  su  faz  hoy  surca 

¡la  guardia  marcha  cautiva! 
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IX. 

El  agua  á  torrentes  cae, 
murmura  confuso  el  viento, 
entonando  melodías 
que  esparcen  fúnebres  ecos. 
Jamás  procesión  tan  triste 
jamás  los  nacidos  vieron, 
sino  la  creó  la  mente 
en  la  región  de  los  muertos. 
Por  la  puerta  Serpenoise 
y  ¡para  siemp^'e!  saliendo, 
como  cuerda  de  cautivos, 
la  guardia  va  del  imperio. 
La  guardia  que  ¡para  siempre! 
la  relevará  en  su  puesto, 
ostenta  el  casco  prusiano, 
pesadilla  de  sus  sueños. 

X. 

Fueron  en  la  fatal  puerta 
hoy  relevados  tres  siglos  : 
la  fortaleza  que  nunca 
rendir  pudo  Garlos  Quinto, 
aquel  príncipe  que  al  mundo 
temblar  á  sus  plantas  hizo, 
los  alemanes  del  día, 
por  Dios  allí  conducidos, 
al  compás  la  conquistaron 
de  sus  patrióticos  himnos. 
De  entonces  la  época  nueva 
con  nuevo  aliento  y  espíritu, 
gualda  la  puerta,  por  donde 
saliendo  van  los  vencidos. 

Pero  no  necosito  hablar  más  del  entusiasmo,  del  valor  insigne,  del  santo 
ardor  de  mis  compatriotas  al  heroico  pueblo  de  Lepanto,  Pavía  y  Bailen, 
al  pueblo  de  Columela  y  de  Trajano,  de  Marcial  y  de  Séneca,  de  San  Isidoro 
y  Juan  de  Mena,  de  Garcilaso  y  Cervantes,  á  la  patria  del  Cid  y  de  Guzman 
el  Bueno,  que  resplandece  en  los  fastos  del  mundo  para  ejemplo  inmortal 
de  las  naciones.  ¿Quién  describe  mi  júbilo  cuando  después  de  los  dias  de 
Sedan  y  de  Melz  recibí,  en  Diciembre  de  1870,  una  poesía  que  me  dedicó 
la  eminente  poetisa  sevillana  doña  Antonia  Diaz  de  Lamarque,  una  canción 
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en  que  se  enaltece  á  mi  patria  por  el  saber  de  sus  hijos  y  también  por  su 
valor  y  su  arrogancia? 

Con  pena  renuncio  á  insertar  aquí  íntegra  la  composición  Se  la  poetisa 
hispalense.  Paris  y  Berlin  se  disputan  en  su  ardiente  rivalidad  el  cetro  de 
las  ideas  y  del  progreso  humano,  enumeran  sus  victorias  y  grandezas,  de- 
jando por  fin  que  la  boca  de  los  cañones  sean  los  jueces  de  esta  contienda, 
esparciendo  por  do  quier  la  desolación  y  la  muerte.  Entonces  exclama  la 

poetisa: 

iNo,  no  existen  adelantos 
donde  es  arbitra  la  fuerza, 
y  el  arle  de  dar  la  muerte 
con  tal  rapidez  prospera! 

Hoy  dan  esos  grandes  pueblos 
un  pa?o  atrás  en  la  senda 
de  perfección  infinita 
que  la  humanidad  anhela. 

¡Ah!  plegué  al  cielo  que  en  breve 
la  paz  radiante  aparezca, 
que  Francia  y  Prusia  recobren 
el  cetro  de  las  ideas! 

Y  entrambas  con  noble  estimulo, 
ejemplo  dando  á  la  tierra, 
los  duros  hierros  proscriban 
que  á  los  pueblos  ensangrientan. 

¡Rivales!.   Fuéranlo  sólo 
en  el  amor  á  las  ciencias, 
en  el  brillo  de  las  artes, 
en  la  gloria  de  las  letras: 

Rivalicen  en  virtudes, 
y  entonces  en  competencia, 
cifra  serán  del  progreso, 
y  de  las  naciones  reinas. 

;Ouién  no  honrarla  los  nobles  sentimientos  en  los  cuales  se  inspiró  la 
poetisa  hispalense,  que  en  la  gloria  de  sus  cantos  rivaliza  con  la  inolvidable 
Gertrudis  Avellaneda  y  con  Carolina  Coronado? 

Triste  fué  aquella  guerra  para  Erancia,  para  Paris,  para  Napoleón. 
Este  pasó  por  las  más  horribles  pruebas,  por  las  horcas  candínas,  y  sumer- 
gido en  un  funesto  letargo  parecía  ya  un  difunto;  los  acontecimientos  pro- 
ducían sobre  él  el  mismo  efecto  que  la  columna  de  Volta  sobre  un  cadáver, 
mientras  que  Bismarck  que  salió  de  Berlin  el  51  de  Julio,  pagó  su  deuda 
como  buen  prusiano  en  la  batalla  de  Gravelolte. 
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Cual  rápido  torrente  se  dilata  furioso,  así  se  encaminó  por  la  Francia 
el  íormidablc  ejército  alemán,  y  su  ominosa  mano  sembró  la  destrucción  y 
la  ruina.  Como  en  1815,  en  1814  y  1815  holló  Alemania  con  segura  planta 
los  lauros  de  Jena,  y  aun  en  medio  de  la  guerra  no  se  perdió  el  buen  humor 
alemán,  creando  una  figura  imaginaria,  pero  bastante  humorística  en  el  fu- 
silero Kulschke  que  en  sus  versos  festivos  contra  Napoleón  no  habla  el  ale- 
mán puro  sino  un  alemán  medio  berlinés,  medio  Kulschkés. 

Bslona  señaló  victimas  grandes:  su  víctima  fué  en  Sedan,  no  cual 
muerto,  sino  cual  cautivo,  el  mismo  emperador.  En  Sedan  cayó  un  trono 
poderoso,  el  trono  de  Napoleón  se  desplomó  á  los  fulgores 

De  aquellos  incendiados  monumentos 
que,  como  espectros  con  funéreas  teas 
proyectaban  sus  luces  ciclópeas 
sobre  los  campos  de  Sedan  sangrientos. 

Los  paganos  se  inclinaban  ante  las  cenizas  de  una  casa  destruida  por  el 
fúlgido  relámpago,  y  ante  la  grande  y  erguida  encina  que  no  se  estremecia 
al  retumbar  del  trueno,  pero  que  al  fin  hendía  el  tremebundo  rayo.  As' 
también  el  lugar  donde  rendido  Napoleón  habia  de  sucumbir,  es  tocado  de 
la  mano  de  Dios,  es  sagrado;  y  en  vez  de  torpe  mofa  debían  infundirnos 
respeto  profundo  los  pobres  restos  del  que  fué  emperador,  y  más  que  em- 
perador. Napoleón. 

El  vencido  de  Sedan  habló  á  Bhmnrck,  y  éste,  modesto  como  la  ver- 
dad, escribió  á  su  esposa  sobre  aquella  memorable  entrevista  una  caria 
que  honra  sumamente  á  su  autor.  Aquella  carta,  sencillo  monumento  de  la 
mayor  victoria,  la  interceptaron  los  franceses  y  la  publicaron  no  hace  mu- 
cho tiempo.  Hé  aquí  su  versión  castellana: 

II  Vendresse  3  de  Setiemhre. 

«Querida  Juana:  Anteayer  en  la  madrugada  sah  de  aquí,  regresé  hoy,  y 
«entretanto  he  visto  la  gran  batalla  de  Sedan,  en  la  cual  hemos  hecho  al 
«enemigo  50.000  prisioneros  y  arrojado  el  resto  del  ejército  francés  á  la 
«fortaleza  de  Sedan,  donde  debía  capitular  lo  mismo  que  el  emperador.  Ayer 
»á  las  cinco  de  la  mañana,  después  de  haber  tratado  acerca  de  la  capítula- 
»cion  con  Moltke  y  los  generales  franceses  hasta  la  una,  me  despertó  el  ge- 
«neral  Reille,  que  conocía  ya,  para  decirme  que  Napoleón  quería  hablarme. 
»IIe  ido  á  caballo  hacía  Sedan  sin  haberme  lavado  y  sin  haber  almorzado, 
«encoutré  al  emperador  en  coche  abierto  con  tres  ayudantes  y  otros  tres 
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«personajes  que  iban  á  su  lado  á  caballo,  en  el  camino  real  ante  Seda  si. 
«Desmonté,  saludándole  con  igual  cortesía  que  en  las  Tullerías,  y  me  puse 
»á  sus  órdenes.  Él  quiso  ver  al  rey;  yo  le  contesté  que  S.  M.  tenia  su  cuar- 
»tel  real  en  un  pueblo  distante  tres  leguas,  de  donde  te  escribo  estas  líneas. 
»A  la  pregunta  de  Napoleón,  á  dónde  debia  dirigirse,  puse  á  su  disposición 
»mi  cuartel  en  Donchery,  pueblecito  á  la  orila  del  Mosa,  en  la  cercanía  de 
«Sedan.  Lo  aceptó,  y  acompañado  de  seis  franceses,  de  mi  persona  y  de  Cár- 
»los  (1),  que  enlretanto  me  había  seguido  á  caballo,  salió  para  aquel  pue- 
»blecito  por  el  camino  solitario.  Antes  de  llegado  á  mi  cuartel,  lo  sintió, 
aporque  allí  habia  casualmente  mucha  gente,  y  me  preguntó  si  podía  des- 
«montar  en  la  casa  solitaria  de  un  obrero  situada  en  el  camino.  Yo  mandé 
»á  Carlos  la  visitase.  Este  me  dijo  que  la  casa  era  pobre  y  sucia.  «No  im- 
«porta,»  dijo  Napoleón,  y  yo  subí  con  él  una  escalera  estrecha  y  frágil.  En 
»un  cuarto  de  10  pies,  con  una  mesa  de  pino  y  dos  sillas  de  junco,  nos  sen- 
tamos una  hora;  los  otros  quedaron  abajo.  ¡Qué  contraste  tan  grande  con 
«nuestra  última  entrevista  en  1867  en  las  Tullerías!  Nuestra  conversación 
«era  difícil,  puesto  que  no  podía  yo  hablar  de  cosas  que  debían  ser  penosas 
«para  el  que  fué  abatido  por  la  mano  del  Omnipotente.  Encargué  á  Carlos 
«mandase  oficiales  desde  la  ciudad  y  pidiese  á  Mollke  que  viniese.  Después 
«mandamos  á  uno  de  éstos  que  reconociese  el  terreno,  y  descubrimos  en  la 
«distancia  de  una  media  leguí,  en  Tresnois,  un  pequeño  castillo  rodeado 
«de  un  parque.  Allí  le  conducimos  con  una  escolta  de  coraceros  que  habia 
«mandado  entretanto,  y  alU  concluímos,  con  el  generalísimo  Wimpffen,  la 
3 capitulación,  según  la  cual  40  á  60.000  franceses— no  sé  todavía  precísa- 
» mente  la  cifra  total— se  hicícieron  nuestros  prisioneros.  El  dia  de  ayer  y 
nanícuycr  costó  á  Francia  cien  mil  hombres  y  un  emperador.  Hoy  por  la  ma- 
nñana  salió  éste  con  todos  sus  cortesanos,  caballos  y  coches  para  Wilhelms- 
«hohe,  cerca  deCassel.» 

«Hemos  visto  uno  délos  mayores  acontecimientos  de  la  historia  uni- 
»versal,  una  victoria  que  queremos  humildes  y  modestos  agradecer  á  Dios, 
«y  la  cual  decide  la  guerra,  aunque  tengamos  que  continuar  esta  contra  la 
«Francia  sin  emperador.  Aquí  debo  hacer  punto.  Ayer  hablé  á  Bill  (2),  y 
»en  presencia  de  S.  M.  le  di  un  abrazo  estrechísimo  desde  mí  caballo, 
«mientras  él  estaba  en  sus  filas.  Está  satisfechísimo,  y  sü  salud  es  muy 
«buena,  Adiós,  alma  mía,  mil  besos  á  los  niños.— Tuyo  deBismarch.v 


{l)    Carlos  de  Bismarck-Bohlen,  pariente  del  príncipe. 
(2)    Bill  es  uno  do  loa  Lijos  de  Bismarck. 
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Cayendo  despresligiado  y  saliendo  cual  prisionero  para  aquel  castillo 
que  tiene  el  gráfico  nombre  de  Wilhelrnsliolie,  es  decir,  grandeza  de  Gui- 
llermo, Napoleón  oyó  los  silbidos  de  los  franceses,  y  para  decir  verdad, 
también  los  de  los  alemanes.  El  mismo  Bismarck  decia  después  de  aquella 
entrevista  en  Donchery:  «Se  me  figuraba  que  una  vieja  me  invitaba  al  co- 
«tillon.» 

El  furor  de  algunos  jóvenes  alemanes,  educados  de  Augsburgo,  pudo 
borrar  el  nombre  de  Napoleón  III,  que  éste,  cuando  escolar,  trazó  con  un 
lápiz  en  el  colegio  de  aquella  antigua  ciudad  alemana;  pero  ¿quién  podrá  ja- 
más borrar  su  nombre  de  los  fastos  del  mundo? 

Nosotros  nos  despedimos  del  emperador  de  los  franceses  con  las  pala- 
bras que  le  dedicó  á  la  nueva  de  su  muerte  la  eminente  escritora  Jorge 
Sand:  «Cual  cautivo  de  Ilam,  Napoleón  se  bailó  poseido  de  una  poderosa 
«visión.  Creyéndose  el  instrumento  elegido  para  una  misión  ineludible, 
«pero  no  sintiendo  en  sí  mismo  la  necesaria  fuerza  fisica  ni  moral,  esperó 
«alcanzarla  en  la  conexión  fatal  de  los  acontecimientos,  y  asi  se  desarrolló 
«en  él  como  una  suerte  de  monomanía  la  ilusión  de  jugar  á  los  dados  con 
»los  acontecimientos,  y  su  fatalismo  tranquilo  y  tenaz  lomó  la  apariencia 
"de  la  fuerza  y  de  la  habilidad.  Luis  Blanc  que  le  vio  on  Ham  dice  haber 
«encontrado  en  él  la  mirada  de  un  águila  encerrada  en  una  jaula.  Cuando 
»yo  le  vi  ya  se  babian  desvanecido  sus  ojos  de  águila  y  quedaba  sólo  la 
«jaula.  Una  gran  fortuna  aparente  que  esconde  heridas  profundas  y  desdi- 
«cba  amenazante;  bé  aquí  la  terrible  estrella  de  los  dos  Napoleones.» 

Juan  Fastenrath. 

Colonia,  26  de  Marzo  de  1873. 
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Londres,  lunes  11  de  Julio  de  1853. 

Esta  mañana,  Manuela  mia,  después  de  echar  mi  carta  al  correo,  salí 
con  C.  como  te  decía,  y  fuimos  á  ver  el  Banco.  Tres  horas  largas  tardamos 
en  recorrerlo,  y  eso  sin  detenernos  lo  que  yo  hubiera  deseado.  Después  de 
pasar  por  una  multitud  de  salones  donde  hay  centenares  de  empleados,  to- 
dos escribiendo  sin  levantar  la  cabeza  aunque  se  hunda  el  mundo  á  su  al- 
rededor, llegamos  al  departamento  donde  se  imprimen  los  billetes  de  Banco. 
Es  una  sala  larga  en  que  hay  un  gran  número  de  prensas  con  los  .corres- 
pondientes operarios,  todos  en  movimiento.  El  operario  no  hace  más  que 
poner  el  papel  sobre  la  lámina  y  retirarlo  en  seguida  ya  impreso  ,  pues  las 
prensas  se  mueven  solas,  impelidas  todas  ellas  por  una  gran  máquina  de 
vapor  que  hay  en  el  piso  inferior.  En  el  testero  de  esta  sala  hay  un  gran 
cuadro  con  casillas,  y  á  cada  billete  que  se  imprime  aparece  un  número  en 
una  casilla,  del  cual  toma  razón  un  empleado:  de  esta  manera  no  pueden 
los  operarios  imprimir  furtivamente  ningún  billete.^Fuimos  luego  á  la 
sala  donde  se  pesan  las  libras  esterlinas.  Esto  se  hace  también  por  medio 
de  una  máquina,  asistida  por  un  solo  hombre.  Coloca  éste  una  porción  de 
monedas  dentro  de  un  tubo  cilindrico,  que  tiene  á  su  extremo  inferior  dos 
conductos  que  van  á  parar  á  dos  distintos  cajones.  Las  monedas  van  lle- 
gando una  tras  otra  á  dicho  extremo,  y  el  mecanismo  es  de  tal  suerte,  que 
la  moneda  se  detiene  alli  un  instante,  y  si  tiene  el  peso  cabal  cae  en  el  cajón 
de  la  derecha,  y  si  está  falta  cae  en  el  de  la  izquierda;  y  así  van  cayendo 
todas  con  mucha  rapidez.  El  operario  entonces  saca  las  buenas  para  vol- 
verlas á  la  circulación,  y  las  malas  las  mete  en  otra  máquina,  que  es  como 
una  caja  dividida  por  una  cuchilla,  la  cual  se  pone  en  movimiento  y  van 
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cayendo  por  un  conduelo  todas  las  monedas  corladas  para  enviarlas  de 
nuevo  ala  fundición.  En  la  sala  hay  una  porción  de  eslas  máquinas  todas 
funcionando  á  la  vez. — Es  curioso  ver  cómo  se  ha  simplificado  aquí  el  tra- 
bajo por  los  brazos:  todo  se  iiace  por  medio  de  máquinas:  para  lo  que  ánles 
se  necesitaban  veinte  hombres,  basta  hoy  un  muchacho  de  14  años,  y  se 
hace  más  pronto  y  mejor.  Después  entramos  en  la  sala  donde  cambian  los 
billetes  por  dinero.  No  lo  cuentan  como  en  España;  lo  dan  al  peso.  Presen- 
las  tu  billete,  y  con  un  gran  cucharon  cogen  de  una  cesta  las  monedas  (por 
supuesto  de  oro;  allí  no  se  ve  plata)  y  la  echan  en  el  peso,  y  desde  allí  le 
la  dan;  con  tal  tino  y  precisión,  que  puedes  estar  segura  de  que  no  te  dan 
una  de  más  ni  de  menos. — Por  úllimo,  fuimos  á  la  sala  donde  tienen  el 
depósito  de  los  billetes  y  el  dinero.  Todas  las  paredes  son  grandes  armarios 
de  hierro;  abrieron  uno,  y  desde  el  suelo  al  techo  estaba  lleno  de  talcgui- 
tos  de  libras  esterlinas;  ya  sabes  que  la  libra  esterlina  es  una  moneda  de  oro 
de  5  duros,  ó  más  bien  de  5  napoleones;  cada  napoleón  tiene  4  chelines,  y 
el  chelín  equivale  á  una  peseta  y  6  cuartos;  de  modo  que  la  libra  esterlina 
tiene  25  francos  de  Francia,  ó  sean  95  reales  nuestros,  y  de  aquí  20  cheli- 
nes. La  libra  esterlina  es  la  moneda  que  se  lleva  en  el  bolsillo,  es  la  unidad 
de  aquí,  es  lo  que  equivale,  en  importancia,  á  llevar  en  Madrid  un  duro. 
De  modo  que  puedes  calcular  que  la  relación  entre  Madrid  y  Londres  es  de 
uno  á  cinco.  Salir  de  casa  con  cuatro  ó  cinco  libras  en  el  bolsillo,  es  salir 
muy  pobremente  habilitado.  Chelines  no  los  lleva  más  que  la  gente  muy 
mediana,  y  si  al  comprar  en  una  tienda  tienen  que  devolverte  peniques,  que 
son  los  cuartos  de  aquí,  moneda  de  cobre,  es  cosa  tan  vergonzosa  que  te 
los  dan  envueltos  en  un  papel  para  que  no  te  manches  las  manos.  Con  esto 
formarás  una  idea  de  lo  caro  que  es  Londres. — Volviendo  al  Banco  te  diré 
que  el  hombre  que  tenia  las  llaves  de  aquellos  armarios,  que  era  un  vieje- 
cito  muy  hmpio  y  muy  colorado,  con  su  corbata  blanca  y  su  frac  negro 
bastante  raídito,  pero  muy  cepillado,  abrió  otro  donde  estaba  guardado  el 
papel-moneda,  y  tomando  un  paquete  de  billetes  atado  con  un  bramante, 
paquete  que  tendría  unos  cuatro  dedos  de  grueso,  me  lo  puso  en  la  mano, 
diciendo  con  una  sonrisa  muy  natural:  one  million;  que  quería  decir:  un 
millón.  Es  decir  que  tuve  en  mi  mano  un  millón  de  libras  esterlinas,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  cinco  millones  de  duros;  es  decir,  ¡cien  millones  de  rea- 
les!— ¡Muchas  gracias!  le  dije  en  inglés,  y  volví  la  espalda  para  echar  á 
andar.  El  viejecito  se  echó  á  reír,  y  no  se  movió  de  su  sitio. — Le  volví  su 
paquete  que  él  encerró  otra  vez  con  un  aire  muy  indiferente,  y  yo  me  mar- 
ché de  aquella  sala  prodigiosa,  pensando  que  á  aquel  viejeciio  debe  de  su- 
■  OMÜ  xxxii.  4 
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cederle  con  el  dinero  como  á  los  confileros  con  el  dulce.— Excuso  decirte  que 
aquel  armario  que  abrió  estaba  todo  repleto  de  poquetilos  como  el  que  tuve 
en  mi  mano.  ¡Cuando  lo  tomé  y  fijé  en  él  mis  ojos,  no  me  acordé  de  otra 
cosa  que  de  tí  y  de  mis  hijos! — Esta  noche  he  estado  en  el  teatro  inglés  á 
ver  la  tragedia  Sardanápalo,  y  por  segunda  vez  he  salido  admirado  de  la 
ejecución.  Las  decoraciones  son  panoramas  con  unos  efectos  de  luz  asom- 
brosos: los  trajes  sorprenden  por  la  verdad  y  la  riqueza.  ¡Y  qué  manera  de 
estar  puesta  en  escena  la  obra!  ¡Qué  comparsas,  sobre  todo!  De  esto,  niña 
mia,  no  tienes  idea,  ni  aún  habiendo  visto  los  teatros  de  Paris.  No  concebi- 
rás cómo  puede  ser  mejor  que  aquello;  pero  te  digo  que  es  infinitamente 
superior.  Algo  te  dije  ya  cuando  te  hablé  del  Macbeth;  pero  esta  tragedia, 
cuya  acción  pasa  en  Babilonia,  admite  mucha  más  riqueza  y  pompa. — ¡Dios 
mió,  qué  atrasados  estamos  en  nuestra  España!  La  distancia  es  inmensu- 
rable. 

Martes  12. — Esta  mañana  vino  á  verme  Bistégui,  aquel  de  quien  te  dije 
que  habia  jugado  conmigo  en  Madrid  cuando  éramos  muchachos,  y  nos 
fuimos  junios  á  pasear  por  Londres.  El  me  ha  dirigido  á  comprar  algunas 
cosiJlas  que  necesitaba,  y  que  son  mejores  y  más  baratas  en  Londres  que  en 
Paris;  no  quiero  decirte  qué,  ya  lo  verás;  porque  si  lo  cuento  aquí,  me  privo 
del  gusto  de  la  sorpresa  el  dia  que  llegue  á  casa,  y  puestos  todos  alrededor 
mío,  abra  yo  mis  maletas  y  empiece  á  sacar  cosas. — Bisléghi  me  dio  tina  en- 
trada para  el  teatro  de  Covent-Garden,  y  allí  he  ido  esta  noche.  Han  hecho  el 
acto  primero  de  Norma,  por  la  Grisi,  la  Bellini,  Tamberlik  y  Tormes,  y  el 
Rigoleto  por  la  Bossio,  Mario  y  Ronconi. — C.  no  ha  podido  lograr  palco,  y 
se  ha  marchado  al  jardín  de  Vaúxhall.— Mi  entrada  era  para  el  parterre  ó 
sea  el  palio,  poro  aquí  van  á  ese  sitio  personas  de  la  buena  sociedad  las 
señoras  de  toilette  y  los  hombres  de  frac  negro.  No  hay  números;  los  que 
van  temprano  se  sientan,  los  que  van  tarde  se  quedan  en  pié  en  el  espacio 
que  hay  alrededor:  yo  he  sido  de  éstos;  pero  como  se  puede  circular  libre- 
mente y  salir  y  entrar,  he  estado  bien.  Ese  puesto,  que  es  el  más  barato  de 
la  planta  baja,  cuesta  7  chelines  que  son  55  rs.  escasos. 

No  hay  duda  en  que  el  hacer  que  todos  vayan  vestidos  de  sociedad  le 
dá  al  teatro  un  aspecto  de  decoro  y  de  elegancia  brillantísimo.  El  verse  uno 
en  ese  traje  le  hace  además  estar  con  más  compostura,  con  mejor  educa- 
ción. Cuando  uno  se  encuentra  sin  vestir,  envuelto  en  la  capa  y  con  el 
sombrero  encasquetado,  aunque  sea  persona  fina,  está  más  dispuesto  á  cual- 
quiera grosería.  He  observado  que  la  oposición  á  vestirse  es  síntoma  de  e.i- 
cauallamienlo  En  estos  teatros,  y   especialmente  en   Covent-Garden,  se 
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lleva  eso  á   lal  punto,  que  la  mayor  parle  de  los  hombres  van  hasta  de 
corbata  blanca.— Si  uno  entra  así  en  un  teatro  nuestro,  todos  le  miran  con 
extrañeza. — Aqui  nadie  se  pone  el  sombrero,  ni  aun  en  los  corredores  de 
los  palcos;  verdad  es  que  todo  está  muy  alfombrado,    y   muy  cerrado  de 
cristales. — lie  oido  con  mucho  gusto  el  acto  de  Norma.  La  voz  de  Tormes 
sonaba  muy  bien  en  la  introducción.  Al  entrar  el  coro  en  la  frase  nella  cita 
de  Ccsari,  resultó  un  efecto  de  masa  de  vozmagniíico.  El  cuerpo  de  coros 
es  numeroso  y  brillante:  la  orquesta  toca  de  un  modo  admirable,   dirigida 
por  un  tal  Cosía,  que  tiene  fama  de  habilisimo  director.    ¡Qué   unión,  que 
parece  á  veces  un  solo  instrumento;  qué  manera  de  aplanar  de  repente! — 
Allá  tenemos  jjro  ^íoreí;,  eso  si;  muy  buenos,    excelentes,   algunos   quizá 
mejores  que  los  de  aqui;  pero  orquesta...  esláá  muchas  leguas.  Eso  sucede 
en  España  en  todos  los  ramos:  individualidades  en  todo  muy  buenas:  pero 
unión,  conjunto,  eso  nunca. — La  Grisi  no  está  tan  estropeada  como  me  ha- 
blan dicho:  lo  que  es  como  can'.ante  me  ha  parecido  mejor  que   cuando  la 
vimos  en  Paris:  quiero  decir  que  canta  mejor.  Como  actriz,  en  el   terceto 
final  ha  estado  sublime.  Pria  che  costui  conoscere  Vera  il  morir  meu  dau- 
no  io  ha  dicho  de  una  manera  que  hacia  levantar  del   asiento. — Tamberlik, 
es  el  mismo,  el  mismísimo  Tamberlik  que  oiste  en  ^ladrid.  El  liigolelo  es, 
para  mi  gusto,  la  mejor  ópera  de  Verdi,  después  del  Nabuco.  Me  ha  gusta- 
do infinito:  ya  ves  que  en  mí  es  mucho  decir,  siendo  de  Verdi  y  la  primera 
vez  que  la  oigo. — No  hay  en  ella  extravagancias,   no   hay  amaneramiento, 
no  hay  aquel  ruido  de  música  militar,   ni  aquellas  frases  cortadas   seca- 
mente.— A  no  saber  de  quién  era,  hubiera  dicho  que  era  una   partitura  de 
Bellini.  Tiene  melodías  de  un  sentimiento  delicado,  cantos-  fáciles   de  mu- 
cha frescura,  y  gran  originalidad.  En  suma,  esta    noche  me  ha  gustado 
Verdi  porque  no  era  Veidi.  Puede  que  me  engañe,  pero  este  efecto  me  ha 
hecho;  así  es  que  iré  á  verle  cuantas  veces  se  haga.— Lo  que  tengo   que 
decirte  es  que  la  Bossio,  sobre  tener  una  voz  de  tiple  tan   pastosa   y  tan 
dulce,  que  no  he  oido  otra  en  mi  vida  de  igual  sonido,  sino  la  tuya,  canta 
con  una  perfección  que  no  la  iguala  ninguna  de  las  cantantes  que  hay  hoy. 
De  Ronconi  nada  te  digo:  sublime  como  cantante  y  como  actor.  He  estado 
en  su  cuarto  en  un  entreacto  y  me  ha  dado  mucnos  abrazos;  se    acuerda 
mucho  de  Madrid.  Mario  estaba  bien  de  voz,  y  ya  te  he  dicho  que  canta 
divinamente.  Es  decir,  niña  mía,  que  he  pasado  una  noche  muy  agradable 
en  la  ópera,  y  más  aún  con  contarte  lo  que  he  visto.— Ahora  me  voy  á 
acostar. 

Miércoles  13.— Hoy  por  la  mañana  he  ido  á  ver  la  famosa  fábrica  de 
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cerbeza  de  Perkins.  Cosa  colosal,  coiiio  todo  lo  de  aquí.  Es  un   estableci- 
miento qiie  ocupa  una  manzana  entera,  manzana  de  dimensiones  como  todo 
nuestro  palacio  y  caballerizas.  Hay  almacenes  inmensos  llenos  de  sacos  de 
cebada,  que,  como  sabes,  es  con  loque  se  hace  la  cerbeza.  Para  que  em- 
pieces á  tomar  una  idea  de  esta  célebre  fábrica,  y  de  la  cantidad  de  cerbeza 
que  se  beberá  en  Londres,  te  diré  que  lo  que  gastan   diariamente  en  com- 
prar sacos  de  cebada  asciende  á  5.000  libras  esterlinas,  es  decir,   15.000 
duros.  Las  dos  calderas  que  he  visto  en  que  se  cuece  el  giano,  son  del  la- 
maño  cada  una  de  la  media  naranja  ó  cúpula  de  una  de  nuestras  iglesias. 
La  cerbeza  sale  de  alli  por  un  cauce,  como  si  fuera  un  rio,  y  vá  á  caer   en 
u;ios  eslauíiues  inmensos,  donde  se  la  deja  enfriar,  y  pasa   después  á  unos 
toneles...  Estoy  por  no  seguir,  porque  temo  que  vas  á  pensar  que  me  estoy 
divirliendo  encentarte  un  sueño. — Estos  toneles  tienen  en  su  büse  40  pies 
de  diámetro  cada  uno;  ¡figúrate  cuál  será  su  altura! — Para  que  te  lo  repre- 
sentes mejor  te  diré  que  cuando  la  coronación  de  la  reina  Victoria,  los  due- 
ños de  esta  fábrica  obsequiaron  al  mariscal  Soult,    embajador  de  Francia, 
dándole  una  gran  comida  dentro  de  uno  de  estos  toneles. — Allí  pusieron  la 
mesa  para  60  cubiertos,  y  quedó  el  espacio  necesario  para  aparadores,  cir- 
culación de  los  criados,  etc. — Hay  una  cuadra  coa   500   caballos  para   el 
servicio  de  los  carros  de  la  fábrica:  estos  caballos  son  de  una  raza  especial, 
desconocida  fuera  de  aquí:  su  tamaño  es  colosal,  las  palas  muy  gordas,  cu- 
biertas de  pelo  en  los  tobillos,  y  el  casco  tendrá  más  de  una  cuarta  de  diá- 
metro.— Esta  fábrica  de  Perkins  es  la  que  visitan  los  viajeros  por  ser  la 
más  grande,  no  por  ser  la  única;  hay  en  Londres  otras  muchísimas.  Com- 
prenderás esto  al  saber  que  aquí  sólo  beben  vino  los  ricos,  porque  el   país 
no  lo  \  roduce,  y  como  viene  del  extranjero  es  sumamente  caro:  una  botella 
de  Burdeos  ordinario  cuesta  10  chelines,  50  reales.  La  gente  media  y  la  ba- 
ja no  bebe  más  que  cerbeza.  En  la  fonda  regularmente  se  pide  halfand  half, 
que  quiere  decir  mitad  y  mitad,  y  te  dan  un  jarro  de  cerbeza  mezclada,  mi- 
tad negra  y  mitad  blanca, — A  propósito  de  esto,  cuentan  aquí  que  un  dia* 
muy  de  madrugada,  llegó  un  inglés  á  una  tienda  de  cerbeza,  cuya  puerta  es- 
taba aún  cerrada,  y  empezó  á  dar  golpes  gritando  que  le  dieran  halfand  half. 
El  tendero  estaba  en  la  cama  con  su  mujer  y  no  tenia  gana  de  levantarse; 
pero  tanto  golpeó  el  inglés  y  tanto  gritó  ¡half  and  half,  halfand  halj!  que 
el  tendero  se  levantó  de  la  cama  desesperado,   y  agarrando  el   orinal,  se 
asomó  á  la  ventana  y  lo  vertió  sobre  la  cabeza  del  inglés,  diciéndole:  loma 
halfand  half. 

Esta  noche  la  he  pagado  en  casa  de  Comyn,  el  secretatio  de  la  embaja- 
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da,  con  Sorela  y  oíros  españoles,  lomando  llié  y  charlando.— He  tenido 
hoy  carta  de  la  Condesa  de  Montijo;  me  la  escribe  desde  Carabanchel,  y  me 
dice  que  está  muy  triste  por  verse  separada  de  su  hija,  á  pesar  de  que  van 
allí  muchos  amigos  á  acompañarla. — También  he  recibido  hoy  carta  deBar- 
bieri  desde  Paris,  á  donde  llegó  el  9:  me  dice  que  me  vaya  allí  al  instante, 
que  tiene  mucho  deseo  de  darme  un  abrazo.  Yo  le  he  contestado  hoy  mis- 
mo, diciéndole  que,  á  pesar  de  que  C.  no  quiere  soltarme,  estoy  decidido  á 
marcharme  el  lunes,  y  asi  lo  haré.  Ayer  hizo  un  mes  que  llegué  á  Londres, 
y  todo  él  lo  he  necesitado,  no  descansando  para  ver  lo  principal,  y  bástanle 
de  prisa.  Mucho  me  alegro  de  haber  visitado  esta  gran  ciudad,  pero  siempre 
me  queda  un  vacío,  y  es  que  tú  no  la  hayas  visto  conmigo:  esto  me  destru- 
ye todo  el  gusto. 

Jueves  14. — El  dia  de  San  Buenaventura  lia  amanecido  lloviendo,  para 
aumentar  la  tristeza  que  me  causa  el  no  pasarlo  á  tu  lado,  Manuela  mia.  A 
nadie  le  he  dicho  que  es  hoy  mi  santo,  de  modo  que  de  nadie  recibo  los 
dias,  y  me  está  sucediendo  cómo  á  V.,  que  ya  te  acuerdas  que  se  enfada 
cuando  el  dia  de  su  santo  no  le  proporcionan  muchas  diversiones,  porque 
cree  que  es  de  rigor  el  que  en  tal  dia  se  divierta  más  que  en  los  oíros.  Lo 
que  más  siento  es  que  á  estas  horas,  que  son  las  dos,  no  he  recibido  carta 
t»y3.  y  yo  la  esperaba  hoy. — Me  consuela  la  idea  de  que  á  estas  horas  os 
estaréis  acordando  de  mí  y  echándome  de  menos.  Ojalá  que  en  el  instante 
que  te  escribo  estéis  todos  buenos,  y  que  mi  Manolilo  no  haya  vuelto  á  te- 
ner novedad;  que  os  reunáis  hoy  para  hacer  memoria  del  ausente,  el  cual 
está  con  su  memoria  y  su  corazón  enmedio  de  vosotros.  Dios  me  conceda 
ver  muchos  dias  aún  como  el  de  hoy,  si  los  he  de  ver  á  tu  lado  y  al  de  mis 
hijos:  si  no  ha  de  ser  así,  no  los  deseo. — El  lunes  18  te  escribiré,  y  será 
la  ultima  que  te  dirija  á  Mqdrid,  pues  la  recibirás  el  24,  víspera  de  tu  mar- 
cha. Después  de  ese  Jiu,  te  pondré  las  señas  del  modo  que  tú  me  digas. 

Londres,  viernes  15  de  Julio  1853. 

Tienes  razón,  Manuela  mia,  en  decir,  que  algunas  veces  se  descuidan 
en  el  Hotel  de  Paris  y  tus  cartas  llegan  á  mis  manos  aquí  un  dia  después 
de  lo  que  debían.  Hoy  he  recibido  la  tuya  del  8  que  debí  recibir  ayer;  esto 
ha  sucedido  ya  tres  veces.  La  regla  es  que  las  cartas  entre  Madrid  y  Lon- 
dres estén  cinco  dias  en  camino,  es  decir,  tu  carta  del  8  sale  de  Madrid 
ese  dia  por  la  tarde,  está  en  el  camino  el  9,  10,  11,  12  y  15  y  el  14  por  la 
mañana  la  recibo  aquí.  Asi  llegan  todas  las  tuyas;  sólo  ésta  y  otras  dos  se 


O-i  CARTAS     INÉDITAS. 

han  detenido.  Menos  tardan  en  llegar  á  tí  las  mias,  pues  me  dices  hoy  que 
el  7  recibiste  la  mia  del  2;  esto  lo  causa  la  detención  en  Paris;  pero  como 
ya  me  voy  á  marchar  allá  no  debemos  alterar  el  método. — Mucho  me  hu 
hiera  alegrado  recibir  tu  carta  ayer,  dia  de  mi  santo,  que  lo  pasé  muy 
triste:  todo  el  dia  estuvo  lloviendo  y  hoy  continúa. — Me  dijiste  que  sallas 
de  Madrid  el  25  y  hoy  veo  que  es  el  24  á  las  seis  de  la  mañana. — Ayer  te 
escribí  una  memoria;  mañana  16  echaré  ésta  al  rorreo,  que  la  recibirás  el  21 , 
y  el  lunes  18  te  escribiré  otra  para  que  la  recibas  el  25,  víspera  de  tu  sali- 
da. Después  seguiré  dirigiéndolas,  como  me  dices,  á  Madrid,  hasla  que 
reciba  la  primera  tuya  de  los  baños  y  me  digas  cómo  he  ie  poner  el  sobre, 
pues  enviándolas  siempre  por  Madrid  tardarán  muchisimos  días  en  llegar 
3  tí. — Mucho  deseo  que  sfilgais  pronto  de  ese  horno.  Aquí  no  sólo  no  hace 
calor,  sino  que  más  bien  por  las  noches  hace  frío;  no  frió,  sino  fresco;  lo 
que  se  llama  una  temperatura  deliciosa.  Asi  estoy  yo  de  bueno  que  no  me 
/conozco.  No  sé  qué  será  en  Paris;  pero  me  temo  que  allí  ha  de  hacer  más 
calor.  ¡Si  vieras  qué  bien  como  y  qué  bien  me  sienta!  Figúrate  que  á  las 
doce  almorcé  un  par  de  huevos  y  luego  un  tazón  de  chocolate  con  pan  y 
manteca,  y  á  las  cinco  ya  tenia  hambre.  Sintiéndome  con  tan  buena  salud 
no  es  extraño  que  esto  me  guste  y  que  trasluzcas  en  mis  cartas  que  estoy 
aquí  contento,  como  me  dices  hoy.  Sucede  aquí  al  revés  que  en  Paris:  allí 
al  principio  estás  encantado  y  al  fin  acabas  por  cansarte;  aqui  los  primeros 
días  no  estaba  tan  gustoso,  y  conforme  vá  pasando  tiempo.me  vá  gustando 
más;  esto  me  dicen  que  les  sucede  á  todos. 

Sábado  16. — Acabo  de  recibir  otra  tuya  del  10;  ésta  ha  llegado  á  su 
tiempo. — Me  hablas  de  las  cuentas  que  yo  te  hacia  en  mi  carta  del  5  y  di 
ees  que  en  ellas  me  he  olvidado  de  las  chimeneas,  del  papel,  etc.  Yo  no  lo 
ponia. porque  formé  aquella  cuenta  guiándome  por  los  gastos  que  tú  me  de- 
cías en  tu  carta,  y  en  ella  no  me  indicabas  nada  de  eso,  ni  tampoco  me  de- 
cías cuánto  seria  la  cuenta  de  Noriega.  Así  es  que  yo  puse  aquello  á  ojo- 
Pero  como  también  me  quedé  corto  en  el  presupuesto  de  entrada ,  pues 
calculé  de  Mellado  sólo  2.000  rs.  y  son  7.000,  resulta,  como  tu  dices  muy 
bien,  que  un  error  queda  compensado  con  el  otro  y  siempre  mi  cuenta  sale 
exacta — Me  hace  gracia  el  que  Olona  y  Mayquez  hayan  determinado  no 
pagar;  es  una  determinación  que  yo  tomaría  siempre  cuando  debiera  dine- 
ro. De  buena  gana  les  hubiera  cedido  mis  derechos  si  me  lo  hubieran  pe- 
dido; pero  la  forma  de  hacerlo  me  carga.  Hablaré  de  esto  con  Barbieri  y 
veremos  qué  se  debe  hacer;  yo  pienso  marcharme  á  Paris  el  martes  19; 
saldré  de  aquí  por  la  mañana  y  estaré  allí  al  anochecer.— Me  he  alegrado 
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mucho  de  lo  que  me  dices  del  ajuste  de  Adelaida;  dale  á  ella  y  á  su  fami- 
lia muchas  memorias  mias. 

No  me  olvido  de  llevar  una  memoria  para  D.  Hipólito,  como  me  has 
encargado;  no  me  ocurre  qué  llevarle,  ya  lo  pensaré;  si  á  tí  te  ocurre  dí- 
melo. 

Londres,  lunes  18  de  Julio. 

Acabo  de  recibir  tu  carta  del  11,  Manuela  mia,  que  debi)  llegar  ayer  y 
no  me  la  trajeron  por  ser  domingo. — Ahora  me  taca  á  mí  decirte  que  me 
perdones  el  haberte  dado  tan  mal  rato  coa  !a  mia  d^'l  6. — Después  he  co- 
nocido que  me  alarmé  más  de  lo  que  hubiera  debido;  pero  ya  conoces  mi 
imaginación.  No  necesito  más  que  una  chispa  para  armar  un  incendio.  Tu 
caria  de  hoy  me  entristecerá  mucho  por  el  mal  rato  que  dices  te  di  con  la 
mia,  si  no  me  consolara  la  idea  de  que  á  esta  fecha  ya  habrás  recibido  otras 
mias,  en  que  verás  que  aquella  idea  se  me  pasó,  asi  que  recibí  la  primera 
tuya  y  las  siguientes.  Ayer  mañana,  do.ningo,  íuimos  á  Richemond,  sitio 
real  que  dista  unas  tres  leguas  de  aquí:  Eslá  rodeado  de  praderas  y  bosques 
con  una  frondosidad  tal,  como  no  he  visto  nunca  ni  puede  existir  en  el 
mundo.  Visité  el  palacio  de  Hampion  Courl,  edificado  en  tiempo  de  Enri- 
que VIII,  que  es  una  antigüedad  curiosísima,  y  está  cuidado  y  conservado 
de  modo  que  parece  que  lo  araban  de  construir.  Hay  una  gran  sala,  que  en 
tiempo  de  Isabel  era  teatro,  y  en  él  se  estrenaron  varias  de  las  tragedias  de 
Shakespeare.  Las  demás  están  llenas  de  cuadros  preciosos:  hay  muchos  Ti- 
cianos,  Rnbens,  Tiníorettos,  Riveras,  hasta  dos  Velazquez,  y  los  famosos 
Cartones  de  Bafael;  es  un  museo  riquísimo.  En  ese  palacio  habitó  el  famoso 
Cardenal  Wolsnj,  ya  sabes  quién  es,  aquel  que  en  tiempo  de  Enrique  VIH, 
fué  el  que  promovió  el  cisma.  El  día  estuvo  muy  hermoso,  de  modo  que  lo 
pasamos  muy  contentos;  á  las  siete  acabamos  de  ver  el  palacio  y  nos  volvi- 
mos á  Londres,  donde  llegamos  á  comer  á  las  ocho  y  media.  Por  supuesto 
que  era  de  dia  claro,  pues  ya  te  he  dicho  que  los  días  que  está  despejado,  es 
una  cosa  que  me  choca  mucho  lo  que  dura  la  luz:  á  las  nueve  y  media  aún 
hay  crepúsculo;  se  puede  decir  que  no  es  completamente  de  noche  hasta  las 
diez  menos  cuarto  y  alas  dos  de  la  mañana  ya  empieza  á  clarear. — Hoy  ha  vuel- 
to á  amanecer  lloviendo,  hace  unos  días  que  eslá  siempre  así;  pero  como  yo 
ya  he  visto  todo  lo  notable  que  hay  que  ver  en  Londres,  no  me  importa  gran 
cosa.  Ahora  voy  á  saUr  á  dejar  algunas  tarjetas  de  despedida,  pues  pienso 
marcharme  pasado  m.añana.  Tú  recibirás  esta,  niña  mia,  el  25,  cuando  es- 
tarás haciendo  tus  baúles  para  mandarlos  ala  diligencia,  y  V.  que  querrá 


5fl  CARTAS     INÉDITAS. 

ayudarte  á  traer  ropa  y  colocarla,  y  que  se  empeñará  en  que  metas  en  los 
baúles  hasta  la  jaca,  me  parece  que  lo  estoy  viendo,  y  M.  por  otro  lado, 
y  P.  por  otro,  entre  los  tres  no  te  dejarán  en  p?z.  Y  digo  los  tres,  porque 
B.  entretanto  estará  sin  hacer  caso  estirándose  la  levita,  poniéndose  el 
sombrero  á  lo  Barrutid,  y  mirándose  sin  hablar  una  palabra  en  todos  los 
cristales  de  todas  las  vidrieras  de  la  casa.  Dios  os  dé  un  feliz  viaje,  queridos 
de  mi  corazón,  y  haga  que  la  primera  carta  que  me  escribas  desde  los  bí>- 
ños,  me  anuncie  que  habéis  llegado  buenos,  y  que  estáis  bien  alojados  y 
sin  calor. — Dile  á  Pepa  que  si  vá  á  casa  uno  de  estos  dias  un  portero  de  la 
secretaría  de  Estado  á  llevar  un  paquetito  con  sobre  á  mi,  que  esté  á  la  mi- 
ra para  recibirlo  y  guardármelo  hasta  que  yo  vaya  á  esa. — Ventura. 

Londres,  jueves  21  de  Julio  1853. 

El  dia  que  llegue  ésta  á  Madrid  será,  según  mi  cálculo,  el  mismo  en 
que  llegues  tú  á  Bilbao;  pero  hasfa  que  de  allí  me  escribas,  Manuela  mia, 
seguiré  enviando  mis  cartas  á  casa.  Si  hoy  han  recibido  en  París  carta  tuya 
la  guardarán  allí,  porque  yo  escribí  ayer  que  lo  hicieran  así,  en  atención  á 
que  mañana  me  marcho,  y  ya  no  llegarla  á  mis  mano?:  esta  es,  pues,  la 
última  que  te  escribo  desde  Londres,  del  cual  me  despido  hoy...  sabe  Dios 
hasta  cuando;  hasta  que  venga  contigo. — No  te  rias^  que  eso  tiene  que  su- 
ceder.— Ahora  voy  á  contarte  lo  que  hice  ayer. — Has  de  saber  que  á  las 
once  de  la  mañana,  después  de  haber  almorzado,  me  dirigí  á  la  estación 
del  camino  de  hierro,  y  tomé  billete  de  ida  y  vuelta  para  Southampton, 
puerto  de  mar  que  está  veintiocho  leguas  de  Londres.  A  las  once  salí 
de  aquí,  y  á  la  una  y  cuarto  estaba  en  Southampton;  me  bajé  del  coche  y 
me  encammé,  por  señas  que  me  habían  dado,  á  la  casa  que  habita  allí  el 
general  Rosas.  Me  recibió  una  criada  inglesa,  la  cual  pasó  recado  deque  un 
sugeto  de  Buenos-Aires  de.seaba  ver  al  general:  salió  un  negrito  y  me  dijo 
que  su  amo  estaba  en  la  cama  y  no  podía  recibir.  Entimces  le  dije  que  pa 
sase  recado  á  T)oña  Manuelila,  y  volvió  á  salir  conduciéndome  á  una  sala 
donde  me  dijo  que  aguardase.  La  sala  estaba  elegantemente  adornada:  só- 
brela chimenea  había  un  retrato  de  Rosas,  de  miniatura,  y  del  tamaño  de' 
que  yo  tengo  en  mi  despacho:  sobre  un  velador  que  estaba  en  medio  vi  va- 
rias cajas,  las  fui  abriendo,  y  una  era  el  retrato  de  Mannclita  y  otro  el  de 
su  marido,  pues  no  sé  si  sabes  que  en  Inglaterra  se  ha  casado  con  un  anti- 
guo novio  que  tenia  en  Buenos-Aires  llamado  Máximo  Terreros,  joven  de 
quien  hacían  muchos  elogios.  A  un  lado  había  un  piano  abierto,  y  un  pa- 
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peí  de  música  que  reparé  era  la  canción  del  Pirata  de  Espronccda,  puesta 
en  música,  creo  que  por  Salas. — A  poco  rato  de  esperar  sentí   pasos,  se 
abrió  la  puerta,  y  se  presentó  una  señora,  que,   por  el  retrato  que  habia 
visto,  conocí  era  Manuelita.  Venia   vestida  de   mañana,   con   una   bata  ó 
peinador  blanco,  y  una  cinta  bordada  de  encarnado  al  cuello.  Yo  la  saludé, 
y  ella  se  quedó  parada  mirándome  como  si  quisiera  reconocerme.  «¿Es  us- 
ted de  Buenos-Aires?  me  dijo. — Si  señora,  la  contesté,  soy  Ventura  de  la 
Vega. — No  puedes  figurarte  la  impresión  que  le  hizo:  se  acercó  á  mí  y  me 
dio  la  mano  diciéndome:  ¡Dios  mió,  cómo  se  parece  Vd.  en  la  cara  á  su 
madre!  ¿Y  qué  sorpresa  tan  agradable  es  esta  que  Vd.    nos   dá?  ¿Cómo   se 
halla  Vd.  aquí?  Yo  le  dije  que  hacia  este  viaje  á  Southampton  tan  solo  por 
verlos,  porque  no  me  hubiera  perdonado,  estando  á  dos  horas  ue  distancia 
de  ellos,  haber  dejado  de  ir  á  conocerlos  y  á  darles  las  gracias  por  las  dis- 
tinciones que  les  ha  merecido  mi  madre. — «Tampoco  yo  le  hubiera  perdo- 
nado á  Vd.,  me  dijo,  el  que  nos  hubiera  privado  del  placer  de  conocer   á 
un  argentino  que  hace  tanto  honor  ásu  patria,  etc.  etc., — y  ya   te  puedes 
figurar  lo  que  añadiría  de  elogios.— Llamó  á  su  marido  y  me  lo  presentó: 
es  un  joven  alto,  delgado,  moreno,  con  gran  patilla,  bigote  y  perilla  negros 
como  el  azabache,  muy  simpático  y  de  mucho  talento.   Ella   es   alta,   muy 
alta,  morena,  pelo  negro,  ojos  pardos  muy  expresivos,  boca  y  nariz  peque- 
ñas: se  dá  un  aire  en  la  cara  á  Teodora  Lamadrid,  y  se   la  parece  también 
en  el  metal  de  voz.  No  es  gruesa,  pero  tampoco  puede  decirse  que  es  muy 
delgada:  tiene  muy  bonito  cuerpo,  y  un  aire  de  lo  más  distinguido    y  ele- 
gante que  se  puede  ver.  Su  conversación  es  franca,   pero   muy  fina  y  con 
golpes  de  talento  que  dejan  parado. — Después  de  hablar  mucho,  como  pue- 
des figurarte,  de  Buenos-Aires,  de  los  acontecimientos  de   aquel  país,    de 
mí  madre,  de  mi  hermano,  etc.,  fué  al  cuarto  de  su  padre,  y  vino  á  decir- 
me que  en  cuanto  habia  sabido  que  era  yo,  quería  verme,  y  que  le  perdo- 
nase que  me  recibiera  en  la  cama.  Me  levanté  para  ir   allá;  pero  antes  de 
salir  de  la  sala,  se  acercó  Manuelita  á  una   bandeja   con  vino  generoso  y 
bizcochos  que  habia  hecho  traer,  y  llenando  tres  copas,  nos  dio  una  ácada 
uno,  y  me  dijo:  antes  de  bajar,  vamos  á  brindar  por  la  salud  de  su  mamá 
de  Vd. — Me  enterneció  aquel  recuerdo;  porque  aunque  algunas   veces  me 
hago  ilusión  de  que  he  devolverla  á  ver...  ¡sabe  Dios  sí  será!  Bajamos  por 
una  escalora  interior  á  un  cuarlito  pequeño,  donde  había  una  mes^  con 
muchos  papeles,  y  á  un  lado  una  cama  de  caoba,  en  la  cual  estaba  Rosas. 
Tenia  por  colcha  un  poncho  americano:  él  estaba  incorporado,   en   mangas 
de  camisa,  y  tenia  puesto  un  chaleco  de  pana  azul,  de  solapa,  y  abrochado 
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de  arriba  á  abajo.  Ccn  decirte  que  es  idéntico  al  retrato,  te  lo  he  dicho  to- 
do. «Venga  acá,  me  dijo,  que  no  sabe  cuanto  gusto  tengo  en  conocerlo,»  y 
abrió  los  brazos  y  me  dio  dos  abrazos  muy  apretado?,  diciéndome:  «Ha  de 
saber  que  tenia  pensado  ir  á  Madrid,  solo  por  verle.» — Me  senté  en  una  si- 
lla á  su  lado,  Manuelita  se  sentó  sobre  la  cama,  y  empezó  de  nuevo  nuestra 
conversación  de  Buenos-Aires. 

Rosas  es  el  carácter  más  original,  más  raro,  más  sorprendente  que  te 
puedes  imiginar.  No  sé  si  para  cortar  cuando  le  parece  alguna  conversa- 
ción, ó  para  disimular  su  pensamiento,  ó  para  desconcertar  al  que  le  habla, 
te  encuentras  con  que  pasa  repentmamente  del  tono  más  elevado,  del  dis- 
curso más  serio,  á  una  chapaldita  de  lo  más  vulgar,  á  la  cual  sigue  otra  y 
otra,  entre  muchas  carcajadas;  y  de  allí  á  un  rato  vuelve  insensiblemente  á 
entrar  en  el  tono  serio,  y  entonces  dice,  hablando  de  política,  cosas  admi- 
rables.— Decían  que  sólo  tenia  talento  natural  y  que  era  poco  culto;  nu  es 
cierto.  Es  un  hombre  instruidísimo,  y  me  !o  probó  con  las  citas  que  hacia 
en  su  conversación:  conoce  muy  bien  nuestra  literatura,  y  sabe  de  memoria 
muchos  versos  de  los  poetas  clásicos  españoles. — Con  él  me  estuve  hasta 
las  seis  y  media,  en  que  me  ievanlé  para  marcharme,  porque  el  convoy 
salía  á  las  siete;  él  mandó  que  arrimaran  su  coche,  y  en  el  fui  al  camino  de 
hierro,  acompañado  del  marido  de  Manuelita.  Al  despedirme  de  RDsas,  me 
dio  un  abrazo,  y  cuando  yo  me  marchaba,  me  llamó  y  me  dijo  dándome 
otro:  «este  por  su  madre.» — Manuelita  me  acompañó  hasta  el  portal  y  me 
ofreció  que  pronto  irían  á  hacerme  una  visita  á  Madrid. — A  las  siete  salí  de 
Southampton,  y  á  las  nueve  y  cuarto  estaba  en  Londres;  es  decir,  he  an- 
dado 56  leguas  en  cuatro  y  media  horas. — Ahora  voy  á  salir  á  la  embajada 
á  despedirme.de  Isturíz  y  á  que  rnc  visen  el  pasaporte;  á  las  ocho  de  la  no- 
che iré  al  camino  de  hierro,  y  mañana  á  las  ocho  de  la  mañana  estaré  en 
París. — Y  á  tí,  niña  mia,  ¿qué  tal  te  ha  ido  en  el  viaje?  ¿Cómo  estáis  aloja- 
dos? Cuéntamelo  todo;  dime  si  los  niños  le  han  aburrido  mucho  en  el  camino, 
y  si  los  dos  chiquilitos  han  llegado  sin  novedad.  Mucho  deseo  recibir  carta 
tuya  de  ese  punto,  porque  una  vez  pasado  el  camino  ya  no  tengo  cuidado, 
porque  ahí  hará  una  temperatura  fresca  y  sana.  Aquí,  como  te  he  dicho,  no 
conozco  que  estemos  en  mediados  de  Julio:  ayer,  volviendo  de  Soiitamplon, 
hasta  tenia  frió;  y  por  supuesto  sigo  con  mi  chambra  de  lana,  con  mi  panta- 
lón de  paño  y  con  mí  manta  en  la  cama. — Adiós,  Manuela  mia;  Dios  quiera 
que  hayas  hecho  un  viaje  feliz,  que  mi  M.  se  robustezca  con  los  baños,  y 
que  P.  no  tenga  novedad.  Si,  como  espero,  nos  volvemos  á  ver  juntos  y 
buenos,  ¡cómo  os  entretendré  contándoos  tantas  cosas  como  he  visto!  Adiós. 
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Paris,  lunes  25  de  Julio 

Anteayer  sábado  salí  de  Londres,  Manuela  mia,  á  las  ocho  y  cuarto  de 
la  mañana:  á  las  once  llegué  á  Folkslonc  y  salí  en  el  vapor:  llegué  á  Bou- 
logne  á  la  una  con  un  mar  muy  sereno,  y  á  las  tres  salí  por  el  camino  de 
hierro  para  Paris  á  donde  llegué  á  las  ocho  y  media  de  la  noche.  Barhieri 
y  Hernando  salieron  á  recibirme  y  me  acompañaron  al  Hotel  d'Espagne, 
donde  me  hallé  dos  cartas  luyas,  una  del  14,  y  otra  del  17  las  cuales  no  me 
habian  enviado  á  Londres  porque,  como  le  dije,  escribí  que  desde  el  mirles 
no  me  remitieran  ya  ninguna.  Hoy  lúne^  acabo  de  recibir  otra  luya  del  20. — 
La  última  mia  es  del  21,  es  decir  del  jueves,  la  cual  ya  la  recibirás  en  Bil- 
bao.— Desde  Londres  he  hecho  el  viaje  con  ísluriz.  que  ha  venido  para  dar 
los  dias  á  la  Reina  Cristina,  quefueron  ayer  24.  Fuimos  á  la  Malmaisonque 
es  donde  habita,  á  unas  dos  leguas  de  aquí:  también  fueron  Olona  y  Barhie- 
ri. Estuvo  muy  amable  conmigo;  tanto  ella  como  Riáiisares  me  pregun- 
taron con  mucho  afecto  por  tí  y  por  los  niños:  la  Reina  me  preguntó  cuan 
tos  tenia,  yole  dije:  ¡Cuatro  señora! — Hambre,  míe  contestó,  qué  bueno 
eras  para  Rey! — Alli  me  encontré  á  Giimaldi,  que  se  empeñó  en  que  fuera 
á  comer  con  él,  y  así  lo  hice:  comimos  él,  su  hijo  y  yo  solos,  porque  su  mu- 
jer con  las  niñas  está  en  el  campo.  Allí  me  estuve  hasta  las  diez  que  me  vi< 
ne  al  café  de  Forloni.  donde  estaba  citado  con  Barbieri  y  Olona,  y  estuvi- 
mos juntos  hasla  las  doce  que  me  fui  á  acostar. — Ya  sabrás  que  Olona  (pa- 
dre) está  aquí,  encantado  con  Paris.  Lo  mismo  le  pasa  á  Andrés,  á  quien 
hallé  en  el  boulevard  ayei,  y  á  quien  he  ofrecido  acompañar  y  dirigir  para 
verlo  todo  y  hacer  algunas  compras. — Campos  se  ha  quedado  en  Londres 
con  madama,  y  no  creo  que  venga  hasla  primeros  de  Agosto.  Yo  no  en- 
contré desocupado  mi  antiguo  cuarto  en  el  Hotel  d'Espagne,  y  por  el  pron- 
lo  me  metí  en  uno  interior,  tamaño  como  un  pañuelo  y  oscuro.  Barbieri  y 
Olona  que  viven  en  otro  hotel  cerca  del  mió,  se  han  empeñado  en  que  me 
vaya  á  vivir  allí  y  me  han  proporcionado  un  cuarto:  ahora  lo  voy  á  ver,  y 
si  me  gusta  me  mudaré  á  él,  porque  el  verme  solo  me  entristece. — Me  ale- 
gro, niña  mia,  de  que  adoptes  el  sistema  que  me  dices  en  tu  carta,  de  de- 
cirme como  estáis,  sin  ocultar  nada.  Así,  mientras  no  me  digas  clara  y  ter- 
minantemente eslo  hay,  no  me  hará  cavilar  ninguna  expresión  que  me  pon- 
gas, por  alarmante  que  pudiera  parecerme.  Veo  con  placer  que  todos  estáis 
buenos,  pero  no  eres  justa  en  pensar  que  no  me  acuerdo  de  P.  Mi  cuidado 
era  por  Manolo,  porque  era  el  que  sufría,  y  ya  sabes  que  hay  momentos 
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eii  que  se  quiere  más  al  hijo  que  sufre:  no  te  hablaba  de  Pepito  porque 
siempre  me  repetías  que  tenia  una  salud  envidiable;  pero  ni  le  quiero  me- 
nos ni  es  feo  el  pobrecito:  lo  era  de  recien  nacido,  eso  es  verdad,  pero 
cuando  yo  me  marché  ya  te  decia  que  habia  cambiado  y  se  iba  poniendo 
guapo:  ahora  me  figuro  que  lo  estará  más,  y  no  estando  ninguno  enfermo, 
á  todos  cuatxo  los  quiero  con  igual  cariño:  sucede  que  hace  más  gracia  el 
que  es  más  mono,  y  eso  consiste  mucho  en  la  edad  de  cada  uno.  M.  está  en 
la  edad  de  hacer  más  monadas  que  P.,-pero  el  cariño  es  igual  para  todos. — 
He  recibido  carta  de  Salas,  que  me  dice  ha  visto  á  M.  tan  bueno:  lo  mismo 
me  ha  dicho  Andrés. — ¿A  qué  ha  ido  María  á  Valladolid? — Ya  veo  que  has 
cumplido  mí  encargo,  obsequiando  el  día  de  San  Buenaventura  á  la  tia  y  á 
Pepe  con  palominos  con  tomate:  no  es  mal  bocado. — El  detener  dos  dias 
la  carta  que  te  envié  por  la  secretaría  de  Estado,  ha  consistido  en  que  yo 
se  la  dirigí  á  Albistur  y  éste  está  en  la  Granja;  de  modo  que  iría  allá,  y  él 
la  volvería,  en  cuyo  caso  no  ha  sido  mucha  la  detención.— Me  he  reído  có 
mo  un  tonto  con  lo  que  me  cuentas  de  haberse  empeñado  M.  en  ponerse  la 
piel,  y  todo  lo  que  me  dices  de  él,  me  hace  una  gracia  que  no  te  lo  puedo 
ponderar:  también  me  hace  gracia  la  buena  pasta  del  pobrecito  Pepe. — Por 
mi  cálculo  debes  haber  llegado  hoy  á  Burgos  á  cosa  de  las  diez  ó  las  once 
de  la  mañana,  porque  yo,  que  salí  de  Madrid  á  las  cinco,  llegué  á  las  ocho. 
Mucho  deseo  saber  qué  tal  has  hecho  tu  viaje. — Has  de  saber,  niña  mia,  que 
á  pesar  de  lo  muchísimo  que  me  ha  gustado  Londres,  no  me  ha  parecido 
París  inferior,  como  dicen  algunos:  hay  aquí  más  vida,  más  alegría:  aque- 
llo es  más  grave,  más  formal. — Nunca  me  has  dicho  si  remitiste  mi  carta 
á  Enrique  Pastor;  yo  le  escribía  qi:e  la  respuesta  te  la  mandara  á  tí:  ahora 
como  tú  no  estás  en  Madiíd,  no  sé  que  hará;  quizá,  sí  la  envía  á  casa,  la 
Pepa  ó  Pepe  sepan  ponerle  las  señas  mías  en  el  -ubre.— He  vislo  quelospe- 
riódicos  todos  hacen  muchos  elogios  de  Pystor  por  varios  decretos  que  ha 
dado;  me  alegro  mucho. — Si  me  mudo  de  hotel  te  diré  las  nuevas  señas 
que  has  de  ponerme:  entretanto  yo  tendré  cuidado  de  recoger  tus  cartas  de' 
Hotel  d'Espagne. — Adiós,  Manuela  mia,  muchos  besos  á  mis  pollitos:  cuén- 
tame como  os  vá  y  recibe  el  cariño  de  tu — Ventura. 

París,  9  de  Setiembre. 

Hoy  hace  cuatro  meses,  Manuela  mia,  que  salí  de  Madrid,  y  hoy  salgo 
de  París  para  volver  á  reunirme  contigo. — A  las  siete  de  esta  tarde  empren- 
demos nuestro  viaje,  y  llegaremos  á  Burdeos  mañana  á  las  ocho  de  la  ma- 
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ñaña. — Hasta  ahora  sigo  en  el  mismo  plan  que  te  he  indicado,  es  decir,  en 
seguir  por  tierra  hasta  Bilbao,  enviando  á  la  Teste  todo  nuestro  equipaje 
para  que  lo  lleve  á  esa  el  vapor,  que  según  mis  noticias,  debe  salir  el  dia  15. 
Si  en  Burdeos  mudo  de  plai,  ya  te  lo  escribiré  desde  allí,  pero  si  nada  se 
opane  á  ello,  es  indispensable  que  renuncie  ahora  al  gusto  de  darte  una 
sorpresa  que  te  preparaba,  y  le  ponga  al  corriente  de  todo  para  que 
ayudes  á  que  salgamos  adelante.  Es  el  caso  que  yo,  cediendo  á  las  instan- 
cias de  V.,  ó  para  decir  verdad  á  mi  propio  deseo,  he  comprado ¿qué 

dirás?  nada  menos,  Manuela  mia,  que  una  carretela  muy  bonita  para  que 
mi  M.  y  mi  P.  se  paseen  por  el  Prado.  No  creas  que  carretela  de  persona, 
sino  de  juguete,  de  las  que  van  por  los  Campos  Elíseos  tiradas  por  cabras  ó 
carneros;  pero  Iwy  que  advertir  que  entre  las  de  juguete  es  esta  de  las  más 
grandes,  montada  sobre  ballestas,  con  su  capota,  en  fin,  preciosa,  y  me  ha 
costado,  asómbrale  ¡50  duros!  E>ta  carretela  se  ha  empaijuetado  muy  bien 
en  casa  de  Mr.  Chambón,  dentro  de  un  cajon'de  madera,  y  en  otro  cajón  se 
ha  empaquetado  el  reloj  parala  consola  déla  sala,  con  sus  dos  candelabros, 
los  otros  tres  para  las  tres  rinconeras,  etc.  etc.,  y  todo  ello  va  por  el  ca- 
mino de  hierro  á  Burdeos,  desde  donde  lo  enviaré,  como  te  he  dicho,  á  la 
Teste,  paia  que  el  vapor  lo  lleve  ahí.  Con  estos  dos  cajones  enviamos  tam- 
bién nuestros  baúles,  que  son  :  tres  míos  y  dos  de  París,  con  dos  sombre- 
reras; total  nueve  bultos:  y  nosotros  con  un  saco  de  noche  nada  más  segui- 
mos desde  Burdeos  hasta  Bilbao.— Ahora  bien;  has  de  saber  que  los  dos 
cajones  susodichos  son  enormes,  particularmente  el  de  la  carretela  es  tre- 
mendo de  grande,  abultará  como  una  cómoda  de  las  mayores  que  hayas  visto 
y  más;  el  otro  cajón  no  es  tan  grande. 

Te  confieso  que  si  yo  hubiera  sabido  lo  que  iban  á  abultar  esas  dos  ca- 
jilas,  hubiera  renunciado  al  proyecto;  pero  después  de  compradas  las  cosas 
y  de  vérmelas  ayer  en  el  patio  de  M.  Chambón  ya  empaquetadas  y  rotula- 
das, ¿qué  había  de  hacer?  Grande  fué  mi  espanto  al  verme  frente  á  frente 
de  aquellos  dos  Pirineos  :  me  quedé  parado,  mesantigüé  siete  ú  ocho  veces, 
eché,  á  medía  voz,  catorce  ó  quince  inlerjeciones  de  aquellas  que  suele 
prodigar  en  la  conversación  Patricio  Escosura,  me  eché  luego  la  mano  al 
rizo  y  le  estuve  dando  vueltas  un  cuarto  de  hora,  con  los  ojos  muy  abiertos 
y  sin  moverme  de  un  sitio:  luego  me  acerqué  á  aquellas  dos  fortalezas,  di 
la  vuelta  al  rededor  de  ella,  en  lo  cual  tardé,  á  buen  paso,  unos  ocho  mi- 
nutos; hecho  lo  cual,  resolví  lo  único  que  había  que  resolver  en  aquellas  al- 
turas, que  fué  enviar  los  dos  gigantes  al  camino  de  hierro, — No  hablemos, 
pues,  de  lo  que  ya  está  hecho,  y  piensa  sólo  en  que  la  deidad  protectora  de 
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las  carretelas  y  de  los  relojes  nos  lleven  en  sus  alas  lo  uno  y  lo  otro  á  casa. 
Probablemente  el  lunes  12  nos  veremos;  el  vapor  llegará  á  esa  el  14  por  la 
mañana;  quizá  esta  carta  llegue  á  tus  manos  al  mismo  tiempo  que  yo;  pero 
le  la  escribo  por  si  mi  viaje  se  retrasa  algunas  horas,  que  tengas  ese  tiempo 
más  de  cavilar  en  el  plan.  Si  salimos  con  bien,  ¡cuánto  hemos  de  gozar  en 
ver  á  nuestros  dos  pichoncitos  en  el  coche  más  mono  que  se  ha  paseado 
por  Madrid!  Ya  está  V,  soñando  con  que  la  jaca  tire  de  él  (porque  tal  es  su 
tamaño);  seria  un  dolor  que  nos  lo  quitaran. — En  fin,  Dios  nos  ha  sacado 
de  otras  serias,  y  no  nos  ha  de  chasquear  en  ésta. 

Adiós,  Manuela  mia:  aquí  de  tu  talento. —Prepárate  á  recibir  un  abrazo 
muy  apretado  de  tu — Ventura. 

Paris  SI  de  Julio. 

Tu  carta  del  26  debió  llegar  ayer,  y  no  la  he  recibido  hasta  hoy.  En  es- 
tos cinco  dias,  ¡qué  habrá  sucedido!..  ¡Dios  mió!..  Aqui  estoy  rodeado  de 
lodos  los  amigos  que  se  esfuerzan  por  consolarme  y  no  se  separan  de  mi 
cuarto. — Barbieri,  Hernando,  los  Olonas,  Monlalvo,  todos  á  porfía  meofre 
cen  consuelos  y  procuran  comentar  tu  terrible  carta  buscando  en  ella  pala- 
bras de  esperanza...  ¡Ay,  Manuela!  ¡esperanza  que  no  hay  en  mi  corazón 
desgarrado!.. 

No  puedo  escribirle  más:  los  amigos  me  quitan  la   pluma  de  la   mano 
viendo  el  estado  en  que  me  hallo,  y  no  me  dejan  se;^uir. 

Dios  tenga  piedad  de  tu — Ventura. 

Paris,  1."  de  Agosto  1863. 

Tu  carta  del  27,  que  acabo  de  recibir,  me  ha  dado  un  rayo  de  espe- 
ranza.— He  pasado  toda  la  noche  en  vela,  sin  cesar  de  rogar  á  Dios  y  á  la 
Virgen  Santísima  que  me  concedan  volver  á  ver  á  mi  hijo,  que  me  quiten 
los  años  que  quieran  de  mi  vida,  con  tal  que  pase  los  demás  con  él; — se  lo 
he  pedido  con  tanto  fervor,  que  el  corazón  parecía  que  se  me  salía  del  pe- 
cho:— yo  creo  que  Dios  me  ha  oído, — porque  conforme  ha  ido  amanecien- 
do me  he  ido  sintiendo  más  consolado: — y  por  fin,  llegó  tu  carta. — Los 
amigos  no  me  dejan  un  íns:ante  solo. — Ayer  les  di  un  mal  dia,  porque  tu 
carta  me  puso  en  un  estado  de  frenesí,  como  no  me  he  visto  en  mi  vida. — 
jLn  amargura  de  estas  veinticuatro  horas  bastaría  á  purgar  los  pecados  de 
una  vida  entera!— Hoy  pasaré  el  día  más  tranquilo; — ¿pero   y   mañana?.. 


CARTAS     INÉDITAS.  C'Ó 

¿qué  me  traerá  lu  carta  de  mañana?.. — Así  que  se  acercan  las  diez  del  dia, 
que  es  cuando  me  traen  tu  carta,  empiezo  á  sentir  un  temblor,  un  trastor- 
no en  toda  mi  máquina,  como  cuando  me  entraba  el  acceso  en  Madrid. — 
Ahora  veo,  Manuela  mia,  que  la  costumbre  antigua,  que  tú  desapruebas, 
tiene  sus  ventajas. — Recibir  la  muerte  asi,  á'dósis  diarias,  es  un  tormento 
que  no  se  puede  resistir...  Es  mejor  ocultarlo,  y  cuando  llega  la  ciísis,  dar 
entonces  la  noticia,  favorable  ó  adversa:  se  sufre  todo  de  una  vez  si  es  ad- 
versa, se  lleva  un  golpe  mortal;  pero  uno  solo...  y  no  tantos  seguidos! 

Esta  noche  seguiré  mis  oraciones,  para  que  Dios  haga  que  reciba  otro 
rayo  de  consuelo. 

Adiós,  Manuela  de  mi  alma,  recibe  el  afligido  corazón  de  tu — Ventura. 
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CAPÍTULO    11 

Del   servicio  militar   de  los  poseedores  de  tierras. 

En  Aragón  como  en  toda  la  Europa  feudal,  el  dominio  y  posesión  de 
las  tierras  llevaban  también  consigo  la  obligación  de  prestar  por  ellas  al 
Estado  servicios  militares,  más  ó  menos  gravosos,  según  el  titulo  y  calidad 
del  propietario.  De  la  diferente  condición  legal  de  las  tierras,  nacia  otra  di- 
ferencia análoga  respecto  á  la  cuantía  de  los  servicios  de  guerra  á  que  es- 
taban obligados  sus  dueños. 

Las  tierras  alodiales,  en  su  origen,  estaban  poseídas  solamente  por  los 
infanzones,  dado  que  ellos  eran  los  únicos  subditos  capaces  de  la  libertad 
que  semejante  propiedad  suponía.  Los  villanos,  y  aún  los  ciudadanos  de  lu- 
gares no  inmunes,  si  con  el  trascurso  del  tiempo  lograron  un  estado  más 
libre,  eran  al  principio  miserables  vasallos,  incapaces  de  propiedad  verda- 
dera, puesto  que  sus  bienes  estaban  á  la  merced  de  señores  codiciosos,  que 
por  lo  menos  no  les  permitían  disponer  libremente  de  ellos.  Los  infanzo- 
nes, según  el  fuero  que  les  otorgó  el  rey  D,  Alfonso  I  después  de  la  con- 
quista de  Zaragoza,  si  no  poseían  honores  de  señor,  estaban  obligados  á  ser- 
vir al  rey  tres  días  á  su  costa,  pero  sólo  en  las  guerras  campales  y  cuando 
vcian  sitiados  los  castillos  de  la  corona  (2).  Tres  dias  de  campaña  era  por  io 


(1)  Véase  el  número  122  de  la  Revista. 

(2)  Moliuo,  litpart.  verb,  Privilegium. 
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tanto  el  servicio  que  se  exigia  do  esta  clnso  de  vasallos,  como  carga  á  primera 
vista,  de  origen  puramente  personal  de  su  estado  y  condición,  más  en  realidad 
como  gravamen  de  sus  derechos,  entre  los  cuales  se  contaba  el  de  adquirir 
y  poseer  una  parte  de  las  tierras  que  ganaran  con  sus  armas.  No  dicen  en 
verdad  las  leyes  que  sólo  ellos  fueran  capaces  de  tales  adquisiciones,  ni  que 
aquel  servicio  fuese  carga  directa  de  sus  propiedades;  pero  esto  resultaba 
del  uso  de  sus  privilegios  y  de  la  distribución  forzosa  de  las  tierras.  Los 
ii:fanzones  eran  hombres  libres  por  hnaje,  de  todo  servicio  personal  y  real, 
como  descendientes  de  aquellos  antiguos  godos,  que  disuelta  la  sociedad 
cristiana,  se  asociaron  para  reorganizarla  bajo  la  conducta  de  nuevos  caudi- 
llos, pero  sin  contraer  con  ellos  más  obligaciones  que  las  que  voluntaria- 
mente quisieron  imponerse.  Fué  la  principal  de  ellas,  sin  duda,  servir  las 
armas  contra  los  infieles,  puesto  que  tal  era  el  objeto  de  su  asociación;  mas 
como  este  servicio,  lejos  de  ser  gratuito,  tenia  por  necesaria  recompensa 
las  mismas  tierras  que  se  recobraran,  vino  naturalmente  á  estimarse  como 
gravamen  de  ellas. 

Debe  aquí  advertirse  que  no  se  repartían  a  titulo  de  honores  todas  las 
tierras  reconquistadas;  pues  muchas^  la  mayor  parte  tal  vez,  en  los  prime- 
ros tiempos  de  lá  reconquista,  se  dieron  en  pleno  dominio,  aunque  todas 
con  la  obligación  de  servir  en  la  guerra  más  ó  menos  tiempo.  Tal  vez  no 
se  hallaba  bien  determinada  esta  diferencia  entre  unas  y  otras  tierras,  cuando 
D.  Alfonso  I,  queriendo  premiar  el  valor  y  constancia  délos  infanzones,  les 
dio  por  fuero,  según  he  dicho,  el  no  servir  más  de  tres  dias  á  su  costa.  Si 
pues  sólo  ellos  pudieron  adquirir  desde  el  principio  tierras  alodiales,  y  con 
tales  adquisiciones  contraían  ó  tenian  ya  contraída  la  obligación  de  ser- 
vir las  armas,  natural  era  que  ésta  se  mirase  como  una  consecuencia  de 
aquellas. 

Mas  los  vínculos  que  ligaban  á  los  infanzones  con  la  corona,  cuando  de 
ella  no  poseían  honores,  eran  en  su  origen  tan  frágiles,  que  si  rehusaban  pres- 
tar el  debido  servicio,  no  podia  el  rey  imponerles  ninguna  pena,  ni  una  sim- 
ple multa,  pues  el  fuero  no  autorizaba  otro  medio  de  apremio  que  cerrarles 
los  mercados  reales,  prohibiendo  venderles  y  comprarles  nada,  y  mandar 
á  los  alcaldes  que  no  les  hicieran  justicia  cuando  viniesen  á  pedírsela  (1). 


(1)  Dice  el  primey  privilegio  de  D.  Alfonso  1:  i>Ut  nullus  infantio  qui  ibi  (ad  litem 
"campale)  non  quesierit  ii"e,  no  liabct  (rex;  siiper  illum  niillam  caloniam,  nisi  quod 
"vetet  rex  de  térra  suos  mercatos  quod  non  ibi  comparet  nec  veudat,  et  suoís  alcaldes, 
"quod  non  illum  judicent.  n  Molino.  Jlepertt,  verb,  FrivUegium. 
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Considerábase  por  lo  lanto  al  iulanzon  rebel.le  al  llamamiento  a  las  armas, 
no  como  súbJilo  desobe.lieiile  y  criminal  digno  de  castigo,  sino  como  hom- 
bre libre  que  apenas  se  excedía  de  su  derecho  al  desligarse  del  pacto  feudal, 
pupslo  que  voluntaiianienle  renunciaba  á  sus  benelicios  y  dejaba  en  liber- 
tad al  monarca  para  privarle  aún  de  los  de  la  sociedad,  no  teniéndole  en 
adelante  por  subdito,  m  aún  por  miembro  del  Estado. 

Después  se  limitó  aún  más  esta  obligación  délos  infanzones.  Al  confir- 
marl.i  D.  Jaime  I  en  1247,  declarando  que  deberían  preslar  su  servicio  en 
los  asedios  de  los  castillos  sitos  en  tierras  de  la  corona,  añadió  que  tanto  en- 
este  caso  como  en  el  de  lid  campal,  se  entendiese  limitada  su  obligación  á 
asistir  á  la  hueste  que  mandara  el  rey  en  persona  (1).  Así  practicaron  el 
servicio  militar  los  ciudadanos  de  Zaragoza,  que  por  serlo,  disfrutaban  los 
privilegios  de  los  infanzones,  y  de  quienes  dice  una  Observancia,  que  «sirven 

al   rey  donde  esté  en  persona  y  dentro  de  su  reino y  que  no  van  en 

hueste  ni  á  la  lid  campal,  con  ningún  caudillo  delegado  del  rey»(S>).  Tam- 
poco estaban  obligados  los  vasallos  á  seguir  al  rt^y  allende  el  mar  (3). 

Todavía  eran  más  privilegiados  en  este  punto,  en  virtud  de  fueros  par- 
ticulares, los  vecinos  de  algunas  ciudades  y  villas.  Los  de  Jaca,  sino  querían 
acudir  á  la  lid  campal  ó  sitio  de  castillo,  cumplían  con  poner  en  su  lugar 
peones  que  sirvieran  los  tres  días  de  fuero  (4).  De  los  vecinos  de  Calatayud 
sólo  la  tercera  parte  tenia  obligación  de  servir  las  armas  con  el  rey,  bajo 
pena  de  un  sueldo  al  que  fallase  (5).  Los  cristianos  mozárabes  que  poblaron 
á  Mallen  en  1132,  estaban  exentos  de  ir  en  hueste  contra  otros  cristia- 
nos (6).  Virdad  es  que,  según  cierto  antiguo  glosador  del  Fuero,  los  infan- 
zones que  moraban  en  pueblos  de  señorío,  estaban  obligados  á  defender  el 
castillo  y  lugar  del  señor,  y  á  salir  á  campaña  dentro  del  término  señorial, 
cuando  oyeran  la  campana  que  convocaba  á  la  hueste  (7),  lo  cual  suponía  la 
obligación  militar  sin  vínculo  de  tierra  ni  vasallaje.  Pero  sobre  no  haber  texto 
legal  que  apoye  esta  doctrina,  el  servicio  á  que  la  citada  glosa  alude,  no  es  el 
ordinario  de  tres  ó  más  dias  que  podía  exigir  el  rey,  sino  el  de  la  propia  de- 


(1)  F.  lib.  7,  t.  De  conditione  infantion.  1, 

(2)  Observ.  lib.  6,  De  generalib.  privileg.  31. 

(3)  F.  lib.  1,  t.  Privileg.  yener. 

(4)  Fu(;ro  de  Jaca,  dado  en  800  por  el  conde  D.  Galindo  y  confirmado  en  1064  por 
el  rey  D.  Sancho  Eamirez.  Muñoz,  Cokc.  pág.  285. 

(5)  Fuero  de  Calatayud  dado  por  D.  Alfonso  1  en  1131.  Muñoz,  CoUc.  etc. 

(6)  Fuero  de  Mallen,  dado  por  D.  Alfonso  I  en  1132.  Muñoz,  Coltc. 

(7)  P.  lib.   1.  t.  Privilerj.  gener. 
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fensa  contra  el  enemigo,  en  invasiones  repentinas,  el  cual  era  por  su  natu- 
raleza extraordinario  y  no  sujeto  á  otra  ley  que  la  suprema  de  la  necesidad. 
Así  es  que  la  misma  glosa  declara  que  )a  prestación  de  semejante  servicio 
.no  suponía  reconocimiento  de  superioridad  en  el  señor,  y  lo  corrobora  aña- 
diendo que  éste  á  su  vez  debia  auxiliar  del  mismo  modo  al  infanzón  mora- 
dor de  su  territorio  que  tocase  la  campana  para  llamar  á  la  defensa  de  su 
casa  ó  castillo,  repentinamente  atacada  por  sus  enemigos. 

Los  ricos-hombres  dueños  de  caballerías  de  mesnada  y  los  caballeros 
.sus  vasallos  que  tenian  caballerías  de  ellos,  estaban  obligados  á  servir  las 
armas  un  mes  cada  año,  por  lo  menos,  contándose  en  este  tiempo  el  que  s»i 
empleaba  en  el  camino  de  ida  y  vuelta  (1).  Mas  los  simples  caballeros  no 
tenian  obligación  de  mantenerse  á  su  costa,  como  los  meros  infanzones  en 
los  tres  dias  de  fuero,  sino  que  el  rey  debia  proveerles  de  todo  lo  necesario 
para  su  subsistencia.  Los  ricos-hombres  debían  cü.>tearse  durante  este  ser- 
vicio con  el  producto  de  las  calonias  ó  mullas  de  60  sueldos  ó  menos  que 
cobraran  de  sus  vasallos,  las  cuales,  por  lo  mismo,  no  se  computaban  entre 
las  rentas  de  las  caballerías,  al  señalar  por  su  cuantía  el  número  de  hom- 
bres que  debia  poner  cada  uno  en  pié  de  guerra  (2).  Tenian  además  dere- 
cho los  ricos-hombres  á  sacar  acémilas  ó  bagajes,  cuando  caminaban  por 
razón  de  este  servicio,  tomando  una  por  cada  una  de  las  caballerías  que 
disfrutasen,  ó  40  sueldos  en  equivalencia. 

Pero  entre  las  caballerías  de  honor  que  los  caballeros  disfrutaban  de  los 
ricos-hombres,  habla  una  diferencia  que  notó  Blancas,  aunque  las  leyes  no 
hacen  mención  de  ella.  Estas  caballerías  se  denominaban  unas  antiguas  y 
otras  modernas.  Las  primeras  obligaban  á  servir  al  rej  sólo  el  mes  dicho, 
por  lo  que  las  antiguas  escrituras  llamaban  este  servicio  hacer  la  mesada. 
Las  segundas  extendían  esta  obligación  á  tres  meses  cada  año  (3).  No  hallo 
en  los  autores  ni  en  los  documentos  contemporáneos  suficientemente  ex- 
plicado el  motivo  de  esta  novedad.  Blancas  se  limitó  á  decir  que  nuestros 
mayores  con  las  caballerías  nuevas  habían  tratado  de  poner  en  armonía  los 
derechos  del  rey  respecto  á  los  ricos-hombres,  con  los  de  éstos  en  cuanto  á 
los  caballeros,  aludiendo  sin  duda  á  que  los  ricos-hombres  debian  servir 
las  armas  tres  meses  con  sus  caballeros,  cuando  éstos  no  estaban  obligados 
á  prestar  tal  servicio,  sino  durante  un  mes.  Mas  cualesquiera  que  fuesen 


(1)  Observ.  lib.  6,  t.  De  conditione  infantionatus.  15,  y  lib.  9,  t.  DepñvUeg.gener.  25, 

(2)  Obserr.  lib.  9,  t.  Deprivileg.  gener.  21. 

(3)  Blancas.  Arag.  rer.  comni,  ,  pág.  336, 
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las  diQcultades  y  conQiclos  á  que  en  la  práctica  diera  lugar  aquella  incon- 
gruencia, no  hubieron  de  ser  muchas  las  cabailerias  nuevas  que  se  conce- 
dieran, puesto  que  ninguna  mención  hacen  de  ellas  los  fueros  del  reino, 

Los  mismos  ricos-hombres  por  razón  de  las  honores  que  inmediata- 
mente poseian  del  rey,  estaban  obligados  á  servirle  en  la  guerra  tres  meses 
cada  año,  según  queda  dicho,  con  la  restricción  también  de  no  salir  en  tal 
servicio  de  los  dominios  de  h  corona,  ni  pasarla  mar  (1)  Mas  aunque 
esto  dice  el  texto  de  las  Observancias,  Vidal  de  Candías,  que  no  merece  quizá 
menos  fé,  y  que  escribía  lo  que  pasaba  en  su  tiempo  por  ley  ó  costumbre, 
asegura  que  los  ricos-hombres,  por  razón  de  las  honores  que  disfrutaban,  no 
tenian  obligación  de  servir  más  de  dos  meses  á  sus  expensas  cada  año  (2). 
Contradicción  tan  palpable  entre  textos  tan  autorizados  y  auténticos,  no 
puede  explicarse  sino  suponiendo  que  el  redactor  de  las  Observancias  com- 
prendió en  los  tres  meses  de  servicio,  además  de  los  dos  á  que  las  honores 
obligaban,  el  mes  que  como  caballeros  debian  servir  los  ricos-hombres, 
por  las  calonias  ó  multas,  cuyo  producto  recaudaban  en  sus  lugares,  y  que 
Canellas  no  contó  este  servicio  por  no  ser  propiamente  carga  de  las  honores. 

Pero  de  cualquier  modo  que  esto  fuese,  es  lo  cierto  que  el  rico-hombre 
debia  distribuir  las  tierras,  que  en  /jonor  recibía  de  la  corona,  á  fin  de  pro- 
curarse por  este  medio  soldados  con  que  servir  al  rey,  á  razón  de  uno  por 
cada  500  sueldos  de  renta  que  disfrutase  de  tales  tierras:  que  estos  soldados 
habían  de  eslar  prontos  al  servicio  cuando  el  rey  los  llamase,  dentro  de  sus 
dominios  y  no  allende  el  mar:  y  que  trascurridos  los  dos  ó  los  tres  meses 
del  servicio  del  año,  podia  el  rico- hombre  retirarse  con  su  gente,  á  no  ser 
que  el  rey  le  diera  víveres  con  que  mantenerla,  en  cuyo  caso  podia  exigir- 
le que  continuara  sirviéndole,  aunque  fuera  tpdo  el  año. 

Era  también  obligación  del  rico-hombre  defender  las  tierras  del  rey  y 
especialmente  las  que  en  honor  le  estaban  confiada?,  así  como  las  iglesias, 
los  monasterios  y  aun  los  habitantes  de  fuera  del  término  de  la  honor,  que  no 
vivieran  á  mucha  distancia  de  sus  limites  (3). 

Como  no  son  bien  conocidas  las  leyes  y  costumbres  que  reglan  en  los 
lugares  de  fi'udo,  donde  no  se  observaban  los  fueros  de  Aragón,  no  es  po- 
sible determinar  seguramente  los  limites  y  condiciones  del  servicio  militar, 
que  en  ellos  debian  prestar  los  vasallos.  Pero  nada  se  aventu'arid  asegu- 


fl)     Observ.  lib.  6,  t.  De  generalih.  privikg.  31. 

(2)    In  Blaucas,  Aray.  rer.  pág.  .S07. 

(3}     Vidal:  íu  Blaucas,  Arag.  rer.  p.  307  y  308. 
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rando  que  los  poseedoras  de  estas  tierras  tenian  obligación  de  acompañar  á 
la  guerra  á  sus  señores,  del  mismo  modo  que  lo  hacían  los  vasallos  de  su 
especie  en  oíros  reinos.  Y  puesto  que  allí  no  regían  los  fueros,  ó  sea  los  pri- 
vilegios, de  los  cuales  era  uno  de  los  más  importantes  el  que  limitaba,  en 
cuanto  al  lugar  y  al  tiempo,  el  servicio  mililar  de  los  infanzones  y  el  de  les 
ricos-hombres,  debe  presumirse  que  el  de  los  feudatarios  seria  ilimitado  é 
incondicional,  ó  sin  otras  limitaciones  que  las  del  derecho  feudal  común,  ó 
las  especialmente  pactadas  en  las  cartas  de  feudo. 

También  los  poseedores  de  tierras  tributarias  estaban  obligados  á  servir 
en  la  milicia.  Poseían  estas  tierras,  como  he  dicho,  los  vasallos  de  parada 
ó  los  villanos,  vasallos  también,  aunque  de  condición  superior,  llamados 
de  signo  servicio.  Los  primeros  no  estaban  obligados  á  acudir  á  las  cabal- 
gadas del  rey,  que  asi  se  llamaban  las  cortas  expediciones  militares,  por- 
que ningún  vínculo  tenían  con  la  corona.  Eran  hombres  que  pertenecían 
exclu.-ivamenle  á  sus  señores,  especie  de  siervos  de  la  gleba  que  nada  te- 
nían de  común  con  los  vasallos  del  rey,  y  que  por  lo  tanto  no  pechaban 
como  ellos,  según  dice  una  observancia;  ñeque  pro  cavalgatis,  ñeque  pro  ali  • 
quibus  (1).  Pero  si  el  rey  no  podía  pedir  nada  á  estos  vasallos,  en  cambio 
sus  señores,  como  dueños  que  eran  de  sus  cuerpos  y  arbitros  de  sus  ha- 
ciendas, podían  exigirles  cualquier  servicio  y  especialmente  el  militar,  que 
era  el  consiguiente  al  estado  de  vasallaje.  No  dicen  las  leyes,  ni  los  antiguos 
escritores,  los  términos  en  que  los  vasallos  de  parada  debían  prc¿lar  este 
servicio;  pero  no  poseyendo  más  bienes  que  los  de  los  infanzones,  cuyas 
heredades  pobhban,  y  siendo  ley  fundamental  del  reino  que  todo  el  que 
disfrutara  tierras  de  un  señor  estuviese  obligado  á  servirle  en  la  guerra,  no 
puede  dudarse  que  tales  vasallos  estaban  sujetos  á  ella;  y  puesto  que  su 
condición  era  tan  miserable^  que  respecto  á  los  señores  carecían  casi  de  todo 
derecho,  también  puede  asegurarse  que  aquel  servicio  no  estaba  suje- 
to, como  el  de  los  hombres  libres,  á  ninguna  hmilacion  de  lugar  ni  de 
tiempo  (2). 

Aunque  los  otros  villanos  no  podían  ser  promovidos  á  la  dignidad  de  la 
caballería,  sino  por  el  rey  y  sobre  el  campo  de  batalb,  tenían  obligación  de 
servir  con  las  irmas  á  sus  señores  ó  al  rey  de  quien  fuesen  vasallos,  por 
razón  de  las  tierras  o  del  estipendio  que  recibían  de  ellos.  Los  vasallos  de 
signo  servicio  del  rey  debian  acudir  á  su  llamamiento  luego  que  oyesen  el 


(1)  Obs.  1.  6,  t.  Be  privileg,  milUum,    . 

(2)  Fuer.  1.  7,  t.  Be  creatioue  milit,  1,  2  y  3. 
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pregón  convocándoles  á  la  guerra;  y  dice  una  ley  de  D.  Jaime  I,  que  si  te- 
man sus  heredades  en  diversos  lugares  de  la  corona,  debian  salir  á  campa- 
ña desde  la  primera  vez  que  oyeren  el  pregón  (1).  Sólo  se  excusaban  las 
viudas,  aquel  cuya  mujer  estuviese  de  parto  ó  cuyos  padres  se  hallaran»  en- 
fermos en  peligro  de  muerU%  y  los  ausentes.  El  que  sin  ninguna  de  estas 
excusas  dejaba  de  acudir  al  llamamiento  ó  no  ponia  en  su  lugar  un  susü- 
tuto,  debia  pagar  una  multa  de  GO  sueldos  (2).  Estaba  sin  embargo  exento 
de  este  servicio  el  vasallo  del  rey  que  establecía  su  domicilio  en  casa  de  al- 
gún infanzón,  por  más  que  no  se  eximiese  de  los  otros  que  debiera  por  ra- 
zón de  las  heredades  que  tuviese  de  la  corona,  si  no  las  dimitía  oportuna- 
mente (o).  Estaban  igualmente  exentos  los  juveros  ó  colonos  de  los  nobles 
é  infanzones;  lo  cual  estimaban  éstos  en  mucho,  porque  así  no  se  privaban 
del  fruto  de  su  trabajo,  ni  aun  en  tiempo  de  guerra  (4). 

Como  ni  el  rey  ni  los  nebíes  tenian  sobre  estos  vasallos  la  potestad  ab- 
soluta que  en  los  de  parada,  no  debió  de  ser  absolutamente  ilimitado  ó  sin 
condiciones  el  servicio  mihtar  que  podian  exigir  de  ellos.  No  hubo  sin  em- 
bargo de  estar  sujeto  á  las  restricciones  de  tiempo  y  de  lugar^  que  limitaban 
el  de  los  ricos-hombres  y  el  de  los  infanzones,  dado  que  éstas  se  considera- 
ban como  privilegios  de  una  clase,  áque  tales  vasallos  no  pertenecían.  Si  el 
infanzón,  por  serlo,  no  estaba  obligado  á  servir  más  que  tres  dias  á  su  cos- 
ta y  dentro  del  reino,  claro  es  que  los  villanos  debian  servir  en  cualquiera 
parte  y  todo  el  tiempo  que  fuera  menester.  Y  en  efecto,  debian  estos  villa- 
nos acudir  á  las  cabalgadas  y  á  las  huestes,  que  eran  dos  clases  de  servicio 
militar,  á  las  cuales  se  llamaba  por  distintos  pregones.  El  servicio  de  cabal- 
gada era,  según  Blancas,  el  que  se  prestaba  un  solo  dia,  en  la  región  ó  pro- 
vincia en  que  se  hallaba  el  rey,  y  tenia  por  objeto  resistir  las  invasiones  re- 
pentinas y  violentas  de  los  enemigos.  El  servicio  de  hueste,  según  el  mismo 
autor,  duraba  más  tiempo  y  se  prestaba  en  cualquiera  parte,  aunque  no  es- 
tuviese del  rey  (5).  Y  pues  que  tanto  uno  como  otro  servicio  debian  prestar 
los  villanos  al  rey,  su  obligación  no  tenia  otros  limites  que  los  de  las  nece- 
sidades de  la  corona . 

Todas  las  clases  de  propiedad  conocidas  en  Aragón  contribnian,  pues. 


(1)  Fuer.  1.  7,  t.  De  expeditionibus,  2. 

(2)  F.  lib.  6,  t.  De  expeditionihus,  1,  3. 

(3)  F.  lib.  4,  t.  De  muneribus  agnoscendis,  3.— Observ.  lib.  6,  t.  Deprivileg.  mili- 
tum,  5. 

(4)  Blancas,  Arag.  rer.  p.  324. 

(5)  Blancas,  Arag.  rer.  p.  324. 
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de  un  modo  ó  de  olro  al  seivicio  de  las  armas.  Desde  la  lierra  servil  que  daba 
albergue  miserable  y  no  seguro  alimento  al  villano  dtí  parada,  hasta  la  tier- 
ra alodial,  todas  servían  de  vinculo  entre  el  individuo  y  el  Estado  para  la 
común  defensa.  El  villano  era  soldado  del  señor  del  lugar  en  que  moraba, 
ya  lo  fuese  el  rey  ó  ya  algún  noble,  por  el  solo  hecho  de  vivir  con  el  pro  - 
ducto  de  sus  tierras  y  disfrutar  las  aguas,  los  pastos,  los  caminos  y  las  de- 
más cosas  hoy  comunes,  pero  que  en  la  Edad  Media  pertenecían  al  dueño 
del  territorio.  El  infanzón,  por  serlo  y  tener  en  su  consecuencia  casa  privi- 
legiada y  los  otros  derechos  territoriales  que  le  reconocía  el  fuero,  era  sol- 
dado del  rey  á  su  propia  costa,  durante  tresdias  al  menos  cada  año.  El  rico- 
hombre, que  perribia  las  multas  de  los  vasallos  de  sus  lugares  y  las  demás 
rentas  territoriales  del  rey,  y  el  poseedor  de  caballerías,  estaban  obligados  á 
un  mes  de  servicio,  el  primero  á  sus  expensas,  y  el  segundo  á  las  de  la  co- 
rona. A  su  cosía  también  debia  militar  con  el  rey  dos  ó  tres  meses  cada 
año  el  noble  poseedor  de  honores.  El  feudatario^  en  fm.  debia  prestar  los 
servicios  militares  acostumbrados;  y  así  toda  la  propiedad  territorial  estaba 
gravada  con  esta  carga  propia  y  esencial  del  feudalismo. 


CAPÍTULO  ÍIl 

De  la  potestad  inherente  a  la  propiedad  territorial. 

I. 

DE   LA  POTESTAD  V  JTJEISDICCioN   DEL  RET. 

Así  como  el  dominio  territorial  solia  llevar  consigo  en  Aragón  el  seño- 
río sobre  los  pobladores  respectivos,  así  tenia  igualmente  por  atributo  ne- 
cesario ó  la  plena  jurisdicci  n  ó  cierla  potestad,  que  si  no  era  conocida  con 
aquel  nombre,  producía  semejantes  efectos.  He  dicho  antes  que  .sólo  los 
infanzones  y  nobles  eran  hábiles  para  poseer  tierras  en  honor,  y  que  en 
ellos  también  podia  únicamente  roconocerse  la  propiedad  alodial  y  libre,  ya 
que  no  podia  darse  este  nombre  á  la  que  disfrutaban  los  villanos,  tan  so- 
brecargada de  censos  y  gabelas,  lan  precaria  en  su  ejercicio  y  tin  sujeta  á 
la  voluntad  y  al  capricho  de  los  señores.  Los  infanzones  eran  también  los 
únicos  (jue  podían  ser  dueños  de  lugares  y  tener  vasallos  y  participar  en 
este  concepto  de  la  potestad  pública,  como  fruto  de  la  propiedad  territo- 
rial, que  era  otro  de  los  caracteres  del  feudalismo. 
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Cuando  los  reyes  de  Aragón  en  cumplimiento  de  la  ley  fundamental  de 
Sobrarve  repartían  éntrelos  infanzones  las  tierras  reconquistadas,  ó  las  da- 
ban expresamente  con  jurisdicción  sobre  sus  pobladores,  ó  se  sobreenteu' 
dia  que  la  otorgaba  de  este  modo.  Alfonso  I,  según  se  lid  visto  en  el  capi- 
tulo I  de  este  libro,  concedió  á  los  vecinos  de  Calalayud  entre  otros  dere- 
chos, el  de  ejercer  jurisdicción  sobre  los  moros,  judíos  y  cristianos  que 
tuvieran  en  sus  heredades.  Otras  muchas  mercedes  de  tierras  hicieron  los 
reyes  en  iguales  ó  parecidos  términos. 

Pero  aunque  las  escrituras  de  enajenación  no  lo  dijesen,  la  antigua  ju- 
risprudencia enseñaba  que  debía  entenderse  trasmitida  la  jurisdicción  con 
el  dominio  de  las  heredades  realengas.  Así  lo  aseguraba  Miguel  Molino, 
fundándose  en  cierta  antigua  glosa  del  Privilegio  general,  que  declara  np 
ser  conocido  en  Aragón  el  mero  y  mixto  imperio  del  m.onarca,  ó  sea  su  po- 
testad absoluta,  por  hallarse  todos  sujetos  al  fuero,  costumbre,  privilegio  ó 
caria  de  donación  6  cambio,  según  se  venían  pracLicando,  y  deberse  enten- 
der por  donación  ó  cambio,  según  los  antiguos  foristas,  los  contratos  en  que 
trasmitía  el  rey  con  la  tierra  la  jurisdicción,  aunque  no  la  nombrase  ex- 
presamente (1). 

Verdad  es  que  esta  jurisprudencia  se  modificó  después  en  provecho  de 
la  autoridad  real,  fundándose  los  innovadores  en  que  el  mismo  Molino  y 
el  compilador  de  las  Observancias  calificaran  de  usurpada  la  jurisdicción 
de  muchos  señores,  dueños  de  tierras  procedentes  del  rey,  y  otros  juris- 
consultos posteriores  sostuvieran  que  las  mercedes  reales  de  tierras  no 
trasmitían  jurisdicción  como  no  se  hiciera  de  ella  mención  expresa  (2). 
Pero  si  esta  doctrina  pudo  ser  patriótica  y  conveniente  en  el  siglo xvn  pdia 
fortalecer  la  monarquía,  de  seguro  no  era  la  más  conforme  con  la  tradición 
y  la  historia.  Ni  lo  de  ser  usurpadas  muchas  jurisdicciones  particulares  se 
decía  en  el  sentido  de  que  fueran  ilegítimas,  cuando  el  Justicia  Martin  Die 
gü  de  Aux  recopilaba  las  Observancias  y  Molino  escribía  su  Repertorio, 
pues  lo  que  uno  y  otro  quisieron  decir  fué  que  la  inayoc  parte  de  estas  ju- 
risdicciones no  habían  sido  expresamente  otorgadas  por  el  rey,  sino  ad- 
quiridas por  costumbre  y  en  tal  concepto  usurpadas  en  su  origen,  pero 
legitimadas  con  el  transcurso  del  tiempo,  dado  que  la  prescripción  era  uno 
de  los  títulos  por  los  cuales  se  ganaba  la  jurisdicción  según  las  leyes.  Y  si 


(1)  Reperfor.  foror.  v.  Jiir'isdktio. 

(2)  Id.  id.  V.  Dom'mi  locorum. — Observ.,  lib.  6.*"  t.  Depr'ml,  milit. — Callisto  Rami 
rez,  Tract.  de  legt  regia. 
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en  efecto  debia  ésta  entenderse  otorgada  con  las  tierras  del  rey,  aunque  la 
escritura  de  merced  no  hiciera  mención  de  ella,  según  alirmaban  los  anti- 
guos glosadores,  ni  aún  en  su  origen  habrían  sido  usurpadas  otras  juiis  - 
dicciones  que  aquellas  que  se  ejercieran  en  lugares  que  nunca  pertenecie- 
ran á  la  corona,  ó  cuyo  dominio  se  le  hubiera  á  la  vez  usurpado. 

En  el  siglo  xv  luchaban  empeñadamente  por  prevalecer  en  el  régiinen 
del  Estado  las  tendencias  monárquicas  de  los  modernos  juristas,  que  bebían 
sus  doctrinas  en  las  fuentes  de  la  jurisprudencia  imperial,  con  las  tradicio- 
nes aristocráticas  y  los  privilegios  de  clase,  á  que  hablan  dado  origen  la 
flaqueza  del  poder  supremo,  la  anarquía  feudal  y  el  estado  permanente  de 
guerra  en  que  vivian  los  pueblos.  Los  que  comprendían  las  necesidades  del 
país  y  los  que  cultivaban  el  estudio  de  las  leyes  imperiales,  modelo  ala  sazón 
de  sabiduría  jurídica,  buscaban  remedio  á  los  males  públicos  en  la  centrali- 
zación del  poder  supremo.  Los  que  interesados  por  el  antiguo  régimen  as- 
piraban á  mantenerlo,  conciliándolo  con  el  espíritu  de  las  doctrinas  moder- 
nas, incurrían  en  graves  contradicciones,  sin  lograr  siempre  su  objeto.  De 
cían  los  primeros^  apoyados  en  la  autoridad  de  Bartolo  y  otros  glosadores: 
el  rey  tiene  su  intención  fundada  á  la  jurisdicción  en  todo  el  reino,  la  cual 
le  pertenece  como  atributo  inseparable  de  la  soberanía:  si  enajenó  alguna 
parte  de  ella  no  se  desprendió  de  todos  sus  derechos,  ni  aún  en  la  misma 
porción  de  territorio  enajenada,  y  en  particular  de  cierta  potestad  eminente 
que  sólo  puede  ejercer  la  corona.  Así  las  jurisdicciones  señoriales,  que  ca- 
recían de  título  de  adquisición  escrito,  no  tenian  origen  legítimo,  según 
aquellos  jurisconsultos,  porque  no  se  fundaban  en  un  acto  voluntario  y 
auténtico  del  soberano,  y  según  otros  juristas  más  radicales,  ni  siquiera 
habían  perdido  con  el  transcurso  del  tiempo  tales  jurisdicciones  su  calidad 
de  usurpadas,  porque  hacían  parte  de  la  soberanía  y  ésta  no  era  prescrip- 
tible. Los  políticos  más  conservadores  afirmaban  que  aunque  el  rey  tuvie- 
ra su  intención  fundada  á  loda  la  jurisdicción,    era  de  derecho  y   no   de 
hecho,  ó  iii  habitii  y  no  in  aclii,  según  la  frase  escolástica,  y  que  las  juris- 
dicciones enajenadas  ó  se  fundaban  en  mercedes  que  el  rey  había  podido 
otorgar  en  uso  de  su  soberanía  ó  en  actos  que  la  prescripción  habia  conva- 
lidado, puesto  que  ésta  era  título  legítimo  para  adquirir  hasta  las  cosas  de 
mala  fé  poseídas. 

Pero  la  verdad  era  que  ni  las  doctrinas  de  los  regalistas  modernos  ca- 
bían dentro  de  las  instituciones  antiguas,  incompatibles  con  toda  centrali- 
zación y  establecidas  para  una  sociedad  que  vivía  constaniemente  en  guer- 
ra, ni  las  doctrinas  de  los  conservadores  lograban  conciliar  aquellas  institu- 
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ciones  con  los  nuevos  principios  de  predominio  monárquico  y  cenlrali¿a- 
cion  política.  Lo  cierto  era  que  la  corona  habia  distribuido  la  mayor  parte 
de  las  tierras  conquistadas,  porque  así  lo  exigia  en  Aragón  la  ley  conslilu- 
cíonal  de  Sobrarve,  y  en  los  otros  reinos  de  España  la  necesidad  y  la  cos- 
tumbre: que  la  conquista  era  en  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media  un 
título  con  que  se  ganaba  no  sólo  la  potestad  pública,  sino  el  dominio  pri- 
vado del  territorio  conquistado,  del  cual  podía  disponer  el  conquistador 
cerno  de  sus  bienes  propios;  que  cuando  el  monarca  concedía  alguna  por- 
ción de  este  territorio,  sin  reservarse  derecho  alguno,  se  entendía  que  la 
daba  con  todo  lo  que  en  ella  le  correspondía,  del  mismo  modo  que  hoy 
cuando  se  enajena  una  linca  se  entiende  enajenada  en  pleno  dominio  y 
con  todos  los  derechos  que  en  ella  tenga  el  enajenante,  excepto  aquellos 
que  se  reserve  expresamente;  y  que  siendo  la  jurisdicción  coherente  con 
el  territorio,  según  la  máxima  de  derecho,  que  reconocían  todos  los  juris- 
consultos foristas,  y  además  un  medio  necesario  para  asegurar  los  pro- 
ductos y  utilidades  de  la  tierra  en  tiempos  en  que  la  autoridad  pública  no 
podía  dispensar  á  todos  los  subditos  la  protección  que  requería  su  dere- 
cho, era  natural  y  aún  justo  que  se  entendiese  comprendida  en  toda  mer- 
ced de  territorio  poblado  ó  que  hubiera  de  poblarse  de  hombres  capaces  de 
hacerlo  valer,  bien  como  hacienda  productiva,  bien  como  fortaleza  contra 
los  enemigos  del  Estado.  Era  también  indudable  que  por  más  que  este  sis- 
tema de  reorganización  política  no  fuera  necesario,  ni  estuviera  justificado 
desde  el  momento  en  que  concluida  la  reconquista,  pudo  la  autoridad  pú" 
blica  mantener  el  derecho  de  todos,  se  sostuvo  aún  mucho  tiempo,  como 
sucede  á  todas  las  instituciones  antiguas,  por  la  inercia  de  unos,  por  el  in- 
terés de  otros  y  por  el  respeto  que  á  todos  infunde  lo  acostumbrado  y  lo 
tradicional.  Duraba,  pues,  este  sistema  no  sólo  en  el  siglo  xv  cuando  Mar- 
tín Diego  de  Aux  recopilaba  las  Observancias  y  Miguel  Molino  las  comple- 
taba con  su  Repertorio  de  fueros,  sino  en  los  siglos  xvi  y  xvii  en  que  es- 
cribían sobre  ellos  en  sentido  regalisla  Ibando  Bordaxi,  Sesé,  Ramírez  y 
otros  jurisconsultos;  pero  luchando  en  uno  y  otro  tiempo  con  las  nuevas 
doctrinas  monárquicas  que  pugnaban  por  transformarlo  y  que  en  efecto 
consiguieron  destruirlo. 

Mas  aunque  no  fuese  tan  conocido  por  la  historia  el  origen  de  las  juris- 
dicciones señoriales,  las  leyes  de  Aragón,  vigentes  hasta  la  abolición  de  los 
fueros  políticos,  reconocen  y  declaran  su  procedencia  de  la  propiedad  ter- 
ritorial. Uno  de  los  capítulos  comprendidos  en  el  Privilegio  general  üel  Rei- 
no que  D.  Pedro  III  confirmó  en  las  Cortes  de  Zaragoza  de  1283,  á  peti- 
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cion  de  los  barone?  y  ricos-liorabres,  y  que  venia  establecido,  aunque  no 
siempre  bien  guardado,  desde  tiempos  muy  remotos,  decía  de  esta  mane- 
ra: «Que  el  señor  rey  no  meta  justicias  ni  fasajudgar  en  ninguna  villa  ni 
»en  ningún  lugar  que  propio  suyo  no  sia»  (1).  De  modo  que  era  ley  gene- 
ral del  reino,  dictada  en  provecho  de  los  nobles  y  de  los  barones,  esto  es, 
de  las  personas  que  ejercian  jurisdicción  señorial,  la  de  que  el  monarca  no 
juzgara  ni  prsiera  jueces  en  los  lugares  que  no  le  pertenecian  en  propiedad- 
Es,  pues,  evidente  que  donde  el  soberano  no  ejercía  dominio  territorial  no 
tenia  tampoco  derecho  para  administrar  justicia;  y  la  razón  de  esto  no  po- 
dia  ser  otra  sino  que  h  jurisdicción  competia  únicamente  al  dueño  del 
territorio.  Y  como  las  villas  y  lugares  que  no  eran  propios  del  rey  pertene- 
cian á  los  nobles  y  barones,  bien  en  propiedad  absoluta  ó  bien  á  título  de 
honor,  es  claro  que  á  ellos  correspondía  también  exclusivamente  el  derecho 
de  jvzdgar  y  de  meter  ju sucias  en  tales  lugares  y  villas.  Si  los  nobles  se  mos- 
traron lan  celosos  por  la  observancia  de  aquella  ley  no  fué  ciertamente  tanto 
para  mantener  la  competencia  limitada  de  la  corona,  cuanto  para  conservar 
ellos  la  suya  propia  en  el  territoi'ío  de  su  particular  dominio.  Si  el  funda- 
mento de  la  jurisdicción  no  hubiera  sido  la  propiedad  privada,  no  se  habría 
limitado  la  potestad  judicial  del  rey  á  los  lugares  suyos  propios;  y  sí  en  to- 
das las  demás  villas  y  lugares  no  hubiese  pertenecido  á  los  nobles  el  pleno 
ejercicio  de  esta  potestad,  no  habrían  estos  reclamado  á  D.  Pedro  III  con. 
tra  la  inobservancia  del  privilegio  y  cdjligádole  á  .su  confirmación. 

Pertenecian  al  dominio  de  la  corona  las  ciudades,  aunque  con  las  gra- 
ves restricciones,  que  suponían  los  numerosos  privilegios  y  exenciones  que 
disfrutaban  sus  vecinos,  y  todas  las  villas,  pueblos  y  despoblados  que  no 
habían  sido  repartidos  ni  enajenados  á  los  infanzones  á  título  de  donación, 
venta,  permuta  ó  caballería  de  honor.  La  jurisdicción  del  rey  se  extendía 
á  todas  estas  tierras,  como  suyas  propias  que  eran,  y  se  ejercía  en  el  orden 
judicial,  propiamente  dicho,  por  medio  de  «zalmedinas,  baylcs,  sobrejun- 
') teros  y  jueces  especiales  de  moros  y  judíos»,  y  en  el  orden  económico 
por  los  mismos  zalmedinas  y  bayles,  que  acumulaban  atribuciones  judicia- 
les y  administrativas.  Llamábanse  zalmedinas  los  que  hacían  las  veces  del 
rey  ó  de  los  señores  en  las  ciudades  y  grandes  villas  (2);  eran,  según  Blan- 
cas, como  pretores  urbanos  que  puso  D.  Alfonso  el  Batallador  con  sus 


(1)  F.  lib.  I,  t.  dejmvil.  gener. 

(2)  Canellas  in  Blancas,  obr.  cit.  p.  414. 
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propios  nombres  arábigos  después  de  conquistar  á  Zaragoza  (1).  En  las 
mismas  ciudades  y  villas  populosas  habia  además  «jueces  ordinarios»  ó 
«alcaides»  instituidos  también  por  el  rey,  ios  cuales  juzgaban  las  causas  de 
los  vecinos  infanzones  y  villanos  que  no  se  hallaban  sujetos  á  otra  potes- 
tad, y  no  podian  ser  removidos  sino  en  virtud  de  causa  legítima  (2;.  Y 
como  no  es  probable  que  en  una  misma  villa  hubiese  dos  jueces  con  igual- 
Íes  atribuciones  y  distintu  nombre,  creo  que  el  zalmedina  seria  superior 
al  juez  en  el  orden  gerárquico.  A  unos  y  á  otros  auxiliaban  en  el  desempe- 
ño de  su  oficio  los  merinos,  que  ejecutaban  las  sentencias  y  los  mandatos 
del  rey,  hacian  los  embargos,  sacaban  prendas  á  los  deudores  y  á  los  pro- 
cesados é  intervenian  en  todos  los  actos  de  los  juicios,  menos  en  la  discu- 
sión de  la  causa  y  el  pronunciamiento  de  la  sentencia  (3). 

Los  sobrejunteros  eran  unos  oficiales  instituidos  por  el  rey  para  convo- 
car y  dirigir  las  juntas  ó  asociaciones  que  formaban  los  vecinos  de  ciertos 
pueblos  para  la  persecución  de  malhechores.  Habia  estas  juntas  en  Zara- 
goza, Alcañiz,  Montalvan,  Huesca,  Jaca  y  Sariñena.  Los  sobrejunteros  te- 
nian  sus  tenientes  distribuidos  por  los  pueblos  y  sus  notarios.  Eran  meros 
ejecutores  de  las  sentencias  civiles  y  criminales  y  de  las  providencias  del 
rey,  sobre  todo  cuando  se  les  requeria  para  llevarlas  á  efecto  por  la  fuerza; 
perseguían  y  aprehendían  á  los  malhechores;  y  por  lodo  ello  recibían  sala- 
rio de  las  villas  de  su  leriitorio  y  otros  derechos  que  devengaban  por  sus 
ejecuciones  (4).  Los  jueces  especiales  de  los  moros  eran  el  Zavalachen,  que 
conocía  de  sus  causas,  cuyo  importe  no  exceder  de  dos  sueldos,  con  apela- 
ción al  juez  cristiano,  y  el  Alamin,  que  entendía  en  las  mismas  causas  y 
aesempeñaba  oficio  de  sayón  ó  alguacil  del  Zavalachen.  De  las  causas  de 
los  judíos  por  más  de  cinco  sueldos  podía  conocer  un  oficial  llamado  Daien, 
y  de  las  que  excedían  de  esta  suma  otro  denominado  Heclin.  Entre  judíos  y 
cristianos  era  juez  el  ordinario  de  estos;  pero  si  su  sentencia  condenaba  al 
judio,  al  Hedin  tocaba  ejecutaila  (5). 

Los  bayles  que  juntamente  con  los  zalmedmas  ejercían  la  autoridad 
leal  en  el  orden  económico,  eran  á  la  vez  recaudadores  y  administradores 
de  las  rentas  y  bienes  de  la  corona  y  jueces  de  la  real  hacienda  (6).  Había- 


(1)  Blancas,  ibid.  v.  131. 

(2)  Candías,  ibid.  p.  414. 

(3)  Id.  id. 

(4)  Candías  in  Blancas,  p.  416.  P.  lib.  1,  t.  De  suprajunduriis  1,  4,  1,  8. 

(5)  Candías,  ibid.  p,  415. 

(6)  Molino.  Repert.  v.  Bajulus. 
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los  en  las  ciudades  y  villas  realengas  importantes  (Ij,  en  las  cuales  cobra- 
ban los  tributos  del  rey,  ejecutaban  á  los  contribuyentes  morosos,  se  apo- 
deraban de  los  tesoros  hallados  sin  dueño  y  de  los  bienes  vacantes,  dete- 
nian  y  prendían  á  los  monederos  falsos  y  á  los  sarracenos  prófugos,  cobra- 
ban las  caloniasw  multas,  capbrevaban  las  rentas  y  emolumenlos  del  fisco 
y  conocían  de  las  cuestiones  sobre  peajes  y  do  todas  las  causas  del  real 
patrimonio  (2). 

Cierto  es  que  además  de  esta  jurisdicción,  que  en  los  lugares  suyos 
propios  tenia  el  rey  oomo  tal  propietario,  ejercía  otra  general  sobre  perso- 
nas que  no  residían  en  estos  lugares  ni  tenían  tierras  de  la  corona.  Pero 
esta  jurisdicción,  aunque  independiente  al  parecer  de  todo  dominio  territo- 
rial, traia,  sin  embargo,  origen  ¿e  él,  ó  tuvo  con  él  estrecha  relación  de 
dependencia  en  los  primeros  siglos  de  la  reconquista.  Tema,  en  efecto,  el 
rey  sobre  los  infanzones  que  habitaban  en  lugares  de  señorío  jurisdicción 
criminal  acumulativa  con  el  regente  el  oficio  de  gobernador  y  ron  el  Justi- 
cia (3).  Ejercía  además  jurisdicción  civil  sobre  ellos  en  las  cuestiones  rela- 
tivas á  castillos  sitos  en  el  reino,  á  la  declaración  del  estado  de  infanzonía, 
y  en  todo  género  de  litigios,  cuando  el  infanzón  moraba  en  lugar  de  señor 
no  jurisdiccional,  ó  cuando  aunque  habitase  en  lugar  de  señor  jurisdiccio- 
nal, fuera  él  á  sü  vez  dueño  de  castillo  ú  otro  lugar  de  aquella  especie  con 
señorío  de  vasallos  (4).  Los  que  además  de  nifanzones  eran  ricos-hombres, 
barones  ó  caballeros,  sí  delinquían  no  podian  ser  penados  en  sus  cuerpos, 
ni  aún  por  el  rey.  '.a  única  providencia  que  podia  éste  en  tal  caso  adop- 
tar contra  e\\o<  era  la  de  mandar  prenderlos  y  tenerles  detenidos  todo 
el  tiempo  que  fuera  su  voluntad  (5).  Salva  esta  mmunidad,  los  ricos-hom- 
bres, los  señores  de  vasallos,  las  universidades  ó  pueblos  y  las  aljamas  de 


(1)  Ximenez  de  Argües.  Discurso  del  oficio  del  bayle  de  Aragón,  par.  26.  Habia 
bayles  en  Daroc?,  Calatayud,  Huesca,  Tarazona,  Borja,  Jaca,  Albarraciu,  Teruel  y 
Exea. 

(2]    Ximenez  Argües.  Obr.  cit.,  párrafos  1,4,  13,  14,  15,  17  y  19. 

(3)  Observ.  lib.  2,  t.  Defor.  compttenti.  7  ■ 

(4)  Observ.  lib.  2,  t.  Defort.  courpet.  10,  21,  t.  De  salxa  infaníion. ,  10,  11.  F.  lib.  4. 
t.  De  probationib . 

{5)  Observ.  lib.  7,  t.  De  pace,  2.  iiDe  consuetudine  regni  nobiles  nou  puniuntur 
iiljro  deüctis^  paenis  temporalibus." — F.  lib.  1,  t.  Quod  regens  ofücium  guhtrnatori» 
sil  miles. — Lib.  9,  t.  De  coaürnuUione  paci^.  Es  una  carta  de  paz  y  tregua  expedida 
por  D .  Jaime  I  en  1247,  y  en  ella  es  donde  por  primera  vez  se  lee  que  si  en  el  noble 
caballero  que  cometiere  homicidio,  robo  ó  fuerza  sin  desafio  previo,  no  se  pudiere  ha- 
cer justicia  corporal,  unos  (el  rey)  debemus  eum  caijifacere  et  captum  detiuero  dum 
iivoluerimus  a<l  vohmtatem  et  mercedem  nostram. « 
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judíos  y  moros  estaban  sujetos  á  la  jurisdicción  civil  y  criminal  del  rey 
ó  de  su  hijo  primogónito,  ó  del  «regente  el  oficio  de  gobernador»  ó  del 
Justicia  (1),  excepto  en  los  juicios  por  acciones  reales,  cuyo  conoci¡nient,o 
conipelia  siempre  al  juez  ordinario  del  lugar  de  la  (;osa  litigiosa  (2). 

Mas  esta  jurisdicción  no  se  ejercía  siempre  acumulativamente  por  el 
rey  y  el  Justicia.  Las  leyes  señalaban  á  veces  á  cada  'ino  los  casos  de  su 
respectiva  competencia,  como  que  el  ser  juzgados  por  aquel  magistrado 
singular,  cuya  jurisdicción  reducia  á  limites  tan  estrechos  la  potestad  mo- 
nárquica, era  uno  de  los  privilegios  que  más  estimaban  los  nobles,  tan  fre- 
cuentemente enemistados  con  la  corona.  Conocía  ésta  privativamente  de 
las  causas  de  estado  de  infanzonía  ó  nobleza,  de  las  que  se  formaban  por 
abandono  del  servicio  militar,  ó  por  no  acudir  á  la  hueste  los  que  disfru- 
taban honores  y  de  las  que  tenian  por  objeto  ó  por  resultado  la  degradación 
ó  la  rehabilitación  de  algún  caballero  (3).  También  conocía  el  rey  en  igua- 
les términos  de  las  causas  sobre  espera  de  deudores,  creación  de  notarios 
y  división  de  términos  (4);  pero  con  la  circunstancia  de  no  poder  delegar  su 
conocimiento  ni  aún  en  su  hijo  primogénito.  El  de  las  causas  de  infanzonía 
solamente  podía  delegarse  en  el  Justicia  (5).  Estaban,  pues,  reservadas  por 
punto  general  al  monarca  las  cuestiones  que  afectaban  á  las  relaciones  en- 
tre él  y  sus  vasallos  inmediatos,  por  razón  del  estado  civil  y  político  de  es- 
tos, el  cual  traía  origen  de  los  bienes  recibidos  de  la  corona,  con  obliga- 
ción de  señalados  servicios.  Tales  cuestiones  se  llamaban  en  otras  partes 
feudales,  y  por  lo  tanto,  competía  siempre  su  conocimiento  al  señor  del 
feudo,  ya  lo  fuese  el  monarca  ó  ya  cualquiera  otro  hidalgo. 

De  las  demás  causas  en  que  era  parte  el  rey,  contra  infanzones  ó  nobles 
ó  contra  cualesquiera  otras  personas,  y  de  las  de  eniparamienío  ó  embargo 
de  honores,  conocía  el  Justicia,  pero  con  el  concurso  de  los  ricos-hombres 
y  caballeros  reunidos  en  Cortes  (6).  También  conocía  el  Justicia,  con  igual 
concurso  ó  sin  él,  de  las  causas  entre  caballeros  é  infanzones  (7),  de  las  de 


(1)  Observ.  lib.  2,  t.  Defor.  coinpei.,  2,  3. 

(2)  Id    id. 

(3)  Observ.  lib.   6,  t.  De  conditione  infaniionatvs,  6,  8,  Candías  in  Blancas,  Arag. 
fer.  p.  413. 

(4)  Observ.  lib.  2,  t.  De  for.  compet.  16. 
(.5)    Observ.  lib.  9,  t.  De  salva  Infanüon.  1 . 

(6)  F.  hb.  1,  t.  De  offiáo  Juntitim,  1.  Molino,  V.  JnstUia  Arag.  F.  lib.  1,  t.  Pr>- 
vil.  (jener.  Observ.  lib.  6,  t.  De privil.  milit.  12,  t.  Inlerpretat.  qualUtr,  10. 

(7)  F.,  lib.  1,  t.  De  off.  Jmt.  1. 
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oficiales  públicos  (1),  de  los  agravios  y  desafueros  que  se  denunciaban  á 
las  Cortes  (2),  de  los  causados  á  p;irliculares  por  oficiales  públicos,  cuando 
se  empleaban  los  recursos  de  manifestación  ó  firma  de  derecho;  y  por  últi- 
mo, y  esto  era  lo  nriás  importe,  de  toda  cuestión  sobre  interpretar  las  órde- 
nes del  rey  ó  de  sus  delegados,  declarando  í<i  eran  conlormes  ó  contrarias 
á  los  fueros,  y  suspendiendo  su  ejecución  en  este  último  caso  (3). 

No  haré  mención  de  las  vicisitudes  de  esta  singular  magistratura,  pero 
sí  es  digno  de  notarse  que  si  su  jurisdicción  no  procedía  de  la  tierra,  tenia 
por  objeto  reprimir  y  precaver  los  abusos  ú¿  la  que  traia  origen  de  ella. 
Establecida  como  mediadora  entre  el  rey  y  los  nubles,  hubo  de  vivir  oscu- 
recida en  lo.?  siglos  de  mayor  feudalismo  y  en  que  más  poder  luvo  la  no- 
bleza; pero  cuando  aquel  régimen  empezó  á  decaer,  la  institución  del  Justi- 
cia cobró  nueva  vida  y  sirvió  de  freno  y  contrapeso  tanto  á  la  autoridad  del 
monarca  como  á  la  de  los  nobles.  Entonces  fué  cuando  I).  Pedro  II,  «to- 
«mando  de  su  mano  la  jurisdicción  ordinaria  y  extraordinaria,»  según  dice 
Zurita,  redujo  á  130  caballerías  las  700  que  á  la  sazón  se  contaban,  las  re- 
partió entre  los  ricos-hombres  con  la  calidad  de  hereditarias,  cuando  antes 
sólo  hablan  sido  temporales  y  vitalicias,  y  á  cambio  de  esta  novedad  in- 
corporó á  la  corona  ó  dio  al  Justicia  las  preeminencias  y  facultades  de  que 
los  nobles  quedaron  despojados  (4).  También  contribuyó  á  engrandecer  la 
autoridad  de  aquella  magistratura  la  derogación  del  hmo^o  privilegio  de  la 
Union,  por  cuanto  al  decretarla  b. -Pedro  IV  no  tomó  de  su  mano,  pero  si 
dio  al  Justicia  muchas  de  las  facultades  que  tuvieran  los  ricos-hombres. 
Por  eso  dice  Zurita  de  esta  jurisdicción  que  era  «como  muro  y  defensa  con- 
»tra  toda  opresión  y  fuerza,  así  de  los  reyes  como  de  los  ricos-hombres.» 

Verdad  es  que  se  podía  apelar  al  rey  no  sólo  de  los  señores  y  jueces  lo- 
cales, sino  también  del  Justicia  (5),  mas  la  jurisdicción  de  la  corona  en  tales 
recursos,  tratándose  de  sentencias  de  los  jueces  ordinarios,  era  acumulativa 
con  la  de  aquel  magistrado,  y  tan  reducida,  cuando  era  este  el  autor  de  la 
providencia  apelada,  que  residía  en  él  una  parte  mucho  mayor  de  la  potes- 
tad judicial  que  en  el  rey.  Los  míis  de  los  acuerdos  del  Ju.slicia  no  eran  en 


(1)  Observ.  lib.  2,  t,  Defor.  comp.  5. 

(2)  F.  lib.  1,  t.  Priv.  gen.  lib.  9,  t.  Quod  aliq.  mone.t. 

(3)  F.  lib.  1,  t.  De  juram.  prcest.  per  official. ,  1. 

(4)  Zurita,  Anales,  lib.  2,  c.  64.  Véase  el  cap.  I  de  este  libro. 

(5)  Por  el  recurso  de  ñrma  de  agravios  se  reclamaba  al  Justicia  de  los  que  cual- 
quiera autoridad  causara  quebrantando  los  fueros.  Más  tarde  se  introdujo  en  la  prác- 
tica y  por  analogía,  el  uso  de  las  apelaciones  al  mismo  magistrado. 
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efecto  apelables  y  de  los  jueces  podía  el  litiganle  agí;  viado  llevar  á  aquel 
magistrado  dos  recursos,  el  de  apelación  y  el  de  firma  de  agravios,  cwanáo 
sólo  el  primero,  podia  interponer  ante  el  rey  (1).  Quedaban  también  á  la  co- 
rona los  recursos  de  avocación  y  perliorrecencia,  el  primero  para  avocar  el 
conocimiento  de  las  causas  cuando  se  hallaban  en  estado  de  sentencia,  y  el 
segundo  para  hacer  lo  mismo  en  cualquier  estado  de  la  causa,  si  el  juoz  se 
hacia  sospechoso;  mas  ni  aquel  tenia  lugar  en  las  causas  criminales  y  en 
muchas  civiles  de  que  conocía  el  Justicia,  ni  el  último  podia  interponerse 
en  las  que  pendían  de  los  señores  de  lugares,  según  la  jurisprudencia  re- 
cibida, por  lo  menos  hasta  el  siglo  xvi  (2). 

II. 

DE   LA  POTESTAD  Y  JUKISDICCION    SEÑORIALES. 

Sin  descender  á  más  pormenores  sobre  la  organización  de  los  magistra- 
dos reales,  examinaré  ahora  la  jurisdicción  enajenada  de  h  corona  que 
ejercían  los  señores  del  suelo.  Gozábanla,  según  he  dicho,  los  ricos- hombres 
y  los  infanzones  dueños  de  lugares  poblados,  cualquiera  que  fuese  el  título 
de  su  dominio.  Así  como  el  rey  «tenía  su  intención  fundada»  á  la  potestad 
y  jurisdicción  en  todo  el  reino,  asi  el  propietario  de  un  lugar  «l'undaba»  la 
suya  al  dominio  y  jurisdicción  del  mismo  y  su  término,  según  la  doctrina 
y  frase  de  los  anliguos  forístas.  Podia  haber  y  había  en  los  lugares  señoria- 
les tierras  alodiales  y  libres  é  infanzones  dueños  de  ellas  más  ó  menos 
exentos  de  la  potestad  señorial,  pero  todas  las  que  notoriamente  no  se  ha- 


(1)  No  eran  apelables  ante  el  rey  laa  sentencias  del  justicia  en  causas  contra  ofi- 
ciales públicos  ó  contra  notarios  ó  sobrejunteros  acusados  de  falsedad,  ni  sus  resolu- 
ciones á  consultas  de  los  jueces  y  otros  oficiales  sobre  la  interpretación  de  los  fueros, 
ni  otras  varias  providencias  (Molino,  v.  AppeUatio,  F.  lib.  1,  t.  Quod  indubüs,  lib.  7, 
£>e  coiiHullat,  4-) 

(2)  La  avocación  no  podia  decretarse  por  el  regente  gobernador  en  las  causas  de 
que  conocía  el  Justicia  ni  ijor  el  rey  mismo,  en  las  criminales  por  delitos  graves,  en  los 
procesos  llamados  de  aprehensión,  ni  en  los  de  ñrma  de  derecho,  ni  en  los  seguidos  á 
oficiales  públicos,  ni  en  otros  varios,  de  que  conocía  aquel  magistrado  (Molino,  v.  Evo- 
catio,  F.  lib.  9,  t.  De  forma  et  viodo  procedendi,  lib.  4.  De  aprehtasionibus  25,  lib.  7, 
De  fiíinis  juris,  5.)  Aunque  no  hay  ley  expi-esa  que  declare  no  proceder  la  perhorre- 
ceneia  en  las  causas  de  que  conocían  los  señores,  Molino  asegura  haber  leido  cierta 
glosa  autiquísima  escrita  al  margen  del  PrivUeí/io  general,  en  la  cual  se  decia  que  rei- 
naudo  D.  Juan  I  y  D.  Pedi'o  IV,  las  cortes  de  Zaragoza,  á  instancia  de  los  señores  de 
lugares,  prohibieron  la  avocación  en  las  causas  de  su  competencia.  En  los  siglos  xvi 
y  XVII  es  cuando  esta  prohibición  hubo  ya  de  quebrantarse. 
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liaban  poseídas  por  alguien  en  plena  propiedad  y  con  justo  título,  estaban 
sujetas  al  dominio  directo  del  señor,  al  cual  debían  rendir  homenaje  sus 
terratenientes  ó  colonos  en  calidad  de  vasallos.  Este  sistema  de  población 
era  adecuado  para  mantener  la  disciplina  interior  de  los  lugares  señoriales, 
pues  la  potestad  señorial  no  liabria  alcanzado  el  fin  de  su  institución 
sí  no  se  hubiera  extendido  por  lo  general  á  todos  los  moradores  del  territo- 
rio respectivo.  A  este  principio  obedecían  sin  duda  las  leyes  que  prohibían  á 
los  vasallos  de  un  señor  residir  en  lugar  de  otro  (1),  y  las  que  restringían 
la  facultad  de  adquirir  bienes  raices,  en  lugar  de  señorío,  por  los  que  en 
ellos  no  fueran  vasallos. 

Tres  clases  de  jurisdicción  solían  ejercer  los  dueños  de  tierras  pobladas: 
la  civil  y  criminal  con  mero  y  mixto  imperio,  la  civil  solamente  y  la  que  en 
Aragón  se  denominaba  potestad  absoluta.  La  primera  atribuía  competencia 
para  juzgar  civil  y  criminalmente  á  los  vecinos  del  lugar,  no  infanzones,  y 
civilmente  tan  sólo  á  los  infanzones  que  no  fueran  á  su  vez  señores  de  vasa- 
llos, con  sujeción  en  todo  caso  á  las  leyes  y  fueros  del  reino.  Los  que  ejer- 
cían esta  jurisdicción  castigaban  no  solólos  delitos  cometidos  en  su  territo- 
rio, sino  también  los  perpetrados  fuera,  por  malhechores  aprehendidos  den- 
tro de  él  (2).  Últimamente,  D.  Fernando  el  Católico  en  las  Cortes  de  1510. 
extendió  su  potestad  aun  á  los  infanzones  cuando  delinquían  gravemente  y 
eran  aprehendidos  en  lugares  de  señorío,  quedando  así  reducido  el  privile- 
gio que  los  individuos  de  esta  clase  disfrutaban,  de  no  ser  juzgados  en  lo 
criminal  sino  por  el  rey  (3).  Verdad  es  que  en  Aragón  era  máxima  de  de- 
recho público  que  sólo  el  monarca  y  sus  bayles  pudiesen  imponer  castigos 
corporales  (4);  mas  esto  debía  entenderse,  según  los  forístas  y  la  jurispru- 
dencia, déla  potestad  que  por  usurpación,  por  costumbre  ó  por  privilegio, 
tenían  para  aplicarlos  en  muchos  pueblos,  los  señores  llamados  de  Jwrca  y 
cuchillo  {^). 

Los  señores  que  gozaban  solamente  la  jurisdicción  civil  ó  el  mero  im^ 
peño,  según  decían  los  juristas,  conocían  de  todos  los  pleitos  de  los  vecí- 


(1)  Observ.  lib.  2,  t.  De  Prcíscriptionihux. 

(2)  P.  lib.  9,  t.  De  ddinquentihus  in  locis  dominorum.  Observ.  lib.  6,  t.  De  privi- 
leg.  militum,  9.  • 

(3)  F.  lib .  9,  t.  De.  delinqventihus. 

(4)  F.  id.  t.  De  homicidiis,  4.  nQuia  omnes  justitiíB  aut  stemee  corporales  spectant 
liad  dominum  regem  vel  suos  bajulos.  n 

(5)  Observ.  lib.  6.  t.  De  privil.  milit.  nUsurpatum  est  (el  derecho  de  imponer  pe- 
iinas  corporales)  in  Aragoaia  per  quosdam,  quia  m  aliquibus  locis  habeut  furcas  et 
iidictas  jurisdictioues  exercent.ii 

TOMO     XXXU.  6 
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nos  de  sus  lugares,  aunque  fueran  infanzones  (1).  Compelíales  asimismo  el 
conocimiento  de  lodos  los  juicios  relali\os  á  heredades  sitas  en  su  leriilo- 
rio,  aunque  los  litigantes  fueran  ricos-hombres  ó  señores  de  vasallos  y  tam- 
bién de  las  causas  de  eviccion  y  saneamiento,  aunque  los  demandados  go- 
zaran de  la  misma  noble  calidad  (2). 

Habia,  por  ultimo,  lugares  cuyo3  señores  no  tenian  jurisdicción  crimi- 
nal propiamente  dicha,  ni  quizá  civil,  pero  disfrutaban  la  llamada  potestad 
absoluta,  de  que  antes  he  hecho  mención.  En  virtud  del  fuero  ya  citado, 
que  prohibía  al  rey  administrar  justicia  en  los  lugares  que  no  fueran  suyos 
propios,  no  habia  nadie  que  pudiera  hacerlo  en  aquellos  cuyos  señores  ter- 
ritoriales carecían  de  jurisdicción.  Asi  cuando  se  cometía  en  ellos  algún 
deUto,  que  debiera  ser  castigado  con  pena  corporal,  lo  único  que  podia 
hacer  el  señor  era  prender  al  delincuente  y  ponerlo  á  disposición  de  los 
jueces  que  residían  fuera  de  sus  dominios  (5).  Estos  jueces  proceoian  en- 
tonces al  castigo  del  culpable,  mas  no  podian  ejecutarlo  dentro  del  terri- 
torio señorial,  sin  licencia  del  señor.  Si  un  lugar  de  señorío  debía  ser  em- 
bargado por  deuda  ó  dehto  de  su  dueño,  no  podia  el  rey  decretar  la  apre- 
hensión ó  embargo,  sino  el  Justicia,  porque  decían  los  foríslas,  que  no 
siendo  permitido  á  la  corona  juzgar  en  tales  lugares,  tampoco  le  era  lícito 
ocuparlos  por  actos  de  justicia  (4).  De  modo  que  en  el  lugar  poblado,  pio- 
pio  de  señor  particular,  la  jurisdicción  ó  correspondía  al  propietario,  ó  no 
existía  de  modo  alguno.  Tan  inherente  se  consideraba  al  dominio  de  la 
tierra,  que  apenas  se  concebía  posible  que  la  de  un  lugar  correspondiese  á 
quien  no  fuera  su  dueño.  Por  eso  decían  los  jurisconsultos  que  quien  no 
poseía  la  tierra  no  podia  adquirir  jurisdicción  en  ella,  sino]  por  privilegio 
expreso  y  nunca  por  prescripción,  no  obstante  ser  este  uno  de  los  títulos 
en  cuya  virtud  se  ganaba  el  dominio  (5). 

Pero  esta  independencia  casi  absoluta  que  de  derecho  gozaban  los  lu- 
gares en  que  nadie  podia  administrar  justicia,  estaba  neutralizada  en  la  prác 
tica  por  la  potestad  absoluta  del  señor,  la  cual  sin  llamarse  jurisdicción,  en 
el  sentido  de  los  jurisconsultos  foristas,  surtía  los  efectos  de  ella.  Debo 
aquí  recordar  que  si  bien  no  todos  los  señores  tenían  plena  jurisdicción  en 
sus  estados,  lodos  los  que  eran  dueños  absolutos  de  tierras  pobladas  de  ví- 


(1)  Observ.  lib.  9,  t.  De  salva  infantion.,  10. 

(2;  Observ.  lib.  2,  t.  De  for.  compet.  2,  10,  13. 

(3)  Observ.  lib.  6,  t.  De  prívil.  milit.  9! 

(4)  Molino,  Repert.  verb.  Domini  locorum. 
(6;  Molino,  verb.  Jurisdktio. 
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llanos,  vasallos  suyos,  ejorcian  sobre  ellos  aquella  potestad.  Solamente  ca- 
recían de  ella  los  meros  usufructuarics,  los  dueños  útiles,  los  encomende- 
ros, los  feudatarios,  las  iglesias,  los  monasterios  y  las  órdenes  militares, 
pero  ordinariamente  solían  tener  en  cambio  la  jurisdicción  civil.  La  causa 
según  los  juristas  de  esta  diferencia  entre  el  dominio  pleno  y  el  limitado 
confirma  con  nuevos  indicios  el  origen  territorial  de  aquella  potestad.  De- 
cían que  pudiendo  menguar  con  el  mal  uso  de  ella  el  valor  y  las  rentas  de 
los  lugares  de  señorio,  no  debia  ejercerse  en  aquellos  en  que  el  mismo  mal 
uso  pudiera  perjudicar  el  derecho  que  un  tercero  tuviese  en  dichos  luga- 
res. Y  como  en  las  tierras  de  propiedad  menos  plena  había  siempre  un  ter- 
cero que  participaba  actualmente  ó  había  de  parlicioar  más  tarde  de  sus 
frutos,  este  derecho  resultaría  perjudicado,  cuando  por  el  mal  uso  que  el 
poseedor  inmediato  hiciera  de  su  autoridad,  se  disminuyese  el  número  de 
los  vasallos  ó  vini^^se  á  menos  su  hacienda.  Cuando  el  dominio  estaba  divi- 
dido, los  actos  de  autoridad  del  dueño  del  útil  podían  resultar  en  daño  del 
señor  del  directo.  En  los  lugares  de  iglesias,  monasterios  y  órdenes  milita- 
res percibía  el  rey  el  tributo  de  monedage,  cuyo  importe  dependiendo  del 
número  de  los  vasallos,  se  disminuí ria  por  los  abusos  de  que  resultase  la 
pérdida  de  algunos  de  ellos  (I).  Era,  pues,  la  'potestad  absoluta  consecuen- 
cia directa  é  inmediata  del  dominio  pleno  de  las  tierras  pobladas,  como  lo 
era  la  libre  disposición  de  sus  frutos.  La  propiedad  era  fuente  de  la  juris- 
dicción, á  la  vez  que  de  sus  más  importantes  limitaciones. 

Consislia  la  potestad  absoluta  en  el  derecho  que  disfrutaban  los  nobles, 
señores  de  lugares  para  tratar  bien  ó  mal  á  sus  vasallos  de  parada,  y  des- 
pojarles de  sus  bienes,  sin  responsabilidad  alguna.  Ni  el  rey  podía  revocar 
los  actos  ejecutados  en  uso  de  esta  potestad  (2).  Como  las  penas  corporales 
no  podían  imponerse  sino  por  el  monarca,  para  conciliar  con  este  principio 
el  uso  de  la  antigua  potestad  señorial,  se  reconoció  en  los  señores  la  facul- 
tad de  castigar  á  sus  vasallos,  siempre  que  uo  produjeran  efusión  de  san- 
gre. Interpretando,  pues,  farisaicamente  aquella  regla  de  derecho  los  seño- 
res que  no  tenían  jurisdicción  criminal  propiamente  dicha,  se  atribuyeron 
la  necesaria  «para  matar  de  hambre,  de  sed  ó  de  frío»  á  los  hombres  suje- 


(1)  Molino,  V.  Domini  locorum  y  v.  Vassallus:  dice  haber  leido  esta  explicación  en 
una  glosa  del  antiguo  comentador  de  los  fueros  Juan  de  Patos. 

(2)  Observ.  lib.  9,  t.  Deprivil.  gener.  19.  i'De  consuetudine  regni,  nobiles  Arago- 
nnum  et  alii  domini  locorum,  qui  non  sunt  ecclesias,  suis  vassallis  servitutis  possunt 
iibene  vel  male  tractare,  pro  eorum  libitu  voluntatis,  et  bona  eis  aufferre,  remota 
iiomni  appellatione:  et  in  eis  dominus  rex  non  se  potest  in  aliquo  intromiítere.  n 
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tos  á  su  dominio,  sin  forma  alguna  de  juicio  (1).  Asi  cuando  un  vasallo 
comelia  por  ejemplo  un  homicidio,  su  señor,  porque  carecía  de  jurisdic- 
ción, no  podia  formarle  causa  y  condenarle  á  muerte,  ni  á  perdimiento  de 
miembro,  pero  sí  matarle  de  cualquiera  de  los  mo  los  dichos,  prendiéndule 
y  teniéndole  encarcelado  todo  el  tiempo  que  para  ello  fuera  necesario  (2). 

Gozaban  también  estos  señores  la  facultad  importante  de  prender  y 
asegurar  á  los  criminales  á  quienes  no  podian  castigar  de  aquel  modo.  Así 
cuando  un  vasallo  realengo  ó  un  extranjero  comelia  homicidio  en  lugar  de 
señorío  no  jurisdiccional,  el  señor  del  mismo  y  sus  vasallos  debían  perse- 
guirle, aprehenderle  y  entregarle  al  bayle  del  rey,  aunque  el  muerto  fuera 
algún  vasallo  del  mismo  señor.  Tenia  éste  la  misma  obUgacion  cuando  su 
vasallo  mataba  al  del  rey  ó  á  otro  hombre  en  lugar  propio  de  la  Corona  y 
cuando  el  homicidio  se  cometía  en  su  propio  lugar,  por  infanzón  ó  caballe- 
ro, que  por  su  estado,  no  estaba  sujeto  á  la  jurisdicción  del  rey  ó  del  Justi- 
cia, si  bien  entonces  debía  ser  entregado  el  delincuente  á  los  oíiciales  del 
rey  en  el  término  de  veinticuatro  horas  (5). 

También  tenían  estos  señores  sin  jurisdicción,  el  poder  necesario  para 
compeler  á  sus  vasallos  á  la  prestación  de  los  servicios  ó  al  pago  de  las  ren- 
tas y  tríbulos  debidos.  Así  no  les  era  lícito  pedir  justicia  al  rey  sobre  esta 
materia,  en  atención  á  que  ellos  por  su  mano,  podian  tomársela,  ni  de  ta- 
les actos  era  permitido  á  los  vasallos  interponer  recurso  alguno  (4). 

Era  la  potestad  absoluta  en  cierto  modo,  más  que  la  jurisdicción,  por- 
que al  fin,  ésta  debía  ejercerse  con  sujeción  al  fuero,  cualquier  abuso  de 
ella  era  penable  por  el  justicia,  y  en  todo  caso,  la  limitaban  y  contenían  las 
apelaciones  y  los  recursos  de  los  agraviados;  mas  la  potestad  absoluta  era 
enteramente  arbitraría  en  su  ejercicio:  ni  el  fuero  la  regulaba,  ni  la  auto- 
ridad superior  del  monarca  podia  reprimir  sus  excesos.  Por  ella,  estaba 
facultado  el  señor  para  matar  de  hambre,  de  sed,  ó  de  frío,  y  confiscar  los 
bienes  á  cualquiera  de  sus  vasallos  sin  forma  ni  solemnidad  de  juicio  y 
«sin  que  el  señor  rey  pudiera  mezclarse  en  el  asunto»  como  decía  el  fue- 
ro (5).  El  señor  podía  hacer  todo  cuanto  quisiera  de  sus  vasallos,  menos 


(1)  Observ.  lib.  6,  t.  De  privil.  milit.  11.  tiQuilibet  dominus  habet  hanc  jurisdic- 
(itionem  necandi  fame,  frigore  et  siti  iu  suo  loco,  licet  millain  aliam  jurisdictionem 
ncrimiualem  habeat.  n 

(2)  E.  lib.  9,  t.  De  homicidio,  4. 

(3)  Observ.  üb.  2,  t.  De  for  compet.  14,  lib.  9,  t,  Actus  Curiar.,  5. 
(4;    Molino,  Repert.  verb .  Domini  locorum. 

(5)    Observ.  lib.  9.  t.  De  privil.  gener.   19. 
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derramar  su  sangre.  Y  no  sólo  era  eslo  Ijcilo  con  omisión  de  toda  forma  de 
proceso,  sino  que  no  podia  el  señor  hacerlo  de  otro  modo,  porque  seguir 
procedimientos  judiciales  equivaldría  á  usar  alguna  jurisdicción,  ó  aplicrr 
los  fueros  á  actos  que  no  estaban  sujetos  á  ellos. 

Los  señores  (|ue  al  dominio  y  la  potestad  abso  uta  de  sus  lugares  jun- 
taban la  jurisdicción  civil  y  criminal,  se  creian  además  autorizados  para 
ejercer  esta  última  con  la  independencia  y  arbitrariedad  propias  de  la  pri- 
mera. A  ellos  no  se  referia  la  prohibición  de  imponer  penas  de  sangre,  por 
(|ue  la  jurisdicción,  que  por  privilegio  ó  costumbre  ejercian,  era  ilimitad; 
en  cuanto  á  los  castigos  y  porque  tampoco  necesitaban  ¿ujelarsus  procedí 
mientos  á  las  leyes,  dado  que  de  ello  les  dispensaba  la  potestad  absoluta 
Ninguna  ley  autorizaba,  sin  embargo,  3Sta  acumulación  de  atribuciones,  ni 
mucho  menos  el  ejercicio  de  las  unas  con  las  circunstancias  propias  de  las 
otras. 

Cierto  es  que  ni  á  la  letra  ni  al  espíritu  de  los  fueros  se  oponia  la 
acumulación  en  una  persona  de  ambas  potestades;  mas  ampliar  la  absoluta 
á  aquello  para  lo  cual  autorizaba  solamente  la  jurisdicción,  ó  ejercer  esta 
i'dtima  sin  sus  condiciones  esenciales,  y  con  la  libertad  propia  únicamente 
de  la  potestad  absoluta;  no  era  conforme  con  el  espíritu,  ni  con  el  objeto 
de  ninguna  de  las  dos  instituciones.  Si  la  ley  permitía  á  los  señores  ejercer 
jurisdicción,  era  en  el  supuesto  de  haberse  de  sujetar  á  los  fueros  del  reino 
y  á  la  autoridad  superior  del  rey  y  del  Justicia,  que  podian  revocar  sus 
providencias.  Si  la  misma  ley  reconocía  la  potestad  absoluta  de  los  dueños 
de  lugares,  era  también  con  la  limilaoon  de  no  imponerse,  en  virtud  do 
ella,  penas  de  sangre. 

Mas  aplicar  estas  penas  usando  de  la  potestad  de  jurisdicción,  y  ha 
cerlo  sin  forma  de  juicio,  ni  doble  instancia,  usando  de  la  potestad 
absoluta,  era  ejercer  una  autoridad  superior  á  la  del  rey,  lo  cual  no 
se  compadecía  con  la  justicia,  ni  con  el  espíritu  de  la  ley  escrita.  Esto 
sucedía,  sin  embargo,  en  Aragón,  aunque  no  siempre  con  la  aquiescencia 
del  monarca  ni  de  los  vasallos.  En  la  causa  seguida  á  D.  Diego  de  Heredía, 
con  motivo  de  las  alteraciones  ocurridas  en  aquel  reino  en  1591,  se  le  hizo 
cargo  de  haber  mandado  ahorcar  á  uno  de  sus  vasallos  y  dar  garrote  á 
otros  dos.  El  procesado  para  desvanecerlo  satisfactoriamente  en  su  con- 
cepto, respondió  que  uno  de  aquellos  hombres  había  cometido  en  su  pre- 
sencia un  homicidio  y  lo  había  mandado  ahorcar  á  instancia  de  parle:  que 
otro  había  soltado  á  un  preso,  grave  delincuente:  que  no  había  formado 
proceso  á  ninguno  de  ellos  porque  los  señores  de  Aragón  no  lo  necesitaban 
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para  castigar  á  sus  vasallos  de  servicio;  y  por  último,  que  los  de  que  se 
trataba  eran  moriscos  (1). 

Ni  siquiera  con  la  abolición  de  los  fueros  políticos,  decretada  en  1591, 
dejó  enteramente  de  estar  en  práctica  aquella  potestad  monstruosa.  Reina- 
ba ya  D.  Felipe   III  cuando  el  duque  de  Hijar,  conde  de  Belchite,  mandó 
azotar  y  dar  garrote  á  varios  vecmos  del  pueblo  de  aquel  nombre,  sin  for- 
marles pi  oceso  ni  oir  su  defensa,  con  motivo  de  habar  sido  apaleado  y  he- 
rido un  alcalde;  y  por  cierto  que,  según  el  sacerdote  que  les  auxilió,  mu- 
rieron inocentes  (2).   Doña  Victoria  Pimentel,  mujer  de  D.  Martin  de 
Alagon  y  señora  de  la  villa  de  Calanda,  hizo  ajusticiar  públicamente  en  el 
siglo  xvn  á  un  catalán  llamado  Salaverte,  que  habia  estado  á  su  servicio 
para  ejecutar  la  expulsión  de  los  moriscos,  por  haberse  resistido  á  cumplir 
una  orden  de  destierro  que  dictó  contra  él,  á  instancia  de  los  vecinos  de 
dicho  pueblo  (5).  Los  nobles  que  tales  castigos  impusieron  juntaban  al  pa- 
recer en  su  mano  la  jurisdicción  y  la  potestad  absoluta,  puesto  que  la  una 
les  estaba  reconocida  y  la  otra  era  consecuencia  forzosa  de  su  dominio  ter- 
ritorial y  de  su  condición  de  infanzones.   Por  eso  se  atrevieron  á  matar  sin 
juicio,  y  lio  de  hambre,  de  sed,  ni  de  frió,  sino  de  garrote  y  horca  á  sus 
vasallos  culpables,  aunque  no  ya  sin  escándalo,  porque  ni  el  texto  expreso 
de  la  ley,  ni  las  ideas  y  costumbres  de  la  época  autorizaban  tan  crueles  actos. 
No  era  la  potestad  absoluta  un  privilegio  de  que  disfrutaban  solamente 
ciertos  señores,  por  costumbre  ó  por  abuso,  sino  atribución  ordinaria  de 
todo  señor  lego  de  lugar  de  vasallos,  inherente  áesta  calidad  y  dependiente 
de  ella.  Por  eso  decían  los  foristas  que  cuando  uno  de  estos  lugares  cam- 
biaba de  dueño,  pasando  del  que  no  lenia  aquella  potestad,  como  el  rey  ó 
la  iglesia,  á  otro  capaz  de  ejercerla,  como  el  infanzón  ó  el  caballero,  em- 
peoraban de  condición  los  vasallos,  quedando  sujetos  á  la  voluntad  y  arbi- 
trio del  nuevo  señor;  así  como  mejoraban  su  estado,  cuando  el  dominio  del 
lugar  pasaba  de  los  infanzones  á  la  iglesia  ó  á  la  corona  (4).  De  modo  que 
la  calidad  del  vasallo  dependía  de  la  condición  del  dueño  de  la  tierra,  y  de 
la  especie  de  dominio  que  ejercía  en  ella,  lo  cual  era  precisamente  una  de 
las  señales  características  del  régimen  feudal  en  Europa. 


(1)     Procesos  de  Zaragoza:  M.  S.  citado  por  Pidal  en  su  Historia  de  las  altera- 
ciernes  da  Aragón,  t.  1,  pág.  36- 
(2;    Biblioteca  de  Salazar,  Letr.  K,  41,  M.  S.  citado  también  por  Pidal,  p.  36. 

(3)  Del  feudalismo  en  Aragón,  por  D-  Manuel  Lasala:  artículos  publicados  en  la 
Revista  de  Leyislacion  y  Jurisprudencia,  t.  16,  p.  23- 

(4)  Molino,  Jiejiert.  verb.  Domini  locoruvi. 
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Ha  extrañado  algún  escritor  que  no  teniendo  el  rey  esta  potestad  abso- 
luta en  sus  lugares  de  vasallos,  y  procediendo  de  la  corona  todos  los  de  se- 
ñorío particular,  pudieran  los  dueños  de  estos  lugares  adquirir  legilima- 
menle  un  derecho  de  que  carecia  el  enajenante.  De  arjui  se  ha  pretendido 
deducir  que  la  potestad  absoluta  no  tenia  más  origen  ni  fundannenlo  que  la 
usurpación  y  era  abierlarnenle  contraria  á  los  fueros  del  reino.  Mas  este  es 
grave  error,  fácil  de  desvanecer.  La  potestad  absoluta  traia  origen  de  la 
costumbre,  según  dicen  las  Observancias,  que  tratan  de  ella:  era  una  insti- 
tución anterior  á  la  promulgación  de  los  fueros,  que  estos  respetaron  y  aun 
reconocieron  explícitamente.  D.  Jaime  I,  en  las  Cortes  de  Huesca  de  12i7, 
declaró  el  derecho  de  los  señores  para  «matar  de  hambre,  de  sed  ó  de  frío 
al  vasallo  que  cometiera  homicidio  en  la  persona  de  otro»  íl).  El  rey  no 
tuvo  esta  potestad  en  sus  propios  vasallos,  porque  la  renunció  para  llamar 
pobladores  á  las  ciudades  y  villas  de  realengo  y  contrarestar  de  este  modo 
el  influjo  preponderante  de  los  nobles.  Entonces,  para  alentar  el  espíritu  y 
acrecentar  el  número  de  sus  vasallos  de  parada,  les  otorgó  la  corona  mu- 
chas inmunidades,  y  entre  ellas  el  privilegio  de  no  ser  castigados  arbitra- 
riamente, sino  con  sujeción  á  ciertas  reglas  generales,  protectoras  de  la 
inocencia.  Mas  aun  suponiendo  que  el  monarca  no  hubiera  tenido  nunca  la 
facultad  de  tratar  bien  ó  mal  á  sus  vasallos,  no  debe  extrañarse  que  la  go- 
zaran los  infanzones,  correspondiéndolcs  tal  derecho  de  un  modo  general, 
por  razón  de  su  estado  de  infanzonía   y  señorío,    y  no  porque  el  rey  se  lo 
trasmitiera  sobre  cada  uno  de  sus  lugares,  al  tiempo  de  enajenarlo  por  re- 
'  partimiento,  donación,  venta  ó  permuta.  Este  derecho  existia  desde  mucho 
antes  que  se  formara  la  primera  compilación  de  leyes  escritas;  y  como  en 
virtud  de  estas  quedara  reducida  ó  anulada  la  potestad  absoluta  del  rey, 
mediante  las  garantías  otorgadas  á  los  vasallos  realengos,  y  no  la  de  los  no- 
bles, que  constituia  un  privilegio  de  su  clase,  sino  declarado  expresamen- 
te, tampoco  derogado,. y  antes  bien   reconocido  por  las  Observancias,  que 
tenían  fuerza  de  leyes,  resultó  la  anomalía  de  disfrutar  los  señores  de  lu- 
gares una  autoridad  que  el  rey  no  habría  podido  trasmitirles,  porque  él 
mismo  no  la  gozaba  en  sus  pueblos.  Así  como  cuando  un  lugar  pasaba  del 
dominio  de  la  iglesia  al  de  algún  caballero,  quedaban  sus  moradores  villa- 
nos sujetos  á  la  potestad  absoluta  del  adquirente,  por  más  que  aún  fuesen 
libres,  según  el  testimonio  irrecusable  de  los  jurisconsultos  fueristas,  sin 
que  lo  impidiese  la  circunstancia  de  no  poderle  trasmitir  el  enagennnte 


(1)     F.  lib.  9,  t.  De  homicidio,  4. 
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aquella  autoridad;  así  el  no  tenerla  ya  la  corona  no  debió  ser  obstáculo 
para  que  la  ejercieran  los  infanzones  en  los  lugares  que  de  ella  hablan  re- 
cibido. 

Del  uso  de  este  singular  derecho  ofrece  la  historia  numerosos  ejemplos. 
Perteneciendo  al  rey  la  villa  de  Ariza,  fué  enajenada  por  D.  Pedro  IV  á  uu 
caballero  catalán,  llamado  D.  Guillen  de  Palafox,  mediante  permuta  por  un 
castillo  silo  en  el  Arapurdan  y  30.000  florines,  que  se  invirtieron  en  la  re- 
conquista de  ficilia.  De  sus  resultas  descendieron  los  vecinos  villanos  de 
Ariza  de  su  condición  de  hombres  libres  aunque  vasallos,  á  la  de  vasallos 
de  parada;  y  aún  parece  que  vivieron  resignados  con  su  servidumbre  bajo 
la  potestad  de  D.  Guillen  y  de  sus  hijos  y  sucesores  naturales.  Pero  extin- 
guida esta  familia  y  pasando  la  villa  por  matrimonio  á  D.  Rodrigo  de  Rebo- 
lledo, en  el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  movieron  pleito  sus  vecinos  en 
solicitud  de  que  se  tuviese  por  concluido  el  feudo  por  falta  de  sucesión 
masculina  del  primer  señor,  se  anulase  la  enajenación  del  pueblo,  y  se  de- 
clarase que  sus  señores  carecían  de  la  potestad  absoluta,  por  ser  puramente 
feudal  su  dominio.  Rebolledo  contradijo  estas  pretensiones,  alegando  que  las 
mujeres  no  estaban  excluidas  de  la  sucesión  en  los  feudos:  que  la  enajenación 
de  Ariza  se  habla  verificado  para  recuperar  un  remo,  que  era  precisamente 
uno  de  los  casos  en  que  estaban  permitidas  tales  enajenaciones,  y  que  según 
los  fueros  y  observancias,  los  vasallos  de  caballeros  seglares  lo  eran  de  ser- 
vicio, y  por  lo  tanto  estaban  sujetos  á  su  potestad  absoluta.  Estas  razones 
hubieron  de  estimarse  concluyentes  en  la  corte  del  rey  Católico,  de  Car- 
los V  y  de  Felipe  II,  puesto  que  suscitado  el  pleito  tres  veces  por  los  veci- 
nos de  Ariza,  con  tanto  empeño  como  demuestra  la  circunstancia  de  haber 
estos  cometido  entre  tanto  grandes  desmanes,  sublevándose  varias  veces 
contra  su  señor  y  matando  á  uno  de  ellos,  los  tres  citados  reyes  lo  fallaron 
siempre  á  favor  de  los  señores,  declarando  que  les  correspondía  la  potestad 
absoluta,  y  restableciéndoles  á  mano  armada  en  la  posesión  de  la  villa  (1). 

Asi  como  el  derecho  de  vida  y  muerte  sobre  los  esclavos  y  el  de  dispo- 
ner de  los  siervos,  se  fundaban  en  el  dominio  que  atribula  sobre  ellos  al 
señor  el  derecho  de  gentes  de  la  antigüedad,  asi  la  potestad  absoluta  de 
los  señores  aragoneses  traia  su  origen  de  las  costumbres  establecidas  cuan- 
do se  foimaba  el  reino,  arrancando  pedazo  á  pedazo  su  territorio  de  la  mano 
de  los  infieles.  Entonces  los  nobles  é  infanzones  tenian  derecho  de  vida  y 


(1)    Blasco  de  Lanu2a,,  Historian  eclesiástica»  y  seculares  de  Aragón,  t.  2,  c.  52, 
63  y  54. 
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muerte  sobre  sus  siervos  ó  vasallos  de  condición  inferior,  y  este  derectio  es 
el  que  después  subsistió  como  consuetudinario,  aunque  con  algunas  modifi- 
caciones. Subsistió  la  facultad  de  c;jsligar  sin  limitación  de  penas  en  los 
señores  que  por  costumbre  ó  por  privilegio  hablan  adquirido  jurisdicción 
criminal,  y  con  tal  limitación  en  aquellos  que  continuaron  siendo  tan  sólo 
señores  territoriales  de  sus  pueblos.  Hubo  esta  limitación  de  consistir  en 
no  aplicar  penas  de  sangre,  y  si  solamente  aquellas  que  privando  de  la  li- 
bertad de  delinquir,  bastaran  para  mantener  el  orden  en  los  lugares  en  que 
no  tenia  entrada  la  justicia  del  rey.  Tal  vez  interpretando  luego  los  juristas 
esta  facultad  restringida  de  castigar  sin  efusión  de  sangre,  marcaron  su  ex- 
tensión, señalando  sus  límites  extremos  con  la  frase  hiperbólica  de  Iratnr 
bien  ó  mal,  y  por  lo  tanto,  prender  y  dejar  morir  en  la  prisión  al  reo,  de 
hambre,  de  sed  ó  de  frió.  Tal  es,  á  mi  juicio,  el  sentido  y  origen  verdadero 
de  este  tremendo  derecho,  tan  defendido  y  disputado  por  los  señores  ara- 
goneses, hasta  cuando  ya  no  lo  toleraba  la  opinión  pública,  como  comba- 
tido por  los  vasallos,  que  al  fin  lo  redimieron  con  su  sangre, 

Y  para  concluir  este  asunto,  diré  que  era  también  diferente  la  organiza- 
ción interior  en  los  señoríos  jurisdiccionales  y  en  los  de  potestad  absoluta, 
como  que  no  eran  las  mismas  las  funciones  públicas  en  unos  que  en  otros. 
Los  señores  de  jurisdicción  la  ejercían  en  las  ciudades  por  medio  de  zal- 
medinas y  en  las  villas  por  bayles  ó  alcaides.  Unos  y  otros  oficiales  presi- 
dian la  curia  ó  concejo  local  respectivo  en  nombre  del  señor,  y  recaudaban 
las  multas  y  demás  derechos  señoriales  (1).  Los  señores  de  mera  potestad 
absoluta  no  ponían  en  sus  pueblos  zalmedinas  ni  bayles,  pero  sí  sayones  y 
otros  agentes  subalternos.  Los  que  disfrutaban  solamente  jurisdicción  ci- 
vil la  ejercían  por  medio  de  jueces,  sus  delegados ,  conocidos  con  distintos 

nombres. 

Francisco  de  Cárdenas. 

( La  contÍ7iuacion  en  el  próximo  número, ) 


(1)    Canellaa  in  Blancas,  Arag.  rer,  p.  306. 
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I. 

Lo  desconocido  se  presta  siempre  á  la  exageración  y  á  lo  maravilloso, 
y  asi  como  la  parle  del  mundo  que  los  antiguos  no  vieron  la  suponían  po- 
blada de  hombres  monstruosos  é  imposibles,  así  también  las  instituciones 
que  se  rodearon  del  secreto  y  del  misterio  fueron  por  lo  mismo  desfigura- 
das hasta  el  punto  que  lo  fué  aquella  de  que  vamos  á  ocuparnos.  Veíase  la 
mano  que  hería  y  castigaba;  pero  ignorándose  casi  siempre  la  causa,  se  le 
prestaba  una  crueldad  y  saña  que  no  existia  y  que  pocas  veces  aquel  tribu- 
nal tuvo.  Sismonde  de  Sismondi  en  su  Hisloire  des  Republiques  Ilaliennes 
du  Moyen  Age,  y  Daru  en  su  Hisloire  de  Venise  exclarecieron  mucha  parte 
de  la  verdad  en  lo  que  se  refiere  al  Concejo  de  los  Diez,  una  de  las  institu- 
ciones más  famosas  de  la  antigua  república  de  Venecia;  pero  estos  sabios 
ilustres  tropezaron  con  una  dificultad  para  ellos  insuperable^  puesto  que 
para  escribir  bien  la  historia  es  necesario  no  seguir  siempre  lo  que  antes 
dijeron  otros,  por  bien  informados  que  se  les  crea,  sino  ver  por  sí  mismo 
los  documentos  auténticos  de  la  época  que  se  inlentn  describir,  y  esto  no 
pulieron  consi  guirlo  aquellos  renombrados  escritores.  Escusado  es  decir 
que  durante  el  tiempo  de  la  Repúblicj  los  papeles  pertenecientes  al  Conce- 
jo de  los  Diez  permanecieron  inaccesibles  á  todos,  y  esta  misma  prohibi- 
ción continuó  con  muy  contadas  excepciones  durante  la  dominación  aus- 
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triaca.  Hoy,  por  fortuna  para  la  historia,  ha  concluido  por  completo  la 
clausura  impenetrable  en  que  yacian  envueltos  estos  papeles,  y  los  archi- 
vos inmensos  (1)  de  la  Serenísima  República  están  abiertos  para  todos  los 
nacionales  y  extranjeros  que  quieren  estudiar  en  ellos  la  historia  de  uno  de 
los  pueblos  más  notables  de  la  vieja  Europa.  Esta  facilidad  ha  producido 
ya  obras  muy  dignas  de  estimación  y  aplauso,  entre  otras  las  de  Cecchetti, 
Leva,  Alberi,  Barchet,  Romanin  y  Rawdon  Brown  (2). 

No  sabemos  que  en  nuestra  patria  se  haya  escrito  nada  sobre  tan  inte- 
resante asunto,  y  para  la  generalidad  el  Concejo  de  los  Diez,  á  quien  no  se 
conoce  en  ella  más  que  por  el  drama  y  la  novela,  sigue  siendo  un  tribunal 
arbitrario,  inexorable,  cuyos  miembros  irresponsables  nadie  conocia,  y 


(1)  Ocupan  los  archivos  desde  1822  el  antiguo  convento  llamado  Santa  María 
Gloriosa  dei  Frari  Mtnori  conventuali,  más  conocido  con  el  nombre  abreviado  de  Frari 
y  llenan  los  legajos  y  documentos  274  salas  y  cuartos  que  contienen  más  de  14 
millones  de  documentos,  los  más  antiguos  de  Iss  cuales  tienen  la  fecha  del  año  883; 
al  cuidado  siempre  de  hombres  distingidos  por  su  saber  y  competencia:  su  viltimo  di- 
rector y  uno  de  los  más  ilustres  Tommaso  Gat  ha  conseguido  ver  concluido  el  índice 
y  clasificación  de  esta  multitud  de  documentos,  ocupándose  en  la  actualidad  en  formar 
el  Catálogo  razonado  de  las  series  históricas  en  ellos  contenidas.  La  iglesia  del  con- 
vento es  una  de  las  más  grandes  y  bellas  de  Venecia,  construida  en  el  siglo  xiii  por 
Meólo  Pisano,  contiene  entre  otras  muchas  preciosidades  los  sepulcros  del  Tiziano, 
Cánova  y  el  del  Dux  Francisco  Foscari. 

(2)  T^as  obras  más  importantes  del  primer  secretario  de  los  Archivos  de  Venecia 
caballero  Bartolommeo   Cecchetti   son    Gli   Archivii  della    RepuUka     Véneta  del 
secólo  XIII  al  XlX.—SuWlstituzlone  dei  Magístrati  della  República  Véneta  fino  al 
secólo  XI II. —Una  visita  negli  Archivii  di  Venecia.— II  Doge.—La  vita  civile  dei  Va- 
«ea'awi.  Eugenio  Alberi  ha  publicado  en  15  tomos  las  Relazioni  degli  Amhasciatori 
Veneti  al  Señalo,  que  comprenden  todas  las  que  han  podido  encontrarse  del  siglo  xvi. 
Esta  colección  tan  indispensable  para  todos  los  que  se  dedican  á  escribir  la  historia  ha 
sido  continuada  por  Nicolo  Barozzi  y  otros  distinguidos  literatos  que  llevan  publica- 
dos ocho  tomos  todos  referentes  al  siglo  xvii.   Dos  tomos  de  esta  última  serie  con- 
tienen las  Relaciones  de  España  y  á  ella  también  se  refiere  la  mayor  parte  de  los  de 
la  primera,  lástima  grande  que  en  nuestra  patria  sea  tan  poco  conocida  obra  tan  im- 
portante para  nosotros.  La  diplomatie  Venitienne  par  Armand  Barchet  y  la  Histoi- 
re  de  la  Ckancellerie  secrete  del  mismo  autor.   Ccdendar  cf  State  Papers  relating 
to  Engliísh  Affairs  existing  in  the  Archives  and  collections  of  Venice  de  Eawdou 
MBro^vn".    Para  el  que  desee  conocer  bien  la  historia  de  la  República,  ninguna  obra 
mejor  como  la  Storia  documéntala  de  Venecia  de  Samuel  Romanin,  en  diez  tomos. 
Cuando  los  Archivos  fueron  accesibles,  la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Europa, 
excepción  hecha  de  la  nuestra,  nombraron  comisionados  que  copiasen  y  publicasen 
los  documentos  que  á  ellas  se  referían;  esto  ha  dado  lugar  además  de  las  obras  citadas 
de  Brown  y  Barchet  á  otras  y  muy  importantes  sobre  Inglaterra,   Polonia,  Grecia, 
Austria,  Hungría,  Francia,  Turquía  y  todos  los  Estados  de  Italia  y  la  mayor  parte 
de  los  de  Alemania  cuyo  catálogo  no  es  de  este  lugar. 
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que  reuniéndose  en  un  lugar  inaccesible  á  todos,  se  perpetuaban  en  sus 
puestos  gracias  al  terror  y  espanto  que  inspiraban.  No  ha  muchos  meses 
que  hemos  visto  y  examinado  por  nosotros  mismos  los  papeles  de  este  cé- 
lebre tribunal,  sus  actas,  sus  dictámenes,  sus  sentencias,  su  vida  interior, 
en  fin,  y  creemos  que  los  lectores  de  la  Revista  verán  con  gusto  las  lige- 
ras, pero  auténticps  noticias  que  vamos  á  comunicarles  respecto  al  origen, 
sistema  de  juzgar,  conducta,  procedimientos  y  ;  nécdotas,  en  una  palabra, 
respecto  á  lo  que  fué  verdaderamente  el  Concejo  de  los  Diez. 

Sismonde  de  Sismondi  (1),  siguiendo  en  esto  á  los  escritores  italianos 
anteriores  á  él,  fija  la  fecha  de  la  creación  del  célebre  Concejo  en  10  de  Ju- 
lio de  1310,  y  dice  tuvo  lugar  con  motivo  de  la  conjuración  de  Tiepolo; 
pero  los  trabajos  más  recientes  de  Cecchetti  (2)  dejan  fuera  de  duda  la  ma- 
yor antigüedad  de  este  tribunal,  toda  vez  que  en  los  documentos  que  pu- 
blica se  bate  mención  del  Concejo  en  1289  entendiendo  ya  en  los  negocios 
más  graves  del  Estado,  aún  cuando  sólo  era  temporal  y  disolviéndose  ó 
interrumpiendo  sus  sesiones  después  de  fallar  sobre  el  asunto  ó  asuntos 
que  le  eran  encomendados. 

En  1289  ó  sea  el  mismo  año  en  que  por  vez  primera  se  hace  mención 
del  Concejo  de  los  Diez  ocurrió  en  Venecia  un  acontecimiento  de  la  mayor 
importancia  para  la  Constitución  política  de  la  Repúbhca.  Fué  este  la  elec- 
ción de  Dux  hecha  en  favor  de  Pedro  Gradénigo,  jefe  del  partido  aristo- 
crático, que  astuto,  vengativo  y  perseverante  á  la  vez,  no  perdonó  nunca  á 
los  plebeyos  el  haberse  opuesto  á  su  elección,  y  ni  la  guerra  que  tuvo  que 
sostener  con  los  genoveses  desde  1293  á  1299,  ni  los  desastres  que  sufrió 
en  la  misma  y  que  llegaron  hasta  poner  en  peligro  la  existencia  de  la  Re- 
pública, fueron  causa  bastante  á  hacerle  olvidar  su  propósito  de  entregar 
por  completo  y  para  siempre  en  manos  de  los  patricios  la  elección  del 
primer  magistrado  del  Estado;  con  este  objeto  Gradénigo  propuso  é  hizo 
adoptar  en  1297  la  ley  conocida  con  el  nombre  de  Serrata  del  Maggior 
Consiglio,  es  decir  la  Constitución  definitiva  del  Gran  Concejo.  Esta  Cons- 
titución que  parecía  conformarse  en  la  apariencia  con  las  antiguas  cos- 
tumbres y  elecciones  nacionales,  daba  por  resultado  el  que  los  plebeyos  no 
pudieran  nunca  llegar  á  tener  entrada  en  el    Gran  Concejo  y  por  lo  tanto 


(1)  Hhtoire  des  Eepúhliques  ItaUennes,  tomo  3,  pág.  237. 

(2)  SidVIstUuztonne  dei  Magistrati  delki  BepubbUca  Véneta  uno  al  secólo  XIII,  al 
final  copia  Cecchetti  como  pruebas  veinte  documentos  relativos  alk  giurindizioni  del 
Consiglio  dei  x  dal  128d  al  1291. 


INSTITUCIONES   DE  VENECIA.  93 

no  pudiesen  ni  llegar  á  ser  Dux,  ni  menos  tener  participación  alguna  en 
su  nombramiento.  Recibida  esta  ley  al  principio  con  resignación  por  el 
pueblo  veneciano,  comprendió  éste  al  ver  sus  resultados,  ser  el  coronamiento 
del  trabajo  de  los  patricios,  que  durante  muclios  años  venian  poco  á  poco 
y  cautelosamente  dés_  ojándoles  de  sus  libertades  y  por  lo  tanto  el  des- 
contento fué  grande;  dos  años  después  de  promulgada  la  ley  en  1299  á  poco 
de  firmada  la  paz  con  la  República  de  Genova,  tres  bombres  del  pueblo, 
Marin  Bocconio,  Giovanni  Baldovino  y  Michele  Giuda  tramaron  una  cons- 
piración con  objeto  de  que  se  aboliese  la  ley  que  les  impedía  entrar  en  el 
Gran  Concejo;  pero  descubierta  por  Gradénigo,  los  jefes  pagaron  con  la 
vida  su  propósito,  y  sus  cómplices  fueron  desterrados  y  condenados  á  otras 
penas,  castigo  que  si  bien  por  el  pronto  aterró  á  los  descontentos,  dio  lugar 
n  que  con  más  cautela  y  mayores  medios  se  preparase  otra  conspiración 
que  puso  en  verdadero  peligro  al  Dux  y  á  las  instituciones.  En  eíecto  la 
Serrata  del  Maggior  Consiglio,  si  bien  hecba  en  favor  de  la  aristocracia, 
perjudicó  á  alguno  de  sus  individuos,  que  no  formando  parte  aquel  año 
del  Concejo,  quedaron  excluidos  y  sin  esperanzas  de  volver  á  ingresar  en 
él,  por  cuya  razón  se  unieron  á  estos  los  descontentos  que  siempre  liay  en 
todo  régimen  político  y  los  enemigos  personales  del  Dux,  llegando  asi  á 
formarse  un  partido  poderoso,  á  cuya  cabeza  se  puso  Bobemundo  Tiepolo, 
á  quien  se  adhirieron  los  Querini,  Badoero,  Dauri,  Vendelini,  Lornbardi  y 
otros  muchos   patricios  que  fácilmente  consiguieron   atraerse  á  todo  el 
partido  popular,  aún  más  descontento  que  ellos  de  su  exclusión  en  la  go- 
bernación del  Estado,  asi  como  también  á  g-an  parte  del  clero  que  acu- 
saba á  Giadénigo  de  gibelino. 

Era  el  plan  de  los  conjurados  apoderarse  de  la  plaza  de  San  Marcos 
y  del  palacio  ducal  matar  al  Dux,  disolver  el  Gran  Concejo  y  reemplazarle 
por  uno  elegido  según  las  antiguas  leyes,  fijando  para  llevarlo  á  cabo  el 
domingo  15  de  Junio  de  1310.  A  pesar  de  la  multitud  de  afiliados,  el  se- 
creto se  guardó  de  tal  manera,  que  sólo  el  mismo  domingo  en  la  noche 
cuando  se  reunían  en  casa  de  Tiepoló  y  Querini,  fué  cuando  llegó  á  noticia 
de  Gradénigo  lo  que  se  proyectaba.  El  Dux  reuniendo  entonces  apresurada- 
mente á  todos  los  nobles  partidarios  del  nuevo  orden  establecido,  á  los 
concejeros  de  la  señoría,  jefes  de  los  cuarenta,  oficiales  de  noche  y  las 
pocas  tropas  de  que  podía  disponer,  se  fortificó  en  la  plaza  de  San  Marcos 
formando  trincheras  ó  barricadas  como  boy  se  dice,  en  todas  las  calles  es- 
trechas y  tortuosas  que  desembocan  en  ella.  Pudo  muy  bien  el  Dux  em- 
plear en  estas  operaciones  las  horas  que  perdieron  los  sublevados  que  en 
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lugar  de  marchar  desde  luego  contra  él,  se  dirigieron  antes  al  puente  de 
Rialto,  al  mercado  de  trigo  y  á  otros  puntos  de  la  ciudad  de  todos  los 
cuales  se  apoderaron  dilatando  desacertadamente  hasta  el  rayar  el  dia  del 
lunes  16  el  ataque  de  la  plaza  por  varios  puntos,  aquí  el  combate  fué  san- 
griento, y  faíal  para  Tiepolo  y  los  suyos  cuyo  mayor  número  de  nada  servia 
en  calles  donde  sólo  podian  pelear  dos  ó  tres  de  frente  y  en  donde  sus 
contrarios  no  sólo  se  abrigaban  detrás  de  las  barricadas,  sino  que  desde 
todas  las  casas  hacían  llover  sobre  ellos  piedras,  muebles  y  cuanto  encon- 
traban á  mano  que  pudiera  ofenderlos.  Al  fin  después  de  varios  ataques,  á 
cual  más  obstinados,  muertos  Marcos  Queríní  y  su  hijo  Benedetto,  heridos 
la  mayor  parte  de  sus  jefes,  se  retiraron  á  Rialto  y  á  la  mayor  parte  de  la 
ciudad  que  está  más  allá  del  gran  canal,  donde  á  su  vez  se  fortificaron.  No 
les  atacó  Gradénigo  que  entonces  hubiera  encontrado  las  mismas  dificul- 
tades que  le  habían  ayudado  á  rechazarlos,  y  antes  al  contrario  les  propuso 
dejarlos  salir  en  libertad  á  todos  de  Venecia  con  tal  que  prometiesen  ir  á 
los  puntos  que  la  República  les  señaldse  para  su  residencia  fuera  de  su 
territorio,  convenio  que  aceptaron  desanimados  como  estaban  al  ver  lo  in- 
fructuoso de  su  tentativa  para  apoderarse  del  gobierno,  y  lo  fácil  que  á 
éste  seria  vencerlos  si  daban  tiempo  á  que  llegase  la  escuadra  de  galeras 
que  el  Dux  habia  mandado  llnmar  con  la  premura  y  urgencia  que  su 
situación  requería. 

El  peligro  que  conspiración  tan  poderosa  habia  hecho  pasar  al  partido 
aristocrático,  el  gran  número  de  patricios  que  en  ella  habian  tomado  parte, 
el  temor  de  que  se  repitiese  y  el  deseo  de  castigarla  sugirieron  al  Dux  y  á 
sus  consejeros  la  i.!ea  de  proponer  al  Gran  Concejo  la  formación,  á  seme- 
janza de  lo  que  otras  varias  veces  se  habia  hecho,  de  un  Concojo  ó  Tribunal 
más  reducido,  es  decir  de  diez  personas  á  quienes  se  le  diesen  facultades  de 
castigar  los  delitos  de  traición  y  felonía  cometidos  por  nobles  y  plebeyos, 
dándole  además  muchas  de  las  facultades  que  tenia  e!  Grao  Concejo  como 
soberano,  y  así  lo  acordó  éste  limitando  su  duración  á  dos  meses,  y  com- 
poniéndolo en  realidad  de  diez  y  siete  individuos,  el  Dux  presidente  vita- 
licio, sus  seis  concejeros  con  voz  deliberativa  pero  sin  voto,  y  diez  patricios 
elegidos  por  el  Gran  Concejo,  siendo  necesario  para  que  cualquiera  de  sus 
acuerdos  se  llevase  á  cabo,  el  que  hubiesen  asistido  á  la  sesión  en  que  se 
habia  tomado  por  lo  menos  catorce  de  sus  miembros.  Llegó  el  dia  de  San 
Miguel  en  que  terminaban  los  dos  mese?,  tiempo  por  el  que  fué  creado  el 
Concfjo,  y  á  policion  del  Dux.  se  prorogó  el  plazo  de  su  existencia  por 
otros  dos  mese?,  coniinuando   asi  de  próroga  en  próroga  todo  el  año 
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de  1311,  hasta  que  en  el  siguiente  se  fijó  su  duración  en  cinco  años,  luego 
en  diez,  concluidos  los  cinco,  y  por  último  declarado  perpetuo  (1;  con 
motivo  de  otra  conspiración,  aún  más  importante  que  la  de  Tiepolo,  pues 
que  no  se  trataba  ahora  de  derribar  al  Dux.  y  reformar  la  Constitución, 
sino  que  era  el  Dux  mismo  quien  quería  concluir  con  la  República,  salvada 
en  esta  dificilísima  ocasión  por  la  aristocracia  y  el  Concejo  de  los  Diez. 

En  11  de  Octubrede  155-4,  era  elegido  Dux  de  Yenecia  Marino  Fallero, 
conde  de  Val  de  Marina,  de  una  de  las  famUias  más  poderosas  y  antiguas 
de  la  República,  á  la  que  él  mismo  habia  prestado  grandes  servicios,  ya 
como  general  en  jefe  del  ejér;  ito  que  sitió  y  tomó  á  Zara,  impidiendo  al 
mismo  tiempo  que  la  socorriese  Luis  I,  apeHidado  el  Grande,  rey  de  Hun- 
gría; ya  también  como  diplomático,  estando  de  embajador  en  Roma,  donde 
recibió  la  noticia  de  su  elección,  y  conocido  por  su  carácter  enérgico  y  vio- 
lento que  sus  ochenta  años  (2)  no  habían  podido  quebrantar.  Sucedió,  pues, 
que  al  año  siguiente  de  su  elección,  dio  Falíero  un  baile  en  su  palacio  para 
celebrar  las  treguas  que  la  Repúbhca  habia  ajustado  con  la  de  Genova, 
después  de  una  guerra  sangrienta,  y  en  aquella  fiesta  un  patricio,  llamado 
Miguel  Steno,  se  permitió  con  una  de  las  damas  de  la  dogaressa  (3)  algunas 
libertades  que  la  máscara  y  el  baile  hacían  quizás  excusable;  mas  no  lo 
creyó  así  Falíero,  que  habiendo  sabido  por  su  esposa  el  enojoso  lance, 
mandó  á  sus  criados  que  ignominiosamente  echasen  del  palacio  á  Sleno. 
Ciego  éste  de  ira  por  la  injuria  recibida,  al  salir  por  la  sala  del  gran  Concejo, 
trazó  empapada  en  odio  sobre  la  silla  ducal,  la  inscripción  que  sigue:  Marino 
Faliero  iwie  una  mujer  muy  bella  á  quien  otro  goza  miénlras  él  la  man- 
iiene  (4);  palabras  que  leídas  al  día  siguiente,  produjeron  el  escándalo  que 
es  de  suponer.  Preso  Steno  por  orden  del  Dux  como  reo  de  Estado,  confesó 
su  falla  pidiendo  perdón  á  Faliero,  pero  inflexible  éste  lo  entregó  á  dispo- 
sición del  Concejo  de  los  Diez,  el  cual  se  declaró  incompetente  por  ci  eer 
que  aún  cuando  habia  delito  no  era  de  traición,  ni  contra  la  seguridad  del 
Eslado.  que  eran  los  que  él  castigaba,  y  mandó  que  el  reo  fuese  juzgado  por 
el  tribunal  criminal  llamado  de  los  Cuarenta,  de  los  que  era  miembro  el 


(1)  Aún  cuando  el  Concejo  de  los  Diez  de  próroga  en  próroga  vino  á  ser  per- 
petuo, no  fué  así  con  los  individuos  que  lo  componiau,  los  cuales  sólo  podian  durar 
cierto  tiempo,  que  jamás  se  prorogó  en  favor  de  ninguno  de  ellos,  como  diremos  al 
tratar  de  su  elección. 

v2l    Habia  nacido  en  1274. 

(3)    Así  llamaban  á  la  mujer  del  Doge-Dux. 

;4 :    J/a/-tn  Falier'i  dalla  bella  moglk  altri  la  gode  ed  tgli  la  inantient . 
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mismo  Stpno ,  y  este  tribunal  teniendo  en  consideración  la  edad  del  culpa- 
ble, su  confesión  y  el  arrepentimiento  que  de  su  delito  habia  demostrado, 
lo  condenó  á  dos  meses  de  prisión,  seguidos  de  un  año  de  destierro;  sen- 
tencia que  consideró  el  Dux  como  una  injuria  mayor  que  las  palabras  escri- 
tas sobre  su  silla.  Coincidió  con  esto  el  que  Israele  Bertuccio,  jefe  de  los 
obreros  del  arsenal ,  fué  insultado  de  palabra  y  obra  por  el  patricio  Juan 
Barbari,  y  no  pudienilo  por  su  cualidad  de  plebeyo  obtener  de  él  satisfac- 
ción alguna,  se  presentó  al  Dux,  en  la  audiencia  pública,  á  quejarse  del 
agravio  recibido.  «¿Cómo  quieres  que  yo  le  haga  justicia,  tratándose  de  un 
noble,  le  respondió  Fallero,  cuando  yo  be  sido  insultado  como  tú,  y  el  pre- 
tendido castigo  del  culpable  ha  sido  un  nuevo  insulto  á  mi  y  á  la  corona 
ducal?»  «Si  quisierais,  contestó  á  su  vez  Bertuccio,  los  dos  bastábamos  para 
castigar  á  esos  insolentes  y  haceros  único  señor  de  Venecia.»  El  Dux,  lejos 
de  reprender  este  atrevimiento,  lo  despidió  afectuosamente,  citándolo  para 
otro  dia,  por  lo  que  Bertuccio,  animado,  reunió  algunos  de  sus  marineros, 
diciendo  públicamente  que  era  con  objeto  de  matar  á  Barbari,  lo  que  sa- 
bido por  éste,  escribió  desde  su  casa,  por  no  atreverse  á  salir  de  ella,  al  Dux 
[tidiéndole  le  protegiese  y  castigase  al  jefe  del  arsenal,  á  quien  en  efecto 
llamó  Fallero,  y  delante  del  Concejo  amonestó  severamente;  pero  á  quien 
luego  hubo  de  decir  lo  contrario,  supuesto  que  desde  este  dia  se  pusieron 
de  acuerdo  en  los  medios  de  llevar  á  cabo  su  intento,  para  lo  cual  tuvieron 
diferentes  reuniones  en  el  palacio  ducal  con  Filipo  Calendaro,  jefe  también 
del  arsenal  y  otros  varios.  Concertaron  al  fin  que  al  rayar  el  dia  15  de  Abi'il 
de  1555,  y  en  el  momento  de  sonar  la  campana  de  San  Marcos  (1),  que  sólo 
podia  tocarse  por  orden  del  Dux,  y  cuando  acudiesen  los  nobles  á  este  lla- 
mamiento, sin  misericordia  los  asesinasen,  pi'oclamando  á  la  par  rey  á  Fa- 
liero.  El  secreto  de  la  conjuración  se  guardó  de  tal  manera,  que  hasla  la 
víspera  nadie  lo  supo;  mas  fué  el  caso,  que  un  curtidor,  llamado  Beltran  de 


(i)  La  campana  de  San  Marcos,  que  jugó  papel  tan  importante  en  todos  los  acoíi- 
tecimientes  políticos  de  la  República,  no  estaba  en  la  iglesia  de  este  nombre,  sino  en- 
frente de  ésta,  en  nna  torre  alta  de  cerca  de  100  metros  y  completamente  aislada:  sú- 
bese por  unas  suaves  rampas,  como  las  de  la  Giralda  de  Sevilla,  hasta  el  final,  en  donde 
hay  algunos  escalones,  pocos,  qvxe  desembocan  en  la  plataforma,  desde  donde  se  goza  de 
una  vista  admirable  de  Venecia:  la  célebre  campana  no  existe  ya,  pues  fué  mandada  fun- 
dir, según  dicen,  por  Napoleón  I.  En  el  ángulo  de  la  torre  que  mira  al  palacio  ducal, 
existe  una  vei-ja  que  rodea  un  espacio  pequeño,  al  cual  se  entra  por  unas  puertas  de 
bronce  ijerfectamente  trabajadas  por  Sansovino;  servia  este  lugar  para  que  en  él  estu- 
viesen los  procuradores,  jefes  de  la  fuerza  armada,  durante  las  sesiones  del  Gran 
Concejo;  hoy  para  sacar  los  números  de  la  lotería. 
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Bergamo,  queriendo  salvar  al  patricio  Nicolo  Leoni,  á  quien  debía  muchos 
favores,  fué  á  buscarlo  á  su  casa,  diciéndole  no  saliese  de  ésta  hasta  el  dia 
siguiente,  pues  en  ello  le  iba  la  vida.  Leoni,  que  era  individuo  del]Concejo 
de  los  Diez,  lo  detuvo  y  obligó  á  confesar  cuanto  supiese  de  la  conspiración 
que  sólo  era  la  parte  material  de  que  estaba  encargado;  pero  ni  sospechaba 
siquiera  fuese  el  jefe  de  ella  el  mismo  Dux.  Nicolo  Leoni,  por  su  parte,  al 
saber  el  peligro  en  que  estaba  la  aristocracia,  fué  en  el  momento  á  ver  á 
Fallero  y  decirle  lo  que  habla  descubierto.  Mostróse  el  Dux  al  principio  sor- 
prendido, dijo  luego  que  lo  sabia  y  habla  ya  tomado  sus  medidas,  y  de  tal 
manera  se  condujo,  que  Leoni,  sospechando  ya  del  Dux,  salió  del  palacio 
al  parecer  tranquilo,  pero  en  realidad  alarmado  y  resuelto  á  conferenciar 
con  sus  dos  compañeros  de  Concejo,  Juan  Gradénigo  y  Marcos  Cornaro, 
sobre  tan  grave  negocio  Por  lo  demás,  fué  imperdonable  la  falta  cometida 
por  Fallero  en  no  asegurar  la  persona  de  Leoni  hasta  que  llegase  el  alba, 
que  era  el  momento  en  que  debía  estallar  la  rebelión,  perdiendo  así  la  favo- 
rable coyuntura  de  su  triunfo. 

Muy  de  otro  modo  y  con  más  tino  y  fortuna  procedieron  los  tres  patri- 
cios que  puestos  de  acuerdo,  después  de  oir  á  Leoni,  convocaron  inmedia- 
tamente en  el  conv  'nlo  de  San  Salvador  á  los  otros  miembros  del  Concejo 
de  los  Diez,  á  la  Señoría,  los  Cuarenta,  jefes  de  los  seis  cuarteles  y  cuantas 
autoridades,  llamémoslas  asi,  había  en  Venecia,  á  excepción  del  Dux.  Reuní- 
dos  allí,  mandaron  aplicar  el  tormento  á  Beltran  que  nada  más  pudo  decir, 
pero  que  designó  á  Israele  Berluccío,  Felipe  Calendare  y  algunos  otros, 
como  jefes  de  la  conjuración,  y  todos  fueron  presos  en  la  misma  noche  y 
sometidos  al  tormento,  llegándose  así  á  saber  por  los  patricios  atónitos  de 
líi  noticia,  el  objeto  de  la  trama  y  que  su  verdadero  jefe  era  el  Dux.  Tratá- 
base, sin  embargo,  de  la  existencia  de  la  nobleza,  y  aquella  aristocracia 
poderosa  y  enérgica  no  vaciló  un  momento;  la  plaza  de  San  Marcos  fué 
ocupada  militarmente,  pusieron  una  guardia  para  impedir  que  se  tocase  la 
fatal  campana;  todas  las  puertas  del  palacio  ducal  estuvieron  inmediata- 
mente custodiadas,  sin  permitir  salir  ni  entrar  á  nadie,  y  antes  del  amane- 
cer Bertuccio,  Calendare  y  otros  ocho  más  aparecían  ahorcados  delante  del 
mismo  palacio. 

Restaba  juzgar  al  más  culpable,  por  lo  mismo  que  era  el  más  elevado 
en  dignidad;  pero  no  estaba  previsto  el  caso  en  las  constituciones  de  la  Re- 
pública, porque  los  legisladores  no  sospecharon  que  jamás  pudiera  hacerle 
traición  el  jefe  del  Estado.  No  sufría  dilaciones  la  gravedad  del  suceso,  y  poi 
lo  tanto  la  asamblea  ó  reunión  de  aquella  noche  declaró  al  Concejo  de  los 
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Diez  tribunal  competente  para  juzgar  y  sentenciar  al  Dux,  como  traidor  á 
la  patria.  Dudó  el  Concejo  ante  tan  gran  responsabilidad,  y  pidió  y  obtuvo 
que  veinte  patricios  escogidos  entre  los  más  nolrles,  ricos  y  que  más  ser- 
vicios hubiesen  prestado,  se  asociasen  á  él  para  componer  e!  tribunal,  co- 
mo asi  se  hizo,  y  aquella  misma  noche  se  dio  principio  al  proceso,  y  al 
dia  siguiente  prestó  su  declaración  Fahero,  quien  presentóse  ante  sus  jue- 
ces revestido  de  sus  insignias  ducales,  y  con  dignidad  y  entereza  les  dijo  la 
verdad  de  cuanto  habia  sucedido.  No  habia,  pues,  lugar  á  dudas,  y  el  17,  al 
rayar  el  dia,  sonóla  campana  de  San  Marcos,  reuniéndose  el  pueblo  en  la  pla- 
za del  mismo  nombre;  el  que  hacia  de  presidente  del  Concejo  de  los  Diez, 
apareció  en  uno  de  los  balcones  de  palacio  y  dijo  al  pueblo  haberse  lleva- 
do á  cabo  la  pena  impuesta  á  un  gran  criminal,  y  dichas  estas  palabras  en 
el  momento  se  abrieron  las  puertas  del  edificio,  y  en  la  meseta  llamada  de 
los  Gigantes,  en  el  mismo  sitio  en  que  los  Dux  prestaban  juramento  el  dia 
de  su  coronación,  vieron  los  venecianos  rodar  la  cabeza  de  Marino  Fa- 
llero (1). 

Este  trágico  suceso  tuvo  tan  grande  influencia  en  la  institución  de  que 
venimos  ocupándonos,  que  una  de  sus  consecuencias  inmediatas  fué  hacer 
perpetuo  el  Concejo  de  los  Die?,  otra  acrecer  su  poderlo  en  demasía;  pues 
habiéndose  hecho  también  permanente  la  Giunta  ó  Zonta,  que  de  ambos 
modos  se  llamaba  á  los  veinte  patricios  que  se  le  unieron  para  juzgar  á  Fa- 
liero,  su  poder  no  tuvo  límites,  por  más  que  el  Concejo  y  la  Zonta  seguían 
eligiéndose  en  los  plazos  marcados  como  antes  de  la  creación  de  la  Junta 
de  Asociados.  Esta  época,  es  decir,  el  período  que  media,  desde  la  muerte 
de  Fallero  hasta  la  de  Foscari,  es  la  de  mayor  poder  que  alcanzó  el  Con- 
cejo de  los  Diez,  y  sí  bien  es  cierto  y  dicho  sea  en  honor  de  los  patricios 
que  lo  conqiusíeron,  nunca  ínlenlaron  perpetuarse  en  sus  puestos,  ni  se- 
guir en  ellos  un  dia  más  «iel  tiempo  por  que  eran  nombrados;  como  poder 
ciegamente  arhiUdrio  que  podía  intentarlo  todo,  desconoció  al  fin  que  la 
aristocracia  que  lo  habia  nombrado,  fuerte  y  poderosa,  sostenía  sus  dere- 


(1)  Llámase  escalera  de  los  Gigantes  por  las  dos  estatuas  colosales  que  hay  en  Id 
meseta,  de  Marte  y  de  Neptuno  ejecutadas  por  Sanso\duo;  es  posterior  á  la  muerte 
de  Faliero,  pero  está  construida  eu  el  mismo  sitio  que  la  au  tigua;  eu  el  piso  principal 
de  este  edificio  está  el  salón  donde  se  x-euuia  el  Gran  Concejo,  Asamblea  soberana  de 
la  República,  que  tiene  50  metros  de  largo,  25  de  ancho  y  15  de  alto;  en  ella  están 
los  retratos  de  todos  los  Dux,  menos  el  de  Faliero,  en  cuyo  lugar  hay  una  tabla  pin- 
tada de  negro  con  esta  inscripción:  Ilic  tst  locm  Mariiii  Fakthri  decapUati pro  crimi- 


INSTITUCIONES  DE  VENECIA.  99 

ohos  mejor  que  algunos  de  los  pueblos  que  se  llaman  libres  de  nuestro  tiem- 
po y  por  lo  lanío  el  dia  que  abusó,  tuvo  su  correctivo  como  adelante  ve- 
remos. 

Después  de  una  brillante  carrera  en  servicio  de  su  patria,  Francisco 
Foscari,  que  habia  merecido  la  honra  de  ser  uno  de  los  tutores  del  joven 
duque  soberano  de  Mantua,  Francisco  Gonzaga,  y  obtenido  por  su  buena 
administración  las  bendiciones  del  pueblo  mantuann,  fué  nombrado  procu- 
rador de  San  Marcos,  una  de  las  más  altas  dignidades  de  Venecia;  no  cre- 
yó ser  esto  bastante  á  su  ambición,  y  favorecido  por  todos  los  jóvenes  pa- 
tricios, entre  los  cuales  era  muy  popular  por  su  generosidad  y  explendidez, 
aspiró  á  ser  nombrado  Dux  en  la  vacante  de  Tomás  Mocenigo.  Tenia  dos 
contrarios  poderosos;  el  Concejo  de  los  Diez  entonces  en  todo  su  apogeo, 
que  temia  la  popularidad  de  Foscari,  y  los  viejos  patricios  á  quienes  Mo- 
cenigo al  morir  liabia  encargado  no  lo  eligiesen,  pues  que  su  elección  era 
elegir  la  guerra  de  que  Foscari  se  habia  siempre  mostrado  acérrimo  parti- 
dario, y  con  la  guerra  los  males  y  desventuras  que  siempre  la  siguen.  Sin 
embargo,  llegado  el  caso  de  la  elección,  y  después  de  seis   escrutinios  en 
que  hubo  empate,  Francisco  Fosoari,  triunfando  de  todos  sus  enemigos, 
fué  elegido  y  proclamado  Dux  de  Venecia  el  15  de  Abril  de  1425.  La  pre- 
dicción de  Mocenigo  se  cumplió,  pues  que  durante   los  treinta   y  cuatro 
años  que  estuvo  al  frente  de  la  república,  ésta  no    cesó  ni  por  mar  ni  por 
tierra  de  guerrear.  Hombre  de  talento,  valeroso  é    inquebrantable,  Foscari 
comunicó  al  Gran  Concojo  sus  cualidades  y  tuvo  más  influencia  en   la  go- 
bernación del  Estado  que  ningimo  de  sus  antecesores,  si  bien  es  cierto  que 
la  desconfianza  de  los  Diez  aumentaba  hacia  él  por  la  misma  razón  de  su 
popularidad;  pero  no  pudiendo  vencerlo  en  ninguna  cuestión  política,  pro- 
curó herirlo  en  sus  más  caras  afeccione.*,  en  el  hijo  único  que  le  quedaba 
y  por  el  que  esta  familia  se  ha  perpetuado   hasta  nuestro   tiempo.  En  el 
mes  de  Febrero  de  1445,  un  florentino   desterrado  de  su    patria,   Miguel 
Bevilacqua,  acuso  á  Jacobo  Foscari,  hijo  del  Dux,   de  haber  recibido  del 
duque  de  Milán  varios  regalos  de  alhajas  y  cantidades  en  dinero,   delito 
severamente  castigado  por  las  leyes  de  la  república,  que  noconsenlian  que 
ningún  patricio  recibiese  dones  ó  regalos,  sea  cual  fuere  el  pretexto,  de  nin- 
gún príncipe  ó  gobierno  extranjero.  Procesado  y  sometido  al  tormento  el 
desgraciado  joven,  vencido  por  el  dolor  confesó  un  crimen  que  no  habia 
cometido,  y  fué  condenado  á  destierro  perpetuo  en  Nápoli  di  Romanía, 
con  la  obligación  de  presentarse  diariamente  al  gobernador  de  la  plaza;  pe- 
ro habiendo  caído  gravemente  enfermo,  no  sólo  á  consecuencia   del  tor- 
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niento  sino  de  la  liumillücion  sufrida,  pidió  desde  Trieste,  en  donde  tocó 
la  nave  que  lo  conducia,  la  conmutación  de  pena  tan  severa,  obteniendo 
del  Concejo  de  los  Diez  el  que  se  fijase  en  Trevizo  el  lugar  de  su  destierro 
con  permiso  de  recorrer  libremente  todo  elTrevizano. 

Tranquilo  vivía  cumpliendo  su  condena,  acompañado  de  su  ntuijer  é 
hijos  que  se  le  iiabian  reunido,  cuando  uno  de  los  jefes  del  Concejo  de  los 
Diez;  Almodoro  Dónalo  fué  asesinado  en  Veneciael  5  de  Noviembre  de  1450. 
Coincidió  con  este  suceso  el  haber  visto  el  mismo  dia  que  tuvo  lugar  á  un 
criado  de  Jacobo  Foscari,  que  fué  el  primero  que  dio  la  noticia  en  uno  de 
los  sitios  más  públicos  de  Venecia,  y  en  su  consecuencia  fueron  presos 
amo  y  criado  á  quienes  los  más  crueles  tormentos  no  pudieron  arrancar 
que  se  confesasen  culpables  del  crrmen  que  no  habian  cometido.  Sin  em- 
bargo, el  consejo  fundándose  en  las  causas  de  enemistad  que  existían  contra 
el  mismo  por  parle  de  Foscari.  volvió  á  condenarlo  á  perpéluo  destierro  á 
Gandia,  leyendo  su  mismo  padre  la  sentencia.  La  antigüedad  vio  con 
horror  y  admiración  á  un  padre  condenar  á  su  hijo  culpable;  pero  Venecia 
vio  lo  contrario  sin  que  pueda  explicarse  la  conducta  del  Dux,  á  no  ser 
confesando  para  vergüenza  nuestra  que  la  tiranía  puede  obtener  de  la  es- 
pecie humana  los  mismos  esfuerzos  que  la  virtud;  ó  que  la  servidumbre 
llene,  como  la  libertad,  su  heroismo. 

Las  persecuciones  y  tormentos  sufridos  por  el  desgraciado  joven,  casi 
habian  turbado  su  razón,  y  sus  jueces  le  permitieron  entonces  despedirse 
de  su  padre,  quien  le  aconsejó  aceptase  sin  murmurar,  ni  quejarse,  su 
suerte  y  partiese  resignado  al  destierro.  Así  lo  hizo,  sabiéndose  á  poco 
de  llegar  á  Gandia  que  era  inocente;  pues  Nicolás  Erizzo  á  quien  se  perse- 
guía por  otro  delito,  confesó  al  morir  ser  él  quien  había  asesinado  á  Al- 
inodoro  Donato.  Parecía  que  eslo  debía  concluir  con  el  destierro  de  Foscari, 
pero  no  fué  asi,  y  todas  sus  reclamaciones  al  Concejo  de  los  Diez  sólo 
alcanzaron  injusto  y  desdeñoso  silencio.  Desesperado  y  queriendo  volver  á 
ver  su  familia  y  patria  aún  á  costa  de  su  vida,  escribe  Jacobo  una  carta  al 
duque  de  Milán  pidiéndole  su  protección  y  la  entrega  intención almen te  á 
uno  de  los  espías  que  le  rodeaban,  el  cual  al  punto  la  envió  á  los  Diez,  y 
en  su  consecuencia  fué  de  nuevo  conducido  á  Venecia  y  sujeto  á  cuestión 
de  tormento,  por  más  que  se  confesase  desde  el  principio  autor  de  la  carta 
y  dijese  el  motivo  que  tuvo  para  escribirla.  Condenado  nuevamente  á  volver 
desterrado  á  Gandía,  donde  además  había  de  sufrir  un  año  de  prisión,  el 
desdichado  Foscari  se  despidió  en  el  calabozo  en  que  estaba  de  su  mujer  é 
hijos  y  de  su  madre,  y  hasta  su  anciano  padre  se  arrastró  también  ayudado 
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de  sus  familiares  hasta  la  prisión  de  su  hijo,  diciéndole  al  oiHe  expresar  su 
deseo  de  morir  alli  y  no  alejarse  para  siempre  de  objetos  tan  queridos.  «Pues 
que  tu  patria  lo  manda  vuelve,  hijo  mió,  al  destierro,  y  sométete  á  su  vo- 
luntad.» Partió,  en  efecto,  á  Candia  Jacobo,  y  murió  de  dolor  á  poco  de 
llegar  á  ella. 

Dos  veces,  durante  esta  larga  persecución,  el  desgraciado  padre,  ago- 
viado  también  por  la  pérdida  de  otros  dos  hijos,  habia  intentado  renunciar 
la  dignidad  ducal;  pero  siempre  se  opuso  el  Consejo  de  los  Diez  y  el  Gran 
Concejo,  que  no  creian  fuese  renunciable  su  cargo.  El  dolor  que  le  causó  su 
última  entrevista  con  Jacobo  acabó  de  anonadar  al  antes  enérgico  Foscari. 
asi  es  que  durante  los  quince  meses  que  sobrevivió,  ni  presidió  ningún  Con- 
cejo, ni  aún  quiso  salir  de  sus  habitaciones.  Coincidió  este  abandono  volun- 
tario de  sus  funciones  con  el  nombramiento  de  Capi  ó  jele  del  Concejo  de  los 
Diez  de  su  mortal  enemigo  Jacobo  Loredano  quien  encontró  la  ocasión 
de  satisfacer  su  odio  hereditario  (1).  En  efecto,  hizo  que  otro  de  sus  compa- 
ñeros, Jerónimo  Barbarigo,  propusiera  que  en  vista  de  no  haber  Dux,  pues 
nada  queria  hacer  Foscari,  se  le  obligase  á  renunciar  y  se  nombrase  otro. 
No  se  atrevió  el  Concejo  á  resolver  por  sí  solo  cuestión  tan  grave;  pero 
teniendo  presente  que  reunido  á  la  Zonta  podia  hasta  condenar  al  Dux, 
como  habia  sucedido  con  Faliero,  la  convocó  para  tratar  reunidos  de  In 
abdicación.  Asi  se  hizo,  y  después  de  ocho  dias  de  acalorados  debates,  .se 
acordó  intimará  Foscari  abdicase;  pero  negóse  á  ello  el  Dux,  á  menos  de 
que  no  se  le  mandase  terminantemente  y  habiéndolo  hecho  asi,  bajó  las 
mismas  escaleras  que  lo  hablan  visto  subir  con  tanta  pompa  treinta  y 
cuatro  años  antes,  y  sin  querer,  como  le  proponía  el  Concejo,  salir  de  noche 
y  oculto,  atravesó  á  la  luz  del  día  por  medio  del  pueblo  indignado  de  vor 
tratar  así  á  un  anciano,  á  quien  queria  y  respetaba.  No  sufrió  Foscari  la 
humillación  de  vivir  subdito  en  la  ciudad  que  le  habia  tenido  por  soberano; 
pues  murió  súbitamente  al  oir  la  campana  de  San  Marcos  que  anunciaba 
se  le  habia  elegido  sucesor. 

Esta  fué  la  época  en  que  el  poder  del  Concejo  de  los  Diez  llegó  á  su  ma- 
yor altura,  y  también  el  período  en  que  sus  abusos  trajeron,  como  es  na- 
tural, la  reacción  en  sentido  contrario,  si  bien  no  con  la  exageración  á  que 


(1)  Pietro  Loredano,  almirante  de  la  República,  á  la  que  prestó  señalados  servi- 
cios, fué  acérrimo  enemigo  de  Foscari,  quien  tuvo  la  imprudencia  de  decir,  uno  se 
creería  verdaderamente  príncipe,  sino  después  de  la  muerte  de  Loredano. "  Coincidió 
con  estas  palabras  la  repentina  muerte  del  almirante,  á  quien  toda  su  familia  creyó 
envenenado  por  Foscari. 
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estamos  acostumbrados  á  sufrirlas  en  nuestra  patria.  Los  numerosos  ami- 
gos que  Foscari  tenia  en  el  Gran  Concejo  hicieron  oir  su  voz,  y  aún  cuando 
los  Diez  se  apresuraron  á  dar  como  una  satisfacción  pública  á  la  memoria 
del  difunto  Dux,  mandando  se  le  enterrase  como  tal,  y  que  Pascual  Mali- 
piero  su  sucesor,  asistiese  á  la  ceremonia  vestido  sólo  con  el  traje  de  Se- 
nador y  sin  las  insignias  ducales,  semejantes  reparaciones  hipócritas  y  tar- 
días, no  bastaron  á  calmar  la  indignación  de  los  venecianos,  y  un  año  des- 
pués declaraba  el  Gran  Concejo  que  los  Diez  se  habian  excedido  de  sus 
facullades,  puesto  que  al  Dux  soló  podia  procesarse  cuando  fuese  sorpren- 
dido in  fraganti  delito  contra  la  seguridad  del  Estado.  Convencido  además 
de  que  mientras  el  Concejo  de  los  Diez  tuviese  la  facultad  de  asociarse  la 
Zonta,  reunido  con  ésta  lo  podia  todo,  suprimió  la  Zonta,  y  se  mandó  por 
último,  que  á  todas  las  sesiones  de  los  Diez  asistiese  uno  de  los  Avngadores 
del  Común,  que  aún  cuando  sin  voz  ni  voto,  tenia  la  facultad  de  suspender 
por  tres  dias,  mientras  se  daba  cuenla  al  Gian  Concejo,  cualquier  acuerdo 
de  los  Diez,  que  creyese  era  contrario  á  alguna  ley  ú  ordenanza  de  la  Repú- 
blica. No  bastó  esto,  y  pocos  años  después  se  puso  en  cuestión  la  existen- 
cia del  mismo  Concejo  de  los  Diez,  triunfando  por  mayoría  de  votos  la  opi- 
nión de  que  se  nombrasen  jueces  que  decidiesen  si  debía  ó  no  suprimirse; 
decidióse  al  fin  que  continuase,  si  bien  aumentando  las  atribuciones  de  los 
Inquisidores  de  Estado,  y  disminuyendo  como  era  natural,  las  del  Concejo 
de  los  Diez.     ^ 

Dos  veces  más,  en  1628  y  1767  volvió  á  ponerse  en  duda  su  existencia, 
y  después  de  amplios  debates  en  el  Gran  Concejo,  volvieron  á  nombrarse 
jueces  que  examinasen  la  conducta  de  los  Diez  como  tribunal,  y  diesen  dic- 
tamen sobre  si  se  habian  excedido  ó  no  en  sus  atribuciones  y  poderes,  así 
como  también  si  era  ó  no  conveniente  esta  institución,  y  finalmente  se  acor- 
dó se  pusiesen  á  disposición  de  estos  jueces,  para  que  pudiesen  con  tcdo 
conocimiento  emitir  su  opinión,  los  papeles  más  secretos  de  los  Diez,  sus 
cuentas  de  gastos,  sus  archivos  y  hasta  su  correspondencia  personal;  pero 
las  tres  veces  triunfó  el  Concejo  de  los  Diez  de  sus  opositores,  después  de 
haber  tenido  lugar  en  el  Gran  Concejo  las  discusiones  más  notables  que  pue- 
den suscitarse  en  una  asamblea  política  (1);  pues  que  en  Venecia  nunca  en- 
mudecióla tribuna,  y  ejemplo  tan  raro  como  laudable  de  tolerancia  poh tica, 


(1)  Ptomanhi  en  su  -precitada,  Stoña  documentata  di  Venezia,  inserta  íntegros  ó  eu 
parte  los  discursos  de  los  principales  oradores  que  en  pro  ó  en  contra  tomaron  parte 
•n  eatos  debates. 
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por  atrevidas  que  fuesen  las  opiniones  emitidas  y  por  contrarias  al  Gobierno 
establecido,  nunca  se  castigó  ni  tuvo  en  cuenta  para  la  provisión  depuestos 
oficiales,  lo  que  los  patricios  en  uso  de  su  derecho  iiabian  manifestado  en 
el  seno  del  Gran  Concejo. 

El  Concejo  de  los  Diez  continuo  pues,  y  sólo  concluyó  cuando  la  Repú- 
blica dejó  de  existir;  insigne  prueba  de  que  no  fué  una  insliiucion  Ion  im- 
popular como  se  luibia  creido,  ni  tan  despótica  como  se  ha  propalado;  puis 
que  lo  arbitrario  y  lodo  lo  que  no  liene  razón  suficiente  de  exi^tmcin  |)oilrá 
eslribleceise  por  im  g'lpe  de  fuerza  ó  de  fortuna,  pero  tío  durará  siglos  en- 
teros como  duró  f'sla  insliiucion  tan  célebre  y  fu;  (i'idable. 

Expuesta  la  parle  histórica,  digámoslo  asi,  del  oncejo  de  los  Diez,  rés- 
tanos examinar  en  oUo  artículo  su  organización,  atribuciones  y  manera  de 
juzgar,  en  la  cual  vetemos  que  dado  el  tiempo  en  que  existió,  y  las  costum- 
bres é  Índole  de  aquella  sociedad,  fué  uno  de  los  tribunales  más  ilustrados 
de  su  época,  si  bien  no  queremos  decir  por  esto  que  defendamos  sus  proce- 
dimientos y  conducta,  ni  que  le  creamos  modelo  perfecto  de  instituciones 
huujanas,  cuando  todas  ellas  flaquean,  no  por  su  exterior  estructura,  sino 
por  las  ciegas  pasiones  y  encontrados  intereses  que  agitan  siempre  el  fondo 
de  la  conciencia  de  los  hombres.  No  puede  negarse  tampoco  que  el  Concejo 
délos  Diez  tuvo  decisiva  influencia  en  la  conservación  de  las  instituciones 
republicanas  de  Venecia,  pues  que  mientras  todos  los  Estados  italianos  con- 
vertidos en  repúblicas  durante  la  Edad  Media  caian  á  impulsos  de  los  desór- 
denes de  la  plebe  y  de  las  exageraciones  demagógicas,  la  república  venecia- 
na subsistió  incólume  y  vigorosa  casi  hasta  nuestros  dia=,  contribuyendo  á 
tan  extraordinaria  longevidad  el  salutífero  influjo  de  la  aristocracia;  poi- 
que es  indiscutible  é  incontestable,  que  las  clases  conservadoras  son  las  más 
aptas  para  evitar  bruscos  cambios  y  perpetuar  seculares  instituciones. 

Por  lo  demás,  el  Concejo  de  los  Diez  llegó  á  ser  para  el  pueblo  una  ga- 
rantía de  justicia  igual  para  todos;  pues  que  solamente  aquel  tribunal  tenia 
facultades  y  poderío  suficientes  para  castigar  á  los  patricios  que  lo  oprimían 
y  contra  los  cuales  se  mostró  siempre  severo  y  hasta  inexorable,  ni  más  ni 
menos  que  se  mostraba  el  rey  D.  Pedro  de  Castilla  para  con  los  nobles  en 
favor  y  defensa  de  los  plebeyos,  y  tal  vez  á  esta  conducta  debe  entre  nos- 
otros aíjuel  monarca,  su  popularidad  y  renombre. 

jTan  natural,  inextinguible  y  profundo  es  el  instinto  iguahtario  en  loi 
pueblos  de  raza  latina! 

El  Marqués  de  la  Fuensanta  del  Valle. 


Sr.  Director  de  la,  Revista  de  España. 

Mi  particular  amigo:  La  excitación  iiecha  al  Sr.  Olózaga  en  mi  carta  an- 
terior produjo  sus  .naturales  consecuencias.  Ya  tienen  el  público  y  la  histo- 
ria la  minuta  de  mensaje  de  abdicación  redactada  por  el  Sr.  Olózaga. 
Consta  ya  también  que  esta  fué  la  que  yo  corregí.  Se  puede,  por  lo  tanto, 
formar  juicio  comparativo  entre  el  original  primitivo  y  el  reformado.  El  re- 
sultado de  este  juicio,  desde  el  punto  de  vista  literario,  no  podria  menos  de 
serme  desfavorable.  Me  resigno  porque  conservo,  á  Dios  gracias,  la  razón 
para  no  aspirar  á  contender  en  tales  materias  con  maestro  lan  insigne  y 
tan  probado  como  el  autor  de  la  minuta.  Bástame  el  atrevimiento  que  ten- 
go de  creer  que  no  asi  me  ha  de  ser  adverso  aquel  juicio  desde  el  punto 
de  vista  político,  por  más  que  aquel,  como  hábil  general,  haya  hecho  pre- 
ceder y  seguir  el  trabajo  comparativo  del  mensaje  y  de  su  reforma  de  los 
párrafos  de  su  para  mi  lan  benévola  y  hasta  lisonjera  epístola. 

Como  la  cortesía  es  ley  de  combale  entre  caballeros,  comienzo  ofre- 
ciendo mis  humildes  escusas  al  ilustre  campeón  con  quien  voy  á  lidiar. 
Al  reformar  la  minuta  de  mensaje,  ignoraba  que  fuese  obra  del  Sr.  Olózagu, 
quien  debe  tener  noticia  de  esta  ignorancia  mia,  por  su  sobrino  el  señor 
Conde  de  Rius.  Si  lo  hubiera  sabido  me  hubiera  abstenido  por  un  deber 
vulgar  de  delicadeza  de  poner  mis  torpes  manos  en  la  obra. 

La  ignorancia  de  entonces  no  desapareció  por  completo  hasta  la  publi- 
cación de  la  carta  á  que  contesto,  porijue  habiendo  manifestado  el  señor 
Olózaga  en  su  comunicado,  inserto  en  La  Correspondencia  de  España 
de  16  de  Febrero  último,  que  habia  redactado  el  documento  con  el  temor 
de  no  corresponder  á  lan  alta  confianza  como  en  él  se  habia  hecho,  crei  bue 
ñámenle  que  lo  de  la  alta  confianza  aludia  al  Rey  y  no  á  su  sobrino.  Si  se 
tratase  de  quien  no  fuese  el  Sr.  Olózaga  podria  sospecharse  cierta  pueril 
intención  en  el  empleo  de  las  frases  subrayadas,  y  por  resultado  de  esa  sos- 
pecha no  creer  r-encillamenle  y  á  pies  junios  que  aquellas  aludiesen  á  S.  M., 
pero  tratándose  de  persona  en  cuyo  carácter  resalta  precisamente  como  uno 
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de  los  principales  rasaos  la  Talla  absoluta  de  vanidad  no  podia  concebirse 
tal  sospecha  y  era,  por  lo  lanío,  natural  creer  lo  que  yo  he  creido. 

Todas  estas  explicaciones  hubiera  dado  yo  gustoso  al  Sr.  Olózaga  si  se 
¡ne  hubiera  presentado  ocasión  antes  de  su  comunicado  del  16  de  Fe- 
brero, y  sabiendo  de  antemano  la  intervención  que  resultó  después  que  le 
habia  correspondido  en  el  asunto.  No  tuve  esa  ocasión  porque  aquel  señor 
cayó  enfermo,  según  afirma,  desde  el  dia  10  en  que  fué  á  ofrecer  sus  res- 
petos al  Rey,  hasta  el  dia  13  en  que  ya  estaba  bueno,  ó  á  lo  menos  podia 
salir  á  la  calle,  puesto  que,  según  dijo  La  Correspondencia,  fué  á  saludar 
asimismo  al  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  y  á  ofrecerle  á  la  vez  perso- 
nalmente la  dimisión  del  alto  puesto  que  ocupaba;  rasgo  digno,  sea  dicho  de 
paso,  de  quien,  como  el  Sr.  Olózaga,  habia  sido  monárquico  toda  su  vida, 
dinástico  desde  la  entrada  del  Rey  en  España  y  honrado  además  con  su 
amistad  particular  y  con  la  de  su  augusta  esposa. 

Mas  como  yo  desde  el  momento  de  la  renuncia  del  rey  habia  pasado  el 
tiempo  en  palacio  y  al  lado  de  SS.  MM.  gozando  del  honor  de  acompañar- 
las en  su  viaje  á  Lisboa,  me  fué  imposible  hallar  en  tales  sitios  á  quien  es- 
taba en  su  casa  con  una  enfermedad  tan  aguda,  como  afortunadamente  de 
corta  duración. 

No  me  atrevo,  después  de  lo  que  ya  sé,  á  insistir  en  que  habia  en  la 
primitiva  minuta  frases  que  eran  impropias  de  la  majestad  real,  porque 
reconozco  bien  la  imposibilidad  de  que  saliesen  de  la  pluma  de  quien  es  un 
eminente  literato  y  profesaba  además  tan  grande  adhesión  al  último 
monarca, 

Pero  sírvame  de  disculpa  por  mi  excesiva  susceptibilidad  monárquica 
y  dinástica  el  profundo  sentimiento  de  respeto  que  siempre  me  inspiró  el 
Trono,  hasta  el  punto  de  no  haber  subordinado  jamás  este  sentimiento  á  la 
satisfacción  de  mis  pasiones  personales,  la  firmísima  convicción  que  tenia 
y  que  conservo,  de  que  la  forma  de  gobierno  liberal-monárquica  es  la  más 
á  propósito  para  amparar  la  existencia  y  el  desarrollo  de  lodos  los  intereses 
legítimos  de  la  sociedad  moderna,  y  el  pensamiento  que  desde  hacia  tienipo 
me  duminaba  y  al  que  subordiné  mis  a^tos  hasta  el  último  momento  de 
vida  de  la  dinastía  de  Saboya,  de  que  la  pérdida  de  esta  seria  la  mayor 
catástrofe  que  podia  caer  entonces  sobr^e  este  país,  y  que  para  evitar  tan 
terrible  contingencia  debían  hacerse  grandes  sacrificios  pues  que  todos 
ellos  juntos  eran  un  mal  menos  grave  que  el  terrible  que  con  ellos  se  con- 
jurase. El  país  juzgará  si  los  hechos  han  venido  á  confirmar  estos  pen- 
samientos. 
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El  Sr.  Olózoga,  que  conocia  mis  opiniones,  porque  más  de  una  vfz 
habia  tenido  el  honor  de  hablar  con  él  sobre  la  cosa  pública  y  que  no  creo 
aventurado  suponer  que  estaba  enterado  al  pormenor  de  mi  actitud  (y  si  no 
lo  estaba  puede  fácilmente  estarlo)  debe  ser  indulgente  con  mi  celo  que, 
aunque  fuera  excesivo,  lo  seria  por  aquello  que  colocaba  yo  sobre  intereses 
de  partido  que,  tratándose  de  contingencias  tan  graves,  eran  nada  más 
que  intereses  del  momento. 

Dice  aquel  personaje  que  no  adivina  á  qué  frases  yo  he  podido  referirme 
salvóla  de  mancebo  inesperlo.  Voy  á  recuidarle  algunas,  ya  que  manifie4a 
el  deseo  de  saberlas.  Creia  yo,  nfeclivainetile,  que  no  sentaba  bien  á  la  dig- 
nidad de  la  Corona  y  á  la  [¡ersonal  del  rey  que  se  calificase  de  mancebo 
inesjnrlo  no  sólo  cu  el  artn  de  itiandar,  sino  en  lodo,  pues  en  absoluto 
emple;.ba  el  Sr.  Olózaga  la  frase.  El  calificativo  no  era  fundado  tratándose 
de  un  principe  de  25  años  y  además  el  rey  no  tenia  necesidad  de  hacer 
esas  declaraciones.  Aunque  fuese  verdad,  como  no  lo  era,  lo  de  la  inexpe- 
riencia, tengo  para  mí  que  no  deben  decirse,  sin  necesidad  que  lo  exija, 
ciertas  verdades,  por  más  que  nunca  deba  decirse  la  mentira.  Creia  tam- 
bién que  el  rey  no  necesitaba  manifestar  que  no  le  habia  desvanecido  ni 
ofuscado  el  resplandor  de  1;  Corona,  porque  tales  negativas  debian  darse 
por  supuestas,  ya  que  es  peligroso  siempre  hacer  protestas  sobre  cosas  que 
nadie  ha  puesto  en  duda.  Me  pareció  del  nriismo  modo  que  tenia  el  monarca 
que  descender  algunos  escalones  del  trono  para  decir  sin  mengua  de  su  dig- 
nidad en  el  mensaje :  ni  acuso  á  nadie  ni  temo  ser  acusado.  Yo,  que  creo 
que  hay  un  abismo  insondable  entre  el  papel  de  rey  y  el  de  acusador  ó  el 
de  reo,  creia  que,  ni  aún  para  decir  que  no  tomaba  ninguno  de  los  dos, 
debia  el  rey  hablar  de  ellos.  También  se  me  ocurrió  que  no  hacian  buena 
figura  los  reyes  pidiendo,  ante  el  futuro  presidente  del  Gobierno  provisional 
ó  de  la  República  el  perdón  de  los  que  habían  atentado  contra  sus  vidas,  y 
me  pareció  bastante  para  revelar  su  nobleza  de  sentimientos  y  á  la  vez  satis- 
facer la  generosidad  desús  corazones  presentarles,  no  pidiendo,  sino  mani- 
festando su  vivo  deseo  de  que  fuesen  indultados  los  autores  del  atentado  con- 
tra ellos  cometido.  Me  pareció,  en  fin,  poco  digno  del  trono  y  que  además 
era  completa  y  absolutamente  falso  que  el  rey,  ya  que  no  habia  acertado  d 
labrar  la  ventura  de  España,  la  impidiese  si  continuaba  ocupando  el  trono, 
y  por  esto  suprimí  el  párrafo  en  que  tales  cosas  testualmente  se  escribían. 

A  pesar  de  lo  dicho  me  hubiera  abstenido  de  manifestar  que  no  consi- 
deraba conformes  con  la  dignidad  de  la  corona  estas  y  otras  frases  en  todos 
os  párrafos  de  la  minuta  sembradas,  sí,  según  he  indicado  antes,  hubiese 
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sabido  que  habían  sido  puestas  por  quien  basta  que  diga  cómo  se  apellida 
para  que  surja  en  la  inteligencia  de  quien  lo  oiga  la  idea  del  más  profundo 
respeto  á  la  majestad  Real. 

Voy  á  ocuparme  ahora  del  pnnto  más  importante  en  el  asunto,  no  sin 
hacer  antes  la  rectificación  de  errcres,  alguno  de  ellos  gravísimo,  en  que  no 
sé  cómo  el  Sr.  Olózaga  ha  incurrido. 

No  es  cierto,  como  afirma  por  des  veces  en  su  carta,  que  yo  me  hubiese 
declarado  en  la  mia  autor  de  una  minnla  completa  de  mensaje.  Lo  que  yo 
dije  fué  que  habla  tenido  necesidad,  por  nusencia  de  los  demás  ministros, 
de  ledactar  la  parte  dejnda  en  blanco  (lara  consignar  en  ell.)  las  razcres  de 
la  abdicación  ó  renuncia  en  la  minuta  que  otro  ministr »  lidbia  antes  es'  rito 
á  instancia  de  un  personaje  de  ínitr.as  relaciones  en  p.ilacio  (nótese  que  no 
dije  (jue  é^le  la  hubiese  [(elijo  de  orden  del  rey). 

El  S'-.  Olózaga  manifiesta  refiriéndose  á  mi  carta,  que  mi  corlisimo  Ira- 
bajo  (pues  era  cosa  de  pocas  líneds).  mereció  la  aprobación  del  Sr.  Mosque- 
ra. Hubiera  podido  añadir  «y  del  personaje  que  había  pedido  la  minuta, »  por- 
que así  lo  digo  yo  en  el  párrafo  á  que  el  Sr.  Olózaga  se  refierr,  y  hay  poca  di- 
ferencia entre  los  efectos  de  la  alteración  de  la  verdad  y  los  de  su  mutilación. 

£1  Sr.  Olózaga  niega  que  en  su  minuta  ^e  ¡iresentase  al  rey  abdicando 
ó  renunciando  dehecho  la  corona.  Yo  no  lo  había  afirmado  en  redondo,  por- 
que no  lo  recordaba  bien,  pero  ahora  que  tengo  á  la  vista  el  trabajo  tal  co- 
mo lo  ha  reproducido  su  autor,  por  mucha  pena  que  rae  cause  molestarle 
afirmo  lo  dicho  y  además  lo  pruebo.  «Cumpliendo  este  precepto  constitu- 
cioiial,  y  llenando  mi  último  deber  como  rey  de  España,  me  dirijo  á  las 
Cortes  en  demanda  de  la  autorización  necesaria  para  abdicar,  como  abdico 
exponfánea  y  solemnemente  ante  ellas  la  corona  que  debí  al  voto  de  las 
Cortes  Constituyentes,  etc.»  Estas  son  las  frases  que  el  Sr.  Olózaga  dice 
que  puso  en  el  segundo  párrafo  de  su  minuta.  Siendo  así,  como  lo  es,  me 
felicito  porque  en  esta  ocasión  no  rae  haya  faltado  la  raeraoria  raás  que  en 
suponer  á  lo  último  del  mensaje  lo  Cjue  se  hallaba  al  principio. 

Y  entro  en  la  ú'tiraa  rectificación  que  es  mucho  más  grave  que  las  an- 
teriores, y  que  en  verdad  me  duele  tener  que  hacer  al  Sr.  Olózaga,  de  cu- 
ya buena  fé  y  lealtad  de  carácter  no  puedo  yo  dudar.  Aíirraa  en  su  notable 
epístola  que  yo  aconsejé  á  S.  M.  corao  ministro  de  Gracia  y  Justicia  que 
aceptase  las  supresiones  y  reformas  por  mi  hechas  en  la  minuta  de  mensa- 
je que  aquel  iiabia  escrito,  para  deducir  de  esto  el  tremendo  cargo  de  que 
el  ministro  propuso  al  rey  que  se  apartase  de  la  legalidad.  Y  nada  de  esto 
es....  exacto,  y  lo  sabe  el  Sr.  Olózaga. 
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Yo  no  tuve  el  honor  de  hablar  con  S.  M.  ni  ánles  ni  después  de  la  ab- 
dicación sobre  el  mensaje  del   Sr,  Olózaga  ni  sobre  el  remitido  á  las  Cur- 
tes, ni  sobre  otro  alguno,  ni  S.  M.  consultó  estos  documentos  con  el  Conse- 
jo de  Ministros,  ni  procedia  esta  consulta  oficial,  puesto  que  el  Consejo  no 
estaba  conforme  con  la  abdicación  que  lamentaba.  A  mí  no  me  habló  del 
caso  más  que  el  conde  de  Rius,  y  esto  en  nombre  propio,  y  no  en  nombre 
ni  por  encargo  de  S.  M.  Yo  no  intervine  en  tal  asunto  como  ministro,  pues 
en  este  concepto  nada  me  tenia  que  pedir  ni  encargar  el  Sr.  Mayordomo 
mayor,  sino  como  amigo  particular  suyo  y  por  la  especial  confianza  con 
que  venia  honrándome  por  considerarme  hasta  preocupado  con  la  idea  de 
la  necesidad  suprema  de  afianzar  y  sostener  la  dinastía.  Es  más:  el  haber 
consultado  conmigo  el  Sr.  Conde  de  Rius  la  minula  de  su  tío,  que  no  sé  si 
había  visto  el  rey  aunque  lo  dudo  grandemente,  pero  que  afirmo  que  no 
había  aceptado  ni  mucho  menos  firmado,  fué  efecto  de  pura  é  inesperada 
casualidad.  Yo  ignoraba  á  las  diez  de  la  mañana  del  martes  11  de  Febrero 
(y  esto  lo  confiesa  el  Sr.  Olózaga  al  revelar  el  carácter  secreto  de  su  inter- 
vención en  el  asunto),  que  hubiese  redactado  dicho  señor  ninguna  minuta 
de  mensaje,  cuando  subí  á  la  Mayordomía  mayor  para  encargar  al  conde, 
á  quien  no  había  visto  desde  la  mañana  del  dia  anterior,  que  hiciese  pre- 
sente á  S.  M.  que  me  retiraba  (pues  había  pasado  la  noche  en  el  ministerio 
de  Ultramar),  para  volver  al  mediodía  al  Consejo  que  liabia  de  celebrarse. 
Y  con  esta  ocasión  fué  con  la  que  el  conde  me  consultó  el  papel  de  su  señor 
tio  y  ocurrió  todo  lo  que  he  referido  en  mi  primera  carta.  En  este  asunto, 
por  lo  tanto,  nada  tuvo  que  ver  el  ministro,  y  todo  lo  tuvo  que  ver  el   ca- 
ballero. No  se  trataba  de  un  documento  ministeriaL  sino  de  carácter  emi- 
nentemente personal  del  rey.  Asi  lo  prceba  el  hecho  de  haber  sido  remiti- 
do por  S.  M.  á  las  Cortes  con  su  firma  pero  sin  la  de  ninguno  de  sus  mi- 
nistros responsables.  Y  de  que  este  y  no  olro  era  el  carácter  del  documen- 
to, debía  estar  convencido  el  mismo  Sr.  Olózaga  á  pesar  de  lo  que  dice  en 
su  carta,  porque  en  otro  caso  ni  aún  al  saber,  según  cuenta  que  le  dijeron, 
ala  impaciencia  con  que  el  rey  esperaba  su  trabajo,  y  lo  mucho  que  se  había 
alegrado  de  que  fuese  él  quien  había  de  redactarlo ,t'  hubiera  intervenido  en 
asunto  tal,  para  no  cometer  una  falta  gravísima  en  cualquiera  é  imperdona- 
ble en  un  hombre  público  tan  eminente  como  el  Sr.  Olózaga  que  además 
era  Presidente  del  Consejo  de  Estado.  ¿Como  era  posible  que  aquel  se  hu- 
biese subrepticiamenle  entremetido  á  redactar  á  espaldas  del  ministerio  un 
documento  cuya  redacción  al  ministerio  no  podía  menos  de  estar  reseí  vail; 
ya  que  de  él  había  de  ser  el  único  responsable?  ¿Como  era  posible  quenada 
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menos  que  el  Sr.  Olózaga  (D.  José)  fuese  á  incurrir  en  aquello  mismo  que 
fué  causa  de  tan  profundos  trastornos  en  otro  tiempo,  fuese  en  fin,  á  hacer 
las  \eces  áe  uno  áe  ac[\ie\\os  obstáculos  tradicionales,  qnc  concluyeron  por 
ofrecer  causa  más  que  bastante  para  quaal  fin  se  lograse  decidir  á  un  gran 
partido  á  expulsar  á  una  dinastía? 

Consta,  pues,  que  en  la  redacción  y  reforma  del  mensaje  no  intervino 
para  nada  ni  todo  el  ministerio  ni  ninguno  de  los  ministros.  La  primera 
redacción  fué  del  Sr.  D.  José  de  Olózaga  y  la  corrección  fué  de  D.  Eugenio 
Montero  Rios. 

Por  loque  á  mí  hace  la  cosa  me  es  completamente  igual,  puesto  que 
aprecio  mis  actos  como  particular  tanto  como  los  que  haya  podido  ejecu- 
tar como  ministro.  Veamos,  pues,  si  este  acto  privado  es  ó  no  acreedor  á 
las  censuras  del  Sr.  Olózaga. 

Mi  ilustre  contendiente  afirma  que  yo  no  opiné  por  la  ley  de  autoriza- 
ción para  abdicar,  porque  dejase  de  reconocer  su  necesidad  constitucional, 
sino  porque  (uve  aquella  por  completamente  inútil  y  además  peligrosa  para 
la  dignidad  del  Roy.  ¿De  dónde  habrá  sacado  esto  el  Si.  Olózaga?  No  lo  sé, 
porque  si  bien  en  mi  carta  no  hablaba  más  que  de  los  inconvenientes  que 
hubiera  tenido  semejante  procedimiento,  esto  no  prueba  sino  que  para  mí 
aquellos  inconvenientes  eran  la  razón  principal,  pero  no  la  única,  para 
obrar  como  obré.  Lea  mi  carta  el  Sr,  Olózaga  frase  por  frase  y  palabra 
por  palabra,  y  sírvase  decir  después  si  hay  en  toda  ella  nada  que  dé  ni 
pretexto  para  afirmar  que  yo  estaba  conforme  con  la  necesidad  constitu- 
cional de  la  autorización,  ¿ó  es  que,  fuera  de  lo  que  lesulta  de  esta  carta, 
tiene  el  Sr.  Oló/.aga  otros  datos  para  decir  lo  que  ha  dicho  respecto  á  mi 
modo  de  pensar?  Pues  yo  afirmo  que  no  solamente  no  puede  tenerlos,  si- 
no que  le  es  muy  fácil  procurárselos  en  contrario.  Creía  entonces,  y  creo 
ahora,  que  el  caso  de  abdicación  de  que  se  trataba  no  podia  estar  couipren- 
dido  en  el  número  7."  del  articulo  74  de  la  Constitución;  y  añado  que  no 
oí  entonces  ni  después  á  ningún  hombre  púbhco  0[)inar  como  opina  el  se- 
ñor Olózaga.  Ya  que  este  punto  ha  venido  á  discusión,  discutamos. 

Ante  todo  me  sorprende  la  rotunda  afirmación  con  que  dicho  señor 
dice  que  los  reyes  no  renuncian,  abdican.  Yo  liabia  entendido  hasta  ahora, 
que  la  dejación  de  la  autoriad  real  se  llama  comunmente  abdicación,  pero 
que  puede  también  llamarse  y  se  llama  con  propiedad  renuncia;  y  así  apa- 
recen llamados  por  distinguidos  hablistas  los  actos  de  aquella  clase  eje- 
cutados por  algunos  de  nuestros  monarcas.  El  Sr.  Olózaga,  que  es  un 
hteratü  tan  eminente,  no  necesita  que  yo  haga  cita  alguna  en  compro- 
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bacion  de  lo  que  acabo  de  indicar.  Estoy  sin  embargo  á  su  disposición. 
Diré  también,  Sr.  Director,  ya  que  la  oportunidad  me  obliga  á  ello, 
que  tampoco  estoy  conforme  con  la  opinión  de  V.,  según  la  cual  debe  llamarse 
abdicación  la  dejación  de  la  autoridad  Real  que  no  afecta  más  que  ai  que 
la  bace,  y  renuncia  la  que  afecta  no  sólo  al  renunciante  sino  á  toda  su  di- 
nastía.  Esta  diferencia   no  aparece    consagrada  en  ninguna  ley  antigua 
ni  moderna,  contiluciconal  ni  de  otra  clase,  de  España  ni  del  resto   de 
Europa.   No  es,   pues,  derecho  constituido.    Tampoco  aparece   expues- 
ta en  ningún   tratadista   de  Derecho   polilico  que    yo  sepa;  de    suerte 
que  no  puede  decirse   hasta   ahora  que  tenga  la  sanción  de  la  ciencia. 
Tampoco,  en  fin,  aparece  consagrada  por  el   uso  que  es  legislador*  su- 
premo en  materias  semejantes,  y  cuyos  códigos  son  los  diccionarios  de  la 
lengua.  Ni  es  siquiera  posible  este  uso,  puesto  que    para   ello  habria  sido 
necesario  que  en  tiempos  anteriores  se  hubiesen  dado  casos  semejantes  al 
por  que  desgraciadamente  acaba  de  pasar  la  Nación  Española.  Y  si  ni  la 
ley  ni  la  ciencia  ni  el  uso  abonan  hasta  ahora  esa  tecnología,  no  me  parece 
que  pueda  dar&e  por  establecida,  por  notable  que  sea  la  ilustración  de  quien 
intente  hacerlo.  Yo  entiendo   que  la  abdicación  personal  de  un  rey   es 
renuncia  como  lo  es  la  de  toda  una   dinastía,  y  que  vice-versa  es  abdica- 
ción la  renuncia  de  una  dinaslia  como  lo  es  la  renuncia  personal  de  un  rey. 
La  abdicación  es  para  la  renuncia,  lo  que  la  especie  para  el  género.  La  di 
ferencia  está  en  la  cosa  que  se  renuncia.  Si  ésia  es  la  dignidad  Real,  puede 
la  renuncia  llamarse  específicamente  abdicación.  Pero  puede   Humarse  así, 
bien  los  efectos  de  la  renuncia  se  limilen  á  la  persona  bien  se  extiendan  á 
toda  su  dinastía. 

Aunque  tengo  el  sentimiento  de  no  opinar  como  Vd.  en  este  punto,  es- 
toy, sin  embargo,  conforme  con  persona  tan  ilustrada  en  afirmar  que  la  re- 
nuncia ó  abdicación  de  toda  la  dinaslia  que  llamaron  al  Trono  las  Curtes 
Constituyentes  de  1869,  llevada  á  cabo  por  S.  M.  D.  Amadeo  de  Saboya, 
no  estaba  comprendidd  en  el  núm.  7.°  dtl  art  74  de  la  Constitución,  sin 
que,  por  lo  tanto,  fuera  necesaria  la  autorización  previa  de  las  Corles  para 
que  el  monarca  pudiese  hacerla. 

El  Sr.  Olóznga  dice  con  la  absoluta  é  incontestable  autoridad  científica 
que  no  pueden  menos  de  lievar  sus  palabras,  que  cometerían  una  grande  im- 
previsión los  legisladores  que  no  impusieran  á  la  Corona  la  limitación  de 
nuestro  precepto  constitucional. 

Severo  está  el  Sr.  Olózaga,  porque  no  fulmina  la  grave  nota  de  impre- 
visión sobre  la  frente  de  algunos  legisladores,  como  quiere  dar  á  entender, 
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sino  sobre  la  de  todos  los  de  la  Europa  moderna,  empezando  por  los  coii.v 
tituyentes  franceses  del  úlli.no  siglo  y  sin  más  excepción  que  los  de  nuestra 
patria.  No  tengo  noticia  de  ninguna  constitución  escrita  y  vigente  en  los 
pueblos  monárquicos  del  mundo  civilizado  en  que  tal  limitación  se  impon- 
ga ala  autoridad  Real  y  basta  me  atrevería  á  afirmar  que  no  existe  si  no 
me  detuviera  la  deferencia  que  gustoso  presto  á  publicista  tan  ilustre  como 
aquel  con  quien  discuto. 

En  las  Constituciones  Españolas  se  consignó,  es  verdad,  esa  limitación 
de  la  autoridad  regia;  pero  estudiémosla  en  su  origen  y  en  su  propia  natu- 
raleza para  poder  determinar  su  extensión  sin  peligro  de  caer  en  error  y  de 
pecar  de  censurable  ligereza. 

Los  gloriosos  constituyentes  de  Cádiz  al  redactar  su  famoso  cóiligo  no 
babian  podido  olvidar,  porque  su  situación  y  la  de  la  patria  en  aquellos  mo- 
mentos se  lo  recordaba  incesantemente,  las  deplorables  escenas  de  Bayona. 
En  6  de  Mayo  de  1808  á  los  cuatro  dias  del  glorioso  sacrificio,  que  conme- 
moramos boy,  hecbo  por  el  pueblo  de  Madrid  en  el  altar  del  patriotismo, 
Fernando  VII  habia  abdicado  la  corona  en  su  padre  que  era  entonces  su 
inmediato  sucesor,  y  este  babia  beclio  lo  irismo  en  el  Emperador,  trasla- 
dándola así  á  una  nueva  dinastía. 

Los  constituyentes  de   Cádiz  quisieron  establecer  en  su  obra  los  medios 
de  evitar  la  repetición  en  el  porvenir,  de  tan  inauditos  becbos.  Para  que 
podamos  conocer  bien  la  extensión  del  precepto,  nos  dice  la  Hermenéutica 
jurídica  que  debemos  conocer  antes  la  de  la  necesidad  que  con  aquel  se 
baya  intentado  satisfacer.  Dos  li;¡b¡an  sido  las  abdicaciones  de  Bayona.  La 
una   con  carácter  personal  había   tenido  por  objeto  trasladar  la  cotona  del 
poseedor  al   inmediato  sucesor.  La   otra  con  carácter  dinástico   no  sólo 
habia  tenido  por  ftbjéto  la  dejación  de  la  corona  por  toda  una  dinastía  sino 
su  traslación  á  otra  dinastía  nueva.  Esto  sentado  claro  se  presenta  á  la  vista 
el  alcance  del  pensamiento  legislativo  de  las  Cortes  de  Cádiz.  No  querían 
que  pudiera  un  monarca,  como  acababa  de  hacer  Fernando  VII,  preparar 
grandes  catástrofes  para  la  patria,  trasmitiendo  prematuramente  la  corona 
á  su  inmediato  sucesor,  sin  contar  con  el  consentimiento  de  la  Nación,  y 
por  esto   establecieron  en  el  art.  172  la  necesidad  de  la  intervención  de  las 
Cortes  para  que  el  monarca  pudiera  bacer  esa  prematura  trasmisión:   «si 
por  cualquiera  causa  quisiera  abdicar  el  trono  en  su  inmediato  sucesor  no 
lo  podía  hacer  sin  consentimiento  délas  Cortes.»  Mucho  menos  podían 
consentir  que  un  monarca  pudiese,  no  ya  preparar,  sino  causar  á  la  patria 
aquellas  grandes  catástrofes,  disponiendo  de  la  Najion  como  el  pastor  dis- 
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pone  del  rebaño  y  regalando  ó  vendiendo  la  corona  á  una  dinastía  extran  • 
jera.  Por  esto  declararon  en  el  cap.  2.°,  del  tit.  4.°  que  la  dinastía  española 
era  la  de  Fernando  VII,  según  el  orden  de  sucesión  en  dicho  capitulo  es- 
tablecido; y  que  si  llegase  á  extinguirse  Iiarian  entonces  las  Cortes  nuevos 
llamamientos. 

Los  dos  peligros  por  que  habia  pasado,  y  estaba  aún  pasando  el  país, 
quedaban  conjurados.  El  pensamiento  de  los  legisladores  de  Cádiz  no  se 
extendió  á  más,  por  que  tan  poco  á  más  alcanzaba  la  necesidad  que  tenían 
que  satisfacer.  No  legislaron,  pues,  para  el  caso  de  una  renuncia  ó  abdica- 
ción de  toda  una  dinastía  que  no  comprendiese  á  la  vez  el  llamamiento  de 
otra  extraña.  Este  caso  no  se  les  ocurrió.  No  podia  ocurrírseles:  estaba 
fuera  del  alcance  de  todos  los  precedentes  de  la  historia,  y  la  situación  po- 
lítica de  España  y  del  mundo  tampoco  lo  hacia  entonces  verosímil.  Y  los 
legisladores  no  satisfacen  necesidades  inverosímiles,  sino  las  verdaderas  y 
reales  de  los  pueblos. 

Al  reformarse  -^n  4857  la  Constitución  de  Cádiz,  se  conservaron  sin  la 
menor  alteración  su  sistema  y  sus  preceptos  respecto  al  punto  que  es  ma- 
teria de  esta  discusión  Se  declaró  en  el  título  7.°,  que  la  dinastía  legítima 
era  la  de  Doña  Isabel  de  Borbon  según  el  orden  de  sucesión  en  dicho 
título  ordenada,  habiendo  de  hacer  las  Cortes  nuevos  llamamientos  cuando 
se  extinguiesen  todas  las  líneas;  y  en  el  art.  48  se  dijo  que  el  rey  necesi- 
taría de  una  autorización  especial «6.°  para  abdicar  la  corona  en  su  in- 
mediato sucesoí . » 

Se  hace  la  reforma  de  1845,  y  en  el  art.  4G  y  en  el  tít.  7."  se  repiten 
literalmente  los  preceptos  de  la  de  1837. 

Se  \nce  la  Constitución  de  1869,  y  en  su  til.  5."  y  art.  74  se  repiten 
asimismo  á  la  letra  los  preceptos  de  las  Constituciones  anteriores  con  una 
sola  diferencia:  al  establecer  la  necesidad  de  la  autorización  especial  que  el 
rey  necesita  se  dice:  para  abdicar  la  Corona,  suprimiéndose  las  frases  en  su 
inmediato  sucesor  que  se  habian  puesto  en  las  tres  Constituciones  prece- 
dentes. 

¿Es  que  por  esta  supresión  quiso  darse  al  precepto  más  alcance  que  el 
que  en  aquellas  se  le  habia  dado?  No  por  cierto.  Regístrense  las  discusiones 
de  las  Constituyentes  últimas  y  no  se  hallará  una  sola  (rase  en  que  apoyar 
semejante  presunción,  como  no  podría  menos  de  haberla  si  tratándose  de 
un  precepto  constitucional  que  tenia  ya  entre  nosotros  la  sanción  del  tiem- 
po, se  hubiera  querido  alterarlo  con  una  innovación  tan  profunda.  La  su- 
presión hecha  nu  esotra  cosa  más  que  el  resultado  del  buen  gusto  literario 
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del  individuo  de  la  comisión  que  redactó  el  artículo  y  que,  si  uo  recuerdo 
mal,  fué  el  Sr.  Moret.  Las  palabras  en  su  inmediato  sucesor  que  se  halla- 
ban en  las  Constiluciones  anteriores  eran  un  verdadero  pleonasmo,  porque 
claro  es  que  la  abdicación  personal  del  rey  no  podia  menos  de  producir, 
con  ó  sin  su  voluntad,  el  efecto  de  adquirir  la  Corona  su  inmediato  su- 
cesor previamente  llamado,  no  por  él,  sino  por  la  Constitución.  Los  legis- 
ladores, pues,  de  1869  no  previeron  ni  legislaron  para  más  casos  que  sus 
predecesores  de  1845,  1837  y  1812. 

Esto  mismo  lo  dice  espontáneamente  el  Sr.  Olózaga  en  su  carta,  por- 
que declara  que  la  Constitución  vigente  en  esta  parte  se  ha  conformado  con 
lo  que  ya  estaba  prescrito  en  la  del  año  1845,  en  la  de  1837  ij  en  la  de  1812, 
que  como  se  acaba  de  demostrar,  limitaban  teslualniente  la  necesidad  de 
la  autorización  especial  de  las  Cortes  parae  caso  de  abdicación  del  rey  en 
su  inmediato  sucesor,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  para  el  caso  de  la  abdicación 
personal.  Como  después  de  esta  textual  declaración  sostiene  el  Sr.  Olóza- 
ga que  la  Constitución  vigente,  á  pesar  de  haberse  conformado  en  este 
punto  con  las  anleriores,  extendió  contra  lo  que  aquellas  disponían  la  ne- 
cesidad de  la  autorización  al  caso  déla  abdicación,  no  personal  del  rey 
en  su  inmediato  sucesor,  sino  del  rey  por  toda  su  dmasiia;  y  no  á  favor  de 
otra  sino  de  la  misma  nación,  es  cosa  que  yo  no  acierto  á  comprender. 
Verdad  es  que  nada  de  particular  en  esto  hay:  que  no  es  fácil  al  que  vive 
como  yo  á  media  luz  en  las  regiones  de  una  pobre  inteligencia  poder  re- 
sistir de  pronto  y  de  lleno  la  luz  de  otra  grande  y  refulgente. 

Dejando  ya  á  un  lado  la  explicación  histórica  de  este  curioso  caso  legis- 
lativo, rae  atreveré  á  sostener  que  el  estudio  filosófico  del  mismocaso  con- 
firma los  resultados  de  su  explicación  hist(Jrica. 

Según  la  teoria  liberal  que  el  Sr.  Olózaga  ha  profesado  siempre,  á  juzgar 
á  lo  menos  por  el  dogma  del  partido  áque  él  y  yo  hemos  estado  constante- 
mente afiliados,  el  rey  y  su  dinastía  (cuando  lo  habia)  tenian  derecho  á  la 
Corona  en  virtud  de  un  pacto  expreso  ó  tácito  ceiebratlo  con  la  nación.  Una 
de  las  condiciones  de  ese  pacto  era  que  el  rey  habia  de  reinar  mientras  fisica, 
moral  ó  inielectualmente,  le  fuese  posible;  y  concibe  perfectamente  la  razón 
que  no  se  permita  á  una  de  las  partes  Contratantes  alteiar,  sin  el  consenti- 
miento de  la  otra,  una  de  las  condiciones  de  un  pacto,  iiabiendo  de  conti- 
nuar sin  embargo,  subsistentes  todas  las  demás.  Si  asi  fuera,  del  capricho 
de  los  r(!yes  hasta  podria  depender  que  una  nación,  cuya  dinastía  se  distin- 
guiese por  su  falta  de  laboriosidad,  hubiese  de  vivir  entregada  á  las  convul- 
siones de  regias  minorías,  no  interrumpidas  sino  por  el    tiempo  imcpsario 
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para  que  el  rey  todavía  ayer  menor  de  edad  pudiera  trasmitir  hoy  la  Co- 
rona á  otro  menor.  Y  aunque  se  tache  de  exagerada  la  posibilidad  que  se 
acaba  de  indicar  y  se  reduzca  á  proporciones  verosímiles,  habrán  de  ser 
éstas  siempre  bastantes  para  que  desde  luego  se  comprenda  el  racional 
fuadamento  del  precepto  de  nuestras  Constituciones. 

Pero  cuando  no  es  el  caso  la  alteración  por  la  sola  voluntad  del  rey  de 
una  de  las  condiciones  del  pacto  nacioniíl  para  que  las  demás  queden  sub- 
sistentes, sino  que  se  trata  de  la  rescisión  total  del  pücto  mismo;  cuando  el 
rey  no  quiere  trasmitir  prematuramente  á  favor  de  individuos  de  su  familia 
los  derechos  que  por  ese  pacto  ha  adquirido,  sino  que  renuncia  todos  los 
que  á  él  y  á  los  suyos  puedan  corresponderle  rescindiendo  así  por  com- 
pleto el  mencionado  pacto  ¿por  qué  ni  con  qué  objeto  ha  de  necesitar  para 
esto  de  la  autorización  de  la  olra  parte  contratante?  Esa  autorización  su 
pondría  en  quien  la  otorgase  derecho  á  oponerse  á  b  que  con  ella  el  rey 
intentase  hacer;  y  ¿qué  derecho  habrían  tenido  las  Cortes  para  imponer  se- 
mejante perpetua  servidumbre  á  la  dinastía,  obligándola  á  ocupar  un  trono 
que  ella  no  (|ueria  y  prohibiéndola  que  devolviese  al  pueblo  la  libertad  de 
disponer  de  sus  propios  deslinos,  á  que  había  renunciado  por  el  acto  de  la 
elección  regia?  Y  aunque  ese  derecho  existiera,  ¿dónde  están  los  medios  de 
coacción  que  podrian  emplearlas  Cortes  para  hacerlo  eíicaz,  ni  aunque  tales 
medios  fuesen  posibles,  cómo  iiabria  de  ser  conveniente  su  empleo  para 
obligar  á  una  dinastía  á  continuar  contra  su  voluntad  ocupando  el  trono? 
Pues  el  derecho  público,  á  diferencia  del  privado,  no  sanciona  todo  lo  que 
es  justo,  sino  de  esto  lo  que  es  práctico  y  conveniente. 

Por  esto  creo  y  sostengo,  salvo  el  respeto  que  no  puede  menos  de  ins- 
pirarme el  Sr.  Olózaga.  que  el  rey  no  tuvo  necesidad  constitucional  de  pedir 
autorización  á  las  Cortes  para  hacer  lo  que  hizo^  y  que  además  no  debió  pe- 
dirla, como  no  la  pidió,  porque  se  lo  vedaban  de  consuno  el  derecho  de  su 
familia  y  su  dignidad  personal.  Y  sí  á  ello  no  se  opusiera  mí  acatamiento  á  los 
actos  délas  Cortes,  diría  además  que  se  habrían  encerrado  en  sus  estrictas 
atribuciones  si  se  hubiesen  abstenido  de  declarar  que  aceptaban  la  renuncia 
ó  abdicación  del  rey,  porque  al  hacer  esta  declaración  parece  que  se  supuso 
que  tenían  la  facultad  de  no  admitirla,  cuando  esta  facultad  llegaba  á  maní^ 
festar  al  monarca  su  deseo  de  que  no  abdícase  ó  renunciase  el  derecho  que  le 
correspondía  por  la  elección  de  16  de  Noviembre  del  69,  á  ejecutar  en  una 
palabra,  todos  cuantos  actos  hubiesen  tenido  por  conveniente  para  demos- 
trarle sus  sentimientos;  pero  no  á  oponerse  en  nombre  del  derecho  estable- 
cido á  la  en  esle  punto  libérrima  voluntad  del  rey. 
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He  dicho  en  esta  caí  ta  que,  apai'le  de  las  indicadas  razones  de  derecho, 
hubiera  creido  inútil  y  peligroso,  y  hoy  añado  que  gravisimamenle  incon 
veniente,  dada  la  situación  de  las  cosas  á  las  diez  de  la  mañana  del  11  de 
Febrero,  que  el  rey  hubiese  mandado  á  las  Corles  su  mensaje  pidiendo  au- 
torización para  abdicar  como  el  Sr.  Ulózaga  quería.  Poco  me  bastará  decir 
para  que,  asi  y  todo,  sea  más  que  lo  suficiente  á  demostrar  lo  que  segura- 
mente nadie,  á  excepción  del  Sr,  Olózaga,  puso  entonces  en  duda. 

La  resolución  de  abdicar  ó  renunciar  fué  comunicada  por  primera  vez 
al  gobierno  el  sábado  8  de  Febrero.  El  9  se  empezó  á  divulgar  por  todos 
los  circuios  políticos  de  Madrid.  Era  natural:  S.  M.  no  hacia  de  ello  un  se- 
creto, y  en  Palacio  se  comenzaron  ya  aquel  dia  á  hacer  públicamente  los 
preparativos  de  viaje,  en  que  tomó  parte,  como  no  podia  menos  de  suce^ 
der,  la  servidumbre  de  más  infirna  categoría.  El  domingo  y  el  lunes  se  hi- 
cieron con  calorosa  insistencia  por  los  ministros,  juntos  y  separadamente, 
los  esfuerzos  que  cada  uno  creyó  poder  hacer  según  su  modo  de  pensar, 
para  que  el  rey  desistiese  de  su  resolución  que  todos  considerábamos  fu- 
nesta para  el  país.  Esto  no  fué  posible  porque,  como  S.  M.  manifestó  en  su 
mensaje,  no  dependía  de  la  voluntad  aislada  de  ningún  individuo,  sino  de 
causas  superiores  á  cada  uno  de  los  partidos,  por  ser  comunes  á  todos  los 
que  se  hallaban  dentro  de  la  legalidad  y  aún  fuera  de  ella. 

El  rey,  pues,  en  la  mañana  del  11,  y  aún  en  la  noche  del  10  estaba 
ya  decidido  de  un  modo  definitivo  é  irrevocable  á  llevar  inmediatamente  á 
cabo  su  resolución  y  á  salir  del  país  sin  pérdida  de  tiempo,  como  los  he- 
chos que  después  ocurrieron  lo  acreditan.  ¿Afirmará  el  Sr.  Olózaga  que  es- 
taba S.  M.  propicio  en  la  mañana  del  dia  de  la  abdicación,  después  de  todo 
lo  que  había  ocurrido  en  el  anterior,  á  esperar  en  Palacio  que  uno  y  otro 
Cuerpo  colegíslddor  discutiesen  sucesivamente  y  por  los  trámites  y  con  las 
necesarias  dilaciones  de  reglamento  la  ley  de  autorización  para  abdicar? 
¿No  sabe  el  Sr.  Olózaga  que,  si  la  familia  Real  no  salió  de  Madrid  hasta  las 
seis  de  la  mañana  del  12,  fué  solamente  porque  no  pudo  prepararse  antes 
el  tren  que  habla  de  conducirla?  Rectifique  estos  hechos  el  Sr.  Olózaga  con 
su  lealtad  y  como  hombre  de  honor  que  es,  supuesto  el  conocimiento  de  las 
cosas  que  no  puede  menos  de  tener,  y  que  si  no  tuviera  puede  adquirir 
por  conductos  para  él  más  que  para  nadie  fidedignos. 

Hay  más:  despi'cs  de  haber  caído  la  noticia  en  el  campo  en  que  se  agi- 
taban revueltas  las  ardientes  aspiraciones  de  los  anti-dinástícos,  y  señala- 
damente del  partido  republicano,  y  después  de  la  consiguiente  excitación 
que  tal  noticia  le  produjo  ¿cree  el  Sr.  Olózaga  que  era  posible  la  trnonnila 
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y  reglamentaria  discusión  de  esa  ley  por  cada  uno  de  los  Cuerpos  colegis- 
dores?  ¿Cree  que,  aún  suponiendo  la  posibilidad  de  esa  discusión  y  fuese  cual- 
quiera su  término,  podia  resultar  de  ella,  una  vez  empezada,  otra  cosa  que 
sangrientos  coníliclos  para  el  país,  y  quizás  terribles  peligros  de  otro  géne- 
ro, pero  no  ciertamente  el  afianzamiento  de  la  dinastía,  ni  siquiera  nada 
que  no  fuese  una  situncion  peor  y  más  difícil  para  ella  que  la  que  habia 
dado  causa  á  la  renuncia? 

Considere  el  Sr.  Olózaga  uno  á  uno  todos  los  resultados  que  tal  discu- 
sión podría  tener.  Fije  su  atención  en  lo  que  hubiera  sucedido  si  las  Cor- 
tes hubiesen  otorgado  la  autorización,  ó  si  hubie.sen  declarado  que  no  era 
necesaria  por  no  estar  comprendido  el  caso  en  el  artículo  constitucional. 
Figúrese  la  situación  en  que  se  habría  hallado  el  rey  en  cualquiera  de  estos 
supuestos.  Medite  también  sobre  la  en  que  inmediatamente  se  vería  si  las 
Cortes  le  deneg;iban  la  autorización  para  abdi'ar.Mas  para  que  pueda  meditar 
con  acierto  considere  á  los  partidos,  no  con  la  mutua  templanza  de  senti- 
mientos que  la  prensa  de  estos  días  nos  demuestra  que  por  desgracia  no 
existe  tudiivía,  á  pesar  de  los  desengaños  y  de  las  desgracias  comunas  á  to- 
dos y  al  piíís  y  no  temidas  ni  siquiera  imaginadas  entonces,  sino  con  la 
exaltación  en  las  pasiones  y  con  la  intransigencia  en  que  por  desgracia  para 
la  pátii.i  venían  desde  hacia  bastante  tiempo  é  iban  acentuándose  cada  día 
más  y  más.  Y  después  ae  esto  y  con  tal  conocimiento  de  las  cosas,  sírvase 
decir  ei  Sr.  Olózaga  si  en  el  caso  de  ser  consultado  en  la  mañana  del  día  de 
la  abdic.icion  por  el  Sr.  Conde  de  Rius,  no  le  hubiera  aconsejado  lo  mismo 
que  yo  á  pesar  de  nuestros  comunes  deseos,  cuya  realización  no  estaba  en 
su  mano  ni  en  la  mía. 

En  el  alcance,  repito,  á  que  las  cosas  habían  llegado  en  la  mañana  del  11 
de  Febrero,  seria  comprometer  á  sabiendas  los  más  sagrados  intereses,  in- 
clusos los  de  la  dignidad  del  Rey,  obrar  como  por  lo  visto  quería  el  Sr.  Oló- 
zaga que  se  obrase,  y  como  no  quiso  su  propio  sobrino  el  Sr.  Conde  de  Rius 
en  el  hecho  de  aceptar  el  consejo  que  espontáneamente  pidió  á  la  amistad,  y 
como  no  quiso  obrar,  en  fin,  S.  M.,  inspirándose  en  su  alta  sabiduría  en  el 
hecho  de  enviar  á  las  Cortes  el  mensaje,  tal  como  el  Conde  se  lo  entregó. 

Alega  el  Sr.  Olózaga  como  razón  principal  de  la  conveniencia  que  hu- 
biera habido  en  pedir  esa  autorización,  la  de  que  así  no  habría  sido  acep- 
tada en  votación  ordinaria,  como  si  se  tratase  del  asunto  más  baladi  y  sin 
que  precediera  una  sola  palabra  á  la  renuncia  del  Roy  de  España. 

Mas,  por  ventura  sí  la  renuncia  fué  de  tal  manera  aceptada,  y  si  no  se 
habló  en  las  Cámaras  sobre  el  caso,  ¿fué  debido  á  la  forma  en  que  la  ronun- 
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cia  Ó  abdicación  se  hizo?  ¿Quién  privó  á  nadie  de  decir  lo  que  hubiese  te- 
nido por  conveniente  desde  que  se  leyó  por  primera  vez  en  aquellas  el 
documento,  dado  el  giro  empleado  por  la  mesa  para  este  asunto,  y  hacer 
todas  cuantas  manifestaciones  y  declaraciones  hubiese  querido  con  la  mis- 
ma amplitud  que  la  que  hubiera  podido  haber  al  discutirse  la  ley  de  auto- 
rización que  deseaba  el  Sr.  Olózaga? 

Y  si  se  hubiese  otorgado  esa  autorización  de  la  misma  manera  y  con  la 
misma  forma  que  la  renuncia  fué  aceplada,  ¿no  vé  el  Sr.  Olózaga  que  en- 
tonces su  sistema  de  argumentación  hubiera  podido  ser  explotado  con  más 
apariencia  de  fundamento  por  los  que  pensaban  y  deseaban  lo  contrario  de 
lo  que  pensábamos  y  ansiábamos  él  y  yo? 

Convénzase  de  que  su  opinión  no  era  constitucional  ni  conveniente.  Y 
asi  también  debe  pensarse  que  opinaban^  según  lo  demuestran  los  hechos, 
los  hombres  más  notables,  no  de  este  ni  de  aquel  partido,  sino  de  todos 
los  dinásticos  que  tenían  su  representación  en  las  Cámaras.  Por  dos  veces 
se  leyó  en  ellas  el  mensaje  remitido  por  el  Rey.  Mucho  tiempo  trascurrió 
desdo  la  primera  lectura  hasta  la  aceptación  de  las  Cortes.  Con  motivo  del 
mensaje  pidieron  la  palabra  é  hicieron  uso  de  ella  precisamente  para  ha- 
blar de  cuf'stiones  de  legalidad  constitucional,  hombres  eminentes  del  par- 
tido conservador  dinástico.  Ninguno  de  ellos,  entre  las  váiias  cuestiones 
deque  se  ocuparon,  pronunció  una  sola  frase  sobre  la  supuesta  foima 
anticonstitucional  del  documento,  ni  sobre  la  supuesta  necesidad  de  la 
autorización  de  las  Cortes  para  presentarlo.  No  hubo  nadie,  absolutamente 
nadie. que  manifestase  ni  indicasf^  siquiera,  en  aquellos  solemnes  instantes, 
la  opinión  que  sostiene  el  Sr.  Olózaga.  Ahí  están  para  ser  leídos,  los  diarios 
de  sesiones  de  las  Cámaras. 

Yo  reconozco  de  buen  grado  el  plenísimo  derecho  con  que  el  Sr.  Oló- 
zaga podrá  decir  que  el  modo  de  pensar  de  los  demás  no  es  razón  bas- 
tíinle  para  que  él  haya  de  sacrificar  sus  propias  convicciones.  Es  verdad. 
Pero  sírvame  siquiera  de  defensa  por  no  haber  podido  alcanzar  su  opinión, 
el  hecho  de  que  tamp'^co  tuvieron  alas  para  llegar  á  ella  las  elevadas  inte- 
ligencias de  aquellos  á  quienes  acabo  de  referirme. 

Lo  particular  del  caso  es  que  el  Sr.  Olózaga,  pensando  como  pensaba, 
obró  sin  embargo  entonces  como  si  pensara  en  sentido  contrario.  Al  pres 
terse  á  redactar  el  documento,  es  evidente  por  lo  dicho  en  esta  carta 
que  suponía  que  no  había  de  ser  lirmado  por  ninguno  de  los  ministros  res- 
ponsables. Y  siendo  así,  ¿cómo  quería  el  Sr.  Olózaga  que  fuese  objeto  de  las 
deliberaciones  de  la-^  Cortes,  según  tendría  que  serlo  sí  se  había  de  conceder 
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la  autorización  que  en  él  se  pedia,  un  documento  personal  del  rey  y  del 
que  no  podia  responder  el  ministerio?  ¿Cree  el  Sr.  Olózaga  que  podia  dis- 
cutirse al  rey?  ¿No  reconoce  que  por  el  medio  que  intentaba  y  en  la  forma 
en  que  lo  haCia  seria  imposible  evitar  si  hubiese  quien  se  propusiese  hacerlo 
la  discusión  de  la  Roal  persona?  ¿Cree  en  fin,  que  desde  que  se  entrega  la  de 
un  monarca,  cualquiera  que  este  sea,  á  la  discusión  de  una  Cámara  en  que 
tienen  asiento  partidos  políticos  cuya  aspiración  es  la  destrucción  del  Trono, 
ó  la  expulsión  de  quien  lo  ocupe,  no  se  va  indefectiblemente  á  la  pérdida 
de  la  monarquía,  ó  á  la  imposibilidad  de  que  continúe  reinando  el  monarca 
discutido  y.....  aun  á  otra  cosa  peor?  Pues  esto  es  alo  que  hubieran  llegndo 
las  cosas  de  seguirse  el  consejo  del  Sr.  Olózaga,  salva  por  supuesto  su 
lealtad  y  buena  fé  de  que  á  nadie  puede  ocurrí rsele  dudar.  Bien  dice  aquel 
señor  que  por  el  alejamiento  en  que  vivía,  ya  que  no  de  la  situación  ofi- 
cial á  lo  menos  de  la  política,  no  conocía  el  verdadero  estado  de  las  cosas. 
Lo  conocía  el  rey  y  fué  lo  bastante.  "Verdad  es  que  en  otro  caso  nunca 
hubiera  faltado  á  S.  M.  un  subdito  leal  que  le  hubiese  dicho:  «Señor,  V.  M. 
renuncia  la  corona  de  España.  Es  una  desgracia  para  psta  noble  Nat ion, 
aunque  sea  un  acontecimiento  feliz  para  la  gloria  de  V.  M.,  porque  por  esta 
renuncia  adquiere  otra  corona  que  no  la  otorga  un  solo  pueblo  sino  toda 
la  humanidad  por  la  ejecutoría  eterna  de  la  historia.  Pero  V.  M.  debe  con- 
servar lo  que  vale  más  que  una  corona  y  de  que  no  puede  ni  V.  M.  mismo 
disponer,  porque  se  lo  debe  á  sus  hijos.  No  siga  V.  M.  el  funesto  consejo 
que  se  le  da,  á  pesar  del  buen  deseo  que  lo  inspira.» 

No  sé  si  el  Sr.  Olózaga  replicará  á  esta  carta;  pero  me  toca  rogarle, 
puesto  que  la  consideración  que  se  merece  y  que  le  profeso  no  me  permite 
exigirselo,  que,  sí  lo  hace,  rectifique  con  toda  franqueza  una  á  una  las 
afirmaciones  que  he  hecho,  y  que  él  no  tenga  por  exactas,  ya  (jue  no  pueda 
alegar  que  carezca  de  medios  fáciles  y  bástanles  para  comprobarlas. 

Le  rogaré  también  que  emplee  mucha  precisión  en  la  frase,  puesto  que 
sabe  hacerlo  como  pocos,  para  no  dar  pretesto,  ya  que  no  motivo,  á  inten- 
cionadas interpretaciones  como  las  que  por  ciertos  periódicos  se  hicieron 
de  algunos  párrafos  de  su  carta.  La  honra  ajena  debe  merecer  á  quien  de 
caballero  se  precia  tanto  respeto  como  la  honra  propia. 

Dispense  Vd.,  Sr.  Director,  que  por  tanto  tiempo  haya  distraidn  su 
atfincion;  sírvame  de  disculpa  la  trascendental  importancia  del  asunto. 

Soy  de  Vd.  siempre  muy  atento  S.  S.  Q.  B,  S.  M. 

E.  Montero  Ríos. 
Mayo'2  de  1873. 
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La  república  empieza  á  pesar  sobre  España  y  la  fatalidad  ha  empezado  á 
pesar  sobre  la  república.  Estaba  previsto  en  la  conciencia  de  todos  los  hom- 
bres de  recto  criterio  y  de  sereno  juicio,  que  lo  que  no  habia  logrado  aclima- 
tarse en  Francia  á  pesar  de  todos  los  esfuerzos  de  la  propaganda  que  tuvo  su 
fórmula  en  la  revolución  del  pasado  siglo,  no  podia  echar  raices  en  un  puebh» 
como  el  español  tan  de  antiguo  constituido  y  que  habia  tenido  siempre  por 
símbolo  de  su  libertad  la  monarquía.  Habia,  sin  embargo,  en  esta  tierra  de 
vehementes  impresiones,  muchas  personas  que  creían  sinceramente  que  la 
república  merecía  un  ensayo;  otras  habían  llegado  á  suponer  que  las  institu- 
ciones permanentes  é  irresponsables  soii  un  eterno  obstáculo  al  desarrollo  de 
los  progresos  humanos;  pero  las  más  buscaban  en  la  república  la  satisfacción 
de  aspiraciones  irrealizables,  que  en  mal  hora  los  hicieran  concebir  sus  po- 
co escrupulosos  apóstoles.  La  república  ha  venidopor  fin  á  ser  un  hecho,  más 
bien  artificioso  que  expontáneo,  realizado,  no  por  el  esfuerzo  de  los  republi- 
canos, sino  por  la  división,  por  el  encono  y  por  la  falta  de  juicio  y  la  sobra 
de  apasionamiento  en  los  partidos  monárquicos.  La  república  ha  venido  para 
convencer  con  el  ejemplo,  que  tiene  una  elocuencia  incontrastable,  que  la  li- 
bertad, el  orden  y  la  democracia,  son  con  ella  incompatibles,  y  para  persuadir 
más  y  más  á  los  que  ya  lo  estábamos  de  que  sólo  la  monarquía  constitucional 
puede  realizar  el  bello  ideal  que  encierran  aquellas  palabras. 

Jamás  partido  alguno  se  ha  encontrado  en  mejores  condiciones  para  es- 
tablecer su  doctrina  y  desarrollarla  fecundamente  desde  las  esferas  del  go- 
bierno: el  monarca  elegido  por  las  Cortes  Constituyentes,  lejos  de  imponerse, 
per  un  rasgo  de  inconcebible  abnegación  poco  disculpable  para  los  que  ven  en 
la  monarquía  algo  más  que  la  representación  de  los  intereses  de  una  familia, 
se  prestó  fácilmente  á  devolver  el  cetro  qut  recibiera  de  la  Soberanía  Nacio- 
nal, al  encontrar  el  primer  obstáculo  en  el  ejercicio  de  sus  prerogativas.  La« 
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Cámaras  que  habian  sido  elegidas  para  acatar  y  defender  esta  forma  política, 
al  llegar  á  ellas  el  rumor  público  que  denunciaba  los  propósitos  del  rey,  se 
prestaron  dócilmente  á  aceptarla  renuncia  y  á  proclamar  la  nueva  forma  de 
gobierno.  El  ministerio  radical  habia  preparado  perfectamente  el  resultado 
de  los  sucesos;  primero  con  una  sesión  del  Congreso  en  la  cual  se  deprimía  ó 
mejor  dicho,  se  anulaba  la  autoridad  del  soberano;  después  arrancando  por 
sorpresa  el  decreto  de  la  nueva  organización  del  cuerpo  de  artillería;  más  tar- 
de resistiéndose  á  intentar  lo  que  S.  M.  deseaba,  la  unión  de  todos  los  ele- 
mentos monárquicos,  para  volver  á  la  conciliación  de  los  partidos  que  realiza- 
ron el  alzamiento  de  Setiembre.  Habia  llegado  la  hora  de  la  conjuración  contra 
la  monarquía,  viéndose  con  asombro  que  los  primeros  republicanos  eran  los 
ministros  que  acababan  de  serlo  al  abandonar  el  palacio  de  Madrid  D.  Ama- 
deo de  Saboya.  En  estas  condiciones  vino  al  mundo  de  los  hechos  la  virgen 
á  la  cual  ha  consagrado  el  Sr.  Castelar  su  corazón  y  su  elocuencia 

Fácil  era  prever  que  el  dia  de  la  victoria  seria  también  el  de  la  lucha,  por- 
que un  poder  levantado  de  esta  manera  no  podia  ser  fecundo  más  que  en  in  • 
testinas  disensiones.  Aún  no  se  habia  apagado  el  eco  de  las  primeras  y  natu- 
rales manifestaciones  del  público  entusiasmo;  aún  no  se  habia  elegido  el  Poder 
ejecutivo  que  habia  de  ejercer  la  autoridad  de  la  nueva  forma  establecida, 
cuando  surgieron  las  primeras  esenciales  diferencias  que  de  etapa  en  etapa 
debían  conducirnos  rápidamente  al  estado  de  perdición  en  que  nos  encontra- 
mos. Las  muchedumbres  impacientes  vieron  con  disgusto  que  la  República 
se  habia  proclamado  por  los  radicales  y  para  los  radicales:  todavía  este  acto 
podia  explicarse,  sin  disculparse  ante  una  severa  moral,  sino  ese  partido  reco- 
nociendo que  su  imperio  habia  pasado,  hubiera  limitado  sus  aspiraciones  á 
vivir  dando  su  apoyo  desinteresado  á  la  República;  pero  lo  que  el  partido  ra- 
dical no  hizo,  vino  á  realizarlo  la  lógica  de  las  circunstancias  más  fuerte  que 
todos  las  voluntades  y  todas  las  ambiciones  de  la  tierra.  Rivero  fué  arrollado 
por  i\Iart03;  Martos  por  Figueras;'  la  Asamblea  que  habia  proclamado  la  Re- 
piiblica,  el  partido  que  por  celos  ridículos  habia  encontrado  aceptable  un  pro- 
yecto de  Convención  frente  á  las  prerogativas  del  monarca,  era  á  los  pocos 
dias  objeto  de  las  diatribas  más  fuertes,  viéndose  Martos  obligado  á  confesar 
que  su  ingratitud  con  el  partido  conservador  recibía  un  tremendo  y  ejemplar 
castigo  en  el  desprecio  de  los  vencedores.  Era  necesario  dar  el  poder  ejecutivo 
á  los  federales,  y  estos  se  hicieron  dueños  de  él  desalojando  á  sus  protectores; 
era  necesario  suspender  las  sesiones  de  las  Cortes,  que  eran  una  remora  á  los 
proyectos  del  gobierno,  y  las  sesiones  fueron  snspeudidas.  El  partido  domi- 
nante se  encontró,  pues,  libre  de  todo  obstáculo  en  su  camino.  ¿Cómo  ha 
correspondido  á  la  confianza  del  país?  í,Cómo  ha  respondido  á  la  libertad  de 
acción  en  que  se  ha  encontrado  para  hacer  gobierno? 

Si  el  orden  en  la  doctrina  moderna  es,  como  no  puede  menos  de  ser,  el 
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respeto  de  todos  al  derecho  de  cada  uuo,  no  concebimos  que  pueda  haber 
nada  para  la  República  antes  que  el  orden,  porque  de  esta  manera  definido 
es  la  libertad.  A  esta  bella  aspiración  de  los  que  amamos  el  progreso  y  las 
conquistas  modernas,  responde  la  República  española  en  Barcelona.  Málaga, 
Cádiz  y  otras  muchas  ciudades  importantes,  atropellando  los  derechos  de  to- 
dos y  cada  uno;  erigiendo  la  autoiidad  de  las  muchedumbres  armadas  sobre 
la  autoridad  del  gobierno;  y  lo  más  triste  no  es  precisamente  que  se  noten 
estas  agitaciones  que  casi  siempre  ocurren  en  momentos  de  transición;  lo  ver- 
daderamente triste  es  que  ese  gobierno  vea  impasible  esos  excesos,  y  no  in- 
tente nada  decisivo  para  corregirlos.  Rotos  los  vínculos  de  la  autoridad  y  de 
la  obediencia  puede  quedar  una  esperanza  cuando  los  encargados  de  velar 
por  la  pública  tranquilidad  tienen  la  fortaleza  y  la  decisión  que  son  necesa- 
rias para  conjurar  el  peligro  y  encauzar  el  desbordado  torrente  de  las  pasio- 
nes; pero  nada  debe  esperarse  de  los  que  creen  que  puede  parecer  una  traición 
oponerse  á  los  insensatos  delirios  de  la  demagogia. 

El  ánimo  más  varonil  no  puede  menos  de  vacilar  ante  la  perspectiva  que 
nos  ofrece  el  tristísimo  presente  que  atravesamos.  Todos    los  intereses  se  ha- 
llan amenazados;  las  personas  temerosas  de  verse  atacadas  brutalmente  por 
las  turbas;  la  propiedad  usurpada,  amenazada  ó  destruida;  el  derecho  esclavo 
déla  audacia;  las  creencias  religiosas  ultrajadas  por   el  desenfreno  de  la  li- 
cencia; el  ejército  desorganizado  y  despedido;  las  muchedumbres  armadas  de 
bayonetas  para  destruir;  la  unidad  nacional  en  peligro;  las  colonias  entrega- 
das á  nuestros  enemigos;  la  guerra  civil,  asolando  nuestros  feraces  campos  y 
segando  la  existencia  de  miles  de  combatientes;  las  cajas  del  Tesoro  exhaus- 
tas; perdido  el  crédito;  la  administración  en  el  caos;   las  rentas  públicas  en 
horrible  descenso;  la  razón  de  la  fuerza  sobre  la  fuerza  de  la  razón,   y  el   go- 
bierno aceptando  la  complicidad  de  esta  situación  sin  que   de   su  seno  salga 
una  voz  que  proteste  de  tan  triste  estado.  ¡Ah!el  gobierno  no  ha^  tenido    una 
palabra  de  censura  para  los  que  vienen  erigiéndose  en   nuevo  poder   social 
arrancando  la  propiedad  de  manos  de  sus  dueños,  ñipara  los  que  en  Barcelo- 
na proclamaban  y  decretaban  la  indisciplina  del  ejército,  ni  para  los  que   en 
Málaga  se  proclamaban  desligados  de  la  obediencia  á  la  patria,  ni   para  los 
que  en  todas  partes  desoían  la  voz  del  deber,  agitaban   á  los  pueblos,  perse- 
guían á  los  ciudadanos  indefensos  y  llevaban  la  perturbación  á  todos  los  in- 
tereses. Hace  tres  meses  que  la  prensa  de  todos  los  colores  pide  incesante- 
mente que  se  haga  el  orden,  que  se  restablezca  la  disciplina,  que  se  dé  tran- 
quilidad y  seguridad  á  los  pueblos,  y  el  poder  ejecutivo  está  sordo  á  los  elo- 
cuentes clamores  déla  opinión.  ¡El  gobierno!  ¿Dónde  está  el  gobierno?  sólo 
lo  hemos  visto  un  día  herir  el  derecho  y  la  libertad;  sólo  lo  hemos  visto  al- 
zarse arrojado  y  audaz  el  día  23  de  Abril  último  para  proclamar  la  dictadura 
de  la  fuerza,  para  ponerse  enfiente  de  todos  los  intereses  que  estaba  Uamado 
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á  defender  y  al  lado  de  todas  las  violencias  que  debia  combatir.  Los  sucesos 
de  este  memorable  dia  están  llamados  á  ejercer  una  perniciosa  influencia  en 
el  porvenir  de  nuestra  desgraciada  patria:  ya  no  queda  en  este  país  más  de- 
recho que  la  fuerza.  No  es  posible  buscar  ciudadanos  que  obedezcan  la  ley; 
la  ley  lia  sido  hollada,  rota  y  pisoteada;  el  criterio  de  la  violencia  es  el  crite- 
rio del  estado  republicano;  á  la  violencia,  no  al  derecho,  acudirán  los  venci- 
dos, y  si  algún  diallegan  á  serlos  vencedores,  podrán  con  la  elocuencia  de 
los  hechos  evidenciar  á  los  hombres  del  gobierno  hasta  dónde  alcanzan  las 
consecuencias  de  su  conducta. 

Nuestros  lectores  saben  ya  que  la  Asamblea  soberana,  al  acordar  la  sus- 
pensión de  sus  sesiones,  nombró  una  comisión  de  su  seno  que  pudiera  en 
circunstancias  extraordinarias  convocar  aquel  alto  cuerpo  del  cual  habia  re- 
cibido su  existencia  el  ministerio.  No  hay  nadie  que  pueda  poner  en  duda 
que  los  sucesos  ocurridos  desde  la  proclamación  de  la  república,  y  muy  prin- 
cipalmente desde  que  la  Cámara  suspendió  sus  deliberaciones,  entrañaban 
una  gravedad  extraordinaria,  por  lo  cual  creyó  la  permanente  y  creyó  en  ra- 
zón, que  era  ocasión  de  acudir  al  remedio  que  tenia  en  la  ley  que  determina- 
ba sus  facultades.  Antes  de  decidirse  á  convocar  la  Cámara,  intentó  oir  las 
explicaciones  del  gobierno,  pero  fué  inútil  su  intento,  porque  éste  tuvo  por 
conveniente  no  concurrir  ante  la  comisión  que  le  habia  convocado,  dando  á 
entender  claram^ente  con  este  procedimiento  el  escaso  respeto  que  le  merecía 
la  que  era  única  representante  de  la  voluntad  nacional.  Poco  debia  esperar 
esta  del  ministerio  en  vista  de  esta  conducta;  sin  embargo,  decidida  á  hacer 
que  sus  indicaciones,  que  bien  hubieran  podido  ser  órdenes,  fueran  mejor 
atendidas  convocó  de  nuevo  al  gabinete,  si  bien  ya,  con  escasa  esperanza  de 
ser  oida.  La  prensa  federal,  armonizando  su  conducta  con  la  del  poder  ejecu- 
tivo lanzaba  desde  sus  columnas  rudos  ataques  á  la  comisión,  negando  que 
tuviese  atribuciones  para  convocar  la  Asamblea  y  afirmando  que  ésta  no  se 
reuniría  aunque  llegara  á  ser  un  hecho  la  convocatoria.  Público  es  que  en 
estos  momentos  el  federalismo  se  organizaba  en  todas  partes  á  la  resistencia; 
el  gobernador  de  la  privíncia  convocaba  en  su  despacho  á  los  comandan- 
tes de  voluntarios  para  saber  cuál  sería  su  actitud  el  dia  del  conflicto;  de 
Madrid  salían  emisarios  encargados  de  escítar  á  las  masas  á  la  revolución  en 
el  caso  de  que,  como  parecía  seguro,  la  comisión  llevase  adelante  su  propó- 
sito; el  ministerio  de  la  Gobern.acioi:  expedía  órdenes  al  ejército  en  forma 
de  volantes  para  que  á  la  primera  señal,  los  soldados  volvieran  las  armas 
que  la  patria  los  habia  confiado  contra  la  Representación  de  la  soberanía  na- 
cional. En  estas  circunstancias  graves,  conmovidos  todos  los  espíritus  y 
agitados  todos  los  intereses  dentro  y  fuera  de  Madrid  por  lo  inminen- 
te de  la  resistencia  que  el  federalismo  preparaba  á  la  única  legalidad  del 
país,  llegó  el  memorable  dia  23  de  Abril.  Era  necesario  ganar  el  tiempo 


INTERIOR. 


123 


que  hacia  falta  para  dar  la  batida  con  éxito;  y  con  frivolos  pretestos  se  en- 
tretuvo á  la  comisión  hasta  la  hora  solemne  de  arrojar  la  máscara;  cuando 
llegó  ese  momento  y  nada  tuvo  que  temer  el  poder  ejecutivo,  hizo  entender 
por  medio  del  telégrafo  á  los  diputados  que  esperaban  su  regreso  para  de- 
liberar que  su  misión  habia  terminado,  que  era  necesario  que  se  disolvie- 
sen, antes  que  el  pueblo  ¡sarcasmo  horrible!  intentara  un  acto  de'violencia  que 
pusiese  en  peligro  sus  personas.  Y  el  acto  de  violencia,  que  sin  duda  estalla 
en  el  programa  de  ese  tremendo  crimen  político,  se  realizó  penetrando  vio-> 
lentamente  en  el  Congreso  á  los  dos  de  la  madrugada  del  dia  24,  cuando  todas 
las  resistencias  aparentes  se  hallaban  vencidas,  una  turba  de  ciudadanos  arma- 
dos. Deshoras  largas,  dos  horas  mortales  permanecieron  allí  los  diputados  sii  i 
hallar  defensa  en  ninguna  parte,  con  las  puntas  de  las  bayonetas  al  pecho,  es  ■ 
perando  que  el  ministro  de  la  Gobernación  á  quien  se  le  habia  dado  cuenta  por 
telégrafo  de  la  realidad  del  peligro,  pusiera  enjuego  los  medios  necesarios  para 
conjurarle;  pero  el  señor  ministro  de  la  Gobernación,  ocupado  sin  duda  en  otras 
atenciones  de  mayor  gravedad,  no  tuvo  tiempo  de  ocuparse  de  la  vida  de  los 
diputados  sus  compañeros,  ni  de  salvar  la  majestad  de  la  ley  en  ellos  repre-  • 
sentada:  el  Sr.  Pí  y  Margall  en  su  ascetismo  político  no  creería  que  vali.i: 
gran  cosa  las  personas  cuando  se  trataba  de  salvar  los  principios.  Parécenos 
ver  en  aquellos  momentos  al  señor  ministro  de  la  Gobernación  frío,  sereno, 
imperturbable,  contestar  mentalmente  al  telegrama  de  los  representantes  con 
estas  sublimes  palabras  del  poeta  florentino:  Laseiate  orjni sperama. 

Cuando  la  milicia  fedei-al  ocupaba  los  edificios  y  casas  particulares,  el  al- 
calde reunía  en  la  plaza  de  toros  cuatro  ó  cinco  batallones  de  la  antigua  mi  - 
licia  sin  aparato  de  hostilidad  y  con  el  solo  objeto  de  esperar  las  resoluciones 
de  la  comisión  permanente  para  acatarlas  y  obligar  á  los  demás  á  su  acata  • 
miento.  Los  antecedentes  de  estos  batallones  eran  honrosísimos;  desde  la  re  - 
volucion  de  Setiembre  habían  venido  prestando  servicios  de  importancia  á 
los  vecinos  de  Madrid:  siempre  fieles  á  la  voz  del  deber  se  les  ha  visto  acudir 
á  su  puesto  en  momentos  de  peligro  colocándose  al  lado  de  las  instituciones. 
En  ese  dia  no  podían  desmentir  sus  antecedentes,  y  no  los  desmintieron.  El 
país  los  ha  juzgado  ya.  Han  sido  desarmados  sin  pelear;  vencidos  sin  lucha, 
humillados  arbitrariamente  por  un  gobierno  que  se  llamaba  liberal,  ellos  que 
tantos  sacrificios  hicieron  por  la  libertad  y  que  son  descendientes  de  aquella 
esforzada  generación  que  hizo  retroceder  ante  los  débiles  muros  de  Madrid 
al  victorioso  ejército  de  D.  Carlos. 

El  partido  conservador  sólo  conocía  los  sucesos  por  ser  de  pública  noto 
riedad,  y  no  habia  tenido  la  menor  participación  en  la  reunión  de  los  batallo 
nes  de  la  milicia  en  la  plaza  de  toros.  Tenia,  sin  embargo,  trazada  la  línea 
de  conducta  que  estaba  dispuesto  á  seguir  en  aquellos  momentos  de  prueba 
para  la  nación;  ningún  vínculo  le  unía  al  llamado  partido  radical,  antes  por 
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el  contrario,  sólo  motivos  de  disgusto,  de  queja,  de  recriminación  tenia  hacia 
el  último  gabinete  de  D.  Amadeo  de  Saboya,  que  después  de  haberle  perse- 
guido y  calumniado  implacablemente,  liabia  fraguado  ó  dejado  fraguar  la 
conspiración  que  puso  al  monarca  en  el  caso  de  renunciar  la  Corona.  No 
creemos  que  sea  necesario  insistir  sobre  este  particular,  porque  no  puede  ha- 
ber quien  ignore  el  abismo  que  separaba  á  los  radicales  de  los  conservadores. 
Pero  éstos  no  han  hecho  política  apasionada  y  pesimista;  recientes  todavía 
los  motivos  que  tenian  para  vivir  separados  de  la  mayor  parte  de  los  indivi- 
duos de  la  permanente,  ahogaron  sus  resentimientos,  y  decididos  á  llevar  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  hasta  la  abnegación ,  pensaron  sin  concierto  pre- 
vio y  sólo  movidos  por  el  impulso  de  su  rectitud,  que  si  el  conflicto  venia  y 
la  legalidad  del  Estado  que  era  la  comisión,  reclamaba  su  auxilio,  todos  de- 
berían acudir  á  ponerse  á  sus  órdenes.  En  esto  no  habia  conspiración  contra 
la  legalidad,  por  el  contrario,  la  conspiración  residía  en  los  que,  habiendo 
recibido  sus  limitados  poderes  de  la  Asamblea,  intentaban  sobreponerse  á  su 
autoridad.  El  poder  ejecutivo  y  sus  periódicos  han  dicho,  sin  embargo,  que 
el  señor  duque  de  la  Torre  y  los  generales  que  lo  acompañaban  en  aquellos 
críticos  momentos,  hablan  forjado  una, conspiración  con  radicales  y  alfonsi- 
nos  para  alzarse  en  armas  contra  la  República.  El  duque  de  la  Torre  no  tenia 
necesidad  de  conspirar  porque  estaba  al  lado  de  las  Górtesj  quédese  esto  para 
el  ministerio,  que,  habiéndose  hecho  incompatible  con  la  Asamblea,  no  te- 
nia otro  recurso  que  morir  ó  matar.  El  vencedor  de  Alcolea  no  se  movió  en 
aquel  dia  de  su  casa,  esperando  la  resolución  de  la  comisión,  y  muy  ajeno  á 
que  jamás  pudieran  achacársele  proyectos  que  tan  lejos  estuvieron  de  su  ári- 
mo.  Nadie  puede  concebir,  no  estando  ofuscado  por  el  interés  ó  por  el  odio 
de  partido,  que  un  hombre  como  el  general  Serrano,  con  su  importancia  en 
el  ejército,  sucumba  sin  lucha  y  esté  tan  mermado  en  su  prestigio  que  no  pue- 
da oponer  un  solo  batallón  frente  álos  batallones  federales,  ni  un  solo  general 
enfrente  de  los  Acosta,  Hidalgo,  y  Carmona.  No:  el  duque  de  la  Torre  cuando 
llegue  labora  de  luchar,  y  ojala  no  llegue  jamás,  se  presentará  en  el  combate 
como  cumple  á  un  general  de  su  historia  y  á  un  político  de  su  altura. 

Pero  no  es  lo  que  más  asombra  el  empeño  que  muestra  el  poder  ejecutivo 
en  convencer  al  mundo  de  la  tremenda  conspiración  fraguada  por  los  parti- 
dos conservadores,  lo  que  sorprende,  lo  que  asombra  al  ánimo  más  resuelto  y 
la  conciencia  más  despreocupada,  es  el  empeño  y  la  osadía  con  que  califica  de 
facciosos  á  los  defensores  de  la  legalidad  y  del  derecho.  La  historia  de  los 
dictadores  y  de  los  déspotas  no  registra  un  ejemplo  igual  al  que  nos  ofrecen 
estos  nuevos  tiranos  de  la  libertad.  No  se  han  contentado  con  ser  parricidas, 
ahogando  bruscamente  á  la  madre  que  los  engendrara;  no  los  bastaba  vencer  y 
desarmar  sin  haber  combatido  á  sus  enemigos,  saltar  por  todo  respeto,  alla- 
nar la  representación  del  país;  necesitaban  más,  mucho  más:  necesitaban  per- 
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seguir  á  sus  inocentes  víctimas  con  saña  inusitada;  perseguirlos  como  crimi- 
nales, y  entregarlos  á  los  tribunales  de  justicia,  excediendo  á  todos  los  déspo- 
tas, y  dejando  muy  atrás  las  tiranías  de  todos  los  poderes  personales.   Napo- 
león III,  el  tipo  de  la  crueldad  y  de  la  reacción  según  ellos,  Napoleón  III 
apellidado  por  los  federales  españoles,  el  traidor  del  2  de  Diciembre,  luchó 
en  su  dia  con  energía  hasta  vencer,  oponiendo  las  fuerzas  de  sus  granaderos  á 
los  fusiles  de  las  barricadas,  halló  resistencia  y  llegó  hasta  el   estermiuio   de 
sus  enemigos  en  el  combate,  pero  una  vez  dueño  del  campo,  una  vez  vence- 
dor de  las  huestes  republicanas  y  socialistas,  una  vez  jefe  del  Estado  y  sobe- 
rano por  el  derecho  de  la  fuerza,  tuvo  más  conciencia,  más  rubor  que  el  poder 
ejecutivo,  y  no  se  atrevió  á  deshonrar  á  la  magistratura  francesa  encargándo- 
le la  persecución  de  un  delito  que  él  solo  habia  cometido.  Representante   de 
la  fuerza,  con  la  fuerza,  no  con  la  ley  que  habia  cubierto  con  un  velo,  com- 
batió á  sus  contrarios.  La  fuerza,  única  salvación  de  su  corona  en  aquellos 
momentos,  fué  erigida  en  ley  hasta  el  punto  que  fué  necesario  para  afianzar 
el  cesarismo.  ¿Sabéis  lo  que  hubiera  dicho  un  tribunal  de  justicia   si   Napo- 
león III  hubiera  tenido  el  mal  acuerdo  que  habéis  tenido  vosotros"?  Pues  hubie. 
ra  dicho  poco  masó  menos  estas  palabras:  Aquí  el  único  delincuente  es  V.  M. 
Esto  decimos  nosotros  al  poder  ejecutivo,  esto  dirá  también  el  jurado  espa- 
ñol, no  lo  dudamos.  Habéis  tenido  la  fuerza,  pero  no  el  derecho;  podéis  hacer 
víctimas  con  vuestras  bayonetas,  pero  no  delincuentes;  y  los  vencidos  pueden 
deciros  lo  que  decían  al  morir  en  el  circo  romanólos  primeros  cristianos,  ¿¿e- 
gaiá   un  dia  en  que  los  mártires  juzguen  á  ms  verdugos.  Morituri  te  jiuli- 
eabunt. 

La  victoria  del  23  fué  la  señal  dada  para  empezar  la  persecución  de  los 
hombres  afectos  á  las  ideas  de  orden:  el  dia  24  por  la  mañana  eran  allanados 
por  grupos  de  voluntarios,  los  domicilios  de  los  Sres.  Serrano,  Topete,  Leto  - 
na,  Ulloa,  Romero  Ortiz,  Albareda  y  otros  muchos.  Los  Sres.  Figuerola  v 
Echegaray  por  su  carácter  de  representantes  y  de  individuos  de  la  permanen- 
te, fueron  maltratados  en  aquella  noche,  y  los  demás  que  dejamos  nom- 
brados, tuvieron  que  buscar  un  asilo  que  los  librara  de  grandes  atrope- 
llos, acaso  de  la  muerte.  Serrano,  Sagasta,  Topete;  estos  tres  nombres 
hoy  vilipendiados,  son  sin  embargo ,  la  síntesis  de  la  revolución  espa- 
ñola y  de  la  libertad.  Hace  poco  más  de  cuatro  años,  el  ilustre  poeta 
nuestro  querido  amigo  D.  Adelardo  López  de  Ayala,  abandonaba  á  Cádiz  á 
bordo  del  vapor  Buenaventura  con  rumbo  á  Canarias  en  busca  del  señor  du- 
que de  la  Torre,  que  debía  ponerse  al  frente  del  alzamiento  de  1868.  El  señor 
Ayala,  con  todo  su  gran  corazón  y  su  inmenso  talento,  no  podia  imaginar  que 
el  año  de  1873  aquel  general  ilustre  y  el  marino  que  inició  el  movimiento  de 
la  escuadra,  se  verían  perseguidos  por  los  mismos  cuyas  cadenas  habían  roto 
con  sus  triunfantes  espadas.  Entonces,  cuando  habia  grandes  peligros  que 
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correr,  ¡qué  pocos  se  encontraban  que  quisieran  arriesgar  su  existencia  en 
aras  de  la  libertad!  El  dia  2  de  Mayo  de  1866,  el  general  Topete  anadia  una 
página  á  la  gloria  de  su  patria  y  á  su  propia  gloria,  á  bordo  de  la  fragata 
Blanca  en  el  famoso  combate  del  Callao,  cayendo  herido  en  brazos  de  sus  ca- 
maradas  después  de  asombrar  con  sus  hazañas  á  sus  enemigos,  y  orgulloso 
por  haber  derramado  su  sangre  bajo  el  histórico  pabellón  de  Castilla.  En  ese 
mismo  dia  del  de  1873,  se  intentaba  echar  sobre  la  limpia  historia  del  señor 
Topeté  la  mancha  de  conspirador  contra  la  seguridad  del  Estado,  creyendo 
que  con  este  procedimiento  se  le  obligarla  á  condenarse  al  destierro  y  decla- 
rarse culpable  de  los  delitos  que  gratuitamente  se  le  suponían.  Los  que  tal 
pensaron  no  conocían  toda  la  entereza  y  toda  la  intrepidez  de  este  corazón 
heroico,  pues  el  bravo  general  de  la  armada,  defraudando  las  esperanzas  de 
sus  injustos  perseguidores,  tranquilo  en  su  conciencia,  en  vez  de  huir  como  es- 
tos esperaban ,  acaba  de  presentarse  en  las  prisiones  militares  de'San  Fran- 
cisco á  responder  ante  el  juez  de  los  cargos  que  se  le  dirijan.  ¿De  qué  se  le 
acusa]  Su  delito  le  realza  á  los  ojos  del  mundo:  su  crimen  consiste  en  haber 
estado  dispuesto  á  sostener  los  fueros  de  la  Asamblea.  Cuando  el  juez  le  in- 
terrogue en  nombre  de  la  ley,  podrá  responder,  con  la  frente  muy  alta,  estas 
ó  semejantes  palabras:  Amé  á  la  libertad  de  mi  país  y  á  ella  consagro  mi 
existencia.  Fiel  á  mis  covipromisos  acaté  siempre  la  soberanía  de  la  nación. 
Fui  rico  y  soy  j^obre.  Se  dice  que  el  Poder  ejecutivo  prepara  un  decreto  exho- 
nerándole  de  capitán  general  de  la  armada.  ¿Qué  importa?  Podrá  arrancarle 
su  espada,  pero  no  su  gloria. 

Disuelta  la  comisión  permanente  por  decreto  de  24  de  Abril,  la  legalidad 
en  que  se  fundaba  el  organismo  político  ha  quedado  destruida.  Era  indis- 
pensable que  el  primer  acto  de  aquella,  fuera  una  enérgica  protesta  contra 
las  violencias  gubernamentales;  y  en  efecto,  los  individuos  que  componían  la 
permanente  han  publicado  este  documento,  que  ya  nuestros  lectores  cono- 
cerán por  la  prensa  periódica.  El  segundo  acto  como  consecuencia  del  ante- 
rior, debía  ser,  y  ha  sido,  el  acuerdo  de  retraerse  en  las  elecciones  todos  los 
partidos  políticos,  á  excepción  del  dominante.  No  ha  habido  lucha  en  esta 
ocasión;  los  comicios  se  acaban  de  cerrar  en  el  abandono  y  en  el  silencio  de 
las  oposiciones.  La  Asamblea  constituyente  nace  muerta:  no  puede  hacerse 
protesta  más  enérgica  de  su  legitimidad;  el  país  no  ha  querido  por  esta  vez 
ejercer  sus  derechos  para  no  autorizar  los  actos  de  despojo  de  que  fueron  ob- 
jeto sus  legítimos  representantes.  Provincias  hay,  segnn  se  nos  dice,  en  las 
que  ni  por  fórmula  se  ha  verificado  el  acto  de  la  elección;  actas  vendrán  que 
de  seguro  serán  tan  sólo  la  expresión  del  deseo  oficial,  no  el  resultado  del 
voto  popular.  En  estas  condiciones  va  á  reunirse  la  Constituyente;  natural  es 
suponer  que  sus  acuerdos  no  brillarán  por  el  prestigio  y  arraigo  que  lograrán 
alcanzar  en  la  opinión.  Sabemos  que  no  por  esto  se  detendrá  el  federalismo 


INTEKIOK.  12'J 

en  el  camino  de  perdición  que  ha  emprendido;  no  hay  duda,  lo  seguirá  lle- 
gando A  su  término  empujado  por  la  fatalidad  de  su  destino.  Temblamos  por 
el  porvenir  de  nuestra  patria ;  temblamos,  aún  delante  de  este  presente  bor- 
rascoso y  tremendo  que  agobia  nuestro  corazón;  creemos  que  aún  no  ha  lle- 
gado el  dia  de  la  luz  para  la  pobre  España.  ¡Quiera  el  cielo  que  nos  equivo- 
quemos! 

Nada  bueno  podemos  esperar  de  ese  tremendo  combate  que  se  viene  sos- 
teniendo entre  la  autoridad  y  la  razón,  entre  los  tiempos  que  pasaron  y  los 
tiempos  que  están  por  venir.  Ciegos  están  los  que  creen  que  las  sociedades 
modernas  pueden  regirse  en  el  dia  de  la  misma  manera  que  se  rigieron  las 
antiguas;  pero  más  ciegos  aún  los  que  suponen  que  la  personalidad  humana 
es  independiente  y  soberana  en  sus  actos  con  relación  á  la  sociedad.  Per  es- 
to hace  sesenta  años  que  venimos  desgarrándonos  y  desgarrando  al  país  en 
estas  luchas  intestinas  que  degradan,  envilecen  y  aniquilan  nuestro  grandio-. 
so  carácter  nacional  Mal  discurren  aquellos  que  pelean  por  la  legitimidad 
en  los  campos  de  batalla,  suponiendo  que  en  esta  época  de  espansion  que  al- 
canzamos, los  pueblos  pueden  ser  considerados  como  patrimonio  de  una  fa- 
milia; pero  no  discurren  mejor  los  que  sostienen  que  es  posible  que  los  esta- 
dos puedan  existir  en  la  negación  de  la  autoridad.  ¿Cuándo  dejarán  los  unos 
de  ser  idólatras  de  las  personas?  ¿Cuándo  querremos  comprender  todos  que 
los  pueblos  no  pueden  existir,  ni  caminar  las  sociedades  sin  el  amor  y  el  res- 
peto de  las  leyes?  Hay  un  término  medio,  un  término  racional,  un  término 
práctico  entre  los  que  pelean  allí  por  D.  Carlos,  y  los  que  aquí  pelean  por  el 
engrandecimiento  de  su  personalidad;  el  hombre,  socialmente  considerado, 
no  j)uede  olvidar  que  vive  entre  los  hombres  y  necesita  atemperarse  en  sus 
procedimientos  á  los  intereses  de  los  demás.  Buena  es  la  libertad  y  grande 
el  progreso;  pero  la  patria  es  una  madre  cariñosa  que  nutre  nuestras  almas 
con  sus  pasadas  grandezas  y  hasta  con  sus  errores  pasados .  Amémosla  como' se 
ama  á  la  que  nos  dio  el  ser;  seamos  con  ella  indulgentes  y  generosos;  no  la 
deshonremos,  porque  nos  deshonramos;  no  queramos  borrar  su  nombre  de 
pila,  su  glorioso  bautismo  de  sangre,  que  no  por  respetarla  habremos  de  re- 
nunciar á  la  natural  aspiración  de)  hombre  que  se  sintetiza  en  esta  elocuenta 
palabra:  ¡Adelante/ 

José  Gómez  Diez. 

10  de  Mayo  de  1S73. 


EXTEKIOR 


El  triunfo  electoral  de  Mr.  Barodet  en  París  ha  producido  allí  y  en  Ver- 
salles,  en  toda  la  Francia  y  eu  toda  U  Europa  un  estremecimiento  de  in- 
quietud y  de  espanto.  Sin  embargo,  muchas  veces  la  mayoría  de  los  votos 
dados  en  la  gran  ciudad  habia  sido  favorable  á  los  candidatos  de  las  oposi- 
ciones más  radicales;  y  por  algo,  sin  duda  alguna,  la  Asamblea  continúa  ce- 
lebrando sus  reuniones  en  Versalles  y  Paris  sigue  en  estado  de  sitio  desde 
hace  dos  años.  Supuestos  estos  hechos  notorios,  parece  que  debería  haberse 
visto  con  menos  extrañeza  la  derrota  de  Mr.  de  Eemusat. 

Los  partidos  hablan  puesto  un  empeño  especial  en  la  contienda.  Todos  se 
creían  seguros  de  la  victoria;  y  más  que  ninguno  otro,  el  que  se  habia  forma- 
do para  apoyar  la  candidatura  del  ministro  de  Negocios  extranjeros.  La  in- 
terinidad prolongada  irrita  las  ambiciones;  y  la  confusión  que  reina  en  la 
política  francesa  produce  esperanzas  seguidas  de  cerca  por  desengaños,  cam- 
bios bruscos  en  las  actitudes  respectivas,  movimientos  de  pánico  que  pertur- 
ban la  excesiva  tranquilidad  de  imprudentes  confianzas. 

La  grande  habilidad  de  ]\Ir.  Thiers  no  se  ha  demostrado  sólo  en  el  resta- 
blecimiento de  una  Hacienda  pública  sólidamente  fundada  sobre  nuevas  ba- 
ses, ni  en  la  reorganización  del  ejército,  ni  en  la  conservación  del  orden  so- 
cial; más  principalmente  la  verá  brillar  la  imparcial  historia  en  ese  maravi- 
lloso equilibrio  que  ha  conservado  desde  Febrero  de  1871  hasia  ahora  entre 
los  partidos  políticos,  y  con  el  cual  ha  logrado  ocultar  á  la  vista  de  la 
mayoría  de  las  gentes  los  vicios  esenciales  y  los  peligros  terribles  de  una 
situación  política  absurda.  Los  monárquicos  han  tolerado  que  no  se  pro- 
clame la  monarquía,  y  los  republicanos  que  no  se  proclame  la  república, 
porque  constantemente  se  ha  amenazado  á  quien  fuese  más  impaciente 
eon  el  triunfo  inmediato  de  sus  adversarios:  pero  las  impaciencias,  no  por 
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estar  reprimidas  con  procedimientos  violentos,  han  cesado  de  existir,  y  de 
crecer.  Los  monárquicos  han  conseguido  que  la  república  no  sea  entregada  á 
los  republicanos,  y  que  ni  siquiera  se  atreva  á  declararse  gobierno  definitivo; 
los  republicanos,  en  cambio,  han  podido  creer  con  razón  que  la  verdadera 
victoria  para  ellos  consiste  en  la  falta  de  monarca,  y  aun  considerar  como 
un  triunfo  más  satisfactorio  para  sus  ideas  que  lo  seria  su  propio  gobierno,  el 
hecho  de  que  el  trono  no  sea  levantado  estando  en  el  gobierno  los  mo- 
nárquicos. 

Pero  entre  unos  y  otros  se  habia  ido  admitiendo  la  idea  de  que  más  ó 
menos  pronto,  la  cuestión  se  planteaiia  entre  el  establecimiento  definitivo 
de  la  República  conservadora  con  Mr.  Thiers  á  su  frente,  ó  la  restauración 
del  trono.  La  lucha  electoral  que  ha  dado  el  27  de  Abril  en  Paris  al  ex- 
alcalde de  Lyon  la  victoria  sobre  el  candidato  del  gobierno,  y  sobre  el  de  la 
coalición  de  bonapartistas  y  legitimistas,  ha  venido  á  advertir  á  todos  que  la 
interinidad  podrá  concluir  con  algo  que  no  preveían  ni  Thiers,  ni  la  derecha, 
ni  el  centro  derecho,  ni  el  centro  izquierdo  de  la  Asamblea;  con  algo  peor 
que  el  4  de  Setiembre,  con  algo  peor  que  la  Cummune,  que  no  fué  mas  que 
un  motin,  por  enormes  que  fueran  sus  proporciones;  con  la  victoria  del  so- 
cialismo y  de  la  anarquía,  legalmente  alcanzada  por  los  revolucionarios  más 
exaltados  en  los  colegios  electorales  al  ser  renovada  la  Asamblea  actual.  Se- 
mejante éxito  anularía  el  trabajo  político  de  Mr.  Thiers  en  estos  dos  últimos 
años,  que  no  ha  sido  otro  que  el  de  impedir  que  le  sucedan  en  el  poder  el 
Bonapartismo  ni  los  hombres  del  4  de  Setiembre  y  del  18  de  Marzo. 

II. 

En  favor  de  la  candidatura  del  conde  de  Remusat  se  habían  acumulado 
muchos  elementos.  Sus  méritos  personales  son  desde  luego  muy  grandes,  y 
nadie  niega  la  superioridad  que  ostentan  sobre  los  de  los  adversarios  que  se 
le  han  puesto  enfrente.  Su  causa  era  en  cierto  modo  la  causa  personal  del 
mismo  Thiers,  cuyo  prestigio  se  conserva  íntegro.  Acababa  Remusat  de  firmar 
el  nuevo  tratado  con  Alemania,  que  adelanta  á  una  fecha  ya  muy  próxima  la 
completa  evacuación  del  territorio  francés  por  los  soldados  extranjeros.  Es 
miembro  de  un  gobierno  que  desea  el  restablecimiento  de  la  capitalidad  po- 
lítica de  la  Francia .  A  los  esfuerzos  que  en  su  apoyo  hacia  el  gobierno,  que 
siempre  son  eficaces,  como  la  experiencia  constante  demuestra,  se  unían  los 
de  importantes  fracciones  políticas  y  de  hombi'es  inÜuyentes.  Seguro  de  que 
la  mayoría  de  los  conservadores  acudiría  al  llamamiento  de  Thiers,  Remusat 
habia  procurado  principalmente  atraer  hacia  sí  á  los  republicanos.  En  su  ma- 
nifiesto electoral  habia  tratado  de  desvanecer  todo  escrúpulo  de  que  su  can- 
didatura no  fuese  muy  liberal.  uLa  política,  decia  en  él,  expuesta  po;  ol  señor 
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presidente  de  la  República  en  sus  mensajes  y  discursos,  y  que  ha  restablecido 
la  paz  en  lo  exterior,  el  orden  en  lo  interior,  reparado  las  fuerzas  del  Estado 
con  la  reorganización  de  la  Hacienda  y  del  ejército,  y  hecho  de  la  República 
un  gobierno  estable  y  tranquilizador,  necesita  hoy  completarse  por  medio  de 
las  leyes  desde  hace  mucho  tiempo  anunciadas  y  recientemente  determinadas 
por  la  Asamblea.  Esas  leyes,  en  mi  sentir,  no  pueden  tener  otro  objeto  que 
el  de  organizar  el  gobierno  de  la  República,  consolidándola  por  medio  de 
instituciones  regulares  conformes  con  la  experiencia  de  todos  los  tiempos,  y 
fundadas  sobre  la  integridad  del  sufragio  universal." 

La  reunión  Carnot,  compuesta  de  diputados  de  la  izquierda  republicana, 
se  adhirió  calorosamente  al  programa  y  á  la  candidatura  de  Remusat,  y  para 
defenderla,  en  repetidos  manifiestos  públicos  se  colocaba  en  el  terreno  mismo 
de  los  principios  proclamados  por  los  amigos  de  Barodet.  .rLyon,  les  decian, 
acababa  de  ser  ofendido,  y  con  él  la  causa  <le  las  instituciones  municipales. 
De  aquí  surgió  la  idea  de  que  Paris  ofreciese  un  testimonio  de  simpatía  a  la 
ciudad  hermana,  á  la  segunda  capital  de  la  Francia,  y  al  mismo  tiempo  se  de- 
clarase en  favor  de  la  restauración  de  las  libertades  municipales.  Los  electo- 
res de  Paris  estaban  convocados,  los  de  Lyon  no.  Se  pensó  en  elegir  en  Paris 
al  alcalde  de  Lyon. — Pero  después  la  situación  de  las  cosas  ha  cambiado. — 
Se  ha  mandado  proceder  á  las  elecciones  en  todos  los  distritos  vacantes, 
siendo  Lyon  una  de  ellos.  Sus  elegidos,  catorce  nuevos  representantes  del 
pueblo,  vendrán  á  hacer  oir  en  la  Asamblea  la  voz  de  la  opinión  pública." 

Cernuschi,  famoso  revolucionario  de  Italia  y  de  Francia,  publicó  otro  ma- 
nifiesto excitando  á  los  republicanos  á  que  no  dividiesen  sus  fuerzas  y  á  que 
juntos  todos  votasen  por  Remusat  M.  Littré,  no  menos  conocido,  levantó 
también  su  voz  en  favor  da  la  candidatura  de  Remusat;  y  recordando  que  su 
republicanismo  es  más  antiguo  y  está  más  probado  que  el  de  los  que  ahora 
pretendían  que  todo  republicano  debia  apoyar  la  candidatura  de  Barodet. 
declaró  que  por  nada  en  el  mundo  contribuiría  á  semejante  ataque  directo 
contra  M.  Thiers  mientras  los  cinco  mil  millones  no  estén  pagados  y  los  sol- 
dados alemanes  no  hayan  salido  de  Francia.  M.  Grévy,  que  desde  las  recien- 
tes hostilidades  de  la  derecha  de  la  Asamblea,  qae  le  hicieron  abandonar  el 
sillón  de  la  presidencia,  es  mirado,  no  sólo  como  uno  de  los  más  ilustres  jefes 
del  partido  republicano,  sino  como  el  más  á  propósito  para  disputar  su  direc- 
ción á  Gambetta,  acudió  á  la  reunión  Carnot,  para  manifestar  que  conside- 
raba como  una  grave  falta  cometida  contra  la  causa  republicana  la  candidatura 
de  Barodet.  Escritores  insignes  como  M.  Laboulaye,  en  la  prensa  periódica; 
oradores  ilustres  como  M,  Pressensé,  én  las  reuniones  electorales,  empleaban 
todos  los  recursos  de  su  pluma  y  de  su  palabra  en  defender  las  excelencias 
absolutas  y  las  ventajas  relativas  de  la  candidatura  de  M.  de  Remusat. 

Y  ix  pesar  de  tanta  explicación,  y  de  tanto  manifiesto,  y  de  tantos  comen- 
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tarios,  ó  tal  vez  á  causa  de  ser  iiuichos  y  diversos,  la  verdadera  signitícacion 
de  esa  candidatura  estaba  tres  dias  antes  del  señalado  para  la  elección,  bas- 
tante oscurecida  para  que  diez  periódicos  que  la  liabian  apoyado  hasta  enton- 
ces creyeran  necesario  pedir  en  una  nota  colectiva  explicaciones  á  Remusat. 
Esos  periódicos,  que  eran  Le  Gonstitutionnel,  Le  Francais,  Jje  Journal  de 
Faris,  Le  Messager  de  Faris,  Le  Moniteur  Universel,  Le  Faris-Journcd,  La 
Fatrie,  Le  Fetit  Monitetir,  Lja  Fetite  Fresse,  Le  A^o/aY,  recordaban  al  minis- 
tro que  las  declaraciones  lieohas  por  Thiers  ante  la  comisión  de  los  Treinta 
prometen  conservar  el  sufragio  universal,  no  volver  de  manera  alguna  á  la 
ley  de  31  de  Mayo,  que  en  la  segunda  repi'iblica  limitó  el  sufragio  univeí-- 
sal,  y  buscar  mejores  garantías  para  que  consten  la  identidad,  la  capacidad 
civil  y  la  moralidad  de  los  ciudadanos  electores.  Aunque  Remusat  dejó  sin 
contestación  esta  exigencia  de  la  prensa  que,  dirigiéndose  á  él  en  son  de 
amistad,  le  pedia  nuevas  promesas  en  sentido  liberal,  era  evidente  que  el  go- 
bierno y  los  ministeriales  habian  qaerido  dar  y  hablan  dado  á  su  candidatu- 
ra el  colorido  mus  agradable  para  los  republicanos,  üe  todas  maneras,  esas 
dudas,  esas  preguntas  amistosas,  esos  comentarios  que  siempre  parecían  poco 
claros,  y  las  objeciones,  cada  vez  más  apremiantes,  de  los  amigos  políticos 
de  Barodet,  que  calificaban  de  candidatura  del  equivoco  la  del  ministro  de 
Negocios  extranjeros,  y  pretendían  que  no  son  verdadera  república  ni  verda- 
dera integridad  del  sufragio  universal  las  que  promete  Remusat,  demuestran 
cuan  poco  claro  es  y  cuan  poco  definido  está  el  actual  programa  político  de 
loa  ministros  y  de  los  ministeriales. 

No  era  menor  la  oscuridad  y  la  confusión  en  las  candidaturas  de  las  opo- 
siciones. Los  intransigentes  de  la  derecha  i^resentaban  al  coronel  Stoffel:  un 
imperialista  que  está  exento  de  toda  responsabilidad  en  la  calda  desastrosa 
del  segundo  imperio,  porque  desde  su  puesto  de  agregado  militará  la  embaja- 
da de  Berliu  estuvo  ad virtiendo  con  raro  acierto,  y  profetizando  en  vano  ios 
resultados  funestos  de  la  guerra  de  187U.  El  papel  de  los  legitimistas  que 
para  levantar  bandera  contra  la  República  de  Mr.  Thiers  tienen  que  acudir  á 
un  bonapartista,  no  es  muy  lucido:  el  de  los  amigos  de  la  restauración  impe- 
rial, obligados  á  entregar  su  representación  política  al  militar  cuya  gloria  es- 
tá hecha  toda  á  espensas  del  crédito  del  gobierno  imperial,  tampoco  es  brillante 
Los  miembros  déla  junta  ó  círculo  conservador,  que  i)rotegiau  su  candida- 
tura, comprendieron  la  necesidad  de  fijar  la  representación  de  ésta  en  un 
programa,  y  suplicaron  al  coronel  Stoffel  que  lo  hiciese.  Stoffel  se  negó  re- 
sueltamente á  formular  la  profesión  de  fé  que  se  le  pedia,  y  limitó  su  contes- 
tación á  una  carta,  en  que  recordando  que  nació  en  Paris.  y  que  ha  prestado 
.  á  su  país  treinta  y  cinco  años  de  un  leal  servicio  militar,  no  dice  respecto 
de  sus  opiniones  políticas ,  sino  que  dedicará  todos  sus  esfuerzos  y  toda  su 
inteligencia  á  conservar  el  orden  en  la  calle  y  á  devolver  la  tranquilidad  á  los 
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ánimos,  convencido  de  que  la  gran  ciudad  no  recobrará  su  prosperidad  sino 
en  el  restablecimiento  completo  de  la  seguridad  moral  y  material.  Discreta 
y  oportunamente  observaron  algunos  ministeriales,  en  vista  de  la  carta  de 
Stoffel,  que  del  orden  cuida  el  gobierno,  y  lo  hace  con  indudable  energía, 
y  que  si  hubiese  un  tumulto,  las  autoridades,  no  el  coronel  candidato  de  la 
oposición,  reprimirían  una  vez  másá  los  alborotadores. 

El  programa  de  Barodet  parecia  á  primera  vista  más  preciso  y  concreto,  y 
sus  alianzas  más  naturales  y  mejor  definidas.  Habia  hecho  consistir  el  primero 
en  tres  puntos:  disolución  inmediata  de  la  Asamblea  de  Versalles;  integridad 
absoluta  del  sufragio  universal  y  convocación  en  un  breve  plazo,  de  una  Asam- 
blea sola,  única  que  puede  votar  la  amnistía  y  el  levantamiento  del  estado  de 
sitio.  Pero  la  omisión  intencionada  de  otras  cuestiones  políticas  pendientes  y 
muy  importantes,  y  de  todas  las  sociales  en  que  Barodet  y  sus  amigos  se  pro- 
ponen objetos  determinados  y  muy  conocidos,  y  más  aún,  el  empeño  manifes- 
tado para  hacer  creer  que  su  candidatura  no  era  acto  de  hostilidad  contra 
Mr,  Thiers,  y  hasta  que  con  su  triunfo  se  le  servia  mejor,  y  se  le  complacía 
más  que  con  el  de  su  ministro  de  Negocios  extranjeros,  unido  á  él  por  una 
constante  amistad  política  y  particular  de  cincuenta  años,  son  pruebas  de  que 
también  tenían  los  intransigentes  del  radicalismo  que  recurrir  al  embrollo  y 
á  la  confusión  para  favorecer  su  causa. 

III. 

Gambetta  anunciaba  á  gritos  que  estaba  seguro  de  la  victoria  de  los  su- 
yos: los  ministeriales  se  reían  de  su  comfianza,  y  afirmaban  la  que  ellos  por 
su  parte  tenían  en  el  triunfo  de  Remusat,  recordando  que  en  una  elección 
anterior,  Víctor  Hugo  luchando  contra  Vautrain,  no  habia  reunido  más  que 
ochenta  mil  votos,  y  quedó  vencido.  La  democracia  parisiense  no  habia  de 
hacer  por  el  ex-oscuro  hombre  político,  que  la  casualidad  de  una  efímera  no- 
toriedad adquirida  oportunamente  en  el  momento  de  su  elección,  habia  con- 
vertido en  su  candidato,  lo  que  no  habia  hecho  por  el  gran  poeta;  y  los  su- 
fragios de  la  capital  de  Francia,  no  habían  de  ser  menos  favorables  á  Remu- 
sat que  á  Vautrain. 

Llegó  el  domingo  27  de  Abril,  día  señalado  para  la  elección.  Habia  ins- 
critos 457.049  electores;  tomaron  parte  en  la  votación  345.759.  Reunió  Baro- 
det 180.045  votos;  Remusat,  135.028;  Stoffel,  26.644.  Gambetta  era  quien 
habia  calculado  bien,  si  no  es  que  acertó  únicamente  porque  en  política, 
siendo  costumbre  que  cada  cual  se  profetice  á  sí  mismo  la  victoria,  acierta 
siempre  como  profeta  el  vencedor. 

Al  mismo  tiempo,  en  Marsella  alcanzaba  el  triunfo  otro  radical;  otro  en 
el  departamento  del  Nievre.  Tres  republicanos  eran  favorecidos  igualmente 
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por  el  sufragio  universal  en  otros  departamentos.  De  siete  elecciones  verifi- 
cadas en  el  dia  27  de  Abril,  solo  una^  en  la  que  venció  un  legitimista,  era  fa- 
vorable á  los  partidos  monárquicos,  y  prontj  se  echó  de  ver  la  notable  cir- 
custancia  de  que  entre  los  siete  departamentos,  en  que  estas  elecciones  se 
babian  hecho,  reúnen  niAs  de  un  millón  y  trescientos  mil  electores,  la  octava 
parte  del  total  de  los  que  hay  en  Francia. 

No  han  faltado,  ni  era  posible  que  faltasen,  supuesta  la  condición  propia 
de  todos  los  partidos  políticos,  quienes  procuren  todavía  demostrar  con  nú- 
raeros  que  la  vi-ttoria  no  ha  sido  de  los  radicales.  Hé  aquí  cómo  tales  calcu- 
listas cuentan.  De  1.300.000  electores  inscritos  en  los  siete  departamentos 
850.000  han  votado  el  27  de  Abril,  y  pueden  distribuirse  de  este  modo: 
130.000  monárquicos;  unos  lOO.OOO  partidarios  de  la  política  vacilante  y  du- 
dosa del  centro  derecho:  90.000  adictos  al  centro  izquierdo:  250  000  á  la  iz- 
quierda moderada,  y  270.000  radicales.  No  se  puede  decir  con  seguridad  de 
qué  elementos  se  componen  los  450.000  electores  que  se  han  abstenido,  pero 
restando  el  número  de  enfermos,  vinjeros  y  demás  imposibilitados  por  cual- 
quiera motivo  de  votar,  los  demás  pertenecen  probablemente  á  la  masa  de- 
masiado grande,  de  conservadores  descontentos  ó  indiferentes,  que  sólo  salen 
de  su  retraimiento  por  un  gran  peligro,  y  que  concluirán  tal  vez  por  com- 
prender que  el  mejor  medio  de  conjurar  ese  peligro  es  conjurarlo  luchar  con 
energía  por  los  medios  legales. 

Pero  la  mayor  parte  de  los  monárquicos;  y  de  los  republicanos  conserva- 
dores, desdeñando  consuelos  fundados  en  estadística  frivola,  ó  en  conside- 
raciones fútiles,  reconocen  con  amargiu-a,  y  sin  tratar  de  disimularla,  la 
derrota  grande  que  el  27  de  Abril  han  sufrido;  derrota  que  temen  ver 
aumentada  en  las  elecciones  de  Lyon,  dispuestas  para  el  11  de  Mayo.  No  cabe 
atribuir  el  suceso  á  la  apatía  del  cuerpo  electoral,  puesto  que  han  acudido 
á  las  urnas  en  Paris  más  de  las  tres  cuartas  partes  de  los  electores  inscri- 
tos; ni  á  la  coacción  ejercida  por  las  turbas  demagógicas,  porque  el  estado 
de  sitio  que  cuenta  ya  dos  años  de  duración,  y  la  energía  de  las  autorida- 
des aseguraba  la  libertad  en  la  emisión  de  los  votos;  ni  á  la  división  introdu- 
cida entre  los  conservadores  por  la  existencia  de  sus  dos  candidaturas  riva- 
les, porque  entre  la  de  Remusat  y  la  de  Stoffel,  reunidas,  no  han  juntado 
tantos  votos  como  la  de  Barodet  sola. 

No  siendo  fácil  ó  razonable  negar  la  derrota  de  los  monárquicos  y  del  go- 
bierno, puede  serlo  atribuirle  significación  distinta  de  la  que  los  republicanos 
radicales  quieran  darle.  La  actitud  del  cuerpo  electoral,  ¿es  una  protesta 
contra  la  interinidad?  ¿Es  una  manifestación  contra  la  Asamblea,  que  tarda 
en  di-solverse?  ¿Es  una  prueba  de  que  necesita  introducirse  reforma  en  la  ley 
electoral? 

En  cuanto  se  abran  de  nuevo  las  sesiones  en  Versalles,  cada  una  de  esas 
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cuestiones  será  presentada  por  un  grupo  parlamentario.  La  extrema  izquierda 
pedirá  la  disolución  inmediata  de  la  Asamblea;  la  derecha,  la  limitación  del 
sufragio  universal;  el  centro  izquierdo,  la  proclamación  definitiva  de  la  Re.  - 
pública.  La  interinidad  se  va  haciendo  ya  muy  vieja,  y  la  evacuación  próxima 
de  todo  el  territorio  francés  por  los  alemanes,  añadida  al  establecimiento, 
completo  ya  también,  del  nuevo  sistema  de  Hacienda,  dejan  sin  razón  ni 
pretexto  la  prolongación  de  lo  provisional.  Pero  la  Francia  y  la  Europa,  en 
las  dos  semanas  últimas,  han  concebido  temores  de  que,  en  vez  de  ceder  el 
puesto  la  situación  transitoria  actual  á  un  orden  de  cosas  estable  y  normal. 
le  sucedan  nuevas  convulsiones  revolucionarias. 


IV. 

Tan  imprevista  como  la  derrota  del  gobierno  francés  en  las  elecciones 
parciales,  ha  sido  la  crisis  ministerial  en  Italia.  Todo  el  interés  político  estaba 
en  Roma  concentrado  en  el  próximo  debate  sobre  la  ley  relativa  á  las  corpora- 
ciones religiosas,  cuyo  proyecto  fué  presentado  á  la  Cámara  de  los  diputados 
el  20  de  Noviembre,  y  que  desde  entonces  ha  sido  objeto  constante  de  los  tra- 
bajos de  la  comisión  nombrada  al  efecto,  y  de  los  comentarios  y  polémica  de 
la  prensa,  de  los  círculos  políticos,  y  hasta  de  negociaciones  diplomáticas. 
Mientras  ese  debate,  puesto  ya  á  la  orden  del  dia,  no  comenzase,  estaba  tan 
distante  de  todos  los  ánimos  la  idea  de  una  crisis  ministerial,  que  muchos 
diputados,  prolongando  las  últimas  vacaciones,  permanecían  ausentes  de 
Roma,  y  por  falta  del  número  necesario  había  sido  imposible  varios  dias  ce- 
lebrar sesiones. 

El  gobierno  real  de  Italia,  que  en  tantas  cuestiones  ha  visto  sus  esfuerzos 
coronados  por  el  éxito,  no  logra  dominar  dos  muy  importantes;  la  de  la  Ha- 
cienda, y  la  de  las  relaciones  entre  el  Estado  y  la  Iglesia.  Con  diversidad  de 
alianzas,  fué  consiguiendo  la  independencia  primero,  la  unidad  después  de  la 
Italia.  Con  el  auxilio  poderoso  de  las  armas  francesas,  unió  la  Lombardía  al 
Piamonte;  con  el  de  los  partidos  políticos  obtuvo  la  anexión  de  Toscana. 
Parma  y  Módena;  con  el  de  Garibaldi  la  de  Ñapóles;  con  el  de  la  Prusia.  la 
de  Venecia:  y  aprovechando  en  diversas  épocas  las  ocasiones  propicias,  la  de 
las  legaciones,  y  por  último,  la  de  Roma.  Las  rivalidades  municipales  lian 
enmudecido;  los  partidarios  de  la  independencia  del  Mediodía  de  la  penín- 
sula están  reducidos  á  la  impotencia  y  á  la  nulidad  desde  hace  mucho  tiem- 
po. La  obra  política  de  la  unidad  italiana  sería  completa  y  parecería  definiti- 
va si  en  el  recinto  del  Vaticano  no  hubiese  una  protesta  constante  y  viva.  El 
gobierno  italiano  comprende  y  confiesa  la  magnitud  de  la  dificultad  que  allí 
^encuentra;  se  ocupa  de  continuo  en  preparar  la  resolución  de  las  cuestiones 
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eutre  la  potestad  civil  y  la  eclesiástica;  pero  vacila  mucho  antes  de  realizar 
sus  planes. 

Su  situación  es  mucho  más  difícil  que  la  de  otros  gobiernos,  empeñados 
también  en  lucha  contra  la  Santa  Sede.  En  Prusia,  podría  llegar  Bismarck 
hasta  desear  la  expulsión  completa  del  catolicismo  para  favorecer  á  los  pro- 
testantes. En  Polonia,  la  política  moscovita  podria  asimismo  acariciar  el  pro- 
yecto de  que  los  cismáticos  redujeran  á  la  nulidad  á  los  católicos.  En  Suiza, 
los  que  combaten  contra  Monseñor  Mermillod  ó  Monseñor  Lachat,  desean 
que  el  triunfo  sea  para  los  llamados  católicos  viejos,  ó  para  los  enemigos  de 
toda  religión  positiva,  ó  para  el  protestantismo.  Pero  el  gobierno  italiano  no 
quiere  nada  de  eso.  Aunque  haya  sido  el  primero  que  proclamó  la  fórmula 
de  la  Iglesia  libre  en  el  Estado  libre,  no  veria  con  gusto  que  el  Pontificado 
se  retirase  de  Roma,  y  por  dos  motivos  diversos,  y  ambos  muy  importantes, 
desea  que  la  Santa  Sede  continúe  en  el  territorio  italiano;  primeramente,  por- 
que el  nuevo  reino  unitario  no  haga  perder  á  la  península  el  timbre  de  poseer 
la  capital  del  catolicismo;  y  en  segundo  lugar,  porque  la  retirada  del  Papa 
á  otro  país  suscitarla  y  tendría  siempre  pendiente  la  idea  de  su  regreso  favo- 
recido por  la  diplomacia  europea,  poco  dispuesta  á  dejar  perpetuarse  en  cual- 
quiera otra  nación,  lo  que  está  acostumbrada  desde  hace  siglos  á  respetaren 
la  Italia. 

Pero  de  la  grave  cuestión  de  las  relaciones  entre  el  Estado  y  la  Iglesia, 
tendremos  pronto  ocasión  de  tratar  detenidamente  con  ocasión  del  debate  so- 
bre el  proyecto  de  ley  de  corporaciones  religiosas. 

En  la  organización  de  la  Hacienda  pública,  también  está  poco  feliz  la  po- 
lítica italiana.  A  pesar  de  los  grandes  recursos  del  país,  los  presupuestos  no 
salen  jamás  del  déficit,  el  crédito  no  mejora,  el  cambio  del  papel  moneda  por 
el  oro  se  hace  siempre  con  grande  quebranto.  El  sistema  tributario  no  acaba 
de  organizarse:  simara  obedecer  en  lo  político,  en  lo  administrativo,  en  lo 
militar,  en  lo  relativo  á  los  asuntos  religiosos,  las  antiguas  provincias  inde- 
pendientes han  sido  dóciles,  para  admitir  nuevas  contribuciones  la  resisten- 
cia es  grande  y  eficaz. 

Hace  ya  un  mes,  una  cuestión  financiera  produjo  un  contratiempo  al  mi- 
nisterio en  la  Cámara.  Tratábase  otra  vez  del  impuesto  sobre  la  molienda, 
que  años  atrás  fué  causa  de  conñictos  serios  y  hasta  de  sucesos  sangrientos. 
Ahora  se  fijaban  reglas  sobre  los  contadores  mecánicos  que  haciendo  constar 
el  número  de  vueltas  dadas  por  las  ruedas  de  los  molinos,  suministran  el 
cálculo  fácil  y  exacto  de  la  cantidad  de  grano  molido.  Habia  cuatrocientos 
diputados  presentes;  y  el  ministerio  no  consiguió  que  se  aprobase  su  pro- 
yecto sino  por  la  mayoría  relativa  de  17  votos  y  absoluta  de  9. 

Ya  estaba  casi  olvidado  aquel  peligro  corrido  en  la  discusión  de  l(>s  in- 
gresos, cuando  en  la  de  los  gastos  se  ha  dado  un  tropiezo  inesperado.  El  mi- 
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nisterio  pedia  un  crédito  de  6'  millones  de  libras  para  las  obras  del  arsenal  de 
Tarento.  La  comisión  de  la  Cámara  proponía  que  se  destinasen  á  este  objeto 
23  millones  pagaderos  en  diez  años;  y  la  Asamblea,  por  una  gran  mayoría, 
aprobó  lo  que  la  comisión  queria.  Sella,  que  ni  siquiera  estaba  presente,  cir- 
cunstancia que  prueba  por  sí  sola  cuan  poco  era  temida  la  crisis  en  el  dia  en 
que  ocurrió,  supo  en  el  Senado  la  votación  de  los  diputados,  y  corrió  á  pedir 
á  éstos  que  suspendieran  las  sesiones  hasta  que  el  rey  decidiese  sobre  las  di- 
misiones que  los  ministros  le  iban  á  presentar.  Víctor  Manuel,  al  cabo  de  al- 
gunos dias  de  estudiar  la  situación  de  las  cosas,  ha  decidido  que  el  gabinete 
Lanza-Sella  continúe  en  su  puesto. 

Esta  resolución  es  razonable,  porque  la  votación  causa  de  la  crisis,  no  in- 
dicaba la  existencia  de  una  mayoría  preparada  convenientemente  para  el  ejer- 
cicio del  poder,  y  porque  los  debates  políticos  que  van  á  comenzar  en  la  mis- 
ma Cámara  serán  en  todo  caso  más  adecuados  para  poner  de  manifiesto  las 
tendencias  que  en  ella  dominan.  Muchos,  considerando  lo  anómalo  del  caso 
de  que  un  ministerio  que  jamás  tuvo  á  su  lado  en  el  Parlamento  una  mayoría 
muy  compacta,  se  retirase  del  poder  porque  se  le  conceden  para  los  gastos 
que  él  ha  de  hacer  mayores  recursos  de  los  que  pide,  han  sospechado  que  en 
realidad  lo  que  deseaba  era  evitar  los  peligros  que  prevé  en  el  proyecto  de  ley 
de  corporaciones  religiosas,  Pero  aunque  la  prensa  europea  haya  estado  una 
nime  para  mostrar  asombro  porque  un  gobierno  rechace  á  todo  trance  el  au- 
mento de  sus  facultades  para  gastar  dinero,  á  nosotros  nos  parece  muy  razo- 
nable y  natural  que  cuando  no  se  puede  suprimir  el  déficit,  y  la  situación  de 
la  Hacienda  y  del  Tesoro  público  es  deplorable,  un  ministerio  ni  acepte  en- 
cargos de  aumentar  los  gastos  más  de  lo  que  él  cree  indispensable,  ni  auto- 
rice, con  su  permanencia  al  frente  de  los  negocios  públicos,  acuerdos  que  acre- 
cienten el  desnivel  entre  los  presupuestos.  Las  Cámaras  de  diputados,  en  Italia 
como  en  otras  partes,  dan  con  frecuencia  el  extraño  expectáculo  de  mostrarse 
más  pródigas  de  los  recursos  del  país,  por  lo  menos  al  tratarse  de  los  gastos, 
pues  respecto  de  los  ingresos  suelen  ser  más  avaras,  que  los  poderes  ejecuti- 
vos, y  éstos  cumplen  con  su  deber  oponiéndose  á  la  funesta  prodigalidad  de 
los  representantes  del  pueblo. 


Como  estaba  anunciado,  celebróse  el  dia  1.°  de  este  mes  la  solemne  inau- 
guración de  la  Exposición  universal  de  Viena.  Sus  proporciones  son  en  todo 
mayores  que  las  de  las  celebradas  dos  veces  en  Paris  y  otras  dos  en  Londres. 
Pero  hay  en  el  fondo  del  espíritu  europeo  un  sentimiento  de  amargura  y  de 
temor,  que  no  permite  las  generosas  ilusiones  que  en  épocas  pasadas.  Está 
muy  quebrantada  la  fé  tjue  se  tenia  en  la  solidez  y  en  la  creciente  magnitud 
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del  desarrollo  de  los  progresos  humanos  de  toda  clase.  Aunque  vayan  á  Vie- 
na  todos  los  emperadores  y  reyes  y  presidentes  de  República,  no  se  verá  en 
sus  viajes  una  garantía  para  la  paz  del  mundo,  como  se  creyó  ver  cuando  en 
1867  acudieron  á  la  Exposición  de  Paris;  y  todas  las  maravillas  creadas  por 
los  últimos  adelantamientos  de  la  industria,  no  disiparán  los  fundados  rece- 
los de  que  las  cuestiones  sociales  hagan  pasar  por  una  tremenda  crisis  la  ci- 
vilización europea  en  todas  sus  esferas. 

En  Versalles  y  en  San  Petersburgo  se  manifiestan  en  distintas  formas,  las 
dos  clases  de  temor  que  acabamos  de  indicar.  En  la  capital  interina  de  la 
Francia,  una  Asamblea  republicana  se  niega  á  promover  el  viaje  á  Viena  de 
obreros  franceses,  recordando  que,  á  la  visita  de  éstos  á  la  segunda  Exposi- 
ción universal  de  Londres,  se  atribuye  el  origen  de  la  Internacional;  y  en  la 
cajiital  de  Rusia  el  emperador  de  Alemania  estrecha  sus  relaciones  de  amis- 
tad con  el  czar,  que  bi-inda  por  la  alianza  de  los  imperios  germánico  y  esla- 
vo, en  la  cual  consiste  hoy  en  su  sentir,  la  única  garantía  sólida  de  la  paz 
general,  como  hace  años  otros  monarcas  y  hombres  políticos  la  colocaban  en 
la  unión  de  la  Francia  y  la  Inglaterra.  Los  periódicos  sometidos  á  la  inspira- 
ción del  príncipe  de  Bismarck  se  expresan  con  gran  entusiasmo  al  hablar  de 
la  nueva  entrevista  de  los  dos  emperadores,  }  de  las  fiestas  militares  de  San 
Petersburgo:  recuerdan  los  repetidos  sucesos  de  gran  trascendencia  en  que, 
desde  la  insurrección  de  Polonia  en  1863,  han  estado  de  acuerdo  los  intere- 
ses de  la  Rusia  con  los  de  Prusia  y  do  iVlemania;  y  más  especialmente  mues- 
tran complacencia  en  traer  de  nuevo  á  la  memoria  las  palabras  dirigidas  por 
el  emperador  Nicolás  delante  de  sus  batallones  á  ios  oficiales  prusianos,  que 
en  otra  ocasión  acompañaron  á  San  Petersburgo  al  mismo  augusto  personaje 
que  hoy  vuelve  á  visitar  esta  ciudad,  aunque  no  siendo  entonces  más  que 
príncipe  de  Prusia:  n Señores,  estáis  viendo  la  reserva  del  ejército  pru- 
siano." 

Pero  el  príncipe  de  Bismarck  sabe  que  ni  los  brindis,  ni  las  paradas,  ni 
las  visitas  de  los  monarcas  son  ya  los  hechos  más  decisivos  en  el  desarrollo 
de  los  sucesos  políticos;  y  la  Asamblea  de  Versalles  deberla  comprender  que 
medidas  pueriles  como  la  de  negar  facilidades  pera  ir  á  Viena  á  los  indus- 
triales franceses,  medidas  que  acaso  no  adopta  sino  para  satisfacer  el  pruri- 
to de  contradecir  todo  lo  hecho  por  el  segundo  imperio,  no  detendrán  un  mo- 
mento el  desarrollo  de  las  cuestiones  sociales. 

Comoquiera  que  sea,  la  Exposición  universal  de  Viena  reanuda  brillante- 
mente la  serie  de  los  grandes  esfuerzos  realizados  para  favorecer  las  artes  del 
progreso  y  de  la  paz. 

Fernando  Cos-Gayon. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Versos,  porD.  Luis  Vidart.  Un  tomo.  Madrid,  1873. 

Con  tan  modesto  nombre  lia  publicado  el  Sr.  Vidart  una  colección  de  composi- 
ciones poéticas  que  le  honran  sobremanera,  añadiendo  nuevo.s  títidos  á  la  reputación 
ya  adquirida  por  el  citado  escritor  en  obras  de  otra  índole. 

Las  poesías  del  Sr.  Vidart,  como  hijas  de  un  filósofo,  revelan  en  todas  sus  estro- 
fas la  habitual  ocupación  mental  del  que  les  ha  dado  el  ser;  pero  no  por  esto  es  me- 
nor su  encanto,  sobre  todo  en  aquellas  en  que,  abandonando  el  poeta  con  gran  desen- 
fado toda  forma  convencional,  expresa  sus  ideas  en  forma  poética,  tal  y  como  se  le 
antoja,  diciendo  en  verso  lo  que  hasta  ahora  ha  sido  costumbre  que  diga  la  prosa  de 
fastidiosísimos  libros.  Muchas  personas  aficionadas  á  hacer  clasificaciones  retóricas, 
no  sabrán  en  qué  .casilla  debe  ponerse  esta  clase  de  poesía;  pero  no  faltará  quien 
las  ponga  sobre  su  cabeza,  como  hacia  el  cura  del  Quijote  con  los  libros  que  le  gus- 
taban. 

El  filosofismo  optimista,  El  jjrogreso  indefinido  y  la  Pasión  reveladora  son  com- 
posiciones hiimorísticas,  en  que  el  pensamiento  vaciado  en  fáciles  versos  se  presenta 
emjileando  en  su  encarnación  la  menor  cantidad  posible  de  forma.  Contienen  una 
filosofía  irónica,  que  á  la  posti-e  no  dá  de  sí  ninguna  afirmación  que  no  sea  contraria 
al  pesimismo.  El  bello  soneto  El  progreso  indefinido  dice  así: 

El  dolor  en  mi  alma  permanente, 
tan  grave  duda  al  pensamiento  inspira, 
que  ya  en  mi  labio  la  palabra  espira 
yes  sólo  un  ¡ay!  que  exhalo  tristemente. 

¿Será  el  mal  en  la  tien-a  omnipotente 
y  la  cieencia  en  Dios  torpe  mentira? 
\  lo  perfecto  el  hombre  siempre  aspira; 
ijamás  se  cumplirá  su  afán  ardiente? 

Si  de  mi  ser  la  esencia  misteriosa 
en  infinitad  vidas  transformada, 
nunca  vencida  y  nunca  victoriosa, 

á  eterna  lucha  se  halla  condenada; 
antes  que  esa  existencia  tormentosa, 
quiero  dormir  el  sueño  de  la  nada. 
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Otras  composiciones  de  diverso  género  contiene  el  tomo,  tales  como  Ilusiones, 
Sin  novihre,  Amor  y  fé.  Un  recuerdo,  Connejos  á  ima  amiga,  Una  historia  de  amor,  y 
otras  de  género  sentimental,  en  que  el  poeta  manifiesta  qne  el  hábito  de  filosofar  no 
ha  quitado  á  su  alma  el  don  de  expresar  las  sensaciones  delicadas  y  tiernas.  Algunas 
composiciones  destinadas  á  cantar  glorias  nacionales,  y  otras  traducidas  muy  acerta- 
damente del  portugués,  completan  el  tomo,  cuya  lectura  será  del  sabor  más  fino  para 
toda  persona  aficionada  á  las  buenas  letras. 

LIBROS   EXTRANJEROS. 

Historia  uel  segundo  imperio,  por  Mr.  Taxilo  Delord.— París,   librería  de 
Germer  Bailiére,  rué  de  L'Ecole  de  Médecine,  núm.  17. 

Ha  salido  á  luz  el  tomo  tercero,  conteniendo  la  narración  de  los  sucesos  de  la  po- 
lítica napoleónica  en  los  cuatro  años  trascurridos  desde  1860  á  1864. 

Comprende,  pues,  el  nuevo  volumen  una  de  las  partes  de  la  obra  más  fecunda  en 
sucesos  importantes.  Pielátanse  y  estúdianse  en  él  desde  las  expediciones  á  China  y 
Siria,  hasta  el  tratado  de  Viena,  después  de  los  sucesos  de  Dinamarca  y  Polonia. 

Prolija  tarea  seria  la  de  analizar  capítvilo  por  capítulo  el  libro  que  nos  ocupa,  cuan- 
do de  todo  él  puede  decirse  que  su  autor  le  ha  compuesto  siguiendo  rigui'osamente 
el  orden  cronológico  de  los  acontecimientos  en  que  intervino  la  política  imperial.  Ei 
criterio  con  que  ha  sido  escrito  es  doctrinario  bastante  liberal,  y  la  imparcialidad  his- 
tórica no  se  halla  violentada  sino  ligeramente  en  aquellas  partes  en  que  ante  el  pres- 
tigio de  la  diplomacia  francesa  se  levantó  con  superioridad  la  de  las  otras  naciones 
europeas. 

Dos  grandes  períodos  tiene  la  obra  de  Mr.  Delord  que  pueden  llamarse  los  capi  - 
tales.  Los  capítulos  IX  y  X,  que  comprenden  la  mal  aventurada  expedición  de 
Méjico  y  los  XII  y  XIII,  que  describen  con  inapreciable  minuciosidad  y  con  viveza 
de  colorido  las  prácticas  electorales  de  Napoleón  III  en  Paris  y  en  los  departamentos. 

En  la  parte  destinada  á  la  campaña  mejicana,  nótase  una  riqueza  de  noticias  y 
de  documentos  que  hasta  hoy  no  se  habían  ijresentado  juntos,  al  tratarse  tan  impor- 
tante ijunto  de  la  historia  contemporánea. 

Por  lo  que  respecta  á  los  manejos  que  para  adulterar  el  sufragio  universal  em- 
pleaban Jos  gobiernos  del  iiltimo  César  francés,  difícilmente  pudieran  ser  narrados 
con  más  claridad,  con  más  concisión,  con  más  datos  demostrables  y,  al  propio  tiem- 
po con  más  sobriedad  de  epítetos  y  comentarios  que  en  esta  parte  de  la  obra  no  ha- 
rían sino  rebajar  la  elocuencia  irresistible  de  los  hechos  consumados  por  los  servido- 
res del  imperio. 

En  suma;  puede  decirse  que  la  HiMoria  del  segundo  imjjerio  es  un  libro  rico  en 
fuentes  históricas,  que  viene  á  ofrecer  á  la  biblioteca  de  los  hombres  estudiosos  el 
primer  conjunto  serio  de  los  hechos  y  de  los  documentos  que  han  constituido  el  régi- 
men político  de  la  Francia  desde  1848  hasta  1870. 

ANU.4R10  enciclopédico.— París,  administración,  rué  du   Pre-aux-GIercs, 
número  6. 

Forma  un  tomo  considerable  que  contiene  2.344  columnas  en  4.°,  de  compacta  y 
esmeradisixua  iiupresioa. 
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El  voliimen  que  acaba  de  salir  á  luz  es  el  IX  y  corresponde  á  todos  los  sucesos 
de  1869  á  1871.  Comenzado  á  imprimirse  antes  de  los  acontecimientos  que  lirodnje- 
ron  las  hecatombes  franco-prusianas,  tuvo  que  suspenderse  su  publicación  hasta  hoy. 
La  demora  ha  sido  compensada  por  medio  de  una  verdadera  riqueza  de  datos  en 
todos  los  ramos  durante  los  citados  años,  y  especialmente  con  un  magnífico  Apén- 
dice histórico-político-militar,  que  comprende  en  sus  menores  detalles  el  relato  de  los 
dolorosos  sucesos  de  la  historia  europea,  comenzados  en  Julio  de  1870  y  terminados 
en  Mayo  de  1871.  Abarca  toda  la  serie  de  los  hechos  políticos  y  militares,  excepto 
los  sitios,  que  están  eu  el  cuerpo  de  la  obra,  por  separado  en  sus  ai'ti culos  corres- 
pondientes, y  la  exposición  minuciosa  de  los  acontecimientos  de  que  ha  sido  París 
deplorable  escena,  de'fede  el  armisticio  hasta  el  fin  de  la  Commum. 

Para  dar  b'geri  idea  del  vasto  plan  del  Anuario'  Enciclopédiro,  baste  saber  que 
la  parte  de  Hidorki  política  coatime  ujtibilísimjs  artículos  sobre  todas  las  naciones 
de  la  tierra;  la  Economía  política,  el  Comercio  y  la  In  iustria,  figuran  dignamente  por 
preciosos  artículos  que  son  otros  tantos  estudios  sobre  emigración,  estadística,  movi- 
miento déla  riqueza,  agricultura,  metalúrgica,  etc.;  en  la  parte  de  Ciencias  abstrac- 
tas, los  trabajos  de  las  corporaciones  sabias,  los  descubrimientos  y  el  adelanto  de  las 
teorías,  ponen  al  lector  al  corrieute  de  la  situación  actual  del  saber  humano;  y  tinal- 
meate,  en  la  parte  de  Bellas  Letras  y  del  A  rte  puede  asegurarse  que  el  libro  de  que 
se  ti"ata  es  un  campo  valioso  de  datos  y  de  enseñanza,  desde  las  exposiciones  públi- 
cas, hasta  las  más  recientes  obras  de  la  poesía. 

T)v¿kvíioúo  Aq  nxiv^  \ez:  el  Anuario  Enciclopédico  es  un  libro  indispensable  para 
el  hombre  estudioso  y  i^ara  el  bibliófilo  concienzudo.  Sus  autores,  y  la  sociedad  edi- 
torial que  lo  publica,  mereí^en  los  plácemes  y  la  consideración  de  los  amantes  del 
progreso  científico,  industrial  y  artístico. 

Vida  del  Conde  Rostopchine,  gobernador  de  Moscou  en  1812,  por  el 
conde  de  Segur. — París,  Bray  el  Retaux,  editores;  rué  Bonaparte,  mím.  82. 

Este  libro  es  un  testimonio  histórico  referente  á  la  gigantesca  campaña  napo- 
leónica en  Rusia,  en  el  cual,  tras  la  más  completa  descripción  del  espíritu,  de  la  po- 
lítica, de  los  ejércitos  y  del  pueblo  ruso  al  comienzo  de  este  siglo,  se  aborda  el  "pro- 
blema hasta  hoy  oscuro  del  incendio  de  Moscou.  El  autor,  descendiente  por  línea  ma- 
terna del  gobernador  moscovita,  no  resuelve  terminantemente  la  cuestión;  pero  los 
documentos  que  desentierra,  los  desconocidos  testimonios  que  saca  á  luz,  el  análisis 
minucioso  de  la  lógica  de  los  sucesos,  los  antecedentes,  las  palabi'as,  y  el  original  ca- 
rácter del  Conde  de  Rostoijchine,  presentan  á  este  personaje,  si  no  como  indubitable 
autor,  al  menos  como  autor  casi  cierto  de  un  hecho  semejante  á  los  gloriosos  sacrifi- 
cios que  grabaron  indeleblemente  en  la  historia  los  gloriosos  nombres  de  Sagunto  y 
de  Numancia. 

La  obra  del  Conde  de  Segur,  es  indisputablemente  una  de  lasque  mejor  sentada 
dejará  su  fama  de  historiador.  La  abundancia  de  sus  datos  es  tan  grande;  la  viveza 
de  sus  descripciones  atrae  y  seduce  de  tal  modo;  el  juicio  de  los  hombres  y  de  los 
gTicesos  es  tan  imparcial  y  tan  sesudo;  la  rareza  de  los  documentos  y  la  grandiosidad 
de  los  hechos  son  tan  palpables  y  sorprendentes,  que  sin  temor  de  equivocarnos  po- 
demos afirmar,  que  quien  ha  fijado  la  vista  en  la  Vida  del  Conde  de  Rostopchine  es 
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imposible  que  deje  de  leerla  una  segunda  vez.  Coustituye  uiio  de  tantos  libros  indis- 
pensables para  auxiliar  el  estudio  de  la  historia  universal  y  uno  de  tantos  medios  que 
los  grandes  escritores  producen  para  deleitar  á  los  hombres  profundos,  y  para  hacer 
meditar  á  los  espíritus  ligeros . 

Tratado  teórico  y  práctico  de  las  operaciones  de  banca,  escrito  por 
Mr  J.  G.  Courcelle  Seneuil.— Paris,  Giiillaumin  y  Compañía,  editores. 
Rué  Riclielieu,  14. 

El  laborioso  colaborador  del  Diario  de  los  Economistas,  ha  venido  á  prestar  con 
su  tratado  un  verdadero  y  trascendental  servicio  á  las  clases  financieras,  pues  el  libro, 
á  pesar  de  su  título  concreto,  es  un  verdadero  tesoro  de  conocimientos,  datos  y  prin- 
cipios sobre  todas  las  operaciones  comerciales.  Es  ya  la  quinta  la  edición  que  hoy  ve 
la  luz  pública  del  Tratado  teórico  y  práctico  de  las  operaciones  de  barica,  edición  au- 
mentada notablemente,  no  sólo  con  multitud  de  detalles  generales,  sino  en  cuanto 
se  refiere  á  la  parte  histórica  de  las  instituciones  bancarias,  no  tan  solamente  en 
Francia  sino  que  también  de  las  fundadas  en  el  Reino  Unido,  en  América,  en  Bél- 
gica, en  Suiza,  en  Italia  y  en  España.  Y  pai-a  que  sea  conocida  la  naturaleza  de  la 
obra  por  boca  de  su  mismo  autor,  véase  lo  que  dice  al  referirse  á  lo  que  ha  tratado 
de  realizar  en  su  libro: 

"Faltaba  por  lUtimo  abordar  los  detalles  de  la  práctica,  tratar  de  la  administra- 
"cion  interna  y  externa,  de  las  dificultades  y  precauciones  legales,  de  la  contabilidad 
"y  de  la  aritmética,  indicar  todo  lo  posible  los  procedimientos  usados,  y  sobre  todo, 
"los  mejores,  los  que  hablan  introducido  los  liltimos  perfeccionamientos. 

"He  tratado  de  llenar  ese  cuadro  tan  vasto  de  una  completa  teoría  bancaria  fun- 
"dada  en  la  observación  de  los  hechos,  y  que,  partiendo  de  las  definiciones  y  de  las 
"generalidades  económicas,  llegase  hasta  la'  descripción  de  ima  cuenta  corriente  y  á 
"la  aritmética  de  un  arbitrage.  ¿Lo  he  conseguido?ii 

Sí.  Jista  concisa  respuesta  es  el  mejor  juicio  que  puede  hacerse  de  la  obra 
de  Mr.  Courcelle-Seneuil. 

Historia  popular  de    Mr.  A.  Thiers,  por  Mr    Alejandro  Laya.— Paris, 
¡i  LichauJ.  editor.  Piajd  da  Tlieatre  b'rau.-ais,  náiu.  4. 

En  la  biografía  del  actual  Presidente  de  la  República  francesa  ha  historiado  el 
autor  de  este  libro  medio  siglo  de  la  moderna  Francia:  des  le  el   año  1822  al  1872. 

El  corolario  de  la  obra  puede  presentarse  con  la  reproducción  de  uno  de  sus 
propios  párrafos  y  con  la  deducción  lógica  y  concisa  de  todos  los  esfuerzos  que  ha 
hecho  para  presentar  á  Mr.  Thiers  como  el  único  ser  capaz  de  salvar  á  la  República 
francesa. 

Hé  aquí  el  páiTafo: 

"Es  al  imperio,  es  á  los  dos  emperadores.  Napoleón  t  y  Napoleón  III,  á  quien 
"el  país  debe  el  pago  de  los  millones  que  Waterloo  y  Sedanhan  costado  á  la  Francia,  h 

Hé  aquí  la  deducción: 

3fr.  Thiers  ha  sido  siempre  consecuente  y  republicano. 

Alearte  del  incontestable  mérito  histórico  del  libro  que  nos  ocupa,  creemos  que 
en  el  juicio  sobre  el  imperio,  el  autor  ha  sido  demasiado  exclusivista  y  que  en  el 
juicio  sintético  de  Mr   Thiers,  ha  sido  ó  demasiado  crédulo  ó  demasiado  benévolo, 


142  BOLETÍN  BIBLIOGRÁFICO. 

No  nos  esforzaremos  en  demostrar  nuestra  opinión .  Bastarán  para  ello  las  mismas 
frases  del  autor. 

Hé  aquí  lo  que  dice  en  la  página  43  de  su  obra:  "Por  lo  demí'iS,  ya  se  sabe,  uuaca 
"Mr.  Thiers  liabia  expresado  otras  opiniones  que  las  basadas  eu  los  principios  mo- 
"nárquicos  constitucionales.  Tt 

Consejos  sobre  el  estudio  de  la  historia  y  Consejos  sobre  el  estu- 
dio DE  LA  FILOSOFÍA,  por  Mouseüor  üupanloup.  obispo  de  Orleans. — Lus 
dos  obras  en  Paris,  Carlos  Oonniol  y  Compañía  .editores.  Rué  Tour- 
noQ,  núin.  "¿9. 

El  solo  nombre  de  su  autor  es  suficiente  para  dar  á  conocer  las  tendencias,  el 
criterio  y  el  método  que  constituyen  y  oi-iginan  ambos  libros;  pero  para  llenar  más 
fielmente  el  fin  que  preside  en  nuestras  re\astas  bibliográficas,  es  conveniente  juzgar 
las  referidas  obras  del  obispo  de  Orleans  por  sus  propios  conceptos. 

"Se  comprenderá,  dice  en  el  libro  sobre  historia,  que  al  pi-incipio  de  mi  tai-ea  me 
fortifique  con  tales  autoridades  (Cicerón.  Séneca,  Boisuet.  Fenelon,  etc) :  hay  para  mí  ' 
dos  razones  para  hacerlo;  primeramente  porque  la  enseñanza,  hasta  elemental,  de 
la  historia  ha  sido  ¡lor  mucho  tiempo  descuidadísima  eu  Francia,  al  principio  de  este 
siglo;  y  que  los  estudios  clásicos,  la  alta  educación  intelectual,  han  sufrido  con  ello. 

"Hay  que  agregar  que  esta  euseñanza  se  ha  apresurado  á  desacreditarse  á  sí 
"misma  por  efecto  de  sus  abusos. 

"Conjuro  á  los  jefes  de  educación  cristiana  para  que  se  guarden  de  ambos  exce- 

"sos La  religión  no  teme  la  buena  enseñanza  de  la  historia  más  que  la  buena 

"enseñanza  de  la  filosofía n 

Eu  el  libro  sobre  filosofía  dice:  "Es  deplorable  dejar  de  lado  durante  todo  este 
"tiempo  (el  de  la  enseñanza  facultativa)  el  estudio  de  la  gran  filosofía  cristiana,  en 
"la  edad  precisamente  en  que  el  espíritu  es  más  apto  liara  ello,  en  que  las  fuerzas 
"vivas  de  la  inteligencia  se  hacen  firmes,  y  en  donde  se  toman  para  la  vida  las  di- 
"recciones  definitivas  del  es])íritu,  del  corazón  y  de  la  conducta.» 

Los  libros  de  Monseñor  üupauloup,  como  se  vé,  pueden  reducirse  á  esta  conclu- 
sión: La  juventud  no  debe  estudiar  más  historia  ni  más  filosofía,  que  la  historia  y  la 
filosofía  cristianas,  enseñadas  en  establecimientos  y  por  métodos  y  profesores  sujetos 
á  la  influencia  del  sacerdocio  cristiano-católico.  Tales  son  los  Consejos  á  los  jóvent 
sobre  el  estudio  de  la,  historia  ij  de  la  filosofía. 

El  lente  FILOSÓFICO.— Diccionario  de  los  grandes  y  pequeños  filósofos 
DE  MI  TIEMPO,  por  Nerée  Quépal. — Paris,  Ü.  Joaust,  editor.  Rué  Saint- 
Honoré,  núm.  338. 

Nerée  Quépat  no  es  un  ser  exótico  en  los  dominios  científicos  y  literaiios:  tiene 
plaza  entre  la  falange  jóveu  del  foro  parisiense  y  después  de  haber  dado  á  luz  pública 
trabajos  tan  interesantes  cual  sus  Notas  del  sitio  de  Paris,  va  á  dotar  dentro  de  pocos 
dias  á  las  letras  francesas  con  un  importante  ensayo  sobre  la  vida  y'  obras  de  La 
Mettrie . 

l'ero  volviendo  al  espiritual  Diccionario  que  acaba  de  publicar,  es  su  primer 
mérito  la  iitilidad  que  está  destinado  á  prestar  á  la  historia  de  la  literatura  moderna 
porque  constituye  \\u  verdadero  y  precioso  conjunto  de  indicaciones  bibliográficas 
referente  á  los  contemporáneos. 
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El  lente  filosófico  es  un  libro  intencionado,  ligero,  travieso  y  á  la  par  concienzudo, 
que  en  pocas,  pero  certeras  pinceladas  describe  el  caráter  de  las  obras  de  los  autores 
modernos,  muchos  de  los  cuales  llegarían  á  ser  desconocidos  dentro  de  algunas  déca- 
das sin  el  trabajo  deNérée  Quépat.  Una  faltaba  cometido  este  escritor,  de  que  difí- 
cilmente podríamos  disculparle.  Ya  que  á  pesar  de  su  promesa  del  Prefacio  no  se  ha 
circunscrito  á  los  autores  franceses  y  se  ha  ocupado  de  los  extranjeros  como  Mazzini, 
Taparelli,  Wyronboff  y  otros,  podía  haber  dejado  digno  sitio  á  los  Babnes,  Sanz  del 
Rio  y  demás  lumbreras  de  la  moderna  pléyada  filosófica  española  de  todas  las 
escuelas. 

Tratado  práctico  del  corte  de  piedras,  por  el  profesor  Emilio  Leje^i- 
ne. — Faris,  J.  Baudry,  editor.  Rué  de  Saints  Peres,  núm.  ló. 

Es  el  primer  libro  de  su  naturaleza  que  contiene  las  nociones  de  geometría  des- 
criptiva, aplicables  inmediatamente  á  esta  rama  de  la  construcción. 

Abarca  la  xjarte  geométrica  de  la  obra,  toda  la  teoría  de  la  línea  recta  y  del  plano, 
las  superficies  y  sus  planos  tangentes  y  las  intersecciones  de  las  mismas,  tras  de  lo 
cual  éntrase  en  la  segunda  parte  del  libro  ó  corte  de  piedras,  desde  las  reglas  sobre  la 
pared,  hasta  los  puentes  más  difíciles. 

El  principal  esfuerzo  de  M.  Lejenne  ha  tendido  á  simplificar  lo  más  posible  la 
ciencia  cuyos  primeras  bases  sentó  el  ilustre  Monge,  y  partiendo  de  las  reglas  enun- 
ciadas por  el  fundador  de  la  escuela  politécnica,  ha  lanzado  al  público  un  tratado  de 
gran  valía  por  lo  completo  de  su  materia.  Diferenciase  de  los  demás  tratados  de  su 
género,  en  que  su  autor  le  ha  enriquecido  con  una  parte  relativa  á  las  bóvedas  de 
aristas-ogivas,  bóvedas  que  hasta  hoy  no  han  sido  explicadas  sino  por  Doulioz.  y  aún 
incompletamente.  Otra  de  las  condiciones  excepcionales  de  mérito  del  libro  consiste 
en  abarcar  una  detalladísima  descripción  del  axiarej amiento  elizoidal  en  la  construc- 
ción de  puentes  obKcuos . 

E,especto  á  la  parte  material  del  Tratado  práctico  del  corte  de  piedras,  no  deben 
pasarse  por  alto,  ni  la  belleza  de  su  impresión  ni  el  perfeccionamiento  del  atlas  que 
acompaña  al  libro,  compuesto  de  381  figuras  expuestas  en  59  planchas  de  gran  mérito 
artístico  y  científicc. 

Anuario  de  la  instrucción  pública  coiTespondiente  á  este  año  1873. — Pa- 
rís, J.  Delalein  et  fus,  editores.  Rué  des  Écoles,  frente  á  la  Sorbona. 

Acaba  de  ver  la  luz  esta  publicación  con  todos  los  datos  que  desde  anti- 
guo la  vienen  dando  tanto  y  tan  universal  mérito  y  prestigio.  Acompaña  ó  la  del  pre- 
sente año  un  excelente  mapa  de  la  Francia  universitaria  con  las  reformas  geográficas 
surgidas  por  efecto  de  la  última  guerra  franco -alemana. 

El  método,  la  clasificación  más  perfecta  del  personal  y  de  los  establecimientos 
que  se  refieren  á  la  instrucción  pública,  son  tan  arreglados  á  los  preceptos  estadísti- 
cos, que  han  tranformado  la  ol)ra  que  nos  ocupa  en  guia  indispensable  del  ramo, 
merced  á  sendas  tablas,  analíticas,  alfabéticas  y  legislativas. 

Desde  la  organización  administi-ativa  del  ministerio  de  Instrucción  pública,  Cultos 
y  Bellas  artes,  pasa  á  la  de  todas  las  academias  establecidas  eu  la  Francia  y  sus  colo- 
nias, detalla  luego  los  grandes  establecimientos  literarios,  científicos,  artísticos  y  ecle* 
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siásticos,  muy  especial  y  minuciosamente  las  bibliotecas  públicas  y  las  academias 
científicas  nacionales. 

Sigue  por  último  la  parte  legislativa  de  la  obra  comenzada  con  el  presupuesto  de 
la  instrucción  pública,  y  compuesta  casi  totalmente  del  extracto  concienzudo  de  toda 
la  parte  dispositiva  de  las  leyes,  decretos,  reglamentos  y  ordenanzas  que  rigen  actual- 
mente en  Francia,  sobre  materia  de  enseñanza  superior. 

Todo  lo  dicho  es  lo  bastante  para  hacer  comprender  que  el  Anuario  déla  Instruc- 
ción pública  para  el  año  de  1873.  constituye  im  indicador  y  repertorio  indispensable 
á  cuantas  personas  se  dediquen  á  las  materias  que  contiene  el  Anvxurio. 

París  intomable,  por  H.  André. — París  \'&12,  núm.  10,  rué  du  Croissant. 

Bajo  el  título  de  París  intomahle,  Mr.  H.  André  ha  lanzado  al  público  un  coii- 
cienzudo  trabajo  destinado  á  jjoner  de  relieve  los  defectos  enormes  de  la  anterior  for- 
tificación de  la  capital  de  Francia,  haciendo  ver  al  propio  tiempo  las  ventajas  de  un 
nuevo  sistema  de  fuertes  detacJiés  que  haria  de  París  una  playa  completamente  inex- 
pugnable. 

Todo  el  secreto  del  proyecto  en  Mr.  H.  André  consiste  en  una  doble  línea  com- 
binada de  baluartes  y  en  una  organización  de  tropas  de  tierra  y  rio  que  podría 
llamarse  organización  exclusiva  de  sitio.  El  trabajo  de  Mr.  A  udré  es  de  tal  modo 
importante,  que  ha  merecido  la  atención  de  las  clases  inteligentes  hasta  el  punto  de 
que  en  todos  los  proyectos  militares  que  surgen  se  hallan  más  ó  menos  ser\dlmente 
seguidas  las  reformas  que  constituyen  la  obra  de  que  nos  ocupamos,  y  que  seria  de 
desear  fuese  conocida  en  el  extranjero  por  todas  las  personas  especiales. 


Puoi'iETAUíos,  Director, 

i.  L.  ALBAllEÜA  Y  F.  ÜE  LKON  í  CASTILLO  B.     PÉREZ     GALDÓS 
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III. 


MONUMENTOS    DE    TRANSICIÓN.— SIGLO    XIII. 

I.  Movimiento  de  la  Reconquista  de  Norte  á  Mediodía.  —Segundan  este  movimiento  de 
las  armas  portuguesas  todos  los  elementos  de  cultura. — Las  artes. — Doble  oficio  de 
las  mismas  en  la  repoblación  y  defensa  del  territorio  nuevamente  conquistado. — Ca- 
rácter de  las  coastrucciones,  que  testiñcan  este  movimiento.— Monumentos  de  tran- 
sición.— 11.  La  Sé  de  Lisboa.-  OiÁniones  eruditas  subre  su  origen. — Fundamentos 
históricos  de  ellas.— Verdadera  re]ireFentacion  de  la  Basílica  de  Santa  María  en  la 
historia  de  las  artes. — III.  Estado  actual  de  este  iusigne  templo  por  efecto  del  ter- 
remoto de  1755.— Su  descripción  arbísticoarqueológica.— Rasgos  capitales  que  reve- 
lan su  significación  primitiva.— IV.  Valor  histórico  de  La  Sé  de  Lisboa,  deducido  de 
su  examen  arqueológico.— Monumentos  coetáneos,  sus  semejantes  en  las  demás  re- 
giones ibéricas.— V.  Resultado  de  este  estudio  comparativo.— Unidad  del  desarrollo 
artístico  en  todas  las  comarcas  peninsulares. — La  Sé  de  Lisboa  anuncia  un  nuevo 
progreso  del  arte  cristiano, 

I. 

Asentada  en  las  regiones  del  Norte  la  monarquía  de  Alfonso  Enriqucz, 
buscaba  natural  empleo  á  su  vitalidad  en  la  obra  de  la  Reconquista,  que  le 
haíjia  dado  nacimiento.— Como  la  heroica  monarquía  de  Pelayo,  obede- 
ciendo aquella  ley  superior  de  su  existencia,  liabia  bajado  de  las  montañas 
asturianas,  leonesas  y  gallegas,  para  llevar  la  libertad  á  las  llanuras  de 
Castilla  y  á  las  comarcas* oceánicas,  tendiendo  sus  miradas  hacia  el  Medio- 


(1)    Véase  el  número  122  de  la  Revista. 
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(lia,  sen  líase  llamado  el  pueblo  portugués  á  tomar  parle  en  la  empresa  pe- 
ninsular de  redimir  ei  suelo  ibérico  de  la  servidumbre  mahometana;  y 
teniendo  por  obra  digna  de  su  valor  el  rescate  de  los  antiguos  presidios  y 
ciudades  de  la  Lusitania  y  de  la  Bélica,  que  hallaban  asiento  desde  los  valles 
del  Mondego  al  mar  gaditano,  acometíala  denodado  y  realizábala  perseve- 
rante. El  impulso  dado  por  los  mismos  reyes  de  Castilla,  primeros  conquista- 
dores de  aquel  suelo,  habia  sido  segundado  por  el  ilustre  hijo  de  doña  Te- 
resa, aún  antes  de  ceñir  sosegadamente  la  regia  corona:  al  bajar  al  sepulcro 
ya  arrancados  por  su  propia  mano  del  yugo  islamílico,  ya  ganados  por  sus 
condes  v  magnates,  veían  volar  sobre  sus  muros  la  enseña  de  la  Cruz  cas- 
tillos tan  fuertes  y  villas  y  ciudades  tan  populosas  y  renombradas  como 
Santaren  y  Lisboa,  Almada  y  Pálmela,  Beja  y  Évora,  Maura  y  Serpa. 

Definido  en  tal  manera  el  movimiento  de  la  Reconquista  desde  los  pri- 
meros días  de  la  monarquía  portuguesa,  no  era  por  cierto  sino  muy  natural 
que,  aun  aceptada  por  los  sucesores  de  Alfonso  Emiquez  la  política  tole- 
rante de  Fernando  I  respecto  délos  vencidos  mahometanos,  descendieran 
con  las  armas  cristianas,  hacia  la  regiones  meridionales  y  á  lo  largo  de  las 
costas  oceánicas,  lodos  los  elementos  de  cultura  llevados  por  los  primeros 
pobladores  de  las  comarcas  septentrionales,  cuna  de  la  expresada  monar- 
quía. Con  la  religión,  las  le,lras  eclesiásticas  y  la  liturgia,  con  la  lengua  y  las 
coslumbres,  con  las  tradiciones  históricas  y  los  cantos  guerreros,  nacidos 
en  los  campamentos,  debían  seguir  también  paso  á  paso  las  artes  construc- 
toras aquella  salvadora  corriente,  no  siendo  por  cierto  la  arquitectura,  ge- 
neradora y  fuente  de  todas,  la  que  menos  profundas  huellas  iba  á  dejar  es- 
lampadas en  tan  glorioso  itinerario.  Ministerio  era  allí  de  los  reyes,  como 
lo  habia  sido  en  las  primitivas  monarquías  cristianas,  trocada  ya  en  polilica 
de  tolerancia  la  política  de  exterminio  de  los  primeros  días  (¿e  la  Reconquis- 
ta, y  debía  serlo  aún  por  el  espacio  de  algunos  siglos,  al  ganar  la  tierra  de 
ios  moros,  «el  facer  las  mezquitas  eglesias,  dotándolas  etfaziéndoles  mucho 
bien»  (1);  pero  si  era  trasfurmacion  semejante  hacedera  en  aquellas  villas 
ó  ciudades,  donde  habia  .sido  posible  á  los  mahometanos  levantar  suntuosas 
aljamas  y  no  menos  costosas  mezquitas,  iüuchos  «logares  avie  también,  dó 
nunca  las  ovo»  (2),  por  lo  cual  cumplía  á  los  príncipes  conquistadores,  como 
cumplía  á  los  ricos-ornes  y  caudillos  cristianos,  el  erigir  «de  nuevo»  ya 
suntuosas  ya  modesias  basílicas,  pr.ra  loar  en  ellas  el  nombre  de  Cristo. 


(1)    El  rey  sabio,  ley  XVIIl,  tit.  V  de  la  Partida  1." 

■'2}    Id.  id.  id. 
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Ni  cabia  tampoco  el  quo  los  mencionados  ¡yrincipes  olvidasen,  al  rescatar 
las  tierras  forzadas  por  los  muslimes,  cuanto  á  :-:u  guarda  y  defensa  convenia. 
Asi.  mientras  con  mano  piadosa  restilwian  al  culto  cristiano  las  antiguas 
basílicas  del  arte  latino -bizantino,  profanadas  por  el  Islam;  mientras  con- 
vertían las  mezquitas  en  iglesias  ó  mandaban  edificar  nuevos  templos, 
ponían  también  la  mira  en  la  construcción  y  reparación  de  las  fortalezas  y 
castillos,  que  debían  cerrar  el  paso  á  la«  algaradas  sarracenas  y  cimentar  al 
propio  tiempo  el  poderlo  de  la  corona  contra  las  demasiadas  pretensiones 
de  los  magnates.  Dado  el  ejemplo  desde  los  primeros  instantes  de  la  con- 
quista, y  segundado  por  el  ilustre  fundador  de  la  monarquía,  con  la  crea- 
ción de  tan  famosos  propugnáculos  como  los  castillos  de  Leirena  y  Germa- 
nelho  y  con  la  reconstrucción  de  fortalezas  tales  como  las  de  Alcacer,  Castro 
Coluchi  y  otras  ciento  que  ensanchaban  prodigiosamente  el  primitivo  ter- 
ritorio, indeclinable  era  que  fuese  poco  á  poco  cobrando  el  país  lusitano, 
dia  Irás  día  arrancado  al  yugo  musultnan,  nueva  fisonomía,  ostentando 
enérgicamente  impreso  el  sello  sucesivo  de  las  diversas  manifestaciones  ar- 
quitectónicas, que  iban  señalando  en  el  cuadrante  de  los  tiempos  los  di- 
ferentes grados  de  cul  ura  por  aquel  generoso  pueblo  alcanzados. 

Confirmanse  cíicacisimamenie  todas  estas  observaciones  con  el  examen 
de  los  monumentos  salvados  á  dicha  de  la  incuria  y  la  ignoiancía  de  los 
lioinbres,  más  desoladoras,  como  liemos  notado  repetidamente,  que  la 
misma  saña  de  los  siglos.  Caminando  de  Norte  á  Sur,  como  camino  en  toda 
Iberia  la  Reconquista,  ofrécense  en  efecto  á  las  escrutadoras  miradas  del 
arqueólogo  inequívocos  testimonios  de  aquella  marcha  triunfal,  que  haciao 
á  un  tiempo  las  armas  y  las  aríe.3  cristianas,  desde  el  Mondego  al  Tajo. 
Braga,  Viseo,  Lamego,  Guimaraens,  Porto,  y  muy  principalmente  Coimbra, 
nos  han  enseñado,  con  sus  preciosos  monumentos  románicos,  que  coinci- 
diendo felizmente  la  obra  de  la  redención  del  suelo  portugués  y  la  funda- 
ción déla  monarquía  alfonsina  con  el  desarrollo  y  florecimiento  de  aqucj 
arte,  que  hereda  y  fecunda  las  galas  y  preseas  del  latino-bizantino,  lógico 
era  y  necesario  que  ostentasen  aquellas  prímilivas  fábricas,  como  realmente 
los  ostentaron,  no  ya  solamente  los  miembros  constitutivos  de  dicho  estilo 
arquitectónico,  mas  también  los  bellos  exornos  que  en  los  días  de  su  mayor 
lustre  lo  caracterizan:  Thomar,  Santaren,  Cintra,  y  otras  muchas  villas  y 
ciudades,  á  cuya  cabeza  aparecía  la  futura  corte  del  reino  lusitano,  nos 
rnnpstran,  al  observar  el  movimiento  creciente  de  aquella  nacionalidad,  en 
el  sentido  geográfico  ya  indicado,  cómo  la  fecundisixa  manifestación  ar- 
tística, que  de  tantas  maravillas  había  dotüdo  á  la  Península  Ibérica,  lo- 
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grado  su  úllimo  desarrollo,  se  disponía  á  ceder  el  puesto  á  otra  no  menos 
rica  y  fecunda,  la  cual  iba  á  levantarse  con  el  imperio  del  arte  cristiano,  por 
el  espacio  de  tres  siglos. 

Pide  sin  duda  autorizadas  pruebas  la  ilustración  de  estos  asertos,  así 
por  lo  que  al  proceso  histórico  del  estilo  románico  atañe,  como  por  lo 
que  al  nuevo  desenvolvimiento  arquitectónico  (que  es  el  ogival)  concierne; 
y  la  ciencia  arqueológica  que  jamás  las  esquiva,  y  antes  siempre  las 
solicita  con  todo  anhelo,  puede  en  efecto  presentarlas  inequívocas,  y  capa- 
ces de  caracterizar  la  indicada  transición  de  uno  á  otro  estilo  arquitectó- 
nico. Lógrase  esto  cumplidamente  con  sólo  recordar  la  Capilla  mayor  del 
convenio  do  Cristo  en  Thomar,  fundación  de  los  caballeros  del  Templo,  ce- 
dida en  1520  por  el  rey  D.  Dionisio  á  la  nueva  Orden  de  Avis(l),  las  vene- 
rables basílicas  de  Santa  María  de  Olival  y  San  Juan  de  Alporóo  en  San- 
taren,  y  la  antigua  hjlesia  de  Cintra,  si  bien  todos  estos  monumentos  apa- 
recen hoy  desfigurados  por  la  injuria  del  tiempo  y  aún  por  los  desearnos 
del  mal  gusto,  como  sucede  con  especialidad  respecto  del  primero.  Mas  si, 
á  pesar  de  estas  adulteraciones  que  suelen  con  frecuencia  extraviar  el 
juicio  de  los  más  doctos,  es  fácil  descubrir  en  estas  y  otras  construcciones 
análogas,  el  paso  más  lento  y  reflexivo  de  lo  que  vulgarmente  se  sospecha, 
del  estilo  románico  al  estilo  ogival,  en  ninguna  otra  de  las  grandes  fábricas 
arquitectónicas  de  esta  época  de  transición  pueden  reconocerse  y  quilatarse 
con  tanta  claridad  y  fijeza  como  en  la  famo.sa  Sé  de  Lisboa  esa  transforma- 
ción y  ese  progreso  del  arte,  que  lo  es  á  la  par  de  la  cultura  portuguesa, 
hermanada  todavía  con  la  española.  Veamos,  pues,  de  fijar  en  ella  por  bre- 
ves momentos  nuestras  miradas. 

II. 

Varias  y  contradictorias  son  por  cierto  las  opiniones  expuestas  por- los 
escritores  portugueses  sobre  el  origen,  la  antigüedad,  el  carácter  artístico 
y  el  mérito  de  la  renombrada  Sé  de  Lisboa.  Empeñados  todos,  como  acon- 
tece de  conlinuo  á  los  panegirislas  de  las  grandes  metrópolis,  en  atraer  so- 
bre la  ciudad  del  Tajo  el  respeto  de  los  propios  y  la  admiración  de  los  ex- 


(1)  El  (Jhronicon  de  Alcohaza,  incluido  por  la  docta  Academia  de  Ciencias  de  Lis- 
boa en  los  Mouumenta  histórica  Portitgaliae,  se  refiere  á  este  hecho  del  siguiente  modo: 
(lAd  petitiouem  regís  Dionisii  factus  fuit  Ordo  milUiae  lesv.  Chridi  iu  regnoPort.  per 
Papa  loannem  (sic)  Era  MCCCLVIII."  (1320  de  C),  quia  eo  tempore  destructus  fuit 
Ordo  Tempü"  (t.  I,  pág-  21). 
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traños,  remontan  unos  liasla  los  liem(jos  de  la  primitiva  Iglesia  iii  funda 
cion  de  la  basílica  de  Santa  Maria;  rodeánia  otros  de  maravillosas  tradicio- 
nes religiosas,  relativas  á  la  edad  visigoda;  y  mientras  no  falta  quien  la 
considere  perpetuada  en  el  culto  católico,  durante  el  cautiverio  maliomela- 
no,  llénenla  algunos  por  mezquita  sarracena,  pensando  descubrir  en  su  fá 
brica,  tal  como  ha  llegado  á  nuestros  días,  indubitables  rasgos  deestaíilia- 
cion  artística.  Menos  ambicioso?,  y  acaso  más  conformes  con  la  verdad 
histórica,  sostienen  ciertos  escritores,  para  quienes  no  es  peregrina  la  cien- 
cia arqueológica,  que  sólo  pudo  existir  la  basílica  de  San  Vicente,  después 
de  redinr.ida  definitivamente  del  yugo  agareno  la  fiudad  de  Lisboa,  siendo 
en  consecuencia  coetánea  de  los  monatteiios  de  Sunta  Cruz  de  Coimbra,  de 
San  Bernardo  de  Akobaza  y  de  San  Vicente  de  Fora,  en  la  misma  ciudad 
de  Lisboa;  fundaciones  todas  de  Alfonso  Enriquez  (1).  Para  estos  cultiva- 
dores ^de  la  historia  monumental  pertenece  La  Sé  de  Santa  María  al  primer 
periodo  de  las  artes  lusitanas,  cuya  duración  se  extiende  en  su  juicio  desde 
el  ya  citado  rey  D.  Alfonso  hasta  Fernando  I  (2). 

A  la  verdad,  tomando  en  cuenta  todas  estas  opiniones,  por  más  extravia- 
das y  desprovistas  de  fundamento  que  en  general  parezcan,  hay  en  ellas  algo 
digno  de  consideración  y  de  respeto.  Los  que,  atentos  exclusivamente  á  la 
historia  del  cristianismo  en  las  regiones  occidentales  de  Iberia  ,  ponen  la 
existencia  de  la  Sede  episcopal  de  la  celebrada  Felicitas  lulia,  en  ios  pri- 
meros dias  de  la  paz  de  la  Iglesia,  no  carecen  para  ello  de  atendibles  razo- 
nes. Consta,  en  efecto,  de  un  modo  indubitable  que,  al  mediar  el  siglo  iv. 
florecía  ya  como  obispo  olisiponense  el  renombrado  Potamio.  grande  ami- 
go del  inmortal  Osio,  y  como  él  astutamente  calumniado  por  los  sectarios 
de  Arrio,  de  haber  tolerado,  ya  que  no  abrazado,  su  doctrina.  Fuera  de 
conlroversia  se  halla  igualmente,  por  lo,  que  á  la  dominación  visigoda  se  re- 


(1)  Dan  razón  de  estas  construcciones,  según  indicamos  ya  respecto  del  primer  mo- 
nasterio, los  primitivos  cronicones  de  la  reconquista  portuguesa  publicados  en  los  Mo- 
nu'inenta  Porlugaliae  histórica  por  la  Academia  de  Ciencias  de  lisboa.  Mcnciónaulos 
también  modernos  escritores,  cuyas  opiniones  recoge  en  su  obra,  titulada  Les  Arts  en 
Portugal,  el  diligente  conde  A.  de  Eaczynski. 

(2)  Nos  referimos  aquí  al  Discurso  pronunciado  por  el  director  de  la  Academia 
de  Bellas  Artes  de  Lisboa,  D.  Francisco  de  Sonsa  Loureiro,  en  la  junta  pública  de  22 
de  Diciembre  de  1843,  ante  SS.  MM.  FF.  Extráctalo  el  entendido  Raczynski  en  su 
obra  citada,  pág.  106  y  siguientes.  La  opinión  del  Sr.  Loureiro  carece  en  verdad  de 
todo  fundamento  histórico,  como  resultará  probado  infaliblemente  en  estos  Estudios. 
Nuestros  lectoies  comprenderán  esta  verdad,  con  sólo  tener  en  cuenta  que  el  pre- 
tendido jirimei'  período  abarcaría  desde  1112  á  1367. 
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fiere,  que  al  verificarse  en  589  la  abjuración  de  Recaredo  ante  los  PP.  del 
tercer  Concilio  toledano,  gobernaba  aquella  sede  el  virUioso  Paulo,  cuyo 
nombre,  con  el  titulo  de  OUsiponensis  Ecclesiae  episcopus,  aparecia  entre 
los  suscriptores  del  expresado  Sinodo,  ocupando  el  décimo  séplimo  lugar, 
testimonio  seguro  de  la  antigüedad  de  su  consagración ,  como  tal  pontífi- 
ce (Ij.  No  cabe  tampoco  dudar  de  que  desde  aquel  famosísimo  acaeci- 
miento,— donde  obtiene  la  raza  hispano-latina  el  más  decisivo  triunfo  mo- 
ral y  religioso  sobré  la  raza  visigoda,  su  antigua  opresora, — prosiguen  sien- 
do conocidos  y  figurando  en  los  concilios  ya  nacionales,  ya  provinciales, 
los  obispos  de  L,isbo¿:,  siendo  el  visigodo  Landerico  ei  último  que  autoriza 
con  su  nombre  en  688  y  693,  los  concilios  XV  y  XVI  de  Toiedo  (2)=  Son 
todos  estos  hecbos  de  autenticidad  indefectible;  y  demostrando  histórica- 
mente la  existencia  de  la  Silla,  episcopal  de  la  antigua  Olisipo,  prei;uponen 
también  la  existencia  de  un  templo  catedral,  cabeza  de  numerosos  sufra- 
gáneos. Pero  dada  tan  racional  deducción,  ¿podrá  acaso  servir  de  base  para 
asentar,  cual  pare:e  pretenderse,  que  el  expresado  templo  caíedral,  erigido 
en  el  siglo  iv,  es  la  actual  Basílica  de  Santa  María?  Y  diremos  más:  ¿podrá 
siquiera  formularse  en  su  vista  la  hipótesis  de  que  fuera  la  sede  de  los  obis- 
pos visigodos  el  mismo  templo  hispano-latino  de  los  primeros  dias  de  la 
Iglesia  española?.... 

Fortuna  imponderable  seria  para  la  historia  de  las  artes,  en  las  regiones 
occidentales  de  Iberia,  el  que  una  ú  otra  suposición  ofreciese  el  más  leve 
viso  de  fundamento;  porque  según  ya  oportunamente  advertimos  en  estos 
mismos  Estudios,  no  ofrece  por  desgracia  el  territoiio  portugués  al  examen 
y  estimación  de  la  ciencia  arqueológica  fábrica  alguna  del  arte  cristiano, 
en  los  primeros  dias  de  su  triunfo,  ni  aún  en  la  edad  visigoda  (o). 

Pero  ¿han  procedido  con  mayor  circunspección  y  madurez  los  que  pre- 
tenden adjudicar  al  arte  mahometano  Ja  construcción  de  la  actual  basílica 


íl)  Nuestros  ilustrados  lectores  uo  pueden  ignorar  que  la  iiuica  preferencia  otor- 
gada entre  sí,  tanto  á  los  obispos  metropolitanos  como  á  los  sufragáneos,  consistia, 
según  la  disciplina  española,  en  la  prioridad  de  su  respectiva  consagración.  Sabieudo 
ahora  que  tras  el  nombre  de  Pavlus,  olisiponensis  Ecdesiae  ep'iscopus,  se  cuentan  en  la 
suscripción  del  expresado  Concüio  hasta  cuarenta  y  cinco  obispos,  se  comprenderá 
que  debia  ser  Paulo  uno  de  los  prelados  más  ancianos  de  España  en  dicha  fecha. 

(2;  Si,  como  asientan  respetables  escritores,  asistieron  al  XVII  Concilio,  cuyas  ac- 
tas en  vano  se  desean,  los  mismos  PP.  que  figurau  en  el  XVI,  es  indudable,  según 
apunta  el  doctísimo  Florez,  que  hubo  de  suscribir  también  Landerico,  como  obispo  de 
Lisboa  los  cánones  del  expresado  Concüio. 

(3/     Véase  el  número  116  de  eeta  Revista,  pág.  471. 
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lisbonense?...  Sobre  cuati ocieiitos  Iroiiila  años  (716  á  1147)  permaneció  la 
antigua  reina  del  Tajo  en  el  cautiverio  islniniía,  y  en  este  largo  periodo, 
que  encierra  toda  la  gloria  del  Imperio  de   los  Benu-Omeyas,  bien  pudo 
en  verdad  enriquecerse  aquella   noble  ciudad,  predilecta  un  dia  de  los  Cé 
sares  romanos  (1)   con  la  erección  sobre  los  escombros  de  la  primitiva  ba- 
sílica criáliana  de  una  grande  aljama,  la  cual  atesorara  todas  las  riquezas 
del  arte,  que  habia  producido  en  Córdoba  la  maravillosa   mezquita  de  los 
Abd-er-Rahmanes  y  Al-Manzores.  La  hipótesis,  aún  dado  el  silencio  de  la 
historia,  no  seria  inverosímil.  Pudo  también  llegar  incólume  hasta  el  mo- 
mento de  la  conquista  la  indicada  aljama,   y  ser  consagrada  tras  aquel 
triunfo,  al  culto  cristiano,  como  habia  sucedido  sin  duda  ochenta  y  Ires 
arios  antes  (1064),  con  La  SéVelha  de  Coimbra,  en  su  lugar  estudiada  (2). 
Pero  sentadas  estas  premisas,  un  tanto  gratuitas,  ¿dónde  hallamos  en  la 
Basílica  de  Sania  Marialos  testimonios  que  las  ilustren  y  justifiquen?  ¿Qué 
parte  de  la  disposición  ó  distribución  del  edificio,  qué  miembros  decorati- 
vos pueden  disculpar  siquiera  la  pretení^ion  de  arabizarlo,  si  bien  sólo  sea 
en  el  nombre?  ¿Se  ha  pretendido  tal  vez,  al  aventurar  dichos  asertos,  sig- 
nificar aquel  peregrino  maridaje  del  arto  cristiano  y  del  arte  mahometano, 
que  habiendo  hallado  su  primer  fiaten  la  política  bienethoray  tolerante  de 
Feí-nando  I  de  Castilla,  y  subiendo  después  desde  las  esferas  industriales  á 
las  propiamente  artísticas  (5),   comenzaba  á  poblar  cuando  se  construía 
ia  Sé  lisbonense,  las  ciudades  de  la  Espaiia  central  de  verdaderas  mara- 
villas arquitectónicas? 


(1)  La  importancia,  que  dio  desde  luego  su  liermosísima  situaciou  geosráfica  á 
Lisboa,  queda  perfectamente  reconocida  con  sólo  recordar,  demás  del  título  con  que 
la  distinguió  Julio  César  (Felicitas  íulia),  la  circunstancia  especialísima  de  ser  tér- 
mino ó  cabeza  de  tres  caminos  romanos,  que  atravesaban  la  mayor  parte  de  la  Penín- 
sula. Los  lectores  que  lo  desearen,  pueden  consultar  al  propósito  el  Itinerario  de  An' 
tonino;  y  considerando  que  está  Lisboa  asentada  en  las  márgenes  del  rio  más  cauda- 
loso de  España,  al  desembocar  en  el  próximo  mar,  podrán  fácilmente  comprender  que 
no  le  negarían  su  predilección  los  conquistadores  musulmanes. 
2)     Véase  el  uúm.  122  de  esta  Revista,  pág.  159. 

(3  Aludimos  al  estilo  mudejar,  de  que  tendremos  ocasión  de  hablar  más  ade 
lante  con  cierto  detenimiento.  Los  lectores  que  desearen  mayor  ilustración  respecto 
de  estas  indicaciones,  pueden  servirse  consultar  el  Dlicurm  que  en  1859  pronuncia- 
mos ante  la  Academia  de  las  Tres  Nobles  Artes  de  San  Fernando  sobre  esta  materia, 
el  cual  figura  al  frente  del  tomo  I  de  los  Decursos  académicos  de  la  expresada  corpo- 
ración, bajo  el  título  de  El  estilo  mtidejár  en  arqvÁtectura.  Según  probamos  allí,  los 
primeros  monumentos  de  esta  manifestación  artística,  propia  y  exclusivamente  espa- 
ñola (ibérica)  que  se  refieren  al  siglo  xi,  tienen  exist«ücia  en  el  reinado  de  x\lfonso  \1 
(1070  á  1109;. 
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Considerando  la  índole  de  las  expresadas  afirmaciones,  no  causariamos 
grave  ofensa  á  los  escritores,  que  las  han  propalado,  si  nos  atreviésemos 
á  deducir  de  sus  palabras  que  ni  tuvieron  presentes,  para  opinar  en  tal 
manera,  estos  hechos  históricos,  ni  menos  se  detuvieron  á  estudiar  el 
actual  edificio  de  La  Sé  de  Lisboa  con  aquel  sereno  espíritu,  que  guia 
á  buen  término  las  investigaciones  arqueológicas,  ni  con  aquel  lleno  de 
conocimientos  y  de  precedentes  que  las  cimentan  y  las  ilustran  hasta 
descubrir  la  verdad,  á  que  sin  tregua  aí^piran.  Justo  es  sin  embargo, 
indicar  que  tan  manifiestos  errores  han  encontrado  ya  en  el  mismo  suelo 
portugués  algún  correctivo:  si  hay  allí  quien  sin  probarlo,  afirma  que  la  fá- 
brica arquitectónica  de  La  Sé  lisbonense  es  fruto  de  la  influencia  y  del  arte 
arábigo,  también  hallamos  por  fortuna,  quien  atento  al  estado  del  arte  cris- 
tiano en  la  edad  en  que  fué  construida,  y  quilalando,  no  sin  loable  madu- 
rez, los  elementos  artistieos  que  todavía  la  avaloran,  considere  la  men- 
cionada obra  como  un  monumento  de  transición,  en  el  sentido  arqueológi- 
co y  con  el  valor  histórico  que  nosotros  realmente  le  atribuimos  (I). 

Ni  seria  tampoco  difícil,  aún  sin  apartar  la  vista  de  los  escritores  lusita- 
nos, á  quienes  hemos  aludido,  el  comprobar  por  medio  de  documentos  es- 
crito?, la  exactitud  del  juicio  que  nos  mueve  á  separarnos  de  las  opiniones 
anunciadas,  en  el  doble  sentido  que  ya  conocen  nuestros  lectores.  La  Sé 
de  Lisboa,  á  pesar  de  la  oscuridad  que  han  arrojado  sobre  sus  orígenes, 
acaso  por  excesivo  amor  patrio,  los  mismos  que  intentaron  exclarecerlos, 
tiene,  como  La  Sé  Velhade  Coimbra,  una  historia  conocida:  nosotro^^  re- 
nunciamos á  ella,  sin  embargo,  en  el  firme  convencimiento  de  que  ha  de 
bastar  su  más  lijera  descripción,  no  solamente  para  desvanecer  doi  todo  los 
ya  combatidos  extravíos  de  la  antigua  erudición  y  de  la  moderna  crítica, 
sino  para  fijar  de  un  modo  tan  evidente  como  indestructible,  la  verdadera 
significación  y  el  valor  verdadero  de  la  BnsíHca  de  Santa  María,  asi  en  la  his- 
toria general  de  las  artes  españolas  como  en  la  más  particular  de  las  arles 
lusitanas.  Colocados  en  este  superior  punto  de  vista,  no  vacilaremos  en 
adelantar  desde  luego  la  afirmación  histórico-arqueológica  de  que,  de  igual 
suerte  que  laya  estudiada 5p  F(í//iaííeCoim¿>m representa  en  el  territorio  por- 


(1)    Aludimos  á  los  recomendables  trabajos  arqueológico-monumeutales  del  eu- 
tendido  escritor  coimbricense  D.  Augusto  Felipe  Simoens,  dados  á  luz  en  Lisboa  en 
el  pasado  año  de  1870.  Los  indicados  trabajos  llevan  el  título  de  "Reliquias  de  la  ar- 
quitectura romano-bizantina  (románica)  en  Portugal  y  particularmente  en  la  ciudad  de 
Coimbra."  Lástima  es  que  estos  trabajos  no  ofrezcan  la  extensión,  que  por  la  impor- 
tancia y  el  espíritu  que  los  anima,  están  reclamando  del  mismo  Sr.  Simoens. 


MONUMENTALES   Y   ARQUEOLÓGICOS.  1Ó3 

tugues,  hermanándose  con  las  suntuosas  basílicas  de  Salamanca  y  Toro,  Za- 
mora y  Segovia  el  apogeo  y  mayor  florecimiento  del  arte  románico, — la  Igle- 
sia Catedral  de  Lisboa,  respondiendo  al  movimiento  universal  que  enlas  na- 
ciones occidentales  ofrecía  la  arquitectura,  y  asociándose  rnás  estrechamente 
al  desarrollo  que  se  estaba  á  la  sazón  verificando  en  todos  los  ángulos  déla 
Península  Ibérica,  personiílca  clara  y  distintamente  aquella  edad  de  transi- 
ción, que  debia  tener  por  término  el  triunfo  decisivo  del  arfe'ojival,  lla- 
mado á  consumar  en  el  Occidente  la  más  alta  idealización  del  templo  cris- 
tiano.— Lejos,  pues,  de  buscar  en  La  Sé  de  Lisboa  el  tipo  especial  y  el  ca- 
rácter esencialmente  lusitano,  que  han  prelendidodescubir  en  esle  y  en  los 
demás  monumentos  d.?  la  primera  época  de  1;)  monarquía  alfonsina,  los  ya 
mencionados  escritores,  prudente  juzgamos  y  muclio  más  úlil  por  cierto 
para  el  e.-tudiodela  cullura  portuguesa,  el  conteníamos  con  reconocer  grá- 
ficamente loselemenlos  arquitectónicos  que  le  han  ganado  la  admiración  de 
Ijs  discretos,  y  le  tienen  conquistado  no  insignificante  lugar  en  la  ya  men- 
cionada historia  de  las  arles. 

III. 

Recordemos  ante  todo  que  La  Sé  de  Lisboa  es  uno  de  los  monumentos 
que  más  han  padecido  en  el  sut'lo  de  Portugal,  siendo  verdaderamente  mi- 
lagroso el  que  haya  llegado  á  nuestros  dias  tal  como  hoy  se  ostenta.  Afligi- 
da la  capital  del  reino  lusitano  por  frecuentes  y  destructores  terremotos, 
había  visto  más  de  unavez  amenazados  deruinasus  más  preciados  edificios. 
Quiso,  no  obstante,  su  buena  suerte  presérvatelos  una  y  otra  vez  de  tan  pa- 
vorosa amenaza  hasta  el  aiio  de  1755.  Amaneció  el  1."  de  Noviembre  sin 
que  fuera  dado  sospechar  la  gran  catástrofe,  en  que  iba  Lisboa  á  verse  hun- 
dida: á  las  nueve  y  cuatro  minutos  sintióse  efectivamente  en  toda  la  ciudad 
un  terrífico  ruido  subterráneo,  que,  aumentándose  por  instantes,  trocába- 
se luego  en  desolador  sacudimiento.  Agitada  viulentamente  la  tierra,  con- 
vertíanse en  colmadas  colinas  los  más  hondos  valles  de  la  ciudad,  mientras 
se  precipitaban  en  el  abismo  sus  más  altos  cerros;  y  abiertas  por  todas  par- 
tes enormes  grietas,  desaparecían  en  ellas  casas,  palacios  y  templos,  pere- 
ciendo en  los  hundimientos  y  entre  los  escombros  millares  de  peisonas  (1). 

Reducidos  á  informes  masas  quedaron  pues  en  bnves  instantes  palacios 
tan  magníficos  como  el  Real  y  los  no  menos  suntuosos  de  Cadaval,  Aveiro, 


CaJcnláronse  en  10.000  la.s  personas  que  en  aqnel  día  perecieron. 
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Marialva,  Tavura,  Fronleini,  Valenza  y  Lafocns;  quebrantados  é  inútiles  edi- 
ficios públicos  tan  costosos  como  los  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  los 
Minisferios,  el  Arsenal,  la  Vedoría^  las  Bibliotecas;  partidas  lastimosamen- 
te ó  del  todo  desquiciadas  iglesias  tan  estimables  como  las  de  San  Antonio, 
Santo  Domingo,  el  Carmen  y  la  Patriarcal,  algunas  de  las  cuales  ponen  to- 
davía con  sus  ruinas  lástima  y  terror  en  el  ánimo  de  los  viajeros.  Cupo  la 
suerte  de  figurar  entre  estos  despedazados  monumentos  á  la  antigua  Sé  de 
Santa  Moría:  al  rudo  sacudir  del  terremoto  abriéronse  sus  bóvedas,  pirlie- 
rónse  sus  muros,  y  derrocáronse  en  parte  las  torres,  que  ennoblecian  su 
Imafronle.  Mas  no  fué,  á  dicha,  tal  la  ruina  que  no  diese  aliento  á  la  ilustra- 
da idea  de  una  restauración,  en  que  pudieran  ser  respetadas  las  reliquias 
del  templo  primitivo  (1);  y  con  tino  y  fortuna,  dignos  de  toda  alabanza  en 
una  época  del  intolerante  exclusivismo  artístico,  que  pregonaban  al  par  en 
la  misma  corte  lusitana  hs  cien  nuevas  fábricas  arquitectónicas  destinadas 
á  reemplazar  las  derruidas,  llevóse  á  cabo  la  reparación  de  La  Sé,  merced  á 
la  cual  es  todavía  posible  ensayar,  con  e^peranza  de  mediano  éxito,  su  es- 
ludio  artístico-arqueológico.  Apresurémonos  á  declarar,  sin  embargo,  que 
no  atribuimos  á  los  restauradores  de  la  Basílica  de  Saiita  María  el  delibera- 
do propósito  de  restabl'^cer  en  su  prístino  estado,  bajo  un  plan  científicamen- 
te concebido,  y  tal  como  ahora  se  verifica  en  las  naciones  cultas,  respecto 
de  ciertas  construcciones  ya  civiles,  ya  religiosas,  la  obra  del  siglo  xui. 

Como  quiera,  consignada  la  gran  catástrofe  en  que,  al  mediar  el  úliimo 
siglo,  se  vio  envuelta,  y  reconocido  el  servicio  hecho  por  los  arquitectos  de 
la  misma  centuria  con  respetar  la  parte  primitiva  de  la  Basílica  perdona- 
da por  ti  terremolo,  vengamos  ya  á  su  examen  descriptivo. 

Asentada  la  ciudad  de  Lisboa  sobre  multiplicadas  colinas,  que  señorean 
la  margen  derecha  de  la  anchurosa  ria  del  Tajo,  hállase  dispuesta  la  pobla- 
ción en  forma  de  anfiteatro;  y  coronando  una  de  estas  ondulantes  colinas. 


(1)  Examinamos  en  Lisboa,  merced  á  la  cariñosa  diligencia  de  nuestro  antiguo 
amigo,  el  entendido  esci-itor  D,  Ángel  Fernandez  de  los  Paos,  á  la  sazón  ministro  de 
España  en  la  corte  portuguesa,  una  curiosa  Cartilla  de  grabados  que  representaban 
los  monumentos  maltratados  ó  destruidos  por  el  terremoto  de  1755.  Los  dibujos  y  gra- 
bados merecen  por  cierto  poca  estima,  considerados  artísticamente;  pero  como  testi- 
monio inmediato  del  efecto  producido  por  tan  dolorosa  catástrofe  en  las  más  nobles 
fáln-icas  arquitectónicas  de  Lisboa,  es,  sin  embargo,  diclia  Cartilla  digna  de- todo 
aprecio,  y  su  autor  merecedor  de  sincera  alabanza.  La  lámina  relativa  á  la  catedral, 
aunque  un  tanto  descompuesta,  nos  ]iarecc  suficiente  para  dar  idea  del  estado  en  que 
aitarcció  el  tem]»lQ,  tras  el  expresado  cataclismo,  persuadiéndonos  de  qne  ora  pn^üjle 
su  restauración,  tal  c  orno  efectivamente  se  realiza. 
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entreoíros  muchos  edificios  que  parecen  exceder  en  antigüedad  á  los  restan- 
tes de  aquella  gran  metrópoli,  acostada  ya  en  su  extremo  oriental,  elévase 
La  Catedral  sobre  todos  como  un  inmenso  coloso.  Acomodada  en  la  parte 
superior  de  aquel  cabezo,  desarróllase  su  planta  en  el  mismo  sentido  que  la 
arriba  estudiada  déla  Sé  Velliade  Coimbra,  descansando  el  Santuario  en  el 
extremo  del  Oriente,  y  ostentándose  en  el  de  Occidente,  con  el  mayor  volu- 
men de  la  construcción,  hlmafronte.  Conserva  todavía  aquella  la  disposición 
general,  tradicionalmente  adoptada  por  el  arte  cristiano  y  trasmitida  por  el  es- 
tilo latino  bizantino  al  románico:  examinada  con  verdadero  espíritu  crítico, 
adviértense  no  obstante  sin  gran  fatiga,  notables  Jiferencias  que  constitu- 
yendo otras  tantas  novedades  en  la  manifestación  arquitectónica,  revelan 
con  tanta  eficacia  como  fortuna  las  características  conquistas,  que  aproxi- 
maban cada  dia  el  triunfo  decisivo  dc:  estilo  ogival  en  todos  los  confines  de 
la  Península  Ibérica. 

Ofrécenos  La  Sé  de  Santa  María  lisbonense  inequívocos  testimonios  de  esta 
verdad,  con  sólo  detenernos  ante  la  referida  Imafronte.  Como  en  la  renombra- 
da catedral  de  León,  trazada  en  los  últimos  días  del  siglo  xn  y  construida  en 
todo  el  xni  y  aún  parte  del  xiv,  vése  aquella  principal  Cachada  ennoblecida  por 
dos  torres,  levantadas  en  sus  extremos,  las  cuales  avanzan  sensiblemente 
sobre  el  muro  de  cerramiento,  en  que  aparece  la  portada,  formando  cierta 
especie  de  atrio,  (pie  pudo  ser  cómodamente  cerrado  por  una  verja.  No 
guardan  por  desdicha  las  indicadas  torres  el  respetable  sello  de  antigüedad 
que  deseara  descubrir  en  ellas  el  arqueólogo,  para  formar  entero  juicio  de 
aquel  agrupaniiento  de  construcciones,  que  en  este  y  en  lodos  los  monu- 
mentos religiosos,  sus  coetáneos,  caracterizan  el  ya  referido  pr  igreso  de  las 
formas  artísticas,  respondiendo  adecuadamente  á  las  visibles  modificaciones 
de  la  traza  arquilectónica.  Merced  ai  respeto,  con  que  según  va  indicado  se 
llevó  á  cabo  en  el  pasado  siglo  la  reparación  de  la  antigua  Basílica,  es,  sin 
e(nbargo,  hacedero  reconocer  que  fueron  allí  conservadas  l;is  líneas  genera- 
les de  la  planta,  como  se  conservaron  en  la  construcción  de  las  torres 
aquellas  masas  de  fábrica  y  aquellos  miembros  de  arquitectura,  que  ofrecían 
cierta  seguridad  y  firmeza  á  despecho  de  los  rudos  sacudimientos  del  me- 
morado tciiemulo.  Digno  es  por  cierto  de  notarse,  para  conlh'maoion  de 
uno  y  otro  aserto,  que  no  sólo  en  sus  ángulos  y  aristas,  mas  tand)ien  en 
los  conjuntos  de  columnas,  molduras  y  volleles  que  entirpiecieron  as f mues- 
tras de  la  zona  superior,  distingüese  fácilmente  la  unión  de  la  obra  antigua 
y  de  la  moderna,  asociación  que  en  modo  alguno  hubiera  podido  verificar- 
se  alteradas  las  líneas  generales  de  la  fachada.  Sin  reparar  >ni  duda   en 
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estas  circunstancias,  y  viendo  «más  el  bosqne  que  los  árboles,»  han  asen- 
tado, no  obstante,  algunos  escritores  que  toda  esta  parte  del  templo  era  de 
construcción  primitiva. 

Por  desgracia  no  puede  admitirse  tan  aventurado  juicio,  ni  aun  respec- 
to déla  portada,  donde  parecen  haberse  salvado  mayor  número  de  anti- 
guos miembros  arquitectónicos,  conservándose  en  consecuencia  con  más 
integridad  el  carácter  artístico,  que  distinguió  á  la  Basílica  de.  Santa  María 
en  los  primeros  dias  de  su  existencia.  Levantada  sobre  una  gradería  mo- 
derna que  dá  cierta  magnificencia  al  edificio,  y  entrándose  notablemente, 
cual  va  insinuado,  en  la  linea  que  describen  las  torres,  presenta  la  portada 
un  conjunto  no  desprovisto  de  gracia  y  sencillez,  el  cual  contrasta  visible- 
mente con  la  obra  moderna  que  la  circuye.  Extremándose  algún  tanto  sus 
dimensiones,  signo  evidente  del  instante  en  que  fué  originariamente  con- 
cebida, cumpónese  de  ocho  columnas,  cuatro  á  cada  laoo,  cuyos  fustes  se 
alargan  y  adelgazan  notablemente,  para  llenar  el  considerable  espacio  que 
media  entre  las  basas  y  los  capiteles.  Alteradas  en  estos  las  bellas  propor- 
ciones del  antiguo  tipo  romflíiíco,  pues  que  se  estiran  también  sensible- 
mente, fórmanse  de  caprichosas  figuras,  follajes  y  animalejo?,  tallados  to- 
dos con  el  visible  propósito  de  producir  un  fuerte  claro-oscuro,  bien  que 
perdido  ya  en  gran  manera  el  especial  acento  del  modelado.  Corre  sobre 
ellos  una  imposta,  dispuesta  en  bisante,  forma  tradicional  en  el  arle  cris- 
tiano desde  el  mayor  florecimiento  del  estilo  latino  bizantino;  pero  cuajada 
de  gruesos  ornato»,  apártanse  estos  asi  en  su  colocación  como  en  su  talla, 
de  los  sencillos  y  bien  movidos  frisos  y  relieves,  que  en  las  fábricas  pro- 
piamente románicas  habian  enriquecido  este  linaje  de  miembros  arquitec- 
tónicos. Elévase  sobre  esta  linea  la  archivolíaj  parte  principalísima  de  la 
construcción  y  de  la  ornamentación  en  las  portadas  de  las  basílicas  erigidas 
durante  los  siglos  xi  y  xii:  sustituidos  en  ella  los  airosos  voUeles  por  mol- 
duras sobradamente  planas,  en  cuyos  intermedios  se  derraman  algunas  flo- 
res, las  cuales  se  hermanan  diíicilmente  con  las  que  nos  revela  en  mil  y 
mil  monumentos  la  flora  especial  de  los  artistas  románicos,  hácese,  á  lo 
que  entendemos,  evidente  que  ha  sido  esta  parte  de'la  portada  de  La  Sede 
SaHía  . Vana  desdichadamente  adulterada.  Mayores  visos  de  antigüedad 
ofrece,  sin  duda,  la  peiifería  externa  de  la  misma  archivulta:  las  hojas  \ 
las  floi't*  que  la  decoran,  carecen  sin  embargo  de  aquel  sello  peculiar  que 
distingue  á  la  talla  y  á  la  escultura  en  los  más  florecientes  días  acl  aslilo 
románico,  tantas  veces  mencionado. 

Fuera  de  los  ábsides  que  procuraremos  definir  después,  nada  más  olVe- 
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ce  el  exterior  de  la  Catedral  olisiponense  que  llame  seriamente  la  atenciuii 
del  arqueólogo.  Penetrando  en  el  templo,  al  propio  tiempo  que  por  todas 
partes  des'^ubrimos  claras  y  dolorosas  muestras  de  las  sucesivas  adultera- 
ciones que  ha  experimentado,  dominando  á  todas  la  producida  por  el  ter- 
remoto de  1755,  nos  es  dado  apreciar  por  for-luna,  no  ya  sólo  la  forma 
general  de  la  planta,  sino  también  el  carácter  artístico  de  la  construcción 
primiiiva. 

Hija  déla  antigua  tradición,  en  que  tanta  influencia  liabian  ejercido  el 
rito  y  la  liturgia  católicos,  muestra  aquella  todavía  la  disposición  total 
adoplada  en  las  basílicas  IcUiíio-bizaiUinas,  heredada  y  grandemente  auto- 
rizada, cual  notamos  arriba,  por  los  templos  romátúcos.  Consta  de  tres 
naves;  y  presentando  el  tipo  de  la  cruz  latina,  que  había  dominado  casi 
por  completo  en  el  arle  cristiano  de  Occidente,  véie  enriquecida  por  an- 
churoso crucero,  el  cual  debió  acaso  hallarse  originariamente  cubierto  por 
elevado,  aunque  sencillo  cimborio,  coronamiento  de  que  nos  dan  ejemplo 
en  varias  comarcas  de  la  Península  muy  notables  construcciones  coe- 
táneas. 

Apóyase  fuertemente  esta  hipótesis  en  el  cambio  sustancial  operado  en 
la  cabecera  de  la  basílica:  mientras  en  las  grandes  iglesias  románicas,  que 
constan  como  éstri  de  tres  naves,  se  cierra  la  fábrica  en  parte  tan  principal 
por  medio  de  tres  ábsides,  según  vimos  en  el  examen  de  La  Sé  Veíha  de 
Coimbra;  mientras  como  necesaria  consecuencia  de  esta  disposición  de  la 
planta  y  del  agrupamienlo  de  las  naves,  se  aha  frontero  á  la  central  el 
Arco  de  triunfo  á  que  se  asocian  en  la  proporción  conveniente  los  dos  la- 
terales, trázase  en  La  Sé  de  Lisboa  aisladamente  el  santuario  ó  capilla  ma- 
yor, dentro  de  las  líneas  generadoras  de  la  nave  del  centro,  franqueándose 
á  uno  y  otro  lado  del  crucero  la  entrada  á  una  galería  circular,  que,  dando 
vuelta  al  referido  santuario,  presta  favorable  ocasión  al  desarrollo  de  una 
serie  de  capí'las  menores,  las  cuales  se  acusan  individualmente  al  exterior 
por  medio  de  los  ábsides. 

Constituye  realmente  este  cambio  de  la  planta,  que  lejos  de  ser  exclu- 
sivo de  la  Basílica  de  Santa  María  lisbonense,  se  insinuaba  de  igual  suerte 
i  n  1.1  mayor  parle  de  los  templos  ediücados  á  la  sazón  en  todos  los  ángulos 
de  España,  un  verdadero  progreso  en  el  desenvolvimiento  del  nuevo  estilo 
arquitectónico,  cuyo  triunfo  total  iba  á  ser  en  breve  un  hecho  positivo;  y 
no  debían  poi-  cierto  dejar  de  responder  á  esta  peregrina  innovación  de 
planta  las  formas  de  construcción  y  las  formas  artísticas.  Como  en  otras 
muchas  basílicas  de  Iberia,  entre  las  cuales  nos  será  lícilo   citar   la  islesia 
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del  renombrado  Mo?ms/c'no  de  Filero,  en  Navarra,  construida  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xni  (i),  desenvuélvese  la  fábrica  de  la  giróla  (que  est«^  nom- 
bre recibía  aquel  nuevo  deparlamento  del  templo  cristiano)  sobre  el  hemi- 
ciclo de  la  capilla  mayor,  enviando  sus  arcos  y  sus  bóvedas  al  muro  de  cir- 
cunvalación, que  presta  á  trechos  oportuna  entrada  á  las  capillas  de  los  áb- 
sides. No  existe  por  desgracia  tan  pura  como  se  habria  menester  para  for- 
mar entero  juicio  de  su  mérito,  esta  bella  construcción  de  La  Sé  de  Lisboa. 
Sin  embargo,  en  sus  dobles  arcos  de  entrada,  que  como  los  de  la  Iglesia 
de  Filero,  son  ya  en  ambos  lados  túmido -ojivales;  en  los  aristones  de  sus 
primeras  bóvedas,  que  si  bien  recuérdenlos  que  á  la  continua  cruzaron  los 
domos  latino- bizanliiios  y  ornaron  después  las  cúpulas  románicas,  mues- 
tran la  invencible  inclinación  á  desarrollarse  en  el  mismo  sentido  de  la 
ojiva;  en  las  agrupadas  columnas,  que  prolongándose  desde  el  basamento 
general  al  arranque  de  las  bóvedas,  parecen  ya  presentarnos  el  tipo  del  carac- 
terístico haz  de  los  pilares  del  arte  apuntado;  y  por  último  en  los  capiteles, 
que  aun  alterada  algún  taalosu  primera  traza,  anuncian  en  el  total  de  sus 

lineas  una  transformación  inmediata en  todos  estos  rasgos  y  accidentes 

nos  es  dado  sorprender,  á  despecho  de  los  trastornos  por  ellos  experimen- 
tados, el  espíritu  de  progreso  que  originariamente  animó  á  esta  notabilísi- 
ma obra  de  arte,  confirmándonos  irrevocablemente  en  el  concepto  arriba 
expuesto,  en  orden  á  su  significación  é  importancia  en  la  hiítona  monu- 
mental de  las  regiones  lusitanas. 

No  se  le  asocia,  produciendo  igual  enseñanza,  la  construcción  de  las 
capillas  que  dan  vuelta  á  la  giróla  y  que  determinan  al  exterior  los  ya 
mencionados  ábsides.  Aunque  no  desnaturalizada  todavía  aquella  graciosa 
agrupación,  que  consentía  en  las  basílicas  coetáneas  elevarse  sobre  los  áb- 
sides menores,  el  grandioso  coronamiento  del  sanliiario,  no  era  ya  la  deco- 
ración románica,  ni  aun  la  del  período  de  transición,  que  había  producido 
la  parle  más  noble  de  La  Sé,  la  que  exornaba  las  citadas  capillas.  Mos- 
trándose en  ellas  plenamente  aesarrolladas  las  formas  ojivales,  persuade  su 
mera  contemplación  que  fueron  sin  duda  edificadas  entrado  ya  el  siglo  xiv, 
con  mayor  fortuna  que  lo  fué  al  correr  de  aquella  centuria  el  claustro  ad- 
yacente al  mismo  templo,  obra  del  reinado  de  Alfonso  IV  (1525  á  1557). 


(1)  Fué  debida  la  constniccicn  de  la  iglesia  del  Monasterio  de  Fitero  al  ilustre  ar- 
zobispo de  Toledo,  D.  Eodrigo  Ximenez  de  Eada,  y  estaba  ya  terminada  su  fábrica 
en  1247.  Nueve  afios  antes  lahabia  visitado  el  refciido  prelado,  hallándola  muy  ade- 
lantada. 
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Mientras  por  la  poca  elevación  de  sus  bóvedas  y  por  la  falla  de  virilidad  y 
riqueza  de  sus  líneas  y  ornatos  nos  trae  ésle  á  la  memoria  los  suntuosos 
claustros  de  las  catedrales  de  Toledo,  León,  Burgos.  Barcelona  y  otros 
ciento,  con  los  cuales  forma  muy  sensible  antítesis,  hallamos  complacidos 
en  las  tnencionadas  capillas,  y  más  principalmente  en  el  exterior  de  sus  áb- 
sides, cierta  grandiosidad  de  lineas  generales,  gallarda  y  enérgicamente 
acentuadas,  siendo  verdaderamente  sensible  el  que  la  aglomeración  des- 
ordenada de  los  edificios,  que  al  exterior  se  le  han  arrimado,  no  consienta 
gozar  ahora  todas  acuellas  bellezas. 

Pero  si  las  capillas  de  la  giróla,  perteneciendo  á  una  manifestación  ar- 
quitectónica harto  posterior,  no  contribuyen  á  darnos  razón  cumplida  di'  la 
unidad  primitiva  de  la  Basílica  de  Santa  María,  no  faltan  por  cierto  en  el 
interior  de  ella  notables  vestigios  que  á  este  fin  conspiren.  Sóulo,  en  verdad, 
\  muy  significalivos,  las  galerías  que  corriendo  al  largo  de  la  nave  mayor 
sobre  los  arcos  que  la  separan  de  las  laterales,  y  reproduciéndose  en  los  fas- 
tiales  y  brazos  del  crucero,  forman  el  característico  triforio.  Lástima  es 
ciertamente  que  despojadas  ahora  de  las  galas  ornamentales,  que  sin  duda 
en  oíro  tiempo  hubieron  de  enriquecerlas,  no  alcancemos  á  discernir  por 
ellas  toda  la  riqueza,  que  ennobleció  est/i  parte  de  la  basílica,  en  correspon- 
dencia y  armonía  con  la  giróla.  De  cua'quier  modo,  constituyendo  una  y 
otro  dos  verdaderas  conqiiiotas  del  arte  cristiano,  realizadas  en  una  época 
de  transición,  y  destinadas  ambas  á  embellecer  en  los  siguientes  siglos  las 
obras  maestras  del  grande  estilo  ojival,  bastan,  en  nuestro  sentir,  para  ra- 
tificar de  nuevo,  al  hallarlas  consumadas  en  un  solo  edificio,  el  concepto 
tantas  veces  apuntado  respecto  del  valor  histórico  y  de  la  significación  ar- 
tística de  La  Sé  de  Lisboa. 


ÍV. 

Y  decimos  ahora:  reconocidos  los  caracteres  artísticos  que  aún  en  medio 
de  las  inevitables  adulteraciones  que  ha  experimentado,  revela  esta  notabi- 
lísima construcción,  y  determinados  por  los  mismos  la  edad  y  el  momento 
en  que  hubo  necesariamente  de  ser  erigida,  ¿será  posible  insistir  en  que  la 
actual  iglesia  d'  La  Sé  lisbonense  pertenece,  no  ya  á  los  primeros  siglos 
del  cristianismo,  pero  ni  aún  á  los  tiempos  visigodos?...  Y  si  esta  ambiciosa 
pretensión  de  los  eruditos  es  realmente  insostenible,  dado  el  examen  arlís- 
lico  arqueológico  del  monumento,  ¿ofrecerá  acaso  mayor  solidez  el  no  me- 
nos arbitrario  propósito  de  arabizarlo?..    ¿Dónde,  repeiiremos,  se  descubren 
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los  (ílemeatos  constitutivos  del  arte  mahometano,  que  han  influido  en  la  con- 
cepción de  la  Basílica'^  ¿En  qué  parte  de  ésta  puede  distinguirse  el  sello  es- 
pecial de  aquella  decoración  tan  rica  como  fantástica,  y  que  tan  varios  por- 
tentos liabia  producido  en  Córdoba  y  Sevilla,  Toledo  y  Zaragoza? 

Háse  en  verdad  cobi'ado  este  error,  aunque  no  de  todos  respetado,  bajo 
la  no  contradicha  autoridad  de  escritores  que  gozan  en  el  vecino  reino  de 
alta  fama  y  prestigio;  mas  sobre  observar  que  no  depende  el  buen  éxito  de 
las  investigaciones  aitísticas,  ni  la  acertada  resolución  de  las  cuestiones  ar- 
queológicas del  concepto  personal  que  hayan  conquistado  en  otras  mate- 
rias sus  sostenedores ,  cúmplenos  notar  aquí  que  la  peregrina  afirmación 
relativa  al  arabismo  de  La  SLde  Lisboa,  reconoce  tal  vez  por  fundamento 
la  no  segura  idea  que  artistas  y  anticuarios  portugueses  tienen,  generalmente 
hablando,  concebida  respecto  del  arte  mahometano  y  de  sus  diversas  mani- 
festaciones en  el  suelo  de  la  Península  Ibérica.  Visitando  efectivamente  el  na- 
ciente museo  del  Carmen  de  Lisboa,  cuya  formación  y  dirección,  según  anun- 
cia el  rótulo  de  su  portada,  están  al  cuidado  délos  más  distinguidos  arqui- 
tectos y  escritores  de  aquella  ilustrada  capital,  sorprende  sobremanera  al 
viajero  entendido  el  hallar  a'lí  calificados,  ya  como  propiamente  arábigos, }'a 
como  hijos  de  la  imitación  de  este  arte,  diferentes  objetos  y  miembros  arqui- 
tectónicos, que  son  en  reafdad  debidos  exclusive  mente  al  estilo  ojival  en 
sus  postreros  desdrrollos  (1).  Y  si  esto  sucede,  tralánilcse  de  los  más  asiduos 


(1)  No  es  por  cierto  nuestro  ánimo  el  desautorizar  ni  mortificar  en  modo  algiino  á 
los  fundadores  del  Muzeu  do  Carmo  :  al  trazar  la  monografía  de  los  Sarcófagos  pa- 
r/anos, conservados  en  los  museos  de  Porto  y  de  Lisboa,  trabajo  que  ha  visto  la  pú- 
blica luz  en  el  tomo  segundo  del  Museo  españólele  antigüedades,  procuramos  reconocer 
y  encomiar,  cual  se  merece,  el  servicio  que  la  Sociedad  de  Arquitectos  ha  hecho  á  la 
ciencia  arqueológica,  acometiendo  la  noble  empi'esa  de  salvar  de  la  ruina  y  del  olvido 
muchos  y  muy  notables  monumentos  de  la  cultura  portuguesa;  pero  si  nos  complace- 
mos en  repetir  el  justo  elogio,  no  podemos  en  modo  alguno  suscribir  al  error,  ni  aún 
disculparlo  con  nuestro  silencio.  En  el  citado  Museo  del  Carmen  se  hallan  entre  otros 
objetos  dignos  de  estudio:  1.°,  Un  pilón  de  fuente,  de  gusto  ojival,  ya  en  la  decaden- 
cia: 2.°,  Una  X)ortada  adintelada,  debida  asimismo  á  los  postreros  dias  del  siglo  xv,  y 
por  tanto  al  último  desarrollo  del  indicado  estilo.  El  primer  monumento  es  de  planta 
octagonal,  y  apai-ece  exornado  de  ocho  cobunnillas  colocadas  en  las  conjunciones  de  las 
fasetas,  siendo  todas  de  diversas  trazas  y  ostentando  muy  variados  capiteles:  los  fren- 
tes presentan,  ingeniosamente  enlazados,  vastagos  de  gruesa  talla,  ejecutados  con 
cierta  franqueza,  si  bien  no  delicadamente  sentidos.  El  segundo  tiene  por  decoración, 
además  de  los  perfiles  que  contornan  la  puerta,  una  fronda  de  laurel,  que  se  aco- 
moda á  su  periferia  interna,  una  orla  de  vastagos  ondeantes  en  la  moldura,  y  otra 
faja  ornada  asimismo  de  vastagos  y  hojas  de  más  ruda  labor,  á  que  se  unen  gruesos 
funículos  en  la  parte  externa;  entre  una  y  otra  orla  se  interpone  una  especie  de  junco  en 
espiral,  que  recuerda  la  llamada  forma  salomónica.  Al  lado  del  pilón  se  lee  en  uuatar* 
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cultivadorfis  del  arte,  ¿qué  no  podrá  temerse  de  los  (jiie,  desprovistos  de  las 
fundamentales  enseñanzas  de  su  historia,  y  no  conociendo  tampoco  los  ge- 
nuinos  modelos  de  la  arquitectura  mahometana,  osan  pronunciar  semejan- 
tes fallos  y  hacer  tales  calificaciones?.... 

Dejando  para  más  adelante  el  añadir  algunas  observaciones  sobre  este 
punto,  no  indiferente  en  el  estudio  que  ensayamos,  hácese  pues  á  todas 
luces  evidente  que  desechando  en  este  particular  las  infundadas  suposicio- 
nes de  la  vieja  erudición  y  de  la  moderna  crítica,  no  puede  negarse  á  La  Sé 
de  Lisboa  lugar  muy  señalado,  asi  en  la  historia  del  arte  como  en  la  de  la 
cultura  lusitana.  Edificio  el  más  importante  en  esta  doble  significación  de 
cuantos  se  levantan  del  Mondego  al  Tajo,  durante  aquel  interesantísimo  pe- 
riodo de  transición,  que  abarca  en  nuestro  suelo  desde  los  últimos  años  del 
siglo  XII  hasta  una  buena  parte  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xiii,  fija  en 
efecto  de  una  manera  tan  clara  como  indestructible,  con  el  itinerario  que 
llevaba  en  Portugal  la  Reconquista,  segundada  en  la  forma  que  arriba  ex- 
pusimos, por  todos  los  elementos  de  la  civilización  peninsular,  el  alto  grado 
de  progreso  á  que,  obedeciendo  las  leyes  que  le  habían  dado  vida,  llegaba 
allí  el  arte  cristiano,  como  llegaba  al  par  en  todas  las  demás  regiones  de 
Iberia.  Porque  necesario  es  evitar  el  error,  en  que  el  olvido  de  la  historia 
total  de  la  Península  pudiera  de  nuevo  precipitarnos:  si  la  Basílica  de  Santa 
María  determina  en  el  territorio  lusitano  una  de  las  más  fecundas  y  tras- 
cendentales trasformaciones  del  arte;  si  anuncia  ya,  bajo  repetidos  concep- 
tos, el  glorioso  advenimiento  de  una  nueva  forma  de  construcción,  sufi- 
ciente á  interpretar  y  traducir  el  bello  ideal  religioso  de  los  siguientes  si- 
glos,— otras  cien  y  cíen  fábricas  arquitectónicas  revelan  en  toda  España,  con 
admirable  variedad,  la  misma  trasformacion  artística,  y  aún  presentan  tam- 
bién en  gran  parte  realizado  ese  mismo  bello  ideal,  que  se  presiente  al 
contemplar,  con  la  preparación  y  madurez  debidas,  La  Sede  Lisboa. 

No  se  habría    menester,  en  verdad^  de  grande  esfuerzo  para  exponer 
aquí  larga  nómina  de  templos  españoles,  que  levantados  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xm  y  parte  de  la  segunda,  confirmaran  plenamente  mbos 
asertos.  Limitándonos  ahora  á  las  construcciones  de  transición,  quemas  in- 


jeta:  uTanque no  stylo  árabe  offertado  pelo  Exctno.  socio  o  Sr.  Duque  de  SaldanJia 
(Cintra) :"  al  lado  del  segundo  se  vé  escrito  de  igual  suerte:  wPortal  imita<;do  arahe,  offer- 
tado jpelo  Exono.  socio  Jodo  Carlos,  infante  de  la  Cerda  (Thomar)."  Nada  más  aña- 
diremos, sino  que  ni  en  uno  ni  en  otro  monumento  se  vislumbra  el  menor  rasgo  dej 
arte  mahometano,  ni  aún  del  mudejar:  nuestros  lectores  obtendrán  fácilmente  la  con- 
secuencia lógica  de  estos  hechos. 
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mediatamente  se  hermanan  con  la  Basílica  lisbonense,  licito  juzgamos  no 
obstante  repetir  que  apenas  podrá  señalarse  en  toda  la  Península  una  co- 
marca, donde  no  ya  sólo  se  ostenten  numerosas  iglesias  menores,  fiadoras  de 
esta  verdad,  sino  también  magniflcos  templos.  Apartando  nuestras  miradas 
de  las  regiones  andaluzas,  en  cuyas  ricas  ciudades,  por  efecto  indecli- 
nable de  las  grandes  conquistas  llevadas  á  cabo  por  Fernando  III  y  su  hijo 
D.  Alfonso,  lograba  extraordinario  incremento  una  manifestación  artística, 
en  siglos  precedentes  insinuada  y  que  hemos  de  tomar  en  cuenta  en  el 
proceso  de  estos  Estudios  (1),  bastará  á  nuestro  propósito  el  demandar  á 
cada  una  de  las  indicadas  comarcas  algunos  ejemplos. 

Ofrécenlos  en  primer  lugar  los  valles  de  Asturias,  cuna  de  la  monarquía 
pelagiana  y  depositarios  un  dia  de  las  tradiciones  latino -hizantinas ,  que 
fecundan  allí,  como  en  toda  Iberia,  las  creaciones  del  estilo  románico:  de- 
más de  las  bellas  basílicas  de  Santa  Eulalia  de  Velamio  y  de  San  Juan  de 
Amándí,  donde  pugna  ya  la  ojiva  por  señorear  las  partes  más  nobles  de  la 
construcción,  admira  el  viajero  en  la  Iglesia  de  Santa  María  de  Valdedios, 
fundación  coetánea  del  Rey  Sabio,  colocada  junto  á  la  basílica  latino- 
bizantina  de  San  Salvador,  obra  de  Alfonso  el  Magno,  si  nó  el  triunfo  de- 
cisivo y  absoluto  del  arco  apuntado,  al  menos  su  no  dudoso  predominio. 
Muéstrase  la  misma  enseñanza  pasando  al  antiguo  reino  de  León,  en  la  re- 
nondjrada  Iglesia  de  San  Benito  de  Sahagun,  donde  no  ya  sólo  brillan  todos 
los  rasgos  que  caracterizaron  aquel  orden  de  fábricas  arquitectónicas,  sino 
que  se  han  conservado  á  dicha  algunas  de  las  pinturas  murales,  que  ava- 
loraron originariamente  sus  bóvedas.  Repítese  el  ejemplo,  en  la  misma  corte 
de  Ordoño  lí,  con  las  primeras  construcciones  del  maravilloso  templo  de 
Santa  María  de  Regla;  y  viniendo  ya  á  tierra  de  Castilla,  no  es  menos 


(1)  Aludimos  al  desarrollo  extraordinario  que  recibe,  principalmente  en  Córdoba  y 
Sevilla,  el  estilo  mudejar.  Justo  es  observar,  sin  embargo,  que  algunos  de  los  templos 
levantados  en  la  capital  de  Andalucía  á  la  raiz  de  la  conquista,  llevada  á  cabo  en  1248, 
perfíonificabau  cumplidamente  el  estado  de  transición  en  que  apareciael  ai'te  cristiano. 
Entre  otras  era  modelo  de  este  linaje  de  construcciones  la  Iglesia  xxi'i^'oq.uial  de  San 
Miguel,  con  sus  portadits  ojivales  y^sus  bóvedas  todavía  redondas,  aunque  cruzadas 
ya  de  aristones  muy  semejantes  á  los  que  enriquecen  las  de  la  giróla  de  la  Basílica 
lisbonense.  El  furor  incalificable,  que  ba  derribado  en  nuestro  suelo  tantas  fábricas 
arciuitectónicas,  gloria  del  nombre  español,  despojó  á  Sevilla  de  este  monumento, 
tanto  más  precioso  en  la  historia  del  arte  nacional,  cuanto  que  contrastaba  por  sus 
caracteres  esencialmente  cristianos  con  los  demás  templos,  erigidos  en  la  capital  de 
Andalucía  durante  el  reinado  de  Alfonso  X,  la  mayor  parte  de  los  cuales  se  distinguen 
lior  el  sello  especial  del  más  genuino  mudejarismo.  Como  en  el  texto  se  indica,  ten. 
dremos  ocasión  de  ampliar  estas  observaciones  en  el  siguiente  artículo. 
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eficaz  por  cierto  en  la  Itjksia  parroquial  de  San  M'ujud,  joya  de  la  antigua 
capital  de  los  Campos  Góticos,  que  en  la  Basílica  de  San  Vicente,  Sabina  y 
Crislela,  ornamento  de  la  caballeresca  Avila. 

Pero  ¿á  qué  detenernos  más?. ...  El  arte,  cuya  poderosa  vitalidad  realizaba 
tan  fecunda  trasformacion,  no  solamente  trazaba  su  historia,  con  tan  vivi- 
doras páginas  de  piedra,  en  las  comarcas  centrales  de  la  Península,  sino 
que  la  escribía  también  de  igual  modo,  cual  hemos  repetidamente  indicado, 
en  las  septentrionales  y  las  orientales.  Ostentan  Cataluña  y  Valencia  nu- 
merosos monumentos  generalmente  conocidos,  que  prueban  allí  esta  afir- 
mación crítica;  guarda  Santander  en  su  capital,  como  preciada  fábrica  do 
aquellos  días,  la  antigua  Colegiata,  silla  de  sus  abades  y  hoy  cátedra  de  sus 
obispos;  consérvase  por  fortuna  junto  á  la  ciudad  de  Vitoria,  ya  al  pié  de 
las  montañas  vascas,  la  restauración  de  la  primitiva  basílica  de  San  Andrés 
de  Armenlia,  llevada  á  cabo  al  mediar  el  siglo  xni;  y  muestra  sobre  todo  en 
Navarra  la  histórica  villa  de  Fitero  la  Iglesia  de  su  Monasterio,  ya  oportuna- 
mente citada  por  nosotros,  como  una  de  las  más  características  produccio- 
nes de  la  época  artística,  á  que  La  Sé  de  Lisboa  pertenece.  No  olvidemos 
que  la  insigne  Iglesia  de  Fitero  fué  consagrada  en  28  de  Junio  de  1247. 


Débese,  pues,  al  examen  comparativo  de  todos  estos  monumentos  la 
ñrme  persuasión  de  que  lejos  de  tener  la  actual  Iglesia  Catedral  lisbonense 
la  rara  antigüedad  que  algunos  fantasearon;  lejos  de  ostentar  el  sello  del 
arte  arábigo,  como  otros  pretendieron;  lejos,  en  fin,  de  hacer  gala  de  un 
«carácter  todo  lusitano,  porque  Lusitania  (sogun  afirman  los  que  tal  es, 
criben)  siempre  existió  como  una  región,  como  una  nación,  como  un  pueblo 
particular  y  separado  de  la  unión  general  de  los  demás  pueblos»  (1),  es  un 
monumento  que  se  presta  sin  graves  obstáculos  á  una  clasificación  ar- 
queológica, altamente  satisfactoria,  reduciéndose  con  no  mayor  dificultad  á 
una  época  artística,  perfectamente  discernida  y  conocida  en  la  historia  dej 
arte.  Ni  cabe  dudar  tampoco,  dados  aquellos  luminosos  piecedentes,  de  que 
al  realizarse  en  la  misma  basílica,  del  modo  que  evidencia  su  análisis  des- 
criptivo, las  importantes  conquistas,  inmediatas  precursoras  de  la  gran  tras- 
formacion que  iba  en  breve  á  operarse  en  el  arte  cristiano,  mostrábase 


(1)  Discurso  pronunciado  en  la  junta  pública  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
Lisboa,  en  presencia  de  SS.  MM.  FF.,  el  22  de  Diciembre  de  1843,  por  el  director  de 
la  misma  Academia,  Francisco  de  Sonsa  Loureiro;  -  ¿es  Arts  en  Poríiíf/aZ  par  le  Córa- 
te A.  Raczyuski  ijág.  lUG. 
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todavía  éste  estrechamente,  hermanado,  así  en  el  territorio  portugués,  como 
en  el  resto  de  Iberia,  probándose  por  tanto  que  era  sustancialmente  una 
la  cultura  cristiana  en  todas  las  monarquías  peninsulares,  no  extinguido 
todavía  aquel  natural  y  eficacísimo  impulso,  recibido  por  las  ciudades  por- 
tuguesas de  mano  de  sus  conquistadores;  impulso  que  habia  poblado  de 
inestimables  monumentos,  cual  oportunamente  dejamos  advertido,  las 
regiones  septentrionales  de  la  monarquía  de  Alfonso  Enriquez. 

Fuera  sin  duda  más  fácil  de  lo  que  á  primera  vista  se  parece,  á  pesar 
del  empeño  con  que  se  ha  procurado  hacer  antitético  y  repulsivo  lo  que 
nació  en  una  misma  cuna  y  creció  nutrido  por  una  misma  savia,  el  confir- 
mar esta  demostración  histórica,  debida  al  estudio  de  las  artes,  con  muy 
elocuentes  documento.-'  literarios.  La  noble  ingenuidad  de  portugueses  y 
españoles,  no  se  desdeñaba,  al  correr  del  siglo  xni,  de  trocar  entre  sí,  las 
generosas  conquistas  de  la  inteligencia,  como  no  se  desdoraban  unos  y  otros 
de  prestarse  miitua  ayuda  para  realizar  la  obra  nacional  de  la  reconquista. 
Así  la  lengua,  llevada  á  las  regiones  del  Norte  de  Portugal  por  los  pobla- 
dores gallegos,  aprendida  en  su  infancia  por  Alfonso  X,  servíale  hasta  los  pos- 
treros años  de  su  vida  para  cantar  los  loores  y  milagros  de  Santa  María;  y 
aquel  precioso  Cancionero  de  la  Virgen,  conocido  en  la  presente  edad  bajo 
el  titulo  de  Las  Cantiga'^  del  Bey  Sabio,  era  en  breve  dechado  y  modelo  de 
los  trovadores  portugueses,  entre  quienes  ocupaba  el  primer  lugar  el  rey 
D.  Dionisio,  nieto  del  referido  D.  Alfonso.  Así,  el  inmortal  código  de  las 
Partidas,  mientras  era  rechazado  por  la  nobleza  castellana,  pasaba  al  ro- 
mance portugués,  teniendo  en  aquel  reino  fuerza  de  ley  antes  que  la  reci- 
biese en  Alcalá  de  las  vencedoras  manos  de  Alfonso  XI,  y  era  elegido  para 
servir  de  texto  en  las  aulas  de  la  Universidad  lusitana.  Así,  dirigiéndonos 
á  otras  más  populares  esferas,  las  mismas  tradiciones  históricas  y  caballe- 
rescas, que  derramándose  entre  las  nieblas  de  los  siglos,  de  uno  á  otro  con- 
fin  de  la  Península,  halagaban  y  exaltaban.sobre  modo  lainllamable  fantasía 
de  la  muchedundjre,  eran  interpretadas  al  par  en  los  romances  de  Portugal 
y  de  Castilla,  hermanándose  en  tal  manera  y  haciéndose  tan  una  en  estos 
jugénuos  cantares  la  musa  popular  de  ambas  comarcas,  como  lo  era  real- 
mente el  sentimiento  que  le  daba  vida.  Así,  por  último,  fieles  á  esta  cons- 
tante ley  de  fraternidad,  superior  á  todos  los  intereses  políticos,  cultivaban 
alternativamente  en  más  cercanas  centurias  españoles  y  portugueses  una  y 
otra  lengua,  que  tenían  igualmente  por  suyas,  á  despecho  de  las  enemisla- 
des  y  de  las  torcidas  cabalas  que  habían  empezado  á  separar  por  desgracia  á 
entrañudos  pueblos. 
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No  pretendemos  por  esto  despojar  al  lusitano  de  toda  originalidad,  ni 
menos  presentarle  como  inhábil  é  impotente  para  traer  al  cultivo  de  las 
artes  plásticas  algo  propio  y  característico,  que  merezca  el  respeto  de  los 
inteligentes  y  la  consideración  de  la  crítica.  Atentos  ahora  exclusivamente 
á  demandar  su  ingenua  y  espontánea  enseñanza  á  los  monumentos  arqui- 
tectónicos, que  señalan  lo  mismo  en  la  historia  de  Portugal  que  en  la  de 
toda  la  Península,  y  aun  en  la  de  los  demás  pueblos  occidentales,  la  época 
de  transición  del  bello  y  fecundo  estilo  románico  al  más  grandioso  y  no 
menos  bello  eslilo  ojival,  sólo  nos  ha  sido  hacedero  contemplar  estos  mo- 
numentos, á  cuya  cabeza  aparece  La  Sé  de  Lisboa,  como  una  consecuencia 
natural  é  indeclinable  del  prodigioso  desarrollo  artístico,  que  había  personi- 
ficado en  el  siglo  precedente  La  Sé  Velha  de  Coimhra.  Bajo  esta  superior 
relación  no  ha  podido  ser,  á  lo  que  entendemos,  más  claro  y  luminoso  el 
resultado  de  nuestro  estudio:  asociado  íntimamente  el  suelo  de  Portugal, 
en  el  cultivo  del  arte,  á  las  demás  regiones  de  la  Península  Ibérica,  duran- 
te la  primera  mitad  del  siglo  xm,  como  lo  estuvo  durante  las  centurias  xi.^ 
y  xn.',  después  de  llevar  sus  preciadas  conquistas  desde  el  Mondego  al  Ta- 
jo, parecía  prepararse  para  realizar  otras  nuevas  y  de  más  subida  estima. 

¿Lograría  acaso  el  fruto  apetecido,  no  ya  sólo  separándose  del  movimien- 
to general  que  seguían  en  España  las  bellas  artes,  sino  produciendo  también 
aquella  manifestación  toda  lusitana,  de  que  hacen  repetida  mención  los 
más  autorizados  escritores  portugueses?...  Punto  es  este  en  verdad  de  extre- 
mado interés  en  los  Esludios  Arqueológico- Monumentales,  que  nos  inspiró 
nuestro  amor  á  las  arles,  al  pisar  el  noble  suelo  de  la  antigua  Lusítania.  A 
dilucidarlo  consagraremos,  pues,  los  siguientes  artículos,  no  sin  anunciar 
desde  luego  que  sólo  obedeceremos  en  esta  investigación  al  celo  de  la  ver- 
dad y  á  los  desinteresados  preceptos  de  la  ciencia  (1). 

José  Amador  de  los  Ríos. 
f  La  continuación  en  d próximo  número.) 


(1)  Aunque  reconocemos  que  es  casi  inevitable  en  toda  publicación  periódica,  el 
que  se  pasen  por  alto  notables  erratas,  por  lo  cual  uo  acostumln-amos  á  rectificarlas, 
muévenos  hoy  á  llamar  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre  algunas,  cometidas  en 
el  artícido  precedente,  el  deseo  de  no  extraviarlos,  pues  que  son  tales,  que  cambia  por 
ellas  del  todo  el  concepto.  En  la  página  155,  por  ejemplo,  línea  8,  se  imprimió:  estado 
excesivo  de  cultura,  por:  atado  sucesivo  de  cultura;  en  la  pág.  159,  línea  19;  de  San 
Andrés  de  Porto,  por:  de  San  Martin  de  Porto;  en  la  pág.  163,  primera  y  segunda 
línea  de  la  nota:  siglo  xi  ó  principios  del  XI,  por:  sir/loxvi  ó  principios  del  XVil;  en  la 
pág.  161,  Unca  18:  ábside  de  Sur,  por:  ábside  del  Norte,  etc. 
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EN     ESPAÑA 

DURANTE     LA     EDAD     MEDIA^^^ 
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CAPÍTULO  IV 

De    la    facultad    de    enajenar    la    propiedad. 

I. 

DE  LA  FACULTAD  DK  ENAJENAR  EN  VIDA. 

La  lacultati  de  disponer,  así  en  vida  cüino  en  muerte,  de  la  propiedad 
territorial,  tenia  también  en  Aragón  sus  restricciones  en  provecho  de  laau' 
toridad  pública  y  de  las  familias,  aunque  no  tantas  como  en  Castilla,  ni  en 
otros  reinos  de  la  Península.  Los  aragoneses  de  la  Edad  Media  se  distinguían 
por  el  sentimiento  de  independencia  individual  que  predominaba  en  eilos 
masque  en  casi  todos  los  otros  pueblos  contemporáneos,  no  obstante  el 
.  triste  ejemplo  que  al  parecer,  ofrecían  de  lo  contrario,  los  hombres  sujetos 
á  la  llamada  potestad  absoluta.  Digo  al  parecer,  porque  si  la  subsistencia  de 
esta  clase  de  vasallos  hasta  el  reinado  de  Feli|)e  V,  puede  hacer  pensar  á 
primera  vista,  que  no  sería  muy  poderoso  aquel  noble  sentimiento,  esta 
misma  circunstancia,  si  bien  se  considera,  conduce  á  la  conclusión  opues- 
ta. No  habría  durado  en  Aragón,  cuando  había  ya  desaparecido  en  todas  las 
naciones  civilizadas  de  Europa,  aquella  clase  degradada  y  abyecta  de  villa- 
nos, á  no  haber  sido  tan  fuerte  y  vigoroso  el  poder  individual  de  los  infan- 
zones y  caballeros  interesados  en  conservar  y  defender  la  potestad  abso- 


(1)    Véase  el  núm.  125  de  la  Revista. 
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hita  que  les  daban  las  leyes  y  las  cosiiimbres.  Merced  sin  duda  á  este  indi 
vidualismo  poderoso,  fué  siempre  allí  más  libre  el  dominio  de  la  tierra  que 
en  los  otros  Estados  contemporáneos.  En  Aragón,  más  que  en  ninguna  otra 
parte,  cuadraba  al  dominio  la  definición  antigua  de  «derecho  de  usar  y 
abusar  de  las  cosas.» 

El  propietario  alodial  aragonés  era  dueño  tan  absoluto  de  su  propiedad, 
que  para  trasmitirla  no  necesitaba  como  el  castellano,  ni  como  el  germá- 
nico, significar  su  resolución  por  los  actos  materiales  de  la  entrega  natural 
de  la  cosa  enajenada,  ó  la  ceremonia  solemne  de  la  tradición  simbólica; 
bastábale  expresar  su  voluntad  por  escrito,  esto  es,  de  un  modo  que  pu- 
diera acreditarse,  y  por  el  mismo  beclio  quedaba  en  el  momento  trasmitido 
el  dominio  (1),  Coincidencia  singular,  por  cierto,  del  antiguo  derecho  de 
una  provincia  de  España,  con  lo  que  en  la  mayor  parte  de  los  nuevos  Códi_ 
gos  de  Europa  pasa  por  adelanto  de  la  civilización  moderna,  y  por  conse 
cuencia  de  lo  que  llaman  las  nuevas  escuelas  «el  espirilualismo  del  derecho.» 
Pero  si  convenida  de  palabra  una  venta,  no  llegaba  á  redactarse  el  con  - 
trato  por  escrito,  ni  se  daban  de  ella  arras,  ni  fiador,  pedia  revocarla  cual- 
quiera de  los  contrayentes,  pagando  al  otro  cinco  sueldos  (2).  Tan  libre 
quiso  la  ley  que  fuese  el  propietario,  que  no  le  obligaba  á  más  cuando  con 
trataba  verbalmente  y  sin  las  garantías  expresadas,  la  enajenación  de  sus 
cosas. 

Tampoco  reconocían  en  el  Estado  las  leyes  aragonesas  el  derecho  de 
expropiación  por  causa  de  utilidad  pública,  admitido  ya  en  Castilla.  No  ha- 
bla derecho  superior  al  derecho  individual  del  propietario.  Hasta  la  coufis  . 
cacion,  que  era  una  pena  universalmente  establecida  en  todas  las  legisla- 
ciones de  la  Edad  Media,  estaba  expresamente  prohibida  en  Aragón,  ex- 
cepto en  dos  ó  tres  casos  extraordinarios  (3).  La  propiedad  infanzona  es  . 
taba  además  exenta  de  todo  tributo,  según  en  otro  lugar  he  dicho.  Los  pa- 
lacios de  los  infanzones  eran  asilo  sagrado,  no  sólo  para  sus  dueños  y  ha. 
hitantes,  sino  hasta  para  los  malhechores  que  se  acogían  á  ellos.  El  r(!y, 
en  fin,  no  podia,  según  se  ha  visto,  poner  justicias  en  los  lugares  de  do'- 
minio  privado,  por  respeto  al  derecho  omnímodo  del  propietario  para 
dis{)onerde  sus  tierras  y  de  cuanto  había  en  ellas. 


(1)  Obscrv.  ,  lib.  6,  t.  D2  privlL  gener.  39,  nin  coutractibus  liabitis  cum  carta,  sine 
"tiaditioiie,  trausfertur  cloniiniíim  qiiod  liabet  alieuans. " 

(2)  Observ.  lib.  6,  t.  De  priviL  yener. 
v3)     F.  lib.  i,  t.  Pr'ivil.  ¡jcner. 
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De  la  trasmisión  del  dominio  por  simple  contrato  escrito,  no  dejaban 
de  seguirse  algunos  graves  inconvenientes.  Sucedía  con  frecuencia  que  mu- 
chos compradores  no  tomaban  posesión  de  las  fincas  que  adquirían,  con- 
servándo'íe  en  ellas  los  vendedores,  quienes  como  continuaran  pasando  por 
dueños,  solían  enajenar  más  de  una  vez  su  derecho^  en  fraude  del  legítimo 
propietario.  Mas  á  esta  necesidad  acudió  la  reina  regente  doña  María  en  las 
Corles  de  Zaragoza  de  1442,  disponiendo  que  los  que  tuviesen  otorgadas  á 
su  favor  escrituras  de  venta  de  inmuebles  ó  de  imposición  de  treudos,  y  no 
los  poseyeran  corporalmente,  presentaran  sus  títulos  á  los  respectivos  jue- 
ces dentro  de  un  año,  con  citación  de  ios  vendedores  ó  detentadores  de  los 
mismos  bienes;  que  estos  contratos  se  inscribieran  «en  el  libro  ó  registro 
»de  los  ditos  judges  ordinarios.  E  las  vendiciones,  que  dentro  del  dito  tiempo 
»no  se  exhibirán,  sian  habidas  ipso  facto  por  no  feytas;  é  no  hayan  efica- 
»cia  ni  valor»  (1).  De  modo  que  un  siglo  antes  que  D.  Carlos  y  doña  Juana 
lo  estableciesen  para  Castilla,  existia  ya  en  Aragón  el  registro  de  la  propie- 
dad, y  no  como  en  otros  países  en  interés  exclusivo  del  fisco,  sino  para 
hacer  público  el  estado  civil  de  los  bienes  inmuebles  y  evitar  los  fraudes 
consiguientes  á  la  ocultación. 

Pero  aunque  el  piincipio  predominante  en  la  organización  de  la  propie- 
dad de  las  tierras,  fufise  generalmente  la  libertad  del  dominio  privado,  no 
por  eso  dejaron  de  conocerse  en  Aragón  algunas  limitaciones  de  la  facultad 
de  disponer  de  él,  establecidas  unas  en  favor  de  la  autoridad  señorial  y  otras 
en  el  de  las  familias.  No  eran  tantas,  sin  embargo,  como  en  otros  reinos» 
y  muchas  de  ellas  estaban  neutralizadas  por  amplias  libertades. 

La  facultad  de  enajenar  estaba,  pues,  más  ó  menos  limitada,  según  la 
calidad  legal  de  las  propiedades.  Las  alodiales  ó  de  infanzones,  que  ninguna 
dependencia  tenían  de  los  señores,  podían  enajenarse  hbremente,  en  vida 
y  en  muerte,  sin  restricciones  favorables  al  derecho  de  estos.  Las  únicas 
que  limitaban  tal  facultad  en  cuanto  á  aquellos  bienes,  eran  las  estableci- 
das en  interés  de  las  familias,  seguí  se  verá  después. 

Las  heredades  poseídas  á  título  de  honores  ó  caballerías  de  honor,  (anto 
de  la  corona  como  de  los  ricos-hombres,  no  fueron  enajenables,  mientras  se 
dieron  á  voluntad  ó  durante  la  vida  del  rey.  Pudiendo  éste  enlónces  «tomar 
(le  su  mano»  tales  honores  para  trasferírlas  de  unas  á  otras  familias,  según 
solía  hacerse  al  principio  de  cada  reinado,  claro  es  que  no  habían  de  poder 
enajenarlas  los  que  las  poseyeran.  El  rey  D.  Sancho  Ramírez,  en  el  fuero 


(1)    F.  lib.  4,  De  insinnationihuis  vend'Uionum. 
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(1<;  Sania  María  de  Alquezar  y  en  el  que  después  (10G9)  dio  á  San  Juan  de  la 
Peña,  prohibió  dar  honores  ó  heredades  sin  licencia  de  la  corona,  conmi- 
nando al  que  las  tomara  con  la  pena  de  perderlas  y  una  multa  de  1.000 
sueldos  (1).  Asi  cuaniio  los  infanzones  eran  ejecutados  por  deudas,  no  se 
les  podia  emba-^gar  los  bienes  de  sus  honores,  sino  las  rentas  solamente  (2). 
Mas  cuando  D.  Pedro  II  cambió  la  naturaleza  de  estas  propiedades,  hacién- 
dolas perpetuas  y  hereditarias,  faltó  el  motivo  de  la  iiialienabilidady  desde 
entonces  pudieron  los  infanzones  disponer  libremente  de  ellas,  como  de 
bienes  alodiales,  vendiéndolas,  donándolas,  ó  dándolas  en  prenda  pretoria 
para  pagar  sus  deudas.  Sin  embargo  de  esta  grave  mudanza  en  la  índole  de 
su  dominio,  todavía  conserváronlos  infanzones  el  privilegio  de  que  no  ¡e 
embargaran  ni  enajenaran  forzosa  ni  judicialmente  sus  bienes,  sino  cuando 
estuvieran especialinente  hipotecados  (5).  Tanto  respetábala  ley  la  inviola- 
bilidad del  dominio  privado,  que  no  permitía  quebrantarla,  ni  aún  para  sa- 
tisfacer obligaciones  personales  del  propietario;  y  solamente  autorizaba  la 
expropiación  judicial,  cuando  él  mismo  se  hubiera  obligado  tácitamente  á 
pasar  por  ella,  constituyendo  para  este  efecto  una  hipoteca  especial.  Por  las 
mismas  consideraciones  no  podia  ningún  caballero  ó  infanzón  ser  privado 
de  sus  honores  y  caballerías,  sino  cuando  mediaba  alguna  délas  causas  taxa- 
tivamenle  señaladas  en  la  ley  y  previo  juicio,  según  he  dicho  en  otro  lugar. 
Las  heredades  propiamente  feudales  estaban  sujetas  en  cuanto  á  su  ena- 
jenación, á  las  condiciones  comunes  de  los  feudos,  salvo  aquello  que  estu- 
viese modificado  por  las  costumbres  de  los  respectivos  lugares,  las  cuales 
no  son  bastante  conocidas.  Las  propiedades  tributarias  ó  poseídas  por  vasa- 
llos de  servicio,  estuviesen  ó  no  sometidos  á  la  potestad  absoluta,  eran  las 
que  se  hallaban  sujetas  en  su  enajenación  á  más  graves  restricciones.  Los 
vasallos  ó  pecheros  del  rey,  que  como  he  dicho,  estaban  exentos  de  aque- 
lla potestad,  disfrutaban  el  privilegio  de  poder  vender  sus  heredades  á  los 
infanzones,  sin  quedar  estos  obhgados  á  pechar  por  ellas,  aunque  compra- 
sen toda  la  hacienda  de  algún  villano  (4);  pero  los  vasallos  de  barones  ó  de 
señores  no  tenian  esta  facultad;  y  aún  los  del  rey  no  podían  enajenar  á  los 
infanzones^  que  habitaran  en  lugares  de  señorío  ó  de  órdenes,  las  here- 
dades sitas  en  ellos,  bajo  la  pena  en  uno  y  otro  caso,  de  quedar  sujeto  á  pe- 


(1)  Briz,  Hist.  de  San  Juan  de  la  Pcíui,  pág.  563. 

(2)  Blancas,  Arag.  rer.  j)ág.  332. 

(3)  Salanova  in  Blancas,  Arag.  rer.  p.  313. 

(4)  Observ.  lib.  6,  tít.  De  privileg,  militiun,  2. 
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chos  el  infanzón  que  hiciese  tales  adquisiciones  (1),  Restricción  i;i  portante 
del  dominio,  que  introducía  una  grave  diferencia  entre  la  condición  de 
unos  y  de  otros  vasallos,  y  que  no  tenia  más  objeto  que  conservar  el  dere- 
cho de  los  señores  á  las  rentas  y  tributos  de  sus  lugares:  por  cuanto  este 
derecho  quedaba  muy  perjudicado,  cuando  los  exentos  de  su  jurisdicción 
y  de  contribuciones  adquirían  bienes  que  antes  poseyeran  vasallos  tributa- 
rios. El  rey  D.  Pedro  I  dio  en  1100,  por  privilegio,  á  los  nuevos  infanzones 
pobladores  de  Barbastro,  recien  conquistada,  la  facultad  de  comprar  bie- 
nes de  los  villanos  déla  corona  hasta  la  cantidad  de  500  áureos (2).  De  cuyo 
privilegio  se  infiere,  que  si  en  el  siglo  xiv  estaba  ya  reconocida  á  los  vasa- 
llos del  rey  la  facultad  de  enajenar  sus  bienes  á  infanzones,  debió  de  ser 
ésta  una  de  las  muchas  libertades  que  otorgó  la  corona  á  sus  vasallos  villa- 
nos, después  del  siglo  xu,  para  aumentar  su  número  á  costa  de  la  nobleza. 
Tampoco  podian  los  vasallos  de  servicio  imponerse  censales,  ó  sea  consti- 
tuir censos  sobre  sus  bienes  y  personas,  sin  permiso  de  sus  señores.  Y  aun- 
que en  el  siglo  xiv  hubo  de  disputarse  esta  prohibición,  por  no  haber  ley 
general  que  la  estableciese,  Miguel  Molino  después,  fundándose  en  glosas 
antiguas  de  los  fueros,  aconsejaba  que  no  se  impusieran  censales,  sm  obte- 
ner previamente  el  consentimiento  del  señor  de  los  vasallos  que  hubieran 
de  reconocerlos  (5). 

Los  vasallos  sujetos  á  la  potestad  absoluta,  y  los  sarracenos  y  judíos 
que  en  cierto  modo  se  equiparaban  á  ellos,  estaban  sometidos  á  condicio- 
nes más  onerosas  en  el  ejercicio  de  lo  que  sólo  con  gran  impropiedad,  po- 
día llamarse  su  dominio.  Los  judíos  y  sarracenos  novenarios,  ó  sea  tributa- 
rios á  la  corona  de  la  novena  ó  la  décima  parte  de  sus  frutos,  no  podian 
enajenar  sus  heredades  sin  licencia  del  rey  (4).  Los  vasallos  de  parada  su- 
jetos á  la  potestad  absoluta,  que  podian  ser  despojados  de  sus  haciendas, 
al  arbitrio  de  sus  señures,  sin  que  les  fuera  licito  quejarse  al  rey,  y  que  no 
podian  abandonar  sus  lugares,  sin  quedar  por  el  mismo  hecho,  despoja- 
dos de  todos  sus  bienes,  debían  someterse,  por  lo  menos  en  cuanto  á  la 
enajenación  de  sus  propiedades,  á  las  mismas  condiciones  que  los  novena- 
rios del  rey,  y  por  lo  lanío,  claro  es  que  no  podrían  verificarla  sin  licencia 
de  sus  señores.  Aquellos  que  poseían  tierras  señoriales,  con  la  obligación 


(1)  01)serv.  lib.  4,  tít.  De^mpñone,  6,  y  lib.  9,  tít.  De  salva  Infanüon.,  7,  12. 

(2)  F.  de  Huesca.  Teatro  histórico  de  las  iglesias  de  Ara<jon,  t.  9,  apénd.  13;  y  Mu- 
ñoz, Colección  de  Fueros,  pág.  354 . 

(3)  Repert.  verb.  Vassallus. 

(4)  Fvronivi  Í7i  luu  non  hühilor ,  i,  DtnonaUenand.  posscssioiúb .  tributar. 
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de  pagar  al  señor  una  parle  alícuota  de  sus  frutos,  tenian  la  misma  razón 
que  los  novenarios  para  no  poder  enajenarlas,  sin  consentimiento  del  mis- 
mo señor,  por  cuanto  no  podía  ser  á  éste  indiferente  que  sus  tierras  fueran 
cultivadas  por  unos  ó  por  otros  colonos,  cuando  de  esta  circunstancia  po- 
día depender  el  valor  de  las  fincas  y  el  importe  de  sus  rentas.  Pero  las  he- 
redades dadas  á  censo  o  tributo  cierto,  á  moros  ó  judíos,  tenian  la  singula- 
ridad de  poder  ser  enajenadas  libremente  y  aún  sin  licencia  del  señor; 
siempre  que  éste  no  perdiese  su  fadiga  ó  luismo  (1),  si  estuviese  pactado, 
pues  no  estándolo,  tampoco  había  obligación  de  pagarlo,  por  no  ser  esta 
carga  condición  sustancial  del  contrato  de  enfiteusis.  Ejemplo  notable  del 
espíritu  de  libertad  que  predominaba  en  la  organización  de  la  propiedad 
aragonesa,  puesto  que  no  ofrece  quizá  otro  semejante  ninguna  de  las  legis- 
laciones contemporáneas,  según  las  cuales  no  se  podía  enajenar  la  propie- 
dad enfitéulica,  sin  el  consentimiento  del  señor  directo. 

La  facultad  de  enajenar  en  vida  estaba  también  limitada  en  interés  de 
la  familia;  mas  no  reconociéndose  en  Aragón  el  derecho  de  los  hijos  á  una 
cierta  legítima,  no  nodian  ser  muchas  ni  muy  rigurosas  estas  restricciones. 
Las  que  existían  eran,  sin  embargo,  á  favor  de  los  hijos  y  de  los  parientes 
de  las  líneas  descendentes,  únicas  que,  como  en  el  primer  libro  se  ha  visto, 
eran  las  llamadas  á  la  sucesión  feudal.  Por  eso  ninguno  de  los  cónyuges, 
ni  ambos  juntos  podían  vender  las  heredades  dótales,  ni  las  de  axovar  (2), 
ántts  de  tener  hijos,  sin  afianzar  competentemente  su  importe  á  favor  de 
los  que  pudieran  nacer  (3).  Tampoco  podía  ninguno  de  los  cónyuges,  cual- 
quiera que  fuese  la  clase  social  á  que  perteneciera,  enajenar  sus  heredades, 
sin  el  consentimiento  del  otro.  Ambos  de  común  acuerdo,  si,  estaban  auto- 
rizados para  otorgar  tales  enajenaciones,  y  entonces  podían  hacerlo  válida- 
mente, aunque  no  hubiesen  cumplido  la  edad  de  veinte  años,  que  en  los 
demás  casos  requería  la  ley  para  ejercer  ostos  actos  de  dominio.  Mas  como 
el  fundamento  de  aquella  prohibición  fuese  evitar  el  perjuicio  que  tales  ena- 
jenaciones podían  ocasionar  al  cónyuje  superviviente,  con  derecho  al  usu- 
fruclú  de  viudedad,  era  la  práctica  que  el  marido  enajenara  cuando  qui- 
siera sus  heredades,  reservando  á  la  mujer  aquel  usufructo,  y  que  sólo  se 


(1)  Observ.  lib.  6,  t.  De  gener.  priv'tl.  23. 

(2)  Llámase  así  en  Aragón  lo  que  como  herencia  da  el  padre  á  la  hija  p  jv  razón  de 
matrimonio,  y  la  cantidad  que  en  el  mismo  concepto  de  herencia  suele  asegurar  coa 
hipoteca  especial  el  marido  á  la  mujer.  (F.  lib.  3,  t.  Ne  rir  .vnc  uxore.  Molino,  Ee- 
pert.  verb.   Viretuxor.) 

(3)    F.  lib.  7,  t.  Dt  jure  dotium,  1. 
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pidiese  á  ésta  su  consentimiento,  cuando  se  hubiera  de  hacer  la  enajena- 
ción sin  tal  reserva  (1). 

No  eran  tampoco  enajenables  las  heredades  vinculadas,  nombre 
con  que  eran  conocidas  las  gravadas  con  sustituciones.  Los  bienes 
que  el  padre  usando  de  su  libertad  de  testar,  dejaba  al  hijo,  con 
la  condición  de  que  si  éste  muriese  sin  descendencia  legítima,  pa- 
saran á  un  tercero,  no  podian  tampoco  enajenarse  mientras  que  el 
hijo  no  cumpliera  los  20  años;  y  aunque  después  eran  enajenables,  si  el 
mismo  hijo  moria  ab  inlesfato  y  sin  haberlos  enajenado,  debia  cumplirse 
la  voluntad  del  padre  (2).  Estas  vinculaciones,  las  únicas  que  autorizaban 
las  leyes  forales,  eran  como  se  vé,  sustituciones  pupilares  de  corlo  térmi- 
no, muy  diferentes  de  los  mayorazgos  verdaderos,  y  no  producían  por  lo 
tanto  sino  una  inalienabilidad  temporal.  Mas  como  en  Castilla  prevaleciese 
la  tendencia  á  asegurar  con  vinculaciones  perpetuas  el  bienestar  de  las  fa- 
mihas  nobles,  cundió  este  ejemplo  á  otros  reinos,  y  entonces  las  observan- 
cias, interpretando  y  explicando  el  fuero  que  trata  de  los  bienes  vinculados 
por  sustituciones,  limitaron  su  aplicación  de  modo  que  no  fuera  obstáculo 
á  la  fundación  de  mayorazgos  perpetuos.  Considerando  sin  duda  que  los 
hijos  no  te/lian  derecho  sino  á  una  legítima  indeterminada,  salva  la  cual, 
podía  el  padre  disponer  libremente  de  todo  lo  suyo,  hubo  de  reconocerse 
como  práctica  constante,  que  los  vínculos  de  sustitución  pupilar  no  conclu- 
yeran al  cumplir  el  hijo  20  años  y  fueran  perpetuos  cuando  el  padre  hubiera 
señalado  y  dejado  á  salvo  al  mismo  hijo  alguna  cantidad  por  vía  de  legíti- 
ma (o); y  como  la  ley  no  fijaba  de  modo  alguno  el  importe  de  esta,  cualquie- 
ra podía  vincular  perpetuamente  casi  toda  su  hacienda  raíz  y  aún  la  mue- 
ble, siempre  que  la  detallase,  y  bástala  legitima  de  sus  hijos  por  término  de 
veinte  años.  De  este  modo  llegaron  á  ser  inalienables,  por  vinculados,  así 
los  bienes  de  los  ricos-hombres,  barones  y  caballeros  principales,  como 
muchos  de  los  meros  infanzones  y  simples  caballeros.  Conforme  con  estas 
prácticas  una  ley  de  Carlos  V,  prohibió  á  los  señores  de  las  ocho  casas 
principales  del  reino  gravar  sus  haciendas  con  dotes  ó  donaciones  á  favor 
de  sus  hijas  y  en  perjuicio  de  sus  sucesores,  por  más  de  12.000  duca- 
dos (4). 


(1)  Observ.  lib.  5,  t.  Be  jure  dotium,26. 

(2)  F.  lib.  6,  t .  De  rehus  vinciilatis. 

(3)  Observ.  lib.  5,  t.  De  rehus  vinculatis,  1.  2. 

(4)  F.  lib.  7,  t.  De  jure  doHum,8. 
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Pero  además  de  estas  vinculaciones,  en  su  origen  voluntarias,  existian 
en  Aragón  otras  forzosas  y  por  ministerio  de  la  ley.  Hubo  un  tiempo  en 
que  la  heredad  de  abolengo,  s:  era  única  en  la  familia,  no  podia  enajenarse, 
por  más  que  pudiera  darse  alguna  parte  de  sus  frutos  á  la  iglesia  y  á  los 
parientes,  y  que  habiendo  varias,  heredades  de  la  misma  especie  se  pudiera 
dar  alguna  de  ellas  á  un  hijo  ó  hija  por  razón  de  matrimonio  (1).  De  modo 
que  el  fundo  paterno  se  hallaba,  por  lo  general,  perpetuamente  vinculado  en 
las  familias.  Mas  esta  restricción  importante  del  dominio  dejó  de  estar  en 
uso  cuando  se  generalizó  el  de  las  vinculaciones  voluntarias,  y  vino  á  no 
ser  conforme  con  las  ámphas  libertades  que  habia  ido  adquiriendo  sucesi- 
vamente la  propiedad.  Entonces,  abolido  ya  aquel  fuero,  vinoá  ser  lícita  la 
donación  universal  aún  á  favor  de  extraños,  siempre  que  el  donante  reser- 
vara algo  para  sus  hijos,  no  pudiendo  anularse  sino  cuando  estos,  ya  fueran 
vivos  ó  ya  postumos,  quedaran  absolutamente  privados  de  la  herencia  pa- 
terna (2). 

Pero  la  más  importante  limitación  del  dominio  en  favor  de  la  familia  y 
que  todavía  subsiste,  era  la  que  resultaba  del  uso  del  retracto  llamado  de 
abolengo.  La  tendencia  de  la  antigua  legislación  aragonesa  conforme  en 
este  punto  con  la  de  Castilla  y  la  de  otros  reinos,  á  conservar  en  las  fami- 
lias los  bienes  de  sus  respectivos  ascendientes,  no  sólo  se  revelaba  por  la 
inalienabilidad  del  fundo  paterno,  cuando  era  único,  sino  también  por  otros 
derechos  concedidos  á  los  parientes  para  recuperar  los  bienes  de  esta  ín- 
dole, cuando  se  enajenaban  á  personas  extrañas.  Un  fuero  que  tampoco  se 
observaba  ya  en  el  siglo  xvi,  pero  que  habia  estado  en  uso  muchos  siglos, 
disponía  que  si  alguno  demandaba  la  restitución  de  heredades  que  hubie- 
ran pertenecido  á  sus  mayores,  y  el  poseedor  de  ellas  no  pudiera  defen- 
derse, presentando  los  títulos  de  su  adquisición  y  alegase  solamente  la  po- 
sesión de  largo  tiempo,  se  decidiera  el  litigio  á  favor  del  demandante, 
siempre  que  jurase  que  las  heredades  demandadas  habían  pertenecido  en 
electo  á  sus  ascendientes  (5).  Pero  aún  abolido  este  fuero,  quedó  siempre 
á  los  parientes  el  derecho  de  retraer  por  el  tanto,  los  bienes  inmuebles  de 
abolengo,  que  otros  parientes  suyos  enajenaran,  siempre  que  dedujeran  esta 
acción  dentro  de  diez  días,  si  estaban  presentes  y  dentro  de  un  año  y  un 


(1)  Foror.  inusu  non  hábitor,  lib.  5,  t.  De  inmensis  et  prohihitis  dotmtionih. 

(2)  F.  lib.  8,  t.  De  doiiationibus,  4. 

(3)  Foror.  in  iisu  non  habitor,  lib.  2,  tít.  De  prcexcriptionUms,  par.  Si  aliquis  bi' 
faiUio . 


174  DE-LA   PROPIEDAD    TERRITORIAL 

dia  si  ausentes  (1).  Llnmábase  este  derecho  en  Aragón  el  beneficio  de  ¡a 
saca  y  se  daba  á  los  consanguineos  por  la  linea  de  que  procediesen  los  bie- 
nes enajenados.  Pero  la  ausencia  ó  la  presencia  de  los  relrayentes  no  se 
entendia  en  la  práctica,  en  el  sentido  natural  de  estas  palabras,  pues  sólo  se 
consideraban  presentes,  para  el  efecto  de  hacer  uso  de  su  derecho  dentro 
de  diez  dias,  aquellos  que  habian  intervenido  en  el  contrato,  y  pasaban  por 
ausentes  y  tenian  por  lo  tanto  un  año  para  rescindir  la  enajenación  verifi- 
cada, todos  los  que  no  hubiesen  mediado  en  ella  (2).  Vendida,  pues,  una 
finca  que  pudiera  estar  sujeta  al  retracto,  no  tenia  el  comprador  facultad 
para  enajenarla  á  otro  libremente,  mientras  no  trascurriera  el  término 
señalado  para  ejercitar  aquel  derecho  (3).  Habiendo  hermanos  estaba  aún 
más  restringida  la^  facultad  del  vendedor.  Entonces  consistía  el  retracto  en 
la  prohibición  de  enajenar  toda  heredad  de  abolengo,  sin  ofrecerla  primero 
á  los  hermanos  qup  la  pudieran  retraer.  La  que  se  vendiera  sin  este  requi- 
sito, aunque  fuese  á  otros  parientes,  podia  ser  retraida  por  los  hermanos 
en  el  plazo  ordinario  (4). 

n. 

DE  LA  FACULTAT»  DE  EKAJENAR  POR  GATJSA  DE    MUERTE. 

A  más  restricciones  y  cortapisas  estaba  sujeta  la  facultad  de  disponer 
de  los  bienes  para  después  de  la  muerte.  Las  establecidas  tenian  por  objeto, 
como  las  anteriormente  indicadas,  ó  el  interés  de  la  autoridad  pública  repre- 
sentada por  los  señores  ó  el  de  las  familias  de  los  propietarios.  En  interés 
de  los  señores,  regia  en  Aragón,  como  en  Castilla  y  en  casi  toda  España, 
la  antigua  costumbre  llamada  de  la  mañería,  de  que  antes  he  hecho  larga 
mención.  En  su  virtud  tema  el  señor  el  derecho  de  heredar  á  aquellos  de 
sus  vasallos  que  murieran  sin  hijos.  Los  te.\los  que  á  esta  costumbre  se 
relieren  en  Aragón  no  dicen  claramente  si  los  señores  eran  llamados  á  la 
herencia  sólo  cuando  el  vasallo  moria  abintestato,  ó  si  por  efecto  de  tal 
derecho,  estaban  privados  los  vasallos  estériles  de  la  facultad  de  testar  Pero 
atendida  la  escasa  libertad  que  disfrutaban  los  villanos  en  la  disposición 
de  sus  bienes,  sobre  todo  durante  los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media,  y 


(1)  Observ.  lib.  6,  tít.  De  privileg.  generalib.  21. 

(2)  Molino,  Repert.  verb.  Avolorium. 

'Z)  Observ.  lib.  3,  t.  De  consortihus.  par.  ítem  si  aliquis, 

(4)  F.  lib.  3,  t.  De  communi  dividundo,  4. 
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lo  poco  generalizado  que  se  hallaba  entre  ellos  el  uso  de  los  testamenlos, 
creo  que  en  aquellos  tiempos,  por  lo  menos,  el  vasallo  estéril  ó  mañero, 
según  entonces  se  decia,  no  tenia  derecho  á  disponer  de  sus  bienes  para 
después  de  la  muerte,  á  ñn  de  que  el  señor  usara  del  suyo  heredándole.  A 
no  haber  sido  asi,  los  vasallos  estériles  habrían  eludido  fácilmente  el  dere- 
cho señorial,  haciendo  testamento  y  entonces  habría  sido  más  común  la 
testamentifacion  entre  esta  clase  de  personas  que  entre  los  nobles. 

Disfrutaban  mañeria  así  los  señores  particulares,  respecto  á  sus  vasallos 
de  signo  servicio,  como  el  rey  en  su  calidad  de  señor  de  vasallos  de  la 
misma  índole.  En  cierta  esciitura  de  donación,  á  favor  del  monasterio  de 
San  Juan  de  la  Peña,  otorgada  en  el  año  de  1093,  se  dice  que  muerto 
Fortunio  Mauxones  de  Mauxones  sin  hijos,  revirtió  á  la  corona  la  villa  de 
Rota  con  su  iglesia  y  sus  diezmos,  que  poseía  el  difunto,  y  que  en  su  con- 
secuencia el  rey  D.  Ramiro  II  cedió  al  indicado  monasterio  el  derecho  que 
tenían  á  la  reversión  de  aquellos  bienes  (1).  De  cuyo  texto  se  infiere  que 
este  derecho  traía  origen  de  otro,  que  antiguamente  tuviera  y  enajenara 
el  monarca,  aunque  no  de  un  modo  absoluto,  que  tales  enajenaciones  hu- 
bieron de  verificarse  tan  sólo  á  favor  de  los  primeros  adquirentes  y  su  des- 
cendencia, y  que  faltando  ésta,  era  el  señor  el  regulador  supremo  de  la 
propiedad  de  sus  vasallos. 

Debió  de  ser  tan  general  el  uso  de  la  mañeria,  que  sólo  se  libraban  de 
ella  los  que  expresamente  estaban  exentos.  Asi  una  de  las  exenciones 
que  solía  conceder  el  rey  á  los  nuevos  pobladores  de  los  lugares  y  villas, 
para  estimularles  á  que  los  habitaran  y  defendieran,  era  la  de  aquella  im- 
popular costumbre.  Cuando  Alonso  I  dio  nuevos  fueros  á  Calatayud, 
en  llol,  concedió  varios  privilegios  á  sus  vecinos  y  entre  ellos,  el  de  no 
estar  sujetos  á  mañeria  (2).  El  conde  de  Barcelona,  D.  Ramón  Bsrenguer, 
entre  los  varios  fueros  que  concedió  á  Daroca,  plaza  fronteriza  con  los  sar- 
racenos, en  1142,  fué  uno  el  de  que  si  algún  vecino  moría  estéril  y  sin 
parientes  en  la  villa,  se  invirtiesen  sus  bienes  en  la  reparación  de  las  mura- 
llas (3).  De  modo  que,  según  este  fuero,  no  sólo  heredaban  los  hijos,  sino 
también  los  parientes  que  habitaran  en  Daroca,  y  á  falta  de  estos,  era 
cuando  debía  invertirse  la  herencia  en  un  objeto  de  utihdad  común. 

Después  hubo  de  quedar  reducida  la  carga  de  la  mañeria  á  los  sarrace- 


(1)  Briz.,  Historia  de  San  Juan  de  la  Peña,  pág.  449. 

(2)  Muñoz,  Colección  de  fueros  y  carias-pueblas,  Fuero  de  Calatayud,  pág.   461. 
(3,    Muñoz,  Obr.  cit.  Fuero  de  Daroca,  \)kg.  542. 
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nos,  qufi  habitaban  en  lugares  de  señores  seglares,  puesto  que  de  ellos  es 
de  quienes  dice  una  OhservancAa  que  si  vdecesserint  sine  filis,  potest  Baro 
r>vel  ipse  infantio  occupare  omnia  bona;  ct  ipse  dehet  haberc  omnia  hona 
villa»  (1).  Interpretando  después  la  jurisprudencia  literalmente  esta  dispo- 
sición, consideraba  exentos  de-la  mañería  á  los  vasallos  cristianos,  aunque 
lo  fueran  de  potestad  absoluta,  y  á  los  sarracenos  mismos,  cuando  eran 
vasallos  del  rey  ó  de  la  Iglesia  (2).  Mas  de  muy  poco  debia  servir  á  los  pri- 
meros esta  exención,  si  por  otra  parte,  en  virtud  de  la  potestad  absoluta, 
podian  sus  señores  despojarles,  sin  apelación,  de  todo  cuanto  en  el  mundo 
hubieran.  Así,  pues,  aún  abolida  por  privilegios  particulares,  la  antigua  ma- 
ñeria,  en  la  mayor  parte  de  los  lugares  poblados  de  vasallos  cristianos,  toda- 
vía duró  hasta  el  siglo  xvii,  por  lo  menos,  respecto  á  los  desdichados  moros. 

Eran  menos  en  Aragón  que  en  otras  partes  las  restricciones,  en  interés 
de  la  famiha,  de  la  facultad  de  disponer  de  los  bienes  para  después  de  la 
muerte.  El  antiguo  fuero  de  Jaca  confirmado  por  el  rey  D.  Alonso  lí 
en  H87,  aunque  de  fecha  muy  anterior,  y  cuyas  disposiciones  fueron 
adoptadas  en  oíros  muchos  lugares,  aún  de  Castilla  y  Navarra,  según  se  lee 
en  su  propio  texto,  declaraba  que  todo  vecino  de  aquella  ciudad  podia  or- 
denar lo  que  quisiera  de  sus  heredades  y  bienes,  tuviese  ó  no  hijos,  y  que 
en  el  caso  de  que  nada  dispusiera,  le  sucederían  su?  parientes  más  cerca- 
nos, y  en  su  defecto,  los  pobres.  La  misma  libertad  de  testar  habían  de 
tener  los  forasteros;  mas  en  caso  de  que  no  la  usaran,  sólo  heredarían 
sus  parientes  las  dos  terceras  partes  de  la  hacienda,  invirtiéndose  la  res- 
tante en  sufragios  por  su  alma  (3). 

Una  legislación  algo  semejante  hubo  de  regir  también  en  otros  lugares 
no  poblados  al  fuero  de  Jaca,  puesto  que  muchos  diplomas  de  los  siglos  xi 
y  XII  dau  testimonio  de  cierta  libertad  de  testar  en  los  padres.  D.  Rami- 
ro I,  que  tuvo  cuatro  hijos  legítimos  y  uno  natural,  otorgó  dos  testamen- 
tos: el  primero  en  1059  y  el  seginido  en  1071,  y  en  ambos  instituyó  por 
único  heredero  de  sus  bienes  patrimoniales  á  su  hijo  primogénito  D.  San- 
cho, si  bien  legando  á  los  demás  alguna  porción  de  su  hacienda.  En  el  pri- 
mero encargó  á  D.  vSancho  que  pusiera  monja  á  su  hija  doña  Urraca,  dán- 
dole por  dote  el  lugar  de  Arrensa  y  el  monasterio  de  Santa  Eulalia,  y  que 
casara  á  su  hija  doña  Teresa,  y  si  no  podia  hacerlo  pronto,  le  mandase 


(1)  Observ.  lib.  7,  tít,  De  judceis  et  sárracenis,  1. 

(2)  Molino,  Repcrtor.  verb.    Vasmllus. 

(3)  Blancas,  Arag.  rer.  pág.  38,  Muñoz,  Colección  de  fueros,  pág   243. 
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también  entrar  monja.  En  el   segundo   íestamenlo    dispuso   D.    Ramiro 
que  su  hijo  mayor  D.  Sancho  «heredase  toda  su  honor  con  sus  tierras  y 
»sus  hombres»  y  una  parle  de  sus  ganados,  y  que  otra  parte  de  éstos,  los 
bienes  muebles  y  ciertos  monasterios  los  heredara  San  Juan  de  la  Peña. 
Encargo  al  mismo  D.  Sancho  que  diese  estado  y  todo  el  bien  posible  á  su 
hermano  menor  D.  García,  y  pagase  cierta  cantidad,  que  aún  debia,  por  la 
dote  de  su  hija  doña  Sancha  ya  casada.  Legó,  por  último,  á  su  hijo  natural 
D.  Sancho  los  lugares  de  Aybar  y  Xavierre  de  Latre,  pero  con  la  condi- 
ción de  poseerlos  por  mano,  esto  es,  como  honor  ó  feudo  de  su  heredero  y 
con  sujeción  á  su  autoridad  (1),  Y  no  eran  solamente  los  reyes  los  que  dis- 
frutaban de  tanta  libertad,  pues  ejemplos  semejantes  ofrecen  los  testamen- 
tos de  los  proceres  y  caballeros  de  aquella  época.  D.  Lope  Garcés,  señor 
de  Alagon  y  fundador  de  la  casa  de  este  nombre,  y  su  mujer  doña  Ma- 
ría, otorgaron  juntos  su  testamento  en  1120,  y  teniendo  varios  hijos  deja- 
ron la  tercera  parte  de  su  hacienda  y  el  lugar  de  Grosin  á  San  Juan  de  la 
Peña,  al  Hospital  de  Jerusalen  y  al  Sanio  Sepulcro,  y  mandaron  dividir 
entre  los  hijos  las  dos  partes  restantes,  pero  dando  al  primogénito  todas 
las  armas  por  via  de  mejora  (2).  Otros  testadores  distribuyeron  sus  heren- 
cias de  modo  diferente,  según  su  voluntad,  mas  sin  que  hubiera  ley  ó  cos- 
tumbre que  señala'a  por  legitmia  de  los  hijos  ninguna  parte  determinada 
del  caudal  paterno. 

Entiéndese  que  este  derecho  de  testar  estuvo  limitado  á  los  bienes  alo- 
diales, pues  mientras  que  las  honores  fueron  vitalicias,  el  rey  o  señor  era 
quien  disponía  de  ellas  por  muerte  de  sus  poseedores.  Cuando  éstas  se  hi- 
cieron hereditarias  debieron  entrar  en  la  condición  de  los  demás  bienes  li- 
bres; mas  como  por  su  índole  y  objeto  no  fueran  divisibles,  hubo  de  re- 
servarse á  los  padres  la  elección  del  hijo,  y  á  los  dueños  que  no.  tuviesen 
hijos,  la  del  pariente  que  había  de  heredarlas.  A  esta  costumbre  alude,  sin 
duda,  el  texto,  algo  oscuro  por  cierto,  de  un  fuero  que  el  rey  D.  Pedro  11 
otorgó  á  los  infanzones  y  confirmó  más  tarde  D.  Alfonso  el  emperadoi'. 
Dicese  en  él,  refiriéndose  á  la  obligación  en  que  estaban  de  servir  al  rey 
los  que  tuvieran  honores  de  la  corona,  que  «lo  mismo  que  ellos  deberían 
«hacer  sus  hijos  y  parientes  á  quienes  hubieren  destinado  tales  honores»  (5). 


(1)  Briz,  Jlist.  de  S.  Juan  de  la  Pefm,  pág.  438. 

(2)  Briz,  pág.  766. 

(3)  Molino,  Verb.  Prívilegium,  nEt  sic  deveniat  de  istos  suprascriptos  tenitores  de 
illas  honores,  ét  de  suos  parentes,  ad  cui  illa  eum  destiuasset. " 

TUMO   XXXII.  12 
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De  cuja  frase,  por  incorrecta  que  en  su  original  sea,  no  se  puede  menos 
de  colegir  claramente  que  el  padre  podid  elegir  el  hijo  ó  pariente  que  hu- 
biera de  heredar  y  servir  las  lumores.  Y  en  efecto,  dice  Blancas,  que  la  rico- 
hombría,  es  decir,  la  honor  que  constituía  este  estado,  puesto  que  sin  la 
una  no  era  posible  la  otra,  la  heredaba  el  hijo  que  había  designado  su  pa- 
dre, y  no  se  dividía  jamás  entre  varios:  que  cuando  concurrían  en  una 
casa  rico-hombria  y  baronía  podía  dejarse  la  una  á  un  hijo  y  la  otra  á 
otro;  y  que  cuando  el  rico-hombre  moria  sin  descendencia  le  heredaba  el 
pariente  más  próximo  (1). 

Con  los  fueros  y  costumbres  que  permitían  disponer  libremente  de  toda 
la  herencia,  aún  en  perjuicio  de  los  hijos,  y  los  que  sólo  autorizaban  pa- 
ra distribuirla  con  igual  libertad  entre  estos,  concurrían  otros,  sin  embargo, 
que  hmitaban  más  estrechamente  la  facultad  de  lestar.  En  Daroca  y  su  tér- 
mino se  observaba  el  fuero  citado  de  1142,  según  el  cual,  no  sólo  los  hijos 
debían  heredará  los  padres  y  éstos  á  aquellos,  sino  que  no  podían  los  padres 
dar  á  unos  hijos  más  que  á  otros:  debían  estos  dividir  la  herencia  paterna 
por  iguales  partes:  los  cúnyujes  no  tenían  derecho  á  la  mitad  de  ganancia- 
les [recipere  in  medietalein),  sino  cuando  no  tuvieran  descendencia;  y  el 
abuelo  no  pjdia  legar  al  nieto  más  de  seis  maiavedis  en  bienes  muebles  (2), 
En  Teruel  y  en  Albarracín,  que  comprendían  dos  extensas  comunidades  de 
pueblos,  regia  el  Fuero  de  Sepúlveda,  que  señalaba  á  los  hijos  porción  le- 
gítima. De  modo  que  en  Aragón,  lo  mismo  que  en  CastíUd  en  los  siglos  xii 
y  xni,  había  gran  diversidad  de  leyes  y  costumbres  en  materia  de  sucesio- 
nes. Es  de  creer  sin  embargo,  que  prevalecieran  al  fin  de  aquella  época  las 
que  mandaban  distribuí»'  por  igual  entre  los  hijos  la  herencia  paterna, 
cuando  en  el  siglo  xiv,  tanto  los  nobles  é  infanzones,  como  los  del  estado 
llano   solicitaron  del  rey  la  facultad  de  testar  libremente. 

Mas  no  debo  referir  esta  pretensión  sin  recordar  antes  otras,  que  con 
ella  señalan  un  período  importante  de  la  historia  de  la  aristocracia  arago- 
nesa, aquel  por  cierto,  en  que  fué  mayor  su  poderío.  Los  nobles,  después 
de  haber  conseguido  el  dominio  perpetuo  de  sus  honores,  á  trueque  de  una 
parte  de  su  autoridad  legal  y  de  su  ínflueni.ia  política,  aspiraron  también  á 
recuperar  lo  que  habian  perdido:  la  corona  á  su  vez,  después  de  haber  acep- 
tado el  cambio,  no  respetó  ni  guardó  siempre  fielmente  los  derechos  reco- 
nocidos á  los  nobles.  De  aquí  provino  una  larga  y  empeñada  contienda,  que 


(1)     AruQ.  rer.  pág.  333. 

1,2;    Mniío/.,  Colección  de  Fueros,  i^Ag.  534. 
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después  de  haber  turbado  la  paz  en  los  reinados  de  D.  Pedro  III,  D.  AHüii- 
so  líl  y  D.  Jaime  II,  se  prolongó  todavía  con  varia  fortuna  liasla  los  tiem- 
pos de  D.  Felipe  III.  Los  nobles  pretendieron  la  restitución  de  las  lionores 
que  antiguamente  poseyeran,  y  detentaba  en  su  concepto  la  corona,  y  que 
se  les  guardasen  sus  privilegios,  quesuponian  frecuentemente  violados  por 
los  oficiales  reales.  La  corona  resistió  cuanto  pudo  estas  pretensiones; 
pero  como  al  fin  el  Estado  necesitaba  los  servicios  de  los  nobles,  y  era  su 
poder  tan  grande,  D.  P.'dro  III,  tuvo  que  reconocerles  y  otorgarles  el  pri- 
vilegio general  en  que  por  primera  vez  hubieron  de  escribirse  y  recopilarse 
los  derechos  de  la  nobleza  respecto  á  la  corona.  Todavia  con  esto  no  se 
calmaron  los  disturbios  del  reino,  ni  se  satisficieron  los  nobles,  y  así  pocos 
años  después,  D.  Alfonso  III  tuvo  que  otorgarles  el  monstruoso  privilegio 
lie  la  unión,  en  el  cual  se  les  reconoció  y  declaró  el  derecho  de  levantarse 
contra  el  rey  que  no  les  guardase  sus  libertades  y  franquezas.  No  tardaron 
mucho  los  nobles  en  hacer  uso  de  este  derecho  perturbador.  En  los  prime- 
ros años  del  reinado  de  D.  Jaime  II  se  pusieron  ya  en  rebelión  abierta,  para 
obtener  los  dineros  que  se  les  adeudaban  de  sus  caballerías;  y  sin  la  pru- 
dencia del  rey,  que  sometió  el  asunto  á  la  decisión  del  Justicia,  y  la  confian- 
za de  los  nobles  en  la  justificación  de  este  alto  magistrado,  no  habría  ter- 
minado Id  contienda  sino  por  fuerza  de  armas. 

Persistiendo  al  mismo  tiempo  la  nobleza  en  el  natural  empeño  de  con- 
servar su  patrimonio,  en  el  cual  veía  con  razón  uno  de  los  más  sólidos 
fundamentos  de  su  influencia,  y  entendiendo  que  contribuían  á  quebran- 
tarlo las  desmembraciones  á  que  estaba  sujeto  por  las  herencias  y  sucesio- 
nes forzosas,  «los  barones,  mesnaderos,  caballeros  é  infanzones  congrega- 
dos en  las  Cortes  de  Alagon  de  1307,  para  conservar  en  buen  estado  sus 
patrimonios,  los  cuales  se  destruían  fácilmente  cuando  se  dividían  entre  los 
hijos»  (1),  pidieran  á  D.  Jaime  II  que  les  facultara  para  instituir  por  herede- 
ro á  un  solo  hijo,  entre  varios,  con  la  única  condición  de  dar  algo  álos  otros, 
según  su  voluntad.  D.Jaime  no  podía  denegar  esta  pretensión  á  una  noble- 
za levantisfa  y  tan  poderosa,  con  los  privilegios  exorbitantes  recién  otorga- 
dos, y  así  vino  á  ser  ley  general  del  reino,  en  cuanto  á  los  nobles,  la  li- 
bertad de  testar  entre  los  hijos. 

Aquí  debo  llamar  la  atención  sobre  una  coincidencia  importante.  En  la 
misma  época  y  por  iguales  motivos,  la  nobleza  castellana  pedia  á  los  reyes, 
y  obtenía  de  ellos,  la  facultad  de  vincular  sus  bienes.  Ella  también,  así  como 


(1)    Palabras  del  fuero,  1 1.  Z>e  tesíamentis  nobiUum,  lib.  6. 
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los  barones  de  Aragón,  :;procuraba  conservar  en  buen  estado  sus  palriino- 
niüs,  excusando  su  división  entre  hijos  que  solia  destruirlos.»  Pero  los  me- 
dios empleados  por  una  y  otra  nobleza  para  lograr  este  objeto,  fueron  dife- 
rentes. La  aragonesa  más  independiente  é  individualista,  si  asi  puede  decir- 
se, y  con  precedentes  históricos  favorables  á  su  propósi:o,  se  encomendó  á 
sí  misma  el  cuidado  de  mantener  la  integridad  de  su  patrimonio,  usando 
de  la  libertad  de  testar.  La  nobleza  castellana  careciendo  en  gran  parte  de 
aquellas  circunstancias  y  confiando  menos  en  sí  misma,  quiso  obligar  á  sus 
sucesores  con  vínculos  legales,  á  la  conservación  de  sus  propios  bienes.  Pero 
salva  esta  diferencia,  los  mayorazgos  castellanos  y  la  libertad  de  testar  en 
Aragón  fueron  instituciones  contemporáneas  y  encaminadas  al  mismo  ob- 
jeto. 

También  se  nota  smgular  semejanza  en  el  desenvolvimiento  y  progreso 
de  ambas  in'^tituciones.  Los  mayorazgos  de  Castilla  vulgarizándose  y  gene- 
ralizándose entre  todas  las  clases,  dejaron  de  "umplir  su  objeto  político, 
según  se  ha  visto  en  otro  lugar :  la  libertad  de  testar  en  Aragón  también 
trascendió  muy  pronto  á  las  clases  populares,  dejando  de  ser  privilegio  de 
la  aristocracia.  En  efecto,  cuatro  años  después  de  otorgada  á  los  nobles,  los 
procuradores  de  las  villas  en  las  Corles  de  Daroca  de  1511  ,  acudieron  al 
mismo  D.  Jaime  11  en  solicitud  de  igual  franquicia;  y  el  rey,  tal  vez  con  el 
propósito  de  aminorar  el  valor  de  la  concedida  á  la  nobleza,  otorgó  la  mis- 
ma libertad  de  lestar  «á  los  hombres  de  las  villas  y  villares,  con  excepción 
de  las  universidades  de  Teruel  y  Albarracin,  que  habían  de  conservar  el 
fuero  especial  antes  indicado  (1).  Entonces  quedó  establecido  como  fuero 
general  en  la  legislación  aragonesa,  la  facultad  de  los  padres  para  señalar  á 
su  arbitrio  la  legítima  de  los  hijos,  debiendo  éstos  conformarse  con  cual- 
quier cosa  que  se  les  diera  en  tal  concepto. 

Otra  analogía,  por  último,  entre  las  dos  insiitucíones  que  voy  compa- 
rando. Así  como  en  Castilla  la  jurisprudencia,  interpretando  latamente  los 
textos  é  introduciendo  nuevas  prácticas,  contribuyó  á  vulgarizar  y  demo- 
cratizar, si  así  puede  decirse,  las  vinculaciones,  así  en  Aragón  la  jurispru- 
dencia dio  mayor  extensión  de  la  que  permitían  los  textos  de  los  fueros  ci' 
lados,  á  la  libertad  de  testar  en  perjuicio  de  los  hijos.  Según  la  letra  de  es- 
tos fueros,  la  facultad  del  testador  se  extendía  solamente  hasta  dejar  á  un 
hijo  casi  toda  la  hacienda  y  cualquier  parte  de  ella,  sin  límite  mínimo,  á  to- 
dos los  demás;  pero  no  fué  así  como  se  entendió  y  practicó  por  los  anti- 


(1)    P.  lib    6,  t  De  tesiaiTíentis  civium. 
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guos  foristas.  Molino,  invocando  el  testimonio  de  éstos,  á  quienes  ^ice  ha- 
berlo oido  muchas  veces,  además  de  leerlo  en  sus  escritos,  asegura  que  se- 
gún la  costumbre,  podian  los  padres  instituir  herederos  á  los  extraños, 
siempre  que  dejasen  álos  hijos  cualquiera  cosa  cierta,  por  más  que  algunos 
juristas  modernos  impugnaran  ya  esta  doctrina,  sosteniendo  que  los  padres 
no  tenian  tal  libertad.  Fundados  en  la  misma  costumbre,  opinaban  unáni- 
memente los  antiguos  foristas  que  habian  sido  derogados  por  los  nuevos 
fueros  de  D.  Jaime  II,  acerca  de  la  testamentifacion  los  anteriores  que 
prohibían  desheredar  á  los  hijos  sin  causa,  y  señalaban  taxativamente  las 
que  podian  justificar  la  desheredación;  y  en  efecto,  Molino  asegura  que  es- 
tos fueros  no  estaban  en  uso  en  su  tiempo,  que  en  su  consecuencia,  po- 
dian los  padres  desheredar  libremente  á  suá  hijo?,  sin  expresión  de  causa, 
con  tal  que  les  dejasen  algo  por  razón  de  legitima,  y  que  lo  único  que  no 
podian  hacer  era  preterirlos,  no  señalándoles  por  herencia,  ninguna  cosa 
cierta  (1). 

Pero  si  estas  libertades  dejaban  un  tanto  abandonados  los  intereses  de 
familia,  sacrificándolos  tal  vez  á  la  conservación  de  los  patrimonios  ó  al  ca- 
pricho quizá  de  algún  padre  desnaturalizado,  en  cambio  otras  leyes  y  cos- 
tumbres limitaban  el  ejercicio  del  dominio  en  consideración  tan  sólo  de 
aquellos  intereses,  y  como  para  compensar  á  los  parientes  de  su  escasa 
participación  en  la  herencia  familiar.  Al  contraer  ma'rimonio  debía  el 
marido  infanzón  dar  en  dote  á  su  mujer  infanzona  tres  heredadas,  si  las  tu- 
viese, ó  dos  por  lo  menos.  Si  muerta  la  primera  mujer,  pasaba  el  viudo 
infanzón  á  segundas  ó  posteriores  nupcias,  debía  dotar  á  su  nueva  esposa 
con  una  de  aquella»  mismas  tres  heredades,  que  por  la  disolución  del  pri- 
mer matrimonio,  debían  haberle  sido  restituidas  (2^.  La  mujer  franca  que 
no  era  infanzona  ni  villana,  debía  ser  dotada  en  500  sueldos  al  menos  (3). 
La  villana  debía  recibir  en  dote  una  casa  techada  de  doce  vigas ,  por  lo 
menos,  una  aranzada  de  viña,  un  campo  en  que  pudiera  sembrarse  una  ar- 
roba de  trigo,  sus  joyas,  sus  vestidos,  una  cama  y  los  dos  mejores  animales 
de  labranza  (4). 

üisuelto  el  matrimonio  por  la  muerte  de  alguno  de  los  cónyujes ,  no 
se  disolvía,  sin  embargo,  la  familia,  por  cuanto  el  superviviente,  mientras 
permanecía  en  estado  de  viudez,  continuaba  disfrutando  la  hacienda  con- 


(1)  Molino.  Bepertor.  foroj',  verh.  Testamp.ntum  et  exheredatio. 

f2)  F.  lib.  5,  t.  De  jure  doHum,  2,  7. 

(3)  F.  id.  id.,  3. 

(4;  F.  id.  id.,  4. 
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yugal,  con  la  obligación  de  mantener  á  los  hijos,  si  los  hubiere  (1).  La  viuda 
infanzona  que  los  tenia,  no  podia  disponer  libremente  délas  tres  heredades 
dótales  recibidas  de  su  marido;  pero  durante  su  vida  ó  su  viudez,  le  era 
permitido  dar  una  de  ellas  á  alguno  de  sus  hijos,  otra  á  la  iglesia  en  que 
estuviese  la  sepultura  de  su  familia,  y  otra  á  todos  los  demás  hijos,  por 
iguales  partes.  Además  tenia  derecho,  al  dividirse  la  herencia  de  su  difunto 
marido,  á  sacar  para  sí,  con  el  nombre  de  aventajas,  sus  joyas  y  ropas,  una 
esclava;  dos  animales  de  labranza,  una  cama,  una  muía  de  cabalgar,  un 
vaso  de  plata  y  la  mitad  de  los  muebles  (2). 

La  viuda  franca  y  la  villana  no  podian  disponer  de  sus  dotes  recibidas, 
ni  aún  durante  su  vida  ó  su  viudez,  y  tampoco  podian  reclamar  las  que  les 
hubieran  sido  ofrecidas,  como  tuvieran  ó  hubiesen  tenido  hijos  de  su  matri- 
monio (5).  El  viudo  tam.bien  podia  sacar  por  aventajas,  al  dividirse  la  he- 
rencia de  su  mujer,  sus  caballos  ó  cabalgaduras,  sus  armas,  sus  vestidos» 
sus  libros,  una  cama  y  dos  animales  de  labranza  (4). 

Cuando  el  cónyuje  superviviente  intentaba  contraer  segundas  nupcias, 
debia  convocar  á  los  parientes  más  próximos  de  sus  hijos  por  la  línea  del 
cónyuje  difunto,  dividir  con  su  intervención,  toda  la  hacienda  que  hu- 
biera poseído  en  común  con  el  mismo  cónyuje,  y  entregar  en  el  acto  la 
mitad  á  los  hijos,  deduciendo  las  aventajas  y  los  gastos  de  entierro.  Si  asi 
no  lo  hacia,  quedaba  obligado  á  partir  con  los  mismos  hijos  del  primer  ma 
trimonio  las  utilidades  lucradas  durante  el  segundo  (5).  Los  hijos  tenían  de- 
recho á  heredar  la  dote  de  su  madre;  mas  si  un  padre  viudo  era  infanzón 
y  contraía  segundas  nupcias,  no  teniendo  heredad  propia  con  que  dotar  á 
su  nueva  esposa,  podia  hacerlo  con  la  peor  de  las  tres  heredades  que  hu- 
biese dado  en  dote  á  su  difunta  mujer  (6), 

El  derecho  de  los  hijos  á  heredar  la  dote  de  su  madre,  estaba,  sin 
embargo,  limitado  por  el  mismo  interés  á  que  obedecía  la  libertad  casi  ab- 
soluta de  testar  otorgada  á  los  padres.  Las  mujeres  solían  estar  excluidas 
de  la  sucesión  feudal,  porque  no  eran  hábiles  para  servir  los  feudos  y  para 
que  éstos  no  salieran  por  los  matrimonios,  de  las  familias  que  los  poseían. 
Pues  por  iguales  motivos  el  rey  D.  Jaime  II,  después  de  facultar  á  los  pa- 


(1)  F.  id.  id.,  1,  y  t.  De  alimentis. 

(2)  F.  lib.  5,  t.  J)c  JK.r.  dotlum. 

(3)  F.  lib.  5,  t.  De  jure  dotium.  3,  4. 

(4)  Id.  id.,  t.  De  reb.  qiiamortua,  etc. .t.  Deadevantagiis,t.  De  reb.  sive adevaniag. 

(5)  Id.  id. ,  t.  Dt  secvnd.  nupt,  1,2. 

(6)  IdAá.  Dejur.dot.,7. 
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dres  para  instituir  heredero  ú  uno  solo  de  sus  hijos,  dispuso  en  las  mismas 
Cortes  de  Alagon  de  1507,  que  el  infanzón  que  tuviera  hijas  de  su  primer 
matrimonio  é  hijos  varones  del  segundo,  pudiera  legar  á  aquellas  sola- 
mente algunas  de  las  heredades  con  que  hubiera  dotado  á  su  madre,  ó  una 
cantidad  cierta  de  maravedises,  dejando  todos  los  demás  bienes  á  sus  hijos 
varones;  que  solamente  no  habiendo  tales  hijos,  heredaran  las  hijas  las  do- 
íes  de  sus  madres  respectivas,  y  que  en  estos  mismos  términos  sucedieran  al 
padre  que  muriese  al  intestato,  los  hijos  y  las  hijas.  Esta  ley  no  se  hizo  ex- 
tensiva á  los  no  infanzones,  como  la  que  habia  establecido  la  hbertad  de 
testar  entre  los  hijos;  pero  ¿cómo  no  ver  en  la  preferencia  concedida  á  los 
varones  sobre  las  mujeres,  tanto  en  la  sucesión  testada  como  en  la  intes- 
tada, una  reliquia  indudable  de  la  sucesión  feudal?  La  exclusión  forzosa, 
aunque  no  absoluta  de  las  hijas,  en  la  sucesión  paterna  cuando  concurrian 
con  hijos  varones  de  distintos  consorcios,  ¿no  revela  claramente  el  propó- 
sito de  mantener  los  patrimonios  en  las  familias  de  que  traian  origen? 

Ni  da  menos  á  conocer  esta  tendencia  el  orden  de  suceder  ab  intestato 
establecido  por  las  leyes  de  Aragón.  A  esta  sucesión  eran  llamados  por  igual, 
primeramente  los  hijos,  sin  más  distinción  que  la  señalada  respecto  á  las 
hijas,  en  el  caso  que  acabo  de  indicar;  pero  á  falta  de  hijos  no  entraban  á 
heredar  los  padres,  sino  los  parientes  más  próximos  de  lineas, determina- 
das, según  la  procedencia  de  los  bienes.  En  tal  caso,  lo  mismo  que  en  los 
feudos,  sucedian  los  colaterales  más  próximos,  descendientes  de  las  mismas 
lineas  de  que  procedían  los  bienes  de  la  sucesión  (1).  Verdad  es  que  luego 
D.  Jaime  II  en  las  Corles  de  Daroca  de  1311,  y  D.  Juan  II  en  las  de  Cala- 
tayud  de  1461,  reformaron  en  parte  este  antiguo  derecho,  disponiendo  que 
lo  que  el  intestado  hubiera  recibido  en  vida  ó  heredado  de  sus  padres  con 
cláusula  de  sustitución  ó  adquirido  de  su  hermano  por  cualquier  título,  vol- 
viera á  los  ascendientes  de  quienes  procedía,  y  en  su  defecto  á  los  colate- 
rales; pero  aún  entonces  habian  éstos  de  heredar  también  solamente-  los 
bienes  que  procedieran  de  sus  antecesores  respectivos  (2).  Los  que  el  di- 
funto hubiese  adquirido  por  su  industria  ó  de  otras  personas,  no  pasaban 
en  ningún  caso  á  los  ascendientes,  sino  á  los  colaterales  más  próximos  de 
ambas  líneas,  por  estirpes  é  iguales  partes  (3). 

Francisco  de  Cárdenas. 
( La  continuación  en  el  próximo  núrntru. ) 


(1)  F.  lib.  6,  t.  De  lonis v'mculatis. 

(2)  Id.  id.,  t.  De  -tuccessor.  ab  íntest. 

(3)  Observ.  lib.  5,  t-  De  kstam.,  7- 
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SOBRE 


LOS  SERVICIOS  Y  GASTOS  PÚBLICOS  Y  SU  RELACIÓN  CON  LA  DEUDA 


Xeoerias    sotore    los    servicios    y    gastos    públicos. 

Inmensa  es  la  influencia  de  los  presupuestos  de  gastos  general  y  loca.e?. 
sosteniendo  todos  los  servicios  y  atendiendo  á  todos  los  servidores  del  Es- 
tado; desde  su  jefe  supremofal  corneta  ayer  admitido,  desde  los  ministros 
depositarios  del  poder  hasta  los  agentes  déla  policía  secreta,  desde  los  al  - 
tos  magistrados  hasta  los  sombríos  ejecutores  de  la  justicia;  y  sosteniendo 
lo  mismo  el  magnífico  palacio,  donde  en  el  centro  de  la  nación  legislan  sus 
representantes,  que  la  endeble  casilla  donde  se  albergan  los  aduaneros  en 
la  extrema  frontera,  las  soberbias  fortalezas  como  la  humildp  garita  del 
centinela,  la  gran  vía  que  atraviesa  de  mar  á  mar  un  gran  país  como  las 
oscuras  alcantarillas  que  sanean  las  poblaciones;  las  universidades  que  le- 
vantan las  inteligencias  como  los  hospitales  que  alivian  las  miserias  huma- 
nas. Por  los  presupuestos  [do  gastos  ven  garantida  su  propiedad  y  la  se- 
guridad de  sus  personas  los  ciudadanos;  por  ellos  pueden  consagrarse  á  sus 
ti  abajos  y  cambiar  sus  producciones;  á  ellos  debe  el  país  estar  dignamente 
representado  en  el  extranjero,  tener  asegurada  su  independencia  por  el 
ejército  y  verse  unido  á  sus  lejanas  provincias  por  la  marina;  á  ellos  deben 
en  gran  j)arle  y  esencialmente  su  riqueza,  su  instrucción,  su  progreso  las 
naciones. 

Casi  á  la  par  de  la  tangible  evidencia  de  estos  hechos,  preséntase  como 
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general  el  que,  supuesta  la  buena  distribución  y  acertado  empleo,  cuanto 
con  mayores  cantidades  atiende  á  sus  servicios  el  presupuesto  de  un  país 
dándoles  extensión  y  perfección  más  grandes,  tanto  más  lo  favorece  y  be- 
neficia, tanto  mayores  hace  su  bienestar  y  progreso.  A  gran  distancia  que- 
dan los  favorables  resultados  de  pocos  y  n  alos  caminos,  de  los  que  pueden 
producir  muchas  y  excelentes  vías  con  inteligencia  distribuidas,  con  esmero 
conservadas,  facilitando  y  abaratando  por  doquiera  las  comunicaciones. 
Inmensa  es  la  diferencia  entre  el  bienestar  de  un  país  donde  el  bueno  y 
bien  dotado  personal  de  la  magistratura,  numerosos  y  escogidos  agentes  en 
las  poblaciones  y  una  perfecta  guardería  rural,  dan  completa  seguridad  á 
personas  y  propiedades,  y  el  malestar  de  aquel  donde  por  lo  escaso  y  ma* 
dotado  de  la  magistratura,  y  lo  insuficiente  y  pobre  de  sus  auxiliares,  y  ca- 
si ninguna  guarda  en  las  poblaciones,  caminos  y  campiñas,  la  vida  y  ha- 
cienda de  los  habitantes,  están  á  merced  de  los  criminales.  Ni  es  ponderable 
la  superioridad  de  una  nación  cuyos  individuos  todos  recibieran  las  nocio- 
nes elementales  del  saber  humano  sobre  aquellas  en  las  cuales  la  mayoria 
ni  aun  leer  sabe. 

Y  en  todos  estos  como  en  muchos  otros,  no  menos  capitales,  atrasos  ó 
perfeccionamientos,  sino  como  causa  única,  como  eficaz  y  necesaria  influ- 
yen la  mayor  ó  menor  suma  con  que  atiende  á  sus  servicios  el  presupues- 
to. Con  sólo  la  profusión  en  los  gastos  pueden  no  ir  muy  adelante  las  na- 
ciones, en  la  instrucción,  en  la  seguridad  de  personas  y  bienes  y  aun  en  la 
mejora  desús  comunicaciones,  si  no  hay  acierto  en  hacerlos;  pero  sin  con- 
sagrar á  estos  servicios  grandes  sumas  jamás  podrán  lograrlo.  ¿C(3mo  sin 
numerosísimo  y  buen  magisterio  generalizar  y  peff  ccionar  la  instrucción? 
¿Cómo  sin  bastante  y  buena  magistratura  gozar  de  una  excelente  adminis- 
tración de  justicia?  ¿Cómo  sin  crecido  y  apropiado  personal  de  completa  segu- 
ridad pública,  ni  cómo  sin  cuantiosos  gastos  tener  este  magisterio,  esta  ma- 
gistratura y  esta  completa  guarda  para  las  personas  y  propiedades?  Y  lo  que 
con  tan  abultadas  diferencias  aparece  éntrelo  muy  imperfecto  y  lo  perfecto 
realízase  en  las  otras  gradaciones  siendo  mayores  el  bienestar  y  progreso 
de  las  naciones  según  son  más  extensos  y  mejores  los  servicios  públicos,  y 
teniendo  mayor  extensión  y  bondad  estos  servicios  según  son  mayores  las 
sumas  que  á  sostenerlos  se  consagran;  siempre  supuesta  su  bien  entendida 
distribución  y  acertado  empleo. 

Por  ello,  y  salvo  el  que  con  esta  elevada  causa  puedan  concurrir  otras 
egoístas  y  mal  sanas  influencias,  siéntese  en  todas  las  naciones  bien  cons- 
tituida? una  vigorosa  tendencia  á  extender  y  mejorar,  y  por  lo  tanto  á  au- 
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mentar  los  gastos  que  exigen  los  servicios  públicos.  Cual  las  jóvenes  plan- 
tas tienden  á  su  desenvolvimiento,  así  las  naciones  á  su  progreso,  y 
como  uno  de  los  medios  que  lo  impulsan  á  mejorar  los  servicios  públicos, 
y  con  ello  al  aumento  de  gastos  necesario  para  conseguirlo.  Esta  tendencia 
puede  ser  bien  ó  mal  dirigida  y  dar  ocasión  á  que  intereses  bastardos  pro- 
duzcan indebidos  dispendios  y  abusos  lamentables;  mas  por  sí  la  tenden- 
cia es  sana,  es  vivificadora;  es  consecuencia  de  la  que  al  progreso  siente  la 
humanidad,  sienten  las  naciones. 

No  puede  esto  significar  que  deban  á  ella  ciegamente  entregarse.  Medra- 
dos estarian  los  habitantes  de  un  país  donde  la  excelencia  de  los  servicios 
públicos  les  exigiera  y  arrebatara  la  casi  totalidad  de  los  productos  de  su 
riqueza  y  trabajo.  Oportuno  es  así  adelantar,  siquiera  se  trate  ahora  sola  y 
aisladamente  de  los  gastos,  que  en  la  debida  proporción  á  estos  productos 
deben  estar  los  ingresos,  y  on  debida  proporción  á  los  ingresos  regularse 
los  gastos  públicos.  El  gasto  trae  el  impuesto,  es  decir,  con  el  servicio  un 
sacrificio  solojustificado  por  el  beneficio  que  lo  compensa,  y  es  llano  que 
más  allá,  ni  tan  allá  como  el  beneficio,  debe  llegar  el  sacrificio  que  lo  pro- 
duce; cual  es  llano  que  para  calcular  la  influencia  beneficiosa  de  los 
gastos,  deben  tenerse  en  cuenta  tanto  sus  mediatos  como  sus  inmediatos 
efectos.  Cuando  el  presupuesto  de  gastos  mejora  la  administración  ó  sirve  á 
los  intereses  morales  de  un  país,  eficazmente  favorece  á  sus  intereses  ma- 
teriales y  fomenta  su  producción,  su  riqueza,  los  recursos  de  su  Hacienda. 
Si  no  tan  inmediata  y  marcadamente  cual  fomentan  la  riqueza  de  un  país 
las  sumas  dedicadas  á  las  obras  públicas,  foméntanla  también  las  consagra- 
das ala  gestión  de  la  Hacienda  que  explota  y  mejora  los  medios  financieros 
de  un  país;  á  la  judicatura  que  dá  á  las  personas  y  propiedades  la  seguridad 
sin  la  que  la  producción  desfallece;  á  la  instrucción  pública  que  ilustrando 
á  los  ciudadanos  hace  más  eficaz  el  poder  del  trabajo;  á  la  instrucción  que 
multiplica  los  productos  déla  industria,  de  la  agricultura,  del  comercio  y 
de  las  artes;  á  la  instrucción  que  puede  centuplicar  la  riqueza,  el  bienestar 
y  el  poderío  de  las  naciones. 

Es  asi  grande  error  no  ir  aumentando  en  lo  más  conveniente  y  dentro 
de  razonables  limites  los  servicios  públicos,  y  lo  es  cien  veces  más  grande 
y  funesto  reducirla  extensión  y  bondad  con  los  que  se  halle  haiiiluado  ya 
un  país  á  gozarlos.  En  pobrísimas  habitaciones,  escasamente  alimentada  y 
vestida,  vive  y  crece  sin  grandes  sufrimientos  la  población  agrícola  de  una 
comarca,  y  del  mismo  modo  la  población  obrera  á  cortísimos  sal,ar¡o.s  en 
otras  se  acomoda;  pero  si  pobjae¡o,r^es  agi^-icolas  que  gozan  de  bienesUr,  ó 
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las  obreras  con  altos  salarios,  llegan  á  sufrir  escaseros,  á  las  dichas  pareci- 
das el  hambre  y  la  miseria  las  diezman  y  atormentan.  Asi  también  á  esca- 
sos servicios  públicos  se  acomodan  las  nacicnes,.  así  también  las  aflige  y 
profundamente  daña  el  disminuirlos,  afectando  á  su  bienestar  y  alterando 
las  condiciones  de  su  producción,  debilitiíndola,  reduciéndola.  Por  ello  no 
debe  nunca  dárseles  más  extensión  de  la  que  buenamente  puede  sostener- 
se, por  ello  ya  dada  se  debe  á  toda  costa  procurar  sostenerla. 

Complejo  es  así  fijar  en  su  lodo  y  distribución  los  gastos  públicos  y 
dificilisimo,  inasequible  casi,  la  perfección  al  hacerlo.  Necesitaríase  para  ello 
conocer  bien  las  fuerzas  económicas  del  país;  fijar  con  txaclilud  la  parte 
de  su  producción  que  se  le  puede  pedir  para  los  servicios  públicos,  y  es- 
tablecer la  manera  mejor  de  tributarla  teniendo  en  cuenta  siempre  los 
principios  y  los  hechos  y  unos  y  otros  en  toda  su  verdad  y  con  toda  su  in- 
fluencia. Necesitaríase  conocer  del  mismo  modo  la  utilidad  de  todos  los 
servicios  importantes  en  sí  y  en  sus  efectos.  Necesitaríase  ver  todo  esto, 
ingresos  y  gastos,  impuestos  y  servicios  en  sí  y  en  sus  consecuencias,  como 
partes  y  en  su  todo,  y  juzgándolos  económica,  política  y  socialmente;  que 
-económicos  sino  políticos  y  sociales  son  los  hechos  y  los  objetos  capita- 
les no  tan  sólo  que  los  influyen,  y  de  la  misma  naturaleza  son  sus  conse- 
cuencias. 

II. 

Teorías  sotore  la  relación,  de  la  r»eu.d.a  con  los  servicios  y 

gastos     pútolicos. 

Muy  grandes  hemos  mostrado  ser  las  dificultades  que  presenta  obtener 
la  perfección  al  formar  los  presupuestos;  y  es  lo  notable  que  la  dificultad 
tenida  para  su  formación  como  la  magna,  la  que  más  preocupa  cuando  no 
la  que  solamente  ocupa  á  los  hacendistas,  á  saber,  la  nivelación  de  los 
gastos  y  los  ingresos,  no  debería  en  el  progreso  económico  de  nuestra  edad 
en  circunstancias  normales  existir  nunca.  Hasta  para  las  medianías  debería 
presentarse  hoy  fácil  en  todas  las  naciones  europeas  crear  y  practicar  un 
sistema  financiero  que  ofreciera  á  las  necesidades  y  servicios  públicos  todos 
los  recursos  necesarios.  Sencillo  debería  ser,  porque  si  bien  han  crecido  y 
crecen  las  necesidades  de  las  Naciones,  tanto  si  no  más  rápidamcnle  crece 
y  ha  crecido  su  riqueza,  tanto  sino  más  la  acumulación  del  capital;  el 
va|)or,  el  telégrafo  y  todos  los  admirable.^  adelantos  modernos  aumentan  la 
eficacia  del  trabajo,  y  por  ella  la  producción  anual  en  la  Europa  toda. 
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Fácil  y  sencillo  seria  así  obtener  Jos  recursos  necesarios  para  el  soste- 
nimiento y  mejora  de  los  servicios  públicos,  si  á  esto  sólo,  si  á  lo  presente 
sólo  tuvieran  que  atender  los  presupuestos;  si  sobre  ellos  no  pesara  enorme- 
mente lo  pasado;  en  una  palabra,  sino  tuvieran  que  atender  á  los  intereses 
de  la  Deuda  pública.  Por  lo  pasado  no  por  lo  presente,  por  los  intereses  de 
la  Deuda  no  por  los  servicios  públicos,  es  la  situación  de  la  Hacienda,  eri 
época  de  tantos  progresos  materiales,  insostenible  en  algunas,  angustiosa 
en  muchas,  difiril  en  todas  las  naciones  del  continente,  europeo.  Suprimid, 
borrad  del  presupuesto  de  gastos  la  parte  que  corresponde  á  la  Deuda 
pública  y  basta  para  las  más  pobres  haciendas  será  factible  atender  en  su 
extensión  debida  á  todos  los  servicios  públicos.  Es  indudable;  el  pago  de  la 
Deuda  es  la  causa  radical  de  las  dificultades  en  atender  á  los  gastos  pú- 
blií'os  y  de  la  imposibilidad  de  hacer  los  que  reclaman  el  bienestar  y  el  pro- 
greso de  las  naciones. 

Hé  aquí  el  hecho.  No  lo  explanaré,  no  lo  ponderaré:  su  sencillez  y  evi- 
dencia hacen  ociosas  las  explanaciones  y  las  demostraciones  inútiles.  De 
sus  consecuencias  solamente  debo  ocuparme.  ¿Lo  será  legítima  dar  á  las 
naciones  el  derecho  inconcuso  y  absoluto  de  no  pagar  sus  deudas?  Líbreme 
el  cielo  de  creerlo.  No  por  importarles  conservar  sü  crédito,  que  esta  razón 
pura  y  materialmente  utilitaria,  cuando  llega   á  ser  abrumador  el  creci- 
miento de  la  Deuda,  no  tendría  fuerza  bastante,  sería  muy  baiadi  para  obli- 
gar á  su  pago;  ni  lampoc^  solamente  por  tod.is  las  funestas  consecuencias 
que  con  esta  traería  á  la  producción  y  riqueza  de  un  país  la  supresión  del 
pago  en  los  intereses  de  la  Deuda;  por  razones  y  causas  más  firmes,  elevan 
das   y  trascendentales  que   la  material  é  inmediata   conveniencia,    está- 
obligadas  las  naciones  á  pagar  sus  deudas.  Lo  están  por  un  deber  tan  fun- 
dado y  reconocido  y  obvio,  que  seria  gratuito  en  un  trabajo  de  derecho,  y 
ridículo  en  uno  económico  detenerse  á  demostrarlo. 

Mas  si  el  hecho  que  acabo  de  presentar  no  creo  da  á  las  naciones  el  dere- 
cho omnímodo  de  no  pagar  á  sus  acreedores,  creo  si  que  regula  y  limita  el 
deber  de  satisfacerlos:  creo  si,  que  atendiendo  á  lo  que  significan  é  importan 
los  gastos  públicos,  regula  y  limita  el  deber  de  reducirlos  para  poder  pagar 
los  intereses  de  la  Deuda.  No  ya  tan  fuertes  como  el  deber  que  tiene  el  indivi- 
duo de  virvir  y  perfeccionarse,  y  el  derecho  de  hacer  lo  que  para  ello  sea 
necesario, sino  en  gran  manerasuperiores,siquiera  tampoco  sean  ilimilados, 
son  ti  deber  y  el  derecho  de  las  naciones  para  hacer  y  poder  hacer  cuanto 
iínporte  á  su  vida  y  progreso.  Son  tanto  más  superiores  en  cuanto  significan, 
no  la  vida   y  perfeccionamiento  de  un  individuo,  no  el  deber  y  el  derecho 
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aislados  de  uno,  sino  de  millones  de  hombres,  y  en  cuanto  importan  no  á 
una  individualidad  sino  á  la  nación  loda.  Si  pues  tan  capitales,  tan  esencia- 
les, tan  primeros  son  los  derechos  que  asisten  y  los  deberes  que  pesan  so- 
bre las  naciones  para  su  sostenimiento  y  progreso,  y  si  para  estos  tanto  son 
los  servicios  y  gastos  públicos,  ¿cómo  podrá  pretenderse  que  cuando  en 
oposición  á  ellos,  cuando  enfrente,  en  contra  de  tan  altos  derechos  y  de- 
beres se  presenta  el  derecho  de  los  acreedores  y  el  deber  de  pagarles,  pue- 
dan este  derecho  y  deber  significar  y  obrar  tanto  como  si  aquellos  altísi- 
mos y  anteriores  derechos  y  deberes  nada  supusieran? 

No  venga  á  decirse  que  el  Estado  se  obligó  y  que  debe  asi  cumplir  lo 
ofrecido.  Limitada  es  para  el  individuo  la  facultad  de  obligarse.  ¿Puede 
acaso  constituirse  en  esclavo?  ¿Quedará  obligado  á  cumplir  la  promesa 
de  someterse  á  experiencias  científicas  mortales,  ó  bien  la  de  sacrificar  la 
honra  de  su  esposa  o  hijas,  por  más  que  al  ofrecer  sacriíicarla,  al  vender  su 
vida  y  al  constituirse  esclavo  hubiera  recibido  el  precio  por  un  perfecto 
contrato?  Y  el  derecho  de  obligarse  limitado  en  el  individuo,  ¿no  tendrá  lí- 
mite ninguno  para  los  que  rigen  las  naciones? 

Terribles  sacrificios  deben  sufrir  estas  para  atender  á  los  intereses  de  su 
Deuda,  pero  nunca  deberán  llevarlas  hasta  el  suicidio.  Poder  tienen  los  go- 
biernos de  un  país  para  con  arreglo  á  sus  leyes  dejarle  obligado  á  pagar  las 
Deudas  que  en  su  nombre  contraen,  siquiera  por  sus  desaciertos,  y  con  des- 
acierto las  contraigan,  siquiera  hayan  empleirdo,  no  para  servirlo,  sino 
para  tiranizarlo  ó  perturbarlo,  las  sumas  que  contrayéndolas  obtuvieran. 
Poder  tienen  para  ello,  el  poder  emormísimo  de  comprometer  el  porvenir 
de  una  nación  gravándolo,  sobrecargándolo,  empobreciéndolo;  mas  así  y 
todo,  este  poder  de  obligar  el  porvenir  de  una  nación,  no  es  sobre  enorme 
ilimitado,  no  alcanza  hasta  obligarla  á  detenerse  en  su  progreso,  á  sufrir 
profundamente  en  su  civilización;  no  puede  llegar  nunca  hasta  comprome- 
ter su  existencia. 

Basta  ya  de  invocar  y  discutir  principios  de  derecho  en  un  trabajo  eco- 
nómico. Cual  di  por  sentado  que  no  es  omnímodo  el  derecho  que  asiste  á 
las  naciones  para  no  pagar  los  intereses  de  su  Deuda,  cuando  por  lo  creci- 
dos daña  el  hacerlo  á  su  vitalidad  y  progreso,  doy  por  probado  que  el  de- 
ber de  satisfacerlos  lo  limitai  y  regulan  el  deber  y  el  derecho  de  las  naciones 
á  vivir  y  mejorarse.  # 

Mas  no  es  necesario  acudir  á  los  principios  de  derecho  y  al  interés  de 
las  naciones  para  encontrar  límites  á  la  obligación  de  reducir  sus  gastos, 
(¡ue  para  pagará  sus  acreedores  puede,  en  determinadas  circunstancias,  pe 
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sar  sobre  ellas.  No  ya  el  interés  de  las  naciones,  el  de  sus  acreedores  mis- 
mos, permanente  y  verdadero,  en  si  y  por  sí  solo,  tiene  que  limitarla.  Cuan- 
do la  Deuda  pública  de  un  pais  llega  á  ser  muy  grande,  cuando  nobastansus 
recursos  para  cubrir  los  réditos,  cuando  deben  temer  los  acreedores  de  su 
mayor  decaimiento  mayores  pérdidas,  y  de  su  ruina  la  propia,  sólo  de  su 
prosperidad  pueden  esperar  el  completo  cobro  de  los  intereses,  y  el  llegar 
á  poseer  efectivos  y  sólidos,  en  lugar  de  los  entonces  aparentes  y  compro- 
metidos capitales.  Si,  cuando  es  insoportable  la  Deuda  para  un  país,  cuan- 
do llega  á  ser  difícil,  inseguro  é  inevitablemente  incompleto  su  pago,  los  in- 
tereses verdaderos  de  sus  acreedores  están  identificados,  perfectamente 
identificados,  son  unos  mismos  que  los  intereses  financieros  y  económicos 
de  este  país  sin  ventura. 

Por  ello,  y  siendo  lo  que  se  ha  demostrado  ser  para  un  país  los  gastos 
públicos,  ¿cómo  puede  dejar  de  oponerse  á  su  reducción  indebida  el  mismo 
interés  desús  acreedores?  ¿Cómo  éste  no  exigir  imperiosamente  se  hagan 
todos  los  necesarios  para  sostener  su  producción  y  riqueza,  y  además  mu- 
chos de  los  que  puedan  impulsarla  y  multiplicarla?  Suspender  su  progreso, 
amenguar  su  producción,  arruinar  su  riqueza,  reduciendo  excesivamente 
los  gastos  públicos,  para  á  tanta  costa  pagar  por  dos,  tres  ó  pocos  más  años 
completamente  los  réditos  de  la  Deuda,  seria  lo  más  dañoso,  lo  más  funes- 
to de  cuanto  pudiera  hacerse  en  contra  de  sus  tenedores. 

Si  las  rentas  de  una  propiedad  al  pago  de  réditos  á  ella  superiores,  co- 
mo solo  medio  y  garantía  de  pago  estuvieran  obligadas,  no  convendría 
ciertamente  á  los  acreedores  se  desatendieran  los  gastos  de  conservación  y 
cultivo,  ni  que  se  obtuvieran  por  pocos  años,  mayores  productos  líquidos 
de  la  finca,  arruinándola  y  reduciendo  enormemente  sus  rentas,  para  cu- 
brir muy  temporalmente  en  su  totalidad  los  réditos  de  la  hipoteca.  Por  lo 
contrario,  el  verdadero  interés  de  los  acreedores  reclamaría,  no  sólo  el  cu- 
brir los  gastos  ordinarios,  sino  el  que  si  después  de  atendidos,  se  pudiera 
haciéndolos  mayores,  aumentar  eficaz  y  grandemente  las  rentas  de  la  pro- 
piedad, hasta  ponerlas  á  nivel  de  sus  créditos  é  hicieran  con  decisión  es- 
tos gastos  extraordinarios,  por  más  que  disminuyeran  durante  algún  tiempo 
la  parte  de  réditos  que  venían  cubriéndole.  Así,  rebájese  una  gran  nación 
con  las  extendidas  regiones  que  ocupa,  con  los  millones  de  hombres  que  la 
forman,  con  su  civilización  especial,  su  gloriosa  historia  y  sus  grandes  ser- 
vicios á  la  humanidad;  rebájese  ante  sus  acreedores  hasta  ponerla  al  nivel 
de  una  finca  rústica,  que  con  sus  tierras  y  ganados  les  estuviera  hipoteca- 
dii;  no  se  aliend;»,  no  se  vea  más  que  el  interés  de  los  tenedores  de  la  Deu- 
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da,  y  aún  después  de  tal  extremo,  las  reducciones  de  los  gastos  públicos 
encontrarán  en  este  mismo  interés  impasables  límites.  Lo  encontrarán  en 
su  interés  permanente  y  verdadero,  en  el  fundado,  en  la  mayor  probabili. 
dad  de  cobrar  los  réditos,  en  la  mayor  riqueza  y  recursos  financieros  del 
país  deudor,  en  todo  lo  que  favorece  y  crea  el  valor  real  de  los  créditos;  ese 
valor  positivo  y  permanente,  distinto  sismpre  y  opuesto  muchas  veces  á 
lüs  del  momento,  á  los  del  agio,  á  los  que  se  fundan  sólo  en  la  cotización 
que  obtengan  los  títulos  en  fechas  dadas,  siquiera  la  deban  á  la  falsedad  y 


engaño. 


Puédese  así  en  una  nación  oprimida  por  la  Deuda,  desatendiendo  im- 
portantísimas necesidades  y  reduciendo  los  recursos  de.su  inmediato  por- 
venir, consagrar  muchos  millones  más  de  los  que  buena  y  debidamente 
cabía  dedicar  á  su  pago.  Se  puede  en  esta  misma  nación  apelar  al  aumento 
de  una  Deuda  ya  muy  superior  á  sus  fuerzas  para  pagar  por  completo  sus 
intereses,  y  pueden  en  uno  y  otro  caso  elevarse  sus  cotizaciones,  que  tan 
ciega  suele  ser  la  mayoría  de  los  acreedores  y  tan  sin  escrúpulos  los  hábiles 
que  la  dirigen,  pero  en  uno  y  otro  caso  á  la  vez  que  el  valor  de  la  Deuda  su- 
birá en  la  cotización,  bajará  en  lo  efectivo;  y  lo  que  demás  hoy  se  pague, 
hará  qu3  más  adelante  en  mucho  menos  se  satisfaga,  y  no  muy  tarde  la 
realidad  de  las  cosas  ocasionará  pérdidas  enormemente  superiores  á  las 
ganancias  producidas  po*  las  fantasmagorías  bursátiles.  Por  lo  contrario,  en 
la  imposibilidad  una  nación  de  pagar  debidamente  tpdos  los  intereses  de 
su  Deuda,  sostiene  cuantos  gastos  importan  al  mantenimiento  y  progreso 
de  la  riqueza,  y  á  la  vez  que  suprime  los  excesivos  é  innecesarios,  reduce  en 
gran  manera  el  pago  de  réditos  superior  á  sus  fuerzas.  Posible  es  que  lo 
violento  de  la  medida,  que  la  verdad  de  los  hechos  hasla  entonces  oculta 
produzcan  en  las  cotizaciones  una  baja  considerable;  pero  al  valor  efectivo 
de  los  créditos,  al  verdadero  interés  de  los  acreedores  se  habrá  hecho  un 
señalado  servicio,  un  favor  muy  grande. 

Gravedad  suma  ha  tenido  siempre  para  una  nación  el  dejar  de  pagar  en 
lodo  ó  en  parle  los  intereses  de  su  Deuda,  y  en  la  Europa  actual  lo  des- 
graciado de  tal  hecho  es  imponderable.  No  pagar  un  Estado  lo  que  debe, 
no  cumplir  lo  que  ha  ofrecido  y  declararlo  ante  el  mundo  y  confesarse  ante 
él  pobre  é  impotente,  es  nn  acto  que  hiere  en  el  corazón  al  orgullo  nacional 
y  quo  delie  llorar  el  patriotismo  con  lágrimas  de  sangre.  Sí  vencida  una 
gran  nación  después  de  empeñada  guerra,  en  su  aflicción  y  derrota  parece 
hallarse  en  el  caso  de  enlutar  con  negro  crespón  su  bandera,  enlutarla  no 
menos  deben  las  naciones  cuando  ante  propios  y  extraños  han  declarado 
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qiie  no  podían  cumplir  sus  compromisos,  ni  salvar  su  crédito.  Hay  sin  em- 
bargo un  hecho,  un  sistema  mucho  más  lamentable,  y  es  conocer  su  im- 
potencia y  negarla,  saber  no  se  ha  de  pagar  y  ofrecer  hacerlo,  satisfacer  los 
intereses  á  costa  de  los  capitales,  no  poder  con  la  Deuda  existente  y  seguir 
aumentándola;  y  cuando  era  posible  un  arreglo  y  bastante  la  reducción  de 
los  réditos,  prolongar  con  el  engaño  una  situación  funesta  para  llevarla  á 
irremisible  y  completa  bancarrota. 

III. 

l>e  los  ser-ricios  y  gastos   píilblicos  en  general. 

Llano  y  palmario  es  cuanto  vá  quedando  expuesto,  tanto  que  podrá  pa- 
recer trivial  si  no  á  las  personas  para  quienes  escribo,  á  las  especialmente 
entendidas  en  estas  cuestiímes  que  puedan  leerlo,  pues  lo  complejo,  lo  di- 
fícil de  resolver  no  aparece  en  las  teorías;  preséntase  cuando  se  llega  á 
aplicarlas;  cuando  en  un  país  oprimido  por  la  Deuda  como  nuestra  España, 
hay  que  resolver  con  los  hechos  y  con  números,  cómo  han  de  ordenarse  y 
cuánto  deben  importar  sus  gastos,  cuál  debe  ser  la  parte  consagrada  á  su 
presente  y  cuál  á  su  pasado,  en  una  palabra,  cuánto  debe  asignarse  á  sus 
acreedores  y  cuánto  á  sus  necesidades.  Trabajo  es  que  á  pretender  sabia  y 
fundamentalmente  realizarlo,  seria  tan  enciclopédico  y  largo  como  de  con- 
trovertibles resultados.  Tendría  qu(í  abarcar  en  su  todo  los  ingresos  y  los 
gastos,  y  para  aquilatar  la  importancia  de  los  consagrados  á  los  s^tvícíos 
públicos  con  los  derechos  de  los  acreedores,  que  poner  á  contribución 
muchos  saberes  y  ciencias.  A  la  social,  para  que  dijera  cuáles  eran  las  ne- 
cesidades como  Sociedad  de  la  Nación  Española,  y  cuál  la  mejor  manera 
de  satisfacerlas;  á  la  política,  para  que  nos  mostrara  lo  mismo  respecto  á 
las  políticas;  á  la  administrativa;  para  las  administrativas;  á  la  económica  y 
financiera,  para  que  nos  señalaran  las  fuerzas  productoras  del  país  y  la 
mejor  manera  de  poderlas  aprovechar  la  Hacienda;  á  la  Historia,  para  que 
nos  manifestara  cuáles  eran  los  recursos  del  Estado,  cuales  las  necesidades 
públicas  y  cómo  éstas  se  entendían  y  aquellas  se  utilizaban  en  los  tiempos 
pasados,  para  con  la  comparación  conocer  mejor  lo  que  se  Lace  y  debe 
hacerse  á  los  presentes;  y  por  fin,  tendriase  que  acudir  á  la  Estadística 
para  quo  nos  señalara  cuáles  son  los  recursos  y  cuáles  los  gastos  de  otras 
naciones,  y  nos  mostraba  así  con  su  ejemplo  cómo  en  la  nuestra  debe- 
rianií'S  fijarlos.  Todo  eslo  debería  hacerse  con  toda  esta  sublimidad  tan  á 
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lo  ridiculo  vecina,  se  tendria,  que  discutir  á  lanzarse  ;!»  fuerpo  perdido  en  el 
terreno  cientifico  y  á  no  querer  en  tal  empeño  comprometido  parecer  in- 
fundado en  las  afirmaciones  ni  en  las  consideraciones  manco:  y  con 
todo  esto  haria,  el  que  fuera  capaz  de  hacerlo,  un  grueso  libro  que  por  po- 
cos leido  y  por  menos  entendido,  cuanto  más  se  extendiera  y  profundizara, 
más  cuestiones  y  dudas  suscitarla,  y  aun  para  los  escogidos  menos  fuerza 
daria  á  sus  conclusiones. 

Nihil  nimis.  Aunque  no  pueda  rehuirse  el  levantarla,  aunque  deba  ape- 
larse á  la  ciencia  y  á  elevadas  consideraciones  para  tratar  útilmente  esta  cues- 
tión, no  se  debe  con  exageración  hacerlo,  y  es  indispensable  ser  sencillo  y 
y  práctico  al  discutirla.  Sencillo  para  poder  al  tratarla  dominar  sus  com- 
plegidades,  práctico  para  poder  presentarla  con  exactitud  y  claridad,  senci- 
llo y  práctico  para  utilmente  poder  resolverla.  No  abandonaré  pues  el 
método  analítico  que  sigo  en  este  trabajo,  continuaré  sin  ocuparme  de  los 
ingresos,  tratándose  aisladamente  de  los  gastos,  y  seré  sencillo  y  práctico 
hasta  el  punto  de  fijar  la  cuestión  con  esta  pregunta. 

¿Es  excesiva  la  suma  que  por  nuestros  presupuestos  se  consagra  á  sa- 
tisfacer las  necesidades  públicas?  Sí,  contestará  apresuradamente  la  igno- 
rancia, que  ve  tan  sólo  en  el  gasto  el  sacrificio,  el  mal  y  no  los  bienes 
mucho  mayores  que  pueden,  que  deben  por  él  producirse.  Sí,  dirá 
con  la  mejor  fé  el  contribuyente  que  lastimado  por  los  impuestos  no  dá 
importancia  á  los  gastos,  sino  á  los  abusos  que  el  favoritismo,  el  mal  go- 
bierno y  la  mala  administración  ocasionan.  Sí,  gritará  el  ultra -demócrata 
invocando  el  porvenir;  sí,  clamará  el  tradicional  evocando  lo  pasado;  sí, 
escribirán  periodistas  de  todas  las  oposiciones;  sí,  afirmarán  en  su  mayo- 
ría los  que  no  explotan  y  aun  mucios  de  los  que  explotan  el  presupuesto. 
Pero  los  amantes  de  la  verdad,  los  exentos  de  la  fatal  tiranía  de  las  pre- 
ocupaciones y  de  las  pasiones  no  contestarán  á  ciegas,  apelarán  á  la  razón  ^ 
acudirán  al  examen,  y  en  mi  modesto  y  sincero  convencimiento,  concluirán 
por  decir;  que  si  bien  hay  mucho  que  modificar,  reducir  y  suprimir  en  los 
gastos  públicos,  su  cifra  total  no  es  excesiva,  y  sí  por  el  contrario  insu- 
ficiente para  satisfacer  las  necesidades  morales  y  materiales  de  la  Nación, 
para  impulsar  su  producción  hacia  la  altura  á  que  han  llegado  otras  nacio- 
nes, para  proporcionarle  la  posición  que  en  Europa  la  corresponde,  y  para 
hacerla  marchar  cual  debe  por  las  vias  de  mejora  y  progreso  que  la  mo- 
derna civilización  le  abre  y  señala. 

Cuanto  hasta  aquí  queda  dicho,  ha  preparado,  facilitado  y  ofrecido  en 
parte,  la  prueba  de  esta  afirmación  cardinal.  Ahora  hay  que  completar  su 
TOMO  xxxu.  13 
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demostración,  y  para  ello,  siquiera  tenga  cierta  rigidez  escolástica  necesitaré 
recorrer  uno  tras  otro  los  principales  servicios  públicos  y  aducir  según 
corresponda  las  observaciones  necesarias  para  demostrarlo. 

Empero  todas  quedarían  sin  fuerza  y  vana  fundamentalmente  seria  la 
demostración,  por  referirse  á  los  gastos  públicos  como  hasta  ahorca  los  co- 
nocemos, á  saber  cual  han  sido  en  la  monarquía,  de  admitirse  que  podrán 
ser  y  serán  mucho  menores  constituido  el  país,  bajo  la  forma  republicana* 
Así,  á  pesar  de  creer  que  solamente  por  la  pasión  con  que  admiradores  y 
enemigos  han  venido  juzgando  sus  consecuencias  y  por  la  oscuridad  y  magia 
de  lo  desconocido  ha  podido  vulgarizarse  creencia  tan  infundada,  trataré  de 
examinarla  seriamente,  cuando  de  no  oponerse  tan  directa  á  mi  propósito, 
diera  con  somero  examen  su  falsedad  por  probada. 

Entre  las  causas  legítimas  y  elevadas  que  fomentan  -íI  crecimiento  de 
■  los  gastos  públicos,  dejé  como  la  primera  sei'ialada,  la  tendencia  délas  na- 
ciones á  la  mejora  de  su  bienestar,  á  su  civilización,  á  su  progreso.  Y  bien, 
a  acción  de  esta  tendencia  como  la  de  cuantas  sientan  los  pueblos,  no  ha 
de  ser  menos,  sino  más  fuerte  y  eficaz  por  lo  desembarazada  y  libre,  cuan- 
do la  forma  de  gobierno  sea  la  republicana.  A  la  vez  tan  grata  y  útil  por 
lo  menos  ha  de  ser  bajo  ella  la  bondad  de  los  servicios  públicos  refiéranse 
á  las  mejoras  materiales  ó  las  morales,  á  la  adminislracion  ó  la  judicatura, 
á  la  seguridad  de  las  personas  ó  de  sus  propiedades,  á  la  dignidad  del  país 
ó  bien  á  garantizar  sn  independencia.  Ni  como  bajo  ella  serian  menores  el 
mal  estar  y  los  daños  que  traerían  la  disminución  ó  empeoramiento  de  los 
servicios  públicos,  ni  más  blandos  y  sufridos  los  pueblos  para  soportarlos, 
seria  tan  poco  más  fácil,  sino  mucho  más  difícil  lograr  para  la  disminución 
de  los  gastos  el  imponérselos. 

Otras  consideraciones  en  lo  esencial  y  decisivo  de  la  cuestión  deben  se- 
ñalarse. Nada  más  contrario  á  la  libertad  que  el  comunismo  y  cuanto  si  co- 
mo él  no  la  destruya  por  completo  en  mucho  menoscabe  la  independencia, 
la  iniciativa,  la  extensión  en  los  derechos  del  individuo;  pero,  á  dejar  incó- 
lumes esta  independencia  é  iniciativa,  esta,  digámosle  autonomía  para  la 
acción  y  el  trabajo  y  la  adquisición  de  la  riqueza  y  todo  el  adelantamiento 
y  mejora  del  individuo  ¿en  qué  se  opone  á  la  libertad,  esencia  de  la  i'epúbli- 
ca,  el  exigirle  el  Estado  una  parte  de  los  productos  de  su  propiedad  y  tra- 
bajo para  emplearla  en  pro  tan  suyo  como  general,  y  para  que  continúe  pu- 
diéndolos obtener  y  gozando  en  toda  su  extensión  posible  de  una  indepen- 
dencia y  derechos  personales,  que  sin  la  protección  y  la  fuerza  del  Estado 
serian  ilusorios?  ¿Y  por  qué  en  la  República,  como  más  libre  Gobierno,  ha- 
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bria  de  ser  esta  parle  menos  do  la  convonienle  á  Ja  prosperidad,  al  bienestar 
y  al  progreso  nacionales? 

Democracia,  sufragio  universal  y  República;  es  decir  el  Gobierno  demo- 
crático en  toda  su  extensión,  con  toda  su  acción,  con  toda  su  fuerza;  es 
decir,  el  Gobierno  que  más  tiende  al  acrecentamiento  de  los  servicios  pú- 
blicos. 

Existe  un  sentimiento  noble  y  consolador  que  levanta  la  humildady  pe- 
quenez del  ciudadano  hasta  la  altura  y  grandeza  de  su  patria,  y  que  hace  le 
parezcan  en  mucho  á  la  realidad  superior.es.  Este  sentimiento  es  tan  vivo 
que  en  los  paises  dominados  y  bien  hallados  con  la  prepotencia  aristocrá- 
tica, enorgullece  con  sus  riquezas  j  grandes  nombres  á  los  más  pobres  y 
oscuros  plebeyos.  Este  sentimiento  es  muy  más  natural  y  fuerte  en  las  de- 
mocracias, y  las  lleva  en  el  ejercicio  de  su  omnímodo  poder,  á  todo  lo  que 
favorezca  al  renombre  y  valía  de  su  patria,  y  á  todo  lo  que  aumente  los  de- 
rechos que  goza  y  los  servicios  que  presta  el  Estado,  es  decir,  á  todo  loque 
haga  más  importante  la  cosa  pública  que  como  suya  consideran,  no  dete- 
niéndolas, sino  excitándolas  el  que  siendo  para  todos  se  haga  especialmen- 
te á  costa  de  los  favorecidos  por  la  fortuna,  á  costa  de  los  menos.  Además 
los  servicios  públicos  en  último  término  y  en  la  extensión  desús  consecuen- 
cias á  todos  aprovechan,  pero  algunos  son  exclusivamente  para  las  clases 
proletarias  como  la  beneficencia,  en  otros  las  mejoras  sólo  á  ellas  pueden 
favorecer  como  el  aumento  de  la  retribución á  la  marinería  y  simples  solda- 
dos, en  otras  la  princip'íl  participación  á  ellas  corresponde  como  en  la  ins. 
truccion  pública,  y  especialmente  los  más  á  ellas  si  ven  ó  agradan,  cual  en 
las  mejoras  urbanas  acaece. 

Sus  jardines,  sus  arboledas,  las  hermosas  calles,  las  anchurosas  plazas, 
los  soberbios  monumentos,  son  para  todos  los  habitantes,  y  ello  no  obsta 
que  parezcan  ser  más  y  que  más  agraden  á  las  clases  proletarias  privadas 
del  campo,  y  á  las  que  parece  como  si  compensaran  con  su  hermosura  y 
grandeza  lo  reducido  de  sus  viviendas.  No  debe  asi  extrañarse,  antes  debe 
mirarse  como  necesario  y  lógico  el  hecho  histórico  y  contemporáneo  de 
inclinar  las  democracias  á  la  extensión  de  los  gastos  y  servicios  públicos. 

Y  contra  todo  esto,  que  incontrovertible  en  el  terreno  de  las  teorías  se 
verá  comprobado  y  con  mayor  evidencia  en  el  práctico  al  examinar  en  sus 
grandes  secciones  los  gastos  públicos,  ¿qué  podrá  como  razones  generales 
oponerse?  No  ciertamente  las  ventajas  de  la  desentralizacion  propia  del 
sistema  republicano  federal,  porque  el  trasladarse  en  gran  parte  los  gastos 
de  los  presupuestos  nacionales  á  los  de  localidad,  podrá  ser  más  ó  menos 
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conveniente  bsjo  eJ  aspecto  político  y  económico,  poro  no  rebajará  ni 
aumentará  las  sumas  á  que  asciendan.  Se  dirá  acaso  que  la  República  cor- 
regirá los  abusos  que  acrecientan  indebidamente  las  sumas  del  presupues- 
to. No  hay  que  dejar  de  combatirlos,  y  débese  fomentar,  no  desalentar  to- 
dos los  esfuerzos  que  apoyándose  en  las  nuevas  ideas  se  hagan  para  refor- 
marlos; pero  hay  también  que  ver  las  cosas  con  serena  imparcialidad  y 
nunca  entregarse  á  infundadas  esperanzas.  No  son  las  causas  de  los  abu- 
sos someras  y  solamente  políticas,  son  profundas,  son  económicas  y  socia 
les,  y  en  cuanto  políticas  no  propias  dp  un  partido,  existen  en  todos.  Es- 
perarán algunos  acabe  la  República  con  el  ansia  por  los  empleos  y  con  el 
favoritismo  en  proveerlos.  Ojalá  así  fuera,  ojalá  nos  libertara  de  un  mal 
cuyo  efecto  menos  pernicioso  es  el  aumento  de  los  gastos,  pues  muy 
más  daña  con  su  acción  deletérea  en  la  administración,  en  la  política  y  en 
la  laboriosidad  y  organización  social  de  nuestro  pueblo.  Pero  si  tan  smgu- 
lar  beneficio  debería  ser  aún  más  por  lo  inesperado,  estimado,  hasta 
recibirlo  hay  que  preguntar:  ¿por  qué  podría  hacerlo  la  República?  ¿Acaso 
la  falta  de  ocupación  y  recompensa  para  el  trabajo  inteligente,  y  el  deseo 
de  no  trabajar,  y  la  falta  de  otros  recursos,  causas  que  impulsaban  tan  vio- 
lentamente á  explotar  el  presupuesto,  desaparecerán  por  la  República? 
La  preponderancia  en  los  partidos  de  los  que  esperándolo  todo  de  los 
cargos  públicos  son  los  más  audaces  persistentes  y  activos,  ¿no  dominará 
también  en  el  republicano?  ¿Serán  acaso  en  su  mando  innecesarios  los  do- 
nes del  presupuesto  para  premiar  servicios,  y  crear  y  sostener  las  clien- 
telas electorales  y  las  mayorías  parlamentarias?  Y  aunque  se  reduzca  extre- 
madamente el  presupuesto  general,  ¿tendrán  menos  importancia  los  comba- 
les que  se  libren  y  los  bolines  que  se  repartan  en  las  más  abiertas  y  con- 
curridas arenas  que  ofrezcan  los  locales? 

No  podrá  tampoco  decirse  que  pudiendo  ser  más  libre  en  una  Repúbli- 
ca la  votación  de  los  gastos,  se  acordarán  estos  con  mayor  parsimonia, 
sobre  todo  en  los  cuerpos  deliberantes  de  las  provincias  y  municipios; 
porque  las  causas  egoístas  ó  patrióticas,  los  intereses  legítimos  ó  bastardos 
que  producen  el  aumento  de  los  gastos  públicos,  obran  con  mayor  eficacia 
y  se  aunan  ron  mayor  facilidad  en  las  asambleas  locales  que  t^n  las  nacio- 
nales, y  en  unas  y  otras  la  universalización  del  sufragio,  dando  la  prepon- 
derancia á  los  que  menos  contribuyen  á  satisfacerlos,  debilitará  en  gran 
manera  las  resistencias  que  pudieran  contenerlos. 

Señálase  muy  fundadamente  la  preponderancia  de  los  intereses  políti- 
cos en  la  administración  como  una  de  las  causas  que  la  malean  y  encare- 
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ceu,  y  podrá  haber  quienes  digan  que  no  existirá  eáta  preponderancia  en 
la  República.  ¿Cómo,  el  gobierno  republicano  combatido  como  los  anterio- 
res, por  todos  los  demás  partidos  y  por  los  descontentos  del  propio,  que 
lodos  se  valdrán  de  todos  los  medios  á  su  alcance  para  debilitarlo  y  derri- 
barlo, no  apelará  en  sus  luchas  á  este  poderoso  recurso  de  acción  y  defen- 
sa? Esperemos  verlo  para  creerlo,  esperemos,  si  es  que  á  esperar  en  vano 
nos  conformamos. 

No  temo  al  escribir  así  obrar  á  impulso  de  sentimientos  ni  preocupacio- 
nes polilicas,  pues  con  tanta  fuerza  de  voluntad  quiero  ser  imparcial  en  es- 
te trabajo,  que  estoy  seguro,  segurísimo  de  serlo.  Añadiré  por  ello  que  so- 
lamente á  los  enemigos  de  la  Repúbhca  puede  convenir  aquilatarla  por  lo 
que  tenga  de  económica  ó  dispendiosa,  y  que  para  ser  el  gobierno  más  con- 
veniente y  hasta  el  único  posible  en  un  país,  no  necesita  poder  inscribir  en 
su  bandera  bueno  y  barato,  como  pudiera  hacerse  en  la  pretenciosa  muestra 
de  una  tienda  de  ultramarinos.  Prescindiendo  de  sus  abusos,  la  baratura  en 
los  gobiernos  pueden  proporcionarla  mejor  el  antiguo  despotismo  y  la  sen- 
cillez gubernamental  turca  que  las  complicadas  formas,  garantías  indispen- 
sables de  la  libertad,  y  mucho  mejor  que  la  división  de  poderes  y  las  asam- 
bleas representativas  la  omnipotencia  de  un  sultán  y  el  mando  de  sus  bajaes. 
Y  escribo  con  tanta  imparcialidad,  que  me  adelanto  á  decir  creo  deben 
señalarse  á  ciertos  hechos  de  las  pasadas  y  contemporáneas  Repúblicas  que 
confirmarían  ó  más  bien  exagerarían  mis  afirmaciones,  causas  accidentales 
y  ajenas  á  la  forma  de  gobierno.  No  ya  en  las  Repúblicas  del  privilegio  y  la 
aristocracia  y  de  los  pasados  tiempos,  sino  en  las  muy  modernas  y  muy  de- 
mocráticas, el  favoritismo,  los  abusos  y  la  mala  administración  pueden  ser 
muy  grandes.  Ved  sino  la  manera  de  proveerse  las  cargos  públicos,  de  ad- 
ministrarse y  gastarse  los  presupuestos  del  Estado   y  de  los  Estados  en  la 
gran  República  americana,  en  la  más  hbre  y  portentosa  délas  naciones  mo- 
dernas. Y  esto  en  lo  normal,  qub  si  miramos  á  los  escándalos  inauditos,  á 
los  fabulosos  hechos  que  muy  de  reciente  ha  visto  el  mundo  asombrado  en 
la  administración  municipal  de  su  gran  ciudad,  de  su  ciudad  emporio,  de  su 
colosal  Nueva-York,  me  atrevo  á  decir  que  en  vista  délo  que  puede  llegar 
á  ser  la  administración  en  una  República  federal  y  democrática,  á  tenerlo 
como  natural  consecuencia  de  las  instituciones  políticas,  no  ya  el  desalíen- 
lo, sino  la  desesperación,  se  apoderaría  de  los  más  ardientes  republicanos. 
Mas  lo  repito,  lo  afirmo  con  la  seguridad  más  completa,  tales  hechos  efectos 
son  de  círcunslancias  accidentales,  no  de  las  condiciones  esenciales   ala 
forma  de  gobierno. 
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Negándome  así  á  tomarlos  en  cuenta  y  fundándome  sólo  en  las  anterio- 
res observaciones,  creo  poder  declarar  vanas  las  ilusiones,  no  solamente  d« 
los  que  en  su  candidez  y  como  reconociendo  á  la  República  el  d5n  de  bacer 
milagros,  creyeran  que  reproducido  el  de  los  panes  y  los  peces  con  algunos 
millones  de  los  antes  destinados  á  la  dotación  real,  iba  á  cubrir  una  gran 
parte  de  los  gastos  nacionales,  sino  las  de  aquellos  discretos  y  entendidos 
que  participando  de  una  arraigada  preocupación,  tienen  por  natural  y  nece- 
sario sean  mucho  menores  los  gastos  en  los  gobiernos  republicanos.  No  lo 
serán,  no  lo  podrán  ser  obrando  según  lo  exijan  el  interés  y  la  mayor  con- 
veniencia del  país;  lo  podrían  ser  á  condición  de  pasajera  y  desastrosamente 
serlo;  lo  podrían  ser  apelando  á  violentas  y  locas  medidas,  que  fueran  des- 
trucción llamándose  reformas,  y  no  destrucción  para  los  males  y  abusos, 
sino  para  la  riqueza  nacional  y  ünanciera,  para  el  buen  administrar  y  el 
bienestar  de  nuestra  pobre  patria. 

Doy  así  por  terminadas  las  observaciones  sobre  lo  general  de  los  gastos 
que  por  la  reciente  y  radical  trasformacion  en  la  forma  de  gobierno  han 
sido  más  extensas  y  pasaré  á  examinarlos  en  sus  secciones  principales. 

José  Polo  de  Bernabé. 

(La  continuación  en  el  próximo  número. ) 
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c'.¡ Afortunado  el  historiador  que  sólo  tiene  que  pintar  esos  magníficos 
«cuadros  en  que  descuellan  los  héroes  rodeados  de  virtudes,  de  gloria  y  de 
«esa  aureola  celestial  que  les  enaltece  y  les  diviniza,  porque  parecen  ohrar 
«como  Moisés  al  impulso  de  Dios,  ya  guiando  á  la  multitud  por  entre  los 
«mayores  peligros,  ya  salvándola  con  su  talento,  reduciéndola  con  su  poder 
«y  moviéndola  siempre  como  á  una  máquina  que  dirige  un  háhil  artista!» 

Asi  exclama  un  historiador  español  lanzando  un  gemido  y  así  excla- 
mamos nosotros  con  júhilo,  hablando  de  los  héroes  alemanes  de  1870,  ha- 
blando de  Bismarck  que  más  feliz  que  Cavour,  no  experimentó  el  dolor  de 
Moisés  de  ver  á  la  tierra  prometida  sin  entraren  ella. 

Como  en  los  tiempos  más  dichosos  de  España,  cuando  esta  arrancó  al 
abismo  de  los  mares  el  secreto  de  un  mundo,  el  eco  de  una  batalla  ganada 
en  Europa,  llegaba  á  América  como  un  saludo  á  los  héroes  de  Otumba, 
Tumbes  y  Arauco,  así  también  el  Te-Deum  que  se  cantaba  en  las  catedrales 
de  Aleiiiania,  á  la  noticia  de  nuestras  victorias  alcanzadas  en  1870  y  en  1871, 
se  confundía  en  los  espacios  con  el  cántico  de  alabanzas  al  Dios  de  las  ba- 
tallas, que  se  elevaba  del  fondo  de  las  selvas  americanas.  Formada  la  repu- 
tación de  Bismarck  por  mil  victorias,  no  es  maravilla  que  llenara  también 
las  selvas  del  nuevo  mundo.  Así  en  la  selva  de  Calaveras  (Calííornia),  cuyos 
gigantescos  árboles  llevan  casi  todos  el  nombre  de  un  héroe  americano,  uno 
de  los  más  erguidos  que  tiene  una  altura  de  500  pies,  se  envanece  con  el 


(1)     Este  artículo  forma  parte  de  la  obra  que  con  el  título  de  La  WalMUa  y  la.s 
glorias  dt  Aleniania.  estamos  publicando  eu  la  Revista. 
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nombre  de  Ollion  de  Bismarck,  según  la  sencilla  inscripción  que  se  lee 
en  una  tabla  de  mármol  blanco.  Verdaderamente  que  Bismarck,  si  hubiese 
nacido  en  los  Estados-Unidos,  hubiera  salido  airoso  de  las  luchas  eleclo- 
rales  del  5  de  Noviembre,  y  aunque  en  la  ardiente  arena  de  la  política  mi- 
litante las  flores  más  galanas,  las  más  doradas  ilusiones  marchilanse  á  ma- 
nos de  crueles  desengaños,  estamos  seguros  de  que  ningún  Greely  ó  Grant 
le  hubiera  disputado  el  título  de  «Presidente  de  la  Union.» 

Los  alemanes  de  1870  se  mostraron  dignos  de  Bismarck.  ¿A  quién  no 
recuerdan  los  valientes  hijos  de  Esparta  aquellos  dos  alemanes  que  en  1870 
decían  á  su  madre  abrazándola  en  la  horo  de  la  despedida:  «Cuando  los 
«franceses  entren  en  nuestra  aldea,  entonces  créelo,  madre,  nosotros  ha- 
"bremos  perecido  en  la  lid  y  dormiremos  en  la  tumba  fría?» 

¡Qué  homenaje  tan  poético,  delicado  y  tierno  tributó  al  rey  de  Prusia 
aquel  joven  oficial  herido  en  Gorze,  ofreciendo  á  su  soberano  una  rosa 
roja!  Roja  es  la  sangre  de  los  héroes   como  el  color  de  aquella  rosa;  y  si 
dulce  y  suave  es  su  olor,  más  bella  todavía  es  la  fidelidad  hasta  la  muerte, 
la  fidelidad  acrisolada  en  las  batallas.  jQué  batalla  tan  sangrienta  fué  la  de 
Mars-la-Tour!  El  clarín  sonoro,  el  reclamo  de  la  victoria,  conducía  ú  los 
coraceros  y  huíanos  prusianos  á  la  lucha  ardiente;  el  furor  de  Marte  impe- 
lía el  brazo  de  la  Parca,  y  segaba  vidas  sin  fin:  ¡ay!  pálidos  y  yertos  cubrie- 
ron el  campo  tantos  jóvenes  prusianos  caídos  en  desigual  pelea,  traspasado 
el  pecho,  hendida  la  frente;  cabalgada  de  muerte  era  la  que  emprendieron 
los  bravos  prusianos,  dando  su  vida  á  la  patria;  pero  al  fin,  las  falanges 
francesas  se  vieron  obligadas  á  ceder  á  los  golpes  enemigos,  y  el  clarín  de- 
bía convocar  á  los  héroes  prusianos  que  se  recogiesen.   El  único  trompeta 
que  sobreviviera  al  exlrago,  puso  la  boca  en  el  clarín;  pero  ¡oh  milagro!  e' 
clarín  rehusó  la  voz,  y  sólo  un  grito  lleno  de  amargo  luto,  un  lúgubre  llan- 
to, un  acento  triste  y  lamentable  brotó  del  bronce:  una  bala  le  había  hora- 
dado, y  el  mismo  clarín,  aunque  parece  un  instrumento  inanimado,  daba 
un  gemido  llorando  estremecido  y  á  tierna  compasión  movido  por  los  muer- 
tos, por  los  bravos,  por  la  guardia  del  Rhín,  por  los  holocaustos  á  la  aflic- 
ción alemana.  Las  ínclitas  hazañas  de  aquel  día,  la  fama  las  dirá  con  su  so- 
nora trompa. 

Pero  cuando  llaméis  bravos  á  los  de  Mars-la-Tour  y  de  Gravelotte,  no 
olvidéis  á  los  caballos.  Cual  huérfanos,  después' de  perdido  á  su  caballero, 
erraban  por  el  campo  de  batalla:  de  repente  resonó  el  clarín,  y  compren- 
diendo aquella  llamada,  enderezábanla  oreja:  hé  aquí  el  caballo  negro  que 
va  al  trote;  cual  ronipañero  le  sigue  el  castaño,  y  aún  el  blanco,  sangriento 
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y  cansado  viene  con  ellos  cojeando  con  sus  tres  pies.  ¡Así  entran  en  su  lila 
en  tropel,  á  dos  y  a  tres^  fieles  á  su  bandera,  aunque  sin  caballero!  Hu- 
íanos fueron  los  héroes  de  Mars-la-Tour,  y  á  propi5áito  de  huíanos,  tiene 
gracia  la  ocurrencia  de  aquel  soldado  español  que  al  saber  que  cuatro  hu- 
íanos conquistaron  la  ciudad  de  Nancy,  preguntó;  «¿Y  de  cuántos  regimien- 
tos consta  un  hulano?» 

La  gloria  alemana  se  habia  hecho  tan  gigante,  que  ningún  poeta,  aun- 
que lleno  de  inmenso  fuego  y  arrebatado  de  sagrado  furor,  pudo  esperar 
que  en  grandiosos  himnos  se  elevarla  á  tan  peregrina  altura.  Como  por 
instinto  nacieron  después  de  la  primera  victoria  del  ejército  alemán  dds 
frases;  la  una:  '^^  Tenemos  que  guardar  la  Alsacia  y  la  Lorena,\^  la  otra; 
iQueremos  formar  una  unida  patria  aleihana.»  Ardiendo  en  generoso  vue- 
lo, la  poesía  no  tuvo  que  decir  más,  cuando  ya  el  genio  del  ejército  llevaba 
hasta  la  esfera  los  ecos  de  su  noble  acento,  y  la  guerra,  aquella  cadena  do 
expléndidas  viciorias,  era  demasiado  breve  para  que  alguna  canción  pudie- 
ra hacerse  popular. 

Como  lo  previo  Bismarck  en  la  carta  que  dirigía  á  su  esposa  el  5  de  Se- 
tiembre, Alemania  tuvo  que  continuar  la  guerra  también  contra  la  Francia 
sin  emperador,  contra  aquella  Francia  que  nos  habia  acomelido  tantas  ve- 
ces y  que  en  los  siglos  pasados  nos  habia  robado  tantas  perlas,  á  saber: 
Borgoña,  Metz,  Toul  y  Verdun,  Alsacia  y  Strasburgo.  Eia  preciso,  pues, 
debilitar  á  la  Francia,  ixira  que  ésta  se  vea  en  la  imposibilidad  de  volver  á 
acometernos.  Así  lo  declaró  Bismarck  en  el  despacho  que  dirigió  el  13  de 
Setiembre  desde  la  ciudad  de  San  Remigio  á  los  representantes  de  la  Con- 
federación del  Norte,  y  en  otro  despacho  escrito  el  16  de  Setiembre. 
El  19  del  mismo  mes  empezaron  en  el  castillo  de  Terrieres,  perteneciente  á 
Rothscliild,  las  negociaciones  con  la  Francia,  cuyorepresenlanle  fué  Mr.  Ju- 
lio Favre,  miembro  del  gobieroo  del  4  de  Setiembre,  el  mismo  que  todavía 
el  6  de  Setiembre  declaró  con  la  mayor  solemnidad  que  Francia  no  cedería 
ninguna  piedra  de  sus  fortalezas.  En  sus  coloquios  con  Mr.  Favre  llamó  Bis- 
marck á  Strasburgo  la  llave  de  nuestra  casa,  cuya  posesión  no  podemos  de- 
jar en  manos  extranjeras.  Es  sabido  que  el  representante  de  Francia,  ofre- 
ciendo á  Alemania  todo  el  dinero  posible,  perseveró  todavía  largo  tiempo  en 
llamar  á  la  sesión  del  más  mínimo  palmo  de  tierra  un  desdoro,  una  ignt)- 
minia  para  su  país.  Pero  Bismarck  y  el  hierro  alemán  ensefiaion  á  los 
franceses  á  cambiar  de  lenguaje.  Nuestro  canciller  se  mostró  hombre  de 
hierro  en  todo  lo  que  pensaba,  en  todo  lo  que  cscribia,  en  lodo  lo  que  ha- 
cia. Léase  por  ejemplo  la  varonil  respuesta  que  dio  á  los  ingleses  en  el  des- 
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pacho  escrito  en  Versalles  el  28  de  Octubre.  Miremos  por  nn  niomenlo  el 
aparato  en  que  se  hizo  la  historia  universal  en  Versalles  durante  la  estancia 
de  Bismarck.  Modesto^  por  cierto,  fué  el  aparato;  el  canciller  vivia  en  una 
pobre  y  pequeña  casa  de  campo,  y  apenas  se  pudo  acomodar  un  saloncito 
junto  á  su  dormitorio,  á  lin  de  que  no  fuese  obligado  á  recibir  á  los  diplo- 
máticos en  el  dormitorio.  No  habia  ninguna  antesala,  de  modo  que  el  cria- 
do debia  sentarse  en  el  corredor.  Trabajando  y  pensando  Bismarck  vestía 
una  sencilla  ropa  de  casa,  pero  fuera  llevaba  el  conocido  uniforme  amarillo 
de  su  regimiento  de  coraceros. 

El  19  de  Setiembre  se  dio  principio  al  sitio  de  Paris,  último  acto  de  la 
más  grandiosa  tragedia.  Como  sólo  un  hombre  gritaron  los  soldados  ale- 
manes delante  de  la  capital  de  Francia:  <í\Raus  sallen  sie  júcht!»  (¡de  aquí 
no  han  de  salir!),  como  juraron  delante  de  Belfort:  «/í/¿er  komms  keitiar 
dorck!»  (¡por  aqui  no  ha  de  pasar  nadie!),  palabras  memorables  que  ser- 
virán de  testimonio  eterno  del  valor  alemán.  Pero  aun  en  el  año  de  lágri- 
mas, aun  durante  el  sitio,  cuando  todo  le  hacia  falta,  el  parisiense  guardaba 
su  sal  ática.  Asi  tiene  mucha  gracia  lo  que  en  bellos  versos  nos  cuenta 
Mr.  Teodoro  de  Banville  en  su  libro  titulado  Idilios  prusianos:  un  padre  de 
familia,  dejando  por  un  momento  los  baluartes  parisienses,  vuelve  á  su  hogar, 
ya  no  piensa  más  en  los  café?,  ni  en  los  teatros,  ni  en  los  circuios,  sino  al- 
canza la  verdadera  felicidad  en  el  seno  de  su  familia,  al  lado  de  su  esposa, 
en  las  caricias  desús  hijuelos: 

«¡Et  chacnn  reste  avec  les  siens, 
Riant  á  l'enfant  qui  babille, 
Qráce  á  messieilrs  les  prussiens 
Qui  nons  ont  rendu  la  f amule!» 

Después  de  hablar  de  las  ocurrencias  felices  de  los  franceses,  conviene 
decir  algo  también  del  chiste  alemán  de  que  los  bávaros  hicieron  prueba 
durante  el  sitio  de  Paris  conduciendo  al  coche  de  Julio  Favre  un  rebaño  de 
carneros,  cuya  vista  sin  duda  debia  saciar  al  caballero,  muerto  de  hambre. 
Tampoco  á  Bismarck,  cuya  cabeza  es  un  arsenal  de  ideas,  faltó  el  buen  hu- 
mor ni  el  sarcasmo  en  Versalles.  Así  dccia  á  Julio  Favre  con  su  ironía  de 
siempre:  «¡Ah!  ustedes  quieren  entregarnos  la  ciudad  de  Paris  ya  muerta 
de  hambre;  pero  ¿los  500.000  soldados  que  Mr.  Trochu  con  laudable  lige- 
reza reunió  en  una  fortaleza,  esos  quieren  ustedes  conducir  á  la  espalda  de 
nuestro  ejército  del  Norte  ó  á  un  viaje  á  Alemania?  Mil  gracias,  señor  mío. 
Paris  ha  de  capitular  como  Sedan  y  Metz.  Las  tropas  de  línea  y  las  guar- 
dias móviles  rendirán  sus  armas  é  irán  á  Alemania  cwal  prisioneros;  puede 
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quedar  en  París,  si  ustedes  quieren,  su  famosa  guardia  nacional;  ya  está 
hecho  espacio  en  Alemania  para  250.000  prisioneros  parisienses;  pero  cuan- 
do Paris  en  su  ciega  obstinación,  destruyéndose  á  si  mismo  continúe  la 
guerra  hasta  el  último  pedazo  de  pan,  caiga  la  responsabilidad  sobre  los  que 
sacrifican  á  Paris  y  á  Francia  á  sus  ambiciones  personales.  He  dicho. 

Después  de  otra  entrevista  con  Julio  Favre,  encontró  C/smarc/c  á  m 
distingu'do  miUtar alemán,  que  le  pregunto:  «Excelentísimo  señor,  ¿tendre- 
mos la  paz?»  Por  contestación  silbó  el  canciller  con  el  arte  de  un  apasionado 
cazador  aquella  señal  de  batalla  que  se  llama:  «¡fusilen  quietud!»— ^< ¿Y m- 
dremos,  pues,  sólo  un  armisticio?»  preguntó  el  general,  y  Bismarck  res- 
pondió silbando  con  júbilo  la  señal  de  caza:  «.¡Halall,  halalih^  Así  supo  el 
buen  general  que  la  fiera  estaba  ya  muerta  y  que  la  caza  habia  concluido, 
merced  al  gran  cazador  Bismarck. 

El  28  de  Enero  de  1871  capituló  Paris,  pero  la  justicia  que  se  debe 
también  al  enemigo,  nos  obliga  á  confesar  que  ciipituió  sólo  después  de  un 
admirable  heroísmo,  después  de  una  defensa  inmortal,  orlando  sus  sienes 
con  el  sangriento  y  abrasado  laurel  de  la  independencia;  pues  en  los  entu- 
siastas ciudadanos  de  Lutecia,  que  parecía  sólo  la  vanidosa  hija  de  Leticia, 
una  soberbia  Sibaris,  la  Babilonia  moderna,  la  ciudad  de  los  placeres, 
pero  que  Víctor  Hugo  llamó  la  «sagrada  ciudad  de  alto  renombre»,  vivía 
algo  del  espíritu  de  Zaragoza,  que  en  dos  sitios  hizo  un  fuerte  de  cada  casa 
y  un  héroe  de  cada  ciudadano.  Paris  capituló  cuando  el  hambre  y  el  luto 
desplegaron  sobre  él  sus  alas  tenebrosas,  y  quien  veía  la  indomable  firmeza 
de  Lutecia,  aquel  amor  á  la  noble  independencia  que  en  otro  tiempo  era  el 
patrimonio  de  los  inchtos  varones  de  Numancía,  habrá  exclamado  con  doña 
Antonia  Diaz  de  Lamarque: 

«Ese  valor  insigne,  esa  arrogancia 
Deque  ala  faz  del  mundo  haces  alarde, 
Es  que  en  el  alma  de  tus  hijos  arde 
El  fuego  de  los  hijos  de  Numancia.» 

En  el  «duomo  de  los  inválidos»  se  habrá  exhalado  un  ¡ay!  del  pecho 
diamantino  de  Napoleón  1  á  la  entrada  de  los  prusianos  en  la  heroica  capital 
del  imperio  caído;  con  su  tristeza  inmortal  habrá  contemplado  á  Europa,  y 
nosotros  exclamamos  con  D.  Gabriel  García  y  Tassara: 

«Napoleón ...  ¡oh  pena ! 
Apagado  á  sus  pies  el  sol  de  Jena ,, 
Y  cubierto  de  un  velo  mortecino 
El  gran  sol  de  la  historia,  el  sol  latino; 
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De  SUS  ojos  atónitos  delante, 
,  Con  la  espada  germánica  en  el  seno, 

Rendida,  desangrada,  palpitante, 
Y  ya  arrancado  de  su  flanco  el  Reno, 
Aquella  Francia  que  en  triunfantes  sones 
La  gran  nación  llamaron  las  naciones,  v 

No  tenernos  que  hablar  aquí  de  los  excesos  de  la  Commune  que  se  hi- 
cieron delante  de  los  ojos  escudriñadores  de  Bismarck  y  que  los  soldados 
prusianos  piesenciaron  desde  los   fuertes  de  Paris,  estando  preparados  á 
penetrar  en  la  ciudad  en  el  momento  en  que  se  hubiese  visto  que  el  ejército 
de  Mac-Mahon  no  bastaba  para  sujetar  á  los  demagogos.  Pero  á  pesar  de 
los  elogios  que  acabamos  de  dispensar  á  los  parisienses,  no  podemos  menos 
de  unirnos  á  las  censuras  que  Bismarck  en  su  despacho  del  9  de  Enero 
de  1871  dirigía  á  los  franceses  respecto  de  la  manera  que  esta  nación,  que 
se  precia  de  estar  al  frente  de  la  civilización,   nos  hizo  la  guerra,  condu- 
ciendo en  la  batalla  á  los  salvajes  de  África,  los  turcos.  Aquellos  turcos  nos 
recuerdan  una  profecía  muy  antigua,  según  la  cual  Alemania   tendría  un 
nuevo  emperador,  cuando  por  última  vez  los  turcos  diesen  de  beber  á  sus 
caballos  en  el  Rhin.  Ambiguo  como  siempre  fué  el  oráculo,  pues  no  los  tur- 
cos propiamente  dichos,  los  hijos  de  Turquía,  inundaban  otra  vez  al  Oc- 
cidente, sino   los  talones  del  que  nuestros  poetas  llamaban  el  lamerían 
de  Tracia  seguían  los  turcos  de  África,  y  Alemania  tuvo  de  nuevo  un  em- 
perador. Todos  los  alemanes,  desde  los  principes  hasta  el  último  soldado, 
se  apresuraron  aponer  el  grano  de  arena  para  la  mole  gigantesca,  para  el 
monumento  que  había  de  levantarse.  Lo  que  los  vates  alemanes  ya  saluda- 
ron con  entusiasmo  poético  en  el  día  en  que  la  Francia  nos  declaró  la  guer- 
ra; lo  que  el  rey  de  Baviera  con  patriotismo  ardiente  pidió  el  5  de  Diciem- 
bre de  1870;  lo  que  el  Pieichstag  rogó  el  10  de  Diciembre;  lo  que  la  dipu- 
tación del  Parlamento  suplicó  el  18  de  Diciembre;  lo  que  la  nación  entera 
alemana  demandó  con  ímpetu,  se  verificó  en  Versalles  en  el  castillo  de 
Luis  XVI  el  18  de  Enero  de  1871;  pues  en  aquel  memorable  dia  se  piocla- 
mó  el  imperio  alemán.  Como  nunca  celebran  los  alemanes  desde  el  Rhin 
hasta  el  Belt,  desde  el  mar  hasta  los  Alpes,  que  seamos  sólo  una  nación, 
que  tengamos  otra  vez  un  emperador,  mientras  antes  aun  en  los  tiempos 
del  imperio  germánico,  cuando  en  Ilolstein,  es  decir,   en  una  parte  de  la 
misma  Alemania,  la  voz  grave  de  las  campanas  anunciaba  la  muerte  de  un 
emperador,  uno  preguntaba  á  otro:    «Dígame  Vd.,   ¿cómo  se  llamaba  el 
emperador  que  acaba  de  morir?» 
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En  cambio,  ¡qué  expecláciilo  tan  grande  y  á  la  par  tan  extraño  se  pre- 
senta á  nuestros  asombrados  ojos  en  el  patio  del  palacio  de  Versalles!  Allí 
suena  el  clarin  alemán,  allí  relinchan  los  caballos  alemanes,  allí  truena 
Ui  voz  del  vencedor  germánico,  y  al  escucharla  gime  el  suelo  en  luto  y  en 
pavor.  El  galo  vio  quebrada  su  pujanza,  r,e  huridian  en  el  polvo  los  sober- 
bios lienzos  délas  victorias  francesas  que  adornábanlas  paredes  del  palacio, 
y  en  el  patio  del  castillo  de  Yersalles  se  alza  una  heroína  sublime,  la  figura 
de  la  Germania,  coronada  de  rayos,  levantando  la  bandera  del  mundo.  De 
majestad  vestida,  respirando  aura  de  gloria,  se  sienta  en  el  trono  imperial 
la  heroica  Germania,  la  que  tantos  años  era  la  cenicienta  de  las  naciones,  la 
encantada  princesa  Rosa  de  esjyina  de  nuestros  cuentos. 

La  estirpe  de  Hohenzollern  alcanzó  el  premio  de  sus  méritos  inmorta- 
les en  el  mismo  dia  en  que  en  1701  el  elector  Federico  de  Brandemburgo 
l'ué  coronado  como  rey  de  Prusia;  y  tenemos  una  seguridad  en  lo  pasado 
que  aquella  estirpe  llevará  con  explendor  la  espada  imperial  que  antes  lle- 
vaba Sajonia,  y  la  bandera  imperial  que  antes  llevaba  Suebia.  ¡En  qué  lum- 
bre tan  mágica  fulgura  la  nueva  corona  imperial,  aquella  corona  fundida  en 
el  ardor  santo  de  la  lucha,  en  comparación  con  la  que  en  1818  el  Parla 
mentó  de  Francfort  ofreció  al  rey  de  Prusia!  ¡Qué  camino  tan  inmenso  fué 
el  que  hizo  Bismarck  desde  el  palacio  de  la  Confederación  en  Francfort 
hasta  el  palacio  de  Versalles!  Habia  quien,  entusiasmado  por  la  coronación 
del  edificio  germánico,  recordó,  que  ya  un  ejemplar  escrito  de  la  conocida 
profecía  deLehnin  (1),  según  la  cual,  un  príncipe  de  Brandemburgo  habia 
de  ser  rey  de  Alemania,  se  guardaba  en  1607  en  casa  de  un  Sr.  de  Schoen- 
hausen,  uno  de  los  antepasados  de  nuestro  Bismarck.  El  júbilo  que  llenó 
los  pechos  alemanes  en  medio  del  dolor  que  sintieron  á  causa  de  las  augus- 
tas víctimas  de  la  guerra,  lo  expresó  el  distinguido  catedrático  Félix  Dahn 
en  los  siguientes  versos  latinos: 


'o' 


¡Macte  senex  impemtor 
Barbahlanca  triumphator, 

Qui  vicisti  Galliam, 
Et  corone  Germauorum 
Post  viduvmm  sfsculorum 

Reddidiste  gloriam! 


(1)  El  vaticinio  lehnierense,  escrito  en  cien  versos  leoninos,  se  atribuye  al  monge 
Hermán  que  vivia  em  el  siglo  viii  en  Lehnin,  aldea  situada  cerca  de  Braudem- 
buríío. 
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Al  fin  se  ponía  un  término  á  aquella  guerra  de  siete  meses  que  merece 
nn  canto  de  oro,  una  nueva  Iliada;  cesó  el  espantoso  extruendo  del  carro 
crujiente  de  Marte,  y  levantó,  según  dice  el  gran  Quintana, 

En  el  aire  la  Paz  de  su  alma  olivas 
La  bienhecliora  rama. 

Oid,  las  campanas  la  anuncian,  las  campanas  anuncian  la  ansiada  y 
apetecida  paz,  la  paz  de  oro. 

¡Salud,  divina  Paz!  Eterna  amiga 
De  la  y  vida  del  bien; 
Tú  fecundas  el  mundo  y  le  sostienes, 
Tule  das  ornamento  y  se  hermosea, 
Bajo  la  sombra  de  tu  augusto  velo 
Las  artes  viven  en  concierto  amigo, 
Y  seguro  contigo 
El  genio  extiende  su  brillante  vuelo. 

Hasta  en  Austria,  hasta  en  Praga  se  entonaron  con  fervoroso  celo  dul- 
ces himnos  latinos  en  loor  de  la  paz: 

Nuncest  Ubendum,  nunc  pede  libero 
Pulsando  tellus,  mmc  saliaribus 
Ornare  pulvinar  deorum 
Tempus  avet  dapibiis,  sndales. 

Ya  pudo  Bismarck,  ufano  con  '^us  triunfos,  despedirse  de  su  cuartel  en 
Versalles,  pero  no  antes  de  dar  explicaciones á  la  señora  déla  casa, madama 
Josefa,  que  con  bastante  vehemencia  demandaba  una  indemnización,  di- 
ciendo al  canciller:  «¡Mire  Vd.  esas  alfombras,  esas  sillas  deterioradas,  esa 
mesa  arañada!  Necesitaré  centares  de  francos  para  reparar  el  daño.» — «Se- 
ñora, replicó  Bismarck,  lleno  de  chiste  como  siempre:  su  casa  de  Vd.  es 
un  tesoro,  no  cambie  Vd.nada  en  ella,  déjela  Vd.  asi  como  está,  y  de  todas 
partes,  hasta  de  la  lejana  América,  vendrá  la  gente  jíara  ver  la  casa  donde  se 
concluyó  la  paz,  y  asi  sólo  mostrando  sus  cuartos  á  tantos  extranjeros  cu- 
riosos, ganará  Vd.  los  tesoros  de  Creso.» 

Hé  aqui  la  manera  romo  según  una  anécdota  popular  en  Alemania  se 
hicieron  los  preliminares  de  la  paz.  Al  tratar  con  Mr.  Favre  sobre  la  indem- 
nización de  guerra,  uno  de  los  más  grandes  y  vastos  asuntos  que  se  hayan 
tratado  jamás  entre  dos  grandes  naciones,  Bismarck  invitó  á  su  casa,  cual 
experto,  á  un  banquero  judio  de  nombre  Bleickroeder,  y  en  presencia  de 
éste  reclamó  para  Alemania  5.000  millones  de  francos.   «¡Qué  suma  tan 
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enorme!»  exclnmú  Mr.  Favre  como  linrido  de  un  rayo.  «Desde  los  tiempos 
de  Crislo  hasla  la  horq  presente,  no  habría  quien  contase  cantidad  tan 
inmensa.»  «No  tenga  Vd.  cuidado,  replicó  Bismarck,  por  eso  tenemos  aquí 
este  caballero — presento  á  Vd.  el  señor  Bleickroeder — que  cuenta  ya  des- 
de la  creación  del -mundo.» 

En  la  madrugada  del  9  de  Marzo  de  1871  pasó  por  la  calle  de  Guillermo 
en  Berlín  un  modesto  coche.  ¿Quien  hubiera  imaginado  que  en  aquel  humilde 
carruaje  estuvo  el  que  cumplía  en  el  corlo  plazo  de  siete  meses  las  espe- 
ranzas de  mil  años,  el  que  constituía  el  nuevo  imperio  alemán,  recobrando 
para  la  casa  de  la  madre  Gerraania  dos  hijas  perdidas,  la  Lorena  y  la 
Alsacia? 

¿Quién  cuenta  cinco  millares?  preguntó  Mr.  Favre,  y  ¿quién    cuenta 
preguntamos  nosotros,  todas  las  distinciones  que  se  dispensaron  á  Bismarck? 
El  28  de  Enero,  en  que  París  capituló,  la  ciudad  de  Leipsick  en  que  há 
medio  siglo  se  alcanzó  la  independencia  de  Alemania,  nombró  hijo  adop- 
tivo á  Bismarck  á  quien  se  debe  la  unidad  de  Germania.  Al  noble  ejemplo 
de  Leipsick  imitó  la  ciudad  de  Hamburgo,  fiel  á  las  antiguas  tradiciones  de 
la  Hansa,  y  Bismark  saludó  á  sus  nuevos  paisanos  el  11  de  Febrero  de  1871 
desde  Versal  les,  deseando  que  los  marineros  de  Hamburgo  fuesen  los  pri- 
meros en  anunciar  en  lejanos  mares  que  Alemania  había  alcanzado  de  nuevo 
su  unidad  y  su  emperador.  El  21  de  Marzo  de  1871  fué  nombrado  príncipe 
y  si  España  se  vanagloria  de  su  príncipe  de  Vergara,  la  Alemania  entera  se 
precia  de  su  príncipe  Bismarck,'  A  quien  en  la  estación  de  Apolda  el  abogado 
Holbein  saludó  con  las  palabras  latinas:  princeps  Bismarck,  orbis  terrae  da- 
rissimus  vir,  tam  glaclii  quam  ingenii  acie  máxime  insignis,  germanici  im- 
prrii  gloriosus  conslructor,    hic  princeps  principum  vival   in  aeternum.n  Y 
nosotros  saludamos  el  22  de  Marzo  á  nuestro  emperador  Guillermo  con 
motivo  de  sus  días  con  el  saludo  helénico  de  la  fuerza:  ¡Vale!,  con  el  saludo 
romano  de  la  alegria:  ¡Salve!   y   con  el   saludo  de  los  hebreos:    ¡Paz  sea 
contigo  y  con  tu  casa! 

Cada  provincia  del  gran  imperio  alemán  ofreció  su  homenaje  al  príncipe 
Bismarck,  y  el  Bhin  le  dio  el  néctar  de  su  vino,  gracias  al  unánime  acuerdo 
de  los  viñeros  rhinianos. 

El  diploma  del  título  de  principe  que  se  confirió  á  Bismarck,  ha  sido 
concluido  recientemente,  y  es  una  obra  de  arle  de  gran  mérito.  Se  compo- 
ne de  tres  páginas:  las  dos  últimas  contienen  el  texto,  y  la  primera  está 
consagrada  á  la  reproducción  de  las  armas.  Los  países  vencidos,  Dinamar- 
ca, Austria  y  Francia,  suministran  los  elementos.  En  el  centro  figura  el 
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estado  úp  h  familia  de  Bismarck,  qne  representa  un  grupo  de  tres  hojas  de 
encina.  A  derecha  é  izquierda,  dos  heraldos  sostienen  las  armas  de  la  Al- 
sacia  y  de  la  Lorena.  En  los  lados  que  forman  el  marco,  hay  pintados  ha- 
ces de  banderas  danesas  y  austriacas,  y  encima  un  haz  de  banderas  fran- 
cesas. De  las  banderas  danesas  y  austriacas  penden  la  cruz  de  Alsen  y  la 
de  Koeniggraetz,  y  de  las  banderas  francesas  la  cruz  de  Hierro.  En  esta 
cruz  habrá  de  pintarse  el  retrato  del  emperador.  El  marco  está  formado  de 
columnas  y  de  un  arco  de  triunfo,  que  representa  el  de  la  Estrella  en  Pa- 
rís. Los  basamentos  de  las  columnas  están  adornados  de  cruces  de  hierro 
y  decorados  con  los  colores  de  la  Prusia  y  del  imperio  germánico. 

Un  dia  antes  del  cumpleaños  del  emperador,  el  21  de  Marzo  de  1871, 
se  abrió  el  Reichslag  del  imperio  alemán,  maugurando  un  período  de  paz 
después  de  la  más  gloriosa  guerra  que  Alem.ania,por  su  dicha,  aprovechan- 
do las  lecciones  de  la  historia,  sostenía  sin  aliados,  de  modo  que  también 
ella  por  sí  sola  pudo  recoger  los  frutos  de  su  triunfo,  mientras  que  en  1815 
había  de  dar  oídos  á  Rusia  é  Inglaterra. 

El  16  de  Junio  de  1871  hicieron  su  entrada  triunfal  en  Berlín  las  tro- 
pas prusianas  que  en  combates  heroicos  habían  sellado  con  su  sangre  su 
lealtad,  no  dándose  punto  de  reposo,  y  entre  los  que  hacían  latir  más  los 
corazones  alemanes,  figuró  en  medio  del  cortejo  el  príncipe  Bismarck, 
precediendo  al  emperador,  al  príncipe  de  la  Corona,  nup.stro  Fritz,  y  al 
príncipe  Federico  Carlos,  y  rodeado  de  los  Dióscoros,  el  conde  Moltke  y  el 
ministro  de  la  Guerra  de  Roon. 

Ya  llega,  ¿no  le  veis?  Astro  parece 
En  su  carro  triunfal,  mucho  más  claro  ' 

Que  tras  tormenta  el  sol. 

Del  astro  bisraarckiano  habla  también  un  poeta  alemán,  en  el  siguiente 
juego  de  palabras: 

«Bis  Marck  tmd  Kraft  die  Deutschenganz  verlassen 
Wird  Bismarck  heller  Glüctsstern  nicht  erbiassen.» 

(Mientras  dure  el  vigor  germánico,  lucirá  el  astro  brillante  de  Bismarck.) 
¡Qué  regreso  tan  afortunado  después  de  la  lucha  fulminante,  regreso 
mil  veces  más  dichoso  que  el  de  los  campos  de  Bohemia  en  18G0! 

Los  valerosos  soldados  encendidos  en  ingénito  y  vehemente  cariño  por 
el  lugar  que  les  vio  nacer,  coronados  de  lauros  y  entusiasmados  con  la 
ventura  de  haber  protegido  el  Rliín,  volvieron  á  su  hogar  nativo,  hallando 
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reposo  en  tiernos  brazos  y  denainamlo  en  derredor  beneticios  á  sus  conipa- 
I  rio  las. 

Ya  purificó  las  venas  de  Alemania  el  bálsamo  de  la  paz,  gracias  á  Bis- 
rnarck,  cuyo  genio  extendió  su  brillante  vuelo.  El  10  de  Mayo  de  1871  se 
concluyó  el  Iratado  de  pazcón  Francia,  en  Francfort,  en  la  conocida  fonda 
de  «el  Cisne,»  coronando  la  carrera  diplomática  de  Disniarck  que,  como 
es  sabido,  comenzó  en  la  misma  ciudad.  «Quisiera  que  la  paz  concluida  en 
Francfort  fuese  también  nuestra  paz  con  Francfort,»  decia  Bismarck  al 
alcalde  de  aquella  población,  que  hasta  1870  liabia  perseverado  en  sus  ten- 
dencias anti-prusianas.  Y  asi  lo  ha  sido,  pues  proclamando  á  Francfort  cual 
ciudad  de  la  paz,  el  principe  derramó  el  suave  bálsamo  en  los  corazones  de 
los  francforteses,  que  en  el  día  son  tan  buenos  prusianos  como  los  berline- 
ses y  los  colonienses. 

«Casi  no  hubiéramos  conocido  á  S.  A.,»  decia  el  rnozo  de  «el  Cisne»  á 
Bismarck,  porque  éste  no  llevaba  su  uniforme  durante  las  negociaciones  de 
paz.  «Sucedió  á  Vd.,  pues,  lo  mismo  que  á  los  franceses,  replicó  el  canci- 
ller riéndose;  estos  tampoco  nos  conocieron  hasta  que  vestimos  el  uniforme.» 
Otra  palabra  caracteríslica  que  el  principe  habló  en  la  ciudad  del  Mein, 
fué  la  siguiente:  «Mientras  vivamos  nosotros,  no  tendremos  ninguna  guer- 
ra más.»  ¡Ojalá  que  aquella  palabra  suba  resonando  al  ürniamento  cual  la 
inspirada  voz  de  la  verdad! 

No  deja  de  tener  gracia  la  siguiente  anécdota  que  cuenta  El  Times, 
pintándonos  al  principe  de  Bismarck  cual  gran  caballero.  Cuando  éste  en 
Octubre  de  1871  trataba  con  Mr.  Pouyer-Querlier  sobre  la  evacuación  de 
los  primeros  seis  departamenios  en  derredor  de  Paris,  el  principe  prusiano 
invitó  á  comer  al  estadista  francés,  y  Mr.  Pouyer-Quertier,  que  habia  em- 
prendido el  viaje  de  Paris  á  Beihn  á  costa  de  su  gobierno,  decia  entre  otras 
cosas.  «Los  caminos  de  hierto  en  Alemania  son  buenos,  si,  pero  los  precios 
son  muy  caros.» — «Expliqúese  Vd.,»  contestó  Bismarck. — «Diré  á  usted, 
pues,  continuó  Pouyer-Quertier,  que  de  Aquisgran  hasta  Berliii  tuve  que 
pagar  mil  francos.» 

Luego  se  dirigió  el  principe  al  director  de  los  ferro-carriles  alemanes,  y 
éste  le  dijo:  «Si,  esa  es  la  tarifa.»  El  dia siguiente  regresó  el  ministro  fran- 
cés á  Paris,  y  cuando  su  secretario  encargado  de  pagar  los  gastos  de  viaje 
se  disponía  á  pagar  otro  billete  de  mil  francos,  el  cajero  del  ferro- carril  de- 
cia: «Dispense  Vd.  Los  mil  francos  pagados  en  Aquisgran  cubren  el  precio 
de  la  vuelta.»  Pouyer-Quertier  entró  en  el  coche  riéndose.  A  su  llegada  á 
la  estación  de  Brandenburgo,  abrieron  la  puerta  del  wagón  seis  lacayos,  di- 
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ciéndole  (jue  el  almuerzo  le  esperaba.  Después  el  ministro  y  su  comitiva  se 
restauraron  en  el  almuerzo  digno  de  Lucillo,  y  el  secretario  pidió  la  cuenta 
en  la  seguridad  de  que  había  de  pagar  una  suma  enorme.  Pero  oyó  otra  vez 
con  la  mayor  sorpresa:  «Todo  está  pagado  ya  con  los  mil  francos  de  Aquis- 
gran.»  Lo  mismo  sucedió  en  Ilannover,  donde  se  sirvió  una  comida  opu- 
lentisima,  y  M.  Pouyer-Querlier  no  pudo  menos  de  dirigir  desde  aquella 
estación  un  despacho  telegráfico  á  Bismarck,  dándole  gracias  por  la  manera 
ingeniosa  con  que,  cual  gran  caballero  alemán,  contestaba  á  la  queja  de  un 
estadista  francés,  ansioso  de  emplear  con  parsimonia  el  dinero  de  su  patria. 

Cuando  se  mencionaba  aquella  anécdota  en  una  de  las  alegres  fiestas 
parlamentarias  que  se  celebran  en  casa  de  Bismarck,  el  amable  huésped 
decia  riéndose:  «No  es  mentira  aquella  historia,  pero  no  sucedió  á  M.  Fou- 
yer-Quertier,  sino  al  ministro  ruso  el  principe  Gortschakorf.» 

Nos  acercamos  al  fin  de  nuestros  pobres  apuntes  biográficos.  Haciendo 
una  política  verdaderamente  nacional,  el  canciller  del  imperio  alemán  se  ha 
ungido  con  el  óleo  democrático.  En  su  notable  discurso  del  25  de  Enero 
de  1875,  decia:  «En  Prusia  está  el  rey  por  encima  de  los  partidos.  Pero 
puede  ser  necesario,  según  el  senümiejilo  gubernamental  de  S.  M.  y  del  mi- 
nisterio, que  vaya  una  vez  con  un  partido  y  otra  vez  con  otro.»  Bajo  los 
auspicios  de  Bismarck  aque]  sentimiento  gubernamental  se  ha  hecho  nacio- 
nal, y  dicho  sentimiento  no  es  otra  co^^a  que  el  talento  del  hombre  de  Es  ■ 
tado  de  aprovechar  el  momento  y  de  elegir  lo  posible,  aunque  no  corres- 
ponda por  completo  al  principio  que  se  debe  seguir;  y  este  es  el  punto 
donde  comienza  lo  misterioso  del  arte  de  la  política,  que  no  puede  ser  en- 
señado ni  aprendido. 

Otros  trozos  del  citado  discurso  son  los  siguientes:  cEl  canciller  del  im- 
perio alemán  ha  de  deshacerse  de  la  vegetación  que  le  es  inherente  en  la 
vida  prusiana Cuando  Inglaterra  se  dispone  á  introducir  medidas  reac- 
cionarias, el  partido  liberal  se  hace  gobierno,  para  que  no  se  traspasen 
los  justos  límites;  y  por  la  misma  razón  el  partido  conservador  sube  al  po- 
der cuando  se  trata  de  introducir  reformas  liberales.» 

Nadie  tanto  como  Bismarck,  que  para  llevar  á  cabo  sus  grandes  planes 
necesitó  el  consentimiento  del  monarca  más  obstinado,  el  apoyo  de  una  Cá- 
mara que  le  era  hostil  y  la  connivencia  de  una  gran  parle  de  potencias  que 
consideraban  á  Prusia  con  desconfianza  y  hasta  con  malevolencia,  puede  ha- 
blar hoy  dia  sin  guardar  contemplaciones;  pero  la  finura  y  el  tacto  que  de- 
muestra Bismarck,  trazándose  un  limite  á  sí  mismo,  nos  inspiran  la  mayor 
admiración.  Los  discursos  de  Bismarck,  que  tantas  veces  fueron  el  preám- 
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bulo  de  hechos  grandes,  son  lin  programa.  Con  la  mayor  diafanidad  posible 
lo  expresa  él  mismo:  «Yo,  el  ministro  reaccionario,  soy  el  más  propio  para 
hacer  reformas  liberales.»  Y  el  mismo  Bismarck,  que  ánles  era  el  prototipo 
del  antiguo  prusianismo,  acaba  de  imponerse  la  misión  de  hacer  consumir 
á  la  individualidad  prusiana  por  Alemania;  y  asi  lo  hará,  sabiendo  que  Pru- 
sia  es  una  organización  demasiado  vigorosa,  que  no  debiera  influir  grande- 
mente en  la  trasformacion  de  Germania. 

A  los  que  temian  que  el  canciller  del  imperio  germánico  después  de 
perdida  la  presidencia  del  ministerio  prusiano  perderia  también  su  influjo 
sobre  aquel  ministerio,  contestó  Bismarck  en  el  citado  discurso  del  25  de 
Enero:  «Cuando  el  canciller  haya  de  ser  una  persona  grata  cerca  del  em- 
perador; cuando  el  canciller  se  asegure  la  confianza  de  la  mayoría  de  los 
gobiernos  alemanes  y  del  Reichstag;  cuando  el  canciller  reúna  en  sí  todas 
aquellas  calidades,  pueden  ustedes,  primero  que  preguntéis  al  canciller: 
¿pierdes  el  apoyo  del  ministerio  prusiano?  preguntar  al  ministerio  prusiano: 
¿pierdes  la  conexión  con  el  canciller^ 

Nos  cumple  hablar  todavía  de  una  cosa,  y  hablaremos  con  franqueza, 
aun  á  riesgo  de  que  el  héroe  .de  esta  biografía  pierda  el  favor  de  las  bellas 
españolas.  Otro  cargo  gigantesco  tomó  sobre  sí  des[)ués  de  la  guerra 
de  1870  á  1871  el  canciller  del  imperio  germánico,  procurando  hbertar  al 
nuevo  nnperio  del  yugo  de  Roma.  Bismarck  quiere  que  Alemania  crie 
alemanes,  para  que  pueda  vencer  á  las  sierpes  de  la  envidia  que  ya  se  aprestan 
á  lanzar  contra  ella  su  infernal  veneno.  Bismarck  quiere  que  cada  cual, 
según  su  arbitrio  y  según  su  conciencia,  rinda  culto  á  su  religión,  sea  á  lo 
católico  ó  á  lo  protestante,  en  el  sagrario  de  su  casa;  pero  dentro  del  Estado 
no  debe  haber  ninguna  confesión  religiosa,  sino  sólo  una  confesión  política. 
En  aquella  gran  concepción  encuentra  Bismarck,  cuyo  belicoso  esfuerzo, 
cuya  incansable  perseverancia  conocemos,  enemigos  en  áaibas  filas,  en  la 
de  los  ultramontanos  católicos  y  en  la  de  los  ullramonlanos  protestantes; 
pero  en  medio  del  ardor  de  esta  lucha  titánica  recordará  la  frase  de  Goethe: 
«Cuando  no  quieras  que  griten  en  derredor  de  tí  las  chovas,  no  debes  ser 
botón  en  el  campanario. » Entre  sus  adversarios  cuenta  Bismarck  al  protestante 
Muehler,  ex-ministro  de  Prusia,  al  católico  Savigny,  hijo  del  gran  juriscon- 
sulto, y  al  obispo  de  Maguncia  Manuel  de  Ketteler,  que  ya  adornó  su  mitra 
con  los  colores  del  socialismo.  Entre  los  aplausos  de  la  culta  Alemania  re- 
novaron en  el  Reichstag  el  14  de  Mayo  de  1872  aquellas  altivas  palabras  del 
gran  canciller:  «/A  Canosa  no  iremos!»  Es  sabido  que  en  Canosa  se  humilló 
el  rey  alemán  Enrique  lY  ante  el  papa  Gregorio  Vil. 
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¡Querida  lectora  mia,  férvida  católica,  tú  que  con  auior  profundo  adoras 
al  Sucesor  de  Pedro,  al  Sanlisiino  Padre,  diciéndole  con  el  poeta  es- 
pañol (1): 

«El  rayo  del  Potente 

Obedece  á  tu  voz,  y  alza  tu  mano 

El  cetro  de  los  cetros  sobre  el  mundo.  ... 

Un  siglo  al  otro  siglo  tu  memoria 

Legará  entre  solemnes  bendiciones, 

Hundidas  del  Averno  las  legiones 

Bajo  tu  planta  en  sin  igual  victoria;» 

no  lances  el  peso  de  tu  cólera  sobre  el  canciller  del  imperio  germánico: 
créeme;  él,  aunque  diplomático,  es  tan  religioso  como  tú,  y  de  sus  labios 
no  brotarán  jamás  palabras  inipias,  como  las  que  se  pronunciaron  ¡ay!  en 
la  Cámara  de  diputados  de  España.  Bismarck  no  dirá  nunca  con  Suñer  y 
Capdevila:  «El  hombre  es  la  ciencia.  Dios  es  la  ignorancia;  el  hombre  es  la 
verdad,  Dios  es  el  error.»  ...Hé  aqui  lo  que  decia  Bismarck  en  la  Camarade 
los  Señores  el  10  de  Marzo  de  1875:  «Ao  se  trata  aquí  de  la  lucha  entre  la 
fé  y  la  inüdelidad,  sino  de  una  lid  antigua  respecto  del  poder,  una  lid  lan 
antigua  como  el  género  humano — la  lucha  entre  el  poder  del  rey  y  el  de 
los  clérigos,  una  cuestión  de  poder  que  es  más  antigua  que  la  aparición 
de  nuestro  Redentor  en  el  mundo,  una  lucha  que  ya  se  manifestó  en  Aulis 
entre  el  rey  Agamennon  y  su  vate,  costando  al  rey  su  hija  Ifijenia  é  impi- 
diendo á  los  griegos  salir  de  Aulis;  una  lucha  que  se  desarrolló  en  la 
historia  alemana  de  la  Edad  Media  hasta  el  imperio  germánico,  ma- 
nifestándose en  las  contiendas  entre  el  papa  y  el  emperador  que 
concluyeron  con  la  muerte  del  último  representante  de  la  ilustre  casa 
de  Suebia  Conradino  (el  HoBhnslaufen)  en  el  cadalso  bajo  la  segur  de 
un  conquistador  francés  aliado  del  papa.  Nosotros  nos  hemos  aproxi- 
mado á  un  estado  de  cosas  semejante.  Si  la  guerra  agresiva  em- 
prendida por  los  franceses  en  1870  coincidiendo  con  la  publicación  de  las 
resoluciones  vatican;is,  hubiera  sido  coronada  de  la  victoria,  ignoro  si 
entonces  también  en  la  historia  de  la  iglesia  se  hubiese  tenido  que  alcanzar 
la  paz.  Se  engañará  en  mi  concepto  quien  considere  á  Su  Santidad  el  papa 
exclusivamente  cual  representante  de  una  confesión,  ó  cual  representante 
de  la  Iglesia  católica.» 

«El  poder  del  papa  ha  sido  en  todos  los  tiempos  un  poder  político  que 
usurpaba  con  la  mayor  energía  y  con  la  mayor  ventura  las  cosas  de  este 


(1)    D.  Fraacisco  Rodríguez  Zapata. 
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mundo,  y  que  de  a(|iiclla  usurpación  hizo  su  tendencia,  su  programa.  Lo 
que  el  papismo  manda  incesantemente,  es  la  sujeción  del  Estado  bajo  la 
Iglesia,  persiguiendo  asi  una  tendencia  política,  una  tendencia  tan  antigua 
como  la  humanidad;  pues  en  todos  los  tiempos  hubo  también  clérigos  que 
pretendían  que  ellos  fuesen  máo  iniciados  en  la  esencia  de  Dios  que  los 
otros  hombres  y  que  ellos  por  eso  pudiesen  representar  mejor  los  intereses 
de  sus  prójimos.  La  lid  entre  el  papismo  y  el  imperio  alemán  ha  de  ser 
juzgada  como  cualquiera  otra  lucha  con  atroces  golpes,  treguas  y  armisti- 
cios. Hubo  papas  pacíficos  y  papas  conquistadores.  Hemos  visto  obispos 
íjue  lidiaron  contra  los  intereses  del  papismo  y  en  pro  de  los  emperadoras 
alemanes.  Se  trata  ahora  de  trazar  los  límites  entre  el  poder  del  rey  y  el 
de  los  clérigos,  y  ese  deslinde  ha  de  verificarse  de  tal  modo  que  el  estado 
no  perjudique  su  existencia.  El  gran  Federico  vivia  largo  tiempo  en  plena 
paz  con  la  curia  romana,  mientras  la  lucha  ardia  entre  ella  y  el  Austria. 
Aquella  lid  es,  pues,  por  completo  independíente  de  las  confesiones.» 

Bismarck  concluyó  diciendo  que  á  su  regreso  de  Yersalles  había  visto 
con  honda  pena  la  movilización  de  los  clericales  contra  el  imperio  alemán. 
¿Cuándo  ¡Dios  mío!  saludaremos  á  la  paz  también  en  aquella  lucha  ardua 
entre  el  Estado  y  la  Iglesia?  ¿Cuándo  por  fin  los  rayos  de  la  luz  clara  y  re- 
fulgente ahuyentarán  la  nube  del  error  y  con  ella  las  funestas  plagas  que 
ahogan  todavía  nuestra  dicha?  El  sentimiento  de  la  patria  está  muy  arrai- 
gado en  nuestro  pecho,  y  con  serenidad  contemplamos  el  porvenir  salu- 
dando á  nuestro  Bismarck  con  las  entusiastas  palabras  que  Quintana 
en  1797  consagró  á  Jovellanos: 


^o' 


¡Bien  haya  veces  mil  aquel  momento 
En  que  á  las  manos  del  saber  se  entregan 
Las  riendas  del  poder! 

Sabemos  que  la  famiha  de  Bismarck  guarda  cuidadosamente,  distribuidas 
en  forma  de  álbum,  todas  las  caricaturas  que  se  han  hecho  de  el  y  también 
las  que  en  1870  y  1871  se  hicieron  á  Napoleón  IH  y  á  la  emperatriz  Euge 
nia.  ¡Qué  material  lan  interesante  para  la  historia  ofrecen  aíjuellas  dos 
colecciones!  El  principe  de  hierro,  nuestro  Bismarck  mirará  la  suya  sin  duda 
con  una  sonrisa  llena  de  sarcasmo  y  no  sin  experimentar  una  inmensa 
satisfacción,  pues  tiende  la  vista  á  una  carrera  que  empezó  con  la  mofa 
de  sus  contemporáneos,  pero  á  la  cual  después  coronó  el  aplauso  universaL 
y  que  ha  de  concluir  con  la  gloria  eterna. 

Un  escritor  español  pregunta:  «Aquella  sangre  del  cántabro,  lan  enér- 
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gica  y  caliente,  ¿no  debió  parte  de  sus  virtudes  al  hierro  escondido  en  la 
tierra  fragosa  que  la  vigorizaba  y  nutria?  No  era  la  mejor  y  nías  pura  sus- 
tancia de  ella  el  dócil  y  generoso  metal  que  engendra  la  aguja,  la  espada  y 
el  martillo,  y  allá  en  nuestras  montañas  sazona  la  gleba,  tiñe  las  rocas, 
pinta  los  barrancos  y  asoma  por  todas  partes  rojo  y  provocativo  entre  los 
verdores  lozanísimos  del  monte  y  de  la  vega?» 

Así  también  Bismarck  tiene  en  sus  venas  el  hierro  de  la  Marcha,  y  nadie 
le  disputará  la  gloria  de  ser  el  principe  de  los  alemanes,  el  príncipe  de  la 
Walhalla  germánica. 

Con  esta  frase  concluimos  los  apuntes  biográficos  del  príncipe,  que  por 
casualidad  trasladamos  al  papel  el  l.°  de  Abril,  cumpleaños  del  gran  estadista, 
y  al  mismo  tiempo  clásico  día  elegido  en  Alemania  para  los  chascos  de  ino- 
centes, como  en  España  el  28  de  Diciembre.  Francia  también  eligió  el  1." 
de  Abril  para  tales  bromas,  no  adivinando  que  ella  más  que  nadie  experi- 
mentaría los  efectos  de  aquel  dia,  embromada  por  Bismarck,  glorioso  hijo 
del  1.°  de  Abril. 

Juan  Fastenrath. 
Colonia,  1."  de  Abril  de  1873. 
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RESUMEN 

Propio  y  peculiar  de  niieslrn  raza  es  la  apatía  y  la  ininovilirlad.  Si  en 
los  pueblos  de  raza  latina  fuese  posible  proceder  en  (odas  las  cosas  por 
saltos,  no  hay  duda  alguna  que  serian  los  primeros  pueblos  del  mundo: 
aun  teniendo  que  tascar  el  freno  déla  impaciencia,  es  decir,  aun  luchando 
con  las  condiciones  históricas,  que  se  oponen  en  un  momento  dado  á  la 
realización  del  progreso,  marchan  á  la  cabeza  de  la  civilización  en  cuanto 
procuran  la  consecución  del  ideal  humano;  juzgúese  de  aquí  si  á  este  in- 
cesante movimiento  en  favor  de  nuevos  horizontes,  viniese  incursa  la  per- 
severancia, la  constancia  y  aún  la  terquedad  de  las  razas  anglo-sajonas 
y  germanas,  de  lo  que  seria  capaz  aun  en  nuestros  tiempos  la  raza 
latina. 

Mas  si  el  libre  trato  social,  si  la  facilidad  de  las  comunicaciones,  si  el 
cosmopolitismo  industrial  tiende  á  fundir  á  todas  las  razas  en  una  sola 
raza,  la  raza  humana,  procuremos  por  nuestra  parte  hacernos  dignos  de 
participar  de  esta  fusión  ó  reconstitución  de  nuestra  especie,  procurando 
adquirir  afiuellas  condiciones  de  que  natura  despojara  á  nuestros  abuelos. 

Para  probar  cuánto  puede  la  constancia  y  decisión  de  un  pueblo  cuan- 
do se  propone  alcanzar  un  objeto,   no  hay  como  echar  una  ojeada  reíros* 


(1)    A^'éase  el  número  123  de  la  Revista, 
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pectiva  á  lo  sucedido  en  Inglaterra  por  loque  toca  al  movinnienlo  artístico, 
y  aquí  se  verá  cómo  son  posibles  las  mayores  metamorfosis,  pues  se  ve  á 
un  pueblo  de  comerciantes,  de  especuladores  convertirse  en  un  pueblo  de 
artistas,  gracias  á  la  aplicación  que  al  cultivo  del  arte  han  puesto  de  con- 
suno la  inteligencia  del  pueblo  inglés  y  su  perseverancia. 

Ya  hemos  visto  con  cuan  escasos  elementos  contaba  Inglaterra  al  inau- 
gurarse la  primera  exposición  universal.  Sin  un  museo,  sin  una  escuela  de 
arte  propiamente  dicha,  nadie  podia  esperanzar  en  la  Gran  Bretaña  alcan- 
zar en  breve  tiempo  la  alta  importancia  artística  que  tan  rápidamente  con- 


siguiera. 


Tuvo  Inglaterra  la  fortuna,  que  la  tienen  siempre  los  grandes  pueblos 
cuando  no  se  dejan  abatir  por  el  despotismo  ó  la  inmoralidad,  de  contar 
con  tres  hombres  celosos  del  fomento  de  las  artes  y  de  la  gloria  nacional. 
A  ellos  debió,  tanto  como  al  príncipe  Alberto,  por  el  grande  apoyo  y  formal 
devoción  que  á  sus  planes  tuvo,  la  restauración  de  sus  artes  y  oficios,  bajo 
el  punto  de  vista  artístico,  ya  que  consideradas  bajo  el  punto  cieniífico, 
ipiímico-mecánico,   tan  poco  tenian  que  envidiar. 

Ha  dicho  un  escritor  eminente,  que,  ala  voz  del  Departamento  de  ciencia 
y  arte  las  escuelas  se  crearon  en  Inglaterra  como  por  ensalmo.  Ciertamente 
que  éstas  se  desarrollaron  en  grande  escala,  pero  no  con  la  premura  que 
parecen  indicar  las  palabras  de  tan  entendido  publicista  ó  con  la  que  hu- 
bieran deseado  los  hombres  de  South  Kensington. 

En  punto  á  escuelas  de  dibujo,  antes  de  1851  apenas  si  se  contaban 
una  veintena  en  toda  Inglaterra.  Después  del  gran  certamen,  cuando  el 
movimiento  regenerador  iniciado  en  Londres  llevó  al  país  el  espíritu  artís- 
tico, creáronse  en  el  breve  plazo  de  1851  á  1855  cerca  de  cuarenta  escue- 
las. De  esta  fecha  á  la  de  1862,  de  quince  á  veinte  escuelas  más  se  orga- 
nizaron, otras  tantas  del  18G2  al  1867,  y  desde  esta  fecha  hasta  1872  inclu- 
sive otras  veinticuatro  escuelas  de  arte  han  aparecido  en  la  Gran  Bretaña. 
Sus  117  escuelas  no  han  nacido,  pues,  por  ensalmo,  pues  han  necesitado 
veinte  años  para  su  organización  ó  desarrollo. 

No  nos  es  fácil  puntualizar  el  desarrollo  que  las  escuelas  elementales  y 
de  artesanos  tomaron  en  este  período  de  veinte  años,  pero  el  siguiente 
cuadro  expresivo  del  número  de  personas  que  han  estudiado  el  dibujo  des- 
do. 1855  á  1872  en  todas  las  clases  de  escuelas  en  que  sostiene  relaciones 
el  Departamento,  dará  á  conocer  el  seguro  y  rápido  desarrollo  que  la  ense- 
ñanza áo\  dibujo  lomó  en  Inglaterra,  gracias  á  la  enérgica  é  inteligente 
dire<rion  de  sus-  promovedores. 


A    T.A    TNnfííTRTA. 
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El  cuadro  anterior  demuestra,  pues,  la  obra  lenta  pero  segura  de  South- 
Kensington.  Las  escuelas  de  artesanos  ó  dé  adultos  que  en  solo  seis  años 
han  alcanzado  ya  á  la  cifra  de  1G.140  matriculados,  no  fueron  como  se  vé 
organizadas  á  raíz  de  la  instalación  del  Art  Depannenl,  sino  que  fueron  la 
obra  de  la  experiencia  y  de  la  práctica. 

En  las  escuelas  de  arte,  como  se  habrá  notado,  la  progresión  es  cons- 
tante, no  hay  vacilación,  y  si  ésta  se  nota  en  las  escuelas  elementales,  es 
porque  la  naturaleza  de  éstas  está  sujeta  á  toda  clase  de  fluctuaciones. 

Súmese  el  número  de  personas  que  han  estudiado  el  dibujo  en  estos 
últimos  diez  y  seis  años,  y  se  verá  que  Liglaterra  presenta  un  contingente 
de  unos  dos  millones  de  personas  para  las  que  el  dibujo  no  es  un  elemento 
extraño  á  su  educación  y  cultuia. 

Recuérdese  ahora  lo  que  dejamos  dicho  en  nuestra  exposición  histórica 
acerca  de  las  naciones  que  siguieron  las  huellas  de  la  Gran  Bretaña,  la 
época  en  que  dieron  comienzo  á  la  reorganización  de  la  enseñanza  del  di- 
bujo, y  se  verá  que  datando  las  más  de  la  época  de  la  exposición  de  1862, 
les  llevaba  ya  Inglaterra  medio  millón  de  personas  para  las  que  el  dibujo  si 
no  era  cosa  familiar,  no  era  tampoco  de  todo  punto  ignorada.  ¿Y  quién  pue- 
de decir  que  el  dibujo  no  es  útil  y  aun  necesario  en  todas  las  profesiones? 
¿Quién  puede  negar  su  eficacia  al  fomento  y  perfeccionamiento  de  las  artes? 
Aun  descontando  de  estos  dos  millones  de  personas  las  dos  terceras  partes, 
ya  por  dedicarse  á  profesiones  para  las  que  el  dibujo  no  es  de  primera  ne- 
cesidad, ya  por  la  muerte,  emigración,  etc.,  ¿no  queda  una  masa  enorme, 
comparada  con  la  de  otros  países  para  los  cuales  los  principios  del  dibujo 
pueden  hallar  en  todos  casos  recta  y  acertada  aplicación  al  ejercicio  de  las 
artes  y  de  las  manufacturas?  Y  para  las  personas  que  conocedoras  de  los 
principios  de  las  arles  del  dibujo  no  se  dediquen  á  su  cultivo,  ¿no  resulta 
de  su  conocimiento  aquel  buen  gusto  público  que  es  signo  característico  de 
la  moralidad  de  una  nación? 

¿Y  cómo  ha  alcanzado  el  pueblo  inglés  tan  sorprendentes  resultados  sino 
por  la  perseverancia  y  el  celo  de  una  administración  honrada  é  inte- 
ligente? 

Uoy  procuran  imitar  todas  las  naciones  europeas  á  South  Kensinglon; 
¿cuántas  no  desistirán  desesperando  obtener  un  resultado  práctico  é  in- 
mediato? ^ 

Para  no  caer  nosotros  en  tan  perjudicial  extremo,  veamos  cómo  las 
oirás  instilucionos  creadas  por  el  Art  Deparmml  se  fueron  desarro- 
llando. 
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A  la  par  que  las  escuelas,  nació  el  museo.  La  enseñanza  directa  y  la 
refleja,  la  formación  del  buen  gusto  del  artista  y  el  del  público  corrian  á 
la  par,  que  como  ya  liemos  dicho  tal  ha  sido  siempre  la  tendencia  de  la  di- 
rección de  South  Kensington.  No  conocemos  el  niimf^ro  de  personas  que  vi- 
sitaron el  museo  desde  su  organización  en  1852  hast^  1857,  pero  á  contar 
desde  este  año  hasta  el  de  1872,  la  Nineieenth  Reporté  nos  dá  el  detalle  que 
es  grandemente  instructivo,  pues  entre  la  primera  y  última  cifra  hay  ense- 
ñanza provechosa  tanto  para  los  que  quieren  conseguir  de  una  vez  todo  el 
resultado,  como  para  los  que  desesperan  de  obtener  el  que  se  proponen 
conseguir. 

Si  es  innegable  la  alta  influencia  que  sobre  el  buen  gusto  ejerce  la  con- 
tinuada contemplación  de  las  cosas  bellas;  si  los  museos  hoy  tan  protegidos 
y  fomentados  por  todos  los  gobiernos  europeos  tienen  la  importancia  que  la 
fama  les  concede  para  la  instrucción  del  público  y  la  del  artista,  ¿cuánta  no 
ha  de  ser  la  de  South  Kensington,  cuan  fecundos  no  han  dn  ser  los  resul- 
tados producidos  por  el  mismo,  al  considerar  que  en  estos  catorce  años  y 
medio  ha  sido  visitado  por  más  de  once  millones  de  personas? 

Véase  por  el  adjunto  cuadro  la  descomposición  de  esta  suma: 


TÉRMINO  MEDIO  MENSUAL 

Cantidades 

-——mrxa^^^^^ 

1 

Total  del  tér- 

recaudadas' 

Año. 

Total. 

mino  medio 

por  derechos) 

Dias  libres. 

Dias  de  pago 

mensual. 

de  entradas, 
catálogos,  & 

1857 

268  291 

39.906 

4.809 

44.715 

587 

1858 

456.288 

33.587 

3.999 

38  024 

1.2.55 

1859 

475  365 

35.014 

3.957 

39.614 

1.198 

1860 

610  696 

43.427 

7.085 

50.891 

2.062 

1861 

604.550 

43.182 

6.544 

50.379 

1.898 

1862 

1  241.369 

89.066 

13.286 

103.447 

4.872 

í     1863 

726  915 

50.166 

9.577 

60.576 

2.608 

1864 

653  069 

47.369 

6  579 

54.422 

1.527 

1     1865 

692.054 

50.361 

7.067 

57.746 

1.699 

,     1866 

756.075 

53.111 

9.895 

63.006 

1.690 

1867 

646.516 

43.393 

10.483 

58.876  . 

1  549 

1868 

881.076 

63.881 

9  542 

73.423 

1.999 

.      1860 

1.0J3  654 

77  817 

9.154 

86.971 

2.453 

1     1870 

1.014  849 

74.863 

9.708 

84.571 

2.512 

i      1871 

1 

939.3<?9 

69.495 

8.782 

78.277 

2.361    I 

i 

De  modo  que  deduciendo  de  estas  sumas  el  toial  de  1862  por  ser  el  año 
de  la  Exposición  y  el  de  1857  por  haberse  abierto  pI  Museo  on  22  de  Junio, 
resulta  que  el  término  medio  anual  es  de  686.105  personas. 


220  APLICACIÓN    DEf.    ARTE 

Las  cantidades  recaudadas  por  derecho?  de  entrada,  venta  de  catálo- 
gos>  etc.,  suman  50.274  libras  esterlinas. 

Para  terminar  con  los  resultados  que  de  las  instituciones  inglesas  con- 
sigue Id  administración  y  las  artes  nacionales  demos  también  una  ojeada 
á  su  librería  de  arte,  primera  y  única  en  Europa.  Tal  vez  sea  de  todas  las 
innovaciones  del  Ai^t  Deparmeiit  la  de  la  librería  la  que  ha  producido  más 
resultado  para  la  enseñanza  y  la  diíusion  del  buen  gusto,  porque  es  venta- 
ja, y  no  escasa,  la  de  que  un  pueblo  estudioso  pueda  recorrer  breve  y  mi- 
nuciosamente cuanto  ha  hecho  la  humanidad  entera  para  favorecer  el  estu- 
dio de  las  bellas  artes  y  de  sus  gemelas  las  suntuarias,  ya  que  de  este  estu- 
dio resulta  el  conocimiento  de  que  de  ellas  depende  el  porvenir  de  la  in- 
dustria y  del  comercio. 

Veamos  el  número  de  lectores  que  concur-ieron  á  la  librería  de  South 
Kensington,  antes  situada  en  Marlborough  House  desde  1852  á  1872  in- 
clusive. 


A   1,A    INDUSTRIA. 
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Acabamos  de  ver  cómo  las  grandes  instituciones  de  South  Kensington 
han  ido  sucesivamente  desarrollándose  en  sentido  progresivo,  sin  cuidar  ni 
de  su  modesto  origen  ni  de  los  grandes  inconvenientes  que  han  tenido  que 
vencerse,  con  la  particularidad  de  que  en  algunos  casos  ha  sido  el  mismo 
Parlamento  quien  ha  hecho  oposición  á  la  obra  del  Sr.  Enrique  Colé. 

Hasta  hoy  no  se  ha  preocupado  el  Departamento  de  los  métodos  de  en- 
señarrza  que  tanto  preocupan  á  Francia  y  Bélgica,  y  aun  en  algunas  partes 
de  Alemania  No  reuniendo  ninguno,  el  de  Heudisex  como  el  deFavé  ó  co- 
mo cualquier  otro,  las  ventajas  que  serian  de  desear,  le  son  completamente 
iguales;  sólo  advierte  á  los  comités  locales  de  las  escuelas  que  desconfíen  de 
aquellos  que  tienden  á  sustituirlos  procedimientos  mecánicos  á  la  libre  ma- 
nera del  artista. 

También  se  ha  criticado  al  Departamento  por  no  hacer  sentir  su  in- 
fluencia en  favor  de  uno  de  los  estilos  históricos  del  arte.  Se  ha  observado 
que  estudiando  el  alumno  á  la  vez  las  composiciones  de  todos  los  tiempos  y 
de  todos  Iqs  paises,  no  era  capaz  de  producir  una  obra  modelo  en  ninguno 
de  los  estilos  históricos,  j)ero  semejantes  argumentos  no  tienen  sino  un  valor 
arqueológico,  pues  el  artista,  no  ha  de  reproducir  lo  pasado,  sino  crear  lo 
nuevo.  El  Sr.  Mesimée  se  ocupó  en  su  Memoria  de  esta  objeción,  y  por  lo 
muy  atinadas  que  son  sus  reílexiones,  tanto  como  por  la  autoridad  de  su 
autor,  les  damos  cabida  por  declarar  lo  que  importa  tener  muy  presente,  si 
no  se  quiere  correr  de  exclusivismo  en  exclusivismo  á  la  enseñanza  acadé- 
mica-oíicial  que  tan  graves  perjuicios  ha  ocasionado  á  las  artes.  «Yo  no  sé, 
dice  el  Sr.  Mesimée,  si  esta  completa  ausencia  de  todo  sistema,  no  vale 
más  en  último  análisis  que  una  enseñanza  exclusivista  como  la  nuestra.  Sise 
tratara  de  formar  pintores,  escultores  ó  arquitectos,  la  cuestión  podría  de- 
batirse, pero  en  Kensington  no  se  mira  á  tan  alto;  aqui  se  forman  auxiliares 
para  la  industria,  y  en  este  caso  me  parece  que  el  colectivismo  es  de  rigor 
en  materia  de  enseñanza.  Según  mi  opinión,  el  artista  más  útil  á  la  indus- 
tria, es  aquel  que  razona  con  mayor  equidad,  y  que  tiene  al  mismo  tiempo 
mayoi  imaginación.  El  razonamiento  le  conduce  á  encontrar  las  cosas  úti- 
les, á  satisfacerlas  necesidades  reconocidas,  hasta  á  crear  y  tal  vez  también 
hasta  á  agradar  á  sus  contemporáneos.  La  imaginación  le  presta  los  medios 
de  «onciliarse  el  favor  del  déspota  que  gobierna  la  industria,  es  decir  la  mo- 
da, más  bien  que  á  dirigirla.  Ahora  bien,  la  imaginación  ni  seda,  ni  hay 
profesor  que  la  enseñe:  á  lo  más  podían  excitarla  por  la  variedad  de  los 
objetos  que  se  la  presenten.  Esto  es  precisamente  lo  que  se  hace  en  Ken- 
sington: y  á  má&  se  amuebla  la  memoria.  Yo  no  dudo  que  el  alumno  que  ha 
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dibujado  los  arabescos  de  la  Alhambra,  los  frisos  del  templo  de  Minerva 
Paliada,  los  capiteles  historiados  de  una  iglesia'  románica,  y  la  fachada  de 
una  iglesia  ¡fúlica,  no  llegue  á  ser  un  ornamentista  superior  al  que  haya  pa- 
sado el  tiempo  copiando  y  recopiando  las  molduras  de  la  arfjuitecturd  clá- 
sica. El  primero  posee  sobre  el  segundo  la  ventaja  de  un  hombre  que  posee 
varios  idiomas.  Tal  vez  no  se  encontrará  en  estado  de  escribir  una  obra 
correctamente,  pero  en  cambio  se  hallará  menos  embarazado  en  la  vida,  y 
se  portará  mucho  mejor  en  viaje.» 

Sobre  este  punto  no  podemos  ser  ni  más  extensos  ni  dar  mayores  deta- 
lles. Durante  nuestra  permanencia  en  Londres  no  nos  fué  posible  asistir  á 
las  escuelas  por  hallarse  cerradas  á  causa  de  las  vacaciones;  bien  que  por 
otra  parte  no  era  tampoco  esta  la  misión  que  se  nos  confiara.  Basta á  nues- 
tro entender,  con  lo  apuntado,  para  dar  lugar  á  que  hombres  competentes 
estudien  sobre  este  particular.  Cúmplenos  decir,  sin  embargo,  que  si  en 
Inglaterra  no  se  dá  preferencia  á  estilo  ornamental  alguno,  se  estudia  empero 
la  ornamentación  plana,  es  decir,  sin  relieve  ni  sombras,  á  la  manera  de  la 
decoración  poliocena  de  la  Edad  Media,  con  marcado  favor,  siendo  esta  una 
de  las  causas  por  la  acertada  aplicación  que  de  esta  manera  puede  hacerse  á 
ciertas  industrias,  de  la  superioridad  de  los  dibujos  ingleses  para  sederías  y 
papeles  pintados.  Y  aqui  entra  decir  que,  si  este  es  uno  de  los  caracteres  de  la 
industria  y  enseñanza  inglesa,  tanto  que  s.obre  este  estilo  ha  llamado  la  aten- 
ción el  Congreso  internacional  para  la  enseñanza  del  dibujo  en  Paris,  estilo 
que  tiene  en  gran  parte  del  que  en  Inglaterra  se  llama  de  Elisabet,  que  en  Es- 
paña poseemos  un  estilo  propio  original,  que  aún  no  ha  pronunciado  la  últi- 
ma palabra,  pues  no  degeneró  siguiendo  la  ley  providencial  de  las  cosas  hu- 
manas, sino  que  fué  segado  en  flor  por  la  cuchilla  del  fanatismo,  y  del  que  un 
escritor  y  artista  inglés  eminente  ha  dicho  «que  en  él  se  encuentra  el  arte 
parlante  de  los  egipcios,  la  gracia  natural  y  el  refinamiento  de  los  griegos, 
las  combinaciones  geométric;  s  de  los  romanos,  los  bizantinos  y  los  árabes;» 
estilo,  que  sin  decir  su  nombre  se  adivina  con  sólo  enumerar  las  bellezas 
que  posee,  como  lo  hace  Ovven  Jones,  y  que  pudi  ran  servir  de  justo  tipo 
para  nuestro  renacimiento  arlistico-índustrial,  bajo  el  punto  de  vista  de  un 
arte  tipico  nacional. 

Del  arte  árabe-esp'^ñoi  se  hace  grande  estudio  en  el  extranjero,  asi  en 
Inglaterra,  como  en  Francia  y  Alemania.  En  estos  paises  se  estudian  sus 
producciones  con  frenesí,  pues  su  riqueza  ornamental  es  tanta  (|ue 
compite  ventajosamente  con  cuanto  ha  producido  el  ingenio  humano 
en  todos  los  estilos,  y  es  lástima  que  su  estudio  esté  enlrt'  nosotros  laii  tle- 
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caido  que  en  las  obras  extranjeras  tengamos  que  estudiarlo  por  no  tener 
enlre  nosotros — excepción  hecha  del  Sr.  Contreras — quien  á  su  cultivo  y 
estudio  se  dedique. 

Dicho  se  está,  pues,  que  para  llegar  el  Departamento  de  ciencia  y  arte 
á  la  altura  á  que  hoy  se  halla,  no  ha  podido  conseguirlo  sino  á  costa  de  los 
mayores  sacrificios,  gastando  grandes  sumas,  y  aunque  en  el  trascurso  de 
nuestro  trabajo  se  hayan  puesto  de  manifiesto  las  cantidades  que  por  uno 
ú  otro  concepto  emplea  South  Kensington  para  la  enseñanza  y  fomento  del 
dibujo,  vamos  aquí  á  reunirías  dando  á  conocer  el  presupuesto  del  último 
ejercicio  que  ha  cerrado  en  51  de  Marzo  de  este  año,  donde  se  verá  clara- 
mente cuátito  ha  de  interesar  al  país  una  institución  para  la  quejtantos  sa- 
crificios se  impone,  justificados  por  el  creciente  desarrollo  de  todas  sus  es- 
cuelas y  por  el  renacimiento  de  sus  artes  y  oficios. 

Presupuesto  del  Departamento  de  ciencia  y  arte. 


SECCIONES  A,  B,  C,  D. 

Administración  del  Departamento  de  ciencia  j 

arle 

Escuelas  de  cienria  y  arte 

Gastos  de  circulación 

South  Kensington  Museum 

Total  (1) 

Suma  votada 


1871  á  1872. 


5.046 J 
50.221 
24.835 
34.352 


157.686 


1870  á  1871. 


7.317  £ 
37.970 
'¿8.445 


161.561 


175.272 


(1)  En  los  totales  va  iaclusa  la  administraron  de  las  escuelas  de  ciencia,  la 
subvención  á  la  escuela  de  arquitectura  naval  y  la  de  las  escuelas  de  ciencia;  así 
como  los  gastos  generales,  de  escribientes,  viajes,  comisiones,  etc.   etc. 
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Resumen  general  de  lo  gastado  for  el  Departamento  de  ciencia  y  arte,  sec- 
ciones A,  B,  G,  D,  desde  1853  á  IS'ia. 


ESCUELAS. 

Escuelas  de  ciencia  j  arte 

Inspección  y  exámenes 

Premios,  instrumentos 

Preparación  de  exámenes 

Gastos  de  viaje 

Auxilio  para  la  construcion  de  escue 

las  de  arte 

Incidentes,  imprevistos 

SOUTH  KENSINGTON. 

Nuevas  construcciones 

Obras  y  reparos 

Mobiliario 

Traslación  del  Museo  auxiliar 

Caloríferos  y  gas 

Policía  y  servicio 

Salarios 

Anuncios  é  impresiones 

Imprevistos 

Catálogos   

Conservación  y  guarda  exterior 

Fotografía 

Exposición  de  retratos  nacionales. . 

Modelos  y  libros : . 

Colecciones. — Museo  de  educación.. 
Compras  para  el  museo  y  libfería.  . 
Dirección  general 

Total 


1853  á  1860. 


94.829 
12.494 
13.199 

12.577 


23.480 
17.639 


7.615 

1.786 

24  837 

3.740 

3.498 

835 

841 

1.264 

87.211 
3.455 

25.193 

335.693 


1861  á  1872. 


339. 2C8 
56.515 
12.490 
11.872 
35.621 

4.267 
2.814 


208.260 

84.601 

28.2^2 

9.813 

67.546 

37.285 

129. 0¿6 

7.103 

5.036 

8.141 

12  584 

5.118 

15  210 

94.501 

2.678 

133  712 

84.1-3 


Total  general. 


1  396.696 


434.097 
69.009 
26  289 
11.812 
48.198 

4.261 
2.814 


231.740 

102.240 

28.282 

9.813 

15.161 

39.071 

153.863 

11.443 

8.534 

8.916 

13.425 

6.442 

15.210 

181.712 

6.133 

133  712 

109,966 


1  732  389 

(1) 


(1)    Nineteenth  Reporta,  etc. ,  pág.  503. 


Salvador  Sempere  y   Miquel 
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FRAGMENTOS 


«FA-XJSXO»   DE   OOETHEE 


DE 

(1) 


ANTE    LAS    PUERTAS    DE     LA    CIUDAD 
(conclusión) 

Wagneií.  Provecho  y  al  par  honor 

préstame  tu  compañía; 
pero,  solo,  no  vendría 
á  estas  campiñas,  doctor. 
Enemigo  soy  de  toda 
rusticidad;  ni  me  agrada 
esa  gente  alborozada, 
ni  ese  estruendo  me  acomoda. 
Cual  si  de  infernal  encanto 
estuvieran  poseidos, 
dan  saltos,  voces  y  ahullidos, 
¡y  á  eso  llaman  danza  y  canto! 

CAMPESINOS  BAJO  LOS  TILOS. 

{Canto  y  baile.) 

Las  zagalas,  los  pastores 
llenos  de  cintas  y  flores 
ya  descienden  hacia  aquí. 


(1)    Véase  el  núm.  124  de  la  Revista. 
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¡Cuántos  grifos!  ¡Cuánta  gente! 
Todos  bailan  locamente, . 
y  la  gaita  dice  asi: 
Ti-ru-lu-rú, 
ti-rU'lu-rí. 
El  pastor  cuando  resbala 
da  un  abrazo  á  la  zagala 
que  más  cerca  tiene  allí, 
y  la  vieja,  que  lo  ha  visto, 
refunfuña,  «¡vive  Cristo' 
ya  te  acordarás  de  mi.» 
Ti-ru-lu-rú, 
ti-ru-lu-rí. 
Rueda  el  wnls  y  con  donaire 
vuelan  las  faldas  al  aire; 
¡Qué  furor!  ¡Qué  frenesí! 
forman  armoniosos  lazos 
los  encadenados  brazos 
que  se  buscan  entre  sí. 
Ti-ru-lu-rú, 
ti  ru-lu-rí. 
Al  zagal  diz  la  pastora: 
«Calla,  lengua  engañadora,» 
y  él,  llevándola  tras  sí, 
la  conduce  al  sitio  donde 
verde  follaje  la  esconde, 
y  la  gaita  sigue  así : 
Ti-ru-lü-rú, 
ti-ru-lu-rí. 
Un  viejo  labriego.      {Dirigiéndose  á Fausto.) 

Pues  que  nos  honráis,  señor, 
favoreciendo  benigno 
un  espectáculo  indigno 
de  tan  docto  profesor, 
esta  jarra,  que  el  raudal 
llenó  más  fresco  y  más  clarOj 
tomad,  bebed  sin  reparo, 
y  haga  el  puro  manantial, 
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Fausto. 

Otro  labriigü. 


Todos. 
Fausto. 

Wagner. 


que  dichoso,  alegre  y  nuevo 
por  cada  gota  bebida 
gocéis  un  año  de  vida. 
jA  vuestra  salud  lo  bebo! 
(El  pueblo  forma  círculo  al  rededor  de  Fausto.) 
Justo  es  que  en  esta  ocasión 
recordéis  entre  alegrías 
las  visitas  de  otros  días 
de  luto  y  desolación. 
¿Os  acordáis?  ¡Qué  momentos! 
La  peste  devoradora 
amontonaba  traidora 
los  cadáveres  á  cientos, 
y  aún  hoy  bendicen  su  suerte 
muchos  que  la  ciencia  rara 
de  vuestro  padre  arrancara 
á  las  garras  de  la  muerte. 
Do  más  su  rigor  tirano 
extremaba,  vos,  aún  mozo, 
entrabais,  lleno  de  gozo, 
y  salíais  salvo  y  sano; 
nuestro  salvador,  señor, 
fuiste,  y  por  eso  en  el  cielo 
para  alentar  vuestro  celo 
había  otro  Salvador! 
A  doctor  gloría  y  ventura! 
Viva  largos  años!  ¡Viva! 
Gloría  no  más  al  de  arriba! 
Solo  él  sabe,  solo  él  cura. 
(Pasan  adelante  Fausto  y  Wagner.) 
¡Cuan  dulce  la  gratitud 
debe  ser,  oh  ilustre  sabio, 
que  así  expresa  el  rudo  labio 
de  esa  franca  multitud! 
¡Dichuso  quien  de  esa  suelte 
ve  premiado  su  saber! 
Vienen  á  todo  correr 
chicos  y  grandes  por  verte; 


DE    GOETHE. 

el  padre  allá  en  lontananza 
le  señala  al  lierno  infante; 
te  aproximas,  y  al  instante 
cesan  la  música  y  danza, 
se  abre  el  corro  turbulento 
en  dos  filas  apretadas; 
entre  aplausos  y  palmadas 
vuelan  las  gorras  al  viento; 
y  poco  falta,  doctor, 
para  que  esa  grey  sencilla 
doble  ante  ti  la  rodilla 
cual  si  pasara  el  Señor! 
Fausto.  Lleguemos  á  esas  alturas: 

descansaremos  allí, 
¡cuántas  veces,  ay  de  mi, 
sentado  en  sus  rocas  duras, 
rico  de  esperanza  y  fé, 
tras  larga  preparación 
de  ayuno  y  santa  oración, 
los  ojos  á  Dios  alcé, 
y  pensando  en  la  orfandad 
de  mis  dolientes  hermanos, 
juntaba  ansiosas  las  manos, 
implorando  su  piedad! 
Hoy  esa  mjusta  ovación 
cual  un  sarcasmo  me  hiere. 
¡Pobre  pueblo!  ¡Si  él  pudiere 

leer  en  mi  corazón! 

No  guardara  en  su  memoria 
nuestro  recuerdo  tan  fijo; 
ni  fué  el  padre,  ni  es  el  hijo, 
merecedor  de  tal  gloria. 
Era  mi  padre  hombre  honrado 
que  oscurecido  en  el  mundo 
vivió  estudiando  el  profundo 
misterio  de  lo  creado. 
Su  espíriUi  independiente 
evocaba  á  su  manera 
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la  naturaleza  entera 
con  voz  osada  y  creyente ; 
y  sin  ver  cielo  ni  sol, 
con  signos  extraordinarios 
combinaba  los  contrarios 
en  el  oscuro  crisol. 
León  de  roja  melena 
casaba,  galán  salvaje, 
en  extraño  maridaje 
con  la  pálida  azucena; 
y  sin  que  nadie  lo  explique 
envueltos  en  humo  y  fuego 
pasaban  unidos  luego, 
de  alambique  en  alambique, 
hasta  aparecer  brillante 
dama  de  porte  real 
en  el  fondo  de  cristal 
de  la  redoma  radiante. 
Allí  osado  preparaba 
su  negra  pócima  impia; 
el  pobre  enfermo  moría, 
el  tosco  vulgo  callaba; 
y  con  la  infernal  mistura 
matamos  quizas  más  gente 
que  el  hálito  pestilente 
de  aquella  epidemia  impura. 
Yo  en  medio  de  tanto  horror 
sobreviví  á  la  matanza 
para  oír  esa  alabanza 
del  loco  envenenador! 
Wagner.  Desechad  esa  quimera 

que  incesante  os  mortifica: 
¿quién  culpa  al  que  honrado  aplica 
el  arte  cual  lo  aprendiera? 
Quien  á  su  padre,  mancebo, 
honra,  del  pasado  adquiere 
la  ciencia,  y  si  consiguiere 
dar  en  ella  un  paso  nuevo. 
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SUS  hijos  le  seguirán 
con  dulce  empeño,  y  acaso 
después  de  él  aún  otro  paso 
en  esa  senda  darán. 
Fausto.  ¡Feliz  quien  logre  valiente 

flotar  sobre  la  profunda 
mar  de  tinieblas  que  inunda 
nuestra  oscurecida  mente! 
¡Ley  del  hombre  triste  y  grave! 
estudia,  lucha,  .se  agita, 
y  lo  que  más  necesita 
siempre  es  lo  que  menos  sabe. 
Mas  tan  negros  pensamientos 
no  empañen,  turbando  el  alma, 
la  melancólica  calma 
de  estos  tranquilos  momentos. 
Al  último  resplandor 
de  la  tarde,  en  las  colinas, 
blancas  chozas  campesinas 
resaltan  entre  el  verdor. 
Sus  destellos  moribundos 
el  sol  tras  la  sierra  esconde, 
y  vuela  á  otros  cielos  donde 
vida  presta  á  nuevos  mundos. 
¡Ah!  Si  con  audaces  alas 
seguir  su  curso  pudiera, 
viendo  en  inmortal  carrera 
brillar  eternas  sus  galas! 
Contemplara  á  la  luz  pura 
del  crepúsculo  doquier 
las  cumbres  resplandecer, 
enlutarse  las  llanuras. 
Y  argentinos  arroyuelos 
morir  en  olas  doradas: 
¡ni  las  cúspides  nevadas 
vallas  fueran  á  mis  vuelos! 
•  Sus  ventas  sirtes  después, 
resplandeciente  n  sombría. 
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clamorosa  extendería 
la  mar  inmensa  á  mis  pies. 
Y  si  en  su  seno  á  morir 
iba  el  luminoso  dios, 
volando  volando,  en  pos 
viéralo  otra  vez  surgir! 
Ante  mis  ojos  brillar 
el  dia  su  tierno  oriente, 
el  cielo  sobre  mi  frente, 
bajo  mis  plantas  el  mar.... 
¡Noble  y  engañoso  anhelo! 
al  cuerpo  suerte  enemiga 
alas  negó  con  que  siga 
del  alma  el  sublime  vuelo; 
y  agitándose  impotente 
una  vana  aspiración 
de  volar  á  otra  región 
el  ansioso  mortal  siente 
cuando  su  agudo  silbido, 
perdida  en  el  firmamento 
lanza  la  alondra,  ó  el  viento 
cortan,  con  vuelo  atrevido, 
el  águila  de  los  montes 
que  sus  cúspides  domina, 
ó  la  grulla  peregrina 
que  busca  otros  horizontes! 
VVagner.  También  tengo  yo  mis  dias 

de  caprichosos  anhelos; 
pero  jamás  esos  vuelos 
tomaron  mis  fantasías . 
Sus  alas  guarde  el  halcón; 
monte  y  campo  me  empalagan; 
, cuánto  más  al  alma  halagan 
los  goces  de  la  razón! 
¿Hay  algo  en  el  mundo ,  como 
ir,  sin  afán  ni  congoja, 
devorando  hoja  por  hoja 
un  tomo  tras  otro  tomo? 
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Al  calor  del  fuego  interno 
que  vivo  fluye  en  mis  venas, 
tranquilas  gozo  y  serenas 
las  largas  noches  de  invierno, 
y  cuando  mi  diestra  extiende 
arrollado  pergamino, 
siento  un  hálito  divino 
y  el  cielo  hasta  mi  desciende. 

Fausto.  Vas  de  un  bien  único  en  pos: 

¡él  solo  turbe  tu  calma! 
¡tú  no  más  tienes  un  alma, 
y  en  mi  pecho  laten  dos! 
Por  separarse,  entre  si 
trabaron  lucha  reñida: 
la  una,  que  de  ardiente  vida 
siente  el  loco  frenesí, 
desesperada  al  placer 
se  agarra  con  vivo  anhelo; 
la  otra,  rasgado  ya  el  velo, 
quiere  á  su  patria  volver. 
Espíritus,  si  es  verdad 
que  en  las  alas  del  ambiente, 
tranquila  y  calladamente 
reináis  en  la  inmensidad, 
de  las  tenues  nubes  de  oro 
que  os  dan  oculta  guarida 
bajad,  y  la  nueva  vida 
dadme  que  sediento  imploro. 
¡Ah,  si  pudiera  yo  asir 
aquel  prodigioso  manto 
que  en  las  alas  del  encanto 
nos  lleva  do  ansiamos  ir, 
avaro  de  tal  favor, 
no  lo  trocara  siquiera 
su  púrpura  me  ofreciera 
en  cambio  el  emperador! 

Wagxer.  No  evoque  tu  labio  audaz 

el  mudo  enjambre  que  puebla 
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viento  y  nubes,  bruma  y  niebla, 
para  turbar  nuestra  paz. 
Como  dardo  agudo  son 
la  lengua  y  uñas  de  acero 
con  que  asaltan  al  viajero 
los  genios  del  septentrión; 
los  que  vienen  del  oriente 
exhalan  abrasadores 
soplos  y  clavan  traidores 
en  las  entrañas  el  diente; 
de  fuego  nubes  impuras 
amontonan  los  que  envia 
el  árido  mediodía 
de  las  livicas  llanuras; 
y  los  que  arroja  el  ocaso, 
si  amortiguan  ese  fuego, 
anegan  é  inundan  luego 
cuanto  encuentran  á  su  paso. 
Con  sus  ardides  eternos, 
dispuestos  siempre  á  escucharnos, 
para  mejor  engañarnos 
simulan,  obedecernos, 
y  con  labio  seductor 
nos  arrastran  al  abismo, 
fingiéndose  entonces  mismo 
mensajeros  del  Señor. 
Mas  volvamos:  las  tinieblas 
enlutan  el  Armamento; 
sopla  más  frió  ya  el  viento 
y  al  valle  bajan  las  nieblas. 
Ahora  á  ser  grato  el  hogar 
Comienza.  Mas  ¿qué  te  asombra? 
¿Qué  miras  fijo  en  la  sombra? 
Fausto.  ¿Ves  allá  bajo  saltar 

negro  can  que  loco  gira 
por  prado  y  mieses? 
Wagner.  ¿Aquel? 

Véolo;  mas  nada  en  él 
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Fausto. 
Wagner. 

Fausto. 


Wagner, 
Fausto. 


Wagner. 


Fausto. 
Wagner, 


Fausto. 
Wagner. 


Fausto. 


encuentro  de  extraño. 

Mira,    , 
miralo:  ¿por  quién  lo  tomas? 
Por  un  perro  que  perdiera 
al  amo  y  á  su  manera 
lo  busca  por  estas  lomas. 
¿No  ves  que  en  ancha  espiral 
se  va  acercando?  ¿No  vés 
que  al  correr  dejan  sus  pies 
una  encendida  señal? 
¡Ilusiones! 

¿No  estás  viendo 
que  asi,  corriendo  y  sallando, 
va  negra  trama  enlazando 
y  en  ella  nos  va  envolviendo? 
Yo  veo  que  alrededor 
gifa  cautelosamente 
porque  encuentra  extraña  gente 
en  vez  de  su  amo  y  señor. 
Mira:  los  circuios  van 
estrechándose. 

Me  pasma 
que  en  él  veas  un  fantasma 
cuando  es  sólo  un  pobre  can. 
Gime,  corre  vagamundo, 
se  echa  al  suelo,  encorva  el  lomo, 
y  agita  la  cola:  como 
todos  los  perros  del  mundo. 
'  ¡Ven,  pobrecillo!  Ya  viene. 
¡Buen  cachorro!  Ahora  verás: 
si  marchas,  sigue  detrás; 
si  te  paras,  se  detiene. 
Si  algo  pierdes,  sin  reposo 
lo  busca  hasta  que  lo  encuentra; 
si  el  bastón  arrojas,  entra 
al  gua  y  lo  trae  gozoso. 
No  hay  en  él,  tienes  razón, 
nada  sobrenatural; 
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todo  es  el  fruto  habitual 
del  arte  y  la  educación. 
Waíner.  No  lo  tomes  como  agravio, 

pero  un  perro  manso  y  fiel 
merece  que  fije  en  él 
su  atención  y  afecto,  un  sabio. 
Si  á  éste  dieres  tu  favor 
y  á  tu  casa  lo  llevares, 
de  todos  tus  escolares 
será  el  escolar  mejor. 
(Fausto  y  Wagncr  entran  en  la  ciudad). 

Traducción  de  Teodoro  Llórente. 


BERTA 


PARTE     QUINTA 


I. 

Habrían  pasado  ya  dos  meses  desde  la  muerte  del  general  de  Almar, 
cuando  una  mañana  su  apoderado  anunció  á  Berta  que  los  negocios  de  que 
le  había  encargado  estaban  terminados,  no  quedando  más  que  hacer  que 
procurar  colocar  lo  mejor  posible  los  restos  de  su  inmensa  fortuna. 

— Eso  lo  dejo  al  cuidado  de  Vd.; — contestó  con  triste  calma  la  joven 
viuda. — ¿Mas  no  le  seria  posible  decirme  de  cuánto  cree  Vd.  que  podré  al 
fin  disponer? 

— Por  bien  que  logremos  colocar  las  cantidades  que  tengo  en  mi  poder, 
señora, — contestó  elhonrado  apoderado  moviendo  con  pena  la  cabeza, — 
nunca  podrá  pasar  de  15.000  rs.  de  renta,  aparte  de  lo  que  puedan  produ- 
cir los  muebles  y  alhajas,  si  continúa  Vd.  en  la  idea  de  venderlas. 

— No  tan  sólo  continúo, — replicó  ella  con  viveza, — sino  que  deseo  sea 
lo  más  pronto  posible,  y  si  no  temiese  abusar  del  interés  que  á  Vd.  inspiro, 
le  suplicaría  me  buscase  la  ocasión  de  hacerlo. 

— Es  la  comisión  más  difícil  de  cuantas  hasta  ahora  Vd.  me  ha  encargado, 
señora;  mas  procuraré  hacerlo  con  el  celo  que  pongo  en  cuanto  la  con- 
cierne,— contestó  él  levatitándose. 

— Gracias, — replicó  Berta  con  acento  conmovido. 
Cuando  se  quedó  sola  se  puso  á  examinar  los  papeles  de  que  el  apode- 
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rado  le  había  suplicado  se  enterase,  hasta  que  Marta  entró  á  decirla  que  los 
criados  á  quienes  habla  mandado  llamar  esperaban  siis  órdenes  en  la  pieza 
inmediata. 

— Que  entren,— contestó  dejando  los  papeles  sobre  la  mesa. 
Los  criados  se  detuvieron  en  el  umbral  de  la  puerta,  esperando,  no  sin 
temor,  saber  el  motivo  por  qué  se  les  habia  reunido,  cuando  ella  les  dijo 
con  la  bondad  y  dulzura  con  que  siempre  les  hablaba : 

— Os  he  mandado  llamar^  porque  no  permitiéndome  el  estado  actual  de 
mi  fortuna  conservaros  por  más  tiempo  á  mi  lado,  he  querido  antes  de  des» 
pediros  daros  yo  misma  las  gracias  por  la  honradez  y  lealtad  con  que  hasta 
aqui  me  habéis  servido.  Mientras  habite  este  palacio  os  conservaré  á  mi  lado; 
el  dia  que  le  deje,  mi  apoderado  os  entregará  á  cada  uno  un  año  adelantado 
de  vuestros  salarios,  aparte  de  la  cantidad  que  el  general,  vuestro  antiguo 
amo,  os  designa  en  su  testamento.  De  este  modo  podréis  buscar  con  des- 
pacio la  colocación  que  más  os  convenga. 

Una  exclamación  de  dolor  contestó  á  estas  palabras. 

— ^Serviremos  únicamente  por  la  comida,  señora,  pero  no  nos  despida 
vuecencia, — dijeron  todos  á  la  vez. 

— Gracias, —replicó  con  bondad  la  noble  joven,— No  puedo  aceptar  vues- 
tro ofrecimiento,  mas  lo  agradezco  como  merece,  y  si  en  cualquier  ocasión 
de  mi  vida  puedo  seros  útil,  acordaos  de  mi,  seguros  de  que  haré  siempre 
cuanto  pueda  en  vuestro  obsequio. 

Estas  palabras  excitaron  las  lágrimas  de  los  fieles  criados  y  de  la  buena 
Marta,  que  sabiendo  que  aquello  no  contaba  con  ella,  procuraba  ocultar  su 
emoción,  arreglando  con  aire  de  importancia  los  sillones  del  salón,  cuando 
Pepa,  joven  granadina  que  habia  servido  á  Berta  de  doncella  desde  que  ésta 
se  casó,  se  acercó  á  ella  diciendo: 

— ¡Señora!  Marta  sola  no  puede  estar  al  cuidado  de  todo,  y  si  la  señora 
necesita  de  otra  para  que  la  ayudCj  ¿por  qué  no  me  permite  que  continúe 
á  su  lado? 

— A  mi  lado  tu  vida  va  á  ser  bien  triste,  pobre  Pepa, — repHcó  conmo- 
vida la  joven  viuda: — el  despedirte  era. para  no  hacerte  participar  de  ella, 
mas  no  te  ocultaré  me  habria  sido  sensible  tenerle  que  reemplazar  por 
otra.  Quédate,  pues  lo  deseas,  y  ayudarás  á  Marta. 

La  graciosa  granadina  cubrió  de  besos  las  manos  de  su  señora,  quien 
hizo  después  seña  de  que  podian  retirarse,  y  lodos  salieron  del  salón  en  si- 
lencio, sin  que,  preocupados  de  lo  que  acababan  de  oir,  hubiese  ninguno 
reparado  habia  tenido  por  testigo  aquella  escena  un  hombre,  que  apoyado 
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contraía  puerta, oculto  por  la  gran  cortina  que  la  cubría,  había  presenciado 
desde  el  primer  momento  la  digna  conducta  de  la  noble  joven,  quien  con- 
tinuó ocupándose  de  los  papeles  que  la  hablan  dejado,  cuando  oyó  exclamar 
detrás  de  ella  con  acento  apasionado: 
— ¡Berta,  es  Vd.  un  ángel! 

Sorprendida  al  oirunavoz  que  la  era  tan  conocida,  retrocedió  dos  pasos, 
fijando  en  el  hombre  que  tan  inesperadamente  se  ofrecía  á  sus  ojos,  una 
atónita  mirada,  mientras  que  sus  trémulos  labios  murmuraban  con  emoción: 
— ¡Mauricio,  Vd.  aquí! 

— Yo,  Berta,  yo  que  desde  Escocía,  donde  supe  su  desgracia,  he  venido 
presuroso  á  ofrecer  á  Vd.  mis  servicios  y  recordarla  mi  amistad.  ¡Ingrata, 
que  en  el  egoísmo  de  su  dolor  no  ha  tenido  un  recuerdo  para  el  hombre 
que  se  habría  considerado  tan  feliz  con  poderla  prestar  algún  servicio! 

— Gracias,  Mauricio, — replicó  ella  con  acento  conmovido,  estrechándole 
la  mano. — En  estos  momentos  de  soledad  y  tristeza  el  mayor  servicio  que 
usted  ha  podido  hacerme  es  el  manifestarme  con  su  presencia  el  interés  que 
le  inspiro.  Pero  Margarita  ¿dónde  está  que  no  viene  á  abrazarme? 

— Mi  hermana  continúa  en  compañía  de  la  baronesa  de  Bejer;  pero  ma- 
ñana mismo  saldrá  Pedro  en  posta  en  su  busca.  Pensemos  ahora  sólo  en  us- 
ted, Berta;  su  palidez  me  espanta,  no  es  ni  la  sombra  de  lo  que  era  cuando 
yo  la  dejé;  ¡pobre  y  querida  criatura,  cuánto  ha  debido  Vd.  padecer!  Al  salir 
de  Madrid  dejaba  en  él  un  ángel  y  al  volver  encuentro  una  mártir!  Sea  al 
menos  permitido  á  la  amistad  más  vehemente  el  ayudar  á  cicatrizar  las  he- 
ridas de  ese  pobre  corazón ,  con  la  esperanza  de  que  llegará  un  día  en  que 
la  veré  al  fin  dichosa. 

— ¡Dichosa  yo! — replicó  ella  moviendo  tristemente  la  cabeza; — sólo 
allí, — añadió  indicando  con  la  mano  al  cíelo; — ¡sólo  allí  puedo  yo  ya  encon- 
trar consuelo! 

— No  prosiga  Vd.,  Berta,  sí  no  quiere  hacerme  morir  de  desesperación; — 
replicó  con  acento  apasionado  el  duque  de  Alcira. — ¡Perderla! — añadió  con 
vehemencia. — ¡Perderla,  cuando  por  una  sola  de  sus  sonrisas  daría  yo  mil 
vidas!  No,  eso  no  es  posible;  Vd.  no  puede  ni  debe  pensar  así.  Tiene  usted 
una  hija,  señora;  tiene  pues  aún  en  el  mundo  deberes  que  cumplir,  debe- 
res que  deben  hacerla  menos  amarga  la  existencia.  La  persona  que  se  en- 
cuentra rodeada  de  seres  cuya  íelicidad  depende  de  la  suya,  si  no  por  sí  mis 
ma  debe  vivir  por  ellos.  No  hablo  á  Vd.  de  mí;  mis  sentimientos  le  son 
bien  conocidos,  y  no  debo  importunarla  con  chos.  Pero  Margarita  que  la 
ama  como  á  una  hermana Fernando  para  quien  Vd.  es  la  primera  afee- 
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don ¿dónde  está  que  no  viene  á  reanimar  con  sus  consejos  ese  espíritu 

abatido?  ¡Que  venga,  que  venga  pronto,  acaso  sus  ruegos  serán  más  eficaces 
que  los  mios ! 

— Guárdese  Vd.  de  escribirle,  Mauricio.  Si  un  rayo  de  alegría  debe  bri- 
llar aún  para  mi,  será  al  ver  felices  á  seres  que  me  son  tan  queridos;  qui- 
tarme esta  esperanza  seria  arrebatarme  mi  único  consuelo.  Hace  tres  meses 
que  Fernando  llegó  á  la  Habana,  llamado  por  el  marqués  de  Navia,  hermano 
mayor  de  su  padre,  quien  habiendo  quedado  solo  ea  el  mundo  por  la  muerte 
de  su  mujer  y  sus  hijos,  le  ofrece  dejarle  por  heredero  de  toda  su  fortuna, 
que  es  considerable.  El  hacerle  venir  seria  sacrificar  su  porvenir  sin  yesul- 
tado  ninguno  para  mi.  Vd.  está  aqui,  Mauricio;  Margarita  vendrá  pronto, 
esto  basta  para  que  me  considere  menos  desgraciada. 

— A  mi  sólo  me  corresponde  obedecer,  Berta, — replicó  con  gravedad  el 
duque  de  Alcira, — mas  crea  Vd.  es  cruel  de  su  parte  que  por  falsas  consi- 
deraciones de  deber,  prive  á  sus  más  sinceros  amigos  del  consuelo  de  acom- 
pañarla y  de  distraerla  en  sus  momentos  de  más  dolor:  á  mi  al  menos  no 
me  privará  del  placer  de  acompañarla. 

La  joven  viuda  alargó  una  mano  que  el  duque  de  Alcira  llevó  con  res- 
peto á  sus  labios,  mientras  que  el  doctor  Andrés  que  entraba  en  aquel 
momento  exclamó  con  acento  jovial: 

— ¡Señor  duque,  muy  bien  venido! 

— ¡Mi  excelente  amigo! — replicó  abrazándole  cordialmenle  el  hermano 
de  Margarita. 

Si  bien  á  un  observador  no  se  le  habria  ocultado  la  mirada  de  inteligencia 
que  se  cruzó  entre  los  dos. 

— ¿Sabe  Vd.  doctor  que  su  enferma  no  piensa  en  nada  menos  que  en 
morir? — añadió  con  acento  de  reconvención  el  duque  de  Alcira  mirando  á 
Berta. 

— ¡Bah!  morir;  ya  lo  veremos.  Antes  de  que  ese  caso  llegue  tenemos  aún 
delante  de  nosotros  muchos  años  de  vida.  Las  grandes  penas  llevan  siempre 
tras  si  la  idea  de  la  muerte;  pero  ahora  que  no  soy  solo  para  combatirla,  la 
ha  de  costar  más  trabajo  ganar  terreno,  doblemente  si  tuviésemos  también 
por  aliada  á  la  graciosa  Margarita. 

—Pronto  la  tendremos,  querido  doctor, — replicó  con  vehemencia  el 
júven  duque;— y  el  cielo  permita  que  su  influencia  sea  más  eficaz  que  la 
nuestra. 

— ¿Y  quién  duda  que  lo  será? — contestó  con  acento  paternal  el  doctor 
Andrés. 
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Mas  el  imperceptible  pliegue  que  eontrnjo  .>u  frente  al  tomar  el  pulso 
á  Berta,  no  pasó  desapercibido  para  Mauricio,  quien,  acompañándole  cuando 
se  marchó,  le  detuvo  al  llegar  á  la  calle  preguntando  con  una  emoción  mal 
comprimida. 

— Doctor,  quiero  saber  la  verdad  sobre  el  estado  de  la  generala  de 
Almar. 

—Malo,  muy  malo;— contestó  él  moviendo  tristemente  la  cabeza; — la  ca- 
lentura no  la  deja,  y  la  presencia  de  Vd.  no  ha  producido  la  reacción  que 
esperaba  al  escribirle.  Esa  imperturbable  frialdad  la  está  matando,  seria 
preciso  conmoverla,  hacerla  llorar,  sacarla  en  fin  de  esa  calma  y  de  ese 
entorpecimiento  de  todo  su  ser  que  va  concluyendo  poco  á  poco  con  ella. 
Si  el  pecho  llega  á  interesarse,  cosa  á  la  que  ya  tiene  propensión  y  que  con- 
tinuando así  no  puede  tardar,  temo  que  pronto  tengamos  que  deplorar  una 
desgracia! 

— ¡Oh!  eso  seria  horrible.  ¡Morir  tan  joven,  tan  querida!  ¡Cómo  salvarla^ 
Dios  mió! 

— Por  el  pronto  nuestro  primer  cuidado  debe  ser  sacarla  pronto  de  este 
palacio  donde  todo  la  recuerda  sus  p<>nos,  y  buscarla  una  casa  alegre,  bien 
ventilada,  con  sol  y  un  jardin  por  el  que  pueda  pasear  si  se  obstinase  en 
continuar  encerrada.  Pero  sobre  todo  seria  preciso  quo  no  volviese  á  ocu- 
parse de  asuntos,  ni  de  nada  que  pueda  preocuparla  y  fatigarla;  luego  ya 
veremos. 

— De  estas  dos  cosas  yo  me  encargo, — replicó  con  viveza  el  duque  de 
Alcira;— quiero  servirla  y  contra  su  voluntad  la  serviré.  El  deber  de  Vd.  g 
velar  con  esmero  sobre  su  salud,  el  mió  el  alejar  de  ella  cuantos  dolores 
esté  en  mi  mano  evitarla;  v  lo  haré;  confie  Vd.  en  mí  y  cuente  para  todo 


conmigo. 


— Al  escribir  á  Vd.,  señor  duque,  sabia  bien  hasta  qué  punto  podia  contar 
con  su  cooperación  para  salvar  á  mi  enferma, — replicó  el  doctor  Andrés 
conmovido.— Hoy  le  doy  las  gracias  por  ella;  espero  llegue  un  dia  en  que 
se  las  dará  ella  misma. 

—Que  ese  dia  llegue  ó  no,  lo  único  que  exijo  es  un  inviolable  secreto,— 
contestó  el  noble  joven  estrechándole  la  mano,  y  despidiéndose  de  él  vol- 
vió á  entrar  en  el  palacio,  mientras  el  doctor  Andrés  le  siguió  algunos  mo- 
mentos con  la  vista  murmurando: 

—¡Noble  corazón,  ternura,  generosidad,  abnegación,  nada  le  falta,  y  la 

única  que  no  le  hace  toda  la  justicia  que  merece  es  ella!.... 

En  tanto,  el  duque  de  Alcira  que  no  había  encontrado  ú  nadie  en  la  es- 
TOMO   xxxn.  16 
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calera^  entró  en  la  antesala  donde  todos  los  criados   reunidos  alrededor  de 
Marta  escuchaban  con  deferencia  sus  consejos,  cuando  al  verle  exclamaron: 

— ¡Ah!  señor  duque,  qué  desgracia  la  nuestra!  ¡Después  de  tantos  años, 
vernos  privados  de  servir  á  nuestra  señora! 

—  No  os  apuréis, — contestó  él  á  media  voz:  cuando  salgáis  de  aquí,  pasa- 
reis lodos  á  mi  servicio;  pero  cuidado  con  hablar,  Marta, — añadió  dirigién- 
dose á  la  fiel  criada; — suplico  á  Vd.  que  nada  de  cuanto  yo  diga  ó  haga  lle- 
gue á  oidos  de  su  señora;  Vd.  conoce  el  interés  que  me  inspira  y  lo  que 
desearía  verla  dichosa;  ¿podré,  pues,  contar  con  su  discreción? 

— El  señor  duque  puede  mandarme  cuanto  guste, — exclamó  la  buena 
mujer  cop.  alegría; — pues  desde  que  le  he  visto  aquí  he  empezado  á  esperar 
que  mi"  querida  señora  recobrará  de  nuevo  la  calma  y  la  alegría... 

El  duque  de  Alcira  la  dio  las  gracias,  y  pasando  con  ella  á  otra  habita- 
ción la  hizo  contar  con  detalles  la  vida  que  habia  llevado  Berta  desde  la 
muerte  del  general  de  Almar,  y  enterado  de  cuanto  deseaba  saber  se  diri- 
gió á  casa  del  apoderado,  cuyas  señas  le  habia  dado  Marta,  al  que  se  pre- 
sentó diciendo: 

— Sé  que  es  Vd.  el  encargado  de  todos  los  negocios,  y  la  persona  en 
quien  la  generala  de  Almar  tiene  puesta  toda  su  confianza.  ¿Encontraría  us- 
ted algún  inconveniente  en  que  nos  pusiésemos  de  acuerdo  para  sin  cono- 
cimiento suyo  ayudarle  á  servirla  en  cuanto  pueda? 

— Todo  lo  contrario,  señor  duque, — replicó  con  viveza  el  honrado  apode- 
rado;— me  considero  muy  feliz  en  que  Vd.  haya  pensado  en  mi  para  ayu- 
darle. 

— ¿Qué  fortuna  la  ha  quedado  después  de  perdido  el  pleito?— preguntó 
con  interés  Mauricio. 

— ^Muy  reducida;  colocando  bien  sus  fondos,  apenas  llegaremos  á  sacar 
unos  quince  ó  veinte  mil  reales  de  renta.  Quedan  aún  por  vender  los  mue- 
bles y  las  alhajas  que  son  de  gran  valor.  Mas  ya  Vd.  sabe  lo  que  sucede 
con  estas  cosas;  cuando  se  compran  cuestan  mucho,  y  cuando  se  van  á 
vender  apenas  si  se  saca  la  cuarta  parte  de  su  valor;  doblemente  ahora,  que 
con  motivo  ie  la  muerte  del  rey  y  los  temores  de  que  estalle  una  guerra  ci- 
vil, nadie  piensa  en  hacer  grandes  gastos. 

— Yo  lo  compro  todo, — replico  al  punto  el  duque  de  Alcira; — cuando  lle- 
gue el  caso  haga  Vd.  trasladar  los  mueb'esá  la  casa  cuyas  señas  le  daré  ma- 
ñana, y  procúrele  tasen  bien  altas  las  alhajas  que  ásu  tiempo  tendrá  Vd.  la 
bondad  de  mandarme  á  la  mía;  lo  único  que  deseo  es  que  la  generala  de  Al- 
mar ignore  siempre  que  soy  yo  quien  se  ha  quedado  con  ellas. 
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— Comprendo,  señor  duque,  y  todo  se  hará  conforme  Vd.  desea, — contes- 
tó el  apoderado  inclinando  la  cabeza — Hoy  es  un  dia  feliz  para  mí, — añadió 
con  dignidid, — pues  me  ofrece  la  ocasión  de  trabajar  en  favor  de  la  criatura 
de  más  noble  corazón  cpie  existe  sobre  la  tierra;  y  como  no  quiero  tardar 
en  poner  nuestro  plan  en  ejecución,  voy  á  ir  al  momento  á  verla. 

— Pero  sobre  todo,  silencio  y  discreción  para  que  nada  sospeche, — dijo 
el  duque  de  Alcíra  levantándose. 

— Vaya  Vd.  tranquilo, — contestó  él  sonriendo. 

II. 

— Señora, — dijo  Pepa  la  doncella,  dando  una  ligera  palmada  en  la  puerta 
del  cuarto  de  Berta, — el  señor  apoderado  espera  en  el  salón. 

— Suplicále  me  haga  el  favor  de  pasar  aqui, — la  contestó. 
No  tardó  la  joven  granadina  en  volver  con  él,  y  la  viuda  del  general  de 
Almar,  al  verle,  le  preguntó  con  acento  bondados®: 

— ¿A  qué  debo  el  placer  de  ver  á  Vd.  tan  pronto? 

— Es  que  las  buenas  noticias  no  deben  tardar  en  darse,  y  que  bastantes 
llevo  á  Vd.  anunciadas  desagradables,  para  no  apresurarme  hoy  á  ser  más 
galante. 

— ¿Pues  qué  ocurre? — replicó  ella  con  su  sonrisa  dulce  y  triste. 

— Ocurre,  que  al  salir  de  aquí  esta  mañana,  recordé  llegó  hace  poco  á 
Madrid  un  rico  habanero  que  me  vino  recomendado,  cuya  hija  única  debe 
casarse  en  este  mes,  y  me  ocurrió  ir  á  proponerle  que  comprase  á  usted 
sus  alhajas  para  dárselas  como  regalo  de  boda.  Antes  de  decidir  nada  desea, 
como  es  natural,  verlas;  y  suponiendo  no  habría  inconveniente  en  ello,  he 
venido  yo  mismo  á  buscarlas.  Hemos  quedado  en  que  sí  le  gustan  se 
quedará  con  ellas  al  precio  en  que  su  platero  las  tase,  y  como  le  conozco 
por  hombre  de  gran  probidad,  he  consentido.  En  cuanto  á  los  muebles, 
puede  Vd.  dar  orden  para  que  desde  mañana  permitan  los  criados  que  en- 
tren á  verlos,  pues  ya  los  he  hecho  anunciar,  y  probablemente  no  dejará 
de  venir  alguna  gente. 

— Gracias  por  el  gran  servicio  que  Vd.  me  hace, — replicó  Berta; — pues 
confieso  que  una  de  mis  grandes  preocupaciones,  es  saber  fijamente 
cuánto  le  quedará  á  mi  hija.  Tómelas  Vd., — añad'ó,  abriendo  un  elegante 
mueble  en  que  encerraba  sus  alhajas, — y  el  cielo  permita  salga  bien  en  su 
eiTipresa. 

— Asi  lo  espero,  señora; — replicó  el  honrado  apoderado,  lomando  de  ma- 
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nos  de  la  hermosa  joven  las  cajas  de  terciopelo  que  contenían  toda  la 
rica  pedrería  que  en  otros  tiempos  habia  contribuido  á  realzar  su  belleza;  — 
mañana,  antes  de  las  tres,  vendré  á  dar  Vd.  cuenta  del  lesultado  de  mi 
misión. 

Mientras  que  el  apoderado  iba  á  casa  de  Berta,  el  duque  de  Alcira  bus- 
caba por  todo  Madrid  otra  más  á  propósito  para  ella,  hasta  que  cansado  de 
no  encontrar  nada  que  le  conviniese,  volvió  á  la  suya,  y  llamando  á  Pe- 
dro, su  ayuda  de  cámara,  le  encargó  se  levantase  al  dia  siguiente  muy 
temprano,  y  no  volviese  sin  haber  encontrado  una  que  reuniese  las  condi- 
cienes  que  él  deseaba. 

— Pues,  señor  duque, — replicó  Pedro; — no  tendré  que  cansarme  mucho 
en  buscar;  frente  por  frente  tenemos  una  que  se  diria  hecha  á  propósito 
para  el  caso. 

— La  única  casa  regular  que  conozco  enfrente,  es  la  del  brigadier  San- 
tilrce,  y  en  esa  vive  él  mismo. 

— Pues,  justamente  es  la  misma  de  que  hablo,  señor  duque;  el  señor 
brigadier  Santurce,  que  ha  sido  siemyre  del  partido  de  la  reina  Cristina, 
salió  ayer  para  Manila  con  toda  su  familia;  y  el  portero,  que  es  por  quien 
lo  he  sabido,  tiene  orden  de  alquilar  la  casa  por  tres  años. 

Mauricio,  que  al  entrar,  se  habia  echado  en  un  sofá,  se  levantó  al  pun- 
to, y  tomando  de  nuevo  el  sombrero,  dijo  á  Pedro: 

— Sigúeme. 

— Pero,  señor  duque, — contestó  el  fiel  criado;  ya  es  tarde  y  no  se  podrá 
ver  nada. 

— Pues  haz  llevar  luces  y  no  tardes; — contestó  con  un  acento  que  indi- 
caba quería  ser  pronto  obedecido. 

Pocos  momentos  después  entraba  Mauricio  en  una  casa  pequsña  pero 
de  elegante  apariencia,  que  el  portero  que  le  conocía  muy  bien  y  á  quien 
sus  riquezas  inspiraban  una  profunda  consideración,  se  apresuró  á  enseñar- 
le á  pesar  de  lo  avanzado  de  la  hora.  En  un  instante  la  recorrió  toda,  y 
convencido  de  que  en  efecto  le  convenía,  aceptó  sin  titubear  las  condiciones 
de  alquiler  que  el  portero  le  puso,  anunciándole  que  desde  la  mañana  sí 
guíente  mandaría  la  gente  necesaria  para  que  arreglasen' las  habitaciones  á 
gusto  de  la  persona  que  debía  habitarlas.  El  portero  por  toda  contestación 
tocó  casi  el  suelo  con  su  sombrero,  al  paso  que  se  metía  en  el  bolsillo  del 
chaleco  la  moneda  de  cuatro  duros  que  el  duque  de  Alcira  le  habia  dejado. 

Aquella  noche  después  de  comer  Mauricio  volvió  á  ver  á  Berta,  según 
tenia  la  costumbre  de  hacer  antes  de  su  marcha,  pero  en  lugar  de  encontrar- 
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la  en  el  gran  salón  en  que  recibía  habilualmente  en  vida  del  general;  le  hi- 
cieron pasar  aun  gabinete  muy  pequeño,  dondesenlada  al  lado  de  la  chi- 
menea, con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho,  las  manos  cruzadas  sobre 
las  rodillas,  sin  un  libro  al  lado  que  indicase  buscaba  á  veces  distracción  en 
la  lectura,  parecía  toda  su  atención  fija  en  la  brillante  pirámide  de  fuego 
que  desvaneciéndose  en  ligeras  nubes  grises,  concluían  por  perderse  en  el 
cañón  de  la  chimenea  en  formas  á  cual  más  caprichosas.  El  duque  de  Alci- 
ra  la  contempló  duranle  algunos  momentos  con  dolorosa  ansiedad,  y  sen- 
tándose después.,  procuró  distraerla  contándola  varias  anécdotas  á  cual  más 
curiosas  sobre  sus  viajes,  hasta  que  llegó  la  hora  de  retirarse,  sin  haber 
conseguido  sacarla  de  su  abatimiento.  Como  otro  de  sus  tesoros,  Berta 
parecía  avara  de  su  dolor,  ni  sentia  la  necesidad  de  comunicárselo  á  los  de- 
más, ni  parecía  buscase  medios  de  consolaise,  y  el  hermano  de  Margarita 
comprendió  bien  á  pesar  suyo,  que  no  era  él  á  quien  estaba  reservado 
sacarla  del  deplorable  estado  en  que  la  encontraba. 

A  las  nueve  de  la  mañana  siguiente,  Pedro  entró  á  anunciarle  que  un 
caballero  preguntaba  por  él  diciendo  tenia  precisión  de  hablarle  al  momento, 
y  viendo  por  la  tarjeta  que  le  presentó  era  el  apoderado  de  Berta,  se  levan- 
tó presuroso  dando  orden  de  que  al  punto  le  hiciesen  pasar. 

— Gracias  por  su  actividad, — exclamó  al  verle. 

—Aquí  están  las  alhajas,— contestó  él;— la  generala  de  Almar  creyó  sin 
vacilar  el  cuento  basta'ite  verosímil  que  la  urdí,  y  su  único  temor  consiste 
en  si  se  realizará  ó  no  la  venta.  De  modo  que  sin  la  menor  sospecha,  me 
espera  hoy  á  las  tres  para  saber  el  resultado. 

— ¡Gracias  de  nuevo!— exclamó  el  duque  de  Alcira  estrechándole  conefu- 
sion  la  mano. 

-También  la  he  dicho  que  hoy  irán  á  ver  los  muebles,  con  cuyo  objeto 
mandaré  algunas  personas  de  toda  mi  confianza,  para  sin  enterarles  de  nada, 
hacerlas  dar  una  vuelta  por  los  salones,  esto  nos  servirá  para  que  los  cria- 
dos no  sospechen,  pues  siempre  es  bueno  evitar  indiscreciones,  y  como  voy 
á  aconsejarla  que  salga  después  de  las  tres  y  no  vuelva  hasta  la  noche,  bue- 
no seria  que  á  esa  hora  Vd.  se  presente  allí  por  si  le  propone  acompañarla 

—Es  Yd.  un  hombre  de  inteligencia  y  de  corazón, — replicó  Mauricio; — 
haré  lo  que  me  aconseja,  y  le  repito  las  gracias  por  haber  llevado  tan  feliz- 
mente á  cabo  esta  delicada  misión.  ¿En  cuánto  piensa  Vd.  decir  que  han 
sido  lasadas  las  alhajas? 

— En  cincuenta  y  cinco  mil  duros. 

— ¿JNo  podría  aumentarse  algo  más? 
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—Decir  más,  es  exponernos  á  que  se  descubra  todo. 

— Es  cierto, — replicó  el  noble  joven; — y  después  de  trazar  algunos  ren- 
glones en  un  pliego  de  papel,  añadió: 

— Aquí  tiene  Vd.  una  carta  orden  contra  mi  banquero,  para  que  le  en- 
trcp'ue  esa  cantidad. 

— Gracias,  señor  duque, — dijo  el  apoderado  inclinándose; — luego  iré  á 
casa  de  la  generala  de  Almar;  no  olvide  Vd.  por  su  parte  lo  convenido. 

— No  hay  cuidado;  contestó  el  duque  de  Alcira  sonriendo,  y  después  de 
acompañarle  hasta  la  puerta  de  su  cuarto,  llamó  á  Pedro  para  vestirse. 

III. 

La  segunda  campanada  de  las  tres  tocaba  el  reloj  del  salón  de  Berta, 
por  el  que  hacia  una  hora  se  paseaba  ella  con  agitación,  cuando  el  apodera- 
do levantó  la  cortina  que  cubria  la  puerta. 

— ¡Ah!  exclamó  precipitadamente  al  verle,  ¿se  ha  conseguido  algún  re- 
sultado favorable? 

— Tan  favorable  como  deseábamos  señora, — contestó  él; — las  alhajas  han 
quedado  vendidas,  y  aqui  traigo  valores  pw  la  cantidad  de  cincuenta  y 
cinco  mil  duros,  que  es  el  precio  en  que  han  sido  tasadas. 

— ¡Loado  sea  Dios! — exclamó  Berta  dirigiendo  al  cielo  una  profunda  mi- 
rada de  agradecimiento. 

— Esto  no  es  todo,  señora;  hoy  vendrán  á  ver  los  muebles,  y  para  evitar 
á  Vd.  ruido  é  incomodidades,  la  aconsejo  q\ie  salga  temprano  y  no  vuelva 
hasta  después  de  anochecido.  Yo  me  quedaré  aqui  para  cuidar  que  no  se 
venda  lo  que  Vd.  desee  conservar. 

— Lo  único  que  deseo, — replicó  ella  con  tristeza^ — es  el  crucifijo  que  está 
en  mi  cuarto,  las  miniaturas  del  espejo,  el  retrato  de  mi  marido  y  el  piano; 
lo  demás  se  puede  disponer  que  se  venda. 

No  bien  habia  pronunciado  estas  palabras,  que  un  criado  anunció  al 
duque  de  Alcira. 

— Si  mi  visita  es  importuna  me  retiro, — dijo  Mauricio  besándola  la  mano. 

— No,  amigo  mió, — contestó  ella; — ya  hablamos  terminado.  Y  quedán- 
dose algunos  momentos  pensativa,  mientras  que  el  duque  de  Alcira  cambia- 
ba algunas  palabras  de  atención  con  el  apoderado,  les  interrumpió  diciendo: 

— Mauricio,  necesito  pasar  la  tarde  con  mi  hija  fuera  de  casa,  ¿podria 
usted  acompañarnos? 

—Bien  sabe  Vd.,  Berla,  que  siempre  estoy  á  sus  órdenes;  mas  debo  ad 
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vertirla  que  no  hace  tarde  de  [uiseu  y  que  el  liempo  está  frió  y  lluvioso. 

— Es  cierto,  c'ijo  el  apoderado  interviniendo  en  la  conversación;  pero  es 
el  caso  que  esta  señora  no  puede  pasar  hoy  aquí  la  tarde. 

— Si  mi  hermana  Margarita  estuviese  en  Madrid,  propondiia  á  Vd.  el 
soiprenderla  con  su  visita,  contestó  el  duíjue  de  Alcira  dirigiéndose  á 
Berta;  mas  en  su  ausencia  no  me  atrevo  á  onecerla  el  pasar  esas  horas  en 
mi  casa. 

— ¿Y  por  qué  no,  Mauricio?  ¿No  es  Vd.  mi  mejor  amigo? — replicó  con  dig- 
nidad la  noble  joven; — además  voy  con  mi  hija,  y  nadie  piensa  ahora  en 
ocuparse  de  mi. 

El  duque  de  Alcira  se  inclinó  con  respeto  diciendo: 

— Gracias,  Berta,  por  esta  prueba  de  confianza  y  de  amistad;  ¿quiere 
usted  salir  pronto?  ¿O  debo  volver  más  tarde  á  buscarla? 

— Lo  primero  me  parece  mejor, — dijo  el  apoderado  tomando  de  nuevo 
parte  en  la  conversación. 

Berta  tiró  del  cordón  de  una  campanilla,  pidió  un  chai  y  un  velo,  man- 
dó á  Marta  que  bajase  al  coche  con  la  niña,  y  pocos  momentos  después  se 
encontraba  sentada  con  su  hija  en  los  brazos  en  un  sillón  del  cuarto  de 
Margarita,  mientras  Mauricio,  de  pié  enfrente  de  ella,  admiraba  embele- 
sado el  delicioso  grupo  que  ambas  formaban. 

— ¿Qué  es  lo  que  tiene  á  Vd.  tan  preocupada,  querida  Berta? — dijo  al  fin 
rompiendo  el  silencio  que  los  dos  guardaban  desde  su  llegada. 

— Mis  preocuj  aciones  son  muchas,  Mauricio,— contestó  ella; — pero  la 
que  en  este  momento  me  ocupaba,  es  la  más  insignificante  de  todas,  si 
bien  por  el  pronto  no  deja  de  ser  incómoda,  pues  debiendo  dejar  jJtonto 
el  palacio  en  que  vivo,  aun  no  he  pensado  en  buscar  casa. 

— Puesto  que  de  nada  he  servido  hasta  ahora — dijo  Mauricio  con  un 
acento  que  dejaba  traslucir  una  ligera  reconvención; — ¿me  permite  Vd.  al 
menos  que  me  ocupe  en  buscarla  una  que  la  convenga? 

— Acepto  con  gusto  el  ofrecimiento,  pues  confieso  que  en  el  estado  de 
mi  espíritu,  esta  Xatiga  me  seria  muy  penosa. 

— En  ese  caso  me  va  Vd.  á  permitir  que  la  ponga  una  condición. 

— ¡Una  condición!  ¿y  cuál  es? 

— Muy  sencillo;  s'lo  pido  amplios  poderes  para  el  arreglo  de  su  nueva 
casa,  y  que  Vd.  no  intente  saber  nada  hasta  el  momento  en  que  yo  la  vaya 
á  buscar  para  conducirla  á  ella. 

— Sea,  amigo  n)io; — contestó  Berta  sonriendo  tristemente; — quiere  Vd. 
eviiarme  una  fatiga,  lo  comprendo,  y  lo  agradezco;  pero  no  olvide  que  mi 
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actual  posición  no  me  permite  ni  habitar  palacios,  ni  rodearme  del  lujo  en 
que  hasta  aliora  he  vivido,  no  vaya  Vd.  pues,  por  un  exceso  de  amistad  á 
hacer  cosas  por  las  que  después  yo  no  podría  pasar. 

— Confiese  Vd.  á  mí,  Berta,  bien  persuadida  de  que  nunca  la  daré  moti- 
vo para  arrepentirse  de  ello. 

— Pues  bien,  haga  Vd.  lo  que  le  parezca  mejor,  y  de  antemano  le  doy 
las  gracias,  limitándome  á  desear  que  la  encuentre  lo  más  pronto  po- 
sible. 

María  que  hasta  entonces  había  estado  muy  rallada,  empezó  á  hacer 
mil  preguntas  á  su  madre,  y  Mauricio  que  ya  había  alcanzado  lo  que  deseaba 
pasó  el  resto  de  la  tarde  jugando  con  la  hermosa  niña. 

IV. 

Hacia  quince  días  que  Pedro  había  salido  de  Madrid  en  busca  de  Mar- 
garita, por  lo  que  su  hermano  la  esperaba  ya  de  un  momento  á  otro,  y 
Berta  fiel  á  su  palabra  no  había  vuelto  á  hablarle  del  encargo  que  habia 
tomado  sobre  sí.  En  este  tiempo  el  apoderado  después  de  haber  colocado 
muy  bien  los  fondos  de  que  estaba  encargado,  hizo  ver  á  Berta  que  podía 
disponer  de  una  renta  que  la  procuraría  vivir  con  desahogo  aunque  sin  lujo. 
En  cuanto  al  doctor  A  ndrés,  cada  vez  más  alarmado  por  el  estado  en  que 
la  veía,  no  cesaba  de  instar  ál  duque  de  Alcira  para  que  actívase  los  arre 
glos  de  la  nueva  casa,  esperando  que  el  variar  de  objetos  la  seria  favorable. 
Mas  por  mucha  prisa  que  Mauricio  daba  á  los  operarios,  la  obra  no  había 
podido  hacerse  con  la  velocidad  que  él  deseaba.  Por  fin  una  n»añana.  vien- 
do que  todo  estaba  á  punto  de  terminarse,  dio  orden  de  que  en  el  resto 
del  dia  quedase  la  casa  en  disposición  de  entrar  desde  luego  á  ocuparla,  y 
yendo  después  á  ver  á  Berta,  la  dijo: 

—¿A  qué  hora  me  permite  Vd.  que  venga  á  buscarla  mañana  para  ir  á 
su  nueva  casa? 

—¿Según  eso  ha  encontrado  Vd.  ya  una  á  su  gusto?— contestó  Berta  con 

triste  sonrisa. 

— Espero  que  también  lo  será  del  de  Vd. 

—Gracias,  amigo  mío,  estoy  segura  de  ello;— contestó  ella  estrechándole 
la  mano. 

Según  habían  convenido,  á  las  diez  déla  mañana  siguiente  fué  Mauri- 
cio á  buscarla;  encontrándola  que  ya  le  esperaba  en  el  salón  con  su  hija. 

—¿Nos  lleva  Vd.  para  no  volver?— le  preguntó  después  de  saludarle. 
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— A  no  ser  que  Vd.  lo  desee, — dijo  el  duque  de  Alcira; — pues  su  casa 
está  ya  pronta  para  recibirla, 

— En  ese  caso  vuelvo  al  momento — contestó  ella  y  dejándole  con  María 
fué  á  su  cuarto,  se  arrodilló  á  los  pies  del  crucifijo,  y  con  acento  desgar- 
rador, exclamó: 

— ¡Perdón,  Dios  mió!  ¡perdón!  Aqui  donde  lie  sido  culpable,  aquí  donde 
tanto  he  sufrido,  os  pido  por  últmia  vez  perdón  de  mí  falla  y  del  horrible 
desconsuelo  que  encierra  mi  corazón!  Y  tu,  sombra  venerada  y  querida  del 
más  noble  y  generoso  dedos  hombres,  alcanza  de  la  divina  Providencia  me 
conceda  fuerzas  para  vivir  mientras  que  mi  vida  sea  necesaria  á  nuestra  po- 
bre hija  para  que  el  castigo  de  mi  falta  recaiga  sólo  sobre  mí. 
'  Después  se  levantó,  dirigió  en  torno  suyo  una  mirada  de  desconsuelo  y 
amargura;  cada  mueble,  cada  sitio  de  aquel  cuarto  conservaba  para  ella  un 
dulce  y  cruel  recuerdo.  Pero  dominando  su  emoción,  fijó  por  última  vez  los 
QJos  en  cuantos  objetos  la  rodeaban,  saliendo  después  precipitadameute  de 
allí  para  no  volver  jamás.  Cuando  se  presentó  de  nuevo  en  el  salón  su  j)a 
lídez  era  espantosa,  pero  Mauricio  no  la  preguntó  la  causa,  sobrado  la  com- 
prendía. En  aquel  noble  corazón  todo  dolor  encontraba  un  eco,  doblemente 
siendo  Berta  quien  sufría.  Berta  que  era  para  él  la  delicia  del  cielo  en  la  tier- 
ra. Durante  su  corta  ausencia  del  salón,  el  duque  de  Alcira  había  dado  algu- 
nas instrucciones  á  Marta  que  le  ofreció  seguirlas  puntualmente:  y  María 
al  verla  de  nuevo  entrar,  corrió  á  ella  exclamando: 

— Mamá,  Mauricio  dice  que  el  día  está  muy  hermoso  para  dar  un  paseo: 
¿quieres  llevarme  al  Retiro  para  dar  pan  á  los  patitos? 

— Vamos  donde  quieras,  hija  mía, — contestó  ella  abrazándola. 
La  niña  se  puso  á  saltar  de  contenta  llenando  de  bollos  y  de  pedazos  de 
pan  el  cestito  que  la  entregó  Marta,  subiendo  poco  después  los  tres  al  dor- 
sé  que  les  esperaba  á  la  puerta.  El  duque  de  Alcira  díó  orden  de  ir  al  Re- 
tiro, por  donde  estuvieron  largo  rato  paseando,  hasta  que  cansada  María 
de  correr  y  de  jugar,  pidió  subir  al  coche. 

Entonces  volvieron  al  palio  grande  donde  le  habían  dejado  y  el  coche- 
ro tomó  en  dirección  de  la  calle  de  Alcalá.  Al  llegar  frente  del  palacio  del 
duque  de  Alcira  entró  en  un  portal  de  sencilla  pero  elegante  apariencia, 
ofreciéndose  á  los  ojos  de  Berta  su  antiguo  portero  que  se  colocó  al  lado 
del  estribo  con  la  cabeza  descubierta,  para  recibir  á  su  señora. 

—¡Qué  significa  esto!— exclamó  sorprendida  mirando  al  hermano  de 
Margarita. 

— Significa,— replicó  él  sonriendo, — que  viviendo  una  casa  aunque  pe- 
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quena,  sola,  era  necesario  un  portero,  y  que  he  creido  seria   á    Vd.  más 
agradable  conservar  el  suyo  que  tomar  uno  nuevo. 

— ¡Gracias,  Mauricio! — conlesló  ella  conmovida  tomando  el  brazo  que  él 
la  ofrecía. 

El  duque  de  Alcira  la  hizo  visitar  primero  un  jardin  no  muy  extenso, 
pero  lleno  de  olorosas  flores,  de  hermosos  tilos,  y  de  jazmines  y  madresel- 
vas que  llegaban  hasta  los  balcones  del  piso  principal,  lo  que  entusiasmó  á 
María;  mas  su  gozo  rayó  en  delirio  al  encontrarse  en  el  fondo  del  jardin 
con  una  pajarera  inmensa  poblada  de  los  pájaros  más  raros  y  preciosos. 
Después  las  hizo  subir  por  una  escalera  de  piedra,  atravesaron  una  antesa- 
la no  muy  grande  seguida  de  otra  aún  más  pequeña,  y  entraron  en  un  ele- 
gante salón  con  dos  balcones  al  jardin  y  dos  á  la  calle.  En  él  no   se  velan 
ricos  tapices,  ni  brocados,  ni  terciopelos;  los  muebles  muy  sencillos  pero 
de  muy  buen  gusto,  estaban  guarnecidos  de  seda  de  color  de  rosa.  Por  to- 
das partes  habla  grandes  y  mullidos  sofás rodeados  de  almohadones  de  sua- 
ve pluma,  donde  el  cuerpo  podia  descansar  cómodamente.  Sillones  de  es- 
tilo Luis  XV,  veladores  de  palo  santo  propios  para  ser  fácilmente  traslada- 
dos de  un  lado  á  otro,  uno  más  grande  colocado  frente  al  balcón  lleno  de 
los  albumns  y  libros  que  Bertfa  tenia  en  el  de  su  antiguo  salón,  ostentando 
en  el  centro  el  jarrón  de  porcelana  de  Sevres  que  Mauricio  habia  dado  or- 
den de  trasladar  allí  con  una  profusión  de  camelias  blancas,  violetas  y  he- 
liotropios.  Por  los  balcones  del  jardin  que  estaban  al  Mediodía,  entrábanlos 
rayos  de  un  hermoso  sol  de  Diciembre,  cortados  únicamente  por  grandes 
cortinas  de  muselina  guarnecidas  de  encajes,  lo  que  daba  á  aquella  pieza  un 
alegre  y  agradable  aspecto.  Sobre  la  chimenea  cubierta  con  cortinas  de  se- 
da rosa,  un  gran  espejo;  el  piano  y  el  retrato  del  general,  completaban  el 
adorno  de  este  salón,  en  que  si  bien  no  se  encontraba  el  lujo  del  que  ella 
ocupaba  anteriormente,  todo  revelaba  el  conocimiento  de  la  vida,  y  el  buen 
gusto  del  que  lo  habia  dirigido.  En  los  dos  ángulos  frente  la  puerta  por 
que  habían  entrado,  habia  otras  dos  cubiertas  por  grandes  cortinas.  Berta 
se  disponía  á  abrir  la  de  la  izquierda,  cuando  el  duque  de  Alcira  la  detuvo 
diciendo: 

—Aún  no,  esa  es  la  habitación  de  Vd.  y  desearía  fuese  la  última  que  vi- 
sítase. 

Berta  se  sonrió,  y  abriendo  él  la  de  la  derecha,  entraron  en  un  comedor 
no  muy  grande  con  un  balcón  á  la  calle.  De  allí  pasaron  al  cuarto  destina- 
do á  María  que  daba  al  jai  din,  comunicando  por  un  lado  con  el  de  su  ma- 
dre y  por  otro  con  el  de  Marta  La  liel  criada  y  Pepa  no  habían  perdido   el 
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tiempo,  y  según  las  instrucciones  que  habian  recibido  del  duque  de  Alcira, 
ayudadas  por  el  portero,  liabian  aprovechado  la  ausencia  de  su  señora  para 
colocar  en  los  sitios  que  debian  ocupiír  los  objetos  de  que  ella  no  habia 
querido  desprenderse.  María,  que  coino  á  todos  los  nifios  entusiasmaba  la 
novedad,  corría  de  un  lado  á  otro  alegre  y  risueña,  haciendo  que  su  madre 
fijase  la  atención  en  cuanto  excitaba  la  suya;  mientras  que  Berta,  compren- 
diendo el  solícito  cariño  que  habia  presidido  á  todos  aquellos  arreglos,  fija- 
ba en  Mauricio  una  mirada  impregnada  de  un  agradecimiento  lanprofundo, 
que  sólo  con  ella  se  encontró  el  noble  joven  sobradamente  compensado  de 
todos  sus  afanes. 

— Y  ahora  ¿me  es  permitido  entrar  al  fin  en  mi  cuarlo?— dijo  Berta 
cuando  después  de  visitada  la  casa  volvieron  al  salón. 

— Lo  permito,  si  Vd.  me  ofrece  que  una  sorpresa  agradable  no  la  hará  daño. 

—No  son  las  sorpresas  agradables  las  que  se  deben  temer,  amigo  mió;— 
replicó  ella  moviendo  tristemente  la  cabeza. 

Mauricio,  que  tenia  la  mano  apoyada  en  la  cerradura  de  la  puerta  la 
abrió  de  pronto,  oyéndose  al  punto  dos  exclamaciones,  de  sorpresa  la  una, 
de  alegría  la  otra. 

— ¡Margarita! 

— ¡Berta  querida! 

Y  las  dos  jóvenes  cayeron  en  brazos  la  una  de  la  otra,  mientras  el  du- 
que de  Alcira  acercándose  al  doctor  Andrés  que  de  pié  en  el  fondo  del 
cuarlo  observaba  con  atención  á  su  enferma,  le  decía: 

— ¡Ah!  doctor,  ¡si  tuviéramos  la  dicha  de  salvarla! 
— Esperemos— contestó  él   acercándose   á  Berta  á  quien  Margarita  col- 
maba de  caricias. 

— Basta  de  emociones, — dijo  alesiremente; — y  ocúpese  Vd.  señora  en  (pie 
nos  den  de  almorzar,  pues  con  el  paseo  hemos  tenido  que  esperar  terri- 
blemente. 

Berta  turbada  miró  á  Mauricio;  pero  una  sonrisa  suya  la  trrnquilizó,  al 
propio  tiempo  que  Pepa  abriendo  la  puerta  del  salón,  anunciaba  que  el  al- 
muerzo estaba  servido.  El  doctor  Andrés  y  Margarita  pasaron  delante, 
miénlras  que  ella  que  habia  ya  dirigido  una  mirada  alrededor  suyo,  decia 
con  acento  conmovido  tomando  el  brazo  del  duque  de  Alcira. 

—¡Mauricio!  ¿cómo  expresar  á  Vd.  mi  agradecimiento  por  los  cuidados 
que  por  mí  ha  tomado? 

— Diciéndome  que  no  se  encontrará  Vd.  demasiado  mal  aqui;  contestó 
con  ternura  el  hermano  de  Margarita. 
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— ¿Cómo  no  esperarlo  cuando  una  infatigable  solicitud  vela  constante- 
mente sobre  mí? — replicó  ella. 

El  nuevo  cuarto  de  dormir  de  Berta  era  igual  en  todo  al  que  acababa 
de  dejar.  La  escalera  en  el  balcón  que  bajaba  al  jardin,  los  muebles  distri- 
buidos tal  cual  alli  los  tenia,  con  la  sola  diferencia  de  ser  de  madera  pinta- 
dos de  blanco  con  filetes  dorados;  la  tela  de  las  paredes,  sillería  y  cortinas 
de  gró  blanco  con  ramos  Pompadour,  y  los  retratos  que  con  tanto  cuidado 
ella  conservaba,  adornaban  el  sencillo  marco  del  espejo.  La  biblioteca  con 
todos  sus  libros,  el  tocaaor  con  todos  sus  frascos,  bandejas  y  candelabros; 
y  al  pié  de  la  cama  sobre  un  sencillo  reclinatorio  de  palo  santo,  forrado  de 
terciopelo  azul  oscuro,  el  hermoso  crucifijo  de  marfil  á  cuyos  pies  había 
derramado  tantas  lágrimas. 

Hay  en  la  vida  momentos  de  emoción  que  se  sienten  mejor  que  se  ex- 
presan, y  en  este  caso  se  encontraba  Berta.  Estas  pruebas  de  un  cariño  tan 
solícito  y  tan  reservado  unido  á  la  inesperada  presencia  de  Margarita  y  al 
cariño  que  todos  la  manifestaban;  hicieron  experimentar  á  aquel  corazón 
que  parecía  muerto  para  los  goces  del  mundo,  un  instante  de  calma  y  de 
dulce  emoción.  Pero  su  dolor  era  demasiado  profundo,  la  amargura  que  en- 
cerraba en  él  demasiado  grande  para  encontrar  tan  pronto  consuelo,  y  pa- 
sados los  primeros  días,  hasta  la  presencia  de  Margarita,  á  quien  tanto 
quería,  alimentaba  su  pena  recordándole  aun  más  vivamente  á  Roberto, 
hasta  el  punto  de  llegar  á  ser  para  ella  un  suplicio  que  procuraba  ocultar 
con  esmero  á  sus  amigos,  quienes  no  tardaron  en  conocerlo,  sufriendo  al 
ver  la  ínulíUdad  de  cuantos  medios  empleaban  para  distraerla. 


Falta  explicar  cómo  Margarita  se  encontró  tan  á  tiempo  para  recibir  á 
Berta  en  su  nueva  casa.  A  las  siete  de  la  mañana  el  duque  de  Alcira,  que  ya 
la  esperaba,  oyó  entrar  una  silla  de  postas  en  el  patio  de  su  palacio  y  al  sa- 
lir de  su  cuarto  para  bajar  á  recibir  á  su  hermana,  la  viú  que  llegaba,  cor- 
riendo á  arrojarse  en  sus  brazos.  Después  de  dar  orden  de  que  la  sirviesen 
una  taza  de  café  con  leche  que  era  lo  único  que  [lor  el  ¡¡ronto  deseaba,  le 
preguntó  cómo  había  dejado  á  su  tía  la  Baronesa.... 

—  Ahora  está  bien, — contestó  Margarita; — mas  lo  que  no  podría  expre- 
sarte, hermano  mío,  fué  la  sorpresa  y  la  pena  que  tuve  al  leer  la  carta  en  que 
me  dabas  razón  de  tu  llegada  á  Madrid,  de  la  muerte  del  pobre  general,  de 
la  pérdida  de  su  pleito  y  de  la  tristeza  de  Berta.  Hacia  más  de  un  mes  que 
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no  sabia  de  ella,  pues  no  contestaba  á  mis  repetidas  cartas,  é inquieta  do 
de  este  silencio,  pregunté  á  Roberto  qur-,  preocupado  siempre  con  sus  cosas, 
me  contestó  brevemente  que  nada  sabia.  Mi  amistad  empezó  á  alarmarse, 
y  ya  iba  á  escribir  al  doctor  Andrés  para  queme  dijese  lo  que  pasaba,  cuan- 
do recibi  tu  carta.  Roberto  y  1?  Baronesa  al  ver  correr  mis  lágrimas,  me 
preguntaron  con  interés  lo  que  lab  ocasionaba,  que  les  conté  con  los  detalles 
que  tú  me  dabas,  quedando  la  segunda  al  oírme  seria  y  pensativa,  mientras 
se  apoderó  de  Roberto  una  emoción  tan  violenta,  que  tuvo  que  salir  del 
salón.  Encontrando  quien  simpatizaba  sinceramente  con  mi  pena,  fui  pocos 
momentos  después  en  su  busca,  de  lo  que  no  tardé  en  arrepentirme,  pues  el 
estado  en  que  le  encontré  me  infundió  miedo.  No  puedes  formarte  una 
idea,  hermano  mió,  de  una  desesperación  más  desgarradora;  y  yo  que  le  bus- 
caba para  encontrar  un  consuelo  en  su  amistad,  tuve  por  el  contrario  que 
esforzarme  en  calmar  su  dolor.  ¡Pobre  Roberto!  ¡Cuánto  sufria!  Poralgunas 
palabras  entrecortadas  que  pronunciaba,  pude  medio  colegir  que  habia  con- 
cebido por  Berta  una  pasión  seria  y  profunda,  y  que  su  desesperación  dima- 
naba de  saberla  viuda  cuando  él  acababa  de  unirse  á  otra  mujer.  Alarmada 
del  modo  como  le  veia,  fui  á  buscar  á  la  Baronesa  contándola  lo  que  pasaba, 
la  que  á  fuerza  de  súplicas  consiguió  ¡levársele  á  su  cuarto.  Aquella  mis- 
ma tarde  se  le  declaró  una  fuerte  calentura  con  delirio,  durante  el  cual  no 
permitió  que  nadie  más  que  yo  se  acercase  á  su  cama  para  asistirle. 
Unas  veces  se  atribuia  la  desgracia  de  Berta  calificándose  de  desleal  é  infa- 
me, otras  culpaba  á  su  madre  de  dureza  y  egoísmo;  otras  pedia  le  llevasen 
al  punto  caballos  de  posta  para  volver  á  Madrid;  en  fln,  aquello  era  una  de- 
solación. La  Baronesa  al  verle  sufrir  padecía  cruelmente,  su  pobre  mujer 
no  se  atrevía  á  acercarse  á  él  porque  su  vista  le  exasperaba  aún  más ,  y 
ambas  lloraban  en  silencio,  teniendo  yo  que  desviarme  algunos  momentos 
de  su  lado  para  consolarlas.— ¡Aquellos  dias  fueron  bien  tristes  para  todos! 
mas  al  salir  de  Florencia  fué  ya  con  el  consuelo  de  verle  fuera  de  peligro 
aunque  no  pude  despedirme  de  él  por  habérmelo  impedido  la  Baronesa 
temiendo  la  impresión  que  le  produciría  el  perder  la  compañía  de  la 
sola  persona  que  toleraba  á  su  lado  con  resignación ,  y  casi  estoy  por  de- 
cir con  gusto.  Pero  tú  Mauricio,  ¿cómo  supiste  la  muerte  del  general  de 

Almar? 

—Por  el  doctor  Andrés,— rephcó  el  duque  de  Alcira;— acababa  de  llegar 
á  Edimburgo,  cuando  recibi  una  carta  de  mi  banquero  incluyéndome  otra 
del  buen  Doctor,  dándome  los  detalles  que  lú  ya  sabes.  Inmediatamente 
mandé  por  caballos  de  posta  y  una  hora  después  de  haber  recibido  la   carta 
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eslaba  ya  en   camino^  enviando   á  Pedro  en  tu  busca  al  dia  siguiente  de 
mi  llegada. 

— Apruebo  tu  conducta,  bermano  mió;  por  grandes  que  sean  las  pe- 
nas de  nuestra  pobre  Berta  y  su  gusto  por  la  soledad,  nuestra  compañía  en 
estos  momentos  h  dea  servirla  de  consuelo.  ¿A  qué  hora  quieres  que  esté 
vestida  para  ir  contigo  á  su  casa? 

— Si  no  estuvieses  muy  cansada,  Margarita,  llamaríamos  al  doctor  An- 
drés para  ponernos  de  acuerdo  con  él  antes  de  que  la  veas. 

— Me  parece  muy  bien,  y  cuanto  antes  mejor — contestó  la  graciosa 
joven  levantándose;  y  tirando  del  cordón  de  una  campanilla  á  cuya  señal 
se  presentó  al  punto  un  criado,  añadió: 

— Id  al  momento  á  casa  del  doctor  Andrés,  y  decidle  que  acabo  de  lle- 
gar y  que  estoy  impaciente  por  verle. 

Un  cuarto  de  bora  después,  reunidos  los  tres  en  el  despacho  del  duque 
de  Alcira,  se  ocupaban  del  modo  de  presentar  inopinadamente  álos  ojos  de 
la  joven  viuda  á  la  graciosa  Margarita. 

VI. 

Berta  declinaba  de  dia  en  dia;  siempre  buena  y  afectuosa  con  todos, 
procuraba  ocultarles  lo  que  sufría;  pero  rara  vez  se  engaña  al  verdadero  ca- 
riño, y  además  la  liebre  hablaba  por  ella.  Asi  habían  pasado  el  invierno, 
sin  que  las  brisas  de  la  primavera,  ya  muy  adelantada,  hubiesen  contribui- 
do á  aliviar  el  estado  de  debilidad  y  de  postración  en  queibacayendo^  cuan- 
do una  mañana  el  duque  de  Alcira,  después  de  haber  estado  hablando  lar- 
go ralo  de  ella  con  el  doctor  Andrés  que  habia  ido  á  verle,  le  dijo  con 
amargura: 

— ¿Pero  es  posible,  doctor,  que  no  pueda  Vd.  salvarla? 

— ¡Quién  sabe! — contestó  el  con  acento  grave, — acaí-o  seria  aún  posible, 
si  el  reme'dio  llegase  á  tiempo. 

— ¡Pues  á  qué  esperar  para  aplicarlo! — replicó  con  viveza  el  duque  de 
Alcira, — ¿á  que  se  nos  muera?  ¡Oh!  doctor,  por  ella,  por  compasión  por 
su  hija,  no  omita  Vd.  ningún  medio  por  difícil  ó  imposible  que  le  parezca. 
Que  no  nos  quede  el  dolor  de  verla  morir  sin  haber  luchado  basta  el  fin. 
¡Verla  morir.  Dios  mió,  cuando  por  salvarla  daría  yo  basta  la  última  gota 
de  mi  sangre! 

— No  hay  aún  que  desesperar,  señor  duque;  nuestra  causa  es  demasia- 
do buena  para  creer  que  la  Providencia  nos  abandone.  Cuando  yo  estoy 
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tranquilo,  es  porque  aún  espero.  Necesitamos  procurarla  una  fuerte  emo- 
ción, una  emoción  que  produzca  un  completo  trastorno  en  todo  su  ser,  que 
la  haga  llorar,  gritar,  quejarse,  dar  en  fin  explosión  á  ese  silencio  cuanto 
pertinaz  dolor  que  la  está  matando,  y  ¡vive  Dios!  la  reservo  una,  contra  la 
cual  esa  frialdad  glacial  en  que  se  halla  sumida  se  ha  de  fundir  como  un 
copo  de  nieve  á  los  primeros  rayos  del  sol.  Las  medicinas  son  aquí  inefica- 
ces, pues  no  hay  ciencia  que  alcance  á  curar  los  padecimientos  del  alma. 
Tengamos  esperanza,  pues  cuando  menos  lo  esperemos  nos  enviará  el  cielo 
auxilio  que  imploramos. 

Diciendo  esto  se  retiró,  mientras  que  Mauricio  paseando  con  agitación 
el  de  un  lado  á  otro  de  su  cuarto,  exclamaba  con  amargura: 

— ¡Esperar!  ¡siempre  esperar,  cuando  veo  que  se  nos  muere!  ¡Oh!  ¡Ber- 
ta, mi  querida  Berta!  Si  llegase  un  dia  en  que  ella  pudiese  apreciar  toda  la 
ternura  que  encierra  mi  corazón,  si  llegase  á  comprender  la  pasión  con  que 
es  querida,  acaso  acabarla  por  amar  un  poco  al  hombre  que  ha  cifrado  toda 
su  felicidad  en  verla  dichosa. 

— Un  desconocido  pregunta  si  se  puede  ver  al  señor  duque— dijo  en  es- 
to un  criado  abriendo  la  puerta. 

— ¿Quién  es? — contestó  Mauricio  con  sequedad. 
El  criado  por  toda  contestación  le  presentó  una  tarjeta;  mas  antes  de 
que  hubiese  tenido  tiempo  de  entregarla,  un  hombre  que  le  habia  seguido 
se  arrojó  en  brazos  del  hermano  de  Margarita  exclamando: 
— ¡Mauricio!  ¡Amigo  mió! 

— ¡Fernando! — gritó  éste  transportado  de  alegría. — el  cielo  es'  sin  duda 
quien  nos  le  envia. 

—Antes  de  todo,  Mauricio,  ¿qué  es  de  Berta?  ¿donde  está?  ¿Vive  en  Ma- 
drid ó  ha  ido  á  Granada  á  reunirse  con  su  familia? 

— Yive  en  Madrid  y  no  tardará  Vd.  en  verla;  mas  por  el  pronto  coira- 
mos  al  cuarto  de  mi  hermana,  acaso  encontraremos  aun  con  ella  al  doctor 
Andrés,— replicó  con  viveza  el  duque  de  Alcira,  y  seguido  de  Fernando  se 
dirigió  al  salón  de  estudio  de  Margarita,  que  no  quedó  menos  sorprendida 
al  encontrarse  con  él   cuando  menos  lo  esperaba;  mas  al  observar  la  mali- 
ciosa sonrisa  con  que  el  doctor  Andrés  los  miraba,  Mauricio  lo  adivinó  todo. 
— ¡Le  ha  escrito  Vd.  á  pesar  de  habérnoslo  ella  prohibido!— exclamó. 
— ¿Y  qué  creia  Vd.,  señor  duque? — contestó  el  buen  doctor  con  calma;  — 
¿pensaba  Vd.  acaso  que  la  iba  á  dejar  morir  sm  quemar  mi  último  cartu- 
cho? El  médico  debe  ser  como  el  soldado;  no  considerarse  vencido  mien- 
tras le  quede  un  medio  que  ensayar,  ó  un  poco  de  pólvora  que  quemar. 
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— ¿Mas  por  qué  habérnoslo  ociilhdo? 

— Porque  sin  una  seguridad  de  que  mi  carta  hubiese  llegado  á  su  desti- 
no, no  queria  halagar  con  esperanzas  que  acaso  se  verian  defraudadas.  Mi 
intención  era  decirlo  cuando  recibiese  una  contestación  favorable,  pero  don 
Fernando  lo  ha  hecho  mejor  aun  de  lo  que  yo  esperaba,  trayéndonosla  él 
mismo;  ahora  pues,  lo  que  resta  que  hacer,  es  ver  de  sacar  el  mejor  par- 
tido posible  de  su  llegada. 

Pocos  momentos  bastaron  para  ponerle  al  corriente  de  cuanto  habia 
ocurrido,  de  los  temores  que  el  estado  de  su  prima  inspiraba,  y  de  las  es- 
peranzas que  fundaban  en  su  presencia. 

— Pero  el  marqués  de  Navia,  ¿dónde  ha  quedado? — preguntó  Margarita 
cuando  su  hermano  y  el  doctor  Andrés  terminaron  de  hablar. 

— Mi  tio  es  el  hombre  más  bueno  que  existe  sobre  la  tierra,  y  su  conduc- 
ta rne  ha  dado  de  ello  una  prueba, — replicó  Fernando. — Creo  escusado 
decir  que  yo  estaba  en  la  más  completa  ignorancia  de  la  muerte  del  buen 
general;  Berta  bajo  varios  prelestos  me  escribía  muy  raras  veces,  y  habiendo 
deseado  mi  tio  ir  á  pasar  una  temporada  á  una  hacienda  que  posee  á  bas- 
tante distancia  de  la  Habana,  hacia  seis  meses  que  vivíamos  allí  sin  recibir 
noticias  de  Madrid,  cuando  una  mañana  reconocí  con  sorpresa  entre  las 
cartas  que  me  entregaron  la  letra  del  doctor  Andrés.  Al  saber  la  soledad 
en  que  mi  pobre  Berta  habia  quedado,  los  dolores  que  amargaban  su  vida, 
y  la  imposibilidad  de  encontrarme  á  su  lado  tan  pronto  como  habría  de- 
seado, creí  volverme  loco.  Su  imagen  se  me  representaba  á  cada  instante, 
próxima  acaso  á  sucumbir  bajo  el  peso  de  tantos  infortunios  sin  tener  yo 
el  consuelo  de  abrazarla.  Durante  dos  horas  luché  horriblemente  entre  los 
dos  deberes  que  compartían  mi  alma;  mas  mi  cariño  por  Berta  lo  venció 
todo  y  armándome  de  resolución  me  presenté  en  el  cuarto  de  mi  tio  y  ar- 
rodillándome á  sus  pies  le  presenté  la  carta  diciendo: 

— Lea  Vd.,  señor,  y  aconséjeme  lo  que  debo  hacer. 
El  buen  anciano  la  tomó  inquieto  al  ver  mi  agitación;  se  enteró  deteni- 
damente de  su  contenido,  y  después  de  algunos  momentos  de  silencio,  me 
preguntó  con  acento  afectuoso  mientras  dos  gruesas  lágrimas  rodaban  por 
sus  mejillas: 

— Y  bien,  hijo  mío, — ¿cuál  es  ahora  tu  intención? 

—Señor, — le  contesté: — desde  que  estoy  al  lado  de  Vd.  son  tantas  las 
pruebas  de  cariño  que  le  he  merecido,  que  le  amo  y  le  respeto  como  á  un 
padre;  pero  Berta  necesita  de  mí;  Vd.  conoce  los  lazos  de  amistad  que  me 
unen  á  ella;  sufre,  es  desgraciada,  y  creo  faltaría  á  mi  deber  si  Id   dejase 
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padecer  y  tMorir  sola;  pues  cüiiozco  sobrado  hieii  á  su  familia  para  saber 
que  no  encontrará  en  ella  alivio  ni  consuelo.  Perdón,  señor, — añadí, — 
por  el  abandono  en  que  le  dejo;  su  corazón  tan  noble  y  tan  bueno  discul- 
pará una  acción  que  en  cualquier  otra  ocasión  habria  sido  un?  falta,  pero 
que  en  esta  es  para  mi  un  deber.  Y  cogiendo  una  de  sus  manos,  la  llevé 
con  ternura  y  respeto  á  mis  labios. 

— Sí,  hijo  mió, — replicó  el  noble  anciano  conmovido; — no  tan  sólo  le 
perdono,  sino  que  apruebo  tu  conducta.  Vé  donde  el  deber  y  la  amistad  ' 
le  llaman,  pero  yo   iré   contigo. 

— ¡Es  posible,  señor! — exclamé  sorprendido. 

— No  te  asombres, — replicó  sonriendo  con  bondad. — ¿Qué  quieres  qiie 
liiiga  yo  aquí,  solo,  sin  un  pariente,  sin  un  verdadero  amigo,  pues  todos 
poco  á  poco  me  han  ido  abandonando  bajando  antes  que  yo  al  sepulcro? 
No,  hijo  mío, — añadió; — el  quedarme  ahora  sin  ti,  seria  para  mí  un  gran 
desconsuelo.  Acaso  á  mi  edad  esa  larga  travesía  que  es  preciso  hacer  por 
mar,  no  deje  de  tener  sus  inconvenientes;  mas  no  imporla,  prefiero  arros- 
trarlos y  morir  en  mi  país  á  tu  lado,  á  quedarme  a([ui  solo  y  abandonado; 
volvamos  pues,  á  la  Habana  al  punto,  donde  te  informarás  del  primer  bu- 
que que  salga  cun  dirección  á  Cádiz.  Es  preciso  apresurarnos,  y  llevar  á 
esa  pobre  Berta,  á  quien  deseo  vivamente  conocer,  el  consuelo  que  el  doc- 
tor Andrés  espera  de  tu  cariño. 

G.   DK   **♦ 
(La  continuación  en  el  próximo  número. ) 
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INTERIOR 

Empezamos  esta  Revista  bajo  la  impresión  que  produce  en  el  alma  el  as- 
pecto que  presenta  Madrid  á  los  sentidos.  Todas  las  señales  exteriores  indi- 
can que  la  antigua  corte  de  los  reyes  de  España,  es  la  capital  de  un  estado 
próspero  y  tranquilo;  Madrid  se  divierte,  y  sólo  tiene  tiempo  para  pensar 
en  aquello  que  la  moda  y  el  placer  ponen  delante  de  los  ojos.  Y  sin  embargo, 
ningún  pueblo  registra  la  historia  que  se  haya  hallado   en   condiciones   tan 
tristemente  críticas  como  este  alegre  y  bullicioso  pueblo  de  Madrid.  A  los 
males  dolorosos,  inmensos,  casi  irremediables  que  vienen  pesando   sobre  la 
pobre  España,  condenada  á  vivir  en  una  eterna  lucha  de  pasiones  y  de  inte  ■' 
reses,  hay  que  agregar  la  amenaza  que  pesa  sobre  Madrid  de  perder  la  capi- 
talidad del  Estado.  La  República  federal  llama  á  sus  puertas  para  arrebatar- 
la la  gran  representación  de  que  fué  investida  por  Felipe  II;  dentro  de  pocos 
dias  habrá  de  reunirse  la  Constituyente  que  ponga  fin  á  la  existencia  oficial 
de  esta  metrópoli  de  dos  mundos.  Las  muchedumbres,  con  la  libertad  en  los 
labios  y  el  odio  en  el  corazón,  intentan  hacer  girones  la  nacionalidad  españo- 
la, cuyo  emblema  es  Madrid;  y  su  rugiente  voz  será  oida,  porque  no  hay 
poder  que  se  atreva  á  contrariar  el  poder  de  las  muchedumbres.  El  trabajo 
el  esfuerzo,  el  entusiasmo  de  cien  generaciones  que  han  sido  y  son  el  asom- 
bro de  la  historia,  va  á  quedar  destruido  por  el  esfuerzo  de  unos  cuantos  de- 
mentes que  han  tenido  la  fortuna,  en  su  desgracia,  de  enloquecer  á  muchos 
ignorantes  y  á  muchos  desgraciados.  Dentro  de  poco  podrán  decir  los  repu- 
blicanos federales,  Madrid  no  existe,  y  nosotros  tendremos  el  triste  con- 
suelo de  añadir  estas  palabras:  La  páíria  ha  muerto.  8í,  la  patria  ha  muerto 
con  la  república,  como  ha  muerto  el  derecho,  la  libertad  y  la  justicia;  la  patria 
ha  muerto,  porque  los  pueblos  como  los  individuos,  no  viven  tan  sólo   una 
existencia  material;  necesitan  para  vivir  dignamente,  el  contacto,  la  amistad, 
la  consideración  y  el  respeto  de  otros  pueblos.  Los  gobiernos  de  Europa  nos 
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vuelven  la  espalda  desdeñosamente;  el  Poder  ejecutivo  no  ha  podido,  no  ya 
atraerse  el  respeto  de  otros  gobiernos,  pero  ni  siquiera  hace  fijar  con  interés 
su  atención  en  las  desgracias  que  vienen  aniquilando  nuestra  existencia;  todos 
los  males,  todos  los  dolores,  tienen  una  lágrima  de  compasión  y  de  cariño, 
todos,  menos  los  dolores  y  los  males  de  la  pobre  España.  Somos  los  apesta- 
dos de  la  tierra;  por  todas  partes  vemos  extenderse  y  circundarnos  el  cordón 
que  nos  aisla  y  nos  separa  del  concierto  de  los  pueblos  cultos.  La  nueva  re- 
volución ha  echado  por  tierra  cuanto  poseíamos  digno  de  estimación;  y  al 
levantarse  el  11  de  Febrero  la  República,   que  muy  pronto  va  á   recibir  el 
bautismo  federal,  no  fué  tan  sólo  para  arrojar  de  España  al  descendiente  de 
FiHberto  de  Saboya.  En  ese  dia,  siempre  memorable  para  los  que  han  consa- 
grado su  vida  á  la  libertad,  cayó  con  la  monarquía  constitucional  el  Código 
de  1869,  y  con  él  todas  las  conquistas  en  que  fundan  los  pueblos  su  progreso, 
para  ser  sustituido  por  el  bárbaro  imperio  de  la  violencia.  De  aquellos  tiem- 
pos de  ayer  «n  que  se  engrandecía  la  personalidad  humana,  y  se  levantaba  la 
justicia,  iqué  nos  quedal  jQué  ha  hecho  la  Repiiblica  de  la  Constitución,  en 
cuyo  título  I  se  consignaban   los  derechos  de  los  españoles?  Veinte  años  ó 
más  hace  que  el  partido  gobernante  viene  señalando  ante  el  país  como   reac- 
cionarios á  los  defensores  del  sistema  constitucional,  llamándose  á  sí  propio 
el  centinela  avanzado  de  todas  las  libertades. 

Y  sin  embargo,  la  obra  de  la  monarquía  habia  dejado  escrito  un  libro 
de  derechos  por  los  cuales    el  hombre  alcanzaba  la  inviolabilidad  social, 
política  y  religiosa;  la  obra  de  la  República  ha  sido  destruir  esos  dere- 
chos, amenguar  la  personalidad  humana  convirtiendo  en  esclavo  al  ciuda- 
dano. La  reacción  respetaba  profundamente  el  domicilio  del  hombre  y  le 
declaraba  inviolable;  la  República  en  medio  de  la  noche,  en  los  momentos 
en  que  el  terror  y  el  espanto  dominaba  en  el  corazón  de  los  vencidos,  pene- 
traba violentamente  en  el  sagrado  del  hogar  doméstico,  sin  consideración  á 
las  lágrimas  del  infortunio.  La  reacción,  que  era  un  poder  enérgico,  no  per- 
mitía que  ningún  ciudadano  fuera  privado  temporal  ó  perpetuamente  de  sus 
bienes  y  derechos,  sino  en  virtud  de  sentencia  de  los  tribunales;  y  la  Re- 
pública ha  permitido  y  alentado  que  las  turbas  destruyan  ó  se  apoderen  de 
la  propiedad  particular,  dejando  en  la  miseria  y  en  la  desesperación  aquellos 
á  quienes  el  trabajo,  la  economía,  la  moralidad  ó  la  herencia  los  habían  dado 
una  posición  independiente.  La  reacción  no  consentía  esos  voluntarios  que 
se  entretienen  en  prender  enmedio  de  la  caUe,  ó  en  su  propio  domicilio  á 
ancianos  respetables  que,  como  el  general  Hoyos,  han  prestado  grandes  ser- 
vicios á  su  país,  para  ser  paseados  entre  fusiles,  gestos,  imprecaciones  y  ame- 
nazas. La  reacción,  fiel  al  principio  de  la  Soberanía  nacional,  habia  recono- 
cido únicamente  en  su  representación  que  son  las  Cámaras,  la  facultad  de 
imponer  los  tributos,  y  era  necesario  que  la  República  fuese  proclamada  para 
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que  el  gobierno  se  permitiera  barrenar  este  principio,  imponiendo  por  su 
propia  autoridad  contribuciones  extraordinarias  de  cuantiosa  importancia. 
Los  pueblos  no  deben  pagarlas;  el  código  establece  una  pena  para  los  fun- 
cionarios que  intenten  exacciones  no  votadas  por  las  Cortes. 

La  reacción  reconociendo  el  derecho  á  la  libertad  de  la  conciencia  habia 
proclamado  la  libertad  de  cultos  y  respetado  las  creencias  religiosas  de  cada 
uno;  pero  la  República  ha  creido  que  la  libertad  de  adorar  al  Dios  verda- 
dero, que  es  el  Dios  de  los  católicos  debia  abolirse,  y  lia  hecho  cerrar  muchos 
templos,  derribado  otros  y  arrancado  la  señal  de  la  redención  colocada  sobre 
los  sepulcros,  donde  reposan  los  restos  de  nuestros  padres,  de  nuestros  hijos 
ó  de  nuestros  hermanos.  ¡Oh!  la  libertad  de  la  Kepública  consiste  en  perse- 
guir y  en  ahogar  las  creencias  religiosas  de  muchos  millones  de  españoles  que 
han  heredado  con  gloria  el  catolicismo,  y  que  consideran  como  una  dicha  ex- 
traordinaria haber  nacido  en  su  seno;  que  aman  la  religión  de  sus  mayores, 
como  aman  á  su  patria,  por  ser  una  parte  de  ella.  La  libertad  de  la  República 
es  el  odio  á  todo  aquello  que  es  esencialmente  nacional  y  el  amor  á  todo  lo 
que  es  esencialmente  extranjero;  la  libertad  de  la  República  es  el  abuso,  la 
persecución,  el  despotismo  de  unos  cuantos  ilusos  y  de  unos  cuantos  mal- 
vados sobre  la  inmensa  mayoría  del  pueblo  español. 

La  reacción,  cuando  consideró  que  era  necesario  á  la   seguridad  del  Esta- 
do, acudió  reverente  al  Rey  en  demanda  de  autorización  para  pedir  á  las  Cor- 
tes la  suspensión  de  las  garantías  constitucionales  con  arreglo  al  art.  31  de  la 
Constitución;  y  la  República,  prescindiendo  del  código  fundamental  y  olvi- 
dando su  historia  de  la  oposición,  no  se  ha  limitado  á  suspender  esas   garan- 
tías, sino  que  ha  ido  mucho  más  allá  de  donde  podrían  ir  las   mismas  Cortes 
deportando  á  la  isla  de  Cuba  muchos  miles  de  españoles.  No  hay  en  la  histo- 
ria de  la  reacción  española  un  acto  de  tan  arbitraria  crueldad.  Muchas  veces 
hemos  oido  censurar  la  política  del  Sr.   Narvaez,   que   en   1848,  después  de 
dos  insurrecciones  ocurridas  en  Madrid  en  el  corto  espacio  de  algunos  meses, 
envió  á  Filipinas  algunos  centenares  de  ciudadanos.  Pero  en  honor   del  ge- 
neral Narvaez  debemos  confesar  que  no  es  posible  comparar  aquella  disposi- 
ción con  la  adoptada  ahora  por  el  Poder  ejecutivo.  Entonces  regia  la  Consti- 
tución de  1845  y  no  habia  en  ella,  como  hay  en  laque  ahora  rige,  un  título  I 
en  el  cual.se  previene  textualmente  que  en  ningún  caso  podrá  ser  autorizado 
el  gobierno  para  extrañar  del  reino,  ni  deportar  á  los  españoles  ni  para  des- 
terrarlos á  distancia  de  más  de  250  kilómetros  de  su  domicilio.   Entonces,  el 
ministerio  ofreció  un  ejemplo  de  respeto  á  las  prerogativas   del   Parlamento 
que  han  estado  muy  lejos  de  imitar  los  republicanos.  Decidido  aquel  gobier- 
no á  no  salirse  del  circulo  de  las  leyes,  solicitó  la  autorización  necesaria  para 
suspender  las  garantías  que  se  referían  á  la  personalidad  humana,  y  las  Cá- 
maras se  apresuraron  á  concedérsela,  con  lo  cual  pudo,  sin  faltar  á  la  Gonsti- 
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tucion,  realizar  su  propósito  de  enviar  á  Filipinas  á  los  revolucionarios  de 
Marzo  y  de  Mayo.  Este  acto,  sin  embargo,  niereció  las  censuras  de  toda  la 
prensa  liberal,  y  dentro  del  mismo  partido  moderado  hubo  muchos  que  pro- 
testaron de  esta  conducta  del  gabinete.  ¡Qué  diferencia  de  tiemposl  Narvaez 
aparece  á  nuestros  ojos  más  respetuoso,  más  humano,  más  constitucional, 
más  digno  que  el  Poder  ejecutivo  de  la  República.  No  puede  hallarse  una 
prueba  más  completa  de  que  esta  forma  política  es  verdaderamente  incompa- 
tible con  la  libertad. 

Todos  los  derechos  individuales  reconocidos  y  proclamados  á  la  sombra 
de  la  monarquía  han  sido  destruidos  por  el  ministerio  formado  el  11  de  Fe- 
brero; y  aunque  nada  nos  sorprende  por  absurdo  que  parezca,  no  ha  podido 
menos  de  causar  una  honda  pena  en  nuestro  corazón,  lo  fácilmente  que  el 
Sr.  Castelar,  á  quien  nosotros  considerábamos  muy  distante  en  ideas  y  pro- 
pósitos de  sus  compañeros,  haya  aceptado  silenciosamente  la  complicidad  de 
este  crimen  político.  Cuando  nos  detenemos  á  pensar  en  la  situación  que  el 
Sr.  Castelar  ocupa  desde  que  es  ministro,  recordamos  que  en  esta  tierra  de 
artistas  es  tan  fácil  tener  elocuencia  como  difícil  es  tener  carácter.  ¡Cuántas 
defecciones  ha  experimentado  esta  patria  de  .Jiménez  de  Cisneros  al  querer 
tocar  la  realidad  de  sus  calorosas  impresiones!  ¡Cuántos grandes  hombres  han 
caido  desde  sus  alturas,  cuando  han  tenido  que  hacer  algo  más  que  pro- 
nunciar brillantes  oraciones  parlamentarias!  Pero  seamos  justos;  no  es  sola- 
mente culpable  el  orador  insigne;  lo  es  también  y  con  grave  responsabilidad, 
este  país  desventurado  que  vive  la  vida  de  la  vehemencia,  de  la  impresiona- 
bilidad, de  la  locura;  de  este  país  que  desprecia  siempre  lo  más  bueno  para  ir 
tras  de  lo  más  brillante;  de  este  país  que  se  ha  empeñado  en  c^ue  le  gobiernen 
siempre  los  que  más  halagan  su  corazón  y  sus  sentidos;  de  esta  opinión  pú- 
blica que  no  admite  que  pueda  ser  jamás  hombre  de  Estado  sino  aquel  que 
sepa  conmover  mejor  y  herir  más  vivamente  el  corazón  de  sus  admira 
dores. 

Vivimos  en  una  época  de  agitación ,  y  no  es  pequeña  la  responsabilidad 
que  esta  generación  en  que  nacimos  ha  contraído  ante  la  historia,  por  de- 
jarse arrebatar  por  impresiones  del  momento.  Vivimos  en  medio  de  un  ex- 
pectáculo  continuado,  y  las  cosas  más  serias  y  trascendentales  no  son  más 
que  otros  tantos  motivos  para  despertar  nuestra  febril  curiosidad.  Expec- 
táculo  es  para  nosotros  la  tribuna;  expectáculo  el  gobierno  del  país,  y  hasta 
de  la  guerra  hemos  hecho  un  expectáculo  que  nos  deleita  mucho  más  que  nos 
conmueve.  Un  discurso  parlamentario  ó  una  sesión  borrascosa,  apasionada, 
delirante;  una  crisis  ministerial,  aún  cuando  con  ella  ofrezcamos  á  la  vista 
del  mundo  la  pequenez  y  la  miseria  de  nuestra  política;  una  batalla  en  el 
Norte,  una  conmoción  popular,  una  revolución  imponente,  son  para  nosotros 
otros  tantos  incentivos  de  curiosidad.  El  amor  á  las  aventuras,  á  lo  descono- 
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cido,  á  lo  inesperado,  á  lo  absurdo,  se  sobrepone  en  nosotros  casi  siempre  al 
natural  deseo  que  todos  los  pueblos  deben  sentir  de  vivir  en  una  sociedad 
que  disfrute  las  dulzuras  de  una  paz  duradera.  En  esas  luchas,  en  esos  com- 
bates ha  gastado  su  vigorosa  savia  esta  desgraciada  raza  española,  asombrando 
al  mundo  con  esa  perseverancia  que  muestra  en  seguir  por  la  senda  de  sus 
infortunios. 

Acaba  de  ensayarse  una  vez  más  el  sufragio  universal,  y  su  resultado  no 
puede  ser  más  deplorable.  Los  partidos  han  estado  retraídos,  y  sin  embargo, 
no  por  eso  ha  dejado  de  reinar  la  arbitrariedad  y  la  violencia.  Algunos  distri- 
tos monárquicos,  desoyendo  la  opinión  de  la  mayoría,  han  querido  dar  una 
prueba  á  sus  amigos,  más  estimada  por  lo  mismo  que  era  más  costosa^  y  han 
tenido  que  renunciar  á  sus  deseos,  ó  luchar  en  condiciones  imposibles  de  po- 
der alcanzar  el  triunfo.  El  retraimiento  ha  podido,  antes  de  las  elecciones,  pa- 
recer á  algunos  poco  aceptable;  pero  después  de  conocer  lo  que  ha  ocurrido 
es  imposible  que  haya  quien  no  aplauda  el  buen  sentido  con  que  fué  acorda- 
do. Cuatro  ó  cinco  conservadores  han  ido  á  las  urnas,  entre  ellos  nuestro  que- 
rido amigo  el  Sr.  Komero  Ortiz,  que  ha  sido  derrotado.  Pero  láe  qué  manera? 
El  distrito  donde  luchaba  venia  eligiéndole  hace  muchos  años,  y  en  esta  oca- 
sión le  hubiera  también  dado  una  inmensa  mayoría,  si  para  vencerlo  no  se 
hubieran  empleado  los  medios  más  crueles  y  reprobados.  Una  turba  de  se- 
senta hombres  armados  recorria  los  pueblos,  y  colegio  hubo  donde  fueron  ar- 
rojados por  el  balcón  los  electores  de  nuestro  amigo,  sin  que  nadie  hiciei'a  la 
más  ligera  indicación  de  amparar  su  derecho.  Si  esto  ha  ocurrido  no  habiendo 
verdadera  lucha,  ¿qué  es  lo  que  hubiera  tenido  lugar  si  los  monárquicos  de 
todo  el  país  hubieran  seguido  el  ejemplo  de  los  amigos  del  Sr.  Romero  Ortiz? 

La  Asamblea  constituyente  que  muy  pronto  empezará  sus  trabajos,  cuen- 
ta 400  diputados,  de  los  cuales  390  por  lo  menos,  son  republicanos  federales. 
Semejante  resultado  no  puede  menos  de  llamar  la  atención  de  los  hombres 
pensadores.  España,  por  esta  vez,  presenta  un  marcado  carácter  de  una  na- 
ción republicana  federal;  ¿sucedería  mañana  lo  mismo  si  la  restauración,  ó  lo 
que  se  llama  la  legitimidad,  la  convocasen  de  nuevo  á  los  comicios?  Hemos 
juzgado  siempre,  que  los  derechos,  cuanto  más  se  extienden,  cuanto  más  se 
prodigan,  menos  se  aprecian,  sobre  todo  si  son  concedidos  á  aquellos  que 
no  están  en  condiciones  de  apreciarlos  debidamente.  La  experiencia  nos  ha 
enseñado,  antes  fuera  de  España  y  ahora  dentro  de  nuestro  país,  que  el 
sufragio  universal,  de  la  manera  que  lo  practicamos,  si  bien  puede  ser  y  es 
el  símbolo  de  la  igualdad  política,  está  muy  distante  de  ser  el  instrumento 
de  la  libertad. 

La  coalición  de  los  partidos,  que  hicieron  la  revolución  de  Setiembre, 
dio  por  resultado  en  las  urnas  unas  Cortes  de  conciliación .  en  las  que  estaban 
matemáticamente  representados  la  influencia  y  el  poder  de  cada  uno  de  aque- 
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líos  partidos.  Más  tarde,  al  terminar  su  existencia  las  Constituyentes  con  la 
venida  del  Rey,  fué  preciso  elegir  un  nuevo  Parlamento  en  iguales  circuns- 
tancias, y  el  resultado  correspondió  con  la  misma  exactitud.  Rota  la  concilia- 
ción era  imposible  gobernar  con  esta  segunda  Cámara,  y  preciso  hacer  un  nuevo 
llamamiento  al  país.  La  lucha  electoral  fué  en  esta  ocasión  ruda  y  desigual: 
los  partidos,  lo  mismo  los  que  estaban  dentro  que  los  que  estaban  fuera  de  la 
legalidad,  se  concertaron  para  dar  la  batalla  á  aquel  ministerio.  El  resultado 
sin  embargo,  fué  contrario  á  las  oposiciones,  y  el  gabinete  Sagasta  se  encon- 
tró con  un  Parlamento  dispuesto  á  apoyarle.  Una  crisis  ministerial  verda- 
deramente inverosímil  y  contraria  á  todos  los  pronósticos  que  podian  hacer- 
se, surgió  al  dia  siguiente  de  constituirse  aquellas  cortes,  cuando  aún  no 
hablan  pasado  treinta  desde  que  el  Rey  asistiera  á  la  sesión  de  apertura.  El 
partido  conservador  fué  lanzado  del  poder  para  ser  sustituido  por  el  radical; 
y  las  Cámaras  elegidas  para  representar  intereses  dinásticos  y  conservadores, 
fueron  á  los  tres  meses  sustituidas  por  otras  que  representando  todo  lo  con- 
trario llegaron  hasta  admitir  al  Monarca  su  renuncia,  y  hasta  proclamar  la 
República.  ¿Qué  significa  este  cambio  trascendental  operado  en  el  corto  pe- 
ríodo de  90  dias?  Este  breve  recuerdo,,  unido  al  muy  reciente  de  la  Asamblea 
que  acaba  de  elegirse,  puede  servir  para  formar  un  juicio  exacto  de  lo  que  es 
el  sufragio  Siempre  ha  respondido,  cualesquiera  que  hayan  sido  los  momen- 
tos en  que  se  ha  empleado,  á  la  política  representada  en  las  esferas  oficiales. 
En  Francia  fué  el  derecho  del  imperio,  y  hoy  es  el  derecho  de  la  República. 
No  por  esto  creemos  que  debe  abolirse,  pero  es  indudable  que  debe  refor- 
marse. 

Faltaba  únicamente  ala  República  poner  su  aleve  mano  en  la  justicia. — 
El  proceso  formado  por  orden  del  gobierno  á  consecuencia  de  los  su- 
cesos de  23  de  Abril  último  es  un  testimonio  elocuente  de  nuestras  palabras. 
En  ese  proceso  no  sólo  se  acusa  sino  que  se  persigue  á  los  diputados,  que  á 
este  carácter  reúnen  el  de  individuos  de  la  comisión  permanente,  y  se  los 
llama  por  medio  de  la  Gaceta  olvidando  su  inviolabilidad  jamás  desconocida 
por  los  tribunales;  ese  proceso  lo  forma  vin  juez  que  no  pertenece  á  la  carrera, 
sacado  por  el  ministro  de  Gracia  y  Justicia  de  la  oscuridad  de  su  bufete.  Y 
ese  juez  acepta  el  encargo  de  instruir  una  causa,  olvidando  de  que  con 
arreglo  á  la  Constitución  del  Estado  es  para  ello  incompetente.  El  art.  11 
de  la  misma  prescribe  que  ningún  español  podrá  ser  procesado  ni  sentenciado 
sino  por  el  juez  ó  tribunal  á  quien,  en  virtud  de  leyes  anteriores  al  delito 
competa  el  conocimiento,  y  en  la  forma  que  éstas  prescriban.  Y  más  adelante 
añade:  no  podrán  crearse  tribunales  extraordinarios  ni  comisiones  especiales 
para  conocer  de  ningún  delito.  No  puede  estar  más  clara  ni  más  terminante 
la  prescripción  constitucional.  Los  procesados  deben  pues  recusar  ese  juez. 
Es  en  vano  que  se  alegue  para  defender  este  procedimiento,  la  ley  de  orga- 
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nizacion  del  poder  judicial,  en  la  cual  se  concede  al  ministro  de  Justicia  la 
facultad  de  nombrar  jueces  especiales;  en  vano,  sí,  porque  esta  ley  del  señor 
Montero  Rios  no  puede  en  ningún  caso  destruir  el  texto  constitucional. 
Asusta  pensar  que  pueda  haber  un  estado  en  que  la  administración 
de  justicia  viva  supeditada  á  la  influencia  del  gobierno.  Los  legisla- 
dores de  1868,  reconociendo  toda  la  importancia  de  esta  institución,  la 
rodearon  de  la  autoridad  y  de  la  independencia  necesarias  para  que  cum- 
pliera la  elevada  misión  á  que  estaba  llamada  en  la  sociedad.  Conocían 
aquellos  legisladores  que  los  pueblos  que  no  tienen  garantidos  sus  derechos 
é  intereses  en  un  poder  robusto  é  independiente,  que  esté  fuera  de  los  com- 
bates políticos,  no  pueden  aspirar  á  ser  felices  ni  deben  ser  considerados 
dignos  de  la  libertad.  Un  poder  que  dispone  de  la  honra,  de  la  propiedad  y 
hasta  de  la  vida  de  los  ciudadanos  y  que  muchas  veces  tiene  que  ampararlos 
derechos  de  los  particulares  contra  los  desafueros  del  gobierno,  necesita  ga- 
rantías en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  que  le  permitan  estar  y  vivir  con  entera 
independencia  de  los  otros  poderes  sociales.  Por  eso,  al  formar  aquellos  le- 
gisladores la  Constitución  levantaron  la  justicia  más  alta|que  todas  las  institu- 
ciones; por  eso  hicieron  inviolables  é  inamovibles,  en  este  país  en  que  todo 
está  en  continuo  movimiento,  á  los  encargados  de  aplicar  las  leyes.  Por  eso 
buscaron  todo  género  de  garantías  y  seguridades  para  que  los  tribunales 
fueran  un  escudo  inquebrantable  á  los  golpes  de  todos  los  partidos.  Si  los 
débiles  no  tuvieran  un  amparo  en  la  justicia  contra  los  poderosos;  ¿qué  seria 
de  la  sociedad? 

Pero  esta  doctrina,  que  es  la  aceptada  por  todo  el  mundo,  quedaría  des- 
truida y  anulada  si  se  pudiera  conceder  al  ministro  de  J  usticia  esa  facultad 
de  nombrar,  siempre  que  lo  estime  oportuno,  funcionarios  de  su  confianza 
para  entender  en  los  asuntos  judiciales.  El  ministro  entonces  podría  ser  arbi- 
tro de  la  propiedad,  del  honor,  de  la  vida  y  de  la  libertad  de  las  familias.  Sa- 
bemos que  se  intentará  desvirtuar  estas  consideracioiies,  recordándonos  que 
el  jurado  y  no  los  jueces,  es  el  llamado  á  fallar  en  definitiva  los  negocios  que 
antes  eran  de  la  competencia  de  los  tribunales.  Pero  esta  observación  no  des- 
truiría lo  absurdo  del  principio  establecido  en  la  ley  del  Sr.  Montero  Rios, 
porque  cuando  se  consignó  la  facultad  de  que  venimos  ocupundoncs,  no  exis- 
tia el  jurado,  y  aún  hoy  que  existe,  siempre  será  un  mal  de  trascendencia  que 
el  juez  de  instrucción  sea  un  juez  elegido  ad  lioc  por  el  gobierno.  La  influen- 
cia de  este  funcionario  en  el  proceso  es  siempre  importante,  y  buena  prueba 
de  ello  es  lo  que  está  ocurriendo  con  el  formado  por  consecuencia  de  los -su- 
cesos de  la  plaza  de  toros.  Esta  causa  está  llamada  á  ser  fallada  en  definitiva 
por  el  jurado,  y  el  juez,  sin  embargo,  ha  dictado  auto  de  prisión  contra  el 
general  Topete,  (^ue  hace  más  de  veinte  días  se  encuentra  detenido  en  las  pri- 
siones militares.  ¿Quién  podrá  compensar  al  Sr.  Topete  de  las  molestias  y 
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hasta  de  k»s  peligros  que  viene  experimentando,  si  el  jurado  le  declarara  ino- 
cente? ?Qué  responsabilidad  podrá  el  gobierno  exigir  á  un  juez  nombrado  por 
él,  si  mañana  la  Audiencia  del  territorio  declarase  que  el  auto  de  prisión  no 
ha  debido  dictarse?  El  asunto  merece  que  la  prensa  le  consagre  algunos  ren- 
glones patentizando  las  contingencias  á  que  pueden  hallarse  expuestos  los 
ciudadanos  más  intachables,  si  se  generaliza  el  procedimiento  empleado  en 
este  caso  de  nombrar  jueces,  siquiera  sean  de  instrucción,  siempre  que  el  se- 
ñor ministro  lo  considere  necesario. 

.  El  cuadro  de  nuestras  desdichas  se  completa  al  reflexionar  sobre  el  incre- 
mento que  va  tomando  la  guerra  civil,  ya  muy  difícil  de  contener  por  el  aban- 
dono y  la  torpeza  de  los  hombres  que  forman  el  Poder  ejecutivo.  Siempre 
hemos  considerado  imposible  el  triunfo  de  la  causa  carlista,  cien  veces  enco- 
mendada al  fallo  de  las  armas,  y  otras  tantas  vencida  y  humillada  por  los 
soldados  de  la  libertad;  pero  en  estos  momentos,  debemos  confesarlo,  senti- 
mos ej  temor  de  que  llegue  un  dia  triste  para  nuestro  corazón,  en  que  vea- 
mos triunfante  el  negro  pendón  del  absolutismo.  Los  crímenes  de  la  libertad 
no  quedan  jamás  impunes;  nada  hay  tan  cerca  de  una  revolución  desatentada 
como  una  reacción  sangrienta. 

Los  pueblos  no  participan  del  calor  ni  de  las  preocupaciones  de  los  parti- 
dos militantes.  Si  ven  la  autoridad  desconocida,  victorioso  el  desorden,  y  co- 
mo consecuencia  de  esto  la  ruina  de  sus  intereses;  si  ven  siempre  este  porve- 
nir sombrío,  sin  una  esperanza  risueña;  si  ven  en  peligro  la  patria,  se  echarán 
en  brazos  del  primero  que  les  ofrezca  librarles  de  estos  escollos,  y  devolverlos 
la  tranquilidad  que  perdieron  Cuando  los  partidos  se  olvidan  de  los  intere  - 
ses  generales,  por  pensar  demasiado  en  la  realización  de  un  absurdo  exclusi- 
vismo, están  condenados  en  la  opinión;  antes  que  principios,  antes  que  doc- 
trinas, deben  representar  clases,  y  por  consiguiente  intereses  sociales;  no  lo 
olvide  el  gobierno,  no  lo  olviden  tampoco  los  diputados  que  van  á  constituir  la 
Asamblea.  Las  facciones,  que  hace  pocos  meses  eran  partidas  sin  importan- 
cia, son  ya  ejércitos  formidables  que  han  tomado  la  ofensiva  en  el  Norte  y 
Cataluña;  la  inacción  de  los  generales  republicanos  está  muy  distante  de 
■aquella  febril  actividad  que  mostraban  los  generales  á  quienes  la  república 
francesa  del  pasado  siglo  encomendara  la  suerte  de  sus  armas.  La  Europa 
coaligada,  no  pudo  entonces  humillar  aquellos  valientes  .soldados  que  conta- 
ban Ias  victorias  por  las  batallas,  y  que  no  se  limitaron  á  defender  el  territorio 
nacional,  sino  que  llevaron  mucho  más  allá  de  sus  fronteras  la  bandera  tri- 
color. ¡Qué  contraste!  La  república  de  hoy,  no  tiene  un  soldado  que  se  preste 
á  defenderla  con  las  armas,  como  no  sean  los  que  toda^'ía  quedan  de  la  omi- 
nosn  monarquía,  5'  sus  generales  tan  bravos  j  tan  decididos  en  los  clubs  y  en 
la  Cámara,  se  sienten  excesivamente  embarazados  al  tener  que  habérselas  con 
los  cabecillas  carlistas. 
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La  inacción  del  ejército  ha  llegado  á  alarmar  al  gobierno,  y  en  estos  mo- 
mentos no  se  habla  en  los  círculos  políticos,  más  que  de  lo  que  hará  el  gene- 
ral No  avilas,  que  es  principalmente  la  persona  objeto  de  todos  los  temores. 
Las  diversas  parcialidades,  al  observar  la  escasa  confianza  que  demuestra  el 
Poder  ejecutivo  en  el  personaje  que  hoy  tiene  en  su  mano  la  espada  de  la 
república,  han  llegado  á  forjarse  verdaderas  ilusiones,  creyendo  predipuesto 
cada  cual  en  su  favor,  al  general  en  jefe  del  ejército  del  Norte.  Los  partidos, 
sobre  todo  los  que  están  caldos,  propenden  á  consolarse  de  sus  desventuras, 
forjando  ensueños  deliciosos,  que  generalmente  no  pasan  con  tanta  facilidad 
como  se  conciben,  á  ser  placenteras  realidades.  Las  revoluciones,  lo  mismo  que 
las  reacciones,  dependen  de  algo  más  que  del  deseo  ó  de  la  voluntad  de  una 
agrupación  política,  por  poderosa  que  se  la  suponga. 

No  hay  esfuerzo  humano,  aunque  este  esfuerzo  lo  hiciera  un  general 
con  mando,  que  en  las  condiciones  en  que  está  el  ejército  y  el  país,  pueda 
levantar  una  bandera  que  tenga  la  rara  virtud  de  agrupar  en  torno  suyo  todo 
lo  que  hoy  está  disperso  y  divorciado,  y  que  seria  necesario  para  un  buen  re- 
sultado. Dolorosa  es  la  verdad,  pero  debe  decirse;  divididos  los  elementos 
que  aquí  podían  constituir  gobierno,  nada  ocurrirá  por  desnfracia  que  haga 
variar  el  aspecto  de  los  sucesos,  mientras  no  pensemos  en  entrar  en  un  perío- 
do de  reconstrucción  dentro  de  las  actuales  condiciones  en  que  vive  esta  so- 
ciedad. Para  esto  es  necesario  que  pase  el  tiempo  y  que  vayan  amortiguán- 
dose muchos  rencores  que  hoy  están  vivos  por  estar  recientes;  que  todos  se 
convenzan  de  que  las  personas,  por  altas  que  se  encuentren,  no  merecen  el  sa- 
crificio de  la  patria,  y  por  último,  que  las  preocupaciones  de  escuela  no  se 
empeñen  en  sostener  que  Jas  revoluciones  pasan  como  el  huracán  sin  dejar 
otra  huella  que  la  destrucción  de  los  pueblos. 

El  progreso  no  es  marchar  ciegamente  con  la  violencia  con  que  sigue 
el  proyectil  su  camino;  el  progreso  es  realizar  las  reformas  posibles,  des- 
echar las  irrealizables,  aceptar  lo  que  se  ha  examinado  con  madurez,  con 
imparcialidad  y  sin  impaciencia,  y  rechazar  lo  que  no  se  conoce,  ó  aque- 
llo que  conociéndose,  no  presenta  condiciones  de  fácil  aplicación.  La  no- 
vedad en  los  pueblos  meridionales  ha  hecho  derramar  muchas  lágrimas 
y  destruido  muchos  intereses.  Francia,  á  pesar  de  su  famosa  revolución 
del  93,  vive  siempre  agitada  y  vertiginosa;  unas  veces  la  enloquece  la 
República;  otras  veces  se  estasía  con  la  dictadura;  pero  ni  la  una  ni  la 
otra  han  llegado  á  constituir  allí  un  sistema  político  que  haya  logrado  ob- 
tener carta  de  naturaleza.  ^Cuánto  durará  allí  la  Eepública?  Lo  que  dura  una 
tempestad;  pero  no  por  esto  es  posible  afirmar  que  dure  más  cualquier  otra 
forma  de  gobierno.  Allí  no  hay  instituciones  verdaderamente  fundamentales; 
allí  no  hay  costumbres;  allí  por  consiguiente  no  existe  el  progreso  político. 
Andar  de  prisa  para  desandar  más  tarde  el  camino,  es  retroceder. 
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Mr.  Thiers,  á  quien  muclios  estadistas  consideraban  asegurado  al  frente 
de  los  destinos  de  aquella  nación,  acaba  de  ser  despedido  del  poder  por  una 
votación  de  la  Cámara  conservadora.  Mac-Mahon  ha  sucedido  al  anciano 
Presidente;  Mac-Mahon  representa  la  fuerza;  la  dictadura  vá  á  intentarse; 
pero  no  sabemos  si  logrará  arraigar.  El  anuncio  de  este  grave  suceso  ha 
venido  á  nosotros  cuando  trazábamos  las  anteriores  líneas;  no  puede  venir 
con  mayor  oportunidad.  Pasó  Thiers;  pasó  la  república  templada;  pasará  la 
dictadura;  pasará  la  república  roja;  pasará  también  la  monarquía;  ¡todo, 
todo  está  llamado  á  pasar  en  Francia! 

En  cambio  hay  un  pueblo  en  Europa  que  tiene  su  fuerza,  que  es  inmen- 
sa, en  sus  instituciones;  un  pueblo  que  camina  lentamente,  pero  que  cuando 
dá  un  paso  es  para  no  retroceder.  Este  pueblo  es  la  Gran  Bretaña.  ¿Cuánto 
durará  en  ese  pueblo  la  monarquía?  Durará  tanto,  que  en  nuestra  opinión  de 
monárquicos,  creemos  que  será  la  última  que  desaparezca.  Morirá  allí  cuando 
haya  terminado  su  misión,  y  lo  que  la  reemplace  será  tan  duradero  cuanto 
sea  necesario  para  marcar  un  gran  progreso  en  la  humanidad. 

Tan  elocuente  ejemplo  no  será  bastante  hacer  que  cambiemos  de  rumbo, 
porque  Francia,  que  es  nuestra  hermana  por  la  sangre  y  por  el  infortunio, 
tiene  sobre  nosotros  una  atracción  irresistible . 

José  Gómez  Diez. 


EXTERIOR 


La  ley  sancionada  en  Turin  el  13  de  Mayo  de  1871  por  el  rey  Víctor 
Manuel,  y  que  tenia  por  objeto  fijar  las  garantías  que  el  reino  de  Italia  daba 
á  los  pueblos  católicos  de  que  respetaría  al  papa  y  á  la  Santa  Sede,  y  deter- 
minar las  relaciones  entre  el  Estado  y  la  Iglesia,  había  dejado  sin  resolver  lo 
relativo  á  las  casas  de  los  generales  de  las  órdenes  religiosas.  Declaró  la  per- 
sona dei  Papa  sagrada  é  inviolable:  dispuso  que  el  gobierno  le  hiciese  los 
honores  soberanos;  señaló  á  la  Santa  Sede  la  asignación  de  3.225.000  francos 
de  renta  anual,  cantidad  igual  á  la  suma  de  las  que  en  el  presupuesto  ro- 
mano se  encontraban  anteriormente  en  los  capítulos  dedicados  á  los  sagrados 
palacios  apostólicos,  el  sacro  colegio,  á  las  congregaciones  eclesiásticas,  á  la 
secretaría  de  Estado,  y  al  cuerpo  diplomático  en  el  extranjero;  mandó  que 
esa  cantidad  fuese  inscrita  en  el  gran  libro  de  la  deuda  pública,  en  la  forma 
de  renta  perpetua  é  intransferible  á  favor  de  la  Santa  Sede;  dejó  al  Papa  los 
palacios  apostólicos  del  Vaticano  y  de  Letran,  con  todos  los  edificios,  jardines 
y  terrenos  anejos  y  dependientes,  así  como  la  casa  de  campo  de  Castel" 
Gandolfo:  declaró  que  todas  esas  fincas,  y  los  Museos,  Bibliotecas  y  colec- 
ciones artísticas  y  arqueológicas  en  ellos  contenidas,  son  inalienables,  y  estái> 
exentas  de  todo  impuesto  ó  gravamen,  y  de  la  ley  de  expropiación  por  causa 
de  utilidad  pública;  prohibió  que  los  agentes  de  la  autoridad  ó  de  la  fue.rza 
pública  ejerciesen  sus  funciones  en  los  lugares  de  residencia  habitual  del  Papa, 
ni  en  aquellos  en  que  se  encuentre  reunido  un  cónclave  ó  un  concilio  ecumé- 
nico; prometió  completa  libertad  al  Papa  para  el  ejercicio  de  su  ministerio 
espiritual;  abolió  todas  las  restricciones  puestas  al  derecho  de  reunión  de  los 
miembros  del  clero  católico;  renunció  á  la  regalía  que  disfrutaba  el  gobierno 
en  los  nombramientos  ó  propuestas  de  los  beneficios  mayores;  dispensó  á  los 
obispos  del  deber  de  prestar  juramento  de  fidelidad  al  rey;  ahóMó  el  exequátur 
y  el  placel  regio,  y  cualquiera  otra  clase  de  intervención  de  la  potestad  civil 
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en  la  publicación  y  ejecución  de  los  actos  de  la  autoridad  eclesiástica;  y,  por 
último,  anunció  que  por  otra  ley  se  proveería  á  la  reorganización,  la  conser- 
vación y  la  administración  de  las  propiedades  inmuebles  situadas  en  el  ter- 
ritorio del  Keino. 

El  Papa  no  ha  aceptado  la  ley  de  garantías;  ha  rechazado  la  cantidad  que 
se  le  quería  entregar:  ha  protestado  con  repetición  contra  las  providencias 
adoptadas  por  el  Parlamento  y  el  rey;  y  se  ha  considerado  como  un  pri- 
sionero, y  no  como  un  soberano  libre,  en  el  Vaticano. 

Tampoco  podía  esperarse  que  prestara  su  asentimiento  al  proyecto  de  ley 
presentado  por  el  ministerio  Lanza-Sella  á  la  Cámara  de  los  diputados  el  30 
de  Noviembre  último,  cuyas  principales  disposiciones  vamos  á  extractar 
ligeramente. 

Por  el  articulo  1."  se  hacían  extensivas  á  la  provincia  de  Roma:  1.°,  la  ley 
de  7  de  Julio  de  1866,  sobre  corporaciones  religiosas  y  sobre  la  conversión  de 
los  bienes  inmuebles  de  los  cuerpos  morales  eclesiásticos;  2.",  la  del  15  de 
Agosto  de  1867;  sobre  la  liquidación  del  patrimonio  eclesiástico;  3.",  la 
del  29  de  Julio  de  1868,  sobre  las  pensiones  y  asignaciones  señaladas  á  los 
miembros  de  las  corporaciones  religiosas  suprimidas;  y  4.'',  la  del  11  de  Agosto 
de  1870,  sobre  conmutación  de  los  bienes  de  las  fábricas. 

El  art.  2.°,  que  ha  sido  principal  y  casi  exclusivamente  el  objeto 
de  los  debates  que  desde  Noviembre  á  Mayo  ha  habido  respecto  de  este 
asunto,  decía  así  en  el  primitivo  proyecto  del  gobierno:  "A  cada  una  de  las 
órdenes  religiosas  que  tiene  un  general  ó  un  procurador  general  en  la  ciudad 
de  Roma,  se  le  conserva  una  casa  destinadí^  á  su  representación  cerca  de  la 
Santa  Sede. —Los  bienes  de  estas  casas,  considerados  como  fundación  especial 
para  satisfacer  las  cargas  que  les  son  propias,  y  para  el  sostenimiento  de  los 
religiosos  que  las  habitan,  serán  administrados  respectivamente  por  la  co- 
munidad religiosa,  la  cual,  bajo  todos  los  demás  conceptos,  deja  de  ser  reco- 
nocida como  corporación  civil.— Un  real  decreto,  que  se  publicará  en  el  tér- 
mino de  tres  meses,  á  propuesta  del  Consejo  de  ministros,  determinará  las 
casas  que  se  han  de  conservar,  dando  en  la  elección  la  preferencia  á  las  que 
sirven  de  domicilio  habitual  á  los  generales  ó  á  los  procuradores  generales,  ü 

En  el  resto  del  proyecto  ministerial  se  proponían  las  siguientes  providen- 
cias.—Los  bienes  de  las  casas  suprimidas  que  están  destinados  al  cuidado  de 
los  enfermos,  ó  á  la  enseñanza  y  educación,  ó  á  las  iglesias  parroquiales,  se- 
rán convertidos  respectivamente  en  fondo  de  beneficencia,  en  fondo  escolar, 
ó  en  fondo  parroquial,  cuyas  rentas  se  invertirán  en  los  mismos  objetos  á  que 
ahora  se  hallan  dedicados.— Los  que  sirvan  para  otras  cosas,  serán  devueltos 
á  la  Iglesia  de  Roma,  para  que  se  empleen  en  usos  religiosos  ó  benéficos,  ó  se 
distribuyan  entre  corporaciones  religiosas  existentes  en  la  ciudad  de  Ro- 
ma.    Con  los  bienes  que  quedan  indicados,  y  con  las  rentas  de  los  títulos  de 
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la  deuda  pública  procedentes  de  ellos,  se  proveerá  á  las  cargas  respectivas,  á 
las  asignaciones  y  pensiones  de  los  religiosos  y  de  las  religiosas  de  las  casas 
suprimidas,  á  los  gastos  del  culto  de  las  iglesias  servidas  por  las  corporacio- 
nes disueltas,  y  á  las  obras  de  beneficencia  y  de  instrucción  que  se  creen  en 
los  términos  prescritos.— En  los  edificios  que  actualmente  sirven  como  con- 
ventos á  los  religiosos  y  religiosas  de  las  casas  suprimidas  en  la  ciudad  de 
Rom.a,  continuarán  habitando  los  que  en  ellos  se   encuentran,  y  liayan  pro- 
fesado antes  de  la  presentación  de  esta  ley  al  Parlamento,  hasta  que  las  pen- 
siones que  á  cada  uno  correspondan  sean  inscritas  y  liquidadas. — Las  liqui- 
daciones se  harán  en  el  año  que  siga  á  la  publicación  de  la  ley.  Transcurrido 
el  año,  el  gobierno  podrá  permitir  que  vivan  en  comunidad  y  reunidos  en 
dos  ó  tres  conventos,  los  religiosos  que  individual  y  expresamente  lo  soliciten, 
y  que  por  razones  de  edad,  de  salud  ó  de  familia,  no  puedan  sin  graves  incon- 
venienteSjJabandonar  el  convento.  —Los bienes  de  las  casas  religiosas  suprimi- 
das en  Roma,  serán  vendidos  en  pública  subasta,  y  su  importe  empleado  en 
títulos  de  la  deuda  pública  al  precio  de  la  cotización  del  dia.  —  Las  pensiones 
para  los  religiosos  y  para  las  religiosas  de  las  casas  suprimidas  en  Roma,  se 
fijan  en  600  pesetas  por  año  para  los  sacerdotes,  y  en  300  para  los   legos  de 
las  órdenes  que  poseen,  y  en  300  para  los  sacerdotes  y  150  para  los  legos  de 
las  órdenes  mendicantes. — Las  corporaciones  eclesiásticas  fundadas  en  bene- 
ficio de  extranjeros  en  la  ciudad  de  Roma,  y  que  estén  comprendidas  en  las 
leyes  de  supresión,  podrán  en  el  término  de  dos  años,  crear  fundaciones  que 
tengan  un  objeto  análogo  á  su  institución,  y  alas  cuales  asignarán   sus  pro- 
piedades organizando  su  administración. — Trascurridos  los  dos  años,  la  ley 
no  reconocerá  su  personalidad  civil. —Los  libros,  los  manuscritos,  los  docu- 
mentos científicos,  los  archivos,  los  monumentos  y  los  objetos  artísticos  de 
todas  clases  que  se  encuentren  en  los  edificios  pertenecientes  á  las  casas  reli- 
giosas no  suprimidas,  serán  conservados  bajo  la  vigilancia  del  Estado,  en  las 
mismas  casas;  los  que  estén  en   las  casas  suprimidas,  serán  entregados  á 
las  bibliotecas  públicas  y  á  los  museos,  previa  orden  del  ministro  de  Instruc- 
ción pública.  Los  cuadros,  los  adornos  y  los  muebles  que  sirven  para  el  cul- 
to, quedarán  á  disposición  de  las  iglesias  que  los  poseen. 

IL 

Viva  oposición  se  mostró  desde  luego  contra  el  plan  de  exceptuar  de  la 
supresión  de  los  conventos  y  de  la  desamortización  las  casas  habitadas 
por  los  generales  de  las  órdenes,  tíe  censuraba  al  ministerio,  acusándole  de 
que  faltaba  á  la  lógica,  y  quería  un  absurdo,  al  proponer  que  los  generala- 
tos de  las  órdenes  religiosas  conservasen  personalidad  civil  para  seguir  po- 
seyendo los  conventos  en  que  habitan,  y  las  demás  propiedades  anejas  á  los 
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mismos,  y  no  la  tuvieran  para  aceptar  donaciones,  transigir,  heredar  ni  ad- 
quirir por  los  demás  títulos  autorizados  por  el  derecho  civil.  Se  ponderaba 
como  excesivo  el  número  de  cincuenta,  ó  por  lo  menos  cuarenta,  á  que  se  su- 
ponia  ascender  el  de  las  casas  habitadas  por  los  generales.  Se  alegaba  que  con 
la  infracción  del  derecho  público  y  de  la  legislación  económica  vigente  en  to- 
da Italia,  ni  se  satisfaria  ninguna  verdadera  necesidad  política,  ni  se  obten- 
dría una  transacción  con  el  Papa. 

Hasta  el  20  de  Enero,  la  comisión  de  la  Cámara  de  los  diputados  encar- 
gada de  dar  dictamen,  no  llegó  á  tomar  acuerdo.  Aquel  dia  desechó  por  una- 
nimidad el  art.  2.»  del  proyecto  ministerial.  Tardó  todavía  otros  dos  me- 
ses en  formular  su  propia  opinión,  que  á  fines  de  Marzo  se  resumía  en  las  si- 
guientes bases:— Supresión  completa  de  la  amortización  en  la  provincia  de 
Roma.— Conversión  en  renta  perpetua  A  cargo  del  Estado,  de  todos  los  bie-, 
nes  pertenecientes  á  las  congregaciones  religiosas  suprimidas  — Asignación 
de  las  rentas  á  su  destino  primitivo,  no  en  la  forma  propuesta  por  el  Gobier- 
no, sino  entregando  á  la  Asociación  de  Caridad  de  Roma,  las  de  los  hospita- 
les; al  Ayuntamiento,  Las  de  las  escuelas;  y  á  todas  las  parroquias,  á  prorata, 
y  proporcionalmente  á  su  población,  las  de  los  curatos.— Entrega  á  la  Santa 
Sede,  para  la  conservación  de  sus  relaciones  con  las  órdenes  religiosas  exis- 
tentes en  el  extranjero,  de  los  fondos  procedentes  de  las  casas  que  sirven  de 
residencia  á  los  generales  ó  procuradores  generales,  después  de  deducir  lo 
correspondiente  á  los  hospitales,  á  la  instrucción  pública,  á  las  parroquias,  y 
á  las  pensiones  de  los  religiosos.— Formación  de  un  findo  especial  destinado 
á  obras  de  beneficencia  y  de  religión,  y  formado  con  los  productos  de  los  bie- 
nes de  las  corporaciones  eclesiásticas  suprimidas,  que  no  estén  comprendidas 
en  las  disposiciones  anteriores. 

III. 

Hasta  el  6  de  Mayo  no  comenzaron  los  debates  públicos  en  la  Cámara  de 
los  diputados  sobreestá  cuestión  delicada.  Aquel  dia  y  los  siguientes  multi- 
tud de  diputados  hicieron  uso  de  la  palabra,  exponiendo  tantos  dictámenes 
diferentes  como  discursos  pronunciaron  en  pro  y  en  contra.  Pero  en  medio 
de  la  grande  diversidad  de  pareceres,  se  vio  con  claridad  que  la  Asamblea  se 
hallaba  bajóla  acción  de  tres  tendencias.  La  izquierda  no  quería  admitir  na- 
da que  no  fuese  la  aplicación  completa  á  Roma  de  las  leyes  anteriormente 
dadas  para  el  resto  de  Italia,  fundadas  en  el  principio  de  la  independencia 
absoluta  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  La  derecha,  que  tiene  la  mayoría,  aun- 
que no  muy  considerable,  se  dividía  en  esta  cuestión;  y  mientras  la  parte  más 
numerosa  de  ella,  conservándose  al  lado  del  ministerio,  sosteníala  necesidad, 
la  conveniencia  y  la  justicia  de  conservar  al  lado  del  Papa  á  los  generales  de 
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las  Órdenes  con  los  medios  precisos  para  su  sostenimiento,  otra  parte  se 
separaba  de  las  propuestas  ministeriales,  resistiéndose  á  decretar  excepciones 
á  los  principios  de  desamortización  y  de  supresión  de  toda  personalidad  civil 
en  los  institutos  religiosos. 

En  la  sesión  del  9,  después  de  haber  oido  ya  la  Cámara  á  muchos  orado- 
res, el  Sr.  Visconti-Venosta,  ministro  de  Negocios  extranjeros,  defendió  la 
conducta  y  expuso  el  pensamiento  del  gobierno.  Dijo  á  los  disidentes  de  la 
derecha  que  no  bastaba  haber  aceptado  el  programa  ministerial  en  lo  relativo 
á  la  cuestión  romana,  pues  debia  ser  admitido  en  lo  que  concierne  al  ejerci- 
cio de  la  libertad  religiosa. 

El  ministro  no  ocultó  sus  temores  de  que  el  gobierno  iba  á  ser  derrotado. 
Atribuyó  este  suceso,  que  acaso  estaba  próximo,  á  las  desconfianzas  injustifi- 
cadas de  los  disidentes  de  la  mayoría,  que  recelaban  que  pudiera  darse  exce- 
siva fuerza  al  partido  radical  yendo  más  allá  de  lo  determinado  en  la  ley  de 
garantías. 

Según  Visconti-Venosta,  algunos  de  los  que  impugnaban  el  proyecto  del 
gobierno  creian  que  éste  estaba  demasiado  complaciente  con  el  Papa,  porque 
quería  darle  en  cierto  modo  una  compensación  de  la  pérdida  del  poder  tem- 
poral: otros  opinaban  que  no  debe  darse  libertad  á  la  Iglesia,  pues  en  ella 
domina  el  absolutismo:  otros,  en  fin,  se  oponían  alo  que,  en  su  sentir,  era  in- 
gerencia indebida  del  Estado  en  los  asuntos  eclesiásticos. 

Después  de  exponer  las  objeciones,  y  de  procurar  su  refutación,  el  mi- 
nistro pasó  á  explicar  cómo  entendía  el  gobierno  la  cuestión.  Hé  aquí  un  li- 
gero resumen  de  sus  ideas: 

La  Italia  no  tiene  que  resolver  solamente,  como  tienen  que  hacerlo  otros 
países,  acerca  de  las  relaciones  de  la  Iglesia  con  el  Estado.  Además,  le  es  ne- 
cesario tomar  en  cuenta  la  cuestión  de  la  existencia  del  Pontificado.  Esta  cues- 
tión no  existe  en  Bélgica,  en  Suiza,  en  Alemania  ni  en  Francia.  Todos  re- 
cuerdan las  antiguas  promesas  de  la  política  italiana,  y  las  dificultades  que 
todavía  hay  para  la  solución  definitiva  de  la  cuestión  de  Roma. — En  Koma 
existe  una  grande  institución,  á  la  que  los  defensores  del  reino  de  Italia  han 
hecho  cambiar  de  condiciones,  pero  prometiéndole  el  respeto  y  la  completa 
libertad  en  el  ejercicio  de  sus  atribuciones  espirituales. — El  movimiento  na- 
cional ha  destruido  el  poder  temporal,  pero  no  ha  tocado  al  Pontificado.  Y  la 
cuestión  del  Pontificado  no  debe  ser  confundida  con  la  de  relaciones  entre 
la  Iglesia  y  el  Estado. — La  ley  de  las  garantías  ha  hecho  dar  un  paso  á  la  li- 
bertad de  la  Iglesia,  y  esa  libertad  es  mayor  en  Italia  que  en  ninguna  otra 
parte.  Entiendan  los  católicos  que  todo  lo  que  es  católico,  religioso,  univer- 
sal, está  respetado.  No  se  diga  que,  para  constituir  la  Italia,  han  querido  el 
Parlamento  y  el  gobierno  hacer  del  Vaticano  una  institución  orgánica  del 
reino.  Así  podría  creerse  si  se  pretendiese  hacer  del  Papa  un  subdito. 
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El  Pontífice  no  es  individuo,  sino  una  autoridad  que  tiene  que  valerse  de 
los  institutos  que  constituyen  el  gobierno  universal  de  la  Iglesia.  El  proble- 
ma puesto  á  examen  consiste  en  averiguar  si  los  generalatos  se  hallan  unidos 
á  la  suerte  del  Pontificado.  El  proyecto  de  ley  no  concede  personalidad  civil 
á  las  asociaciones  monásticas;  pero  no  puede  desconocerse  que  el  gobierno  de 
éstas  corresponde  al  Pontífice  supremo  de  la  Iglesia,  y  forma  parte  de  sus 
atribuciones  eclesiásticas. 

Las  cuestiones  no  se  resuelven  negándolas,  y  la  de  las  relaciones  del  reino 
italiano  con  el  Pontificado  es  muy  grave.  No  se  trata  de  la  reacción  clerical, 
sino  de  la  opinión  de  la  Europa;  se  trata  de  gobiernos  que  están  dispuestos  á 
reconocer  los  hechos  consumados,  pero  que  cuidan  de  los  intereses  religiosos. 
Si  el  de  Italia  hubiese  seguido  otra  conducta,  se  habrían  presentado  recla- 
maciones. Afortunadamente,  no  hay  documentos  diplomáticos  que  someter  á 
la  Cámara,  porque  la  Europa  respeta  la  lealtad  y  la  política  de  la  Italia.  No 
ha  habido  cambio  de  notas,  sino  solamente  de  ideas.  Conviene  á  los  amigos 
de  la  unidad  italiana  que  la  cuestión  no  sé  baga  internacional.  Si  se  hace  una 
ley  de  la  que  el  partido  clerical  pueda  asegurar  que  es  contraria  á  las  institu- 
ciones necesarias  al  Pontificado,  la  reacción  reclamará  en  público,  y  se  rego- 
cijará en  secreto;  se  dirá  que  la  Italia  quiere  resolver  la  cuestión  por  la  fuer- 
za, aprovechándose  de  condiciones  favorables  y  transitorias.  No  hay  que  te- 
mer ningún  peligro  inmediato;  pero  debe  temerse  una  reserva  expresa  ó  tá- 
cita de  la  opinión  de  la  Europa. 

IV. 

El  éxito  de  este  discurso  de  Visconti-Venosta  no  modificó  las  probabilida- 
des de  que  el  gobierno  fuese  derrotado.  Parecía  indudable  que  la  mayoría  de 
la  Cámara  rechazaba  de  un  modo  absoluto  todo  resto  de  amortización,  y  toda 
idea  favorable  al  reconocimiento  de  personalidad  civil  en  las  corporaciones 
religiosas.  Se  entablaron  negociaciones  para  llegar  á  un  acuerdo,  entre  Rica- 
soli  y  Mínghetti,  representantes  de  las  fracciones  de  la  mayoría  que  perma- 
necían al  lado  del  ministerio,  y  Corbetta  y  Cadronchi,  en  representación  de 
las  que  disentían  en  esta  cuestión. 

Al  mismo  tiempo,  fuera  de  la  Cámara  la  agitación  crecía.  La  Asociación 
2)rog?esista  publicó  el  dia  6  un  escrito,  escitando  á  todas  las  juntas  liberales  de 
Italia  y  á  la  prensa  á  organizar  manifestaciones  públicas  contra  el  artículo 
del  proyecto  de  ley,  en  que  se  proponía  la  conservación  de  las  casas  de  los 
generalatos.  El  ministro  de  lo  Interior  prohibió  que  aquel  documento  fuese 
fijado  en  las  esquinas.  Igualmente,  mandó  que  no  se  celebrase  una  reunión 
pública  que  los  agitadores  habían  resuelto  que  se  verificara  el  dia  11.  A  pesar 
de  las  órdenes  ministeriales,  la  manifestación  hostil  fué  hecha.  En  vez  de 
congregarse  los  revoltosos  en  un  punto  determinado,  recorrieron  varías  calles 
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de  la  ciudad  gritando:  "¡Abajo  las  corporaciones  religiosas!  ¡Abajo  las  casas  de 
los  generalatos!  ¡Abajo  el  ministerio!  ¡Fuera  los  sacerdotes!  No  queremos  más 
frailes! 

Una  compañía  de  carabineros  reales  intentó  detener  á  la  muchedumbre 
alborotada,  que  recorría  el  Corso  en  dirección  á  Monte -Citorio,  en  donde 
se  halla  establecida  la  Cámara  de  los  diputados.  Después  tomó  el  camino  que 
conduce  á  la  residencia  del  rey;  pero  las  calles  que  guian  al  Quirinal  estaban 
fuertemente  guarnecidas.  El  diputado  Minghetti  se  vio  en  grave  peligro.  Una 
turba  gritaba:  "¡Mueran  los  diputados!.!^  cuando  él  atravesaba  la  plaza  de  Ve- 
necia.  Fué  reconocido,  y  asediado  á  los  gritos  de  "¡Muera  Minghettüi. 

La  gran  mayoría  de  los  habitantes  de  Roma  se  abstuvo  de  tomar  parte  en 
el  tumulto,  como  siempre  sucede  en  tales  casos.  Las  tropas  conservaron  una 
actitud  de  enérgica  disposición  á  la  resistencia;  y  el  motin  no  pasó  de  gritos. 
Hubo  algunos  heridos,  aunque  pocos;  y  se  hicieron  varias  prisiones,  entre 
ellas  la  del  director  y  un  redactor  del  periódico  La  Capitale ,  acusados  de 
escitacion  á  la  sedición.  El  orden  público  tiene  aún  en  Italia  la  garantía  de 
un  ejército,  no  acostumbrado  á  iniciar  sediciones,  ni  á  entregarse  á  los  exce- 
sos de  la  indisciplina.  Sin  embargo,  es  creencia  muy  general  que  los  ele- 
mentos revolucionarios  en  aquella  península  crecen  y  se  desarrollan;  y  en  los 
discursos  de  todos  los  oradores  parlamentarios,  sin  excluir  los  de  los  ministros, 
se  revelan  temores  de  graves  trastornos  próximos. 

Por  esta  vez,  vencedor  sin  lucha  formal  en  las  calles  el  ministerio  Lanza- 
Sella,  venció  poco  después  en  la  Cámara,  en  donde  la  contienda  ha  estado 
más  reñida,  y  casi  estaba  ya  decidida  contra  él.  Las  negociaciones  para  la 
conciliación  de  las  fracciones  de  la  mayoría  llegaron  al  resultado  apetecido. 
E-icasoli,  en  la  sesión  del  17,  propuso  la  enmienda  de  común  acuerdo 
adoptada,  y  que  consiste  en  señalar  una  asignación  de  cuatrocientas  mil 
pesetas  para  el  sostenimiento  de  la  relaciones  de  la  Santa  Sede  con  los  ins- 
titutos religiosos  establecidos  fuera  de  Roma.  Como  es  seguro  que  el  Papa 
se  negará  á  recibir  esa  cantidad,  como  se  ha  negado  á  admitir  la  lista,  civil, 
la  enmienda  dice  que  hasta  que  la  Santa  Sede  disponga  de  ella,  el  gobierno 
podrá  confiar  su  administración  á  los  generales  de  las  órdenes,  que  conser- 
varán también  los  locales  precisos  para  su  residencia  personal  y  sus  oficinas. 
Lanza  declaró  que  el  gobierno  aceptaba  este  nuevo  plan,  que,  lejos  de  sei 
contrario  á  su  proyecto,  lo  mejoraba.  Había  presentes  y  tomaron  parte  en  la 
votación  414  diputados;  220  aprobaron  la  enmienda  de  Ricasoli.  193  la 
desecharon,  y  uno  se  reservó  su  opinión. 

El  ministerio  italiano,  aunque  por  mayoría  no  muy  grande,  ha  logrado 
sobrevivir  tal  como  está  organizado  á  ese  nuevo  y  complicado  incidente  de 
la  grave  cuestión  de  sus  relaciones  con  el  Pontificado,  que  nadie  incurrirá  en 
el  error  de  creer  definitivamente  resuelta  por  la  votación  del  17  de  Mayo. 
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Mientras  en  Roma  Gobierno  y  Parlamento  se  ocupan  en  conservar  en  el 
Vaticano  el  gobierno  supremo  de  la  Iglesia  sin  los  generalatos  de  las  órdenes 
religiosas,  así  como  los  llamados  católicos  viejos  se  afanan  en  Alemania  y  en 
Suiza  en  crear  un  catolicismo  nuevo  sin  Papa  y  sin  obispos,  continúa  en  Ver- 
salles  la  reñida  contienda  entre  los  monárquicos  que  no  tienen  candidato  para 
la  monarquía,  y  los  republicanos  que  después  de  dos  afuis  de  Asamblea  sobe- 
rana y  de  gobierno  legalmente  constituido,  no  han  sabido  dar  otro  carácter 
que  el  de  provisional  á  la  República. 

Poco  ó  nada  ha  cambiado  en  realidad  la  situación  de  las  co3íis  has- 
ta el  dia  23  de  Mayo,  en  que  escribimos  este  artículo  Al  acercarse  el 
dia  19,  señalado  para  que  la  Asamblea  reanudase  sus  tareas,  dos  mi- 
nistros á  un  tiempo  presentaron  sus  dimisiones,  deseosos  ambos,  aunque 
con  opuestas  tendencias,  deque  Mr.  Thiers  adoptase  una  política  más  resuel- 
ta que  hasta  aquí  en  las  cuestiones  constiluciouales.  Mr.  Goulard,  ministro 
de  lo  Interior,  haciéndose  intérprete  de  los  sentimientos  de  disgusto  y  de  im- 
paciencia de  que  se  encuentran  dominadas  las  fracciones  más  conservadoras 
de  la  Asamblea  por  el  resultado  de  las  elecciones  parciales,  renunciaba  á  su 
cartera,  poF  no  seguir  contrayendo  la  responsabilidad  de  una  situación,  á  cu- 
ya sombra  prosperan  y  se  envalentonan  los  radicales.  Mr.  Jules  Simón,  mi- 
nistro de  la  Instrucción  y  de  los  Cultos,  representante  del  radicalismo  en  el  Go- 
bierno, tuvo  que  dimitir  también  en  manos  de  Mr.  Thiers,  para  dejar  á  éste  en 
libertad  de  optar  entre  él  y  Mr.  Goulard.  Pero  el  Presidente  de  la  República 
en  vez  de  decidir  la  cuestión  en  favor  del  uno  ó  del  otro,  ha  preferido  acep- 
tar las  dimisiones  de  ambos,  y  en  su  reemplazo,  dividiendo  en  dos  el  minis- 
terio que  Jules  Simón  desempeñaba,  ha  nombrado  para  el  de  lo  Interior  á 
Mr.  Casimiro  Perier,  de  los  Cultos  á  Mr.  Fourtou  que  lo  era  de  Obras  públi- 
cas, de  Obras  áMr.  Bérenger  y  de  Instrucción  pública  á  Mr.  Waddington.  Los 
tres  que  entran  nuevamente  en  el  gabinete  pertenecen  al  centro  izquierdo,  que 
es  el  verdadero  centro  de  la  Asamblea  actual,  y  la  fracción  que  más  directa  é 
inmediatamente  representa  en  ella  la  política  de  equilibrio  con  tanta  habilidad 
sostenida  por  Thiers  desde  Febrero  de  1871.  En  el  momento  mismo  de  abrirse 
la  primera  de  la  nueva  serie  de  sesiones,  la  derecha  se  apresuró  á  presentar  una 
proposición  firmada  por  160  diputados,  y  redactada  en  estos  términos  exigen- 
tes: "Los  que  suscriben,  convencidos  de  ciue  la  gravedad  de  la  situación  re- 
quiere al  frente  de  los  negocios  un  gabinete  cuya  firmeza  inspire  tranquilidad 
al  país,  piden  interpelar  al  ministerio  sobre  las  últimas  modificaciones  que 
acaban  de  verificarse  en  su  seno,  y  sobre  la  necesidad  de  hacer  prevaleceren  el 
gobierno  una  política  decididamente  conservadora,  y  proponen  que  se  señale 
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el  viernes  próximo  para  la  interpelación. "  Acto  continuo,  el  gobierno  presen- 
tó un  proyecto  de  ley  sobre  organización  de  los  poderes  públicos  y  creación 
de  la  segunda  Cámara;  y  apenas  anunciado  este  documento,  que  podria  ser 
considerado  como  una  respuesta  á  la  interpelación  de  la  dereclia,  Mr.  Peyrat 
y  otros  diputados  de  la  izquierdo ,  presentaron  por  su  parte  otro  proyecto  de 
ley.  que  era  una  contestación  categórica  y  negativa  á  la  derecha  y  al  gobier- 
no á  un  mismo  tiempo.  Negando  que  la  Asamblea  actual  tenga  facultades 
para  tratar  de  las  cuestiones  constituyentes,  reclamaban  Peyrat  y  sus  compa- 
ñeros que  en  el  término  de  quince  dias  decida  acerca  de  la  época  de  su  diso- 
lución. Pidieron  que  se  declarase  urgente  la  discusión  de  su  proyecto;  pero 
la  votación  les  fué  contraria. 

A  esta  primera  victoria  de  la  derecha  sucedió  otra  el  dia  siguiente.  Su  can- 
didato para  la  presidencia,  Mr.  Buffet,  venció  al  de  los  radicales,  Mr.  Martel. 
Después  este  último  ha  logrado  ser  elegido  vicepresidente  á  pesar  de  que  los 
conservadores  han  continuado  votando  contra  él. 

Pero  ni  la  interpelación,  ni  el  proyecto  de  ley  del  gobierno,  ni  la  petición 
de  la  disolución  de  la  Asamblea,  ni  las  votaciones  para  presidente  y  vicepre  - 
sidentes,  han  traido  cambios  de  importancia  á  la  marcha  general  de  la  poli- 
tica,  ni  á  la  respectiva  actitud  de  los  partidos.  Impaciencia  en  los  monárqui- 
cos por  suprimir  la  forma  republicana,  é  impotencia  para  formar  una  combi- 
nación que  haga  posible  el  restablecimiento  de  la  monarquía;  impaciencia  en 
los  radicales  porque  no  se  proclama  la  república  definitivamente,  é  impo- 
tencia para  alcanzar  el  poder;  equilibrio  sostenido  por  Thiers  que  dá  á  los 
partidos  monárquicos  orden,  restablecimiento  de  la  Hacienda,  reorganización 
del  ejército,  y  garantías  de  decidida  resistencia  á  la  demagogia;  pero  que  no 
sabe,  no  quiere  ó  no  puede  darles  la  monarquía;  y  que  al  mismo  tiempo  dá  á 
los  radicales  la  república  de  hecho,  no  pudiendo,  no  queriendo  ó  no  sabiendo 
dársela  de  derecho;  ministerio  compuesto  de  hombres  distinguidos  y  respe- 
tables, cuyos  antecedentes  son  prenda  segura  de  tendencias  muy  conservado- 
ras, así  como  muy  liberales  y  muy  parlamentarias,  pero  que  no  han  subido 
al  poder  empujados  á  él  por  ninguna  votación  de  la  Asamblea;  proyectos  de 
disolución  de  ésta;  exigencias  de  que  se  restrinja  el  sufragio  universal;  todo 
esto  que  ahora  vemos,  es  lo  mismo  que  venimos  viendo  desde  hace  ya  largo 
tiempo. 

Lo  que  sin  ser  tampoco  nuevo,  tiene  la  importancia  de  un  hecho  cada  vez 
determinado  con  más  precisión  y  con  caracteres  más  alarmantes,  es  la  victo- 
ria que  el  radicalismo  ha  obtenido  eu  las  elecciones  parciales  del  11  de  Mayo, 
como  lo  habia  alcanzado  en  las  de  27  de  Abril  y  en  otras  muchas. 

Eu  Febrero  de  1871  pudiera  haberse  creído  que  de  todas  las  difíciles  ta- 
reas que  se  encomendaban  á  Thiers  al  elevarle  á  la  jefatura  del  Poder  ejecu- 
tivo, la  más  fácil  era  la  de  dar  una  solución  cualquiera  á  la  cuestión  de  la 
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constitución  política  del  país.  Restaurar  la  Hacienda  destrozada  por  la  guerra 
en  medio  de  los  crecientes  apuros  para  los  pagos  de  la  gran  contribución  de 
guerra;  reorganizar  el  ejército,  que  venia  de  las  prisiones  alemanas,  alas  que 
liabia  ido  desde  Sedan  y  desde  Metz;  devolver  el  reposo  á  un  país  que,  al  sa  ■ 
lir  de  la  guerra  más  desastrosa  habia  caido  en  manos  de  la  Commune;  soste- 
ner con  vigor  el  orden  amenazado  de  tantos  peligros;  levantar  el  crédito,  im- 
pedir la  ruina  de  la  industria  nacional;  conservar  incólume  el  prestigio  de 
una  gran  popularidad  personal  en  medio  de  los  más  terribles  desastres  de  un 
pueblo  vivo  é  impresionable ,  habrían  parecido  á  cualquiera  empresas  muy 
superiores  á  la  de  redactar  una  ley  constitucional  y  definir  cuál  es  la  forma 
de  gobierno  que  se  halla  establecida.  Sin  embargo,  lo  que  habría  parecido 
dificilísimo  se  ha  realizado  con  admirable  fortuna,  y  lo  fácil  ha  resultado  im- 
posible ó  poco  menos. 


Escrito  lo  que  antecede,  y  casi  concluida  la  impresión  de  este  jiúmero  de 
la  Revista,  el  telégrafo  anuncia  que  en  los  dias  24  y  25  la  Asamblea  fran- 
cesa, después  de  oír  un  discurso  de  Thiers,ha  aprobado  una  proposición  de  des- 
confianza y  de  censura  contra  el  Poder  ejecutivo;  ha  aceptado  la  renuncia  que 
Thiers  se  ha  apresurado  á  hacer  de  su  elevado  cargo;  ha  nombrado  presidente 
de  la  República  al  mariscal  Mac-Mahon,  y  este  último  ha  dirigido  una  circu- 
lar á  los  prefectos  y  formado  el  nuevo  gabinete  con  los  hombres  que  más  se 
habían  distinguido,  reclamando  la  constitución  de  lo  que  se  ha  llamado  un 
gobierno  de  combate. 

A  pesar  de  la  sorpresa  causada  por  la  rápida  caída  de  Thiers,  cuya  presi- 
dencia de  la  República  se  creía  generalmente  que  duraría  más  que  la  actual 
Asamblea,  insistimos  en  nuestras  anteriores  apreciaciones  y  seguímos  opi- 
nando que  en  la  última  semana  ni  se  ha  iniciado  ni  se  ha  resuelto  en  Versa- 
lles  ninguna  gran  cuestión  política. 

Continúan  en  pié  las  mismas  que  ya  estaban  formuladas,  y  ninguna  otra 
ha  aumentado  su  número.  Los  monárquicos  ^sín  aceptar  la  República,  pero 
sin  la  unión  necesaria  para  restablecer  la  monarquía;  los  radicales  deseando 
la  disolución  de  la  Asamblea,  pero  en  minoría  en  la  misma,  que  es  la  única 
que  puede  decretarlo  que  ellos  solicitan;  el  centro  izquierdo  procurando  en 
vano  dar  gusto  á  todos  con  una  república  conservadora  que  niegue  la  monar- 
quía para  satisfacción  de  los  radicales,  y  que  niegue  á  éstos  la  posesión  del 
poder  y  el  desarrollo  de  sus  doctrinas,  para  satisfacción  de  los  conservadores; 
el  sufragio  universal  en  toda  su  integridad,  reclamado  como  un  derecho  in- 
violable por  Gambetta  y  sus  partidarios,  y  visto  por  las  fracciones  de  la  de  - 
recha  con  un  profundo  disgusto,  que  sin  embargo,  no  llega  á  formularse  en 
una  negación  atrevida.  Eso  era  lo  que  había  antes;  eso  lo  que  hay  ahora. 
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Mac-Mahon  se  apresura,  sin  aguardar  siquiera  á  tener  nombrados  sus  mi' 
nistros,  á  declarar  que  no  se  cometerá  atentado  contra  las  instituciones: 
¿Quiere  esto  decir  que  promete  no  crear  en  su  favor  la  dictadura?  Pues  des- 
cartada la  idea  de  una  dictadura  militar,  no  quedan  sino  las  tres  mismas  so- 
luciones políticas  que  ya  se  disputaban  el  triunfo,  y  de  las  que  ninguna  lo 
ha  conseguido  en  estos  dias:  la  República  radical,  la  República  conservado- 
ra definitivamente  reconocida,  y  la  restauración  monárquica. 

Aparte  de  esa  declaración,  Mac~Mahon  sólo  hace  la  de  que  el  orden  ma- 
terial será  conservado  enérgicamente.  En  este  punto,  tampoco  hay  novedad 
alguna,  porque  Thiers  empleaba  tanta  energía  como  pueda  tener  el  que  más. 
Pero  si  no  se  nos  presenta  el  principio  ni  la  resolución  de  ningún  proble- 
ma, las  condiciones  de  la  lucha  anteriormente  entablada  han  cambiado  de 
una  manera  considerable.  La  experiencia  ha  enseñado  á  todo  el  mundo  cuan 
amigo  es  en  todas  ocasiones  el  sufragio  universal  de  los  que  ocupan  el  poder; 
y  nadie  cree  que  las  elecciones  generales  para  la  futura  Asamblea  darán  el 
mismo  resultado  siendo  ministros  y  prefectos  los  partidarios  de  un  gobierno 
de  combate,  que  si  lo  hubieran  seguido  siendo  los  que  buscaban,  ó  por  lo 
menos,  aceptaban  con  gusto  la  benevolencia  de  los  republicanos  radicales. 
De  ganar  las  elecciones  venideras,  es  de  lo  que  en  realidad  se  trata;  y  para 
ellas  es  para  lo  que  se  prepara  la  mayoría  de  la  actual  Asamblea,  con  la  ac- 
titud decidida  que  ha  tomado,  y  que  ha  dado  movimiento  y  agitación  á  la 
política,  algo  adormecida  antes  y  dominada  por  el  cansancio,  á  pesar  de  es- 
tarse atravesando  una  interinidad  crítica  y  peligrosa . 

Fernando  Cos-Gayon. 


PENSAMIENTOS 


La  razón  es  el  instinto  de  la  humanidad,  y  decimos  el  instinto,  porque  se 
observan  en  ella  leyes  tan  fatales  y  necesarias  como  los  actos  que  practican 
forzosamente  la  abeja  y  el  castor.  Yo  no  puedo  negar  que  el  todo  es  mayor 
que  la  parte:  yo  no  puedo  concebir  la  contraria  de  un  axioma.  ¿Es  este  el 
punto  de  partida  para  llegar  á  la  sabiduría  infinita,  ó  es  un  obstáculol.... 
Dios  lo  sabe  y  Dios  lo  vé.  El  hombre  no  puede  hacer  otra  cosa  que  moverse 
dentro  de  las  leyes  de  su  particular  destino. 


Despues^de  un  largo  y  obstinado  silencio  sobre  las  cualidades  relevantes 
de  un  sugeto,  decimos  el  dia  de  su  muerte;  "Tenia  un  bellísimo  carácter,  n 
Y  así  nos  retratamos  á  nosotros  mismos  creyendo  hacer  justicia  á  los  demás. 


El  lenguaje  de  la  razón  es  el  lenguaje  de  la  locura  en  los  asilos  de  bene- 
ficencia donde  se  hospedan  los  dementes. 


Veamos  si  el  materialismo  puede  fundar  algo  razonable.  Un  hombre  os- 
curo y  olvidado  trabaja  asiduamente  para  proporcionar  el  sustento  á  su  fa- 
milia; llega  el  instante  supremo,  y  se  encuentra,  por  ejemplo,  en  las  vastas 
soledades  del  mar,  sobre  un  frágil  buque,  que  es  el  mundo  que  deja  para  ser 
arrojado  luego  á  las  profundidades  del  abismo,  que  es  el  mundo  que  vá  á 
buscar.  Una  idea  luminosa  cruza  entonces  por  su  mente.  Dios  no  puede  olvi- 
dar á  los  mios .  Dios  no  puede  olvidarme  á  mí,  cuando  el  mundo  todo  borra 

hasta  la  última  hviella  de  mi  existencia Este  fuerte  latido  del  corazón, 

este  grito  instintivo,  esta  voz  que  es  el  hombre  entero,  ¿no  es  más   elocuente 
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que  la  idea  fria  de  los  materialistas,  para  quienes  el  surco  que  abre  en  el 
océano  el  cadáver  del  marino,  es  la  última  liora  del  ocaso,  de  ese  astro  lumi- 
noso que  se  Uama  el  espíritu  inmortal] 


La  casualidad  es  la  lógica  de  los  que  han  olvidado  por  completo  el  prin- 
cipio de  causalidad:  así,  por  ejemplo,  el  hombre  que  aborrece' los  medios  le- 
gales de  subsistencia,  que  son  el  trabajo  y  la  economía,  acude  á  esa  provi- 
dencia oculta  de  los  ciegos  de  espíritu,  denominada  el  acaso,  fiando  á  las 
veleidades  del  azar  el  éxito  de  todas  sus  empresas,  y  relegando  á  un  porve- 
nir dudoso,  lo  que  pudiera  ser  el  resultado  feliz  de  la  previsión  y  del  cálculo. 


El  deseo  es  un  viajero  errante  que  jamás  toma  carta  de  naturaleza  en 
parte  alguna. 


La  renovación  incesante  de  la  materia  representa  acaso  la  renovación  in- 
cesante del  espíritu .  Esto,  sin  embargo,  no  es  más  que  una  hipótesis,  y  co- 
mo hipótesis  debe  quedar  en  suspenso. 


Fundar  toda  una  ciencia  en  un  principio  hipotético,  es  lo  mismo  que  fun- 
dar uü  edificio  en  el  suelo  movedizo  de  las  playas  del  océano. 


Después  de  largos  rodeos  por  la  senda  escabrosa  del  engaño  y  de  la  disi- 
mulación, se  encuentra  esta  verdad  luminosa:  lo  que  reporta  más  utilidades 
en  la  vida  es  la  propia  sinceridad. 


Para  ingresar  en  el  gran  movimimieuto  de  la  civilización,  es  preciso  ante 
todo,  aprender  á  pensar.  Donde  quiera  que  el  libro  no  es  un  elemento  de  vi- 
da, podrán  saborearse  ciertos  refinamientos  de  las  sociedades  cultas]  pero  en 
el  fondo  de  esta  cultura  ilusoria  se  hallarán  siempre  la  apatía  y  el  aisla- 
miento de  los  pueblos  que  vejetan  en  la  más  grande  humillación. 


Ponderan  y  ensalzan  algunos  los  rasgos  de  imaginación  que  distinguen 
á  nuestro  pueblo,  hallando  en  esto  compensados  su&  escasos  hábitos  de  re- 
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flexión  y  de  análisis  intelectual;  mas  si  hemos  de  ser  verídicos,  fuerza  es 
convenir  que  la  imaginación  distingue  también,  y  en  grado  sumo,  á  las  razas 
nómadas  que  viven  en  las  inmensas  llanuras  del  desierto.  > 


En  el  orden  moral  de  la  sociedad,  tras  de  los  fanáticos  vienen  los  escép- 
ticos;  es  decir,  tras  de  los  autómatas  aparecen  las  estatuas. 


La  sensación  más  difícil  de  comprender  y  explicar  es  la  que  produce  la 
armonía  de  los  sonidos.  ¡Cómo  es  posible  llegar  á  comprender  que  de  la  vi- 
bración de  la  materia  resulte  un  sentimiento  tan  profundo  y  tan  interno  que 
nos  traslade  sin  conciencia  propia  á  las  regiones  más  ideales!....  jSerá  que 
por  imperceptibles  vibraciones  nos  ponemos  en  comunicación  con  el  alma 
del  universo?  ¿Será  el  sonido  como  una  especie  de  atracción  secreta  de  la  na- 
turaleza que  nos  llama  hacia  el  centro  común?....  No  es  fácil  contestar  á  es- 
tas preguntas;  sin  embargo,  no  podemos  negar  que  es  este  uno  de  los  miste- 
rios más  grandes  de  la  creación. 


El  error  nace  de  la  verdad;  es  decir,  de  la  verdad  tomada  en  un  sentido 
demasiado  absoluto. 


Desde  el  origen  de  la  sociedad  hasta  nuestros  dias,  la  única  brújula  que 
se  ha  empleado  para  navegar  en  el  gran  océano  de  la  vida,  ha  sido  y  es,  el 
instinto  de  conservación. 

JAIME  Porgar. 
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LIBROS  ESPAÑOLES. 

Descentralización  universal  ó  el  fuero  vascongado  aplicado  á  todas 

LAS  provincias,  CON  UN  EXAMEN  COMPARATIVO  DÉLAS  INSTITUCIONES  VAS- 
CONGADAS, SUIZAS  Y  NORTE-AMERICANAS,  por  D.  Julián  Arrese. — Un  tomo. 
—Vitoria,  1873. 

Muy  loable  es  la  tarea  que  se  ha  impuesto  el  autor  de  este  librito,  abogando  por 
la  descentralización  y  generalizando  el  conocimiento  de  las  instituciones  vascas.  Lo 
primero  es  un  gran  bienj  lo  segundo  nunca  como  hoy  se  hace  más  indispensable  su 
popular  conocimiento,  para  que  en  estas  tristes  circunstancias  se  sepan  distinguir 
aquellas  instituciones  de  los  iiartidos  políticos  que  hoy  destruyen  y  aniquilan  este 
suelo,  combatido  ya  por  dos  guerras  civiles. 

La  centralización  ciertamente  que  es  un  mal,  pero  salta  á  la  vista  el  apasiona- 
miento con  que  el  autor  la  combate,  queriéndola  universal,  y  hay  cosas  en  una  na- 
ción que  no  pueden  dejar  de  ser  descentralizadas,  como  la  diplomacia,  la  guerra,  la 
marina,  la  justicia,  el  telégrafo,  correos,  etc.  Además,  no  todos  los  pueblos  como  el 
vascongado  tienen  costumbres  para  la  descentralización,  y  cuando  por  efecto  de  nues- 
tra revolución  ha  entrado  en  el  dominio  de  los  demás  pueblos  de  España,  la  escuela 
y  el  cura  han  sido  las  dos  primeras  cosas  que  se  han  suprimido  por  razón  de  economías. 
Es  verdad,  que  como  dice  el  autor,  si  alguna  vez  no  se  principia  siempre  se  estará  lo 
mismo. 

Respecto  al  análisis  que  hace  el  autor  del  Fuero  Alavés,  hay  más  regularidad  y 
codificación  por  su  parte,  que  estudio  .histórico  del  propio  Fuero,  si  bien  sigue  al 
pié  de  la  letra  el  Compendio  feral  del  Sr.  Zarate,  que  nunca  deja  de  ser  más  que  un 
particular  comento,  pues  como  el  autoj-  no  desconocerá  con  sii  ilustración,  más  que  en 
lo  escrito,  consiste  el  Fuero  Alavés,  en  el  uso  y  la  costumbre,  y  ni  regla  general 
hubo  i^ara  la  elección  de  sus  municipios. 

Con  justicia  pondera  el  Sr.  Arrese  el  influjo  democrático  de  los  fueros.  Pero  de- 
bía expresar,  que  semejante  democracia  no  es  la  que  hoy  priva  en  la  opinión  repu- 
blicana federal,  ó  sea  el  dominio  de  una  clase  sobre  las  demás;  sino  que  era  el  gobier- 
no y  representación  de  todas  las  que  un   pueblo  contiene,  porque  sus  privilegios 
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abrazaban  basta  las  aristocráticas,  hablándose  siempre  en  ellos  de  los  caballeros,  in- 
fanzones y  homhres  buenos. 

Con  gran  fausto,  sin  embargo,  vemos  que  rechaza  el  sufragio  universal  como  ele- 
mento que  no  contienen  los  fueros,  asegurando  en  sus  páginas,  que  la  verdad  electoral 
no  se  asegura  con  grandes  masas,  y  que  no  es  la  cantidad  sino  la  calidad  lo  que  influ- 
ye en  el  buen  éxito,  pronosticando  que  de  llevarse  á  efecto  en  los  Estados-Unidos 
el  nuevo  proyecto  que  se  ha  presentado  para  elegir  Presidente  por  medio  del  sufragio 
univer-^al  directo,  «no  sera  mds  que  un  semillero  de  calamidades  públicas, «  y  estamos 
muy  conformes  con  el  Sr.  Arrese  y  con  su  pronóstico. 

Para  concluir:  el  Sr.  Arrese,  algo  ideal  en  la  primera  parte  de  su  obrita,  es  menos 
especulativo  desde  el  capítulo  III  de  la  misma,  y  muestra  en  esta  última  parte  un 
laborioso  y  bien  entendido  trabajo  en  sus  comparaciones  alavesas  con  las  institucio- 
nes suizas  y  americanas.  Es  obra  muy  oportuna  y  bien  penEada. 

LIBROS   EXTRA^^JEROS. 

Historia  de  los  proletarios  desde  los  tiempos  mas  remotos  hasta 
NUESTROS  días,  por  los  señores  Ibo  Guyol  y  Segismundo  Lacrois.. — París. 
J.  Brouillet,  editor,  quai  des  Grands  Augustins,  núm.  57. 

Apenas  en  las  primeras  entregas  de  su  publicación  ya  ha  merecido  e.ste  libro  los 
honores  de  la  tercera  edición.  Este  éxito  tan  asombroso  de  la  obra  que  nos  ocupa  no 
puede  explicarse  más  que  por  ser  el  iirimero  en  su  género  y  por  la  manera  como  desde 
la  primera  página  han  encarado  sus  autores  la  grave  cuestión  social  historiando  los 
anales  de  una  clase  que  en  todos  tiempos  ha  sido  la  más  numerosa  según  la  aceijcion 
que  los  autores  dan  á  la  voz  proletariado'. 

Las  afirmaciones  que  en  el  nuevo  libro  se  contienen  y  la  naturaleza  de  las  ñientes 
históricas  á  que  se  acude,  requieren  que  se  haga  de  él  un  análisis  minucioso  de  cada 
página;  mas  la  circunstancia  de  no  haber  llegado  aún  la  publicación  ni  siquiera  á  su 
mitad  imposibilita  por  ahora  tal  trabajo.  Bastan  por  de  pronto  las  jiropias  palabras  de 
los  autores  de  la  Historia  de  los  proletarios,  quienes  dicen  la  naturaleza  de  su  trabajo 
en  estas  líneas  : 

ipEI  pueblo  aguarda  siempre  su  rehabilitación  en  la  historia. 

iiEsta  rehabilitación  es  la  que  intentamos  nosotros,  no  como  ciegos,  sino  cual 
"adeptos  del  método  científico,  que  saben  que  la  observancia  exacta  de  los  hechos  es 
"el  instrmento  indispensable  de  todo  progreso. 

mY  sin  embargo,  de  las  tinieblas  de  esta  historia  terrible  en  que  veremos  pasar  en 
"su  miseria  desde  el  paria  de  la  India  hasta  el  tejedor  de  Manchester,  surgii-á  ima  es- 
"peranza,  un  pensamiento  fortaleciente  y  consolador  :  porque  en  definitiva,  esa  his- 
"toria  no  es  más  que  el  cuadro  del  progreso  de  los  proletarios  hacia  la  emanci- 
"píicion.... 

.1  Y  estamos  convencidos,  y  resaltará  en  este  estudio,  que  en  el  siglo  presente  han 
"pasado  los  tiempos  heroicos  de  la  lucha;  que  no  se  trata  ya  del  frenesí,  del  vértigo, 
"de  la  embriaguez  de  combates  que  no  tan  sólo  dejan  la  cuestión  en  donde  la  enaontra- 
"ron,  sino  que  la  sombrean  además  con  todas  las  venganzas  y  desesperación  que  acu- 
"mularon  en  torno  de  ella 
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ri Separando  las  leyes  de  la  ciencia  social  de  las  preociipaciones  que  la  oscurecen, 
"e:-.  como  el  trabajador  alcanzará  la  plenitud  de  su  derecho." 

Las  estigmatizadas,  por  el  profesor  de  la  Escuela  de  Medicina  ce  Cler- 
mon-Ferrand,  doctor  A  Imbert-Gourbeyre.— París,  Víctor  Palme,  editor, 
rué  de  Grenelle  Saint  Germaín,  núm.  25. 

Consta  de  dos  voliimenes  en  los  cuales  narra  el  autor  como  testigo  y  comenta  como 
católico,  los  hechos  sobrenaturales  acaecidos  en  Bois  d'Haine  y  en  Oria  con  dos  mu- 
jeres estigmatizadas,  según  la  opinión  del  autor. 

El  primer  tomo  de  Las  estigmatizadas  contiene  las  noticias  biográficas  de  Luisa 
Latean,  belga,  y  de  su  estado  sobrenatural,  y  además,  en  cuatro  apéndices,  contiene 
los  sucesos  referentes  á  la  Hermana  San  Bernardo  de  la  Cruz,  María  Rosa  Audriani 
y  Cristina  de  Stumbele  y  á  continuación  un  calendario  de  la  estigmatizacion. 

El  voMmen  segundo  de  la  obra  del  doctor  Imbert-Gourbeyre  narra  las  pruebas 
de  bienaventuranza  de  Palma  d'Oria,  italiana,  cuya  narración  está  seguida  de  un 
examen  de  la  tesis  racionalista  sobre  el  éxtasis  y  estigmatizacion,  y  de  ivaa,  lista  his- 
tórica de  todos  los  estigmatizados  desde  que  hace  650  años  comenzaron  á  conocerse 
principiando  por  San  Francisco  de  Asís. 

..  El  autor  de  Las  estigmatizadas,  en  su  doble  condición  de  médico  ilustrado  y  de 
católico  ferviente,  ha  estudiado  las  heridas,  los  éxtasis,  la  lucidez,  la  sangre  y  todos 
los  demás  indicios,  pruebas,  hechos,  deducciones,  realidades  é  hipótesis  que  se  le  han 
ofrecido  con  respecto  al  estado  sobrenatural  de  Luisa  Latean  y  de  Palma  de  Oria,  y 
una  vez  presenciado,  examinado,  meditado  y  deducido  todo  ello,  rechaza  como 
soluciones  serias  y  positivas  el  histérico,  la  catalepsia  y  el  magnetismo  y  consigna 
estas  líneas  en  el  prefacio  de  su  obra.' 

mLos  sucesos  de  Bois  d'Haine  y  de  Oria  de  que  doy  cuenta  en  este  libro,  paré- 
"cense  muchísimo  á  los  hechos  milagrosos  de  estigmatizacion  reconocidos  diversas 
iiveces  por  la  Iglesia,  n 

Más  adelante,  y  repetidas  veces,  el  doctor  A .  Lnbert-Gourbeyre  consigna  su  fé 
en  los  milagros,  por  lo  cual  puede  decirse  sin  temor  de  errar  que  su  ánimo  al  publi- 
car el  libro  de  que  nos  ocupamos  ha  sido  demostrar  por  medio  de  hechos,  este  párrafo 
de  su  prefacio  citado :  nCuanta  más  obstinación  hay  en  negar  los  milagros,  en  más 
grande  escala  se  producen."  Tal  es  la  tesis  de  este  libro  original  cuya  lectura  reco- 
mendamos al  pviblico;  tal  lectura  da  no  poca  luz  sobre  las  controversias  levantadas 
en  todos  los  campos  en  pro  y  en  contra  de  la  existencia  de  hechos  sobrenaturales  y 
por  lo  mismo  inexplicaljles  é  incompreusiUes. 

HISTORIA  DE  LA  GUERRA  DE  1870  Á  1871,   por  el    general   Aasbert.— París, 
H.  Plou,  editor,  rué  Garanciere,  núm.  10. 

Bajo  este  título  acaba  de  publicarse  un  importante  libro  acompañado  de  un  atlas 
topográfico-militar  compuesto  de  notables  maj^as  iluminados  con  el  mayor  esmero. 

Desde  la  lUtima  guerra  franco-prusiana  y  cuando  el  mayor  nimiero  de  los  gene- 
rales franceses  envainaron  la  espada  para  menear  la  pluma  y  lanzar  sendos  volúmenes 
para  escusar  derrotas,  eludir  responsabilidades,    formular  censuras  y  dar  á  conocer 
victorias  completamente  desconocidas  durante  la  época  de  las  pasadas  hecatombes. 
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cuando  tal  acontecía,  era  cosa  fácil  hallar  la  liistoria  de  tal  ó  cual  sitio  y  de  este  ó 
aquel  cuerpo  de  ejército,  siu  que  fuera  dable  al  propio  tiempo  encontrar  un  cuerpo 
de  historia  de  toda  la  campaña  en  su  hori-ible  y  desastroso  conjunto. 

He  aquí  lo  que  ha  venido  á  realizar  por  fin  el  libro  del  general  Ausbert,  escrito 
bajo  un  criterio  esencialmente  imperialista,  pero  que  fuera  de  aquellos  pasajes  en 
que  está  escitado  el  espíritu  de  partido,  es  digno  de  particular  estudio  por  el  punto 
de  vista  general  que  abai-ca  y  por  los  datos  y  documentos  notables  en  que  el  autor  ba- 
sa sus  j  uicios. 

La  Historia  de  la  guerra  dé  1870-71  tiende  desde  su  primera  página  hasta  la  últi- 
ma á  demostrar  que  Napoleón  111  no  quísola  guerra  con  la  Frusia,  que  su  conducta 
fué  sensata  y  que  los  desastres  de  la  Francia  no  puden  serle  imputados.  Si  el  general 
Ausbert  ha  consegiiido  ó  no.su  objeto,  es  cosa  que  solo  puede  fallarla  el  pViblico:  por 
nuesta  jiarte  juzgamos  que  está  muy  lejos  de  haberlo  realizado. 

Sea  como  fuere,  el  libro  de  que  se  trata  es  importante  por  sus  revelaciones,  por 
sus  datos  y  por  su  cenjunto  histórico,  y  debe  ser  conocido  de  cuantos  se  interesan  en 
las  grandes  cuestiones  de  la  Europa  contemporánea. 

Historia  délos  jesuítas,  por  el  Abate  Gueftée.— Tres  volúmenes  en  8."  á  8 
francos. — París,  librería  de  André  Saignier,  9,  rué   Vivienne. 

Poco  podemos  decir  de  esta  obra  que  se  halla  en  curso  de  publicación  y  que  jus- 
tamente atrae  el  estudio  de  todas  aquellas  personas  interesadas  en  descifrar  los  tene- 
brosos anales  de  los  secuaces  de  Ignacio  de  Loyola. 

£1  abate  G-uettée^  autor  celebrado  de  la  Historia  de  la  Iglesia  de  Francia  y  de 
muchas  otras  obras  de  historia  y  filosofía  religiosa  ha  escrito  la  Historia  de  los  Je- 
siiiías  basado  en  documentos  auténticos,  inéditos  en  su  mayoría,  razón  por  la  cual 
puede  descorrer  una  parte  nada  escasa  del  velo  que  encubre  los  actos  de  la  célebre 
Compañía. 

Las  primeras  palabras  del  autor  son  estas:  uLa  Sociedad  de  los  Jesuítas  ha  tenido 
napologistas  entusiastas,  partidarios  fanáticos  y  enemigos  apasionados.  ¿Ha  tenido  has- 
"ta  ahora  un  historiador  imparcial? 

iiNo  lo  pienso  así. 

nHe  aquí  por  qué  emprendo  este  libro.  Quiero  presentar  el  cuadro  rápido  pero 
"completo  de  los  variados  y  numerosos  sucesos  que  constituyen  los  anales  de  la  célebre 
"Compañía,  apoyándome  solamente  en  documentos  de  una  autenticidad  y  valor  incon- 
"testables." 

Esto  solo  bastará  para  dar  á  conocer  la  importancia  del  libro  que  se  publica  por 
cuadernos  de  124  páginas  y  del  cual  daremos  un  juicio  analítico  á  su  terminación. 

La  confederación  francesa;  nueva  forma  de  gobierno  por  Edmundo 
Tliiandiere. — 1  Lomo  de  250  páginas  en  12."  ¿  2  francos. — París,  librería 
de  André  Saignier,  9,  rué  Vivienne. 

Este  libro  de  Mr.  Thiandiere  no  es  otra  cosa  que  un  proyecto  de  Constitución 
Fedei'al  para  la  Francia,  dividida  en  36  Estados  Conferados  á  saber: 

1."  París,  2."=  Isla  de  Francia,  3.°  Flandes,  4.''  Artois,  5."  Picardía,  6."  Norraandía, 
7.°  Maine,  8  "  Orleanesado,  9."  ^Chamijaña,   10."  Bretaña.    II."  Turena.  12."  Poitou, 
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13."  Angoiimois,  14.»  Auüis,  15.°  Lemosin,  16.°  Anjo\i,  17.°Marca;  18."  Alsacia,  19." 
Lorena.  20."  Borgoña.  21.°  Franco-Condado,  22.°  Saboya,  23.°  Lionesado,  24.0  Niver- 
nesado,  25.»  Borbonesado,  26."  Auvernia,  27.°  Berri,  2S  Guayana,  29.°  Gascuña,  30." 
Languedoc,  31.°  Braru,  32°  Foix,  33.°  Eosellon,  34.°  Delfinado,  35.°  Proveuza  (con 
Avino n  y  Mza),  36.°  Isla  de  Córcega. 

Cada  artículo  del  proyecto  Constitucional  de  Federación,  compuesto  de  13  títulos 
hállase  desarrollado  y  esclarecido  en  multitud  de  notas  que  seria  j)rolijo  analizar, 
por  su  variedad  y  extensión. 

El  minucioso  trabajo  de  Mr.  Thiandiere  tiendo  á  demostrar  la  facilidad  de  la 
transición  de  la  República  unitaria  á  la  federativa  exponiendo  en  una  extensa  intro- 
ducción las  razones  que  demuestran  que  las  repúblicas  unitarias  están  destinadas  á 
ser  juguetes  de  tiranos  y  dictadores,  al  paso  que  las  repúblicas  federativas  ofrecen 
garantías  de  orden,  de  progreso  y,  sobre  todo,  de  estabilidad  y  consolidación. 

Obras  de  Rabklais. — Des  Lomos  de  630  páginas  en  12."  — París,  1873,  li- 
brería de  Firmin  Didot,  hermanos,  núm.  56,  rué  Jacob. 

La  última  edición  de  las  obras  de  _Rabelais,  salida  de  las  repiitadas  prensas 
de  la  casa  Fermin  Didot,  es  una  de  las  más  completas  esmeradas  y  económicas  que  ha- 
yan salido  á  luz.  Su  principal  mérito,  tras  el  de  ser  la  más  abundante,  consiste  en 
las  notas,  comentarios  y  glosas  hechas  por  MM  Burgaud  Des  Marets  y  Rathery; 
comentarios  tan  abundantes  y  tan  llenos  de  erudición,  que  constituyen  ima  verdade- 
ra joya  literaria  de  la  reciente  colección  de  Rabelais. 

Contiene  ésta  no  solamente  las  páginas  más  conocidas  de  aquel  clásico,  sino 
además  el  nunca  bien  ponderado  Pautagruenline  Pronostlcation. 

Siguen  á  los  once  maguíllcos  capítulos  que  le  componen  las  principales  epístolas 
y  los  raros  almanaques  para  los  años  1511,  15  y  41, 

La  vida,  fisiología  humana  aplicada  á  la  higiene  y  á  la  medicina, 
por  al  Doctor  Gustavo  Le  Bon.-  1)05  tomos  en  8."  con  grabados  en  el 
texto.— Paris,  J.  Piothschild  editor,  13,  rué  des  Saints-Péres. 

Tal  es  el  título  de  una  importante  obra  que  está  publicándose  en  la  capital  de 
Francia  sobre  las  materias  indicadas.  Su  autor  ha  tratado  de  ayudar  bajo  un  punto 
de  vista  comjiletamente  nuevo  á  la  filosofía  en  sus  elevadas  especulaciones  para  que 
el  liombre  conozca  al  hombre,  partiendo  del  conocianiento  de  sus  propios  órganos.  El 
médico,  el  naturalista,  el  fisiólogo,  el  filósofo,  el  legislador  y  el  abogado,  deberían  co- 
nocer el  libro  que  nos  ocupa,  porque  como  dice  su  autor  perfectamente,  hablando  del 
joven  que  penetra  los  umbrales  de  la  ciencia:  "Nadie  le  ha  dicho  que  para  juzgar  á 
liles  hombres,  sorprender  las  causas  de  sus  actos,  y  comprender  la  historia,  es  preciso 
iihaber  hecho  un  profundo  estudio  de  la  organización  liumaua.  Se  le  ha  dejado  creer 
iiquc  la  naturaleza  moral  délos  seres  es  absolutamente  independiente  de  su  nat.irale- 
iiza  física,  y  en  donde  el  fisiólogo  demuestra  el  resultado  inevitable  de  leyes  infiexibles, 
iiél  no  distingue  más  que  á  la  Providencia  ó  á  la  casualidad,  n 

Tras  estas  palabras  que  pintan  claramente  la  naturaleza  é  incontestable  impor- 
tancia del  libro  del  doctor  Le  Bou,  no  podemos  menos  de  recomendar  su  lectura  á 
todos  los  hombres  estudiosos.    El  mayor  elogio  que  puede  hacerse  de  La  Vida,  es 
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afirmar  que  la  sociedad  mejorai-ía  indefectiblemente  si  esta  obra  estuviera  entre   las 
manos  de  todas  las  clases. 

Los  GRANDES  HOMBRES  DE  LA  FRANCIA,  HOMBRES  DE  GUERRA,  por  EduarJo 

Goepp.— Un  tomo  en  12.''— París,  1872,  librería.  — P.  Ducrocq,  núm.  55, 
rué  de  Seíne. 

Este  libro  pertenece  á  ana  magnífica  colección  quo  publica  la  importante  casa 
editorial  de  Mr.  P.  Ducrocq,  destinada  á  encerrar  en  algunos  volúmenes  las  glorias  de 
la  Francia  en  los  actos  de  sus  más  preclaros  hijos,  célebres  en  las  ciencias,  letras, 
y  artes. 

El  volumen  de  que  nos  ocupamos,  primorosamente  impreso  y  adornado  con  be- 
llos retratos,  comprende  las  biografías  de  los  heroicos  generales  Kléber,  Desaix,  Ho- 
che,  Marcean  y  Daumesnil.  En  este  trabajo,  la  pluma  de  Mr.  Edgardo  Goepp,  ilus- 
trado funcionario  del  ministerio  de  Instrucción  Pública,  se  ha  sobrepuesto  á  las 
preocupacioces  de  partido,  considerando  á  los  referidos  personajes  bajo  el  punto  de 
vista  ¡levantado  de  la  gloria  nacional  y  por  el  prisma  severo  de  la  imparcialidad 
histórica. 

Ensayo  de  árbol  genealógico  y  de  memorias  sobre  la  familia  Borgia, 
por  Luís  Napoleón  Car  Cittadella.— Un  volumen  en  8."— Turín,  librería 
de  Bocea,  hermanos,  libreros  del  rey. 

Esta  obra  tiene  una  importancia  indiscutible  para  todos  aquellos  eruditos  dedi- 
cados á  los  problemas  históricos  de  la  Edad  Media.  El  autor  comienza  la  genealogía 
de  los  Borgia  en  la  persona  de  Juan  ó  Domingo,  padre  del  llamado  Pontífice  Calis- 
to,  coucluyéndola  en  los  hermanos  D.  Francisco  y  D.  Carlos,  muertos  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xviii. 

El  trabajo  del  Sr,  Cittadella  es  un  precioso  conjunto  de  detalles  eruditísimos, 
muchos  de  ellos  desconocidos,  que  están  destinados  á  servir  de  inapreciable  guia  á 
los  investigadores  de  aquellas  escenas  de  prostitución  y  crueldad,  caracterizadas  en 
la  historia  de  la  familia  que  basó  en  ellas  los  cimientos  de  su  repugnante  celebridad. 

La  claridad,  la  concisión  y  la  imparcialidad  históricas  son  los  elementos  especia- 
les que  hacen  del  Ensayo  de  árbol  genealógico  de  la  famüüa  Borgia,  un  trabajo  digno 
de  figurar  en  todas  las  bibliotecas  de  los  amigos  de  la  historia. 

Guia  del  Palatino,  compilada  por  Garlos  Ludovico  Visconti  y  Rodolfo 
Amadeo  Lanciani,  acompañada  de  un  plano,  por  Alejandro  Zangolini. 
—Un  volumen  en  12.°— Tuiin,  librería  de  Bocea  hermanos,  libreros 
del  rey. 

Este  libro  es  indisputablemente  indispensable  á  cuantos  se  esfuerzan  por  leer 
en  los  mouiunentos  de  la  historia  de  los  pasados  siglos.  Sus  autores  dan  luminosas 
noticias  sobre  las  riquezas  arciueológicas  del  Palatino,  desde  las  primeras  tentativas 
de  escavacion  hechas  por  el  gobierno  ruso  en  1848  hasta  la  actualidad.  Con  profundo 
conocúniento  de  la  historia  antigua,  con  el  apoyo  de  todos  los  ei-uditos  é  investiga- 
dores antiguos  y  modernos,  con  el  examen  de  los  trabajos  de  exploración  y  escavacion 
realizados  en  nuestros  tiempos,  ha  logrado  presentarse  á  los  amantes  de  la  historia 
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romana  la  Guia  del  Palatino,  con  su  descripción  detalladísima  de  Norte  á  Sud  y  de 
Este  á  Oeste;  desde  el  Forum  Romanum  á  la  mansión  de  Séptimo  Severo;  desde  la 
Via  Sacra  y  Arco  de  Constantino  á  la  iglesia  de  Santa  Anastasia. 

Diccionario  industrial  para  uso  de  todo  el  mundo,  ó  los  100.000  secre- 
tos Y  FÓRMULAS  DE    LA  INDUSTRIA  MODERNA,  COMPRENDIENDO   LAS  ARTES, 

oficios,  minas,  AGRICULTURA,  ETC. — Paiís,  E .    Lacroix,  editor,  54,  rué 
des  Sainls  Peres. 

Ha  comenzado  á  ver  la  luz  pública  por  cuadernos  de  72  imaginas  en  12."  esta  im- 
portantísima obra  ilustrada  con  profusión  de  grabados,  debida  á  la  pluma  de  los  re- 
dactores de  los  Anales  del  cuerpo  de  ingenieros  civiles  y  dirigida  por  el  ingeniero  raon- 
sieur  Eugenio  Lacroix.  Basta  la  lectura  del  título  de  este  libro  para  dar  idea  de  su 
materia,  de  sti  forma  y  de  su  innegable  importancia,  pero  ello  no  es  obstáculo  para 
que  nos  ocupemos  detenidamente  de  tan  indispensable  j)ublicacion  cuando  haya  lle- 
gado á  su  término.  Por  hoy  basta  indicar  que  el  ün  que  se  propone  la  casa  editorial 
del  Diccionario  Industrial  es  reunii-  en  su  cuerpo,  y  con  la  debida  clasificación  al- 
fabética, todos  los  conocimientos  esparcidos  en  las  obras  referentes  á  las  profesiones 
industriales  y  agrícolas,  lo  cual  vale  tanto  como  decir  que  el  Diccionario  que  nos 
ocupa  está  escrito  para  todas  las  clases  sociales  y  es,  no  ya  xitil,  sino  necesario  á 
cuantos  se  interesen  en  la  práctica  y  adelanto  de  los  conocimientos  humanos  de  apli- 
cación industrial  y  agrícola. 

La  selva  de  Bondy,  estudio  financiero,  por  Alfredo  Sirven.— Un  volu- 
men en  12.° — París,  AndréSaignier,  editor,  9,  rué  Vivienne. 

Esta  obra  está  destinada  á  descubrir  en  toda  su  asquerosidad  la  gangrenosa  llaga 
que  se  oculta  en  la  sociedad  moderna,  bajo  la  capa  de  las  operaciones  bursátiles.  El 
autor  penetra  los  misterios  de  la  Bolsa  y  las  iniquidades  del  agio  y  del  oropel 
financiero,  y  después  de  recorrer  uno  por  uno  los  peldaños  de  la  interminable  escala 
de  las  estafas  y  dramas  comerciales  de  todos  los  mercados  importantes,  acaba  por 
dejar  sentadas  estas  tristes  verdades  con  que  comienza  el  opíisculo:     , 

"En  vano  crearemos  Repiiblicas  y  proclamaremos  la  abolición  del  realismo:  hay 
iireyes  á  quienes  las  revoluciones  no  liueden  destronar. 

iiTales  son  los  pillos  y  los  especuladores  descarados. 

!iSu  lista  civil  se  halla  en  nuestras  carteras  y  bolsillos,  y  sacan^  de  sus  víctimas 
fiuna  contribución  ilimitada. 

iiLos  pillos  son  los  reyes  del  dia,  y  reinan  por  la  omnipotencia  del  escudo.  De- 
iisafian  la  opinión  i^ública.  Frecuentemente  pretenden  dirigii-la  y  algunas  Veces  justi- 
iifican  esta  pretensión." 


Propietarios,  Director, 

J.  1,.  ALBAIIÜDA  Y  F.  Dlí  lEON  \  CASTILLO  B.     PÉREZ     GALDÓS 
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El  hombre  vive  y  goza  más  c5n  el  deseo  que  con  el  recuerdo,  porque 
alimentándose  ya  que  no  naciendo  el  deseo  de  esa  loca  sublime  que  lla- 
mamos imaginación  y  que  todo  lo  matiza  y  embellece,  procura  exten  - 
derse  y  remontarse,  y  pareciéndole  escasa  y  pobre  la  realidad  para  detener 
en  ella  su  vuelo,  franquea  casi  siempre  en  sus  vagabundas  escursiones  Ioó 
límites  de  lo  posible.  Hija  del  cielo,  la  imaginación  duMge  constantemente 
sus  alas  de  oro  y  azul  bácia  la  cuna  donde  se  ba  mecido;  mientras  que  el 
recuerdo,  hijo  del  mundo,  se  arrastra  con  dificultad  por  entre  las  aspere- 
zas de  la  vida,  donde  lian  quedado  marchitas  todas  las  ilusiones  y  troca- 
das quizás  en  tristes  desengaños,  engendradores  de  la  indiferencia. 

¡Amor,  amistad,  emulación!  ¡Nobles  sentimientos  cuando  se  os  busca  á 
la  edad  de  20  años  y  se  os  entreve  bañados  en  la  refulgente  aureola  de 
nuestra  fanlasia!  ¡Qué  desencantos  os  acompañan  al  término  de  una  larga  car- 
rera, cuando  al  querer  tocaros,  la  mano  trémula  por  la  emoción,  sólo  en- 
cuentia  en  vuestro  lugar  el  egoísmo,  la  envidia  y  la  malevolencia!  El  mun- 
do real  es  para  el  hombre  un  perpetuo  espejismo,  que  Je  etapa  en  etapa 
pierde  sus  engañosas  formas  y  mentidos  colores  á  medida  que  va  uno 
aproximándose.  Si  quisiéramos  reasumir  en  unas  cuanLas  frases  la  vida, 
diriamos  que  se  es  tanto  más  feUz  cuanto  más  aspiraciones  se  tienen  y  me- 
nos recuerdos  se  guardan. 

La  desilusión  acompaña  generalmente  al  logro  de  nuestros  apremian- 
tes deseos,  y  la  descontentadiza  imaginación  deja  muy  deslanciada  la  reali- 
dad de  las  cosas.  La  primera  vez  que  fui  á  Paris  quedé  frió  ante  la  fachada 
de  Nuestra  Señora,  que  yo  habia  fantaseado  con  la  lectura  de  Victor  Hugo; 
y  li  misíT'a  grandiosidad  de  Lúpdres  me  pareció  mezquirvt.  por  haberme 
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formado  antes  de  visitarlo  una  idea  exagerada  con  los  recuerdos  históricos 
de  otras  ciudades  antiguas. 

¿Por  qué  no  sucede  lo  propio  con  Venecia?  ¿Por  qué  si  la  curiosidad 
anhela  verla,  la  memoria  es  más  vivaz  que  el  deseo,  complaciéndose  en 
retratarla  tanto  por  lo  menos  como  se  esmeraba  lafaiitasiaen  adornarla  con 
sus  más  vivos  y  variados  encantos?  ¿Por  qué  aqui  la  verdad  supera  á  la  ilusión, 
aún  cuando  esta  ilusión  haya  nacido,  como  en  mí,  al  triple  influjo  de  la 
historia,  déla  poesia  y  de  la  música?  ¡Oh  ,  Venecia!  Tu  solo  nombre  hacia 
latir  fuertemente  mi  corazón;  pero  desde  que  te  he  admirado  tendida  en  tú 
magnífica  laguna,  á  la  luz  esplendorosa  del  sol  italiano,  dejarás  una  pro- 
funda huella  y  un  mundo  de  imperecederos  sentimientos  en  mi  alma! 

No  quisiera  hablar  de  Venecia  como  hablan  las  guias  del  viajero  y 
las  descripciones  de  los  turistas,  rejogiendo  invariablemente  tal  ó  cual 
periodo  ó  episodio  de  su  historia,  que  comienza  con  las  persecucio' 
nes  de  Alila  y  concluye  con  las  persecuciones  de  los  austríacos.  No 
es  mi  animo  aducir  datos  estadísticos  y  topográficos,  ni  medir  la  su- 
perficie hquida,  de  donde  surge  como  una  crisLalízacion  la  bellísima 
ciudad,  ni  sondear  la  profundidad  de.  sus  tres  puertos;  ni  contar  los  islotes 
y  canales  sobre  que  están  fundadas  sus  magníficas  iglesias  y  sus  incompa- 
rables palacios,  ni  describir  siquiera  los  monumentos  de  arte  que  por  dó 
quiera  abundan,  obras  sublimes  de  Nicolás  de  Pisa,  Paladio,  Sansovino, 
Ticiaao,  Tintoreto  y  Pablo  Veronés.  ¿Qué  importan  los  detalles,  por  ad- 
mirables que  sean,  á  quien  ha  embargado  y  sorprendido  el  conjunto  de  taj 
suerte,  que  ante  belleza  tanta,  no  ha  podido  pararse  á  contar  cuántos  y  de 
qué  clase  son  los  joyeles  y  las  coronas,  las  perlas  y  los  diamantes  que  -com- 
ponen el  soberbio  atavio  de  la  reina  del  Adriático?  Yo  he  visto  á  la  reina,  y 
más  me  ha  deslumhrado  su  hermosura  que  sus  preseas;  y  más  he  admira- 
do el  genio  de  los  primeros  habitantes  que  han  sabido  sacarla  de  entre  las 
olas,  que  el  genio  de  los  que,  ya  rica  y  floreciente,  supieron  adornarla  con 
cuadros,  con  estatuas  y  con  palacios. 

Bien  conocidos  son  los  anules  de  Venecia,  desde  su  humilde  origen  en 
Rialto  hasta  sus  numerosas  conquistas  en  Oriente,  asi  como  la  larga  crono- 
logía de  sus  duques,  que  puede  leerse  en  el  friso  alto  del  salón  del  Gran 
Consejo  con  el  sangriento  paréntesis  de  Marino Faliero.  Se  la  ha  visto  pobre 
y  semí- teocrática  en  Malamocco,  casi  monárquica  luego,  y  aristocrática  en 
la  época  de  su  esplendor  y  decadencia,  para  venir  á  caer  bajo  la  espada 
vencedora  de  Bonaparte,  después  de  un  tardío  y  ridículo  ensayo  democráti- 
co. Se  han  estudiado  las  causas  de  su  grandeza  y  de  su  ruina,  su  influencia 
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preponderante  en  Italia  por  espacio  de  algunos  siglos,  su  política  suspicaz, 
pero  profunda,  bajóla  tiránica  dirección  de  sus  Consejos, su  tacto  exquisito 
con  las  alianzas  diplomáticas,  sus  guerras  de  preponderancia  con  Genova, 
sus  medios  terribles  de  gobierno  y  sus  propósitos  audaces  y  por  lo  general 
patrióticos.  Pero  para  saber  lodo  esto  y  mucho  más  que  esto,  no  es  necesa- 
rio ir  á  Venecia:  basta  hojear  unos  cuantos  volúmenes,  aunque  sea  á  la  luz 
de  una  lámpara  alimentada  con  aceite  de  oso  en  una  choza  de  las  regiones 
boreales. 

La  Venecia  que  es  preciso  contemplar,  la  Venecia  de  los  ensueños  de  oro 
que  la  realidad  sobrepuja;  la  Venecia  que  yo  tengo  á  mis  pies  triste  y  bella, 
llorosa  pero  altiva,  es  la  Venecia  que  se  divisa  desde  el  campanario  de  San 
Marcos;  'a  Venecia  de  los  mármoles  y  de  los  mosaicos;  la  Venecia  circun- 
dada por  el  Adriático  y  atravesada  por  cientos  de  canales;  la  Venecia  del 
Lido,  de  la  Escalera  de  los  gigantes  y  del  puente  de  los  Suspiros;  la  Vene- 
cia del  palacio  ducal  y  de  la  basílica  bizantina;  la  Venecia  de  las  góndolas 
ligeras,  misterio.sas  y  sombrías  que  se  deslizan  como  aves  acuáticas  rozando 
la  superficie  de  las  olas;  la  Venecia  de  las  Islas,  que  levantan  sus  cabezas 
como  macetas  de  flores  para  perfumar  á  la  sultana  del  mar;  la  Venecia 
en  fin  do  los  calumniados  plomos  y  de  los  pozos  horripilantes,  que  parece 
que  repercuten  aún  en  sus   lóbregas  y  húmedas  paredes    d  quejido  de  las 
víctimas  de  la  Inquisición  de  Estado.  Esta  es  la  Venecia  verdadera,  la  Ve- 
necia  de  los  tonos  calientes  de  luz  y  de  las  nocturnas  ejecuciones,  que  rie 
y  gime  al  mismo  tiempo,  que  tiene  una  onda  azul  y  tranquila  por  espejo  y 
por  dosel  un  purísimo  cielo,  y  encierra  en  sus  prisiones  atormentándole  a| 
hijo  de  Foscari,   y  corta    la  cabeza  sin  compasión  á  sus  años,  á  su  dig- 
nidad y  á  sus   servicios  al  gran  Marino  Fiíiiero.  La  Venecia  que  yo  amo 
es  la  Venecia  de  la  leyenda,  de  la  tradición  y  de  la  poesía,  en  que  pueden 
vivir  todavía  Angiolina  y  Desdémona,  y  cruzar  alegres  y  bulliciosas  las  mú- 
sicas y  las  máscaras  tropezando  con  un  fúnebre  esquife  de  la  policía  de  los 
Diez;  y  reflejarse  en  la  tersa  laguna  las  cien  galeras  empavesadas  que  se  pre- 
paran á  zarpar  para  Chipre,  para  Constantinopla  y  para  Lepanto,  ó  dirigirse 
meditabundo  á  la  isla  de  los  Armenios  el  gran  poeta  inglés  envuelto  en  una 
capa  española,  acariciando  ya  la  idea  de  ir  á  morir  por  la  libertad  de  Gre- 
cia. La  Venecia  que  yo  amo  es  la  Venecia  con  que  he  soñado  desde  niño  y 
á  la  que  he  saludado,  hombre,  con  el  entusiasmo  del  que  cumple  una  pro- 
mesa religiosa,  la  Venecia  guerrera  ,  oriental ,  artística,  política,  aventu- 
rera, emporio  del  comercio  del  mundo  entonces  conocido,  de  las  artes  y  las 
ciencias,   cuando  la   Europa  hoy  culta  salia  apenas  de  la  barbarie,    que 
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han  ilustrado  Dándolo  y  Mocénigo,  Marco  Polo  y  Sarpi,  Vercelli  y  Canova; 
la  Venecia,  en  íin,  que  ha  conservado  el  sello  de  su  originalidad  é  idealis- 
mo, aunque  pisoteada  por  la  planta  del  croata  y  á  despecho  de  la  industrial 
locomotora  y  de  los  cañones  tudescos. 

Apenas  entré  en  Italia,  mi  primero,  mi  ardiente,  casi  mi  único  afán  fué 
visitar  á  Venecia.  El  tiempo  era  escaso,  la  estación  poco  á  propósito.  ¡Qué 
importa!  Vamos  á  Venecia  sin  perder  momento.  Perdonad,  sombras  que- 
ridas de  Rafael  y  Miguel  Ángel,  pompas  grandiosas  de!  catolicismo,  sorpren- 
dente exhumación  de  la  antigüedad  pagana;  devastador  Vesubio ,  altiva 
cúpula  de  San  Pedro,  sublimes  ruinas  del  Coliseo,  necrópoli  pompeyana. 
cementerio  de  Pisa,  Torres  de  Bolonia,  tétrica  fortaleza  de  los  Mediéis,  es- 
pléndida tribuna  del  palacic  Vecchio,  Loggia  deiLanzi,  remedo  de  Atenas; 
perdonadme  todos;  ya  iré  más  larde  á  contemplaros,  á  gozarme  en  vuestra 
magnificencia  y  á  templar  mi  alma  en  vuestra  austera  grandeza;  pero  per- 
mitidme que  mi  primera  mirada  sea  para  mi  primer  deseo.  Voy  á  Venecia 

Era  una  tarde  de  Agosto  tormentosa  y  abrumadora.  La  fatiga  natural  de 
un  largo  viaje,  el  insoportable  calor  de  una  doble  fumigación  que  el  despo- 
tismo sanitario  austríaco  nos  habia  hecho  sufrir  en  Desenzano  sobre  el  lago 
de  Garda,  y  pocas  horas  después,  á  nuestra  llegada,  y  los  espesos  y  bajos 
nubarrones  que  limitaban  por  doquier  nuestro  horizonte;  como  si  tratasen 
de  quitarnos  la  única  compensación  á  nuestro  cansancio,  tenian  mi  ánimo 
triste  y  fatigado  y  mis  nervios  en  una  tensión  insoportable.  Mil  veces  maldije 
(¿por  qué  no  he  de  confesarlo?)  el  capricho,  que  asi  me  atreví  á  llamarlo,  de 
ir  en  tal  época  y  en  tal  dia  á  la  ciudad  de  las  lagunas.  La  góndola  que  nos 
tomó  en  el  muelle  del  camino  de  hierro  para  conducirnos  á  nuestros  respec- 
tivos hoteles,  penetraba  en  tanto  por  los  canales  interiores,  solitarios  y  su- 
cios, con  acompasado  y  tardo  movimiento,  que  dio  lugar  á  que  la  tempestad 
descargase  sobre  nuestras  cabezas,  obligándonos  á  meterlas  apresurada- 
mente debajo  de  la  corroza  ó  cubierta,  donde  hube  de  contentarme  con  mi- 
rar los  semblantes  mohínos  de  mis  compañeros. 

Deparóme  la  foiluna,  auxiliada  por  las  recomendaciones  del  barquero 
[harcarolo],  un  albergue  elegante  y  suntuoso,  situado  en  el  malecón  de  los 
Esclavones,  antiguo  palacio  del  siglo  xiv,  que  á  haber  conservado  escritas 
sus  tradiciones  terribles  y  amorosas,  hubiera  dejado  muy  atrás  á  los  casti- 
llos apócrifos  de  las  orillas  del  Pihin,  y  que  ahora,  como  la  mayor  parte  de 
las  aristocráticas  moradas  de  Italia,  servia  modestamente  de  fonda  pública, 
entre  avergonzado  y  contento  por  su  gloria  ()enlida  y  su  prosperidad  na- 
ciente, no  de  otro  modo  que  un  lord  arruinado  que  se  casa  con  la  hija  de 
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un  ( omcrciai'ite  opulento.  Repugnante  humillación  es  esta  para  gran  nú- 
mero de  edificios  históricos  de  Venec'a  y  que  se  aviene  mal  con  las  ideas 
un  tanto  románticas  del  viajero:  por  misé  decir  que  habria  preferido  mil 
veces  encontrarme  con  un  montón  de  ruinas  inmaculadas,  á  oirla^  voz  me- 
losa y  complaciente  del  huésped,  que  deseoso  de  ponerme  en  la  cuenta  este 
recuerdo  histórico,  me  decia  al  enseñarme  mi  cuarto: — Aqui  vivió  en  su 
tiempo  Catalina  Cornero.  ¡Un  cuarto  con  chimenea  de  coke  y  con  muebles 
de  terciopelo  de  Ulrech!  Jamás,  jamás  podré  asociar  esta  realidad  prosaica 
del  confort  posaderil  á  la  memoria  poética  de  la  hermosa  y  desgraciada  reina 
de  Chipre. 

Una  hora  empleada  en  vestirme  y  comer  bastó  para  disipar  la  tormenta, 
que  habia  dejado  á  su  rápido  paso  fresco  y  puro  el  ambiente  de  la  noche. 
Salí,  pues,  á  pasearme,  solo  y  sin  guía,  ala  ventura  de  mis  pasos  y  sin  plan 
preconcebido,  única  manera  de  recibir  una  impresión,  digámoslo  asi,  sinté- 
tica de  los  pueblos  que  por  primera  vez  se  visitan.  El  silencio  de  la  tarde 
continuaba,  más  triste  aún  por  la  oscuridad,  en  el  largo  muelle  por  donde 
caminaba:  ni  una  persona  en  las  aceras,  ni  más  ruido  que  el  que  producían 
mis  pasos.  ¿Es  esto  quizás  una  Necrópoli?  ¿No  existe,  por  desgracia,  Vene- 
cía  sino  como  existe  Pompeya?  ¿Se  han  enfurecido  las  siempre  tranquilas 
aguas  de  la  laguna,  y  han  arrastrado  al  retirarse  la  población  entera?  ¿O  la 
ha  pasado  á  cuchillo  la  guarnición  austríaca  cansada  de  no  poder  vencer  el 
odio  y  la  antipatía  que  inspira?  Tentaciones  me  dan  de  volverme  á  la  fonda, 
de  rehacer  la  maleta  y  de  tomar  el  primer  tren  de  la  mañana,  con  una  du- 
sion  menos  y  un  desengaño  más,  porque  después  de  todo  en  mi  entusiasta 
peregrinación  yo  no  venia  buscando  un  cementerio. 

De  repente  llama  mi  atención  una  deslumbradora  claridad  que  percibo 
al  doblar  la  esquina  del  muelle  de  la  Paja;  un  rumor  inexplicable  que  hiere 
agradablemente  mi  oido,  á  pesar  de  su  discordancia,  me  obüga  á  precipi- 
tar la  marcha.  Atravieso  rápidamente  la  Piazzeta,  bajo  cuyas  arcadas  ve- 
lan noche  y  dia  dos  cañones  austríacos,  y  entro  en  la  famosa  y  nunca 
bastante  elogiada  plaza  de  San  Marcos.    La  transición  de  la  soledad  al 
bullicio,  de  la  sombra  á  la  luz,  de  la  muerte  á  la  vida,  no  puede  ser  más 
brusca  ni  más  sorprendente.  En  los  muelles  sólo  se  divisa  uno  que  otro 
transeúnte  que  pasa,  ó   mejor  dicho^  que  huye;  en  la  plaza,  millares  de 
personas,  de  todas  clases  y  condiciones,  van,  vienen,  circulan,  se  revuel- 
ven en  variado  tropel,  llenando  el  centro  y  las  galerías  cubiertas  de  aquel 
espacioso  recinto;  en  los  muelles  no  basta  á  romper  la  densidad  de  las  ti- 
nieblas el  mortecino  reflejo  de  los  faroles  que  se  balancean  al  impulso  del 
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viento,  ni  interrumpen  el  sepulcral  silencio  más  que  algunos  gritos  que 
parlen  de  la  laguna,  semejantes  al  chillido  de  las  aves  nocturnas;  en  la 
plaza,  por  el  contrario,  los  almacenes  de  modas,  las  joyerías,  las  tien- 
das, los  cafés,  las  arcadas,  todo,  todo,  hasta  la  esfera  del  reloj,  resplandece 
de  vivísimo  gas,  ora  aprisionado  en  elegantes  bombas  de  cristal,  ora  sa- 
liendo hbre  de  artísticos  candelabros  de  hierro;  y  los  músicos  que  tocan, 
y  los  músicos  que  cantan,  y  los  pobres  que  piden,  y  los  buhoneros  que 
venden,  y  los  que  hablan,  gesticulan  y  disputan  con  vivacidad  verdadera- 
mente italiana,  forman  un  conjunto  abigarrado  é  inarmónico,  pero  alegre, 
típico,  fantástico;  algo  que  recuerda  el  célebre  carnaval,  y  que  está  dicien- 
do á  voces:  Venecia  vive  todavía.  Al  pasar  por  los  muelles,  parece  como 
que  le  dan  á  uno  la  noticia  de  que  ha  muerto  el  amigo  querido  á  quien  se 
viene  á  visitar;  pero  al  ingresar  en  la  plaza  se  le  encuentra  alegre  y  roza- 
gante, parlero  y  animado  como  en  sus  mejores  tiempos:  es  una  verdadera 
resurrección  á  cincuenta  metros  de  distancia. 

Pocas  cosas  me  han  impresionado  en  la  vida  tanto  como  esta.  Figurá- 
bame asistir  á  una  de  esas  comedias  de  magia,  encanto  de  los  niños,  en  que 
pasa  invariablemente  el  espectador,  desde  la  negra  espelunca  de  un  mágico, 
á  una  apoteosis  pagana  poblada  de  amorcillos  y  alumbrada  por  bengalas. 

Cuando  yo  me  hacia  estas  reflexiones,  la  plaza  quedó  inopinadamente 
desierta  á  los  primeros  preludios  de  una  pieza  de  música  tocada  por  una 
banda  austríaca.  Y  es  que  los  venecianos  no  quieren  sancionar  con  su  pre- 
sencia ni  aún  los  placeres  que  les  proporcionan  sus  dominadores.  Los  últi- 
mos compases  son  la  señal  de  una  nueva  irrupción,  y  la  plaza  vuelve  á  su 
primer  aspecto,  á  su  tumulto,  á  su  gritería,  á  su  vida,  suspendida  un  mo- 
mento por  aquel  sacrificio  de  patriotismo,  muy  costoso  ciertamente  para 
oídos  filarmónicos. 

Rebosando  placer  por  tan  inesperado  y  original  expectáculo,  escucho 
con  delicia  (Meyerbeer  me  lo  perdone),  el  aria  de  /?ü&e/'ío triturada  poruña 
prima  donna  ambulante,  me  dejo  engañar  por  un  honrado  negociante  ven- 
dedor de  baratijas,,  tomo  un  sorbete  en  Floriam,  café  de  los  independientes, 
y  otro  en  Quadri,  café  de  los  oficiales  austriacus,  y  me  retiro  al  hotel  con- 
tento de  mi  escursion  y  convencido  además  de  que  si  la  mala  suerte  ha 
quitado  á  Venecia  su  libertad,  á  los  palacios  sus  antiguos  moradores,  al 
arsenal  sus  obreros,  sus  buques  al  puerto,  su  comercio  y  su  riqueza  á  to  - 
dos,  la  Providencia  en  su  misericordia  conserva  al  pueblo  las  deliciosas 
veladas  de  la  plaza  de  San  Marcos." 
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Con  el  espírilu  agilado  por  fuertes  impresiones  suele  dormirse  mal,  so- 
bre todo  al  terminar  un  \iaje  de  400  leguas  sobre  la  monótona  trepidación 
de  un  tren,  que  al  acortar  las  distancias  materiales,  ha  disminuido  en  pro- 
porción la  paciencia  del  viajero  en  todas  las  incomodidades  del  trayecto,  que 
sufre  ni  más  ni  menos  que  cuando  sólo  se  conocían  los  vetustos  medios  de  lo- 
comoción que  empleaban  nuestros  abuelos.  Ya  penetraban  por  los  resquicios 
de  la  ventana  de  mi  cuarto  los  primeros  albores  de  la  mañana,  y  aún  no  ha- 
bla podido  cerrar  los  ojos;  pero  entonces,  agobiado  por  el  cansancio,  la  na- 
turaleza venció  ala  imaginación  rebelde  y  vagabunda,  quedándome  en  una 
especie  de  sopor,  que  no  era  el  sueño  ni  la  vigilia.  Un  ruido  estrepitoso  de 
voces  parece  herir  mis  oídos,  y  mi  vista  ofuscada  un  instante  por  los  bri- 
llantes resplandores  de.  un  sol  de  fuego,  contempla  atónita  una  inmensa 
muchedumbre  vestida  de  gala  á  la  usanza  antigua,  que  se  dirige  cantando 
y  tocando  en  góndolas  empavesadas  hacia  un  punto  de  la  laguna,  en  que 
un  anciano  venerable  acompañado  de  nobles  personajes,  levanta  su  blanca 
cabeza  en  la  popa  de  un  buque  de  extraña  arquitectura  v  grandiosas  pro- 
porciones. Es  el  dux  de  Venecia  que  va  á  desposarse  con  la  mar,  esto  es,  á 
hacerla  suya,  á  sujetarla  á  su  dominio,  en  prueba  de  lo  cual,  le  arroja  su 
anillo,  símbolo  de  sempiterna  alianza.  Barcos  en  que  flotan  banderas  de  to- 
das las  naciones  rodean  alBuceníauro,  como  si  quisieran  rendirle  pleito-ho- 
menaje; el  público  de  las  góndolas  atruena  el  aire  con  sus  calurosos  vítores; 
el  sonido  de  los  instrumentos  rebota  sobre  la  superficie  del  agua  como  por 
un  conducto  acústico;  y  el  estampido  del  cañón  viene  por  último  á  solem- 
nizar la  fiesta  con  su  voz  majestuosa.  Aquella  era  la  Venecia  comercial  y 
preponderante;  la  Venecia  de  los  3.000  buques  y  40.000  marineros;  la  Ve- 
necia  que  enarbolaba  los  estandartes  de  la  República  con  la  triple  corona 
de  Chipre,  Candía  y  Morea,  en  los  tres  abandonados  pilares  de  bronce  que 
se  ven  aún  junto  al  campanario  de  San  Marcos. 

De  repente  yo,  espectador  de  la  escena,  me  hallo  en  una  oscuridad  pro- 
funda en  medio  de  uno  de  los  canales  interiores  por  donde  habla  penetra- 
do la  víspera:  la  linterna  de  la  barca  que  me  conduce,  apenas  irradia  su 
opaca  luz  á  un  metro  de  distancia;  los  marineros  están  mudos,  y  automá- 
ticamente mueven  los  remos  á  compás  sus  nervudas  manos.  Al  pasar  bajo 
el  arco  de  un  puente,  la  barquilla  choca  con  otra  y  se  para;  un  suspiro 
lanzado  desde  lo  alto  llega  hasta  mí  como  una  eterna  despedida;  un  queji- 
do desgarrador  atraviesa  la  pared  de  un  edificio  misterioso  y  hiela  la  sangre 
en  mis  venas.  Vuelvo  entonces  los  ojos  á  un  lado  y  veo  á  dos  hombres  ves- 
tidos de  negro,  que  arrojan  al  agua  un  cadáver  que  le  entregan  otros  dos 
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esbirros  desde  una  puerteeilla  ([ue  se  abreá  flor  de  a^ua.  Unos  y  otros  me 
miran  íijamenle  á  través  de  las  máscaras  y  unos  y  otros  ponen  el  índice  de 
la  mano  izquierda  sobre  los  labios  y  aprietan  con  la  derecba  el  mango  de 
sus  puñales.  Aquella  era  la  Venecia  oligárquica,  cruel  y  desconfiada,  la 
Venecia  de  los  pozos  y  del  puente  de  los  Suspiros,  la  Venecia  de  las  denun-  - 
cias  aleves,  del  procedimiento  secreto,  del  Consejo  de  los  Diez  y  de  los  in- 
quisidores de  Estado. 

La  conmoción  fué  lan  fuerte  que  desperté  bañado  en  sudor,  y  di  gra- 
cias á  Morfeo  poi  haberme  condensado  en  un  minuto  de  visión  interior  la 
larga  bistoria  veneciana. 

Al  abrir  mis  ventanas,  por  donde  penetran  raudales  de  sol,  quedo  sor- 
prendido,  estático,  ante  el  espectáculo  que  á  mi  vista  se  presenta.  El  astro  del 
dia,  digno  rival  del  que  vivifica  mi  patria  querida,  pero  que  no  puede  ser  el 
mismo  á  quien  se  mira  descaradamente  en  las  regiones  del  Norte,  inunda  de 
expléndidos  rayos  cuanto  abarca  el  ancho  horizonte,  quebrándose  en  las  cú- 
pulas de  las  iglesias,  en  los  techos  de  los  palacios,  y  marcando  dilatadas  es- 
telas de  luz  fosforescente  y  temblorosa  en  las  sosegadas  ondas  de  la  azulada 
laguna.  Probjngase  la  ciudad  á  mi  izquierda  y  á  mi  derecha  en  línea  ligera- 
mente curva,  desde  la  punta  del  jardín  público,  cuyos  copudos  árboles 
bañan  sus  pies  en  el  mar,  hasta  bien  adentro  del  oanal  grande  limitado,  por 
dos  largas  filas  de  magníficos  edificios  que  se  divisan  á  lo  lejos.  Más  allá 
del  jardín  público  y  separada  por  la  laguna,  una  estrecha  y  larga  faja  de 
tierra,  interrumpida  por  tres  aberturas  en  una  extensión  de  diez  ó  doce 
millas,  formando  los  tres  puertos  practicables  en  Venecia,  el  Lido,  Mala- 
moceo  y  la  Cliioggia,  sirve  de  muralla  natural  contra  las  invasiones  del 
Adriático.  Detrás  de  mí,  se  alza  el  hoy  mudo  y  desierto  arsenal,  donde  se 
enseñan  como  curiosidad  la  armadura  de  Enrique  IV  de  Francia,  regalada 
á  la  república,  y  el  modelo  del  Bucentauro. 

Detrás  del  Arsenal  y  en  ti  vasto  espacio  que  media  entre  Triportí  y  la 
estación  del  camino  de  hierro,  se  ven  multitud  de  islotesy  de  islas,  pobla- 
das unas  y  desiertas  otras,  aquellas  orgullosas  desús  iglesias  y  catedrales 
ricas  en  mosaicos  y  en  pinturas;  éstas  convertidas  en  fuertes  y  enseñando 
por  doquier  al  curioso  turista  la  boca  dp  sus  cañones.  Aquí  Murano,  céle- 
bre por  sus  fábricas  de  espejos;  allí  Burano,  cuyas  mujeres  se  entretienen 
haciendo  esos  magníficos  puntos  de  encaje,  tan  apreciados  y  tan  costosos. 
Enfrente  de  mi  y  á  poco  más  de  un  kilómetro,  está  la  isla  Je  San  Jorge, 
cuya  artillería  avisa  á  los  venecianos-el  alba  y  el  anochecer;  reloj  extraño 
en  esta  época  de  civilización  y  de  progreso,  que  recuerda  el  couvre-feu  ó  el 
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toqiip  de  ánimas  de  la  Edad  Media.  Su  gigantesca  iglesia  y  su  elevada  tor- 
re, obras  ánnbas  de  Paladio,  son  de  un  efeclo  admirable.  Más  á  la  izquierda 
y  siguiendo  la  linea  del  Lido,  apenas  se  distingue  á  Malamoceo,  primeni 
capital  de  las  poblaciones  vénetas  y  el  puerto  más  profundo  para  abordar  la 
laguna.  A  mi  derecha  y  á  la  altura  de  San  Jorge,  el  barrio  de  la  Giudecca 
con  su  ancho  y  bello  canal,  que  le  separa  del  Grande;  y  el  ángulo  de  sober- 
bias construcciones  que  forman  ambos,  entre  las  cuales  se  destacan  como 
dos  colosos  la  aduana  del  mar  con  su  globo  dorado  y  Nuestra  Señora  de  la 
Salud,  el  más  venerado  y  quizás  el  más  lujoso  de  todos  sus  templos.  Y  luego 
en  la  misma  dirección  del  canal  Grande,  el  muelle  de  la  Piazzeta,  que  dá 
ingreso  á  San  Marcos  y  ostenta  el  famoso  león  alado;  y  el  jardin  imperial  y  el 
puente  de  hierro,  que  ha  quitado  recientemente  ?1  deRialto  el  privilegio  de 
poner  en  comunicación  las  dos  orillas;  y  por  último,  á  los  dos  lados  una 
serie  no  interrumpida  de  palacios  é  iglesias  que  reflejan  sus  moles  de  piedra 
en  el  agua  mansa  v  trasparente,  como  otros  tantos  Narcisos  orgullosos  de 
su  original  belleza:  palacio  ducal,  palacios  Contarini,  Cornero,  Rezzónico. 
Foscari,  Barbarigo,  Bernardo,  Tiepolo,  Mocenigo,  Loredano,  Bembo,  Manin, 
último  Dux,  Vendramin,  Pesaro,  Casa  de  oro  y  cien  otros,  que  en  sus  nom- 
bres llevan  escritas  miles  de  historias,  de  anécdotas,  de  leyendas  y  de  tra- 
diciones; solitarios  muchos,  convertidos  algunos  en  establecnnientos  pú  - 
blicos;  ocupados  muy  pocos  por  las  bellas  damas  de  la  aristocracia  vene- 
ciana, verdaderas  andaluzas  de  Italia,  que  salen  á  los  balcones  atestados  de 
flores  como  á  saludar  al  viajero  que  las  devora  con  la  vista,  y  escuchan 
todavía  en  las  altas  horas  de  la  noche  las  serenatas  y  los  galanteos  de  sus 
adoradores.  ¡Cuántos  recuerdos  ya  tristes,  ya  alegres,  ya  remotos,  ya  re- 
cientes despiertan  aquellos  palacios! 

En  el  Ducal  el  arte  y  la  historia  se  dispulan  la  supremacía,  y  al  par  de 
los  cuadros,  frescos  y  estatuas  de  Ticiano,  Pablo  Veronés,  Tintoreto,  ios 
Palmas.  Bellini,  Rizzo,  Scamozzi,  Canova,  Bon  y  Sansovino,  que  los  ojos 
admiran,  la  memoria  penetra  en  lo  pasado  representando  á  lo  vivo  y  con 
todo  el  color  local  la  muerte  del  demócrata  Faliero  en  la  escalera  de  los 
Gigantes,  la  promulgación  de  las  leyes  de  la  antigua  república  en  la  colum- 
na de  la  proclamación;  la  despedida  de  los  presos  de  Estado  y  de  sus  fa- 
milias en  el  puente  de  los  Suspiros;  el  poder  aristocrático  en  el  gran  salón 
del  Consejo;  las  causas  tenebrosas  en  la  sala  de  los  Diez,  las  delaciones  en 
la  garganta  del  león  de  bronce  que  las  recibía,  y  las  ejecuciones  inicuas  en 
la  prisión  subterránea,  lóbrega  mazmorra  debajo  del  nivel  del  agua.  Prin- 
cipes desterrados  de  su  patria  ocupan  varias  de  aquellas  regias  viviendas: 
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el  duque  de  Burdeos,  el  palucio  Cavalli;  la  familia  de  D.  Carlos,  el  Rezzo- 
nico;  la  duquesa  de  Berri,  el  Yendrainiíii.  Las  divas  del  baile  Taglioiii  y 
Esslerson  propielarias  de  dos  ó  tres  de  los  mejores.  En  Barbarigo  vivió 
Ticiauo;  en  Cornero  della  Regina  la  célebre  reina  de  Chipre;  en  Mocenigo, 
lord  Byron,  que  compuso  allí  los  primeros  cantos  de  D.  Juan  y  algunos  de 
sus  poemas,  á  pesar  de  los  disgustos  que  le  proporcionaba  una  graciosa 
pero  inaguantable  Fornarina. 

No  competiendo,  sobrepujando  á  los  palacios,  surgen  las  iglesias  á  las 
orillas  del  canal,  cada  cual  con  un  verdadero  museo  en  su  interior,  sin 
contar  la  riquísima  galería  de  la  Academia  de  Bellas  Artes,  que  encierra 
enlre  sus  infinitas  preciosidades,  la  Assunla,  la  Presentación,  el  San  Juan 
Bautista  y  varios  retratos  de  Ticiano;  una  Dolorosa  de  Antonio  de  Mesina, 
introductor  en  Venecia  de  la  pintura  al  óleo;  el  Milagro  de  San  Marcos' 
Santa  Inés  y  Cristo  crucificado  de  Tintoreto,  una  Cena  y  Santa  Cristina  de 
Pablo  Veronés,  y  cien  y  cien  lienzos  y  tablas  más  de  Bellini,  Perdonone, 
Montagna,  Palma,  Schiavone  y  Cima  da  Conegliano.       * 

La  basílica  de  San  Marcos  es  una  maravilla  de  mármoles,  esculturas, 
bronces,  dorados  y  mosaicos,  que  la  piedad  del  gobierno  y  de  los  parti- 
culares ha  acumulado  allí  en  el  espacio  de  nueve  siglos.  Columnas  traídas 
de  Grecia  y  Constantinopla;  cuadrigas  de  bronce  que  habían  adornado  los 
arcos  de  triunfo  de  Nerón  y  de  Traja  no;  mosaicos  ejecutados  sobre  dibujos 
de  Ticiano  y  Sansovino,  oro,  plata,  c^nnafeos,  piedras  preciosas,  todo  se 
ha  empleado  profusamente  en  el  embellecimiento  de  esta  suntuosa  cons- 
trucción del  Bajo  imperio,  comenzada  en  977  y  abierta  por  primera  vez  al 
culto  en  1094,  que  conserva  sin  embargo  el  carácter  austero  de  su  arqui- 
tectura primitiva. 

La  iglesia  de  San  Zanipolo  (SS.  Juan  y  Pablo)  puede  considerarse 
como  el  panteón  de  los  hombres  ilustres  de  Venecia,  viéndose  en  ella  los 
mausoleos,  monumentos  y  sepulcros  de  los  duques  Mocenigo,  Valier, 
Morosini,  Loredano,  Vendraniiní,  Marco  Cornero,  Malipieri,  Bembo  y  Mar- 
cello,  de  los  generales  Guistinianí,  Colleoni  y  Bragadino,  defensor  de  Fa- 
magosta  contra  los  turcos,  y  del  pintor  l'alma  el  Joven.  Los  de  los  du- 
ques Foscarí,  Tron,  y  Juan  Pesaro;  de  los  generales  Trevisano,  Orsiní  y 
Pésaro,  el  de  Canova  y  el  de  Ticiano,  eregido  á  espensas  del  emperador 
Fernando  len  1852,  están  colocados  en  el  templo  de  i  Frari  [Mínimos  de 
San  Francisco).  El  célebre  Andrés  Dándolo  fué  el  último  dux  enterrado  en 
San  Marcos. 
-Santa  Maria  Formosa,  San  Francisco  de  la  Viña,  San  Pedro  del  Casti- 
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lio,  San  Juan  en  Bragora,  San  Jor|¿e  de  los  Esclavones,  San  Jorge  de  los 
Griegos,  San  Zacarías,  San  Salvador,  San  Sebastian,  los  Sanios  Apóstoles, 
San  Jorge  el  Mayor,  el  Redentor,  San  Roque,  y  otras  muchas  que  seria 
prolijo  enumerar,  contienen  bellezas  arquitectónicas,  cuadros,  bajos  relie- 
ves, ornamentos  preciosos,  mosaicos  y  antigüedades,  que  completan  con 
el  genio  de  los  artistas  que  los  ejecutaron  el  prodigio  de  la  naturaleza  que 
hace  por  sí  sola  de  Venecia  una  ciudad  incomparable. 

Todo  esto  lo  veia  yo  con  mis  ojoso  con  mi  imaginación,  para  la  cual 
no  eran  bastante  valla  ni  el  sol  ni  la  distancia  ni  la  interposición  de  los 
edificios.  Ella,  loca  como  siempre,  corría  y  saltaba  á  placer  desde  el  puente 
de  hierro  al  puente  de  Rialto,  cubierto  de  mezquinas  pero  valiosas  tiendas 
de  coral  y  de  perlas;  del  puente  de  Rialto  al  viaducto  del  ferro-carril,  mag- 
nífica obra  moderna  que  une  á  Venecia  con  la  tierra  firme. 

Y  no  obstante,  rae  falta  todavía  que  ver  y  admirar  lo  que  tengo  debajo 
de  mis  balcones,  el  ancho  malecón  cruzado  por  gentes  que  van  á  sus  nego- 
cios, por  barcaroli  que  invitan  á  los  extranjeros  á  entrar  en  sus  góndolas, 
por  los  marineros  que  saltan  en  tierra  cantando  alegremente  y  por  ese  en- 
jambre de  chiquillos  que  forma  en  todas  partes  el  núcleo  de  la  población 
abigarrada  de  los  muelles. 

Centenares  de  palomas  grises,  huéspedes  respetados  de  la  ciudad,  pi- 
cotean el  suelo  sin  temor  alguno  de  los  transeúntes,  y  revolotean  en  las 
cornisas  de  los  tejados  y  en  los  alfaizares  de  las  ventanas  con  la  misma 
tranquilidad  que  si  estuviesen  en  el  campo;  porque  los  venecianos,  á 
fuerza  de  buenos  tratamientos,  han  logrado  domesticar  las  palomas  torcaces. 
¿Por  qué  no  han  podido  imitarles  los  austríacos?  Y  en  el  fondo  de  este  cuadro 
risueño  y  majestuoso  á  la  vez,  á  dos  brazas  de  mí,  tocándola  casi 
con  la  mano,  admiro  la  tersa  y  dilatada  laguna  reverberando  la  luz  del  sol 
y  vestida  con  el  color  de  aquel  purísimo  cielo  sin  nubes;  indolente  y  coqueta 
como  una  odalisca  y  más  hermosa  en  su  abandono  mercantil  que  el  Tánie- 
sis  llevando  sobre  sus  espaldas  todas  las  riquezas  de  la  tierra;  cubierta 
como  con  un  velo  oriental,  con  los  ligeros  pliegues  de  uiia  blanquecina 
niebla,  y  sosteniendo  con  el  blando  movimiento  de  una  madre  amorosa  los 
barcos  y  los  esquifes  que  en  diversos  sentidos  la  cruzan;  suavemente  agi- 
tada por  una  fresca  brisa  que  sólo  se  atreve  á  levantar  uno  que  otro  copo 
de  espuma  en  las  rompientes,  y  ostentando  en  fin  los  brillantes  atavíos  de 
una  naturaleza  espléndida,  que  se  ha  complacido  en  adornarla  y  que  la 
presenta  á  la  contemplación  del  poeta  como  su  obra  más  acabada  y 
atractiva. 
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¡Oh,  lagiinü  venociana!  Yo  te  adoro  como  la  realizada  ilusión  de  mis 
primeros  años;  yo  te  he  visto  más  gentil  de  loque  le  habia  soñado,  envuelta 
en  tu  inmaculada  túnica  que  no  ha  ennegrecido  el  carbón  de  piedra;  aban- 
donada de  tus  antiguos  adoradores,  pero  altiva  en  tu  desgracia;  muerta 
quizás  para  siempre  al  comercio  y  á  la  vida  industrial,  pero  viva  aún  para 
el  sentimiento  y  para  la  vida  del  alma.  Bien  hacian  los  antiguos  duques  en 
desposarse  contigo  arrojándote  en  prenda  de  amor  aquel  anillo  bendecido 
por  un  pontifice!  La  fortuna  inconstante  te  ha  abandonado.  ¿Pero 
podrá  quitarte  nunca  tu  hermosura  y  la  poesía  inefable  de  tus   recuerdos? 

¿Sabes  quien  heredó  tu  anillo?  ¿Quién  te  igualó  en  riqueza,  en  comer- 
cio, en  poderío?  Pues  fué  la  patria  mia  cuando  Vasco  de  Gama  encontró 
nueva  ruta  para  el  preciado  y  semi-fabuloso  Oriente,  y  Cristóbal  Colon, 
auxiliado  por  una  magnánima  reina,  descubrió  un  nuevo  mundo.  Lisboa  y 
Cádiz,  dos  bellas  Venecias  también,  rivales  tuyas,  llegaron  á  ser  el  emporio 
del  globo,  recorrido  ya  enteramente  por  la  audacia  del  pueblo  ibero,  y  la 
envidia  de  todas  las  naciones  de  Europa.  Y  sus  banderas  flotaron  sobre  los 
mares  apenas  surcados,  desde  el  cabo  de  Hornos,  hasla  la  California  y  las 
Filipinas,  desde  las  Canarias  hasta  la  China.  Y  sus  ejércitos  y  escuadras 
eran  poderosos  y  aguerridos;  y  sus  capitanes  se  llamaban  Cortés,  Pizarro  y 
Balboa;  Castro,  Alburquerque  y  Magallanes.  Y  daban  leyes  sus  duques  á 
España  y  á  Italia  y  á  Alemania  y  á  Holanda  y  á  la  Gran-Bretaña.  ¿Que 
resta  de  tanta  y  tanta  grandeza?  Nada  más  que  una  triste  memoria,  tal  vez 
ni  una  enseñanza  siquiera.  La  suerte  que  te  habia  sonreído  y  que  al  dejarte, 
versátil  y  coqueta,  fué  á  arrojarse  en  brazos  de  mi  amada  patria,  jurándola 
como  á  tí  una  fidelidad  eterna,  ha  tiempo  que  prodiga  sus  caricias  á  Nueva- 
York,  á  Amsterdam  y  á  Sout-hampton,  vive  alegre  yfehzenlre  lasbrufnas 
de  Londres,  ¡ella  que  ha  respirado  tu  purísimo  ambiente!  y  lleva  á  los  paí- 
ses protestantes,  como  prenda  de  alianza,  el  mismo  anillo  que  regaló  á  tu 
primer  esposo  el  papa  Alejandro  HL 

Consuélate,  Venecia,  en  tu  desgracia.  Tú  no  lloras  más  que  la  tuya:  yo 
lloro  la  tuya  y  la  de  España. 


Tal  fué  la  primera  impresión  que  recihi  en  la  ciudad  délas  lagunas,  im- 
presión que  no  borrarán  ni  amenguarán  los  años  ni  los  sucesos. 

En  esle  momento  salgo  de  allí  con  pena  en  el  corazón  como  el  que 
se  separa  de  su  amada  sin  saber  cuándo  ha  de  volver  á  verla.  Al  subir  el 
Gran  canal  piíia  Umiar  el  tren,  apenas  coloreado  el   Oriente  con  lus  prime- 
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ros  arreboles  de  la  aurora,  una  g(3ndola  cargada  de  músicos  se  deslizaba  en 
sentido  opuesto,  pesarosa  de  que  la  luz  viniese  á  interrumpir  los  encantos 
de  la  noche.  Los  balcones  de  la  hermosa  agasajada  con  la  serenata  estaban 
aún  abiertos,  y  ella  seguia  con  triste  mirada  el  curso  del  esquife  que  la 
apartaba  de  su  amante. 

No  te  entristezcas,  b^lla  niña,  que  esa  dicha  que  ahora  pierdes  se  re- 
producirá mañana...  Compadéceme  á  mí.  que  al  salir  de  tu  encantadora 
ciudad,  de  mi  inolvidable  Venecia,  me  despido  acaso  para  siempre. 

Augusto  Ulloa. 

Venecia  20  de  Agosto  de  1865. 


EL  SABER  CIENTÍFICO 


Y  LAS 


MODERNAS     CLASIFICACIONES     DE     LAS     CIENCIAS 


RESENA  POPULAR  M  NOVÍSIMOS  IMPRESOS  REFERENTES  A  TALi^S  ASUNTOS 


I. 

Ciencia  es  voz  muy  usada  ahora,  si  bien  á  menudo  con  enorme  falla  de 
exactitud  y  violentando  en  exliemo  el  sentido  verdadero  y  propio,  que  se- 
gún los  doctos  corresponde  á  dicho  vocablo.  Algunos  llaman  ciencia  á  cual- 
quier sistema  de  peusafíiientos  extravaj^anles  y  fantásticos;  otros  á  ciertas 
arles  y  oiicios;  allí  dicen  la  ciencia  de  curar;  aquí  califican  por  ciencia  e| 
espiritismo;  allá  designan  el  guisar  cual  ciencia  (1)  y  muchas  veces  y  por  to- 
das partes,  exceptuando  á  puristas  sabios,  se  aplica  esa  palabra  á  multitud 
de  errores  rechazados  por  inteligentes.  Bien  de  un  modo  impropio,  ya  bien 
con  exactitud,  no  cabe  duda  que  en  estos  tiempos  á  cada  instante  oimos 
la  voz  ciencia,  cuyo  significado  hoy  tan  en  boga,  forma  uua  especie  de  am- 
biente de  la  actual  época  y  una  condición  necesaria  de  nuestra  vida. 


(1)  Véase  la  pág.  1388  de  la  edición  13."  (1873)  del  Diccionario  de  Medicina  por 
Littré  y  Robiu:  "La  medicina  es  arte  y  no  ciencia,  cuyo  carácter  nunca  jamás  podrá 
"adiiuirir.ii 

Véase  la  misma  obra,  páginas  552  y  1258,  explicando  que  el  espiritismo  es  un 
conjunto  de  aberraciones  del  instinto  y  de  errores  de  los  entendimientos  faltos  de  sa- 
ber y  de  raf.ou . 

En  broma  se  hadicbo  á  veces  la  ciencia  de  guisar.  En  serio  escribe  esto  mismo  el 
Times  correspondiente  al  12  de  Abril  de  1873;  The  firxt  ofa  series  of  practical  lectures 
OH  the  ticlcncc  ofcookery  ivcis  held  un  Thursday  in  the  annexe  oftke  London  InkriíatiO' 
nal  ExhiHíion. 
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Son  asimismo  indicios  deesecarácler  innegable  del  siglo  xix,  é  impri- 
níien  interés  de  actualidad  á  nuestro  asunto,  las  extensas  discusiones  que 
célebres  literatos  académicos  y  catedráticos  de  la  Universidad  central  ban 
consagrado  recientemente  para  definir  el  término  aludido.  Sobre  esto,  de 
otra  parle,  tratan  también  novísimos  impresos;  unos  se  refieren  á  la  clasifi- 
cación de  las  ciencias,  varios  á  la  utilidad  de  éstas,  tan  inmensa  y  general,  y 
otros  á  su  extraordinaria  importancia  para  la  cultura  y  grandeza  de  las 
naciones. 

La  sucinta  reseña  popular  que  ahora  sigue  contiene  rápidos  apuntes  so- 
bre algunos  de  los  anieriores  extremos. 

Causan  lo  inexacto  y  contradictorio  délas  definiciones  los  términos  que 
se  usan  para  definir.  Obvio  es,  que  cuanto  aleguemos  que  conviene  á  una 
cosa  concreta,  también  ha  de  convenir  á  la  idea  que  tengamos  de  esa  mis- 
ma coso.  Para  que  haya  acuerdo  entre  varios  al  definir  el  mismo  asunto, 
es  preciso  que.  todos  claramente  tengan  idéntica  idea  de  aquello  de  que  se 
trata. 

Esa  razón  tan  trivial  explícalas  aludidas  circunstancias  (1). 


(1)  Quien  haya  leido  á  Locke  sabe  la  importancia  que  daba  á  las  palabras.  La  mi- 
tad de  nuesti'os  errores,  observó,  y  más  de  la  mitad  de  nuestras  controversias  provie- 
nen de  aplicar  mal  los  términos  que  se  usan  para  definir.  Horne  Took,  uno  de  los  dis- 
cípulos más  inteligentes  de  Locke,  dice  que  el  célebre  Ensayo  sobre  el  Humano  Enten- 
dimiento es  un  tratado  de  palabras. 

No  obstante,  Hamiltou  en  sus  Lecciones  sobre  Metafísica  declara,  que  no  hay  es- 
.critor  alguno  más  descuidado  que  Locke  en  el  uso  propio  dalas  palabras.  Hamilton 
en  esto  afirma  la  verdad.  Locke  emplea  voces  que  no  define  y  cuyo  significado  supone 
que  ha  de  entender  quien  le  lea. 

En  nuestros  dias  se  observa  una  reacción  favorable  al  lengiiaje  técnico  y  á  las  de- 
finiciones de  forma.  Protestan  muchos,  empero,  contra  los  que  dicen  que  las  palabras 
representan  pensamientos  y  no  cosas  (Alill  en  su  Lógica,  etc.)  De  otra  jiarte,  publi- 
caciones recientes  de  autores  acreditados,  censuran  á  los  que  siempre  emplean  en  es- 
critos filosóficos  y  científicos,  lenguaje  extraordinario,  dando  á  las  palabras  significa- 
dos fuera  del  usual  y  corriente,  sin  dejar  de  infringir  las  reglas  de  la  sintaxis,  de  la 
propiedad  y  de  la  exactitud,  ni  de  hacer  uso  de  exi^resiones  que  mortifican  los  oidoa 
y  revelau  mal  gusto  é  ignorancia  en  manejar  la  lengua.  Véase  el  escrito  del  catedrá- 
tico inglés  Maurice  Sobre  el  uso  de  las  pcdahras  en  Filosofía,  piiblicado  en  Londres 
año  de  1872.  El  referido  Maurice  fué  autor  de  varios  tratados  importantes,  á  saber: 
Filosofía  antigua  y  moderna,  La  moral  social,  La  conciencia.  Filosofía  moral  y  meta- 
física y  algunas  otras  de  cuyas  obras  hay  varias  ediciones  siendo  las  últimas  de  1872, 
año  de  la  muerte  de  tan  autorizado  filósofo . 

Los  innumerables  tratados  de  Lógica  dan  muchas  reglas  relativas  á  las  definicio- 
nes. La  primera  y  más  importante  de  todas  es  que  ladefinicion  esté  expresada  en  te.lee 
términos  que  pueda  entenderlos  la  mayoría  de  lectores.  Harsten  en  su  Xd^íica,  imiiresa 
en  ly?-;  observa  iiuela  cuudiciou  única  (¡ue  da    valor  á  cualquier  definición  es  (lue  la 
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A  la  palabra  ciencia  dánse  diversas  acepciones  cuya  completa  enumera- 
ción no  corresponde  incluir  en  este  breve  artículo.  Sin  embargo,  debemos 
anotar  varias,  principiando  con  la  definición  de  aquel  término  formulada 
muy  recientemente  pornuestros  eruditos  más  principales  y  autorizados.^ 
Según  éstos^  dicha  voz  significa:  1."  Conocimiento  cierto  de  las  cosas  por 
sus  principios  y  causas.  2."  Dase  este  nombre  también  á  todo  cuerpo  de 
doctrina  metódicamente  formado  y  ordenado,  que  constituye  un  ramo  par- 
ticular del  humano  saber. 

Indicará  luego  nuestra  reseña  definiciones  á  la  anterior  parecidas,  así 
como  otras  que  por  completo,  no  están  de  acuerdo,  re.>pecto  a\  significado 
expresado  (1). 

Laurent,  al  censurar  que  la  Academia  francesa  explique  la  voz  ciencia 
corno  «el  saber  que  se  adquiere  por  la  lectura  y  la  meditación,»  observa 
que  debió  añadirse:  «y  cuyas  bases  solidas  están  únicamenle  en  la  obser- 
»vacion  concienzuda  de  los  hechos.» 

La  lectura  y  meditación  no  son  bastantes  para  adquirir  la  ciencia.  Quien 
sólo  haya  leído  ciertos  libros  y  meditado  únicamente  sobre  lo  que  con- 
tienen puede  saber  mucho  sin  poseer  por  eso  ninguna  clase  de  ciencia.  Por 
otra  paite,  quien  sin  lectura  extensa  haya  observado  y  cultivado  afondo  su 
entendimiento  por  la  observación  y  comparación  de  gran  número  de  he- 
chos, podrá  ser,  según  Laurent,  un  verdadero  científico. 

Posible  es  saber  mucho  sin  poseer  la  ciencia;  pero  no  amaestrará  la  úl- 
tima quien  no  sepa  hasta  muy  subido  punto.  El  saber  y  la  ciencia  son, 
pues,  asuntos  muy  diversos,  si  bien  es  fácil  que  ambos  simultáneamente  se* 
adquieran. 

Extiéndese  el  saber  á  todo  cuanto  la  memoria  puede  archivar,  mientras 


compreudan  el  mayor  número  posible  de  personas.  Diclio  antor  censura  en  especial  á 
Hegcl  porque  las  deñuiciones  de  este  liltimo  se  entienden  cual  escritas  en  chino.  La- 
menta aquel  la  falta  de  claridad  en  el  lenguaje;  falta  que  pocos  escritoras  filosóficos 
dejan  de  cometer  por  no  consagrar  los  grandes  esfuerzos  indispensables  para  escribir 
con  suma  precisión,  en  estilo  correcto  y  nunca  desaliñado  ni  confuso,  x^ues  sin  estos 
requisitos  jamás  se  podrá  profundizar  convenientemente  ninguna  cuestión  científica. 
(1)  El  gran  filósofo  y  sabio  catedrático  de  la  Universidad  central  Sr.  Giner, 
observa  lo  siguiente  en  su  notable  ai'ticulo  del  núm.  de  25  de  Octubre  liltimo  de  está 
Hkvista:  iiLo  característico  de  la  ciencia  es  demostrar  sistemáticamente  la  verdad 
"del  conocimiento.  Contiene  la  ciencia  verdad,  pero  verdad  probada,  segxira,  cierta, 
"que  como  tal  auténticamente  nos  consta,  pudiendo  dar  de  ella  testimonio  continuo  y 
"sistemático,  es  decir,  que  vá  confirmándose  de  grado  en  grado  sin  interrupción  hasta 
"el  primer  priucipio  de  toda  prueba,  en  el  cual  queda  por  siempre  firme  y  va- 
iiledero.  n 
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que  ia  riencia  se  reduce  á  lo  que  se  adquiere'  melódicamenle,  después  de 
maduro  examen. 

Fácil  es  saber  infinito  número  de  cosas,  aunque  todas  vanas  y  hueras. 

La  ciencia,  en  opinión  de  Bory,  por  su  índole  es  necesariamente  sólida, 
real  y  positiva.  Aquella  desaparece  allí  donde  no  alcanza  la  demostración  y 
la  certidumbre.  Fruto  de  la  experiencia,  nunca  progresa,  si  no  tiene  por 
norte  y  faro  la  luminosa  y  brillante  antorcha  de  la  verdad. 

Emblema  de  dicho  asunto  fué  en  la  antigüedad  una  serpiente  mirándose 
ante  un  espejo:  alegoría  de  la  evidencia. 

No  debe  considerarse  como  ciencia  un  cuerpo  cualquiera  de  doctrina 
que  no  arranque  de  lo  positivo  é  irrefragable,  teniendo  por  guia  al  examinar 
hechos  el  más  rigoroso¡razonamiento.  Quien  posea  á  fondo  alguno  de  esos 
sistemas  de  doctrinas,  será  docto,  mas  no  científico. 

II. 

Saber  y  conocer,  voces  sinónimas,  según  el  Diccionario  de  la  Academia 
Española,  no  lo  son  de  acuerdo  con  el  dictamen  de  Schopenhauer  y  otros 
filósofos  (1).  Saber,  en  opinión  de  algunos,  es  hallarse  convencido  de  la 
certidumbre  de  un  pensamiento  y  significa  la  facultad  de  formar  juicios  vo- 
luntarios fundados  en  razonamientos  lógicos. 

Estriba  el  saber  aisladamente  ya  sobre  el  testimonio  de  los  sentidos  ó 
de  la  experiencia  (histórico  ó  empírico);  ya  sobre  demostraciones  matemá- 
ticas, bien  sobre  ideas  del  entendimiento  é  ilación  de  las  mismas,  ó  ya  bien 
sobre  todo  eso  junto.  Esta  clase  de  saber  se  funda  singularmente  en  la 
necesidad,  es  decir,  en  el  principio  llamado  de  contradicción:  Una  cosa 
no  jniede  ser  y  no  ser  á  un  mismo  tiempo.  Por  tanto  aquel  convencerá  for- 
zosamente á  cualquiera  dotado  con  sana  razón  (2). 

El  conocimiento  ideal  abstracto  es  un  saber  motivado  por  la  razón.  Los 
animales  faltos  de  esta  última  no  pueden  saber  aunque  conocen.  El  saber 
corresponde  á  cuanto  está  fundado  en  la  razón  y  el  conocer  á  todo  lo  que 
pertenece  el  entendimiento.  El  saber  es  la  convicción  abstracta  é  interna  fija- 
ción de  ideas  establecidas  por  la  razón,  merced  á  todo  cuanto  generalmente 
y  por  diversos  medios  observe  y  conozca. 


(1)  Véase  el  trabajo  que  acaba  de  publicar  eu  alemán  el  doctor  Siebeck,  El  2i'ro- 
blevia  dd  saber  según  Sócrates  y  los  sofistas. 

(2)  F.  H.  Jacobi  observó  que  todo   saber  se   funda  sobre  cierto  género  de  fó,  es 
decir^obre  el  convencimiento  de  que  no  puede  haber  más  pruebas. 

TÚM  '   XXXU.  20 


ÓOtí  El  Saber  científico 

El  saber,  correspondiente  sólo  á  un  momento  dado,  comparado  con  la 
acumulación  total  del  saber  que  uno  tenga,  tratándose  del  mismo  indivi- 
duo, forman  singular  contraste.  El  primero  es  un  pensamiento  solo  y  claro: 
lo  segundo  forma  una  masa  inmensurable  y  caótica.  Eso  consiste  en  la  na- 
turaleza de  la  memoria  que  no  es  un  receptáculo,  sino  una  facultad  ejerci- 
tada en  producir  imágenes,  de  las  que  se  limita  á  presentar  sólo  una  á  un 
tiempo,  aunque  dicha  facultad  pertenezca  á  la  cabeza  mejor  organizada  y 
de  mayor  saber. 

La  calidad  del  saber  es  más  importante  que  su  cantidad ,  puesto  que  la 
primera  es  una  magnitud  intensa  y  sólo  extensa  la  segunda.  La  mejor  cali- 
dad consiste  en  la  claridad  y  perfección  de  las  ideas  acompañada  de  la  pu- 
reza y  exactitud  de  los  conocimientos  fundamentales  (1). 

m. 

Algunos  dan  el  nombre  de  ciencia  á  todo  linaje  de  saber  y  á  la  suma  de 
cuanto  se  sabe.  Según  otros,  dicha  palabra  significa  cualquier  totalidad  or- 
denada de  conocimientos  de  un  mismo  género.  Varios  filósofos,  de  otra  parte, 
llaman  ciencia  á  una  suma  de  conocimientos  verdaderos  y  ciertos,  expues,- 
tos  y  presentados  metódica  y  sistemáticamente  (2). 


(1)  Originalidad  y  profundidad  gi'andes,  distinguen  á  cuanto  escribe  sobre  el 
saber,  Biedermann  en  las  págs.  71  y  127  de  su  magnífico  tratado  en  lengua  tiidesca: 
La  Ciencia  del  Ánimo,  4.^  edición  (Praga,  i873). 

(2)  Véase  el  libro  (en  alemán)  de  Helfferich,  El  organismo  de  la  ciencia  y  la  filoso  - 
fia  de  la  historia. 

No  faltan  ñlósofos  alemanes  que  se  hacen  la  ilusión  de  que  es  posible  al  hombre 
el  conocimiento  universal  y  perfecto  de  todas  las  cosas  y  no  juzgan  quimera  que  la 
razón  humana  abrace  cuanto  entienden  por  ciencia,  voz'que  según  los  aludidos,  signi- 
fica.el  conocimiento  universal,  absoluto  y  completo,  lo  que  consigue  dicha  razón,  utili- 
zando únicamente  las  fuerzas  naturales  del  hombre.  La  ciencia  de  aquellos  no  es  la  se- 
rie de  verdades  deducidas  de  sus  primeros  i^rincipios,  sino  la  ciencia  por  antonomasia, 
la  ciencia  absoluta,  la  ciencia  trascendental.  Krause,  por  ejemplo,  dice:  (pág.  4  de  sua 
Vorlesungen  über  das  System  der  Philosojyhie,  Gottinga,  1828j:  nLa  ciencia  es  un  todo 
orgánico  del  conocimiento  que  contiene  cada  conocimiento  especial  y  dentro  del  que, 
los  de  la  última  clase  adquieren  certeza.  En  diclia  ciencia  hay  dos  momentos,  son  á 
saber.'  1.°)  la  unidad,  según  la  cual  todo  conocimiento  se  reduce  á  una  sola  verdad;  y 
2.")  la  variedad,  x)lu,ralidad  >j  diversidad,  según  la  cual,  la  suma  completa  de  todos  los 
conocimientos  especiales  y  determinados,  están  contenidos  en  el  conocimiento  primero 
ó  uno,  según  la  idea  del  sistema  ó  del  organismo."  Señala  Krause  que  el  principio  de 
la  ciencia  debe  consistir  en  un  saber  inmetliatamente  cierto,  que  se  halla  en  la 
conciencia  común,  ó  no  ilustrada  por  la  ciencia,  declarando  que  los  conocimientos  in- 
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Doctrinas  aisladas  sin  relación  de  ninguna  clase,  no  merecen  el  nnmhre 
de  ciencia.  Las  afirmaciones  que  no  están  enlazadas,  lo  que  se  indica  como 
probable,  las  opiniones  individuales  pueden  ser  aforismos,  preocupaciones, 
errores  ó  vulgares  conocimientos.  Una  ciencia  no  se  forma  con  teorías  ni 
con  errores,  ni  con  máximas,  aunque  sean  razonables,  sino  que  necesita 
verdad,  certidumbre,  método  y  sistema. 

Muchos  autores  inteligentes  antiguos  y  modernos  que  han  escrito  sobre 
este  asunto,  sólo  llaman  ciencia  en  el  sentido  propio  de  dicha  palabra,  á  un 
sistema  de  conocimientos  verdaderos  y  ciertos.  Las  opiniones  erróneas  y  las 
hipótesis  son  conocimientos,  pero  nunca  tienen  carácter  científico. 

La  unidad  de  cada  ciencia  se  expresa  por  la  definición  de  su  principio 
fundamental;  la  variedad  está  en  la  división  de  su  objeto;  la  armonía  entre 
todas  sus  partes,  resulta  de  la  relación  que  tengan  después  de  efectuar  las 
oportunas  demostraciones. 

El  conocimiento  es  el  primer  producto  del  pensamiento;  la  inteligencia 
principia  por  conocer,  pero  el  conocimiento  que  posea  un  individuo,  sí')Io 
presenta  un  valor  relativo;  porque  puede  ser  ya  opinión  falsa,  ya  probable, 
ya  dudosa  ó  ya  bien  verdadera.  Lógrase  el  conocimiento  completo  cuando 


falibles  é  inmediatos  de  que  pueden  dar  testimonio  todos  los  hombres  son:  nosotros 
mismos,  nuestros  semejantes  y  los  cuerpos  que  nos  rodean. 

Como  se  vé,  Krause  excluye  de  los  conocimientos  inmediatos,  infalibles  y  poseídos 
universalmente  de  los  hombres  verdades  de  las  matemáticas  y  de  la  metafísica,  que 
son  luz  del  entendimiento,  fundamento  y  ley  de  la  razón.  Tales  verdades  y  princij)ios 
entrañan  el  carácter  de  conocimientos  primeros,  no  sólo  infaliblemente  ciertos,  sino 
también  base  de  verdad  y  certeza.  Pretender  como  Krause  y  otros  hallaren  una  rea- 
lidad primera  el  principio  de  la  ciencia,  es  no  conocer  que  á  esta  realidad  primera,  que 
es  Dios,  no  llega  el  pensamiento  intuitivamente,  sino  por  medio  del  discurso,  y  que 
en  todo  discurso  los  principios  son  antes  que  las  conclusiones.  Así  para  demostrar 
la  existencia  del  iirincipio  absoluto  de  todo  ser,  la  razón  necesita  de  un  principio  y 
de  un  hecho:  el  hecho  es  la  existencia  contingente  de  una  cosa  cualquiera,  el  prin- 
cipio la  verdad  metafísica  siguiente:  las  cosas  contingentes  tienen  la  razón  de  su 
existencia  en  un  ser  necesario  Resulta,  pues,  que  el  principio  del  conocimiento  no 
es  el  mismo  para  nuestro  entendimiento  que  el  principio  de  la  realidad.  Los  sistemas 
de  filosofía  de  Schelling,  Hegel,  Krause,  etc.,  confunden  dichos  principios  ó  menos- 
precian el  primero  de  ambos. 

El  texto  indica  principalmente  las  definiciones  de  la  voz  ciencia  hoy  más  en 
boga,  y  obediente  á  la  l^revedad,  calla  muchas  notables  de  Helmoltz  y  otros  sabios. 
Debemos,  empero,  recordar  que  algunas  de  estas  á  que  ahora  aludimos,  son  iguales  á 
la  de  nuestro  célebre  Fray  Luis  de  Granada,  escrita  en  el  cap.  27  de  la  parte  2.*  del 
Símbolo  cU  la  fé,  donde  dice:  nSentencia  es  comiin  de  filósofos,  que  del  maravillarse 
tilos  hombres  de  las  cosas  de  naturaleza,  vinieron  á  filosofar  é  inquirir  las  causas  de 
iiellas,  y  éstas  halladas,  hicieron  ciencia;  porque  ciencia  es  conocerlos  efectos  por  SU8 
ncausas. 'í 
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hay  conformidad  entre  el  conocer  y  el  objeto  conocido,  conformidad  que  se 
llama  verdad.  Sin  embargo,  la  inteligencia  dueña  de  la  verdad,  aún  no  ha 
recorrido  el  circulo  entero  de  su  actividad.  Habrá  desaparecido  el  error, 
mas  la  duda  subsiste;  quizá  sea  el  conocimiento  sólo  una  hipótesis  ¿cómo 
averiguar  si  una  cosa  es  tal  cual  la  pensamos?  Para  tener  esta  convicción  se 
necesita  más  que  la  verdad,  esa  saber:  la  certidumbre.  La  certidumbre  es 
la  verdad  innegable  reconocida  después  de  profundo  examen,  y  por  consi- 
guiente, puede  llamarse  la  conciencia  de  la  verdad  ó  la  armonía  de  la  acti- 
vidad subjetiva  de  la  inteligencia,  y  la  realidad  objetiva  del  mundo. 

Asi  pues,  los  grados  sucesivos  que  recorre  un  pensamiento  al  desenvol- 
verse son:  primero  el  conocimiento,  segundo  la  verdad  y  tercero  la  certi- 
dumbre. El  primero  resulta  de  una  relación  cualquiera  entre  un  sugeto  y 
ua  objeto;  el  segundo  expresa  una  relación  determinada  y  exacta  entre  el 
pensamiento  y  las  cosas,  y  el  tercero  añade  la  conciencia  de  que  dicha  re- 
lación es  exacta. 

El  sistema  ó  sea  el  conjunto  de  variedad  de  partes  ordenadas  y  enlaza- 
das entre  si  obedeciendo  á  principios  y  reglas,  dá  forma  á  una  ciencia  con- 
siderada en  su  totalidad.  El  sistema  hace  de  cualquier  ciencia  un  organismo 
donde  todo  está  unido  cual  en  ser  viviente,  un  cuerpo  de  doctrinas  cuyas 
ramas  están  enlazadas  de  un  modo  regular,  y  en  donde  mediante  unas,  se 
explican  otras  partes  del  mismo.  El  sistema  indica  el  objeto,  el  principio  y 
el  cuadro  de  una  ciencia.  La  verdad  y  la  certidumbre  son  las  condiciones 
que  se  aplican  á  lo  fundamental  de  la  ciencia,  es  decir,  á  la  suma  de  cono- 
cimientos, á  los  productos  del  saber  expresados  cual  nociones,  juicios  ó 
razonamientos.  La  ciencia  es  el  producto  del  saber  intelectual  que  ha  llega- 
do al  término  de  sus  trabajos. 

Ese  fin,  empero,  no  se  logra  fácilmente  sin  el  método.  Este  expresa  loa 
medios  de  alcanzarla  verdad  y  certidumbre,  y  es  el  instrumento  ú  órgano 
de  la  ciencia.  Aqui  no  corresponde  aludir  á  los  procedimientos  que  consti- 
tuyen distintos  métodos  cientiñcos  (1). 


(1)  Veáse  la  pág.  226  del  tomo  2.°  de  la  obra  Comide.rations  mr  la  marche  des  idees 
tt  des  evénements  datis  les  temps  modernes,  ])or  Coiirnot  (Paris  1872,;  y  la  pág.  14  y 
toda  la  introducción  del  libro  que  se  acaba  de  publicar,  Histoire  des  Sciences  et  des 
savants  depuis  deux  siécles  jiax  A.  de  Candolle. 

Asimismo  la  obra  muy  conocida  de  Duhamel  cuya  5."  parte  lia  salido  ahora:  Des 
Méthodes  dans  las  scieiices  de  raisonnement. 

De  Strada  en  su  libro  Método  general,  sostiene  que  el  método  debe  ser  una  cien- 
cia independiente,  general  y  neutra,  respecto  á  todo  linaje  de  conocimientos. 
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IV. 

Varios  modernos  filósofos  (1)  desconforman  respecto  á  las  precedentes 
observaciones,  relativas  á  la  certidumbre  como  carácter  de  toda  ciencia. 
Sostiene  uno  de  ellos,  por  ejemplo,  que  el  objeto  de  la  ciencia  no  es 
conseguir  la  mayor  certidumbre,  sino  facilitar  la  adquisición  del  saber,  me- 
diante la  forma  del  mismo  completándolo  así  todo  lo  más  posible.  Cualquier 
saber  está  en  la  misma  relación  con  una  ciencia,  como  un  fragmento  con 
el  cuerpo  de  que  formaba  parte.  El  hombre  por  distintos  medios  consigue 
saber;  mas  sólo  debe  decirse  que  aspira  á  la  ciencia,  si  se  propone  adquirir 
conocimientos  completos  en  abstracto  de  cualquier  clase.  Esa  clase  la  pue- 
de separar  el  pensamiento  solo,  y  por  esta  razón  hay  un  pensamiento  fun- 
damental en  cada  ciencia,  que  enlaza  la  parte  de  cuyo  conocimiento  com- 
pleto se  trate  con  la  suma  total  correspondie/ite  de  cosas  que  pueda  ser- 
vir para  conocerla  por  entero  y  en  abstracto.  Lo  que  distingue  á  la  ciencia 
del  saber  común,  es  el  camino  quo  ésta  sigue  para  llegar  al  conocimiento, 
cuyo  camino  arranca  délo  general  y  termina  en  lo  particular;  por  consi- 
guiente, el  rasgo  más  esencial  y  característico  de  la  ciencia,  es  la  forma  sis- 
temática (2). 


De  la  méthode  sciénfUique  por  Doublet,  es  un  trabajo  muy  notable  cuyo  autor  debe 
rigurar  entre  los  primeros  filósofos  de  Francia. 

También  es  importante  la  obra  en  alemán  de  Eucken:  El  Método  de  la  investigm- 
don  aristotélica  (Berlín.  1872). 

En  1872  se  ha  publicado  por  Simón  una  edición  de  las  obras  de  Descartes,  según 
los  mejores  textos  incluyendo  el  conocido  Z)¿scMr.sí)  sobre  el  método, 

(t)  No  alude  el  texto  á  los  escépticos  que  no  admiten  verdad  algima  y  niegan  la 
certidumbre  de  toda  ciencia.  El  escepticismo  es  una  enfermedad  intelectual,  que  en- 
traña el  aniquilamiento  de  la  razón,  envolviendo  la  contradicción  de  que  nada  hay 
cierto,  sino  el  no  existir  certeza  alguna.  El  escepticismo  moderno  proclamado  por 
Bayle.  Hume,  Schulze  y  otros  lo  consideran  algunos  cual  necesario  para  el  estudio  de 
las  ciencias  y  de  la  filosofía.  Veáse;  Historia  y  Espíritu  del  Escepticismo,  etc.,  por 
Staudlíu  (2  tomos)  y  la  Historia  y  Crítica  del  Escepticismo  y  del  Frracionalismo  por 
Tafel.  Estas  dos  obras  escritas  en  alemán. 

Hartsen  define  la  ciencia  del  modo  siguiente:  nUn  conjuntode  ideas  con  el  que 
"el  hombre  alcanza  cualquier  fin  á  que  asjjire,  sin  excluir  el  más  elevado  entre  cuantos 
"se  proponga,  n 

De  otra  manera:  "Ciencia  es  un  conjunto  de  ideas  que  sirven  al  hombre  cual  medio 
"con  que  efectuar  en  el  mundo  todo  cambio  deseado,  aún  el  más  silbido  entre  los  mu- 
"chos  á  que  aspire,  sin  excluir  el  de  la  propia  inteligencia  humana,  fr  Véase  pág.  8  de  la 
obraPrmcípeí  de  logique  exposés  d'aprés  une  methode  nouvelle  (París,  1872), 

(2)  Véanse  las  páginas  74,  208  y  .537  de  la  3.*  edición  (1872)  de  la  obra  de  Scho- 
penhauer:  Weltals  Wille  und  Vorstellung, 
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Cada  ciencia  es  un  sistema,  nna  suma  tola)  de  conocimientos  enla- 
zados; mas  no  una  agregación  sin  ilación  ni  orden  alguno  de  ios  mismos. 
Semejante  agregación  se  distingue  de  una  ciencia  porque  los  conocimientos 
científicos  se  derivan  unos  de  otros  anteriores  que  sirven  de  base.  La  pro- 
posición de  la  razón  suficiente  es  el  lazo  que  une  los  miembros  de  un 
sistema  (1). 

Asimismo  cada  ciencia  consiste  en  un  sistema  de  verdades  generales,  y 
por  tanto  abstractas,  en  leyes  y  reglas  relativas  á  cualquier  clase  de  objetos^ 
Todo  caso  particular  comprendido  en  una  ciencia  se  determina  por  aquellas 
verdades,  leyes  y  reglas;  porque  semejante  aplicación  de  lo  general  á  lo  par- 
ticular es  mucbo  más  fácil,  que  no  el  examen  aislado  del  caso  de  que  se 
trate  donde  habría  precisión  de  muchas  investigaciones  especiales  no  apli- 
cándose el  oportuno  sistema  científico. 

üetermínanse  más  fácilmente,  por  ejemplo,  las  condiciones  característi- 
cas de  un  animal,  arrancando  de  la  especie  donde  corresponda  y  subiendo 
á  su  género,  familia,  orden  y  clase,  que  no  si  examinamos  aisladamente 
cada  vez  el  animal  de  que  se  trate. 

La  forma  sistemática,  á  saber:  la  sujeción  de  todo  lo  particular  á  lo 
general  donde  corresponde,  produce  que  la  verdad  de  muchas  proposiciones 
sólo  se  funde  lógicamente,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  porque  dependen  de  otras, 
y  son  por  tanto  conclusiones  que  aparecen  cual  pruebas.  No  debe,  empero, 
olvidarse  que  los  sistemas  científicos  sólo  son  medios  que  facilitan  los  co- 
nocimientos, y  de  ninguna  manera  exclusivos  para  adquirir  mayor  certi- 
dum.bre.  La  verdad  de  toda  proposición  deducida  de  conclusiones  nunca  es 


(1)  Véase  la  pág.  4  de  la  3."  edición  del  libro  de  Schopenhavier,  Sobre  la  cuádruple 
raíz  de  la  proposición  de  la  razón  suficiente  (1872). 

Dicha  proposición  viene  á  ser  en  cierto  sentido  la  madre  de  todas  las  ciencias  y 
puede  reducirse  á  la  Tórmula  de  Wolf :  Nada  es  sin  razón  para  que  sea  ( Nihil  est  sine 
ratione  cur  potius  quam  non  sit). 

Casi  todas  las  ciencias  entrañan  el  conocimiento  de  las  causas  que  sirven  para  de- 
terminar los  efectos  y  además  otros  conocimientos  deducidos  de  algunos  anteriores 
fundamentales.  El  porqué  de  cualquier  fenómeno  buscado  por  todas  las  ciencias  y  la 
necesidad  del  mismo  <iue  investigan,  arrancan  de  la  certidumbre  a  priori  relativa  á 
que  todo  tiene  una  razón. 

La  proposición  de  la  razón  suficiente  es  un  término  general  que  expresa  cuatro 
clases  de  fundamentos  y  consecuencias,  de  las  cuales  cada  una  descausa  en  ley  espe- 
cial dada  a  priori.  Dichas  cuatro  clases  de  relaciones  (entre  el  fundamento  y  la  con- 
secuencia) forman  la  cuádruple  raiz  de  la  proposición  de  la  razón  suficiente. 

El  desenvolver  por  completo  estas  iudicacioues  ocuparla  mayor  espacio  del  que 
corresponde  al  presente  artículo, 
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más  que  condicional,  y  depende  en  úllimo  término  de  alguna  que  se  funda 
en  la  observación. 

Cualquier  linaje  de  conocimienlo,  lo  mismo  que  el  científico,  puede  pre- 
sentar certidumbre.  En  este  axioma  se  funda  la  escuela  filosófica  aludida 
para  negar  que  el  carácter  distintivo  de  los  conocimientos  científicos  sea  el 
que  entrañen  mayor  certidumbre,  negando  asimismo  lo  que  algunos  de- 
claran respecto  á  que  las  únicas  ciencias  propiamente  tales  son  las  ma- 
temáticas y  la  lógica,  porque  sólo  en  ellas  hay  conocimientos  irrefragable- 
mente ciertos.  Nadie  duda  que  dichas  ciencias  ofrecen  tan  ventajosa  condición; 
pero  ésta  no  forma  el  motivo  exclusivo  y  especial  en  cuya  virtud  debemos 
darlas  caiácter  más  propiamente  científico.  Semejante  carácter,  según  se 
ha  dicho,  no  lo  constituye  la  certidumbre,  sino  que  se  funda  en  la  forma 
sistemática  de  ios  conocimientos;  en  el  descenso  gradual  de  lo  general  á  lo 
particular,  ó  en  la  derivación  sucesiva  de  uno  á  otro,  de  lo  antecedente  á  lo 
consecuente  (1). 


La  mayor  parte  de  los  naturalistas  enemigos  de  la  filosofía  y  del  modo 
de  pensar  íilosófico,  niegan  que  correspondan  á  la  ciencia  varios  rasgos 
característicos  indicados  en  nuestras  precedentes  observaciones. 

Uno  que  figura  en  aquella  gran  mayoría,  es  el  profesor  de  la  Universi- 
dad de  Edimburgo,  Tait,  quien  enseña  desde  su  cátedra,  que  el  rasgo  dis- 
lintivo,  esencial  y  principal  de  toda  ciencia  es  un  continuo  desenvolvimiento, 
y  que  cada  progreso  legitimo  forma  nueva  base  donde  se  levantan  las  inda- 
gaciones ulteriores  que  así  se  consiguen  más  fácil  y  seguramente. 

Tait  llama  progreso  científico  legítimo  á  cualquier  resultado  que  se  logra 
directamente  ya  por  la  observación  ya  por  la  experiencia,  ó  de  una  manera 
indirecta  por  deducciones  matemáticas  aplicadas  sólo  á  datos  que  dichas 
fuentes  suministran.  Niega  todo  valor  científico  á  las  hipótesis,  teorías  é 
ideas  especulativas.  Combate  el  talento  de  muchos  que  á  estas  últimas  se 
consagra  incapaz  de  fijar  toda  atención  constante  y  severa,  y  declara  que 
tales  especulaciones  teóricas  se  hacen  fácilmente,  pero  que  son  peligrosas 
porque  fascinan  al  hombre  por  lo  general  perezoso  y  soñador  que  las  forja, 
el  cual  se  figura  que  sin  esfuerzos  ejecuta  un  gran  trabajo  y  que  investiga 
los  más  nobles  asuntos  á  donde  es  posible  dedicar  por  entero  nuestras 
facultades. 


(1)    Véase  el  libro  de  Laclielier :  Du  fondement  de  Vindudion  (París,  1872). 
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El  catedrático  Tait,  burlándose  con  acritud  de  la  metafísica,  dice  que 
ésta  no  es  más  que  una  disputa  perpetua  y  pueril  sobre  el  sentido  de  alguna 
palabra  nueva,  construida,  insultando  y  violentando  monstruosamente  el 
idioma.  Niega  que  sean  ciencias  verdaderas  cuantas  se  hallan  fuera  de  las 
exactas,  físicas  y  naturales,  únicas  á  quienes  confiere  importancia;  y  pre- 
gunta: ¿De  qué  sirve  todo  el  saber  de  un  hombre  si  desconoce  los  magni- 
íícos  fenómenos  de  naturaleza  cuyo  eterno  y  sublime  explendor  no  vence 
por  desgracia  el  común  desvio  á  estos  estudios  ni  logra  empeñar  poderosa- 
mente Ja  atención  de  la  muchedumbre? 

Ni  con  especulaciones  absl rusas,  prosigue  el  aludido  catedrático,  n^ 
con  afirmaciones  aisladas  sin  sus  oportunas  pruebas  muy  claras  y  terminan- 
tes se  pueden  conseguir  resultados  científicos.  La  verdadera  ciencia  con- 
siste en  interrogar  muy  paciente  y  laboriosamente  á  naturaleza,  en  ob- 
servar con  grandísima  atención  y  en  hacer  numerosos  experimentos  con 
mucha  reflexión,  tino  y  esmero. 

Tait,  que  conoce  bien  el  idioma  alemán,  copia  trozos  de  Hegel  para  de- 
mostrar lo  extraordinariamente  absurdo  de  los  escritos  de  ese  filósofo  á 
quien  califica  de  ignorante,  respecto  á  toda  verdadera  ciencia,  declarando 
que  sise  aplican  á  los  de  esta  última  clase  ciertos  principios  filosóficos,  el 
resultado  será  entonces  una  tenebrosa  suma  de  lamentables  y  funestos 
errores. 

No  añadiremos  á  las  últimas,  otras  citas  análogas.  Nadie  ignora,  que  es 
grandísimo  el  número  de  los  adversarios  de  la  filosofía,  quienes  piden  la 
supresión  totaf  de  la  metafísica,  despreciando  todo  pensamiento  abstracto 
ó  expeculativo,  sin  admitir  más  que  los  datos  empíricos  del  estudio  de  na- 
turaleza. Eli  otra  parle  (1)   hemos  intentado  probarlo  erróneo  de  semejan- 


(1)     Cronicón  Científico  (Bienio  1870-71)  por  el  autor  del  presente  artículo.  Véase  el 
capítulo  Ciencias  positivas  y  filosofía,  páginas  169  y  siguientes  hasta  la  190. 

Véanse  asimismo  los  libros  modernos  á  continuación,  que  defienden  la  filosofía: 
el  de  Naville  intitulado:  Les  adversaires  de  la  2^hilosophie ;  Le  prohleme  de  la  vie,  por 
Lowis  Mortier  (1872);  La  vie  dans  l'esprit  et  dans  lamatiére,  por  E.  Meric  (1873\-  Les 
doctrines  positivistes,  por  Guthlin  {18TS);  Esprit  et  viatiere,  por  Hubert  (Paris  1872); 
Dupositivismedans  la  scietice,  por  Seux  (Marsella,  1873);  La  Science  et  le  Christia- 
nisme,  por  Rucliet  (Paris,  1872);  Spiritualisme  et  MattriaUsme,  por  PJbot  (Pa- 
ris, 1873). 

Los  escritos  alemanes  siguientes :  Sobre  la  naturaleza  de  la  ñlosofkt  y  su  colocación 
respecto  á  las  demás  ciencias,  por  Eabus  (Speier,  1872);  El  sentimiento  y  su  significa- 
ción respecto  á  la  naturaleza  del  alma,  por  Scheidemacher  [Aquisgram,  1872);  El 
sentido  común  ante  los  problemas  de  la  ciencia,  por  el  doctor  du  Prel  (Berlín,  1872); 
Anti-materialrxmo.  lecciones  dirigidas  á  cuantos  desprecian  la  filosofía,  por  Weis  (3  to- 
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le  opinión,  y  asi  no  se  presentarán  aquí  ahora  consideraciones  de  la  mis- 
ma clase. 

Para  evitar  prolijidad,  se  omiten  también  otras  alusiones  á  los  demás 
trabajos  modernos  que  presentan  desde  distintos  puntos  de  vista  el  carácter 
distintivo  de  una  ciencia.  Pondremos,  no  obstante,  cuatro  palabras  aún  so- 


mos (Berlín,  1872);  La  preocupación  matemática  de  Kant,  por  Zimmerman  (Viena, 
1872^;  Sobre  el  concepto  y  la  forma  de  la  filosofía,  por  Pdehl  (Berlín  1872);  El  cono- 
cer humano  y  la  esencia  de  las  cosas,  por  Romuadt  (Basilea.  1872);  Estudios  antimu- 
terialistas  fundados  en  hechos,  por  Sclieidemaclier  (Müsnter,  1872-73);  La  filosofía  en 
oposición  al  envanecimiento  de  las  ciencias  naturales  (Berlín,  Duncker  1872);  Sobre  el 
influjo  de  la  filosofía  alemana  en  la  cultura  del  pueblo  alemán,  por  Nascher,  (Berlín, 
\S12);  Situación  y  tarea  en  la  actualidad  de  la  filosofía  alemana,  por  Zeller  (Berlín, 
1872);  Ojeada  psicológica  sobre  nuestra  éjjoca,  Tpor  Lazarus  (2.*  edición  Berlín  1872). 
El  célebre  catedrático  aludido  Lazaras  escribe  profunda  y  elocuentemente  á  fin  de 
que  las  ciencias  realcen  el  idealismo,  la  moral  y  la  religión.  En  la  pág.  22  del  citado 
trabajo  dice:  "El  corazón  es  distinto  de  la  mayor  parte  de  los  órganos  del  cuerpo  hu- 
"mano,  que  alternativamente  trabajan  y  descansan,  mientras  que  el  primero  siempre 
"ha  de  funcionar.  Desde  el  primer  momento  de  la  vida  hasta  el  último  ha  de  estar  la- 
"tiendo,  y  en  cuanto  para,  llega  la  muerte.  La  religión  es  el  corazón  en  el  organismo 
"de  la  \'ída  de  las  naciones.  Si  este  último  corazón  no  late,  entonces  también  mueren 
"las  naciones  y  les  alcanza  la  putrefacion,  la  corrupción,  la  descomposición  basta  que 
"de  un  modo  completo  desaparecen,  n 

Ya  hemos  aludido  al  tomo  Cuestiones  filosóficas  de  actualidad  por  Meyer,  quien 
trata  de  armonizar  con  la  filosofía  los  asuntos  científicos  más  en  boga. 

Aunque  nuestro  propósito  de  eritar  proligídad,  prohibe  aludir  á  otros  muchos 
libros  nuevos  alemanes  que  versan  sobre  ciencias  en  relación  con  filosofía,  añadénse, 
no  obstante  estos  renglones  relativos  á  la  obra  en  dos  tomos  por  Delff,  intitulada  El 
mundo  y  sus  tiemiws:  Filosofía  de  lo  viviente  y  de  los  hechos  (Leipziz,  1872. )  Delff,  au- 
tor de  los  libros  La  ciencia  filosófica  (1869),  y  Verdad  acerca  de  lo  sobrenatural,  sos- 
tiene en  su  última  publicación  lo  mismo  que  otros  muchos,  que  la  filosofía  necesaria- 
mente ha  de  ser  religiosa.  En  el  segundo  capítulo  que  contiene  Las  líneas  luminosas 
de  la  historia  de  la  filosofía,  se  lamenta  que  ésta,  en  casi  todos  los  tratadistas  arran- 
que siempre  de  los  principios  establecidos  por  Kant,  en  vez  de  fundarse  'en  la  filoso- 
fía oriental  de  la  que  Platón,  Aristóteles,'  etc.,  dedujeron  sus  trabajos.  Dice  (pág.  65. 
t.  1)  fque  Hegel  es  tan  trivial,  que  su  sistema  filosófico  es  más  propio  de  cualquier 
chiquillo  que  de  un  sabio.  El  último  libro  de  Delff  recuerda  el  Mikrokosmos  deLotze, 
pues  se  ataca,  no  sólo  el  exclusivismo  de  la  lógica  que  considera  lo  í^bstracto  como 
real,  sino  también  el  opuesto  de  los  positivistas.  El  sistema  de  Delff  ni  exclusivista 
ni  parcial,  consiste  en  idealismo  real,  cuyo  fin  es  "la  cosa  en  sin  subjetivo  en  la  for- 
ma del  saber  y  objetivo  en  la  del  querer.  De  esto  resultan  dos  partes  principales  del 
sistema,  que  son:  1.*  filosofía  ideal,  ó  lógica  considerada  como  lo  psíquico  ideal, 
2.^  filosofía  real  ó  metafísica  abrazando  el  aspecto  físico  real  de  la  idea,  ó  dicho  de 
otra  manera,  lo  absoluto.  El  fundamento  común  de  ambas  partes  como  rugeto-objeto 
infinito  es  el  "Dios  viviente^  el  "Todo de  todo,ii  no  impersonal,  sino  personal  absolu- 
to. Sin  "deificacionn  no  hay  conocimiento  posible,  siendo  por  completo  impracticable 
el  ignorar  al  Dios  infinito.  Lp  evolución  de  lo  absoluto  hacia  el  aspecto  real,  como  vo- 
luntad unida  al  ser,  está  representada  por  la  filosofía  natural,  que  comprende  la  ur^- 
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bie  este  asunto,  lomadas  de  las  lecciones  del  catedrático  Kuhne  y  del  dis- 
curso pronunciado  por  el  profesor  Clifford  en  la  última  Junta  de  la  Asocia- 
ción británica. 

El  primero  define  la  ciencia  como  la  investigación  de  la  verdad,  de  lo 
eternamente  inmutable,  y  afirma  que  es  una  é  indivisible,  lundamental,  ge- 
neral y  conjuntiva.  Indica  que  si  bien  hablan  los  instruidos  respecto  á  pro- 
gresos de  la  ciencia  y  acerca  de  su  utiUdad  é  influjo,  pocos  sin  embargo,  es- 
tudian bastante  el  desenvolvimiento  científico  para  adquirir  ideas  exactas 
sobre  sus  cualidades  propias,  procedimientos  especiales  y  sus  demás  requi- 
sitos. La  ciencia  moderna  no  sólo  utiliza  el  pensar,  sino  que  emplea  asi- 
mismo medios  externos  adecuados  para  el  auxilio  de  los  sentidos.  El  cien- 
tífico investiga  y  reúne  los  medios  materiales  para  agrandar  la  (isfera  de  la 
observación:  inventa  métodos  é  instrumentos  para  extraer  d^l  caos  lo  cons- 
tante y  lo  cierto. 


nologia,  física,  geología,  psicología  y  en  el  último  término  la  antropología.  Después 
presenta  Delff  la  2.-'  parte  principal  de  su  sistema,  la  cual  abraza  la  filosofía  histórica: 
naturaleza  y  el  hombre  en  su  origen  y  desenvolvimiento,  comprendiendo  por  último, 
á  Dios  en  naturaleza  y  en  la  humanidad,  ó  sea  la  revelación.  Todavía  no  han  publi- 
cado las  revistas  de  filosofía  crítica,  juicio  alguno  déla  obra  de  Delff.  Por  la  brevísima 
indicación  que  precede,  recordará  quien  no  olvide  los  diversos  sistemas  filosóficos  que 
nuestro  autor  resucita,  hasta  cierto  punto  ideas  de  Paracelso  y  de  Helmont.  Baader 
y  Boehme,  inspiraron  los  primeros  trabajos  de  Delff,  según  éste  dice  en  el  prefacio  de 
su  nueva  obra,  la  cual  revela  el  influjo  de  las  doctrinas  de  Platón,  Plotino,  Krause  y 
principalmente  de  la  filosofía  positivista  de  Schelling.  El  sistema  de  Delff  en  muchas 
partes  conforma  con  las  doctrinas  de  la  Iglesia,  pero  ésta  de  seguro  desajírobará  varios 
asertos  de  ese  filósofo,  á  quien  probablemente  tampoco  aplaudirán  los  racionalistas, 
por  ser  Delff  deamasiado  teológico. 

También  tratan  del  asunto  aludido  en  'el  texto,  las  obras  en  inglés,  Filosofía  y 
ciencia,  por  Barret  (Londres,  1772);  Examen  del  argumento  a  priori,  por  el  mismo 
(Id.  id.);  Sobre  filomfio.  inductiva,  con  im  paralelo  entre  Bacon  y  Compte,  por  Finch 
(Id.  id.);  el  Hbro  en  holandés  por  Polack,  ¿J¿  materialismo,  el  espiritismo  y  la  verda- 
dera ciencia  (Amsterdan,  1873);  la  obra  en  italiano  por  Laurini,  La  vera  scienzaé 
l'idealismo  assoluto  (Florencia,  1872);  la  de  Panizza,  II  jmsitivismo  filosófico  ed  il  po- 
sitivismo scientifico,  lettere  ad  H.  Tlelmhotz  {lá.  id.);  la  de  Trombetta,  La  filosofia 
speculativa  ed  il  positivismo  (Ñapóles.  1872);  la  de  Antinori  Forza  e  materia.  Obser- 
vacioni  critiche  all  doctor  Biiclmer  (Piacenza,  1872). 

Refiérese  [irincipalmente  á  problemas  sociales,  el  discurso  del  brillantísimo  inge- 
nio, eximio  orador  y  gran  hombre  de  Estado  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  escrito  con 
motivo  de  la  apertura  délas  cátedras  del  Ateneo  el  26  de  Noviembre  iiltimo;  mas 
tainT)ien  toca  con  originalidad,  claridad  inmensa  y  desde  nuevos  puntos  de  ^^sta,  las 
cuestiones  científicas  de  interés  coetáneo,  observando  que  es  necio  empeño  que  la  cien- 
cia naturalista  moderna  del  cdi/io,  desdeñe  á  la  ciencia  del  por  gwd,  pues  ambos  son 
igualmente  necesarios  para  la  humana  inteligencia,  y  que  es  loco  quien  no  se  pare  á 
pensar  en  las  cosas  incógnitas  y  eternas. 
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Nada  más  que  grandes,  tristes  y  numerosos  erroreslmbo,  según  Kuiíne, 
cuando  faltaban  tales  auxilios  á  la  ciencia,  cuya  principal  base,  dice  aquel, 
que  la  forman  los  experimentos  y  resultados  que  se  consiguen  manipulando 
en  laboratorios  químicos,  físicos,  fisiológicos,  coa  investigaciones  en  obser- 
vatorios astronómicos  y  con  los  demás  medios  exactos  de  análisis,  observa- 
ción y  cálculo  matemático. 

Añade  queun  distintivo  de  la  ciencia  moderna  es  haber  perdido  la  idea 
de  toda  autoridad,  pues  á  nada  científico  ha  de  darse  crédito  sin  el  exa- 
men, confrontación  y  pruebas  correspondientes  que  los  demás  deben 
hacer. 

Estaba  antiguamente  representada  la  ciencia  por  un  pequeño  núnioro 
de  nombres  importantes:  ahora  cada  semana  aparecen  nuevos  investigado- 
res científicos  que  efectúan  descubrimientos  de  mucho  valor,  y  probable- 
mente los  nombres  á  quienes  son  debidos,  ni  siquiera  quedarán  consigna- 
dos en  la  historia  de  la  ciencia.  Ésta  ahora  progresa  libre  de  toda  persona- 
lidad: cultívase  la  ciencia  sin  obedecer  á  ninguna  dirección  superior,  ejecn- 
tando  cada  cual  experimentos  y  observaciones  para  trazar  y  construir  el 
camino  que  á  la  verdad  conduce,  mientras  que  en  pasadas  épocas  era  co- 
mún siempre  sujetarse  á  la  infiuencia  y  presión  moral  ejercida  por  la  fuer- 
za del  pensamiento  abstracto  de  los  grandes  filósofos. 

El  científico  moderno  lo  único  que  pide  es,  que  hombres  inteligentes 
juzguen  la  exposición  de  los  resultados  de  sus  experimentos  é  investigacio- 
nes, así  como  el  esmero  escrupuloso  de  su  manera  de  observar,  indagar  y 
calcular. 

La  ciencia,  indicando  ahora  la  opinión  deCUfford,  es  el  estudio  del  uni- 
verso humano,  á  saber:  de  cuanto  ha  existido,  existeó  puede  estar  en  rela- 
ción con  el  Iiombre.  Sólo  llama  pensamiento  científico  al  que  aplica  los  cono- 
cimientos para  la  determinación  de  circunstancias  y  condiciones  nuevas,  y 
con  el  cual  logramos  un  saber  que  trasciende  nuestra  experiencia.  Pongamos 
un  par  de  ejemplos.  Primero:  se  sabe  que  marcando  una  raya,  si  la  miramos 
á  través  de  un  pedazo  de  mineral  llamado  espato  de  Islandia,  se  verán  en 
lugar  de  una  dos  rayas.  Cualquier  minerálogo  midiendo  el  ángulo  de  los 
minerales  de  aquella  clase,  puede  afirmar  sin  necesidad  de  mirar  al  través 
de'ellos.  si  tendrá  la  misma  propiedad  que  el  citado  espato,  pues  para  esto 
la  ciencia  es  innecesaria  y  sólo  basta  el  saber  técnico.  Meditando  acerca  dr 
semejante  propiedad  y  de  su  explicación  dada  por  Fresnel,  calculó  Rowan 
Hamilton  que  al  mirar  al  través  de  ciertos  minerales  la  raya  aludida,  no 
aparecerá  duplicada,  sino  que  en  lugar  de  dos  rayas  observará  nuestra  vis- 
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ta  un  círculo.  Haciendo  experimentos,  se  vio  realizado  ese  hecho  hasta  en- 
tonces por  completo  ignorado,  y  tan  extraño,  como  maravillosamente  admi- 
rable. 

Sirva  de  segundo  ejemplo  uno  tomado  de  la  biología,  ó  ciencia  de  la 
vida.  Dejada  aparte  la  clasificación  de  los  seres  que  exige  mucho  saber 
científico  y  supuestos  adquiridos  todos  los  conocimientos  minuciosos  y  vas- 
tísimos, referentes  á  plantas,  animales  \  organismos  intermedios,  á  sus 
afinidades  y  diferencias,  y  á  sus  respectivas  estructuras  y  funciones,  el  sa- 
bio filósofo  Hebert  Spencer  ha  determinado,  merced  á  toda  esa  ciencia,  los 
caracteres  mudables  de  la  naturaleza  y  sociedad  humanas. 

La  ciencia  por  consiguiente,  según  Clifford,  es  el  saber  con  qué  deter- 
minar nuevas  condiciones  y  circunstancias,  mediante  el  orden  y  encade- 
namiento observado  en  los  hechos.  Naturalmente  la  ciencia  no  está  limita- 
da á  lo  que  se  indica  por  el  par  de  ejemplos  puestos.  Los  juristas  roma- 
nos, procedieron  científicamente  al  fijar  las  relaciorjes  entre  ciudadanos  y 
extranjeros,  fundándose  en  distintas  circunstancias  observadas,  y  así  esta- 
blecieron la  base  del  gran  faro  que  ha  servido  de  luz  al  progreso  social  eu- 
ropeo. De  la  misma  manera,  los  moralistas  y  otros  proceden  cienti^jcamen- 
tc,  cuando  dentro  de  sus  respectivos  ramos  en  virtud  de  observaciones, 
formulan  leyes  y  principios  generales. 

Del  aludido  trabajo  de  Clifford,  ingenioso,  ameno  y  profundo,  resulta 
que  la  ciencia  es  la  suma  total  del  progreso  humano:  aquel  considera  in- 
exacto llamarla  cual  muchos  hacen,  sólo  una  condición  del  mismo  progreso. 
Aparece  consiguientemente,  que  el  determinar  los  caracteres  de  la  ciencia, 
es  el  problema  de  más  empeño  é  interés  para  los  hombres,  el  asunto  con 
importancia  sobre  todos,  y  la  cuestión  entre  cuantas  hay  que  en  mucho 
mayor  grado  que  las  demás  y  hasta  subidísimo  punto,  afecta,  conmueve  é 
impresiona  á  la  totalidad  del  género  humano  (1). 


(l)  Juzgamos  oportuno  terminar  nuestros  apuntes  sobre  el  saber  científico  con  lus 
siguientes  relativos,  á  lo  que  enseña  la  Iglesia:  La  palabra  ciencia,  según  la  doctrina 
católica,  expresa  un  sistema  de  verdades  ciertas,  evidentemente  deducidas  de  otras  que 
el  hombre  conoce,  ora  por  medio  de  los  sentidos  y  de  la  conciencia,  ora  por  la  intui- 
ción intelectual  de  sus  términos. 

La  Iglesia  católica  enseña  que  el  hombre  reúne  todas  las  fuerzas  esenciales  de  su 
vida  física  y  moral;  muy  particularmente  la  razón  y  el  libre  albedrío;  es  decir,  la  facul- 
tad de  conocer  la  verdad  en  el  orden  natural.  Dicha  Iglesia  sostiene  que  existe  un 
doble  orden  de  conocimiento,  distinto,  no  solamente  en  i)riucipio,  sino  en  su  objeto: 
en  principio,  porque  en  el  uno  conocemos  por  la  razón  natural,  y  en  el  otro  por  la  fé 
divina;  en  su  objeto,  porque  fuera  de  las  cosas  á  qne  puede  alcanzar  la  razón  natural 
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Tan  breves  y  en  sumario  incompleto  como  los  suprapuestos  apuntes, 
serán  estos  que  ahora  siguen,  correspondientes  asimismo  á  nuevos  inpresos 
con  algunas  opiniones  de  autorizados  escritores,  relativas  á  la  clasificación 
de  las  ciencias. 

Nadie  duda  lo  útil  y  necesario  que  es  el  clasificar  para  que  el  hombre 
comprenda  y  adquiera  saber  científico;  nunca  deja  pues  de  dividirlas  cosas 
por  no  poder  estudiarlas  bien  simultánea,  sino  sucesivamente.  En  toda  clasi- 
ficación hay  siempre  algo  de  artificial  y  convencional,  pues  naturaleza  pre- 
senta cuanto  contiene  en  conjunto,  y  asi  no  es  nuevo  el  decir  que  sólo  hay 
una  ciencia,  que  es  la  de  la  naturaleza.  Esto  es  positivo  si  de  tales  términos, 
sólo  damos  una  idea  elemental  y  sencilla,  aunque  vasta,  pues  las  ciencias  re- 
unidas se  reducen  á  entender  y  explicar  de  una  manera  asequible  á  la  inte- 
hgencia  y  sentidos  humanos,  todos  los  seres  existentes  desde  el  Creador 
hasta  el  punto  más  remoto  del  universo  muiído,  sin  excluir  lo  relativo  al 
orden  intelectual  y  moral. 

Si  prescindimos,  empero,  de  semejante  idea  cuando  se  quieren  reunirías 
ciencias  ó  sean  los  sistemas  de  conocimientos  colocados  en  el  orden  que 
determinan  sus  analogías  y  mutuo  enlace,  se  observarán  dos  fuerzas;  la  una 
que  produce  y  multiplica  las  ciencias  diversas,  que  agranda  su  número 
mientras  mayor  sea  el  de  los  sistemas  ó  grupos  cuyo  conjunto  y  porme- 
nores se  hallen  íntimamente  ligados;  la  segunda  fuerza  es  la  que  coordina 
y  une  las  ciencias  particulares  en  una  general:  la  primera  divide  el  saber 


hay  misterios  ocultos  en  Dios  propuestos  á  nuestra  creencia,  que  no  podemos  conocer 
sino  por  la  revelación  divina.  Aunque  la  fé  esté  por  cima  de  la  razón,  no  puede  nunca 
haber  entre  ambas  desacuerdo  verdadero.  La  f é  y  la  razón  se  jjrestan  miituo  apoyo.  La 
recta  razón  demuestra  los  fundamentos  de  la  fé.  Lejos,  i)ues,  de  que  la  Iglesia  sea  oi»ues- 
ta  al  estudio  de  las  ciencias  humanas,  las  favorece  y  propaga  de  mil  maneras;  porque 
no  ignora  ni  desprecia  las  ventajas  que  de  ello  resultan  para  la  vida  humana;  reconoce, 
por  el  contrario,  que  las  ciencias  proceden  de  Dios,  maestro  de  las  ciencias,  y  que  sj 
son  convenientemente  dirigidas  deben  también  dirigir  hacia  Dios  con  la  ayuda  de  la 
gracia,  ni  prohibe  seguramente  que  cada  una  de  estas  ciencias  en  su  esfera  se  sirva 
de  sus  propios  principios  y  de  su  método  particular,  reconociendo  esta  justa  libertad. 
La  doctrina  catóHca  por  iiltimo,  manda  que  crezcan  y  se  multipliquen  abundante- 
mente en  todos  y  en  cada  uno,  en  todos  los  hombres  y  en  toda  la  Iglesia,  durante  el 
curso  de  las  edades  y  de  los  siglos,  la  inteligencia,  la  ciencia  y  la  saljiduría.  Véase 
el  cap.  lY  de  la  Constitución  dogriuiticch  sobre  la  fé  católica,  promulgada  en  la  S.*  se» 
siou  del  Concilio  ecuménico  del  Vaticano,  celebrada  el  24  de  Abril  de  1870. 
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humano  en  muchas  clases;  la  segunda  impulsa  á  fundir  todas  las  variedades 
en  una  misma  unidad,  en  un  gran  total  ó  en  una  sola  ciencia. 

En  el  vasto  conjunto  de  conocimientos  humanos  el  par  de  fuerzas 
aludidas  están  representadas  por  diferentes  personas.  Muchos,  por  un  cabo, 
se  ocupan  especialmente  en  dilatar  cada  ciencia  particular  y  á  medida  que 
éstas  se  agrandan,  los  gérmenes  que  se  hallan  en  cada  ciencia  al  adquirir 
desarrollo,  á  menudo  constituyen  otras  nuevas.  Hay  hombres,  por  otro  cabo, 
aunque  poquísimos,  que  se  esfuerzai  en  descubrir  los  lazos  íntimos  y  recí- 
procos de  las  diversas  clases  de  conocimientos  y  para  formar  un  orden  de 
ideas,  que  sirva  de  unidad  á  la  variedad  siempre  creciente  de  las  ciencias 
particulares,  que  se  van  individualizando  á  medida  que  adquieren  mayor 
número  de  hechos  (1).  Según   Spencer  y  otros  filósofos  contemporáneos, 


(1)  Es  muy  común  comparar  la  ciencia  humana  á  un  árbol  grande.  Este  se  divide 
en  ramas,  cada  una  de  las  cuales  llega  á  ser  en  cierto  modo  á  su  vez  un  pequeño  árbol 
desarrollándose  en  ramas  menores  que  producen  hojas  y  flores.  Las  diversas  ciencias 
con  sus  divisiones  y  subdivisiones  son  las  ramas,  las  hojas  y  las  flores  que  adquieren 
gradualmente  una  vida  individual.  Véanse  las  páginas  307  (del  2."  tomo  nueva  edi- 
ción) de  La  haute  éducation  intellecMelle ,  por  Dupanloup  y  la  100  de  Les  Sources 
(1""  par  ti  f)  por  Gratry  (2.*  edición). 

La  clasificación  de  las  ciencias  humanas  ha  caminado  al  mismo  paso  que  estas 
ciencias,  logrando  ser  más  completa  según  han  ido  perfeccionándose  los  conocimientos 
de  la  naturaleza.  Aquella,  empero,  uo  ha  llegado,  ni  jamás  llegará  á  la  perfección  ab- 
soluta; porque  el  hombre  nunca  podrá  conseguir  el  conocimiento  absoluto. 

Los  sabios  de  la  antigüedad  no  pudiendo  dividir  las  ciencias  las  estudiaban  en 
confuso  conjunto;  aquellos  con  sus  tareas  únicamente  lograron  presentar  explicaciones 
vagas  y  equivocadas  del  universo.  No  hubo,  pues,  en  los  primeros  tiempos  históricos 
separación  ni  clasiflcacion  de  las  ciencias. 

Por  lo  limitado  de  las  facultades  humanas  no  fué  posible  abarcar  todos  los  co- 
nocimientos conjunta  y  simultáneamente:  para  ar^quirir  cierta  clase  de  saber  se  idea- 
ron divisiones  á  fin  de  pasar  lentamente  de  las  conocidas  á  otras  ramas  distintas  que 
tengan  dependencia  y  enlace  con  la  que  ya  antes  se  sepa. 

Una  de  las  más  célebres  divisiones  de  la  ciencia  antigua  fué  la  de  Sócrates  que 
separó  las  ciencias  naturales  y  cosmológicas  de  las  morales  y  filosóficas. 

La  división  de  las  ciencias  en  la  edad  media  formaba  dos  grupos:  el  trlvlum  y  el 
(¡uadrivium;  el  primero  comprendía  la  gramática,  retórica  y  dialéctica;  y  el  segundo  la 
aritmética,  geometría,  astronomía  y  música.  Llamaban  á  ese  conjunto  las  siete  artes 
liberales. 

Nadie  ignora  cuánto  deben  las  ciencias  en  dicha  época  á  Raimundo  Lulio,  sobre 
cuyas  obras  de  esa  clase  dirigió  la  atención  de  los  eruditos,  en  el  siglo  xvr,  el  notable 
i:)eusador  G-iordano  Bruno,  mei-ced  á  cuyos  trabajos  pudo  publicar  despiu^s  el  alemán 
Salzinger  diez  tomos  con  escritos  de  Lulio  á  quien  todavía  estudian  algunos  tudescos. 
(Véase  la  obra  moderna  sobre  Lulio  por  Hclfferich  impresa  en  Berlín). 

A  fines  del  siglo  xvi  Bacon  en  su  tratado  De  nuyraeniis  scientiarum  intentó  sis- 
tematizar todos  los  conocimientos  humanos.  Tomó  cual  base  de  su  clasificación  las  priu. 
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hacen  mucha  falta  persona?  inteligentes  y  doctas,  que  únicamente  se  con- 
sagren á  coordinar  los  resultados  que  produzcan  las  ciencias  particulares. 

No  faltan  censuras  respecto  á  cada  una  de  las  muchas  clasificaciones  de 
las  ciencias  ni  escasean  los  que  consideran  hasta  las  recientes  incompletas 
y  por  necesidad  provisionales,  puesto  que  semejante  clasificación  definitiva 
sólo  podrá  establecerse  cuando  las  ciencias  alcancen  un  estado  perfecto, 
inalterable  y  definitivo,  el  cual  en  absoluto  es  inasequible  para  los  hombres. 

Sin  embargo,  indicaremos  lo  últimamente  publicado  acerca  de  este 
asunto  debido  á  varios  profundos  y  célebres  pensadores. 

\n. 

El  par  de  volúmenes  recientemente  dados  á  luz  por  Frauensladt  (1), 
abundan  en  escritos  antes  inéditos  del  insigne  y  originalísimo  filósofo  Scho  ■ 
penhauer,  hoy  muy  popular  en  toda  Alemania.  Este  indica  la  diversidad  de 


cipales  facultades  del  entendimieuto  del  hombre,  á  saber:  la  memoria,  la,  razón  y  la 
imarñnadon,  y  estableció  las  tres  correspondientes  divisiones,  que  llamó  historia,  filo, 
sofia  y  poesía.  La  historia  comprendía  la  historia  natural,  la  historia  civil  y  la  historia 
de  las  artes.  Dividió  la  ñlosofía  en  ciencia  de  Dios,  ó  teología,  en  cie7icia  de  la  natura- 
leza uniendo  las  ciencias  físicas  y  las  matemáticas;  y  en  ciencia  del  hombre  subdividida 
en  ciencia  física  del  hombre,  comprendiendo  la  ?ft«Zicirta,  higiene,  atlética,  etc. ;  y  en 
ciencia  del  hombre  intelectual  y  moral  que  abrazaba,  la  psicología,  la  lógica  con  la gra- 
Tnática  y  retórica;  y  por  último,  la  moral  agregando  como  apéndices  la  política  y  la 
jurispradencia.  Dividió  la  poesía  en  narrativa,  dramática  y  ¡parabólica. 

Opuestos  al  sistema  de  Bacon  fueron  los  de  Spinosa  y  Wolf,  que  establecieron  un 
conjunto  de  todas  las  ciencias   ordenado  según  los  principios  matemáticos. 

Difiere  asimismo  del  anterior  el  sistema  del  alemán  Lambert,  expuesto  en  sus 
obras  principales:  jN''eMe?i  0?-í7«K0/z  (2  tomos;  Leipzig,  1704)  y  Anlage  zur  Architekto' 
nik  (2  tomos;  Piiga,  177L) 

Los  autores  de  la  Enciclopedia  del  siglo  xviii  adoptaron  el  árbol  enciclopédico  de 
Bacon  variándolo  con  algunas  modificaciones. 

Esta  nota  iiresentaria  una  extensión  larguísima  é  inconveniente  si  continuara  re- 
cordando con  más  brevedad  aún  las  principales  clasificaciones  científicas.  Por  esO 
ixnicamente  añadimos  estos  pocos  libros  que  del  pai'ticular  tratan:  Essai  sur  la  classi' 
fication  d'arts  et  sciencies,  por  F.  Beutham;  Eanai  sur  la  philosophie  den  sciences;  Ex- 
position  d'ane  classification  nouvelle,  etc.  por  Ampei-e;  El  ensayo  critico  sobre  Icís  lectil' 
ras  de  la  época  por  Roca  y  Coruet,  trae  una  clasificación  de  las  ciencias,  lo  mismo  que 
la  Exposition  genérale  des  connaissances  hmnames  publicada  por  la  librería  Devienne; 
el  Essai  sur  lesfondement  de  nos  connaissances  por  C'ournot.  y  la  Introduction  aux 
connaissances  humaines  por  A.  Dantés  (Paris,  1872).  Dantés  cita  79  obras,  únicas  que 
conoce  relativas  á  la  clasificación  de  las  ciencias  y  conocimientos.  Existen,  empero, 
más  de  900  libros  distintos  que  ti-atan  de  este  asunto. 

\\j     Schopeiihav.er-- Lej-ikon  i'.ov  Fraucnstiidt,  2  volúmenes   (Leipzig), 
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]as  ciencias  en  cuanto  á  la  subordinación  y  coordinación  respectivas  á  las 
partes  de  que  se  componen  fundándola  en  los  distintos  principios  superio- 
res correspondientes  á  cada  ciencia  de  donde  derivar  otros  que  de  éstos  de- 
penden. Asi  las  ciencias  en  que  predominan  principios  subordinados  unos  á 
otros,  son  las  que  exigen  mayor  discernimiento,  mientras  que  especial- 
mente requieren  memoria  las  ciencias  cuyas  divisiones  están  más  coordi- 
nadas. 

Zoología,  botánica,  física  y  química,  poniendo  ejemplo,  presenten 
respectivamente  notable  enlace  y  subordinación,  condiciones  de  que  care- 
ce la  historia,  por  cuya  razón  esta  última  en  rigor  no  es  ciencia,  y  sólo  de- 
be llamarse  un  linaje  de  saber  especial.  Las  matemátiras  forman  desde 
cualquier  aspecto  una  verdadera  ciencia. 

La  proposición  déla  razón   suficiente  entraña  la  clasificación   superior 
y  más  filosófica  de  las  ciencias.   Schopenliauer    formuló   con   arreglo  á  la 
misma  el  siguiente  proyecto  de  clisificacion,  que  según  opinó  es  suscepti- 
ble de  muchas  adiciones  y  mejoras  para  que  llegue  á  ser  completo. 
L     CIENCIAS  PURAS  a  priori. 

i]    La  doctrina  de  la  razón  del  ser. 

a)  EN  EL  espacio:  Qeometria; 

b)  en  el  tiempo:  Aritmética  v  Algebra. 

2)     La  doctrina  de  la  razón  del  conocer:  Lógica. 
II.     CIENCIAS  EMPÍRICAS  3  aposteriori. 
Aquí  se  comprenden  todas  las  ciencias  derivadas  de  la  ley  de  causali- 
dad en  las  tres  formas  propias  de  dicha  ley,   í  saber:    causa,  estímulo   y 
motivo. 

1)  La  DOCTRINA    DE  LAS  CAUSAS. 

a)     Generales:  Mecánica,  Hidrodinámica,  Física,  Química. 
h)    Especiales:    Astronomía,    Mineralogía  Geología,    Tecnol0GU, 
Farmacia. 

2)  La  doctrina  de  los  estímulos. 

a)    Generales:  Fisiología  de  plantas  y  animales  y  su  ciencia  auxiliar 

anatomía. 
bj     Especiales:  Botánica,  Zoología,  Zootomia,  Fisiología  comparada, 

Patología,  Terapéutica. 

3)  La  doctrina  de  los  motivos. 

a)  Generales:  Ética,  Psicología. 

b)  Especiales:  Jurisprudencia,  Historia. 

No  corresponde  á  una  reseña  popular,  como  la  del  presente  artículo,  ex- 
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poner  por  menudo  los  fundamentos  déla  profunda  y  completísima  clasifica- 
ción de  las  ciencias  por  Scliopenhauer,  indicada  con  el  rápido  é  imper- 
fecto esquicio  que  dejamos  puesto.  Si  no  revistieran  estos  apuntes  carác- 
ter popular,  fácilmente  demostraríamos  que  Schopenhauer  exige  para  la 
construcción  y  clasificación  de  las  ciencias  el  concurso  de  todas  nuestras 
fuerzas  intelectuales,  el  testimonio  de  cuantas  fuentes  de  conocimientos  po- 
see el  hombre,  y  el  uso  de  todos  los  procedimientos  humanos  de  investiga- 
ción. Los  resultados  que  de  otra  manera  se  alcanzan  son  necesariamente 
errores.  Sólo  la  verdad  está  encima  del  conflicto  de  opuestas  opiniones  y  es 
elb  únicamente  la  que  puede  rectificarlas  uniendo  y  reconciliando  á  todos 
cuantos  la  desean  y  tienen  firme  propósito  de  buscarla,  conocerla  y  apro- 
piársela. 

VIH. 

Pasamos  ahora  á  referir  tres  clasificaciones  de  las  ciencias  que  enseñan 
escuelas  hoy  muy  en  boga,  las  cuales  favorecen  un  género  de  sensualismo 
derivado  del  estudio  exclusivo  de  los  hechos  y  reducen  las  ciencias  úni- 
camente á  un  catálogo  de  fenómenos.  Nacidas  aquellas  escuelas  por  la 
fuerza  que  crea  una  reacción  en  sentido  opuesto  al  de  cualquier  exagera- 
ción, ellas  deben  su  origen  en  parte  al  rechazo  producido  por  el  sistema  he- 
geliano,  al  panteísmo,  al  idealismo  exagerado  del  último  que  redujo  lu 
ciencia  á  una  especulación  abstracta  sin  dar  importancia  ni  á  la  sensibili- 
dad ni  al  sentido  común.  Las  escuelas  indicadas  han  propagado  sus  doctri- 
nas de  una  manera  muy  extensa  y  destruido  por  completo  el  idealismo  de 
Hegel,  sepultándolo  entera  y  profundamente.  Los  sistemas  que  proclaman 
nodejan  de  ser  funestos;  porque  consisíenen  prescindirdeDios,negnrlo  ab- 
soluto, declarar  impotente  á  la  razón  respecto  á  la  religión  y  á  la  metafísi- 
ca, envilecer  la  dignidad  del  hombre,  excluyendo  los  grandes  principios  de 
la  moral,  llegando  hasta  clasificar  á  la  humanidad  éntrelos  fenómenos  que 
se  mudan  y  observan  lo  mismo  que  cualquier  hecho  físico.  Los  apóstoles 
del  materialismo,  del  positivismo  y  del  ateísmo  logran  propagar  sus  doctri- 
nas merced  á  la  reacción  antes  indicada  y  porque  utdizan  como  instru- 
mentos únicamente  medios  asequibles  á  los  sentidos,  que  se  manejan  con 
mucha  mayor  facilidad  que  cuantos  están  dentro  de  la  esfera  intelectual 
más  elevada  y  sublime  del  pensamiento  abstracto  y  de  la  razón.  Aquellos, 
en  vista  de  las  grandes  maravillas  de  la  industria  y  de  toda  la  civilización 
material  modei-ua,  piensan  (|ue  el  empirismo  satisface  por  completo  la  ra-» 

TUMO    XXX 11.  01 


3?2  EL   SABER   CIENTÍFICO 

zon  humana  y  que  el  hombre  teniendo  sólo  sentidos  no  debe  consagrarse 
á  estudios  fuera  del  de  la  materia,  ni  atender  á  linaje  alguno  de  aspiraciones 
morales  y  religiosas.  Pero  si  elimináramos  cuanto  á  éstas  hace  referencia, 
la  humana  cultura  llegaría  á  ser  del  todo  estéril  é  infecunda.  Sin  dichas  as- 
piraciones y  faltando  el  poderoso  concurso  además  de  muchos  asuntos  que 
no  abraza  el  empirismo,  como  son  las  matemáticas  y  otros  ramos  del  saber, 
no  habria  ciencias  verdaderas  y  nunca  se  tendrían  los  prodigiosos  adelan- 
tamientos materiales  que  tanta  admiración  causan  y  que  son  el  orgullo  del 
siglo  XIX,  Las  ciencias  aisladamente  y  cualquier  clasificación  de  las  mismas 
deben  abrazar  junto  con  lo  que  comprenden  la  observación  y  los  experi- 
mentos, lo  relativo  á  las  indicadas  aspiraciones  y  á  la  razón  abstracta,  sin  la 
cual  nada  progresarla  el  hombre  que  nunca  puede  eliminar  por  completo 
todo  elemento  a  priori  de  las  indagaciones  científicas. 

La  clasificación  de  las  ciencias  que  sigue  aquí  primero  es  de  los  filóso- 
fos positivistas  que  preconizan  incesantemente  con  estrépito  la  descomunal 
bondad  que  la  distingue  defendiéndola  en  libros,  revistas  é  impresos  de  to- 
das clases  (1). 

Es  aquella  la  base  de  la  filosofía  positiva.  Define  esta  escuela  la  filosofía: 
el  sistema  de  nociones  generales  ó  abstractas  sobre  el  conjunto  de  las  co- 
sas, declarando  que  ha  recorrido  tres  grados  sucesivos:  el  teológico,  el  me- 
tafísico  y  el  positivo.  En  este  último  se  renuncia  á  investigar  lo  absoluto, 
esto  es,  las  causas  primeras  y  finales,  porque  no  se  juzgan  asequibles  al  hu- 
mano entendimiento,  que  únicamente  quieren  aplicarlo  á  investigar  leyes  y 
condiciones  relativas.  Distingüela  ciencia  abstracta  y  la  concreta  llamando 
abstracta  la  que  trata  de  teorías  generales,  y  concreta  la  que  se  ocupa  de 
un  objeto  particular.  Comprende  la  primera  clase  las  matemáticas,  la  as- 
tronomía, la  física,  la  química  la  biología  y  la  sociología.  Llama  concreta  á  la 
geología  porque  su  objeto,  el  estudio  de  la  tierra,  es  concreto. 

El  positivismo  encierra  lodos  los  conocimientos  humanos  en  la  siguien- 
te clasificación  de  las  ciencias  compuesta  sólo  de  seis  partes:  1.°  matemáti- 
cas, 2.'  astronomía,  5."  física,  4.°  química,  5.°  biología  y  6."  sociología. 

Semejante  vasto  conjunto  ideado  por  Comte,  forma  según  sus  discípu- 
los el  método  más  seguro  y  el  más  fecundo  para  cultivar  el  entendimiento. 


(1)  Véanse  el Dictionnaire  de  üif écíecíjie por Littré y  Kobiu  (13.* edición:  París,  1873) 
La  science  au  point  devue  phüosophique  por  Littré  (París,  1873);  La  Philoisophie  posi- 
tice,  por  Littré  y  Wyrouboff,  revista  bimensual  y  otros  muchos  impiesosde  esta  es- 
cuela activa  y  propagandista,  á  cuyos  discípulos  nadie  niega  talento  claro  y  una  per- 
severancia notable  para  difundir  sus  doctrinas.^ 
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El  motivo  ya  ánles  puesto  prohibe  añadir  aquí  comentarios  respocto  al 
positivismo  y  á  la  precedente  clasificación.  Varios  libros  nuevos  que  hemos 
indicado  rebaten  semejante  sistema  elocuentemente  y  desde  distintos  puntos 
de  vista  (1).  Refuta  de  una  manera  irrefragable  á  Comte,  si  bien  con  gran 
dureza,  el  sabio  catedrático  Iluxley  (2),  uno  de  los  primeros  cientiíicos  coe- 
táneos, afamadísimo,  tanto  en  Inglaterra  como  en  las  otras  naciones  cultas. 

Naja,  dice,  hay  en  la  filosofía  positiva  que  ofrezca  siquiera  pequeñísimo 
valor  científico,  y  cuanto  aquella  contiene  es  completamente  opuesto  á  la 
naturaleza  misma  de  toda  ciencia.  Comte  sólo  tuvo  nociones  superficiales 
de  la  mayor  parte  de  los  ramos  del  saber  llamados  ciencias  (5),  y  pronun- 
ciaba juicios  sobre  libros  de  los  cuales  nunca  leyó  ni  una  sola  linea  (4),  mien- 
tras que  copió  de  Hume  y  otros,  dando  como  originales  trabajos  ajenos.  Búr- 
lanse  todos  los  científicos  de  Comte,  entre  innumerables  razones,  porque 
dijo  que  la  frenología  era  una  gran  ciencia  y  la  psicología  una  ruimera,  por- 
que llamó  á  Cuvier  superficial,  opinando  que  Gall,el  frenólogo,  fué  un  sábi© 
profundo. 

Los  tres  grados  que  según  Comte  ha  recorrido  la  filosofía,  el  teológico, 
el  metafísico  y  el  positivo,  afirmación  que  los  positivistas  dicen  confiere 
mucha  gloria  á  Comte,  es  sólo  una  manera  de  expresar  con  palabras  con- 
tradictorias é  inexactas  hechos  que  no  llegó  á  conocer  sino  oscura  y  muy 
imperfectamente. 

Lo  que  Comte  proclamó  respecto  á  que  todo  conocimiento  es  relativo  y 
que  únicamente  alcanza  á  los  fenómenos,  nada  tiene  de  original;  porque  di- 
cho aserto  fué  doctrina  profesada  por  Protágoras,  Aristóteles,  San  Agustín, 
Boece,  Averoes,  Alberto  el  Magno,  Gerson,  León,  L'IIébreu,  Melachton, 
Scaliger,  Francisco  Piccolomini,  Bruno,  Canipanella,  Bacon,  Spinosa,  New- 
ton, Kant  y  otros  que  cita  Ilamilton  en  süFilosolia  de  lo  incondicional. 


(1)  Véase  Les  doctrines  iMsiüvistes,  por  Guthlin,  y  las  demás  obras  de  esta  clase 
ya  citadas  en  una  nota  del  presente  artículo. 

(2)  Véase  de  dicho  catedrático  las  obras  Lay  Sermons,  Addresses  and  Bevieíos  y 
Critiques  and  Addresses  (Londres  1873). 

v3)  El  célebre  Whewell  observó  también  que  Comte  era  un  hombre  muy  superticial 
en  todo,  si  bien  con  grandes  pretensiones,  ñguráudose  que  había  hecho  descubrimien- 
tos que,  según  ha  demostrado  Herschel,  resultaren  absurdamente  falsos.  Véase  el  nú- 
mero  de  Marzo  de  1866  del  Macmillan^s  Magazine. 

(4)  Poniendo  ejemplo  el  tomo  VI,  pág.  619  de  su  Philosophie  j)osiüve,  Comte  es- 
cribe un  extenso  juicio  sobre  Kant,  y  en  la  pág.  35  del  mismo  tomo  dice  Comte. 
i. Nunca,  jamás  he  Ipido  en  ningún  idioma  ni  á  Vico,  ui  á  Kant,  ni  á  Hcrder,  ni  á  He, 
iigel,  etc." 
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El  positivismo  al  excluir  los  juicios  universales  de  la  razón,  contradice 
el  espíritu  de  las  ciencias  matemáticas;  negando  la  investigación  de  las  cau- 
sas desconforma  con  las  ciencias  físicas,  y  al  eliminar  los  estudios  relativos 
á  los  fines  se  opone  al  espíritu  de  las  ciencias  biológicas  y  psicológicas. 

La  clasificación  de  la  ciencia  peculiar  de!  positivismo  carece  absoluta- 
mente de  valor,  bien  desde  el  punto  de  vista  histórico,  bien  del  lógico,  ya 
bien  de  cualquier  otro  desde  donde  la  analicemos.  Aquella,  declarada  asi- 
mismo por  los  positivistas  cual  título  glorioso  que  confiere  á  Comte  la  dig- 
nidad de  filósofo  científico,  es  ilógica,  falsa  y  opuesta  enteramente  á  la  na- 
turaleza de  toda  verdadera  ciencia. 

Dicha  clasificación  confunde  y  denomina  matemáticas  tanto  las  relacio- 
nes de  espacio  y  cantidad  que  se  conocen  particularmente  con  aquella  pala- 
bra, como  la  mecánica  racional  y  la  estática,  que  son  desenvolvimientos 
matemáticos  de  los  conceptos  más  generales  de  la  física,  ó  sea  de  las  nocio- 
nes de  la  fuerza  y  del  movimiento.  Colocadas  estas  nociones  donde  eviden- 
temente corresponden,  que  es  en  la  física,  sólo  quedarán  las  matemáticas 
puras.  Estas  no  deben  clasificarse  ni  en  el  primero  ni  en  el  úlLíino  lugar  de 
la  gerarquía  de  las  ciencias;  porque  siempre,  lo  mismo  que  la  lógica,  se 
hallan  en  idénticas  relaciones  con  cualquier  ramo  del  saber  donde  tengan 
aplicación. 

Comte  afirma  que  sólo  estudiando  matemáticas  se  conseguirá  formar 
idea  exacta  y  profunda  de  lo  que  es  una  ciencia,  y  que  toda  educación 
científica  que  no  comienza  por  aquellas  carece  de  base;  porque  forman  el 
único  método  preciso  y  general  que  el  humano  entendimiento  emplea  cons- 
tantemente en  toda  investigac'on  positiva  (1). 

Revela  ignorancia  completa  de  física  y  química  práctica  tal  aserto,  cuya 
falta  de  verdad  queda  patente  si  recordamos  que  las  matemáticas  están  por 
completo  separadas  de  la  observación,  de  los  experimentos,  de  la  inducción 
y  de  toda  noción  de  causalidad  que  constituyen  el  moderno  método  empí- 
rico más  común  para  las  investigaciones  do  muchas  ciencias  particulares. 
Por  otra  parte  el  secreto  de  toda  buena  educación  ó  enseñanza  consiste  en 
caminar  de  lo  fácil  á  lo  difícil,  de  lo  concreto  á  lo  abstracto,  mientras  que 
(jomte  pide  que  se  ande  en  sentido  opuesto,  yendo  de  lo  abstracto  á  lo 
concreto. 

No  hay  fundamento  sólido,  ni  razón  aceptable  y  es  consiguientemente 
arbitrario,  el  lugar  segundo  dado  en  la  clasificación  positivista  de  las  ciencias 


(1)    Váaae  la  pág.  99.  tomo  I,  de  la  Plülosophie  poaitive. 
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á  la  astronomía.  Esta  tiene  dos  partes,  una  descriptiva  que  pudiera  llamarse 
su  historia  natural,  lo  mismo  que  la  de  la  zoología  y  la  de  la  botánica  des- 
criptivas; otra  la  que  explica  los  fenómenos  producidos  por  las  leyes  de  la 
gravitación,  fuerza  cuyo  estudio  corresponde  á  la  física,  lo  mismo  que  el  del 
calor  y  el  de  la  electricidad. 

Para  determinar  particularmente  cómo  existe  cada  cuerpo  vivo,  según 
Comte,  es  necesario  el  estudio  de  las  leyes  de  la  vida  (1),  aserto  falso  y  vago 
que  revela  que  las  nociones  cientificas  de  quien  lo  alega  están  sacadas  de  la 
lectura  y  no  de  experimentos  y  trabajos  prácticos.  Cualquiera  que  conozca 
práclicamente  la  biología,  ó  ciencia  de  la  vida,  sabe  que  sólo  se  descubren 
las  leyes  generales  aludidas  fundándose  en  el  estudio  especial  de  los  seres 
vivos;  consiguientemente  para  que  sea  verdadera  la  anterior  afirmación  de 
Comte  es  forzoso  mvertir  por  completo  los  términos  que  contiene. 

Asimismo  absurda  se  considera  por  todo  inteligente  la  separación  de 
las  ciencias  en  abstractas  y  concretas  que  establecen  los  positivistas.  ¿Es 
acaso  admisible  el  decir  como  estos  que  la  astronomía,  la  física,  la  química 
y  la  biología  son  abstractas,  porque  abrazan  en  sus  respectivas  esfeías 
cuantos  casos  se  pueden  concebir?  Pues  qué  ¿tratan  los  astrónomos  de 
algún  sistema  del  universo  diferente  del  que  pueden  ver?  Pues  qué,  la  bio- 
logía, llámese  abstracta  ó  concreta,  ¿estudia  alguna  íorma  de  la  vida  que  no 
sea  la  de  los  seres  que  existen  ó  existieron?  Si  las  ciencias  abstractas  abra- 
zan cuantos  casos  se  pueden  concebir,  entonces  abrazarán  también  nece- 
sariamente los  objetos  de  las  ciencias  concretas,  que  como  existen  figuran 
sin  duda  alguna  en  la  esfera  de  lo  concebible.  Por  tanto  á  nada  conduce  y 
resulta  tiivial  y  absurda  semejante  división  de  las  ciencias  en  abstractas  y 
concretas. 

Fué  desgraciado  Comte  pronunciando  afirmaciones  sobre  asuntos  que 
ignoraba.  Cuando  nacía  la  histología  moderna  (casi  reducida  á  aplicar  el 
microscopio  á  la  anatomía)  aquel  censuró  «el  abuso  de  las  investigaciones 
microscópicas»  y  '<el  crédito  exagerado  que  les  conceden;»  en  vísperas  de 
quedar  patente  en  la  gran  mayoría  de  plantas  y  animales,  la  unidad  mor- 
fológica de  los  tejidos,  hacia  burla  Comte  de  esto  y  de  la  idea  de  «derivar 
lodos  los  tejidos  de  uno  solo  generador  (2);  por  último,  escribió  (3)  que 
era  discurrir  de  un  modo  absurdo  oponerse  á  una  clasificación  lineal  de 


(1)  Pág.  57,  tomo  I  de  la  Philosophie  positive. 

(2)  Véase  yág.  369,  tomo  III,  de  la  PhUoso2)híe  positive. 

(3)  Véase  Ibid.,  pág.  387. 
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las  especie  de  los  seres  vivientes;  porquii  el  orden  de  la  serie  animal  es  ne- 
cesariamente lineal.»  La  proposición  opuesta  por  completo  á  la  última  es 
una  de  las  verdades  más  importantes  y  mejor  establecidas  de  cuantas  pre- 
senta la  moderna  zoología.  Ni  el  positivismo  ni  la  clasificación  de  las  cien- 
cias de  Comle  ha  derra¡naiio  luz  alguna  sobre  la  filosofía  de  las  últimas, 
según  declaran  unánimemente  cuantos  matemáticos,  astrónomos,  físicos, 
químicos  y  biologistas  han  escrito  sobre  tales  asuntos. 

Por  lo  muy  generalizada  que  está  la  clasificación  de  las  ciencias  propia 
de  positivismo  principalmente  en  autores  franceses  que  todos  leen,  hánse 
juzgado  oportunas  las  suprapuestas  observaciones,  que  aún  tan  incompletas 
y  brevisimas  pretenden  mover  al  estudio  extenso  y  profundo  de  los  corres- 
pondientes libros  nuevos  á  que  varias  veces  hemos  hecho  referencia. 


IX. 

Indicaremos  ahora  la  clasificación  délas  ciencias  propuesta  por  el  filósofo 
inglés  John  Murphy  muy  superior  á  la  de  Comte,  sencillísima  y  de  bastante 
mérito  según  dictamen  autorizado  de  personas  entendidas.  Aquel  divide 
las  ciencias  en  dos  series,  á  saber:  1.'  la  de  las  ciencias  primordiales,  y  2.', 
la  de  las  secundarias.  Las  ciencias  primordiales  abrazan  un  grupo  definido 
de  leyes  naturales  y  están  ordenadas  de  manera,  que  ocupan  el  primer 
lugar  las  que  son  indispensables  para  el  desenvolvimiento  de  las  siguientes. 
Las  ciencias  secundarias  son  las  que  utilizan  las  primordiales  para  explicar 
los  fenómenos  de  su  naturaleza.  Esta  segunda  serie  no  es  tan  completa  ni 
simétrica  como  la  primera,  según  demuestra  el  cuadro  abreviado  siguiente: 

CIENCIAS  PRIMORDIALES.  CIENCIAS   SECUNDARIAS. 

1.  Lógica.  1.  Astronomía. 

2.  Matemáticas.  2.  Magnetismo  terrestre. 

3.  Dinámica.  3,  Meteorología. 

4.  Acústica,  Calor,  Electricidad.       4.  Geografía. 

5.  Química.  5.  Geología. 

6.  Fisiología.  6.  Mineralogía. 

7.  Psicología.  7.  Paleontología, 

8.  Sociología.  8.  Biología  descriptiva. 

La  ciencia  con  el  número  1  e.ntre  las  secundarias,  por  ejemplo,  queda 
definida  como  el  resultado  de  aplicar  las  cinco  primeras  primordiales  al  co- 
nocimienlo  de  un  grupo  ejitero  de  fenómenos  naturales,  á  saber:  los  referen- 
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tes  á  cuerpos  celestes  para  cuyo  estudio  es  difícil  decir  cuál  de  las  cinco 
primordiales  tiene  mayor  importancia. 

Murphy  anuncia  una  nueva  obra  que  comprenderá  las  relaciones  de  la 
metafísica  y  la  teología  con  las  ciencias  positivas;  á  éstas  únicamente  re- 
duce la  anterior  clasificación  advirliendo  que  las  dos  series  publicadas  sólo 
presentan  una  parte  aislada  de  los  humanos  conocimientos. 

X. 

Hebert  Spencer,  cuyo  libro  sobre  la  clasificación  de  las  ciencias  pu- 
blicado en  tres  ediciones  lo  han  traducido  ahora  á  lengua  francesa,  es 
pensador  profundo,  de  saber  científico  vasto  y  puntual;  filósofo  que  escribe 
clarísimamente  en  estilo  asequible  á  todos  y  autor  entre  varias  de  una  obra 
relativa  á  la  génesis  de  la  ciencia,  donde  demuestra  la  imposibilidad  de 
toda  correlación  debida  al  desenvolvimiento  histórico  de  las  ciencias,  asi 
como  la  de  fijar  cualquiera  serie  racional  de  las  mismas. 

La  división  natural  de  las  ciencias  se  reduce  á  dividirlas  en  dos  clases: 
en  aquellas  cuyo  objeto  se  refiere  á  las  relaciones  abstractas  con  que  vemos 
los  fenómenos  y  en  las  que  sólo  tratan  de  estos  fenómenos.  Las  ciencias 
que  se  ocupan  exclusivamente  del  espacio  y  del  tiempo  se  hallan  separadísi- 
mas  de  las  respectivas  sólo  á  cosas  dentro  del  espacio  y  del  tiempo.  El  espa- 
cio es  una  idea  abstracta  que  abraza  todas  las  relaciones  de  coexistencia.  El 
tiempo  es  otra  idea  abstracta  que  comprende  todas  las  relaciones  de  suce- 
sión. Ahora  bien,  como  dichas  relaciones  en  sus  formas  generales  y  parti- 
culares constituyen  únicamente  las  tareas  de  la  lógica  y  de  las  matemáticas, 
estas  dos  resultan  dentro  de  una  clase  especial  muy  distinta  de  todas  las 
demás  ciencias. 

Las  ciencias  que  tratan  de  las  cosas  reales,  no  son  tan  diferentes 
unas  de  otras.  Forman  dos  clases  diversas  en  aspecto,  objeto  y  mé- 
todo. Cada  fenómeno,  complejo  en  grado  mayor  ó  menor,  es  la  mani- 
festación de  una  fuerza  que  obra  de  diferentes  maneras.  Estas  últimas  se  es- 
tudian ya  aisladamente,  ya  en  conjunto  al  considerarlas  unidas  produciendo 
un  fenómeno  complejo.  Por  una  parte  nuestro  estudio  puede  reducirse  á  in- 
vestigar el  modo  de  obrar  de  cada  fuerza  sola,  y  por  otra  podemos  inquirir 
de  qué  manera  se  produce  un  fenómeno  siendo  el  resultado  de  varias  fuerzas 
simultáneas.  Las  verdades  que  se  sacan  por  el  primer  método  de  investiga- 
ción, aunque  concreías  por  referirse  á  un  objeto  real,  son,  sin  embargo, 
abslractas;  porque  versan  sobre  modos  de  existencias  considerados  separa- 
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damente  unos  de  otros;  mientras  que  las  verdades  obtenidas  por  el  segun- 
do sistema  de  inquirir  son  propiamente  concretas,  puesto  qne  representan 
los  hechos  combinados,  según  existen  en  naturaleza. 

Spencer  aplica  las  palabras  concreía  y  abstracta  muy  diferentemente  que 
Comte.  Este  admite  que  cada  ciencia  puede  ser  por  partes  abstracta  y  con- 
creta, tomándola  voz  aí;símc/a  cual  sinónimo  de  general.  Debe,  empero, 
recordarse  que  el  término  abstracto  significa  alguna  calidad  con  exclusión 
de  la  suma  de  circunstancias  del  fenómeno  particular,  mientras  que  gene- 
ral se  aplica  á  un  resumen  de  varios  hechos  análogos.  Las  relaciones  ideales 
de  los  números  san  abstractas,  y  generales;  pero  exceptuando  aquellas,  nun- 
ca podrán  percibirse  verdades  abstractas  mientras  que  las  generales  son 
siempre  perceptibles. 

Según  Spencer,  las  principales  divisiones  de  la  ciencia  son  estas: 

g  /la  que  trata   de  las  for-  /  i 

o        mas    con    las    cuales  \ Ciencia  abs-| Lógica  y  ma- 

.'í  I     aparecen    los     fenó-  )     tracta  )     temáticas. 

3  I     menos,  '  ' 

>  1 

'^1  I  .    '         (Ciencia  abs- (  Mecánica. 

-§  /  I  respecto  a  sus       ^^^^^^^  ^^^^    pj^i^^ 

*\  \     elementos     |     ^^^^^  ( Química,  etc. 

«  lia  que  trata  de  los  mis-/  >  Astronomía. 

o  I     mos  fenómenos  estu-\  \  Geología,  bio- 

Sl     diados  jen    su    con- j  Ciencia  con-,      logia. 

'o  I  I     junto  (     creta  )  Psicología. 

^  \  V  (  Sociología. 

Las  tres  clases  del  cuadro  anterior  no  pueden  diferenciarse  por  sus  res- 
pectivas calidades  de  generalidad.  Todas  las  ciencias  tomadas  en  grupos  son 
generales  ó  universales.  Cualquier  partícula  pequeñísima  de  materia  pre- 
senta simultáneamente  verdades  abstractas,  ó  relaciones  en  el  tiempo  y  el 
espacio;  verdades  abstracta- concretas  que  son  maneras  particulares  con  que 
la  fuerza  se  rr.anifiesta  en  dicha  partícula,  y,  por  último,  verdades  concre- 
tas que  son  las  leyes  combinadas  á  que  obedece  para  obrar  las  distintas 
maneras  de  la  fuerza.  Las  clases  del  cuadro  anterior  se  distinguen  única- 
mente unas  de  otras  por  sus  grados  de  abstracción. 

Dichos  tres  grupos  pueden  definirse  así:  1)  leyes  de  las  formas;  2) 
leyes  de  los  factores;  3)  leycb  de  los  productos.  De  esta  separación  resulta 
que  una  ciencia  perteneciente  á  un  grupo  es  por  completo  distinta  de  todas 
las  demás.  El  primer  grupo  que  comprende  las  ciencias  abstractas,  es  instru- 
mento para  conocer  los  dos  restantes;  el  segundo  que  contiene  las  ciencias 
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abslracta- concretas  es  inslrumento  para  esUidiar  el  tercero,  ó  el  de  b 
ciencias  concretas. 

Tales  grandes  divisiones  de  las  ciencias  con  las  correspondientes  sub- 
divisiones, dejadas  aqui  aparte,  satisfacen  hasta  cierto  punto  el  objeto  de 
toda  verdadera  cjasiíicacion  que  comprende  en  cada  grupo  los  objetos  con 
caracteres  comunes,  que  á  la  par  son  distintos  de  cuantos  hay  ordenados 

las  demás  clases. 

Spencer  observa  que  aun  siendo  todavía  muy  imperfectas  las  relaciones 
entre  las  ciencias  presentadas  en  la  anterior  clasificación,  la  publica,  no 
obstante,  sólo  para  indicar  el  método  que  puede  seguirse  en  (^ste  linaje  de 
trabajos. 

XI. 

Las  anteriores  líneas,  tan  abreviadas  é  incompletas,  terminan  nuestro 
ligero  y  pequeñísimo  esquicio  con  ríípidas  indicaciones  sobre  nuevos  é  im- 
portantes trabajos  relativos  al  difícil  asunto  de  la  clasificación  de  las  cien- 
cias. Estas,  excluidas  de  toda  serie  menudamente  ordenada,  suelen  divi- 
dirlas en  tres  grandes  categorías  referentes  á  naturaleza,  á  la  humanidad  y 
á  Dios,  las  que  juntas,  hablando  en  términos  generales,  forman  la  ciencia, 
es  decir,  ese  vasto,  indefinido,  inmenso  é  infinito  piélago  y  abismo  de  gran- 
dezas ante  el  cual  queda  el  ánimo  absorto  y  pasmado  con  una  inefable  ad- 
miración por  ser  de  tamaña  y  de  tan  incomprensible  magnitud.  Asi  que  al 
la  vida  de  un  hombre  ni  la  de  muchas  generaciones  bastan  á  fin  de  estu- 
diar completamente  una  ciencia  particular  y  mucho  menos  el  conjunto  de 
todas  las  ciencias.  Newton  se  comparó  á  un  niño  que  recogía  conchas  en 
la  orilla  del  océano  de  la  verdad  y  Pascal  afirmó  que  nunca  llegaríamos  á 
saber  con  plena  exactitud  ni  aún  lo  más  sencillo  de  cualquier  asunto;  por- 
que la  ignorancia  en  que  está  sumergido  el  hombre  le  oprime  al  rededor 
cual  negra  y  espesa  atmósfera.  Nada  se  conoce  profundamente:  por  muy 
lejos  que  corra  el  humano  pensar  siempre  hay  más  allá  horizontes  distintos 
é  inaccesibles:  nuestros  conocimientos  únicamente  alcanzan  la  superficie 
de  todo  y  jamás  pueden  penetrar  en  la  sustancia  secreta  é  interna  de 
cuantas  cosas  ideamos,  ni  en  su  esencia  completa  ni  total  naturaleza.  Nada 
de  lo  que  nuestro  pensar  alcanza  lo  comprendemos  cual  es  en  sí  realmente, 
sino  según  las  relaciones  que  subsisten  entre  aquello  que  ocupa  el  enten- 
dimiento y  los  medios  de  percepción.  Todo  conocimiento  presenta  dos  ele- 
mentos primitivos  é  inseparables,  la  persona  que  conoce  y  el  ser  ú  objeto 
de  cuyo  conocimiento  trate. 
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Sin  duda  merced  al  lazo  secreto  que  necesariamente  une  al  hombre  con 
el  Ser  de  los  seres,  con  la  causa  eterna  y  universal  de  lo  creado,  siente  la 
humanidad  una  tendencia  invencible  para  comprenderlo  y  explicarlo  lodo; 
porque  toda  explicación  y  toda  comprensión  está  contenida  en  esa  causa  su- 
prema cuya  luz  indefectible  nos  ilumina  irternamente  y  revela  las  ideas 
dentro  de  los  limites  propios  de  nuestra  naturaleza. 

La  humana  índole  ha  de  producir  necesariamente  que  nuestra  ciencia, 
reducida  é  imperfecta,  no  sea  en  cierto  sentido  más  que  una  manifestación 
clarísima  de  la  infinita  ignorancia  del  hombre.  Las  ciencias,  según  el 
pensador  antes  referido,  tienen  dos  extremos  que  se  tocan;  el  primero  es 
la  pura  y  natural  ignorancia  de  todo  hombre  al  principiar  su  vida,  y  el  se- 
gundo aquella  de  que  llegan  á  convencerse  los  grandes  ingenios  que,  estu- 
diando y  aprendiendo  cuanto  puede  saber  el  humano  entendimiento,  se  en- 
cuentran después  ignorantes  de  casi  todo.  Esle  último  linaje  de  ignorancia 
sólo  la  profesan  y  reconocen  los  verdaderos  sabios.  Los  más,  aunque  hayan 
salido  de  la  primitiva  ignorancia,  no  logran  poseer  la  última,  y  cubiertos 
únicamente  con  poquito  barniz  científico,  imaginan  que  nada  tienen  que 
estudiar  ni  aprender.  Estos  hombres  son  grandes  calamidades;  raramente 
juzgan  con  acierto,  perlurban  la  sociedad  y  producen  otros  muchos 
males. 

La  preinserta  observación  sobre  reconocerse  los  verdaderos  sabios  cua 
ignorantes,  no  significa  que  la  ciencia  humana  sea  ineficaz  ó  nula.  Indica 
sólo  la  desproporción  de  esta  última  con  la  verdad  entera  que  es  su  térmi- 
no, ó  con  el  objeto  absoluto  y  universal  del  conocimiento.  Advierte  que 
cuanto  ignoramos  es  tan  vasto,  que  nadie  puede  medir  su  tamaño,  aunque 
r^.erced  á  esfuerzos  continuados  ^  enlazados  de  los  científicos  se  haya  engran- 
decido de  tal  modo  el  círculo  de  la  ciencia,  que  sus  límites  se  acercan  á  lo 
infinito  donde  se  ocultan  todas  las  causas  primeras,  todas  las  esencias  y 
el  origen  de  todas  las  cosas. 

Esas  condiciones  acobardan,  desaniman  y  desesperan  á  algunos;  á  no 
pocos  les  hacen  sentir  apatía  respecto  á  este  linaje  de  saber;  los  más,  em- 
pero, huyen  de  la  ciencia  por  pereza  y  se  sumerjen  en  letargo  intelec- 
tual; desamor  á  estudios  científicos  do  quier  y  doquier  indiferentismo  ó 
repugnancia  á  dicho  género  de  cultura;  tal  es  la  situación  triste  donde  sólo 
permanecen  los  pueblos  atrasados,  los  que  siempre  ignoran  y  nunca  andan 
por  el  camino  del  verdadero  progreso. 

Porque  eV estudio  de  las  ciencias,  aun  excluyendo  el  de  sus  aplicaciones 
cuyas  maravillas  nuestro  siglo  pregona,  desenvuelve,  dilata  y  vigora  cuali- 
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dades  preciosas  y  nobilísimas;  aumenla  y  fecunda  las  fuerzas  inlelecluales; 
enseña  á  observar  por  coraplelo.á  pensar  reflexivamente  bien  y  á  razonar  > 
siempre  con  rigorosa  exactitud;  conüere  al  entendimiento  flexibilidad,  sol- 
tura, agudeza  sutil,  mucha  penetración  y  gran  solidez;  por  último,  aquel 
estudio  produce  saber  profundo  sin  oscuridad,  abundante  sin  confusión, 
vasto  sin  incertidumbre;  ilumina  nuestra  inteligencia  elevándola  á  la  región 
de  las  ideas  puras  desde  donde  muestra  el  eterno  m.inantial  de  toda  verdad 
y  de  lodo  bien,  el  omnipotenlisimo  Creador  del  universo  mundo  entero, 
llenándonos  de  admiración  ante  la  incomprensible,  divina  é  iníiuitamajes- 
tad  de  Dios,  del  Señor  de  las  ciencias  (1). 

Emilio  Huelin. 


(1)    Deus  scientiarum  dominus  est.  (Libro  de  los  Reyes,  II,  3.) 


ESTUDIOS  SOBRE  LA,  PROPIEDAD 


III. 

ESCUELA  DE  KRAUSSE. 

Descartados  el  sistema  que  hace  derivar  el  derecho  de  propiedad  de 
una  convención  y  el  que  le  funda  en  la  ley,  ha  llegado  el  momento  de  exa- 
minar la  teoria  krausista,  la  cual  exige  un  análisis  detenido  y  una  concien- 
zuda critica,  ya  por  su  indisputable  mérito  intrínseco,  ya  también  por  la 
influencia  avasalladora  que  ha  ejercido  y  todavía  conserva  entre  nuestros 
jurisconsultos  y  estadistas:  ¿quién  que  en  España  tenga  pretensiones  cien- 
tíficas, se  atreve  á  disentir  en  este  punto'de  Ahrens,  que  es  el  pontífice  de 
la  filosofía  de  Krausse,  aplicada  á  la  ciencia  del  derecho? 

El  mundo,  dice  Ahrens,  está  organizado  de  manera  que  todo  existe  en 
él,  ó  por  sí  mismo  y  con  un  fin  propio,  ó  por  otro  ser  y  solamente  como 
medio.  Todo  lo  que  tiene  fin  propio  es  una  persona,  y  lo  que  no  le  tiene 
cosa.  Pero  como  no  existe  nada  en  el  mundo  que  no  tenga  un  fin,  y  como 
las  cosas  no  le  tienen  en  sí  mismas,  es  menester  que  su  fin  se  encuentre 
en  las  personas,  y  que  las  cosas  sirvan  a  éstas  de  medios  para  su  conser- 
vación y  desenvolvimiento.  Tai  es  la  razón  de  la  supremacía  délas  personas 
sobre  las  cosas  y  de  la  relación  establecida  entre  ambas  como  fines  y  me- 
dios... La  sumisión  délas  cosas  á  las  personas  es  la  intención  de  Dios, 
que  quiere  que  los  seres  personales  se  sirvan  de  los  objetos  impersonales 
como  de  medios  para  la  conservación  y  desenvolvimiento  de  su  vida. 

Las  cosas  son  las  que  pueden  emplearse  en  los  diferentes  fines  del 
liondjre,  y  de  la  necesidad  de  este  empleo  resulta  el  derecho  de  propiedad. 

Estoy  completamente  de  acuerdo  con  este  primer  pnnto  de  vista  que 
no  justifica  todavía  ciertamente  el  derecho  de  propiedad  individual,  pero 
que  es  su  preliminar  indispensable.  Un  individuo  de  la  especie  humana  no 
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llegaria  á  ser  logítimo  propietario  si  las  personas  no  piKlieran  iandr  derecho 
sobre  las  cosas,  y  Alirens  expone  á  mi  juicio  magislralmente  en  los  párrafos 
que  acabo  de  copiar,  la  facultad  que  tienen  las  primeras  para  apropiarse 
las  segundas  conforme  á  las  miras  de  la  Providencia,  tales  como  aparecen 
en  los  caracteres  que  presenta  la  creación,  y  la  aptitud  que  por  su  misma 
naturaleza  tienen  las  últimas  para  convertirse  en  materia  de  apropiación  y 
satisfacer  las  necesidades  del  hombre. 

Estoy  también  de  acuerdo  con  Alirens  en  que  la  propiedad  del  hombre 
sobre   los    animales  no  es   tan   absoluta  como  la    que    ejerce  sobre  los 
objetos  inanimados,   antes  bien,    está   limitada    por  el  deber  moral  que 
tiene  de  tratarlos  conforme  á   su  naturaleza,  esto  es,  sin  echar  en  olvido 
que  son  seres  dotados  de  sensibilidad,  y  algunos  tal  vez  de  cierta   especie 
de  intehgencia  ó  al  menos  de  un  instinto  que  se  la  acerca  y  asemeja.  No  es 
esto  decir  que  no  tenga  el  derecho  de  matarlos.  Disiento  en  este  punto,  no 
de  la  opinión  de  Ahrens  que  es  la  mia,  aunque  la  profesa  con  más  vacila- 
ción y  timidez,  pero  si  délas  de  muchos  lilósofos  que  mantienen  la  tesis 
opuesta.  Yo,  por  consideraciones  de  muy  distinta  índole,  pero  que  todas 
concurren  á  un  mismo  fin,  no  puedo  otorgar  derechos  propiamente  dichos 
á  los  animales,  ni  por  tanl()  la  inviolabilidad  de  la  vida.  Por  de  pronto  en 
el  orden  metafisico  no  es  concebible  el  derecho  en  un  ser  que,  siquiera  sea 
susceptible  de  placer  y  de  pena  y  tenga  admirable  instinto,  carece  de  sen- 
tido moral  y  de  conciencia,  faltándole  la  idea  de  lo  justo   y    de  lo  injusto 
El  derecho  presupone  necesariamente  un  ser  racional  que  encuentra  dentro 
de  sí  mismo  la  revelación  de  la  ley  moral  y  tiene  la  conciencia  de  sus  actos. 
Por  otra  parte,  imaginemos  por  un  instante  que  á  los  irracionales  les   asiste 
tal  ó  cual  derecho;  ¿qué  medios  tienen  de  hacerlo  efectivo?  Pues  es  evidente 
([ue  todo  derecho  presupone  medios  adecuados  de    realización,  porque  no 
puede  hacerse  al  ordenador  del  Uní'  erso  el  agravio  de  suponer  que  ha 
(loíado  á  ciertos  seres  de  derechos  y  les  ha  negado  al  mismo  tiempo  los 
medios  de  realizarlos.  Dejaría  entonces  de  ser  infinitamente  sabio  y  justo, 
y  discurriendo  en  la  región  de  lo  absoluto,  á  nadie  í's  lícito  hacer  suposi- 
ciones que  envuelven  la  negación  de  cualidades  que  son  de  esencia  en  el  Ser 
supremo.  Por  último,  si  descendiendo  de  las  alturas  de  la  metpfisica,  estu- 
diamos la  organización  de  los  diversos  seres  que  pueblan  el  globo,  aparece  á 
¡nis  ojos  innegable  que  la  vida  de  los  animales  es  inviolable.  ¿Cómo  no  ha 
de  serlo  si  hay  innumerables  especies  que  no  podrían  subsis'ir,  si  no  se 
alimentaran  de  carne?  Prescindiendo  de  algunas  muy  útiles  á  la  agricultura 
por  nutrirse  de  íusectos  nocturnos  que   devastan  los   vejelales  que  cultiva 
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afanoso  el  labrador,  ahí  están  el  ligre,  el  león,  el  leopardo  y  para  no  hablar 
más  que  de  animales  domésticos,  el  gato  que  pertenece  con  otros  muchos 
á  la  familia  de  los  carnívoros,  y  que  están  destinados  por  su  instinto  y  por 
su  organización  á  devorar  á  otros  animales.  El  hombre  mismo  está  dotado 
de  ciertos  órganos  asimiladores  que,  según  reconoce  Ahrens,  llegarían  á  ser 
casi  inútiles  si  no  se  sirviera  de  ellos  para  alimentarse  de  carne  animal;  y 
es  indudable  que  en  los  climas  tmiplados,  y  sobre  todo  en  los  países  del 
Norte,  se  verificarii  mal  su  desarroho  físico  sin  este  género  de  alimentación. 
Por  consiguiente,  aplicando  á  la  cuestión  el  mismo  criterio  empleado  por 
Ahrens  para  establecer  el  derecho  de  las  personas  sobre  las  cosas,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  partiendo  del  estudio  de  la  naturaleza  para  inquirir  las  miras 
del  Creador,  hay  que  convenir  en  que,  al  ordenar  el  universo,  no  entró  en 
los  planes  de  la  Providencia  el  otorgar  á  los  irracionales  el  derecho  invio- 
lable de  la  vida. 

Y  consignada  así  mi  opinión  acerca  de  un  punto  tan  delicado  y  de  no 
escaso  interés,  continuemos  el  examen  de  la  teoría  Krausista. 

Ante  todo,  dice  Ahrens,  es  necesario  distinguir  bien  la  propiedad  de 
derecho,  del  derecho  de  propiedad,  distinción  que  en  general  no  hacen  los 
autores,  á  pesar  de  ser  muy  importante.  En  derecho  no  se  puede  llamar 
propiedad,  sínuá  aquello  que  tiene  cualidades  que  lo  hacen  propio  para  sa- 
tisfacer directa  ó  indirectamente  alguna  ó  algunas  de  las  necesidades  del 
hombre.  En  derecho,  propiedad  es  la  cosa  que  es  un  medio  ó  una  condición 
de  conservación  y  de  desenvolvimiento  para  la  vida  humana. 

Notadlo  bien:  propiedad  en  derecho  es  la  cosa,  es  aquello  que  tiene  cua- 
lidades que  lo  hacen  propio  para  satisfacerlas  necesidades  del  hombre.  Es 
decir,  que  lo  que  se  encuentra  en  sustancia  bajo  el  aparato  científico  de 
que  Ahrens  rodea  esta  distinción  tan  importante  á  sus  ojos,  es  que  llam.i 
propiedad  de  derecho  á  las  cosas  que  son  supcelibles  de  apropiación.  Defi- 
ne, pues,  la  propiedad,  no  bajo  el  punto  de  vista  subjetivo,  ósea  del  derecho 
del  hombre  sobre  las  cosas,  sino  bajo  el  punto  de  vista  objetivo,  dando 
aquel  nombre  á  los  objetos  que  forman  la  materia  sobre  que  recae  el  de- 
recho de  propiedad. 

Y  partiendo  de  esta  definición,  que  así  explicada  no  me  parece  una  no- 
vedad trascendental  de  que  haya  motivo  para  envanecerse,  divide  la  propie- 
dad en  intelectual,  moral  y  jurídica  ó  de  derecho.  Ved  cómo  justifica  y  des- 
envuelve esta  clasificación.  Los  conocimientos,  dice,  que  un  hombre  puede 
heber  adquirido  y  que  le  j)erttínecen,  constituyen  también  una  propiedad, 
pero  prupiedad  que  es  intelectual,  y  como  tu¡  no  entra  en  el  dominio  del  de- 
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recho.  Sólo  cuando  estos  conocimientos  se  han  manifestado  ó  publicado  de 
un  modo  cualquiera,  pasando  asi  al  dominio  de  todos,  es  cuando  vienen  á 
ser  un  medio  de  desenvolvimiento  para  la  vida  social,  y  el  derecho  debe 
reglar  los  efectos  de  esta  propiedad.  Hay  otra  especi  \  de  propiedad  que  se 
puede  llamar  p-o/)ie(/a(í  moral.  Por  ejemplo,  la  estimación,  el  honor,  son 
verdaderas  propiedades,  pero  propiedades  morales,  que  como  tales  no  en- 
tran en  el  dominio  del  derecho,  porque  éste  no  puede  hacer  más  que  garan- 
tir la  inviolabilidad  y  el  respeto  exteriores. 

Se  pueden,  pues,  establecer  tres  especies  de  propiedades.  La  propie- 
pad  intelectual,  la  moral  y  la  jurídica  ó  de  derecho.  A  esta  última  pertenece 
todo  lo  que  es  medio,  condición  exterior  para  el  desenvolvimiento  físico  é 
intelectual  del  hombre.  La  propiedad  jurtt/ica  se  distingue  de  las  otras,  en 
que  tiene  un  carácter  exterior,  que  consiste  en  las  condiciones  de  desen- 
volvimiento, condiciones  que  pueden  ser  determinadas  y  reconocidas  sin  que 
se  toque  al  campo  de  la  moral.  Las  otras  dos  propiedades  son  todas  inlerio- 
res.  Pueden  existir  sin  producir  efectos  externos.  Un  hombre  puede  haber 
adquirido  muchos  conocimientos,  poseer  secretos  que  son  propiedad  suya, 
sin  manifestarlos.  Mas  por  esta  razón  la  sociedad,  mientras  no  se  han  hecho 
exteriores,  no  puede  darles  la  garantía  que  da  siempre  á  la  propiedad  ju- 
rídica. 

Antes  de  pasar  adelante  analicemos  esta  clasificación,  pues  es  de  con- 
secuencias trascendentales.  No  estoy  conforme  por  de  pronto,  con  lo  que 
Ahrens  dice  acerca  de  la  propiedad  moral.  No  es  cierto  que  la  estimación 
Y  el  honor. sean  propiedades  todas  interiores;  antes  al  contrario,  son  necesa- 
riamente exteriores,  como  que  expresan  ideas  de  relación  y  presuponen  la 
coexistencia  de  varios  hombres  que  se  honran  ó  desprecian  los  unos  á  los 
otros.  Un  ciudadano  puede  ser  muy  recto,  virtuoso  y  hasta  santo,  y  sin  em- 
bargo, tener  perdidos  la  estimación  y  el  honor,  al  paso  que  otro  puede  muy 
bien  contar  con  el  respeto  y  hasta  la  adoración  de  sus  semejantes,  y  ser  no 
obstante  un  malvado.  La  opinión  pública,  que  es  la  que  dá  ó,nieg;i  la  esti- 
mación, es  por  extremo  falible  y  hay  hombres  de  bien  que,  víctimas  de 
apariencias  engañosas  son  injustamente  menospreciados,  mientras  que  otros 
perversos  son  honrados  y  enaltecidos  por  sus  contemporáneos  y  aún  por 
la  historia,  que  no  siempre  dá  á  cada  cual  lo  que  merece.  ¡Abunda  tanio 
en  el  mundo  el  tipo  del  Tartufe  de  Moliere!  Gabahnente  este  es  el  secreto 
del  encanto  que  tiene  para  el  hombre  la  religión;  sólo  ella  pue  le  ofiecerle 
una  justicia  infalible  y  la  perspectiva  de  una  vida  futura,  en  que  las  recom- 
pensas y  las  penas  sean  proporcionadas  á  los  merecimientos.  A  falta  de 
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otras  consiiiei'ñciones,  ésla  por  si  sol.i  justificaria,  dada  la  existencia  de  sé- 
res  intelectuales  y  morales  en  esle  mundo,  la  absoluta  necesidad  de  la  idea 
religiosa,  sin  la  cual  no  es  posible  mfundir  consuelo  y  resignación  al  que 
injustamente  sufre,  ni  por  tanto  impedir  el  espíritu  v:'e  rebelión  en  las  des- 
creídas muchedumbres  por  la  explosión  de  sus  apetitos  y  su  concupiscencia. 

Quedemos,  pues,  en  que  no  se  dá  uno  á  sí  mismo  la  estimación  ó  el 
desprecio,  el  honor  ó  el  deshonor,  sino  que  dependen  délos  demás,  siendo 
por  lo  mismo  propiedades  tan  exteriores  que  no  existen,  sino  porque  el 
hombre,  que  vive  necesariamente  en  sociedad,  no  puede  sustraerse  á  la 
critica  de  sus  coasociados. 

Pero  se  dice:  «el  derecho,  ó  mejor,  la  ley, —permitídmela  sustitución  de 
esta  palabra,  luego  diré  por  qué — la  ley  no  puede  hacer  respecto  de  la  es- 
timación y  el  honor  más  que  garantir  su  inviolabilidad  y  su  respeto  exte- 
riores.» Convenidos:  ¿pero  por  ventura  hace  otra  cosa  con  las  demás  pro- 
piedades, á  las  que  Ahrens  llama  jurídicas  ó  de  derecho?  No:  tratándose, 
por  ejemplo,  de  mi  domicilio,  que  es  una  cosa  bien  exterior,  la  ley  no  hace 
más  que  reconocer  mi  derecho,  determinarle,  consagrarle  y  garantir  su 
respeto  é  inviolabilidad.  Pues  esto  mismo  hace  y  tiene  que  hacer  con  mi 
derecho  al  honor,  reconocerle,  determinarle,  consagrarle  y  garantir  su  res- 
peto é  inviolabilidad.  Pero  entonces  ¿á  qué  negar  que  la  propiedad  moral, 
la  de  la  estimación  y  el  honor,  sea  una  propiedad  jurídica  ó  de  derecho? 
¿A  qué  distinguir  para  este  efecto  entre  esa  propiedad  y  las  demás? 

Y  no  es  este  el  único  defecto,  ni  siquiera  el  más  grave  de  esa  clasifica- 
ción; hay  otro  de  más  trascendentales  consecuencias.  Ahrens  reconoce  que 
las  ideas  pertenecen  al  que  las  descubre  y  constituyen  su  propiedad;  pero 
añade  que  esta  es  una  propiedad  intelectual,  no  jurídica,  no  de  derecho;  afir- 
mando otro  tanto  respecto  de  la  propiedad  moral.  ¡Cómo,  señores!  Mi  ho- 
nor es  mió  y  míos  mis  inventos,  una  y  otra  cosa  me  pertenecen,  constituyen 
mi  propiedad,  y  sin  embargo,  esta  propiedad  no  es  jurídica,  es  extraña  á  toda 
idea  de  derecho.  ¿Por  ventura  lo  tuyo  y  lo  mió  no  es  ya  sino  la  fórmula  su. 
prema,  al  menos  la  más  tangible  de  la  idea  del  derecho?  Guando  un  hom- 
bre exclama  esto  es  mío,  ¿qué  es  lo  que  entiende  por  esta  frase?  ¿Qué  es  lo 
que  al  pronunciarla  pasa  dentro  de  su  alma?  Lo  que  esa  frase  significa  es 
que  en  el  ánimo  y  la  conciencia  de  aquel  hombre  ha  surgido  la  idea  del  de  ■ 
recho  de  propiedad,  de  modo  que  al  decir  esto  es  mió,  lo  que  afirma  es  que 
le  pertenece  exclusivamente,  sin  que  puedan  disputárselo  los  demás.  No 
importa  que  no  se  lo  disputen  en  aquel  momento;  basta  que  él  conciba  la 
posibilidad  de  que  quieran  di^puiárselo;  y  díspú ténselo  ú  no,  fíjese  ó  no  se 
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f(\o.  en  osa  posibilidad,  lo  cierlo  es  que  íilirnia  que  su  invento  le  perleiiece, 
que  es  suyo,  que  tiene  un  derecho  exclusivo  á  él/ que  no  pertenece  á  nin- 
t;un  otro. 

Y  tiene  completa  razón  para  afirmarlo.  Entre  los  derechos  del  hombre, 
no  hay  ninguno  más  justificado  y  legitimo  que  el  que  tiene  sobre  sus  pro- 
pios inventos;  él  los  ha  creado,  son  su  hechura,  el  producto  de  su  inteli- 
gencia y  su  actividad.  Ahrens  afirma  que  no  existe  la  propiedad  de  derecho 
hasta  que  se  han  manifestado  o  publicado  de  un  modo  cualquiera;  pero 
si  no  existiera  previamente  la  propiedad  de  derecho,  ¿podria  nacer  por  el 
solo  hecho  de  la  impresión  ó  de  una  revelación  oral?  No.  Aquí  se  confunde 
la  forma  con  el  fondo;  el  derecho  á  los  descubrimientos  cientificos,  ariisti- 
cos  é  industriales  nace  con  el  hallazgo:  la  manifestación  exterior  de  esta 
propiedad  supone  necesariamente  la  preexisfencia  del  derecho.  Sostener  lo 
contrario,  es  ponerse  en  pugna  con  la  naturaleza  humana  y  con  el  instinto 
universal.  Desde  que  Newton  descubrió  la  ley  de  la  atracción  de  los  cuer- 
pos, pudo  exclamar,  y  de  seguro  exclamó  con  legitimo  orgnllo:  «Esta  idea 
es  mia,  nadie  tiene  derecho  á  arrebatarme  la  gloria  de  su  descubrimiento.» 
Ahrens  lo  reconoce  así  en  el  hecho  de  confesar  que  la  idea  pertenece  al  in- 
ventor y  constituye  una  propiedad  suya  antes  de  su  manifestación  ó  pi'blica, 
cion.  ¿A  qué  se  debe,  pues,  tan  extraña  contradicción  en  aquel  distinguido 
pubhcista?  Que  la  contradicción  existe  es  indudable,  si  no  en  las  ideas,  al 
menos  en  el  lenguaje,  porque  emplea  ciertamente  términos  inconciliables, 
quien  afirma  que  tal  cosa  pertenece  á  uno  constituyendo  una  propiedad  suya, 
y  niega  al  mismo  tiempo  que  el  propietario  tenga  derecho  sobre  ella,  pues  á 
esto  equivale  decir  que  esa  propiedad  no  es  de  derecho  ó  jurídica. 

La  contradicción  nace,  señores,  de  las  entrañas  del  sistema  de  Ahrens, 
ó  sea  de  su  distinción  fundamental  entre  la  moral  y  el  derecho.  Desde  e] 
punto  en  que  estableció  que  éste,  á  diferencia  déla  moral,  tiene  un  carácter 
enteramente  exterior  para  de  esta  suerte  hacer  del  Estado  la  instilucion  so- 
cial destinada  á  realizatie,  manteniendo  la  completa  separación  de  la  reli- 
gión, la  moral,  la  ciencia,  las  artes  y  la  industria,  las  cuales  deben  formar 
otros  tantos  Estados  independientes  de  aquel,  aunque  confederados,  la  ló- 
gica, que  es  inexorable,  le  obligaba  á  negar  que  fuera  una  propiedad  de  de- 
recho la  propiedad  intelectual  antes  de  exteriorizarse.  En  lo  que  Ahrens  ha 
ido  más  allá  de  lo  que  la  lógica  exigía,  es  en  negar  tal  carácter  á  la  pro- 
piedad moral,  pues  al  menos  en  cuanto  al  honor  y  á  la  estimación,  ya  he 
demostrado  que  no  es  como  la  idea  antes  de  que  se  autor  la  revele,  una  pro. 
piedad  interior,  sino  por  el  contrario,  un  tesoro  inapreciable,  expuesto  cons« 
TOMO  xxxu.  2¿ 
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lantemente  al  público,  blanco  de  todas  las  miradas  y  objeto  incesante  de  en- 
vidia para  los  que  habiendo  perdido  la  honra  ó  la  dignidad,  quisieran  que 
nadie  excediese  su  nivel. 

Dedúcese  de  esta  explicación,  que  tengo  por  completamente  exacta,  que 
Ahrens  confunde  en  cierto  modo  en  la  clasificación  que  estoy  examinando, 
la  noción  del  derecho  con  la  noción  del  Estado,  ó  para  ser  más  exacto,  que 
al  negar  que  la  propiedad  intelectual  sea  una  propiedad  de  derecho,  no  es 
que  desconozca  el  derecho  del  inventor  sobre  su  descubrimiento  desde  el 
instante  mismo  en  que  ha  tenido  la  fortuna  de  hacerle;  es  que  niega  al  Es- 
tado toda  intervención  hasta  que  se  exterioriza,  en  cuyo  momento  nace  la 
obligación  de  garantir  dicha  propiedad.  Este  es  el  sentido  en  que  afirma 
que  la  propiedad  intelectu.  1  y  la  moral  no  soñ  propiedades  jurídicas.  Y  es 
que  entiende  por  derecho  la  regla  de  las  acciones  y  relaciones  exteriores  del 
hombre  abandonando  ala  moral  lo  que  no  sale  del  santuario  de  la  concien- 
cia, ó  en  otros  términos,  el  derecho  para  Ahrens  considerado  bajo  el  punto 
de  vista  objetivo,  es  la  colección  de  todos  los  derechos  y  deberes  que  el  po- 
der social  debe  garantir  y  sancionar,  perteneciendo  al  dominio  de  la  moraj 
la  colección  de  los  derechos  y  deberes  á  que  el  Estado  no  puede  ni  debe 
dar  su  sanción.  No  es  esta  la  ocasión  de  examinar  si  es  verdadera  ó  no  esta 
definición  del  derecho  y  la  moral:  á  mi  propósito  basta  consignar  que  la 
clasificación  de  la  propiedad  eft  intelectual,  moral  y  jurídica  tiene  algo  de 
arbitraria,  en  cuanto  descansa  sobre  una  acepción  particular  y  por  cierto 
no  lamas  elevada  de  la  palabra  derecho.  No  es  este  el  seniido  que  se  le  dá 
cuando  se  afirma  que  el  derecho  es  una  idea  absoluta,  anterior  y  superior 
á  la  ley,  ó  ¡o  que  es  igual,  al  Estado,  ni  tampoco  cuando  al  enumerar  los 
derechos  del  hombre,  calificándolos  de  primitivos  é  ilegislables,  se  cuenta 
entre  ellos  la  libertad  del  pensan:iento  y  la  conciencia.  Y  de  todas  suertes, 
si  la  idea  pertenece  al  que  la  descubre  y  es  una  propiedad  suya,  aún  antes 
de  manifestarla,  claro  es  que  aquí  hay  un  derecho  al  que  no  cuadra  el  sen- 
tido en  que  usa  esta  palabra  Ahrens  al  hacer  aquella  clasificación.  Y  como 
lo  importante  en  la  ciencia  no  son  las  palabras,  sino  las  ideas,  termino  esta 
parte  de  mi  crítica  con  las  siguientes  conclusiones.  Todo  invento  pertenece 
según  Ahrens  á  su  autor,  luego  si  le  pertenece,  es  claro  que  tiene  un  dere- 
cho perfecto  sobre  él,  siendo  dueño  de  manifestarle  ó  de  dejar  que  se  este- 
rilice y  estinga  al  exhalar  él  su  último  aliento.  Si  le  manifiesta,  el  poder  so- 
cial está  obligado  á  garantizarle  su  propiedad;  pero  ¿por  qué  tiene  esta  obli- 
gación el  Estado?  Porque  precxistia  el  derecho  en  el  inventor:  sin  la  pre- 
existencia del  derecho,  no  seria  concebible  tul  obligación,  que  es,  como 
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Ahrens  reconoce  de  mera  garantía,  de  simple  protección  y  seguridad.  Esto 
en  cuanto  al  punto  de  vista  subjetivo. 

Veamos  el  objetivo:  la  propiedad  intelectual,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  los 
conocimientos,  las  ideas,  las  invenciones,  ¿son  ó  no  cosas  propias  para  satis- 
acer  directa  ó  indirectamente  alguna  ó  algunas  de  las  necesidades  del  hom- 
bre? La  respuesta  no  e.>  dudosa:  íVecuenlemente  en  la  producción  repre- 
senta la  inteligencia  un  jtapel  muy  superior  al  del  capital  y  del  trabajo  na- 
cional. El  primero  que  concibió  la  idea  de  aplicar  la  fuerza  del  vapor  al  mo- 
vimiento de  los  trenes,  y  el  que  inventó  el  telégrafo  eléctrico,  tienen  más 
parte  en  los  caminos  de  hierro  que  los  obreros  que  se  han  empleado  en  su 
construcción  y  los  capitalistas  que  han  pagado  el  material"  y  los  jornales. 
Luego  la  propiedad  intelectual  es  por  su  naturale/,a  una  propiedad  Je  dere- 
cho que  puede  sin  duda  esterilizarse,  como  se  esterilizan  y  pierden  muchas 
otras  cosas  que  podrían  convertirse  fácilmente  en  agentes  naturales  de  la 
producción  agrícola  é  industrial,  pero.que  no  por  eso  deja  de  ser  suscepti- 
ble de  apropiación. 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que  el  derecho  de  propiedad  en  este  caso 
nace,  no  de  un  hecho  accidental,  ó  sea  de  la  forma  exterior  que  el  autor  dé 
á  su  pensamiento,  sino  de  la  relación  de  generación  que  existe  entre  uno  y 
otro,  de  que  el  pensamiento  es  una  criatura  de  su  autor,  á  quien  no  se 
pueden  disputar  los  derechos  naturales  de  la  paternidad  de  lo  que  es  el  fru- 
to de  su  trabajo,  un  producto  de  su  inteligencia  y  actividad. 

Franklin,  al  arrancar  su  secreto  al  rayo,  pudo  exclamar:  esto  es  mio,^ 
me  pertenece,  yo  lo  he  producido,  nadie  tiene  derecho  sobre  ello  más  que 
yo;  y  si  me  place  revelar  al  mundo  mi  descubrimiento,  y  aplicarle,  los  po- 
deres de  la  tierra  están  obligados  á  amparar  y  proteger  esta  propiedad  sa- 
grada contra  todo  ataque  exterior.  Este  lenguaje  ¿tiene  ó  no  el  asentimien- 
to de  la  conciencia  universal?  ¿Le  tiene'!'  Entonces  hay  mucho  adelantado 
para  conocer  el  verdadero  origen  y  la  razón  (ilosófica  del  derecho  de  pro- 
piedad, y  de  todos  modos  para  no  admitir  sin  precauciones  y  reservas  la 
ciasiQcacion  de  Ahrens,  fundada  en  una  acepción  del  derecho,  que  no  es  la 
que  el  común  sentir  la  dá  siempre  que  se  trata  ae  los  fundamentos  que  le- 
gitiman el  derecho  de  las  personas  sobre  las  cosas,  ó  la  propiedad  indi- 
vidual. 

Continuando  el  examen  de  la  teoría  de  Ahrens,  siento  un  temor  que  no 
puedo  dominar,  el  de  no  acertar  á  exponerla  de  un  modo  inteligible.  Bien 
se  me  alcanza  que  esta  ingenua  confesión  provocará  una  sonrisa  de  desdén 
en  muchos  de  sus  admiradores,  pero  sobre  que  !a  sinceridad  es  un  deber 
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de  todo  escritor  honrado,  antójaseme  que  la  ambigüedad,  la  falta  de  clari- 
dad y  precisión  no  son  un  ntiérito  en  ningún  sistema    cienlifico,  y  aunque 
no  niego  que  lo  que  es  oscuro  para  mí  pueda   ser  perceptible  y  claro  para 
otras  inteligencias  privilegiadas,  mejor  seria  sin  duda  que  estuviera  al  al- 
.  canee  de  la  mia,  toda  vez  que  consagrado  desde   mis  pri;i.eros  años  con 
gran  asiduidad  al  estudio  tle  la  ciencia  del  derecho,   debo  suponer  que  he 
Ikgado  siquiera  al  nivel  comuij  sin  riesgo  de  ser  acusado   de  inmodesto. 
De  todos  modos;  es  de  lamentar  que  se  halle  reservada   á  unos  pocos  ini- 
ciados en  los  misterios  de  la  filosofia   kraussista   la   fácil   comprensión  de 
una  teoría,  que  teniendo  por  objeto  demostrar  que  es  legitimo  lo  que  po 
seemos,  interesa  á  todo  el  mundo,  ó  al  menos  al  mayor  número.  Recuerdo 
á  este  propósilo  una  frase  que  usaba  de  continuo   uno   de   mis  maestros. 
«Compade.co,  decía,  álos  artistas  que  no  saben  agradar  más  que  á  los  in- 
teligentes.» Lo  que  él  decía  del  arte,  se  puede  aplicar  con   mayor  razón  á 
las  ciencias  morales  y  políticas,  sobre  todo  si  por  inteligentes  se  ha  de  en- 
tender tan  sólo  unos  cuantos  partidarios  de  determinada  escuela,  excluyen- 
do á  todos  los  demás,  siquiera  hayan  hecho  un  largo  aprendizaje  y  consu- 
mido en  la  meditación  una  gran  parte  de  su  laboriosa  vida. 

Abrigando  el  temor  de  no  acertar  á  resumir  fielmente  la  doctrina  de 
Alircns,  me  habéis  de  permitir  que  copie  del  texto  más  de  lo  que  por  pun- 
to general  es  lícito  copiar  en  trabajos  de  i  sta  índole. 

Dejando  la  clasificación  que  antes  indiqué,  diré  asi:  «Por  último,  es 
menester  distinguir  entre  la  propiedad  de  derecho  y  el  derecho  de  pro- 
piedad». 

En  todos  tiempos  y  situaciones  el  hombre  ha  poseído  una  propiedad 
cualquiera,  aunque  generalmente  no  se  la  haya  dado  este  nombre.  Porque  sin 
propiedad,  es  decir,  sin  medios  de  existencia,  medios  que  constituyen  la 
propiedad,  el  hombre  no  podiia  vivir;  la  vida  misma  es  la  prueba  de  la 
existencia  de  la  propiedad.  Mas  esta  propiedad,  que  ha  existido  siempre 
aun  en  el  estado  salvaje,  puede  ser  más  ó  menos  extensa.  La  repartición  de 
los  medios  de  existencia  y  de  desenvolvimiento  puede  ser  más  ó  menos 
conforme  al  derecho,  es  decir,  más  ó  menos  ¡¡ro por  clonada  á  las  necesidades 
de  cada  hombre...  Se  trata,  pues,  de  fundar  la  propiedad  sobre  los  princi- 
pios del  derecho,  y  en  esto  es  en  lo  que  consiste  el  derecho  de  propiedad. 

Hagamos  un  pequeño  alto.  El  autor  presume  haber  explicado  aquí  en 
qué  consiste  el  derecho  de  propiedad.  Consiste,  según  él,  en  fundar  la  pro- 
piedad sobre  los  principios  del  derecho.  ¿Os  satisface  esta  explicación?  ¿Sa- 
béis ahora  más  de  lo  que  sabíais  antes?  ¿Comprendéis  ya  por  qué  poséis  le- 
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giti:namente  los  frutos  de  vuestro  trabajo  ó  lo  que  habéis  heredado  de 
vuestros  padres?  No:  creo  interpretar  íielmenle  vuestras  impresiones,  ase- 
gurando que  las  frases  de  Alirens  no  han  derramado  nueva  luz  en  vuestra 
'nteligencia,  ni  infundido  en  vuestro  animóla  confianza  de  que  nadie  puede 
disputaros  vuestra  fortuna.  Lo  que  sí  se  vé  en  el  texto  que  acabo  de  copiar, 
es  que  en  unos  pocos  renglones  usa  Ahrens  la  palabra  «derecho»  en  tres 
acepciones  diferentes,  lo  cual  produce  naturalmente  una  gran  confusión 
Llama  «propiedad  de  derecho»  á  los  medios  de  existencia  y  desenvolvimien- 
to del  hombre,  y  aqui  la  palabra  «derecho»  significa  que  esos  medios  han 
de  ser  exteriores,  es  decir,  que  si  se  trata  de  un  invento,  sólo  será  propie- 
dad de  derecho  cuando  se  haya  publicado  ó  manifestado  de  un  modo  cual- 
quiera, pasando  así  al  dominio  público,  porque  sólo  entonces  viene  á  ser  un 
medio  de  desenvolvimiento  para  la  vida  social,  y  porque  hasta  entonces  no 
tiene  el  poder  público  la  obligación  de  garantir  su  propiedad.  Llama  ense- 
guida derecho  á  la  regla  á  que  debe  ajustarse  entre  los  hombres  la  reparti- 
ción de  los  medios  de  existencia  y  desenvolvimiento,  y  aquí  ya  la  palabra 
«derecho»  está  tomada  en  su  acepción  más  alta  y  noble,  como  que  repre- 
senta la  idea  generadora  de  todos  los  deberes  y  de  todos  los  derechos  hu- 
manos, la  idea  absoluta  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  idea  que  por  cierto  de- 
fine y  concreta  de  una  manera  completamente  inaceptable,  cuando  afirma 
que  el  derecho  consiste  en  que  la  repartición  de  los  medios  de  existencia  y 
desenvolvimiento  sea  proporcionada  alas  necesidades  de  cada  hombre. 

Por  ahora  me  basta  tomar  acta  de  esta  definición,  reservándome  de- 
mostrar más  adelante  que  es  una  fórmula  completamente  socia/ísía.  Llama, 
por  último,  derecho  de  propiedad  ú  una  cosa  que  no  define,  y  que,  por  las 
palabras  hasta  aqui  copiadas,  lo  mismo  podía  referirse  á  aquella  parle  de  la 
ciencia  ó  de  la  legislación  «que  trata  de  fundar  la  propiedad  sobre  los  prin- 
cipios del  derecho,»  que  al  derecho  de  propiedad  individual,  entendiendo 
por  éste  el  que  cada  individuo  tiene  á  que  se  le  repartan^  si  ya  no  los  posee, 
medios  de  existencia  y  desenvolvimiento  proporcionados  á  sus  necesidades, 
Este  último  es  el  sentido  en  que  usa  aquella  frase,  según  se  deduce  de  la 
continuación  del  texto,  que  dice  asi:  «Del  derecho  de  propiedad.»  Para  de- 
terminarle es  preciso  recordar  que  el  derecho  en  general  consiste  en  el  con- 
junto, de  las  condiciones  necesarias  para  el  desenvolvimiento  físico  ó  intelec- 
tual del  hombre,  en^cuonlo  que  estas  condiciones  son  dependientes  de  la  vo- 
luntad humana.  Atendido  lo  que  se  ha  dicho  antes  acerca  de  la  noción  de  la 
propiedad,  parece  que  se  sigue  que  la  noción  de  la  propiedad  es  en  el  fondo 
la  misma  que  la  del  derecho,  porcpie  la  propiedad  consiste  también  en  los 
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medios  propios  para  satisfacer  las  necesidades  que  se  fundan  en  la  natura- 
leza del  hombre.  Y  estas  son  provocadas  por  la  necesidad  de  su  desenvolvi- 
miento fisico  é  intelectual. 

Como  habréis  notado,  Ahrens  se  haceá  si  propio  una  objeción  que  salla 
á  la  vista  de  cualquiera,  y  que  se  robustece  y  comprueba  com|>arando  la 
dfifmicion  de  la  propiedad  con  la  que  antes  habia  dado  del  derecho.  Per- 
mitidme recordarla. 

Ahrens  funda  el  derecho  en  la  condicionalidad  exterior  de  la  vida  huma- 
na, y  llama  «derecho»  á  todo  lo  que  es  una  condición  del  desenvolvimiento 
del  hombre,  añadiendo  que  la  ciencia  particular  del  derecho  es  la  que  ex- 
pone el  conjunto  de  las  condiciones  dependientes  de  la  voluntad  humana, 
que  son  necesarias  para  el  cumplimiento  del  íin  asignado  al  hombre  por  su 
naturaleza  racional.  Razón  tiene,  pues,  en  decir  que  al  parecer  la  noción  de 
la  propiedad  consiste  también  en  las  condiciones  ó  medios  propios  para  nues- 
tro desenvolvimiento.  Por  de  pronto  á  mi  no  me  parece  «exacta  y  rigo- 
rosa» (palabras  de  Ahrens)  una  definición  del  derecho  tomada  del  punto  de 
vista  objetivo.  La  idea  del  derecho  ó  del  deber,  como  idea  absoluta,  es  cier- 
tamente impersonal  en  el  sentido  de  que  no  depende  de  la  voluntad  del 
hombre,  ni  es  él  quien  la  produce;  pero  si  es  verdad  que  es  superior  y  se  le 
impone,  en  cambio  sólo  en  el  hombre  hace  su  aparición,  y  sólo  él  es  el  su- 
geio  del  derecho  realizado  en  este  mundo^  abstracción  hecha  del  derecho 
de  Dios  sobre  todas  sus  criaturas.  Preguntad  al  común  sentir,  interrogad  á 
la  conciencia  del  género  humano,  consultad  las  lenguas,  que  son  el  reflejo 
vivo  del  pensamiento  universal,  y  veréis  cómo  la  idea  del  derecho  se  pre- 
senta siempre  bajo  un  punto  de  vista  subjetivo;  yo  tengo  el  derecho  de  pen- 
sar, de  hablar,  de  obrar  y  de  moverme:  los  demás  tienen  el  deber  de  respe- 
tar mis  ideas,  de  dejármelas  expresar  y  de  no  embarazar  mis  movimientos» 
mientras  yo  á  mi  vez  no  lastime  su  conciencia,  ni  ofenda  su  dignidad,  n¡ 
atente  á  su  libertad  y  su  vida,  esto  es,  mientras  respete  su  derecho  que  es 
igual  al  mió.  Lo  mió  y  lo  tu7jo,  esta  es  la  forma  en  que  la  idea  del  derecho  se 
revela  en  el  hombre  y  no  satisface  por  lo  mismo  una  definición,  según  la 
cual  el  sugeto  del  derecho  queda  en  segundo  ;érmino,  no  siendo  éste  más 
(jue  la  cosa,  el  medio,  la  condición  exterior  necesaria  para  el  desenvolvi- 
miento humano,  ó  sea  para  el  cumplimient©  del  fin  que  le  asignó  la  Provi- 
dencia. 

Por  otra  parte,  ¿os  parece  completamente  clara  y  propia  la  palabra  con- 
dicionó medio  para  explicar  asi  la  propiedad  como  la  idea  general  del  dere- 
cho? Medios  que  están  á  mi  disposición  y  de  que  yo  me  valgo  para  ejercer 
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mi  derecho  de  moverme  son  sin  duda  mis  pies  y  mis  manos;  medios,  y  por 
cierto  ios  más  poderosos,  son  mi  inteligencia  y  mi  voluntad,  como  que  sin 
su  empleo  no  podria  ejercer  ningún  derecho;  y  sin  embargo,  no  son  esos  los 
medios  y  condiciones  áque  Ahrens  se  refiere  en  su  definición,  sino  las  cosas 
ó  los  objetos  que  nos  sirven  pora  desarrollar  nuestras  facultades. 

Pero  prescindiendo  de  tales  consideraciones,  veamos  qué  solución  dá 
este  distinguido  publicista  á  la  dificultad  que  él  mismo  se  ha  propuesto.  lié 
aquí  cómo  explica  las  diferencias  esenciales  que  hay  en  su  sentir  entre  la 
noción  de  la  propiedad  y  la  del  derecho,  á  pesar  de  su  aparente  identidad- 

«En  primer  lugar  el  derecho  solamente  explica  la  relación  completa- 
mente general  entre  el  hombre  y  los  medios  necesarios  para  su  desenvol- 
vimiento. La  propiedad  por  el  contrario  explica  la  realización  de  esta  re-^ 
lacion,  es  decir,  la  unión  real  de  las  cosas  con  la  personalidad  humana,  de 
manera  que  ésta  puede  servirse  de  aquellas  inmediatamente.  Se  puede, 
tener  derecho<¡  á  las  cosas  sin  que  estos  derechos  se  hayan  realizado,  sin 
poseer  ya  estas  cosas  para  apropiarlas  á  las  necesidades  sobre  que  se  fundan 
los  derechos.  Así  la  noción  del  derecho  es  más  geperal  que  la  de  propie- 
dad jurídica.  Cierto  es,  y  esto  también  prueba  la  exactitud  de  la  noción 
que  hemos  dado  del  derecho,  que  la  propiedad  es  una  expresión,  un  res 
sultado  del  derecho.  Puede  decirse  hablando  ngurosamente,  que  la  pro- 
piedad jurídica  es  la  realización  del  derecho  por  una  persona  particular. 
La  propiedad  es,  pues,  el  derecho  particular  de  cada  uno,  la  realización  del 
derecho  propio  de  cada  uno.  Lo  que  individualmeníe  se  debe  á  cada  uno,  es 
lo  que  constituye  su  derecho,  supjropiedad.  La  definición  exacta  de  la  pro- 
piedad jurídica  es  esta:  la  propiedad  es  la  realización  del  conjunto  de 
medios  y  condiciones  necesarias  para  el  desenvolvimiento  ya  físico  ya  inte- 
lectual de  cada  individuo,  en  la  cantidad  y  cualidad  que  reclaman  sus  ne- 
cesidades.» 

¿Creéis,  señores,  que  tiene  razón  Ahrens  para  hacer  alarde  de  la  exactitud 
de  su  definición?  ¿Creéis  asimismo  que  ha  salido  airoso  de  su  empeño,  se- 
ñalando las  esenciales  diferencias  que  anunciaba  éntrela  noción  de^derecho 
y  de  la  propiedad? 

Notadlo  bien:  la  única  diferencia  que  ha  señalado  consiste  en  que  á  sus 
ojos  la  propiedad  es  el  derecho  realizado.  Es  decir,  que  desde  el  momento 
en  que  la  idea  general  y  abstracta  del  derecho  ?>& particulariza,  desde  que. 
por  decirlo  asi,  se  encarna  en  un  hombre,  se  trasforma  en  propiedad.  Sus 
palabras  no  dejan  la  menor  duda  sobre  este  punto-  la  propiedad  jurídica, 
hablando  rigurosamente,  es  la  realización  del  derecho  por  ima  persona  par- 
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Hadar:  la  propiedad  es  el  derecho  particular  de  cada  uno;    y  por  si  esto 
lio  í'uera  bastante  todavía,  añade:  ^Lo  que  individualmente  se  debe  á  cada 
uno,  eso  es  lo  que  constituye  su  derecho,  su  propiedad. «  Pero  entonces  todos 
los  derechos  del  hombre  se  refunden  en  uno  solo,  el  de  propiedad.  ¿A  qué 
hablamos  del  derecho  á  la  vida,  del  derecho  á  la  dignidad  y  al  honor,  déla 
libertad  de  conciencia,  del  derecho  á  la  igualdad,  del  derecho  á  la  vocación, 
del  derecho  de  asociación  y  tantos  otros  primitivos  ó  derivados,  absolutos 
ó  hipotéticos?  Todos  estos  derechos  generales,  desde  que  se  parlicularizan 
y  encarnan  en  un  hombre  son  la  propiedad:  mi  derecho  á  que  mis  seme- 
jantes no  atenlen  contra  mi  vida,  es  mi  propiedad:  mi  derecho  á  exigirles 
que  respeten  mi  honra  es  mi  propiedad. Mi  derecho  á  pensar   como  me  pa- 
rezca, y  á  asociarme  á  los  demás,  es  mipropiedad  Yo  no  digo,  señores,  que 
en  cierto  sentido  no  puedan  hacerse  esas  afirmaciones;  en  un  literato  que 
escribiera  una  novela  ó  un  drama  nadie  extrañarla  oir  que  nuestro  derecho 
á  vivir,  á~pensar,  á  expresar  nuestras  ideas,  amovernos,  á  ser  por  todos  res- 
petados, á  emplear  nuestras  facultade,  como  nos  parezca  y  á  asociarnos  á 
nuestros  semejantes,  es  nuestro  más  preciado  tesoro,  nuestra  más  rica  pro- 
piedad. Pero  para  el  problema  concreto  que  estamos  examinando,  vosotros 
no  os  contentáis  seguramente  con  vagas  y  poéticas  analogías:  lo  que  sin 
duda  queréis  gs  que  se  os  pruebe  que  el  labrador  que  cultiva  la   tierra  es 
dueño  de  los  frutos  que  cosecha  y  puede  disponer  de  ellos  á  su  antojo,  que 
el  fabricante  que  construye  una  fábrica  de  tejidos  de  algodón,  tiene  un  per- 
fecto derecho  á  sus  telares,  asi  como  al  edificio  cuya  construcción  ha  pagado 
con  su  dinero,  esto  es,  con  sus  ahorros  ó  las  economías  de  sus  padres;  y 
para  una  demostración  de  esta  especie  arroja  muy  poca  luz  el  derecho  de 
igualdad,  el  de  vocación  ó  cualquiera  otro  de  los  á  que  antes  he  aludido, 
siquiera  se  le.?  considere  realizados  y  particularizados  en  tal  ó  cual  fabri- 
cante ó  labrador. 

Por  otra  parle,  ó  yo  estoy  muy  ofuscado,  ó  Ahrens  incurre  en  los  pár- 
rafos que  estoy  analizando  en  una  palmaria  contradicción.  Cabalmente  es 
esta  una  de  las  razones  que  tengo  para  temer  no  haber  entendido  bien  su 
teoría,  pues  me  complazco  en  reconocer  su  genio  superior.  Pero  aunque 
sea  timidamenlo  y  confesando  sin  afectación  alguna  y  con  sincera  modestia 
mi  inconmensurable  inferioridad,  me  habéis  d.^  permitir  qu(^  exponga  leal- 
mente  mi  parecer. 

Manuel  Alonso  Marti nez. 
f  La  ontinuacion  en  ti  próximo  número,  J 


LA    NOBLEZA 


Si  pater  est  Adam  cunclin,  si  mater  Eva 
¡.Curne  omnes  .sumu/t  nobililate.  pares? 
Degenerant  homines  vitiis,  fiuntque  minores 
ExiiUat  virtus,  nobilitutque  genua. 

(TlKAQUELO,   cap.    IV.) 

I. 

BREVE    IDBA   ACKIi(  A     DEL    ORÍGRN     DE    I.A     NOUMíZA. 

Hoy  ((liólos  gobornaiitOLi  (MilnMuiíicii  sus  ocios  y  tlosahogan  su  bilis  de 
magój^icíi,  dirigiendo  golpes  lan  Iciiibii  s  coino  inúlilcs  á  las  órdenes  mili- 
lares,  á  los  lilulos  nobiliarios  y  á  las  cruces  y  condecoraciones  establecidas 
en  su  origen  para  |  reniiar  la  abnegación  yol  bcroismo,  aunrpie  dtispués  se 
baya  ¡djusado  de  ellas  prodigándolas,  no  serán  inoportunas  cierlas  noticias 
sobre  esa  institución  social  (|ue  ba  llenado  por  nuiclios  siglos  las  páginas 
de  la  bisloria  con  sus  brillantes  becbos.  y  (pie  tanto  lia  contribuido  al  pro- 
greso de  las  ciencias,  las  letras  y  las  artes,  y  al  desarrollo  de  la  industria  y 
el  comercio. 

Vive  la  nobleza  en  estos  tiempos  como  recuerdo,  no  como  clase,  y  es 
incomprensible  (pie  cuando  tansaliidabbís  rerornias  piieilen  introducirse  en 
nuestra  desorganizada  administración,  se  entretengan  ios  (|U(í  se  dicen  par- 
tidarios (l(i  la  libertad  á  todo  trance,  en  la  piKüil  y  dcsdicliada  tarea  de 
destruir  la  memoria  de  lo  (pie  I'ik'.  Proscribir  boy  los  títulos  y  las  insignias 
nobiliarias  (]ue  no  gozan  privilegio  alguno,  ni  trasmiten  jurisdicción,  y  (pie 
recuerdan  sí'iIo  las  bazafias  memorables  de  nuestros  mayores,  es  lan  impio 
como  borrar  do  las  lápidas  funerarias  de  los  cementerios  los  nombres  vene- 
rublos  (pie  la  piedad  conserva,  como  aventar  las  cenizas  de  nuestros  ante- 
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pasados,  ó  como  entregar  los  liuesos  sagrados  de  nuestros  abuelos  á  la  co- 
dicia induslrial  de  un  fabricante  de  botones. 

No  es  asi  como  las  situaciones  políticas  se  consolidan  y  arraigan;  no  es 
hiriendo  los  más  caros  sentimientos  del  alma  como  se  logra  hacer  simpática 
la  libertad  á  las  clases  conservadoras  que  desconfían  de  ella  porque  la  te- 
men, y  debieran  nuestros  modernos  republicanos  recordar  aquellas  palabras 
de  Burke,  el  ilustre  escritor  inglés,  «los  nobles  son  corno  esas  grandes  en- 
cinas que  dan  sombra  á  todo  un  pueblo,  y  que  la  perpetúan  de  generación 


en  generación.» 


Piérdese  el  origen  de  la  nobleza  en  la  oscuridad  de  los  tiempos;  la  vir- 
tud, el  valor  y  el  talento  fueron  sin  duda  sus  bases,  los  altos  y  celebrados 
hechos  sus  timbres,  y  la  admiración  y  el  respeto  su  ejecutoria.  Aquellos 
que  mejor  cultivaban  la  tierra,  cjue  preparaban  más  diestramente  sus  ar- 
mas para  la  guerra  ó  la  caza,  que  inventaban  instrumentos  de  utilidad  ó  de 
placer,  que  curaban  las  dolencias  desús  semejantes  oles  asistían  yconsola- 
ban  en  sus  desgrdcias,  eran  proclamados  jefes,  sabios  y  buenos.  Pomponcio 
Festo  y  San  Isidoro  nos  dan  la  elimología  de  nobles,  diciendo  el  primero: 
uNobilem  aníiqui  pro  noto  ponobant,»  y  el  segundo,  «Ignnbilis  díclus  eo  quod 
sil  ignotiis  et  vi  lis,  ciijusnec  nomen  quidem  seitur.y> 

El  pueblo  hebreo,  extraordinario  paréntesis  de  la  humanidad,  por  sus 
leyes,  costumbres  y  deslino,  estableció  muy  al  principio  la  nobleza;  po- 
dríamos en  rigor  asegurar  que  desde  el  crimen  de  Caín  la  humanidad  se 
divide  en  dos  clases  diferente-;,  comprobando  esta  afirmación  con  el  capí- 
lulo  sexto  del  (jéiiesis,  donde  el  sabio  legislador  habla  de  hijos  de  Dios  é 
hijos  del  hombre,  denominaciones  que  sólo  á  los  descendientes  de  Abel  y 
de  Caiii  pueden  aplicarse 

La  proiiibicion  impuesta  á  los  hijos  de  Israel  de  casarse  con  las  hijas  de 
Canaam,  pueblo  destinado  porNoé  á  la  sorvilumbre,  tiene  también  un  fun- 
damento aristocrático,  por  masque  esa  medida  obedezca  á  las  ideas  econó- 
micas y  religiosas  del  legislador,  (¡ue  quería  impedir  la  exportación  de  las 
riquezas,  y  "mantener  en  toda  su  pureza  las  creencias  sin  exponerlas  al 
contacto  de  otras  religiones. 

Ilerder,  en  su  historia  del  pueblo  hebreo,  nos  señala  claramente  el  or- 
gullo aristocrático  que  animaba  á  los  sacerdotes,  mmistros  omnipotentes 
de  un  Dios  terrible  y  granice,  á  cuyo  acento  las  olas  del  mar  Rojo  se  sepa- 
ran para  abrir  camino  á  las  victimas  de  los  Faraones.  Los  profetas  mismos 
eran  una  familia  aristocrática,  que  poseedora  de  la  ciencia  y  en  perpétiui 
relación  con  la  divinidad,  dirigía  á  los   israelitas,  les  revelaba  el  porvenir  y 
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aservlaba  su  poder  inmí>.nso  en  los  maravillosos  proiligios  con  que  deslmn- 
braba  al  pueblo,  y  castigaba  á  los  falsos  agoreros,  que  á  veces  conseguían 
seducirle  y  apartarle  de  la  senda  que  Dios  le  habia  trazado. 

La  sagrada  escritura  está  llena  de  pasajes  en  que  se  ensalza  á  la  noble- 
za; Salomón  dice':  v.0  qwim  pulchra  esl  casta  gcneralis  cum  claritate;  immor- 
talis  est  enim  memoria  illiiis;  quoniam  apud  Deum ñola  esl  el  apud  hominer,  ■> 
y  el  Eclesiastés  añade:  tQiácumqne  honori/icaverU  me  glorificabo  cum,  qui 
autem  conlemmunt  me  erunt  ignobilrs.» 

Y  si  dejando  al  pueblo  de  Moisés,  nos  fijamos  por  un  instante  en  la  in- 
dia, nos  persuadiremos  de  que  esta  sociedad,  fundada  especialmente  en  la 
diversidad  de  castas,  consagra  un  culto  especial  á  la  clase  sacerdotal  que 
es  la  privilegiada,  y  que  ante  el  poder  omnímodo  del  Braman  todo  desapa- 
rece, porque  bástalos  mundos,  según  su  religión,  ban  sido  creados  para 
servirle. 

«El  Braman  ocupa  el  primer  puesto  en  latieria.  Sefior  supremo  de  todos 
«los  seres,  debe  velar  por  la  conservación  del  tesoro  de  las  leyes  civiles  y  reli- 
<sgiosas.»  Así  lo  dice  el  Manava-Dharma-Sastra  ó  libro  de  Manu. 

Los  Bramancs,  los  bajahs.  los  vaisias  y  los  sudras  y  tchandalas,  for- 
man la  gerarquia  social  de  ese  pueblo  esencialmente  aristocrático:  los  pri- 
meros son  los  sacerdotes  de  Brama,  los  segundos  los  guerreros,  los  terce- 
ros los  comerciantes  y  labradores,  y  los  últimos  la  plebe  que  carece  de  de- 
recbos  y  está  sumida  en  la  más  espantosa  abyección. 

Otro  tanto  sucede  en  el  Egipto,  cuyos  moradores  se  dividían  en  cinco 
castas,  se^un  Diodoro  de  Sicilia,  en  siete  según  Herodoto,  y  en  tres  según 
Sirabon,  pero  aunque  aceptemos  el  parecerde  este  último  historiador,  siem- 
pre resultará  que  el  pueblo  de  las  Pirámides,  de  Mempbis  y  de  Karnac  cui- 
dó de  separar  con  insuperables  limites  la  clase  sacerdotal,  la  guerrera,  y 
la  industrial  y  agricultora. 

Pero  no  necesitamos  acudirá  los  pueblos  de  Oriente  para  encontrar  la  ins- 
titución de  la  nobleza;  también  en  Occidente  brilla  en  todo  su  explendor,  aún 
en  aquellas  repúblicas  que  como  la  de  Sparta  obedecen  y  se  rigen  por  si  prin- 
cipio de  la  igualdad,  porque  los  espartanos  rinden  culto  ala  nobleza  guerre- 
ra, lo  mismo  que  los  pueblos  del  Indostan  y  del  Egipto  á  la  nobleza  sacer- 
dotal, y  si  el  pueblo  de  Licurgo  no  desconoció  lasdistinciones  nobiliarias,  por 
más  que  las  hiciera  extensivas  á  cuantos  podian  manejar  la  espada,  ¿quién 
negará  en  el  pueblo  de  Solón,  en  esa  sociedad  ateniense,  galante,  frivola, 
apasionada,  artística,  pero  sobretodo  orgullosa,  el  influjo  de  la  aristocra- 
cia? Todos  los  historiadores  han  convenido  en  que  la  república  de  Atenas 


348  LA  NOBLEZA. 

era  esencialmente  aristocrática,  y  este  universal  asentimiento  nos  dispensa 
de  pruebas. 

Tampoco  Roma  se  sustrajo  á  la  influencia  que  en  lús  sociedades  anti- 
guas ejercía  el  nacimiento;  desde  el  origen  del  pueblo  rey,  hasta  que  la 
república  se  consolida  y  se  engrandece,  su  gobierno  lo  forman  los  patricios, 
la  justicia  se  administra  por  los  nobles,  la  religión  y  el  derecho  están  fuera 
del  alcance  de  la  plebe,  que  sólo  sirve  para  derramar  su  sangre  enlos  com- 
bates, ó  para  emplear  sus  brazos  en  la  labranza. 

Mas  adelante  el  verdadero  título  nobiliario,  está  sin  duda  en  el  derecho 
de  ciudadanía  romana  que  los  reyes  de.  otras  naciones  ambicionan,  que  in- 
vocan los  guerreros  cuando  las  lanzas  de  los  munidas,  ó  las  flechas  de  los 
porthos  atraviesan  su  generoso  pecho,  y  que  murmuran  las  matronas  al 
oido  de  sus  hijos;  pero  el  nacimiento  ilustre  continúa  siendo  éntrelos  mis- 
mos ciudadanos  romanos  un  título  de  gloria.  Verdad  es  que  ese  admirable 
pueblo  señor  del  mundo,  ennoblece  no  solamente  á  quien  tiene  ilustres  an- 
tepasados, sino  á  lodo  aquel  que  se  distingue  por  su  talento,  por  su  saber, 
virtud  ó  valor,  y  en  este  sentido  dice  Cicerón  en  uno  de  sus  magníficos  dis- 
cursos: oiOmnesbonisempernobUitatifavemus^el  apud  romanos nobiles  ap- 
pellabantvrboni.» 

Y  lo  más  singular  que  ofrece  ese  gran  pueblo,  es  que  no  sólo  enaltece 
las  ciencias,  las  armas  y  las  letras,  sino  que  despreciando  las  preocupaciones 
de  la  sociedad  antigua  contra  la  agricultura,  la  consagra  el  respeto  y  apre- 
cio que  se  merece:  esa  honrosa  profesión  es  co.r  un  en  Roma  al  noble  y  al 
plebeyo,  los  caballeros  abandonan  las  labores  del  campo  para  luchar  y  ven- 
cer á  los  cartagineses,  y  los  senadores  y  los  cónsules  empuñan  el  arado 
sin  mengua  ni  desdoro  cuando  dejan  sus  sillas  curules.  Por  eso  Ovidio  des- 
cribe esa  época  feliz  del  pueblo  romano,  en  los  siguientes  delicados  versos. 

An  quia  cum  colerent priscit  studiosus  agros 
Et  faceret  patrio  rure  Senator  agros, 
Etccpperet  fasces  á  curvo  Cónsul  aratro, 
Nec  crimen  esset  duras  habere  manus. 

Asi  es  que  lejos  de  ser  la  agricultura  profesión  social  despreciable,  más 
-idelanle  veremos  la  influencia  que  ejerció  en  los  apellidos  que  inmortaliza- 
ron á  muchas  de  las  más  nobles  familias  romanas. 

Gran  mudanza  sufrieron  las  costuudjres  délos  romanosconel  tránsito  de 
la  re|  ública  al  inqierio.pero  no  por  eso  deja  la  nobleza  de  perpéluarse.  Ver- 
dad es  que  los  nobles  de  esla  tercera  época  de  Roma,  no  son  ya  los  Horacios 
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que  vencieron  á  ]os  Curados,  ni  los  Camilos  que  derrotaron  áBreno,  ni  los 
Scévolas,  Cocles  y  Scipiones;  son  los  favoritos  del  emperador  á  quien  adu- 
lan, sus  compañeros  de  placer  y  de  festines,  los  jefes  de  aquellas  cohortes 
mercenarias  que  los  levantan  unas  veces  sobre  el  pavés  para  proclamarlos, 
ó  los  asesinan  otras  en  sus  dorados  lechos.  Las  crónicas  de  aquellos  tiem- 
pos sin  ventura,  dicen  que  en  las  calladas  horas  de  la  noche  las  venerables 
sombras  de  Bruto  y  CoroHano,  subian  al  capitolio  para  llorar  con  lágrimas 
de  fuego  la  vergüenza  y  degradación  de  la  ciudad  eterna. 

Pero  la  responsabilidad  de  esta  inmensa  decadencia  no  pertenece  ex- 
clusivamente á  la  nobleza  romana,  que  siguió  el  impulso  general  déla  socie- 
dad en  que  vivia,  y  en  su  descargo  hay  que  alegar  que  durante  los  tiempos 
de  la  república,  fué  el  pedestal  más  firme  de  su  grandeza,  pudiendo  decir- 
se de  ella  lo  que  San  Juan  Crisóstomo:  »Nemo  inde  veré  aut  osciirus  aut 
clainis  est,  imo  etiam  (si  quidem  á  commnni  opinione  abliorrens  dicendiim 
estj  nescio  quomodoille  magis  resplendet  qui  ex  parcntibus  ávhHutibiispror- 
sus  alienis.  Ipse  lamen  fuerit  de  virlule  minibilis.» 

El  cristianismo,  á  pesar  de  la  variación  que  introdujo  en  la  socie- 
dad antigua,  no  por  eso  dejó  de  reconocer  el  mérito  de  una  ilustre  ascen- 
dencia, y  si  proclamó  la  igualdad  de  los  hombres  ante  Dios,  respetó  sin 
embargo  las  desigualdades  sociales  dando  al  César  lo  que  de  César  era.  Los 
mismos  santos  creyeron  aumentado  el  valor  de  las  virtudes,  en  las  páginas 
de  una  ilustre  genealogía,  y  San  Mateo  empieza  la  vida  de  Jesús  diciendo: 
<<Liber  generalionis  Jesu- Cristi  f¡lii  David,  filii  Ábraham,»  j  San  Jerómimo 
al  hablar  de  Santa  Paula  en  su  epístola  27.%  consigna  como  relevante  méri- 
to que  descendía  de  Agamenón  y  de  los  Gracos;  i^Grachorum  sobóles,  Aga- 
mnionis  indita  proles,  lioc  yacet  in  túmulo.» 

Non  satis  esse  idoneuní  ad  foelicilatem  qui  sit  ignobilis,  exclama  el  divi- 
no Pablo,  y  aunque  en  esta  simpatía  de  la  Iglesia  hacia  la  nobleza  quiera 
verse  la  iníluencia  que  la  sociedad  antigua  ejercía  sobre  la  que  había  de 
fundarse  en  las  doctrinas  del  Salvador,  no  hay  duda  de  que  al  expresarla 
los  Santos  Padres,  rendían  el  culto  que  merece  la  virtud,  porque  como  dice 
Moreno  de  Vargas:  <' La  causa  de  haber  sido  tan  eslimada  en  todo  el  mundo  la 
^nobleza  y  ser  conocida  de  todas  las  naciones  reconociendo  i  los  nobles  por 
'ulignos  de  honor  y  reverencia,  fué  porque  en  ellos  comunmente  se  hallan  más 
'•virtudes  y  excelencias  como  pimpollos  de  su  primera  causa  y  raíz  que  fué 
nía  virtud,  porque  de  ordinario  y  por  la  mayor  parte  los  nobles  caballeros 
n hijosdalgo  tienen  todas  las  virtudes  asi  morales  como  teologales.» 

Al  cristiuuísmo  sucede  en  el  orden  crojioiógico  la  invasión  de  los  bar- 
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baros,  segundo  golpe  no  menos  grande,  pero  más  rudo,  que^sufrela  socie- 
dad antigua  y  al  que  ya  no  resiste.  Quedan  todavía  en  Conslantinopla  algu- 
nos restos  del  romano  imperio,  pero  en  Italia  se  levanta  el  de  los  ostro-go- 
dos, dividense  las  Gallas  los  francos  y  borgoñones,  y  cabe  en  suerte  á  Es- 
paña la  dominación  de  los  visigodos  ó  godos  propiamente,  que  por  fortuna 
eran,  al  decir  de  Sidonio  Apolinar,  Salviano,  Orosio  y  otros  profundos 
escritores,  los  bárbaros  más  cultos.  Grandes  virtudes  tenian  estos  pue- 
blos primitivos  que  iban  á  rejuvenecer  la  sociedad  antigua,  y  entre  ellos  el 
sentimiento  de  la  dignidad  personal,  el  amor  á  la  libertad  individual,  el 
horror  á  la  esclavitud,  el  respeto  á  la  mujer,  y  la  lealtad  en  sus  relaciones 
públicas  y  privadas.  Acaso  antes  de  establecerse  los  godos  en  España  no 
conocieron  las  gerarquías,  pero  es  indudable  que  una  vez  constituidos  en 
una  gran  nación  adoptaron  al  punto  las  distinciones  de  rango  necesarias 
para  la  organización  política  y  administrativa.  Ello  es  que,  establecida  la 
corteen  Tolosa,  el  rey  nombró  los  duques  para  gobernar  las  provincias  y  los 
condes  para  las  ciudades,  teniendo  unos  y  otros  sustitutos  encaso  de  enfer- 
medad ó  ausencia  que  se  llamaban  gardingos  y  vicarios.  No  desconocemos 
las  opiniones  diferentes  que  aventuran  los  autores  sobre  los  gardingos  que 
según  unos  eran  ricos  propietarios,  proceres  déla  corte  según  otros,  y  jue- 
ces militares  como  afirman  algunos,  pero  nos  inclinamos  al  parecer  deMas- 
deu  como  más  probable.  Esos  títulos  que  al  principio  sólo  daban  autoridad 
y  jurisdicción,  se  convirtieron  más  tarde  en  nobiliarios,  desde  que  sólo  pu- 
dieron conferirse  á  los  que  por  su  nacimiento  pertenecían  á  la  nobleza. 

Tenian  también  los  godos  el  orden  ú  oficio  palatino,  formado  de  los  al- 
tos funcionarios  de  la  corte;  comes  síabali  era  el  jefe  de  las  caballerizas; 
comes  thesavrum  e\  lesorero;  comes  spatliatiorum  el  jefe  de  las  guardias; 
comes  scanliarum  el  copero  mayor;  comes  cubicidiel  camarero;  comes  palri- 
moniiy  comes  nolariorum,  comes  ex ercitus  y  comes  largitionis,  el  administra- 
dor del  patrimonio,  notario  mayor,  jefe  del  ejército  y  ministro  de  gracia 
del  rey.  La  corte  se  llamaba  curia,  y  los  que  la  formaban  se  dividían  en  cu- 
rialiS,  proceres  y  primates.  Gonoci;inse  también  otras  gerarqiiias  distintas  de 
estas,  como  los  tiufudos,  quingentenarios,  centenarios  y  decuriones,  títulos 
de  nobleza  que  daban  jurisdicción  militar  en  la  guerra  y  civil  en  la  paz. 

Los  concilios  de  Toledo  contribuyeron  después  á  afirmar  los  privilegios 
de  la  nobleza  y  la  influencia  del  clero,  y  no  puede  negarse  que  la  constitu- 
ción de  la  monarquía  visigoda  es  eminenlemenle  aristocrática  hasta  su 
caida  con  D.  Rodrigo,  idtimorey  délos  godos. 

Inlerrúnipese  la  tradición  nobiliaria  con  la  inva.'í-ion  de  los  árabes,  nue* 
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vo  elemento  que  entra  á  formar  parte  del  pueblo  español,  y  en  los  primeros 
tiempos  de  la  reconquista  «lo  parece  probable  que  el  nacimiento  fuese  un  tí- 
tulo de  gloria.  Los  más  esforzados  y  valientes  en  la  titánica  lucha  empren, 
dida  eran  los  jefes,  pero  poco  a  poco  andando  los  tiempos  volvió  á  reco- 
brar su  ascendiente  la  sucesión,  y  no  sólo  eran  ricos-omes,  infanzones,  hi- 
josdalgo, generosos  y  escuderos  los  que  el  rey  designaba  como  tales  en  pre 
mió  de  sus  servicios,  sino  que  esta  nobleza  puramente  personal  en  el  princi- 
pio se  trasmitió  después  con  la  sangre. 

Adelantada  la  reconquista  y  fundados  los  reinos  de  Asturias  y  León, 
Castilla,  Navarra  y  Aragón,  y  el  condado  de  Barcelona,  la  nobleza  se  fué 
desarrollando,  y  consignó  en  las  leyes  sus  privilegios  y  prerogativas.  El  or- 
denamiento de  las  Cortes  de  Nájera  es  el  primer  código  nobiliario  que  la 
historia  de  España  nos  ofrece,  código  refundido  después  en  el  Fuero  Viejo 
de  Castilla,  en  cuyo  prólogo  el  rey  D.  Pedro  nos  dice  que,  deseando  la  no- 
bleza recopilar  sus  fazaüas  y  albedrios,  lo  presentaron  al  rey  D.  Alonso  VII, 
y  por  lasmuchas  priesas  que  ovo  fmcó  el  pleito  en  tal  estado,  escusa  que  se 
encontró  sin  duda  para  explicar  la  repugnancia  real  á  condescender  con  las 
exorbitantes  pretensiones  de  los  nobles. 

D.  Alfonso  el  Sabio  define  en  las  Partidas  ¡a  hidalguía  diciendo  que 
es  nobleza  que  viene  á  los  ornes  por  linaje,  y  más  adelante  añade  que  >íElrey 
puede  cambiar  los  ornes  de  un  estado  en  otro  y  dar  honra  de  fijosdakjo  á  los 
que  no  lo  fueran  por  linaje.»  Notables  son  también  las  palabras  del  sabio 
rey  cuando  aconseja  álos  nobles  advirtiéndoles  que  «nondeve  querer  el  fidal- 
go  que  él  haya  de  ser  de  tan  mala  ventura,  que  lo  que  en  otros  se  comenzó  é 
heredaran  mengue  é  se  acabe  en  el. » 

Pero  aunque  las  leyes  de  partida  contienen  muchas  disposiciones  acerca 
de  los  nobles,  el  verdadero  código  nobiliario  de  Castilla  es  el  Fuero  Viejo; 
el  de  Navarra  consta  en  el  Fuero  general  cuya  antigüedad  se  remonta  al  rei- 
nado de  D.  Felipe;  el  de  Aragón  se  encuentra  en  el  famoso  privilegio  de  la 
unión;  y  el  de  Cataluña  hay  que  buscarlo  en  los  utsages. 

La  nobleza  española  está  intimamente  unida  á  nuestra  historia  desde 
(iutónces;  débil  é  impotente  bajo  Alonso  XI  y  Pedro  I,  tuibulenla  con  San- 
cho IV,  Juan  I  y  Enrique  IV,  ilustrada  y  galante  en  tiempo  de  Juan  II,  si- 
gue las  banderas  de  los  Reyes  Católicos  en  su  glorioso  reinado  para  arrojar 
á  los  moros  de  España,  lleva  sus  pendones  á  Italia  y  al  Nuevo  Mundo,  y 
acaba  por  someterse  al  poder  real  ante  la  energía  del  cardenal  Jiménez  de 
Cisneros,  más  hábil,  más  grande  y  poderoso  íjue  su  colega  en  Francia  el 
cardenal  Richelieu. 


352  LA  NOBLEZA. 

Las  últimas  llanrinradas  de  la  influencia  pnlitica  de  la  nobleza  española, 
se  dejan  ver  en  los  rfeinados  de  Felipe  IV  y  Carlos  II,  pues  al  comenzar  la 
dinastía  borbónica,  Felipe  V,  que  no  olvidaba  la  famosa  frase  de  su  abuelo 
L'clad  r'estmoí,  termina  la  obra  comenzada  por  doña  Isabel  y  D.  Fernando 
y  convierte  definitivamente  en  cortesanos  los  altivos  magnates  de  Cas- 
tilla. 

It. 

DE  LOS  NOMBRES,  APELLIDOS,  ALGUNAS,  TÍTULOS    Y    DIGNIDADES   NOBILIARIAS. 

La  antigüedad  de  los  nombres  y  apellidos  es  tanta  como  la  de  la  so- 
ciedad, pues  no  se  concibe  la  existencia  del  hombre  en  ella  sin  que  usara 
algún  distintivo  que  le  diferenciase  de  sus  semejantes.  Los  nombres  en  el 
principio  se  tomaron  del  origen,  de  las  cualidades  ó  de  los  hechos  de  los 
hombres;  por  eso  el  nombre  del  padre  común  es  Adam,  que  en  hebreo  sig- 
nifica rojo  para  dar  á  entender  que  su  cuerpo  se  lormó  de  tierra  roja  ó 
arcillosa  que  se  llamaba  Adama:  Eva  tomó  este  nombre  del  verbo  hebreo 
Jaifá/t  vivificar,  porque  dio  vida  al  género  humano:  Abraham  es  nombre 
compuesto  de  dos  palabras  que  significan  padre  de  mullUud:  Moisés  quiere 
decir  el  que  extrae,  bien  porque  estaba  destinado  á  sacar  á  su  pueblo  de  la 
cautividad  en  que  yacía,  ó  bien  porque  fué  extraído  de  las  aguas.  Larga 
tarea  seria  enumerar  la  serie  de  nombres  hebreos  que  encierran  en  sus  ra- 
dicales idea  de  cualidades  ó  de  hechos,  pues  podemos  asegurar  que  son 
pocos  los  que  la  Biblia  consigna  cuyo  significado  sea  desconocido,  y  esos 
no  porque  carezcan  de  él,  sino  porque  los  conocimientos  filológicos  sobre 
lengua  tan  antigua  son  escasos,  ó  porque  fueron  importados  de  otro.? 
idiomas.  No  es  tan  fácil  explicar  la  significación  de  los  nombres  griegos; 
pero  la  inmortal  Iliada  está  llena  de  adjetivos  que  llegan  á  ser  patrimonio 
exclusivo  de  las  personas  á  quienes  se  aplican:  Apolo  es  el  gran  flechador, 
Minerva  la  de  los  azules  ojos,  Ayax  el  de  las  siete  pieles,  Aqniles  el  inven- 
cible, Agamenón  el  Atrida,  el  rey  de  Reyes,  etc.  No  olvidemos  tampoco  que 
la  fundación  de  Grecia  se  atribuye  á  Cadmo,  y  que  este  nombre  se  deriva 
de  Cadem  que  significa  Oriente,  sin  duda  para  expresar  que  el  espíritu 
oriental  atravesó  los  mares  y  fundó  colonias  en  Occidente, 

Én  Roma  se  aprecia  ya  con  más  claridad  la  distinta  aplicación  de  nom- 
bres que  los  romanos  usaban:  Varron  asegura  que  en  un  principio  usaron 
un  solo  nombre,  pero  Quintiliano  dice  que  los  nobles  tenían  tres  para  dis- 
tinguirse (le  los  plebeyos,  y  Áusonio  Callo  lo  confirma:  afres  equilum 
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furmce  tria  nomina  íío¿//<o/'uííi».  Esos  tres  nombres  se  llamaban  prcp/íomí'n, 
nomem  y  cognoinem:  el  1.°  significaba  nobleza  y  daba  á  entender  el  linaje 
como  Publius,  Marcus,  Cajus,  Quintns:  612."  era  el  nombre  propio  que  re- 
cibian  al  nacer  como  Cornelius,  Portius,  Jnliiis;  el  3.°  se  aplicaba  en  vista 
de  las  cualidades  de  la  persona.  A  veces  usaban  también  los  romanos  de 
aijnomem  k  consecuencia  de  un  hecho  notable  como  Africanus,  Censorinus, 
Torqualus. 

La  significación  de  muchos  de  estos  nombres  nos  es  conocida;  Pisones  ííc 
llamaron  unos  á  pisendo  frumento;  Cicerones,  Lenlulos  y  Pabias  otros  por  ha  - 
berse  dedicado  al  cultivo  de  garbanzos,  lentejas  y  habas;  Hortensios  por  la 
excelencia  de  sus  huertas;  Serranos,  quod  agros  sererent;  Lucinío,  por  ser 
corto  de  vista;  Lahcon,  po"  los  labios;  Nason,  por  la  nariz;  Capitón,  por  la 
cabeza;  Lucius,  por  nacerá  primera  hora  déla  mañana;  Manlius,  por  nacerá 
la  tarde;  Pnsthumus,  por  nacer  después  de  morir  su  padre;  Cesar,  porque 
hubo  que  extraerle  del  viente  de  su  madre;  Ru^us,  por  ser  rojo;  RnliUus,  por 
ser  rubio;  Niger,  por  ser  moreno;  Corvino,  porque  se  le  apareció  un  cuervo; 
Torquato  á  Tito  Manlio  porque  quitó  un  collar  á  su  enemigo.  Otros  reci- 
bieron nombres  de  los  ganados  que  poseían  como  Ovinos,  Caprarios, 
Equitios,  Tauros,  ViteUos,  Porcios,  etc. 

También  los  godos  usaron  nombres  apelativos  cuya  explicación  nos  dan 
los  historiadores;  pero  se  contentaron  con  uno  solo  como  Alirico,  Teodo- 
r:co,  Genserico:  esta  costumbre  duró  lodo  el  tiempo  de  la  dominación  vi- 
sigoda y  se  trasmitió  á  los  españoles  hasta  que  ya  estaba  adelantada  la  re- 
conquista. Ambrosio  de  Morales,  Zurila  y  Moreno  de  Vargas  creen  que  e\ 
uso  de  más  de  un  nombre  no  empezó  hasta  el  matrimonio  de  ü.  Alonso 
de  Aragón  con  doña  Urraca  de  Castilla  el  año  1109,  época  en  la  que  también 
comenzaron  á  usarse  insignias  y  escudos  de  armas. 

Desde  entonces  hubo  en  España  como  en  ?^oma,  proenomem,  nomem, 
cognomcm  y  agnomem;  el  primero  era  distinción  nobiliaria  que  según  las 
provincias  variaba  como  Dom,  Micer,  Mosen;  el  segundo  era  el  nombre  de 
bautismo  como  Diego,  Lope,  Hernán  Ruy,  etc.;  el  tercero  era  el  apellido 
de  la  familia  como  Hernández,  López,  Diaz,  González;  y  el  cuarto,  que  no 
todos  tenian,  se  daba  únicamente  á  los  que  por  sus  hazañas  ó  virtudes  exci- 
taban la  admiración  pública,  como  Campeador,  Batallador,  Casto, 
Piadoso,  ele. 

El  verdadero  apellido  es  pues  el  cognomem  que  tiene  tres  orígenes: 
unas  veces  está  tomado  de  los  pueblos,  villas  y  lugares  que  poseíanlos  que 
lo  usaban  como  los  Castros,  Padillas,  Mendozas,  Veras,  Benavides,  Lunas, 
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Peraltas  y  Azagras;  otras  de  los  reinos  diversos  en  que  nacian  ó  por  des< 
cender  de  sus  reyes  y  príncipes,  como  Castilla,  León,  Aragón,  Navarra,  y 
Granada;  y  otras  de  hechos  y  cualidades  personales  que  por  lo  genera^ 
conocen  los  autores  con  la  palahra  alciiñas.  Los  alcuñas  tienen  todos  clara 
significación,  y  si  algunos  no  revelan  su  origen  se  pu^de  sospechar  con 
fundamento  que  la  causa  procede  de  la  oscuridad  del  objeto  que  primitiva- 
mente representaron,  ó  de  la  lengua  á  que  pertenecieron.  Manrique  por 
ejemplo  tuvo  su  origen  en  el  idioma  germano  y  significa  hombre  rico. 
Vargas  quiere  decir  buen  padre;  Lacerda  se  aplicó  al  Infante D.  Fernando 
hijo  de  D.  Alonso  por  haber  nacido  con  un  pelo  en  el  pecho;  Girón  porque 
;il  salvar  D.  Rodrigo  González  de  Gisneros  al  rey  D.  Alonso  VI  le  íirrancó  un 
pedazo  del  vestido  para  que  le  conociera;  Figueroas,  Hurtados,  y  Machuchas 
debieron  estos  apellidos  á  hechos  de  armas  de  gran  estima.  Otros  alcuñas 
proceden  de  cualidades  personales  como  Cortés,  Bravo.  Blanco,  Prieto, 
Romo,  Hidalgo,  Bermejo,  Rubio,  etc.,  y  no  pocos  se  derivan  de  otras  na- 
ciones como  Albas,  Gallas,  Barros,  Chirinios  y  Lucios. 

Argote  de  Molina,  que  tiene  en  la  materia  profunda  y  vasta  erudición, 
hace  notar  entre  estos  alcuñas  de  origen  extranjero  los  apellidos  Francia, 
Italia,  Alemania,  etc.  Pero  seria  inútil  detenernos  más  en  este  punto  y  sólo 
añad-remos  que  estando  la  verdadera  nobleza  en  las  acciones  y  no  en  los 
nombres,  no  debe  extrañarnos  encontrar  objetos  humildes  en  representación 
de  gloriosos  apellidos,  porque  ya  el  sabio  dijo:  uQuaecunique  volveris,  re- 
volve  nobílein  ad  humilUalem  parvenies»,  y  no  hay  por  otra  parle  nobleza 
que  no  dé  muestras  de  villanía  en  so  origen;  «.Neminem  rcgein,  dice  Ti- 
raíjuelo,  non  ex  servís  esse  orUindum,  neminem  non  servuin  ex  regihus, 
omnia  ista  langa  varielas  miscuit  el  sursum  deosruinque  fortuna  versabil.» 

En  españa  ha  sido  muy  común  tomar  por  nombre  propio  el  de  los 
abuelos  y  por  apellido  el  de  los  padres;  Ruy  Diaz  de  Vivar  se  llamó  Díaz  por 
que  su  padre  se  llamaba  Diego  Laines  y  este  lomó  su  nombre  de  Lain  Calvo 
su  abuelo,  el  conde  Garci  Fernandez  de  Fernán  González  su  padre;  y  don 
Lope  Diaz  de  Haro  de  D.  Diego  López  de  Haro.  Así  es  que  fácilmente  se 
convertían  en  apellidos  los  nombres  propios  como  Ruiz^  Hernández, 
González,  López,  de  Ruy,  Hernán,  Gonzalo,  Lope,  y  la  terminación  ez  ha- 
ciendo patronímico  el  nombre  significó  muchas  veces  en  un  principio /iíyoí/e. 

Los  nobles  se  han  conocido  en  España  con  nombres  diferentes,  quii 
aunque  á  veces  pueden  suponerse  sinónimos,  indicaban  sin  embargo  au- 
mento de  calidad  y  categoría:  los  principales  que  conocemos  son  caballeros, 
lújos-dalyo,  infanzones,  yenllles- hombres,  ricos-ornes  y  escuderos. 
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La  palabra  caballero  en  su  acepción  literal  significa  el  que  marcha  á 
caballo,  pero  en  un  tratado  de  nobleza  indica  cierto  grado  de  distinción 
propio  de  una  clase.  Entre  los  Parthosy  los  Persas,  según  los  historiadores, 
se  distinguian  los  nobles  de  los  plebeyos  en  que  estos  iban  á  pié  y  aquellos 
á  caballo.  La  ley  1/  título  21  de  la  partida  2.'  dice:  «Cavalleria  fué  llamada 
«antiguamente  la  compañía  de  los  nobles  ornes  que  fueron  puestos  parade- 
nfender  las  tierras.  E  por  esso  le  pusieron  nome  en  latín  militia,  que  quiere 
«tanto  dezir,  como  compañas  de  omes  duros  é  fuertes,  escogidos  para 
«sofrir  trabajo,  é  mal,  trabajando  é  lazrando,  por  pro  de  todos  cumunal- 
»menle.  E  por  ende  ovo  este  nome  de  cuento  de  mili,  ca  antiguamente  de 
«mil  omes  escogían  uno,  para  fazer  Cavallero.  Mas  en  España  llaman  cava- 
«lleria,  non  por  razón  que  andan  cavalgapdoen  cavallos;  mas  por  que  bien 
«assicomo  los  que  andan  á  cavallovan  máshonrradamente  queen  otra  bestia, 
«otrosí  los  que  son  escogidos  para  cavalleros,  son  más  honrados  que  todos 
«los  otros  defensores.  Onde  assi  como  el  nome  de  la  cavalleria  fué  tomado 
I  de  compaña  de  omes  escogidos  para  defender,  otrosí  fué  tomado  el  nome 
»de  cavallero  de  la  cavalleria.» 

Andrés  Bosch  asegura  que  en  Cataliiña  en  tiempo  de  los  Condes  '^eran 
tengulsperpstalshonrrososydeeslmacióaqueUsquimenjaven  pá  de  for~ 
menl  y  anaven  á  cavall  sobre  rosé  muía  ó  muí,  encara  que  no  fas  cavall.» 

Muy  bien  pueden  tener  su  origen  nuestros  caballeros  en  los  500  equi- 
tes  que  Rómulo  eligió  para  su  guardia,  los  cuales  andaban  á  caballo,  dando 
origen  al  orden  equeslre,  clase  media  entre  los  patricios  y  l'¡  plebe,  infíii- 
yenle  y  decisiva  según  inclinaba  su  poder  á  los  unos   ó  la  otra.  Tambinn 
pueden  proceder  de  los  Quantiosos  á  que  aluden  las  antiguas  leyes  de  Cas- 
tilla, que  se  llamaron  asimismo  caballeros  de  alarde,  premio  y  guerra,  y  que 
necesitaban  para  serlo  cierta  renta,  armas,  caballo  y  pasar  revista  dos  vo- 
ces al  año,  obligándose  á  marchar  á  la  guerra  en  defensa  del  rey.   Según 
Pedro  de  Marca  Madramany,  y  otros  autores,  en  la  edad  media  se  llamaron 
los  caballeros  miles,  para  significar  los  soldados  que  por  razón  del  feudo  es- 
taban obligados  á  acudir  á  la  guerra  con  su  señor,  llevando  de  su  cuenta 
las  armas  y  caballo.  Estos  fueron  los  caballeros  en  Castilla,  Gaveras  en  Na- 
varra, Caver  entre  los  Bearnesps,   y  Cuballer  en  Cataluña  y  Valencia;   do 
ellos  nació  la  orden  de  caballería  tan  estimada  en  todas  las  naciones,  y  sin- 
gularmente en  Francia,  donde  sólo  los  príncipes  ó  nobles  de  alto  linaje  y 
relevantes  hechos  podían  ser  armados  caballeros.  Diferentes  clases  hubo  de 
estos;  ya  hemos  mencionado  los  Quantiosos  de,  Castilla,  y  además  se  pueden 
citar  los  de  la  espuela  dorada  nombrados  en  la  Partida  2.',  los  del  Centenar 
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(le  la  Ploma  en  Valencia,  los  Pardos  de  quienes  tanto  hablan  Juan  Gar- 
cia,  Otalora  y  Acevedo,  y  los  de  las  órdenes  militares  conocidas  del  Cister, 
de  San  Juan,  de  Calatrava,  Santiago,  Montesa,  Templarios,  Hospitala- 
rios, etc.  Todos  ellos  tenian  que  acreditar  previamente  su  nobleza  y  adqui- 
rieron algunos  tanto  poder  y  riquezas  que  inspirando  celos  á  los  pontífices 
y  reyes  sucumbieron  al  fin  ante  los  rudos  golpes  del  sacerdocio  y  el  impe- 
rio reunidos. 

El  origen  de  la  palabra  kijo-dalgo,  ó  hidalgo  como  hoy  se  dice,  ha  dado 
lugar  á  grandes  controversias.  Gaspar  Baeza  supone  que  procede  de  hidal- 
god  ó  hijo  de  godo,  opinión  que  Gutiérrez  encuentra  verosímil,  pero  Juan 
García  y  otros  etimologistas  no  menos  notables  la  rechazan  alegando  queno 
todos  los  godos  eran  nobles.  Quieren  otros  que  la  palabra  hidalgo  se  derive 
de  la  latina  ilalicus  corrompida  con  el  tiempo,  y  suponen  que  significó  el 
privilegio  concedido  por  los  romanos  á  los  pueblos  que  gozaron  el  jus 
ilalicus:  esta  opinión  que  reconoce  por  autor  á  Ginés  de  Sepúlveda  y  la  an- 
terior quedan  destruidas  atendiendo  á  las  palabras  del  sabio  rey  D.  Alonso 
en  la  segunda  Partida  antes  citada:  «E  por  que  estos  fueron  escogidos  de 
»buenos  logares  é  con  algo  que  quiere  decir  tanto  en  lenguaje  de  España 
»como  bien,  por  eso  los  llamaron  fijos-dalgo  que  muestra  tanto  como  fijos 
»de  bien.»  Demuéstrase  con  esta  definición  que  en  los  hijos-dalgo  habia  de 
concurrir  la  sangre  con  la  hacienda  para  ser  nobles,  y  necesitaban  además 
ser  escogidos  de  buenos  logares,  que  eran  villas  y  ciudades  que  animosamen- 
te se  defendían  contra  los  sarracenos,  ó  casas  de  notoria  nobleza,  y  en  este 
sentido  dice  Otalora  que  hijos-dalgo  de  buenos  logares  fueron  después  los  de 
solar  conocido. 

Mas  sea  cualquiera  el  origen  de  los  hijos-dalgo,  es  lo  cierto  que  se  divi- 
dían en  distintas  clases;  deprivilegio,  desangre,  desangre  y  ejecutoria,  y  de 
solar  conocido,  son  las  que  los  autores  citan. 

Los  infanzones,  según  puede  conjeturarse  al  consultar  la  oscura  historia 
de  aquellos  tiempos,  eran  los  nobles  que  durante  la  reconquista  edificaban 
casas  fuertes  donde  resguardarse  y  contener  el  ímpetu  asolador  de  la  me- 
dia luna:  trasmitieron  á  su  muerte  el  título  y  la  condición  á  sus  hijos,  han 
ciéndolos  hereditarios.  El  nombre  aumentativo  lo  recibieron  porque  supe- 
raban en  valor  á  los  demás  infantes.  Garíbay  afirma  que  en  tiempo  de  Fer- 
nan-Gonzalez  todos  los  nobles  eran  infanzones;  Guardiola  que  es  este  nom- 
bre común  á  todos  los  nobles,  y  Zurita  que  es  sinómimo  de  hijos-dalgo. 

Los  gentiles-hombres  según  la  Partida  2.'  ya  citada,  eran  los  mismos  hi- 
jos-dalyo  que  en  algunos  lugares  íomarow  este  nombre  de  gentileza  que  mués- 
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tratanto  como  nobleza  de  bondad.  «E  esta  gentileza,  añade  el  sabio  legisla- 
»dor,  avian  en  tres  maneras:  la  una  por  linaje;  la  otra  por  saber;  la  tercera 
«por  bondad  de  costumbres  é  de  maneras.» 

Lo  mismo  sostiene  Otalora;  y  Tiraquelo  dice  que  así  se  llamaron  los 
nobles  en  Francia;  algunos  como  Moreno  de  Vargas,  sin  embargo,  quieren 
derivar  los  gentiles -hombres  de  los  gentiles  romanos,  de  los  cuales  escribia 
Cicerón:  «Gentiles  qui  inier  se  eodem  nomine  siint  ab  ingenuis  oriundi,  quo- 
vriim  majorum  nemo  servitiúem  servivit  et  qui  capiti  diminuli  non  sunl;» 
pero  como  por  esta  definición  nos  quedamos  sin  saber  lo  que  eran  gentiles, 
ardua  cuestión  que  ba  puesto  en  tortura  el  ingenio  de  Pomponio  Festo, 
Vico,  Niebhur  y  Ortolan,  sólo  aventuraremos  modestamente  la  idea  de  que 
no  parece  probable  la  etimología  de  Moreno  de  Vargas. 

La  palabra  ricos-hombres,  según  el  maestro  Antonio  Benther,  tuvo  su 
origen  en  las  últimas  silabas  de  los  nombres  de  muchos  de  nuestros  reyes 
godos,  como  Marico,  Genserico,  A  malárico,  etc.,  pero  esta  opinión  demues- 
tra á  nuestro  juicio  sobra  de  ingenio  y  falta  de  verdad:  Santo  Tomás  de- 
cía: «Apud  hispanos  omnes  sub  rege  principes,  diviles  homines  appellantur 
«et  precipue  ín  Castella.» 

Zurita  y  Gregorio  López  sostienen  que  ricos /íoí/íftre.s  eran  aquellos  ca- 
balleros que  tenían  muchos  vasallos  y  lugares  y  habían  conseguido  del  mo- 
narca semejante  título.  Las  Partidas  dicen  que  en  España  se  llaman  ricos- 
hombres  los  que  en  otras  tierras  son  condes  ó  barones. 

Adhiriéndonos  nosotros  á  la  opinión  de  Gregorio  López,  añadiremos  que 
los  ricos-hombres  tenían  por  insignia  un  pendón  con  divisa  y  una  caldera; 
el  primero  significaba  la  facultad  de  reclutary  armar  gente  para  la  guerra, 
y  la  segunda  medios  suficientes  para  sustentarla.  Podían  usar  el  Don,  y  es- 
taban exentos  de  reclamación  judicial  sí  para  hacerla  no  se  obtenía  permiso 
del  rey;  armaban  caballeros,  llevaban  sus  vasallos  al  destierro  y  confirina- 
ban  los  privilegios  reales.  Eran  de  dos  clases,  unos  usaban  el  Dony  acudían 
voluntariamente  á  la  guerra  requeridos  por  el  rey,  y  otros  no  tenían  Don  y 
estaban  obligados  á  obedecer  el  requerimiento  del  monarca. 

Los  escuderos  eran  aquellos  hijos-dalgo  que  careciendo  de  fortuna  entra- 
ban al  servicio  de  los  ricos-hombres  y  magnates  que  les  daban  mesa  y 
acostamientos,  con  tal  que  les  acompañaran.  Los  ricos-hombres,  según  Mo- 
reno de  Vargas,  se  estimaban  honrados  cuando  tenían  muchos  escuderos 
que  en  la  guerra  llevaban  la  lanza,  el  yelmo  y  el  escudo,  y  de  esta  prenda 
de  combate  recibieron  su  nombre,  según  Hernando  Mexía. 

Cree  sin  embargo,  el  padre  Guardíola  que  se  llamaron  escuderos  porque 


358  LA  NOBLEZA. 

piíiM  combatir  usaban  escudos  blancos  j  sin  divisa,  esptirando  ganarla  con 
algún  hecho  de  armas  notable.  Ambas  etimologías  aparecen  con  caracteres 
de  probabilidad ,  sin  que  sea  fácil  decidir  cuál  sea  más  exacta,  y  por  nues- 
tra parle  nos  limitaremos  á  añadir  que  era  frase  común  entre  los  grandes 
señores  llamar  escuderos  á  los  nobles  que  no  podian  competir  con  ellos  en 
riqueza  y  estado. 

Tal  es  la  rlasilicacion  general  de  los  nobles  en  España,  pero  además 
en  ciertas  provincias  se  han  conocido  también  los  hombres  de  garaje,  los  ge- 
nerosos,]os  donceles.  Ocupada  Barcelona  por  los  moros,  quiso  recobrarla  e' 
conde  D.  Ramón  Borrell  en  el  año  936,  y  para  allegar  fuerzas,  ofreció  pri- 
vilegio militar  á  los  que  le  sirviesen  en  esa  expedición  con  armas  y  caballo. 
Acudieron  novecientos  convidados  de  tal  oferta,  y  se  llamaron  hombres  de 
paraje,  bien  porque  llegaron  aparejados  para  pelear,  ó  bien  porque  eran 
¡guales  unos  á  otros  en  privilegios  y  nobleza,  pues  paratge  en  lemosiii  signi- 
tica  igualdad.  Gaspar  Escolano  cree,  sin  embargo,  que  los  hombres  de  pa- 
raje eran  una  tercera  clase  media  entre  los  nobles  y  los  simples  ciudadanos, 
y  Guardiola  sostiene  que  eran  exactamente  los  hijos-dalgo. 

Los  generosos  fueron  descendientes  de  nobles  militares  que  babian  ob- 
tenido feudos  y  de  los  caballeros  de  la  espuela  dorada  que  contentos  con  su 
hidalguía  no  quisieron  armarse  caballeros.  Se  llamaron  generosos  ó  de  ge' 
neracion  milílar,  lo  mismo  en  Cataluña  que  en  Valencia. 

Los  donceles  eran  los  hijos  de  los  nobles  que  aún  no  hablan  sido  arma- 
dos caballeros;  creen  algunos  que  se  les  aphcó  ese  nombre  porque  no  ha- 
blan contraído  matrimonio  espiritual  con  las  armas;  afirman  otros  que  lo 
tomaron  de  la  palabra  domicellus,  diminutivo  de  domínus,  indicando  asi  el 
hijo  del  señor,  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  Jerónimo  de  Blancas  prestan 
apoyo  á  esta  opinión  diciendo:  »Mos  eral  tune  temporis  apud  Gothos  ut  do-  - 
i>micelli  eldomicella  magnatum  füii  in  regali  curia  nulrirentur.»  En  Castilla 
eran  los  donceles  gente  de  guerra  criada  en  la  casa  real,  al  servicio  del  prin- 
cipe, conociéndose  esta  institución  desde  inuy  antiguo,  como  puede  inle- 
rirse  del  nombramiento  de  Alcaide  de  los  donceles  hecho  por  D.  Alfonso  XI 
en  la  batalla  del  Salado.  En  Aragón  se  llamaron  mesnaderos,  y  en  el  Bearn 
y  la  Navarra  francesa  domengers. 

Por  último,  las  denonunaciones  de  Catanes  y  Valvasores  que  algunas 
veces  se  encuentran  en  los  códices  y  crónicas,  significan,  según  las  Partidas, 
aquellos  hijos-dalgo  en  Italia  á  que  dicen  en  España  infanzones. 

Además  de  estas  clases  en  que  se  dividía  la  nobleza,  había  también  tí- 
tulos nobiliarios  que  nu  producían  efectos  iguales ;  unos  traii  exclusiva- 


LA  NOBLEZA.  -Tlíl 

mente  de  honor  y  oíros  llevaban  aneja  la  jurisdicción.  El  pronombre  Don, 
por  ejemplo,  que  tan  general  es  hoy  en  España,  fué  en  un  principio  poco 
frecuente  y  muy  codiciado.  Su  origen  está  ó  en  la  palabra  hebrea  Adon,  que 
significa  señor,  ó  en  la  latina  dominns  que,  dedicada  por  la  Iglesia  á  Dios, 
sólo  pudo  aplicarse  al  hombre  suprimiendo  la  terminación  y  dejando  el 
dom.  Entre  los  godos  no  se  usó,  y  aunque  los  historiadores  la  aplican  a| 
último  rey  que  tuvo  la  desgracia  de  ser  vencido  en  el  Guadalete  y  al  traidor 
Don  Opas,  dudamos  con  harto  motivo  que  entonces  se  conociera.  Méndez 
de  Silva  asegura  que  Telayo  la  usó  por  primera  vez  al  ser  proclamado  rey 
sobre  el  pavés;  pero  lo  cierto  es  que  los  jueces  de  Castilla  tampoco  tuvie- 
ron esa  señalada  honra,  y  aún  en  tiempo  de  los  Reyes  Calóreos  era  tan 
apreciada,  que  se  concedió  al  conde  de  Cabra  por  prender  al  rey  Chico  de 
Granada,  y  á  Cristóbal  Colon  por  descubrir  el  nuevo  mundo  en  el  seno  de 
los  apartados  mares.  Los  condes  de  Barcelona  no  usaron  el  Don  hasta  el 
siglo  xn,  y  los  nobles  catalanes  hasta  el  matrimonio  de  Berenguer  IV  con 
Doña  Petronila  de  Aragón. 

La  dignidad  de  conde  viene  después  en  el  orden  nobiliario,  y  esa  palabra 
.se  deriva  de  la  latina  comes,  compañero,  que  recibían  los  romanos  que  forma- 
ban parle  del  Consejo  de  los  Césares.  Entre  los  godos  ejercían  jurisdicción, 
gobernando  las  provincias,  formando  el  oficio  palatino,  asistiendo  á  los  con- 
cilios y  autorizando  con  su  firma  la   leyes  que  en  ellos  se  dictaban;  en  los 
reinos  de  Asturias  y  León  siguieron  los  condes  en  el  uso  de  sus  prerogativas, 
y  elegían  los  reyes,  gobernaban  las  provincias  y  ciudades,  armaban  c:iballe- 
ros,  creaban  escribanos  y  notarios,  legitimaban  bastardos  y  hasta  aspiraban 
á  la  corona  con  frecuencia.  Los  cristianos  que  prefirieron  quedarse  con  los 
árabes  invasores  á  huir  á  las  montañas  de  Asturias  ó  de  Sobrarve,  y  se  lla- 
maron muzárabes,  también  se  gobernaban  [or  medio  de  condes.  Esto  mis- 
mo pasó  en  Castilla  y  en  Cataluña,  y  Fernán  González  en  la  primera  y  Ra- 
món Berenguer  en  la  segunda,  inmortalizaron  ese  titulo  nobilísimo. 

Afirman  los  autores  que  el  conde  es  superior  al  duque,  y  se  fundan  en 
los  concilios  de  Toledo  y  en  documentos  posteriores,  haciendo  observar 
que  los  que  tenian  ambos  títulos  anteponían  siempre  el  primero.  La  juris- 
dicción de  los  condes  en  sus  respectivos  condados  no  se  hizo  perpetua,  se- 
gún parece,  basta  el  reinado  de  D.  Alonso  el  Sabio,  que  la  otorgó  á  sus  dos 
primos  el  conde  de  Behnonte  y  el  de  Monfort.  Los  hijos  mayores  de  los 
condes  se  llamaron  vizcondes,  y  lenian  iguales  privilegios  que  sus  padres. 
La  palabra  duque  se. deriva  de  la  latina  Dux,  que  significa  jefe;  los  go- 
dos la  aplicaron  á  los  jefes  militares  de  algunas  provincias;  en  los  primeros 
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tiempos  de  la  Reconquista  lo«i  duques  fueron  caudillos  en  el  combate,  pero 
más  adelante  recibieron  tierras  con  el  nombre  de  ducados  y  ejercieron  en 
ellas  la  misma  jurisdicción  que  los  condes.  Dúdase  cuál  fué  el  primer  duque, 
unos  creen  que  el  infante  D.  Fadrique,  bermano  de  Pedro  I  de  Castilla,  á 
quien  se  nombró  duque  de  Benavente,  y  otros  sostienen. que  Beltran  Du 
Guesclin,  á  quien  dio  D.  Enrique  de  TrasLamara  el  ducado  de  Molina. 

La  palabra  wftrí/ítes  se  deriva  de  Marchia,  provincia  junto  al  mar,  según 
Ambrosio  Morales:  en  un  principio  se  llamaron  marchiones.  en.  efecto,  los 
gobernadores  de  provincias  marítimas,  ejerciendo  temporalmente  ese  cargo; 
pero  más  adelante  se  bizo  hereditario  y  perpetuo,  convirtiéndose  en  título 
nobiliario  y  perdiendo  su  carácter  político.  El  primer  marqués  que  se  co- 
noce en  España  es  D.  Alonso  de  Aragón,  que  fué  agraciado  por  D.  Enri- 
que II  con  el  marquesado  de  Villena.  Poco  á  poco  el  título  de  marqués  se 
sobrepuso  á  los  de  conde  y  duque,  llegando  á  ser  el  más  honorílico.  Se  cita 
al  marqués  de  Santillana  como  el  primero  que  introdujo  ese  cambio,  por- 
que habiéndosele  concedido  aquel  título  juntamente  con  el  de  conde  del 
Real  usó  éste  en  segundo  lugar. 

La  palabra  barón  se  deriva,  según  unos,  de  la  voz  griega  Barus,  que  sig- 
nifica grave  ó  respetable:  Blancas  y  Miguel  del  Molino  aseguran  que  procede 
de  fiar,  feliz  y  homo,  hon.bre;  Pedro  de  Marca  sostiene  que  viene  de  la  palabra 
teutónica  bar,  que  quiere  decir  hombre.  Dícese  que  apoderados  los  francos 
de  las  Galias,  designaron  con  la  palabra  homines  á  los  siervos,  derivándose 
de  ahí  el  homenaje,  y  con  la  palabra  baro  al  hombre  libre.  Nocabeduda  que 
el  título  de  barón  es  esencialmente  feudal;  que  ha  sido  muy  general  en  Fran- 
cia y  poco  usado  en  España,  y  sobre  todo  en  Castilla.  D.  Ramiro  el  Monje 
llamaba  barones  á  todos  los  nobles  de  su  reino,  y  otro  lanto  hicieron  D.  Al- 
fonso II  y  D,  Podro  II,  reyes  de  Aragón.  Miguel  del  Molino  y  el  obispo  Vidal 
creen  que  barones  y  ricos-hombres  son  sinónimos;  pero  esta  opinión  es  in- 
sostenible en  vista  de  los  muchos  ejemplos  que  en  contrario  presenta  la  his- 
toria. Lo  que  sí  parece  cierto  es  que  al  principio  la  baronía  ó  reunión  de 
varios  pueblos  se  concedia  sólo  álos  ricos-hombres. 

Se  conocieron  también  en  España  los  condestables,  los  adelantados  y 
aiyunas  otras  dignidades,  que  fueron  más  bien  políticas  y  militares  que  no- 
biliarias. 

Concluiremos,  por  último,  esta  parte  de  nuestro  estudio  diciendo  qu^ 
toda  nobleza  en  España  emanab;i  del  rey,  sir  honorabilur  quenicimque  va- 
bierit  rex  honorare,  á  pesar  de  que,  según  Paulo  de  Castro  y  Alverico,  al 
declarar  noble  el  rey  á  una  persona,  nu  hacia  más  que  volverla  á  su  primi- 
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tivo  estado,  uRcverletur  homo  ad  posesionem  sitam  el  omnisquisque  rediet  ad 
famiUiam  prisl'uiam. » 

líl. 

t 

HERÁLDICA. 

Después  de  haber  dado  idea  del  origen  de  los  nombres,  apellidos,  cla- 
ses, títulos  y  dignidades,  parece  oportuno  completar  estos  estudios,  con 
alguna  ligera  noticia  sobre  el  arte  ó  nohk  ciencia,  como  algunosla  llaman, 
del  blasón. 

El  origen  de  las  armas  y  blasones  no  se  sabe  con  exactitud,  aunque  se 
infiere  que  es  anliquísimo,  porque  en  el  capítulo  49  del  Génesis  se  habla 
de  alegorías  y  emblemas  usadas  por  el  pueblo  hebreo  para  explicar  los  al- 
tosliechos  de  sus  caudillos,  y  Jacob  profetiza  á  sus  hijos  el  porvenir  de  una 
manera  alegórica,  que  se  representó  después  en  las  banderas  que  respec- 
tivamente usaron  las  doce  tribus. 

La  historia  nos  habla  también  de  la  ballena  de  los  asirlos,  de  la  palo- 
ma de  los  babilonios,  de  las  tres  coronas  de  los  medas,  del  rayo  de  los  sci- 
tas,  del  toro  de  los  cartagineses,  y  de  la  loba  y  el  águila  de  los  romanos, 
que  formaban  el  emblema  de  su  nacionalidad. 

Los  guerreros  de  lodos  estos  pueblos  acostumbraron  á  pintar  en  sus  es- 
cudos, símbolos  conmemorativos  de  sus  gloriosos  hechos,  y  esta  costum- 
bre se  encontró  también  establecida  al  descubrir  la  América,  hasta  en  las 
tribus  salvajes  de  aquel  vasto  continente. 

La  Iliada  nos  refiere  detalladamente  las  insignias  de  los  guerreros  que 
acudieron  á  combatir  contra  Troya,  y  los  historiadores  romanos  nos  dan 
noticia  de  las  principales  divisas  de  sus  conciudadanos.  Pero  ni  unas  ni 
otras  trasmitían  en  los  primeros  tiempos  condición  nobiliaria,  y  el  uso  de 
los  blasones  y  armerías  no  se  introdujo  en  los  pueblos  civilizados  hasta  épo- 
ca posterior.  En  los  antiguos  pueblos  encontramos  también  los  slemmala  y 
A't7iemaía,  estatuas  que  representaban  á  los  ascendientes  que  ejecutaron 
memorables  hazañas,  y  que  se  perpetuaban  en  la  familia,  y  tal  vez  de  aquí 
procedieron  los  penales,  ó  dioses  familiares  de  los  romanos,  á  quienes  se  re- 
ferian  las  doce  tablas  al  decir  ^'sacra  privata  á  perpcluo  manendo.»  Sea  lo 
que  fuere  de  iodo  esto,  y  tenga  ó  no  estos  orígenes  el  arte  heráldico,  lo 
cierto  es  que  hasta  Enrique  I,  duque  de  Sajonia  y  emperador  de  Alemania 
en  el  año  919,  no  lo  venios  establecido,  y  entonces  lo  fué  con  motivo  de 
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los  lómeos  que  dedicó  al  ejercicio  de  las  armas  con  sus  familiares  y  alle- 
gados. 

Como  sólo  los  nobles  jiodian  lomar  parte  en  estos  belicosos  juegos, 
para  reconocerlos  á  la  entrada  del  palenque  sin  que  se  descubrieran,  les 
concedió  el  emperador  ciertos  signos  que  pintaron  en  sus  escudos,  y  de  Ion 
cualos  tenia  previa  noticia  el  oficial  armado  heer-ald  que  custodiaba  la 
puerta  de  la  liza;  de  aqui  procede  el  heraldo. 

Durante  las  cruzadas,  se  generalizó  y  perfeccionó  el  arte  heráldico;  los 
franceses  adoptaron  el  blasón  de  los  alemanes,  inventaron  nuevos  signos  y 
con  esta  reforma  lo  introdujeron  en  España  cuando  vino  doña  Constanza 
de  Borgoña  á  casarse  con  D.  Alonso  VI. 

D.  Alonso  Vil  el  emperador,  ordenó  su  escudo  de  armas  cnarlelando 
las  de  Castilla  y  León  que  formaban  sus  estados,  y  poco  después  los  reyes 
de  Navarra,  Aragón,  Portugal,  etc.,  etc.,  fueron  adoptando  sus  escudos  res- 
pectivos. 

El  escudo  fué  de  variadas  formas,  y  segim  ellas  recibe  ese  nombre  ó 
\ns  de  rodela,  broquel,  pavés,  adarga,  tarja,  eíc:  los  españoles  adoptaron 
por  lo  general  el  escuda  cuadrilongo  y  redondeado,  ó  rematando  en  punta 
por  la  parte  inferior.  El  escudo  encierra  las  armas,  y  éstas  forman  particio- 
nes, que  á  su  vez  tienen  figuras  con  colores  y  metales.  Divídese  el  escudo 
en  cuatro  partes  que  se  llaman:  jefe  ó  frente  la  superior,  barba  ó  punía  la 
inferior,  y  flancos,  diestro  y  siniestro  las  de  los  lados.  Los  cu  itro  ángulos 
que  así  forma  el  escudo,  se  conocen  con  el  nombre  de  cantones;  cantón 
diestro  ó  siniestro,  y  cantan  del  jefe  ó  déla  punta,  según  cual  de  los  cuatro 
sea:  la  superficie  comprendida  en  el  escudo  se  llama  campo. 

Las  armas  son  paríanles,  si  á  primera  vista  significan  lo  que  represen- 
tan; como  el  castillo  de  Castilla,  la  granada  de  Granada,  etc.;  arbitrarias  ñ 
compuestas  al  capricho,  y  sin  sujetarse  á  las  reglas  heráldicas;  falsas  ó  ir- 
regulares si  les  falla  algún  requisito  exigido  por  el  arte  del  blasón,  pero 
por  motivo  fundado;  en  este  caso  se  11c man  de  enquerre. para  denotar  que 
es  preciso  averiguar,  inquirir,  la  causa  de  semejante  irregularidad:  puras 
ó  llanas  si  sólo  indican  un  apellido;  brisadas  si  se  les  agrega  alguna  figura 
para  distinguir  á  los  hermanos;  cargadas  si  reciben  aumento  de  figuras 
para  premiar  algún  hecho;  difamadas  ó  descargadas,  si  se  les  quita  alguna 
figura  en  castigo  de  delitos  ó  malas  acciones. 

El  escudo  suele  partirse,  y  las  particiones  son,  iguales,  desiguales  ó  por 
cuarteles.  Se  divide  en  partes  iguales,  si  las  secciones  que  resultan  son  pro- 
porcionadab,  y  el  escudo  se  dice  partido  :uando  la   división  se  hace  por 
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una  línea  vertical  desde  el  jefe  á  la  punta;  cort.ado  si  la  línea  es  horizontal; 
tronchado  si  la  línea  es  diagonal  desde  el  ángulo  derecho  áe\jcfe,  alizquier-  ; 
do  de  la  punta;  tajado  si  en  sentido  inverso  al  anterior;  terciado  si  por  me- 
dio de  dos  líneas  paralelas  queda  dividido  en  tres  partes  iguales;  terciado 
m  palo  si  esas  líneas  son  verticales;  terciado  en  fija  si  son  diagonales; 
cuartelado  si  la  división  e¿  en  cuatro  partes;  si  estas  partes  se  forman  con 
el  partido  y  corlado,  se  dice  cuartelado  en  cruz,  y  si  con  el  tajado  ó  tron- 
chado, se  dice  cuartelado  en  sotuer,  en  aspa  ó  ¡lamineado:  gironeadi  por 
último,  si  se  divide  en  triángulos  formados  por  la  combinación  del  partido, 
cortado,  tronchado  y  tajado. 

La  división  del  escudo  en  partes  desiguales  recibe  el  nombre  de  corti- 
nado, echapé  ó  mantelado,  si  se  tiran  dos  líneas  desde  el  centro  del  jefe  á 
los  dos  ángulos  de  la  punta;  calzado  si  las  lineas  son  en  sentido  inverso; 
embrazado  si  Ips  dos  líneas  parlen  de  los  ángulos  derechos  del  Je/e  y  de  la 
punta  á  encontrarse  en  el  centro  del  flanco  siniestro;  contra  embrazado  en 
sentido  contrario;  encajado  ó  emanchado,  si  la  partición  forma  ángulos  en- 
trantes y  salientes  ron  la  línea  que  divide  el  escudo;  edentado  ó  enclavado, 
si  forma  un  pequeño  cuadro  en  cualquiera  délas  partes  que  resultan;  adies- 
trado sien  la  porción  derecha  hay  una  quinta  parte  de  dislinlo  color;  si- 
niestrado, si  es  en  la  porción  izquierda;  flechado,  si  dividido  el  escudo  en  dos 
partes  iguales,  sale  del  centro  de  la  línea  divisoria  otra  que  la  corta  en  dos 
ángulos  rectos. 

Se  divide  el  escudo  por  cuarteles  cuando  las  diferentes  partes  del  mismo 
encierran  distintas  armas  que  indican  las  aUanzas,  estados,  pretensiones  y 
dignidad  de  los  apellidos.  Se  llama  de  alianzas  sí  se  añaden  las  armas  de 
las  familias  con  quienes  hay  parentesco;  si  las  armas  principales  se  ponen 
en  el  centro,  se  llama  á  este  cuartel  escuson  ó  escudete:  de  dominio  si  á  las 
armas  de  familia  se  unen  las  de  los  estados  que  se  poseen;  de  patronato  s* 
significan  jurisdicción,  vínculos,  etc.;  de  sucesión  si  se  adoptan  armas  para 
cumplir  la  última  voluntad  de  los  antecesores;  de  concesión  si  con  permiso 
de  algún  principe  se  llevan  sus  armas;  de  dignidad  si  significan  el  cargo, 
empleo  ó  posición  de  la  persona,  aunque  entonces  suelen  colocarse  como 
ornamentos  exteriores  del  escudo  y  no  como  cuarteles;  de  pretensión  si 
aluden  á  estados,  señoríos,  villas  ó  lugares  á  las  que  se  cree  tener  derecho. 

Las  figuras  que  componen  los  cuarteles  son  propias,  naturales,  artifi- 
ciales y  quiméricas.  Son  propias  lasque  produce  la  división  del  escudo,  ósea 
el  partido,  cortado,  gironado,  etc.,  de  que  antes  hemos  hecho  mérito.  Son 
naturales  las  que  se  loman  de  los  objetos  que  ofrece  la  naluraleza,  como  los 
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astros  que  significan  verdad,  prudencia,  elevación,  majestad,  etc.;  los  ani- 
males que  significan  por  lo  general  lo  que  constituye  sus  caracteres  dis- 
tintivos á  juicio  de  los  naturalistas  ó  en  opinión  del  vulgo;  asi  el  León  indica 
la  majestad  y  nobleza;  la  fiereza  la  pantera,  el  valor  el  leopardo,  la  castidad 
el  unicornio,  la  fertilidad  el  buey,  la  libertad  el  gato,  el  instinto  guerrero  el 
lobo,  el  imperio  y  el  mando  el  caballo. 

Son  artificiales  las  figuras  tomadas  de  los  instrumentos  de  artes,  ó  de 
los  objetos  y  obras  de  los  hombres  como  el  martillo  que  significa  constan- 
cía,  las  llaves  seguridad,  el  áncora  esperanza,  la  caldera  riqueza,  los  ins- 
trumentos músicos  paz  y  amor,  la  lanza  fuerza,  la  clava  virtud,  la  espada 
guerra  y  justicia,  el  castillo  grandeza  y  asilo,  las  torres  fuerza  y  generosi- 
dad, las  cadenas  caridad,  templanza  ó  haber  asistido  á  la  batalla  de  las 
Navas,  e*c.,  etc. 

Figuras  quiméricas  .^on  las  que  representan  objetos  que  jamás  han  exis- 
tido, como  el  centauro  que  simboliza  el  silencio  y  la  prudencia,  la  sirena 
elocuencia  y  persuasión,  la  harpía  avaricia  y  pleitos,  el  grifo  fuerza,  el  dra- 
gón, vigilancia,  etc. 

Además  de  éstas  figuras  comprendidas  dentro  del  escudo  hay  ornamen- 
tos exteriores  de  este  que  son  nueve;  limbre,  lambrequines,  insignias,  co- 
llares y  encomiendas,  banderas,  tenantes  y  soportes,  divisas,  voz  y  grito  de 
guerra  y  pabellones. 

El  timbre  comprende  las  figuras  que  ocupan  la  parte  superior  del  escu- 
do, como  las  coronas,  mitras,  tiaras,   yelmos  y  capelos;  los  lambrequines 
son  ciertos  adornos  de  hojas  que  cuelgan  por  ambos  lados  del  escudo  y  re- 
presentan los  manteletes  con  que  los  guerreros  cubrían  sus  cascos  y  que  sa- 
caban en  pedazos  después  de  la  batalla;  las  insignias,  collares  y  encomien- 
das dan  con  su  mismo  nombre  su  significado;  los  tenantes  y  soportes  son 
las  figuras  de  aspecto  extraño  y  fiero  que  sostienen  el  escudo;  si  esas  figu- 
ras son  humanas  se  llaman  tenantes,  y  si  son  de  animales  soportes;  ambas 
simbolizan  la  lealtad  j  grandeza:  la  divisa  es  una  cifra  ó  figura  en  que  se 
dá  á  conocer  la  nobleza  del  que  la  tiene;  se  compone  de  alma  y  cuerpo,  ó 
de  palabias  y  figuras  como  el  gran  escudo  real  de  España  que  ostenta  un 
so/que  es  el  cuerpo,  y  las  palabras  nAsolis  ortu  usque  ad  ocassum,«  que 
son  el  alma;  el  grito  ó  voz  de  guerra  es  la  palabra  de  que  se  servían  para 
entrar  en  batalla  como  «Santiago  cierra  España,»  y  se  coloca  en  un  üston 
ó  cinta  en  lo  alto  del  timbre,  lo  mismo  que  la  divisa;  pabellones  son  dsom- 
brero  y  el  manto  ó  cortina  de  armiño  ó  de  púrpura  que  cubre  los  escudos 
de  los  revés  y  altos  señores. 
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Los  colores  que  tienen  las  figuras  se  dividen  en  dos  metales,  cinco  colo- 
res y  dos  forros;  los  primeros  son  el  oro  y  piala;  los  segundos  el  rojo,  azul, 
negro,  verde  y  violado;  los  terceros  el  blanco  y  negro  y  el  blanco  y  azul. 
Todos  estos  colores  se  llaman  también  esmaltes  y  alguna  vez  se  agrega  á 
ellos  el  color  de  carne  para  pintar  al  natural  el  cuerpo  humano. 

Pero  los  nombres  comunes  de  los  colores  se  sustituyen  por  otros  dis- 
tintos según  se  trata  de  los  nobles,  de  los  títulos  y  de  los  príncipes.  Para 
los  nobles  se  llaman  oro  el  amarillo,  plata  ó  argén  el  blanco,  gules,  sangre, 
bélico  ó  escarlata  el  rojo,  acur  ó  blea  el  azul,  sable  ó  arena  el  negro,  sinople 
el  verde,  púrpura  ó  violeta  el  morado;  para  los  títulos  se  llaman  topacio, 
perla,  rubí,  :;áfiro,  diamante,  esmeralda  y  amatista;  para  los  principes  Sol, 
Luna,  Marte,  Júpiter,  Saturno,  Venus  y  Mercurio. 

Cada  color  tiene  significado  diferente;  el  amar¿//o  justicia,  clemencia^ 
poder,  bondad;  el  blanco  virtud,  humildad,  verdad,  limpieza;  el  rq/o  valor, 
caridad,  nobleza,  victoria,  honor,  triunfo;  el  azul  alabanza,  dulzura,  lealtad; 
el  negro  prudencia,  castidad,  sabiduría,  secreto,  muerte;  el  t^erde  esperanza, 
honra,  cortesía,  amistad,  respeto;  el  ?noraf/o  templanza,  devoción  dignidad, 
autoridad,  etc. 

Las  reglas  heráldicas  más  generales  son:  1.'  que  no  haya  objeto  alguno 
en  los  escudos  que  no  tenga  significado  y  representación;  2.^  que  no  se 
ponga  metal  sobre  metal,  ni  color  sobre  color  á  no  ser  por  las  honrosas  ex- 
cepciones que  á  veces  han  autorizado  esta  irregularidad;  y  3."  usar  siempre 
de  los  términos  técnicos  que  tiene  el  arte  del  blasón. 

Concluiremos  estas  noticias  indicando  la  proporción  que  en  España 
guardan  los  nobles  y  plebeyos  según  los  datos  recogidos  por  el  erudito  don 
José  Yangüas  y  Miranda  en  su  Diccionario  de  Antigüedades  de  Navarra. 

Esa  proporción  es  en  Guipúzcoa  y  Vizcaya  de  un  noble  por  cada  dos 
plebeyos;  en  Burgos  y  Asturias  de  uno  á  tres;  en  Álava  de  uno  á  cinco;  en 
León  de  uno  á  once;  en  Navarra  de  uno  á  diez  y  siete;  en  Aragón  de  uno  á 
sesenta  y  siete;  las  demás  provincias  de  España  como  Cataluña,  Valencia, 
Castilla,  Andalucía,  etc.,  guardan  la  proporción  de  uno  á  ciento  trece. 

El  número  de  nobles  que  existe  en  toda  España  puede  fijarse  aproxi- 
madamente en  500.000. 

Ricardo  Alzugaray  y  Yanguas. 
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LOS  SERVICIOS  Y  GASTOS  PÚBLTOS  Y  Sü  FEL4riON  O'  N  LA  DEUDA 


IV. 

Kx:áiiieii  pox- secciones  de  los  serT'lcios  y  gastos  pú.1blicos. 

AI  llognr  á  esta  parte  del  escrito,  procuraré  más  especialmente  presen- 
tar los  hechos,  tales  como  son  influidos,  é  influyendo  en  otros  muy  impor- 
tantes, no  financieros  pero  con  ellos  inlimamente  ligados;  evitando  á  la  vez 
episodios  y  divagaciones,  es  decir,  procuraré  presentar  los  hechos  finan- 
cieros con  su  acción  y  vida,  no  cual  matemáticos,  y  diciendo  lo  hastante  y 
evitando  lo  sobrado.  No  será  pues,  el  deseo,  sino  los  medios  lo  que  me 
faltará  para  examinar  cual  debiera  los  servicios  públicos,  y  deseo  lo  mismo 
tendré  de  corregir  al  discutirlos  la  especial  aridez  de  mi  propósito  en  la 
parte  que  convenga  amenizar,  pues  en  otra  iebe  aceptarse,  para  mejor  rea- 
lizarlo. Así  lo  haré  al  valerme  de  los  epígrafes  que  dividen  y  clasifican  téc- 
nicamente los  gastos  en  los  presupuestos. 

MINISTERIO  DE  ESTADO. 

Ni  tienen  grande  importancia  económica,  ni  después  de  tantas  veces  re- 
pasados y  tamizados  parece  probable  puedan  hacerse  importantes  reduccio- 
nes en  la  totalidad  á  que  ascienden  los  gastos  en  este  ministerio.  Darse 
tiene  por  admitido,  que  los  rppresentantes  de  nuestro  país  no  deben  vivir 
con  humillante  pobreza  en  el  exiranjero,  porque  si  no  debe  consentirlo  ni 
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la  más  (jequeña  y  pacala  de  las  naciones,  cien  veces  menos  pudiera  sufrirlo 
ia  nuestra,  con  su  histórico  renombre,  con  sus  18  millones  de  población,  y 
hasta  por  la  caracterísca  tendencia  de  sus  ciudadanos  á  dejar  en  el  interior 
de  sus  casas  la  escasez  y  la  parsimonia,  para   presentarse  al   público   con 
rumbosa  caballerosidad,  y  como  poseyendo   y  desdeñando  la  riqueza.  Y 
cieriamente,  para  demostrar  que  nada  sobra  en  las  asignaciones  de  nuestra 
representación  diplomática,  no  se  necesita  hacer  cuentas  de  mayordomía; 
basta  su  comparación  con  las  que  tenia  en  los  tiempos  en   que  alcanzaba 
mayor  eíicacia  el  dinero,  y  con  las  que  gozan  en  los  actuales   otras  repre- 
sentaciones. Ni  pudieran  reducirse  á  titulo  de  necesitar  la  República  espa- 
ñola menos  que  la  monarquía  los  servicios  de  la  diplomacia.  Más  especial- 
mente, y  muy  especialmente  hoy  los  necesita.  El  Portugal,  celoso  con  exa- 
geración de  su  absoluta  autonomía,  y  temiendo  que  nuestra  República  la 
menoscabe,  mírala  con  malévola  desc.tnfianza;  nuestra  poderosa  vecina  la 
Prancia,  aunque  República  tiunbien  y  más  por  serlo,  pero  ultra- conserva- 
dora y  unitaria,  temiendo,  como  aquel  la  absorción,  ella  el  contagio,  tiene 
en  su  contra  igualmente  prevenciones  muy  grandes,  mientras  que  la  Italia 
monárquica  no  menos  contagiable,  y  por  el  fracaso  del  caballeroso  hijo  de 
su  monarcí  mortilicada,  no  [luede  serle  simpática.  Hasta  la  Inglaterra,  tan 
propicia  siempre  á  todos  los  movimientos  liberales  del  continente,  reverde- 
cida su  añeja  y  hoy  inmotivada  política  de  protección  al  Portugal,  en  con- 
tra nuestra,  y  acaso  aunque  no  temeroso,  ofendido  su  sentimiento  monáar- 
quico,  la  tiene  mala  voluntad  y  la  ha  m  )slrado  con  su  conducta  mezt¡iiina  y 
curial,  respecto  al  empréstito  carlista.  Llano  es  debe  tener  las  simpatías  de 
la  Suiza,  pero  desde  allí  por  todo  al  Norte  profundamente  monárquico,  no 
puede  hoy  disfrutarlas.  Para  adquiíirlas,  para  entrar  y  vivir  cual  la  corres- 
ponde en  el  concierto  europeo,  necesita  así  la  República,  más  aún  que  la 
inonaríiuia  española,  sostener  toda  la  importancia  y  dispendios  del  minisle- 
rio  de  Estado. 

Cierto  es,  que  atravesamJo  el  Atlántico  encuéntrase  con  el  favor  de  una 
nación  poderosísima,  cuya  buena  voluntad  por  nuestras  provincias  de  las 
Antillas  muy  mucho  nos  importa.  Peio  allí,  y  por  lo  ndsmo  y  por  otras in- 
teresanlimas  causas,  deben  ser  ellcaces  é  importantes  nuestra  acción  y  re- 
presentación diplomática.  Gracias  á  lo  mucho  que  hicimos  en  el  descubri- 
miento y  conquista  para  la  civilización  del  continente  donde  tienen  la  patria 
y  la  supremacía,  gracias  á  los  trabajos  históricos  con  que  sus  pi'imeros 
escritores  nos  han  popularizado,  y  por  lo  que  simpatiza  con  la  franca  caba- 
llerusidüd  tíspañula  la  impertérrita  audacia  anglo-americuua,  y  jtor  nuestra 
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espontánea  y  conriplela  neutralidad,  en  su  gran  guerra  civil,  gozábamos  en 
los  Estados  Unidos  del  favor  nacional,  cuando  la  proclamación  de  la  Repú- 
blica vino  á  multiplicarlo.  Pero  en  su  contra  tenemos  para  nuestra  lucha 
en  Cuba,  el  aspecto  de  serlo  entre  europeos  y  americanos,  y  el  espíritu  in- 
vasor propio  de  un  grande  y  creciente  pueblo  excitado  por  el  odio  incansa- 
ble y  parricida  de  los  cubanos,  que  debiéndonos  todos  hasta  los  apellidos 
que  llevan  y  la  sangre  que  les  alienta,  ansian  arrojarnos  del  suelo  que 
muriendo  á  millares,  que  sembrándolo  con  nuestros  huesos,  que  venciendo 
á  su  clima  é  incultura,  para  ellos  adquirimos  y  civilizamos. 

No  pueden  suponer  para  rebajar  los  gastos  de  este  ministerio  los  pro- 
ductos que  por  algunos  de  sus  funcionarios  se  recauden.  Podrá  ser  conve- 
nienlísimo  gravar  con  arbitrios  á  ellos  encargados  nuestro  comercio,  pero 
como  se  paga  un  impuesto,  su  producto  será  una  partida  y  nada  más  que 
una  partida  de  los  ingresos. 

Ocioso  seria  ya  insistir  sobre  esta  sección  y  antes  de  examinar  otra  al- 
guna, suponiendo  en  todas  tanto  la  cuestión  del  personal,  parece  oportuno 
tratarlo.  Dicese,  y  para  muchos  casos  con  razón,  ser  excesivo  el  número 
de  los  funcionarios  citándose  para  demostrarlo  el  hecho  incontrovertido  de 
la  inutilidad  y  ociosidad  que  tanto  entre  ellos  sostiene  el  favoritismo. 
Conviene  hacer  notar  que  si  estas  dos  lamentables  condiciones  aumentan 
en  algunos  casos  el  número  de  los  empleados,  sostienen  en  los  otros  á  cos- 
ta del  oportuno  y  buen  despacho  de  los  negocios;  y  aunque  parezca  durísi- 
mo y  por  más  que  duela  el  reconocerlo,  debe  decirse  que  mientras  llega  el 
dia  en  que  atendiéndose  más  al  interés  del  pais  y  menos  al  pandillaje  para 
el  nombramiento  de  los  servidores  del  Estado,  sean  estos  en  su  gran  ma- 
yoría aptos  y  laboriosos,  no  tan  malo  será  continuo  excesivo  su  número 
que  dejar  en  parte  suspensa  y  en  parte  empeorada  la  marcha  de  los  nego- 
cios públicos. 

De  gran  trascendencia,  respecto  al  personal,  es  otro  hecho  de  todos  re- 
conocido y  que  en  lugar  de  ofrecer  la  esperanza  de  reducir  la  suma  que  im- 
porta el  sostenerlo,  amenaza  aumentarla.  Sabido  es  haber  crecido  tanto 
las  necesidades  en  los  pasados  veinte  años,  cuanto  ha  disminuido  á  la  vez 
el  valor  del  dinero,  y  que  por  ello  son  insuficientes  las  asignaciones  de  los 
funcionarios  y  triste  la  situación  que  les  proporcionan,  privados  cual  están 
de  obtener  con  ellas  el  bienestar  y  el  decoro  que  á  su  posición  social  cor- 
responden. Posible  es  cumplan  mal  los  bien  retribuidos  funcionarios;  mas 
por  muy  improbable  debe  tenerse  que  no  produzca  la  insuficiencia  en  aten- 
derlos lastimosos  resultados.  Hé  aquí  cómo  después  de  admitida  como  cier- 
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la  la  general  opinión  de  ser  excesivo  el  número  de  los  funcionarios,  aparece 
á  primera  vista  que  el  mejor  retribuir  los  absorbería  lo  economizado  al  dis- 
minuirlos, y  que  de  no  precederse  en  su  elección  con  una  imparcialidad 
hasta  el  presente  desconocida,  el  buen  servicio  exige  en  vez  de  disminuir 
aumentar  la  suma  total  hoy  dedicada  al  sostenimiento  de  los  funcionarios 
públicos. 


GRACIA.  Y  JUSTICIA. 


Organización  más  costosa,  más  personal,  mayores  asignaciones  es  lo 
que  vemos,  no  ya  inmediato  sino  realizándose  en  este  ministerio,  sin  que 
posible  sea  negar  la  conveniencia,  la  necesidad  de  estas  mejoras. 

Además,  como  todo  lo  que  se  reíiere  á  la  fuerza  y  perfección  de  las  si- 
tuaciones judiciales,  son  ellas  más  necesarias  cuanto  de  mayores  libertades 
gozan  los  pueblos,  y  asi  lo  son  más  con  el  sistema  represivo  que  con  el 
preventivo;  más  en  una  monarquía  democrática  que  en  la  parlamentaria  y 
más  con  extraordinario  extremo  en  la  república  española  donde  tan  ade- 
lante quiere  llegarse  en  el  goce  de  todas  las  libertades.  Seríanlo  aún  cuan- 
do de  antiguo  se  gozaran,  lo  serian  en  tiempos  normales;  ¡cuanto  más  lo 
serán  en  época  de  transición  y  para  establecerlas  y  consolidarlas!  Si  pue- 
den improvisar.se  las  libertades,  no  asi  las  virtudes,  la  instrucción  ni  los  há- 
bitos que  para  gozarlas  son  necesarios.  Y  á  ser  posible  en  su  carencia  ó  es- 
casez practicarlas  solo  podría  alcanzarse  asegurando  el  cumplimiento  de  las 
leyes  una  magistratura  dotada  de  poderosísimos  medios  para  conseguirlo. 


MINISTERIO  DE  LA   GUERRA. 


Este  epígrafe  es  el  de  Lasdtwogni  speranzza  para  cuantos  con  el  deseo 
de  rebajar  el  presupuesto  de  gastos  se  llegan  á  examinarlo.  Necesítase  de 
un  importante  ejército  en  una  nación  tan  agitada  por  los  partidos,  tan  soli- 
viantada por  las  pasiones  políticas,  tan  avezada  á  las  revueltas  y  á  los  tras- 
tornos como  la  muestra.  Necesítase  de  un  grande  ejército  para  mantener 
el  orden  á  la  vez  en  nuestras  montañas  y  en  nuestras  ciudades:  necesítase 
para  impedir  que  cada  dos  ó  tres  años,  aunándose  los  perturbadores  y  coa- 
licionándose las  oposiciones  se  derribe  y  cambie  el  orden  político  existente: 
necesítase  sobre  todo  para  hacer  imposible  la  más  grande  de  las  calamida- 
des nacionales,  la  guerra  civil  á  la  española,  guerrillera,  general,  sanguina- 
ria, larguísima;  esa  especial  guerra,  cuyos  males  empequeñecen  los  de  lo- 
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das  las  otras  guerras  civiles,  esa  guerra  que  hace  necesarios  para  sostenerla, 
necesarios  para  combatirla,  los  hechos,  las  medidas,  los  sistemas  mas  bár- 
i^aros  é  inhumanos;  esa  guerra  tan  horrible  que  jamás  encontrará  bande- 
ra por  nobilísima  y  santa  que  ser  pudiera  capaz  de  justificarla  ante  la  hu- 
manidad Y  ante  nuestra  patria. 

La  necesidad  de  un  grande  ejército,  que  ha  sido  fuertísima  antes,  tiene 
que  serlo  más  después  de  existir  la  República.  Cambiando  los  tiempos,  pa- 
sando los  años  (no  pocos),  podrán  consolidarse  las  instituciones ,  respetar 
la  legalidad  los  partidos  y  desaparecer  las  multitudes  que  esperando  per- 
sonalmente todo,  así  el  valer  como  el  pan,  de  la  pohtica,  hacen  tan  difícil 
la  conservación  del  orden  público;  y  entonces  podrá  desaparecer  la  necesi- 
dad, para  la  existencia  del  gobierno,  y  la  paz  en  lo  interior  de  un  grande 
ejército.  Hasta  entonces  la  organización  de  las  fuerzas  ciudadanas,  el  poder 
de  las  corporaciones  populares  y  la  autonomía  de  las  provincias  y  munici- 
pios lo  exigirán  más  poderoso,  lo  harán  más  necesario.  Lo  exigirán  más 
poderoso  sólo  para  oponerse  á  los  motines,  á  los  pronunciamientos,  á  los 
cambios  tumultuarios  de  las  situaciones  pohticas;  y  para  impedir  ó  ahogar 
en  sus  principios  la  guerra  civil,  será  aún  su  mayor  fuerza  mucho  más  indis- 
pensable. Si  con  exagerada  centralización,  si  con  unidad  nacional  perfecti- 
sima,  por  poco  que  hayan  coadyuvado  las  circunstancias  por  la  topografía  de 
nuestro  país  y  por  las  cualidades  buenas  y  malas  de  sus  habitantes  todas  á 
la  guerrillería  favorables,  se  ha  podido  fomentar  la  guerra  civil  tantas  veces, 
¿qué  será  cuándo  la  indepedencia  de  las  provincias  y  municipios  proporcio- 
nen á  los  partidos  cuantos  medios  necesiten  para  prepararla  y  crearla?  Si 
con  esa  unidad  nacional  perfectísima,  los  privilegios  de  las  Provincias  Vas- 
congadas tanto  han  contribuido á  fomentarla,  ¿quesera  cuándo  no  esos  pri- 
vilegios en  lo  político  sin  grande  importancia,  sino  otros  casi  soberanos,  Ioj; 
disfruten  todas  las  regiones  de  España?  Si  antes  de  poder  con  tantos  medios 
prepararse  á  inaugurarla,  solamente  la  existencia  de  un  poderoso  ejército 
hubiera  hecho  posible  en  sus  principios  atajarla,  ¿cuánto  más  necesario 
será  ahora  tenerlo  poderosísimo  para  conseguir  impedirla?  Y  sobre  todo, 
evidente  es  que  cuanto  más  afecten  las  reformas  administrativas  y  políticas 
á  la  unidad  nacional,  que  cuanto  más  la  debilite  el  federalismo,  mayor  apa- 
recerá la  necesidad  de  un  poderoso  ejército,  que  impulsado  por  el  senti- 
miento español,  sea  lazo  patriótico  que  la  fortifique,  columna  solidísima 
que  la  sostenga,  áncora  de  salvación  que  la  garantice,  y  baluarte  incontras- 
table que,  haga  su  destrucción  imposible.  Todo  esto  es  palmario,  y  tanto, 
que  dá  derecho  para  replicar  á  los  fanáticos  que  afirmaran  no  podrá  la  Re- 
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pública  tener  un  grande  ejército,  que  no  podrá  subsistiría  República  españo- 
la; y  á  los  que  aseguraran  lo  destruirá,  que  será  posible,  porque  posible  y  más 
de  una  vez  ba  sido,  acabe  una  revolución  por  el  suicidio.  Muy  dislinlo  seria 
decir  que  debe  identificarse  el  ejército  con  el  nuevo  orden  de  cosas,  salva 
siempre  la  disciplina  y  las  condiciones  esenciales  á  su  existencia.  En  esto  y 
en  lo  que  pueda  haber  en  sus  gastos  de  indebido,  no  me  toca  discutir;  pero 
sí  debo  recordar,  que  sea  cual  sea  su  organización,  sea  todo  lo  menor  posi- 
ble la  parte  permanente  y  todo  lo  mayor  sus  reservas,  tengan  ó  no  tenga  im- 
portancia las  milicias,  á  medias  civiles,  militares  á  medias;  sólo  con  un  gran 
gasto  podrá  disponerse  de  un  grande,  bueno  y  bien  pertrechado  ejército, 
y  que  aumentará  además  en  mucho  su  coste  formarse  su  parte  permanente 
de  voluntarios  y  la  mayor  retribución  que  para  hacer  menos  odiosas  las  di- 
ferencias con  ellos,  y  más  tolerable  después  de  tanto  condenarlo  el  servicio 
obligatorio,  habrá  que  conceder  á  los  obligados. 

Todavía  si  sólo  fuere  necesario  para  lo  interior,  no  serian  tan  grandes 
los  dispendios  que  el  sostener  un  ejército  considerable  ocasionara,  pero 
además  tiene  que  garantir  y  ser  bastante  poderoso  para  garantir  la  inde- 
pendencia nacional,  y  para  llegar  á  serlo  enormes  son  los  gastos  indispen- 
sables. Cuando  el  derecho  público  europeo  parecía  robustecerse,  se  le  vio 
en  Crimea,  Italia,  Dinamarca  y  Sadowa  ante  la  fuerza  anulado,  y  por  la 
fuerza  recientemente  ha  sido  mutilada,  á  pesar  de  reprobarlo  la  Europa,  una 
de  sus  más  grandes  naciones.  Asi,  hoy  cual  nunca,  necesitan  éstas  disponer 
de  medios  propios  y  bastantes  para  sostener  su  independencia,  á  la  vez  que 
hoy  más  que  nunca  la  grandeza  de  los  ejércitos,  la  potencia  de  la  artillería 
y  con  los  progresos  militares,  los  de  las  artes  y  las  ciencias,  y  hasta  los  más 
preciados  inventos  modernos,  el  ferro-carril  y  el  telégrafo,  hacen  extraor- 
dinariamente costoso  el  sostenimiento  de  fuerzas  y  medios  mihtares  capaces 
de  garantirlas.  Por  ello,  excepción  hecha  de  la  Península  española,  todas 
las  naciones  de  Europa  los  tienen  extraordinarios,  todas,  lo  mismo  la  Di- 
namarca monárquica  y  con  sólo  una  frontera  allá  en  un  extremo  del  conti- 
nente, que  la  Suiza  republicana,  fronteriza  de  tres  grandes  potencias  en  el 
centro  del  mundo  europeo;  lo  mismo  la  poco  civilizada  Turquía,  que  la 
culta  Italia,  la  vencida  Francia  como  la  vencedora  Alemania,  la  Rusia  cuan- 
do se  trasforma,  como  el  Austria-Hungría  cuando  se  reconstituye;  y  como 
la  parlamentaria  Bélgica,  la  comercial  Holanda,  y  hasta  después  de  amura- 
llada por  sus  formidables  escuadras,  la  pacífica  y  floreciente  Inglaterra. 

Resistir  á  hecho  tan  dominante  no  puede  hacerlo  sin  mortal  peligro  la 
España,  siquiera  se  halle  situada  á  lo  último  del  continente,  siquiera  la  neu- 
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tralidatl  más  absoluta  deba  ser  la  perpetua  base  de  su  política  exlranjera. 
El  aislamiento  que  parece  reducir  el  peligro  á  una  sola  frontera,  á  la  vez  lo 
agrava  disminuyendo  grandemente  la  posibilidad  y  la  eficacia  de  las  alian- 
zas, y  dejándonos  cual  solos  frente  á  otra  nación  mucho  más  que  la  nuestra 
grande  y  poderosa.  Si  para  ella  como  para  todas  las  otras  debe  serla  neu- 
tralidad nuestra  política,  si  fuera  traidor  ó  insensato  expontáneamente 
abandonarla,  jamás  olvidemos  que  necesitamos  ser  fuertes  para  garantirla. 
Si  quieres  la  paz,  prepárate  á  la  guerra,  dice  un  adagio  latino  que  la  Histo- 
ria, y  no  solamenlente  la  lejana  y  ajena,  sino  la  propia  y  contemporánea 
confirma,  y  al  que  presta  el  estado  de  la  Europa  oportunidad  y  fuerza  no- 
tables. No  hubiéramos  roto  con  Portugal  á  principios  del  siglo,  ni  hubieran 
sido  arrastradas  nuestras  tropas  hasta  el  Báltico,  dejándonos  indefensos  y 
entregados  á  las  extranjeras,  á  contar  entonces  con  fuerzas  para  sostenernos 
neutrales,  y  hace  dos  años  la  misión  del  conde  Keralry  hasta  por  su  misma 
imposibilidad  de  resultado  multiplicó  el  valor  de  aquella  dura  enseñanza- 
No  apelo  á  fantasmas;  sabido  es  que  para  fortalecerse  en  las  guerras  em- 
peñadas, cuando  la  conveniencia  y  la  posibilidad  lo  aconsejen,  júzguense 
con  derecho  las  naciones  para  imponer  gravosísimas  alianzas.  Y  cuando 
asi  no  fuera,  ¿cómo  los  buenos  españoles  podrán  conformarse  á  que  la  in- 
dependencia de  su  patria  esté  á  merced  de  nación  alguna  por  generosidad 
que  ostente,  por  simpática  que  nos  sea?  ¿Ni  cómo  seguir  resignados  en  lal 
situación  militar  que  un  ejército  extranjero  pueda  sin  graves  dificultades 
ondear  sus  banderas  desde  el  Océano  al  Mediterráneo  á  través  de  nuestra 
Península?  No  es  posible  adormecerse,  esperando  en  el  armamento  del  pais 
y  su  levantannento  en  masa,  que  á  cuantos  lo  ignoraba!  enseñó  la  guerra 
franco-prusiana  lo  vano  y  desastroso  de  tan  supremos  sacrificios.  De  ejérci- 
tos buenos,  numerosos  y  capaces  de  reunirse  y  maniobrar  tan  pronto  sean 
necesarios,  y  de  mucho  y  excelente  material  de  guerra,  necesitan  hoy 
todas  las  naciones  europeas  para  garantir  su  independencia.  No  pasaré 
adelante. 

Por  cuáles  medios,  ni  en  cuánto  tiempo  desde  nuestra  postración,  de- 
bemos llegar  á  ser  militarmente  cuanto  ser  nos  corresponde,  y  el  tratar 
con  la  cuestión  especial  las  políticas  y  sociales,  con  ellas  necesariamente 
enlazadas,  no  corresponde  á  este  trabajo  económico.  Exigia  solamente 
probar  que  los  gastos  de  guerra  necesitan  en  mucho  aumentarse,  y  para 
todo  buen  español  queda  ya  demostrado. 
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MINISTERIO  DE  MARINA. 

Ni  al  extremo  á  que  se  ha  llevado  su  presupuesto  en  algunas  naciones 
europeas,  pudiéramos  á  la  vez  que  un  grande  ejército  sostener  una  gran 
marina  de  guerra,  ni  bien  que  seria  útilísima,  es  por  fortuna  indispensable 
para  garantir  nuestra  independencia.  IXo  pudiendo  tener  marina  de  primer 
orden,  no  hay  qué  sostenerla  con  la  esperanza  de  que  pu(;da  eficazmente 
servirnos  en  lucha  con  una  gran  potencia,  porque  si  en  tierra,  la  eslralegi<i, 
la  topografía,  las  peripecias  de  la  guerra,  el  apoyo  y  las  cualidades  déla 
nación  y  los  esfuerzos  del  genio  militar  ílicilitan  á  ejércitos  inferiores,  soste-  ■ 
nerse  y  vencer  á  los  más  poderosos  aun  en  l^s  nuevas  condiciones  de  las 
cosas  militares;  en  la  mar  con  el  vapor  y  todos  los  adelantos  modernos, 
cu.'^ndo  es  mucha  la  desigualdad  de  las  íuerzas,  es  inevitable  la  victoria  é 
irresistible  la  dominación  del  más   poderoso.. 

Declarada  la  guerra,  una  marina  muy  inferior  más  estorba  que  fortalece 
y  más  que  ayuda  debilita,  necesitada  cual  se  halla  de  eficaces  y  costosísimas 
protección  y  defensa  para  salvarse  de  ser  abrasada  o  echada  á  pi(jue  en  sus 
mismos  puertos. 

Asi  y  todo,  sin  aspirar  á  tener  una  marina  que  pueda  seriamente  apo- 
yarnos en  Ici  guerra,  tendrá  que  ser  cuantioso  su  presupuesto.  El  impulso 
que  se  la  dio  hace  algunos  años,  y  su  numerosísimo  personal  romo  causas  ac- 
cidentales, lo  prolongado  de  nuestras  costas  y  la  importancia  de  nuestras 
provincias  ultramarinas  como  ciusas  permanentes,  y  con  todo  esto  lo  colo- 
sal de  las  construcciones  y  lo  dispendioso  de  los  adelantos  en  ella  realizado'; 
y  en  realización  por  riquísimas  naciones,  obligan  á  sostener  nuestros  actua- 
les gastos,  hacen  que  sean  para  nuestra  marina  decaimiento  no  progreso,  é 
imposibilitan  reducirlDS,  siquiera  su  inversión  deba  mejorarse,  á  no  querer 
que  abandonados  nuestros  astilleros  y  puertos  militares,  lleguemos  pronto 
á  no  tener  para  nuestras  costas  y  mucho  menos  para  Ultramar  los  buques 
necesarios. 

MINISTERIO   DE  LA  GOBERNACIÓN. 

En  SU  presupuesto,  los  gastos  verdaderamente  de  Gobernación  sólo 
figuran  en  una  parle  pequeña;  en  la  octava.  Con  ellos  debía  atender  á  la 
representación  y  á  la  acción  del  poder  central  en  todo  el  país  y  á  la  direc- 
ción y  cuidado  de  los  iiiipiMtiuites  servicios  á  este  ministerio  encomendados. 
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Así  no  eran  ni  fu  personal  ni  el  coste  que  originaba  sobrados  si  habia  de 
llenar  su  comelido,  aún  más  arduo  en  los  últimos  años  por  ser  mayores  lo^ 
derechos  y  poderes  de  las  provincias  y  municipios.  De  los  importantes  ser- 
vicios por  él  administrados,  correos,  telégrafos,  presidios,  beneficencia  y 
seguridad  pública,  no  podrá  decirse  que  con  profusión  se  han  prestado. 
Todos  ellos,  á  ser  posible,  debieran  más  atenderse  y  en  algunos,  coitío  en 
presidios  y  casas  de  corrección,  las  mejoras  y  consiguientes  aumentos  de 
gastos  son  indispensables.  Eran  los  antiguos  presidios  asquerosas  sentinas 
de  corrupción  moral  y  fisica,  y  aunque  positiva  no  tiene  nada  de  cabal  su 
mejora.  Hay  que  continuarla  hasta  lograr  sean  establecimientos  de  morali- 
zación, de  enseñanza  y  de  vida  á  la  vez  tan  laboriosa  como  exenta  de  mi- 
serias. Si  pues  en  la  generalidad  de  los  servicios  asignados  á  Gobernación 
no  pueden  hacerse  reducciones  de  gasto,  en  éste  como  en  otros,  no  tan  sólo 
son  inconvenientes  las  reducciones,  sino  los  aumentos  necesarios. 

En  cuanto  á  los  servicios  verdadera  y  especialmente  de  Gobernación, 
tienen  que  continuar  tales  como  son  en  cucUto  á  su  coste,  puesto  que  las 
traslaciones  de  gastos  del  presupuesto  general  á  ios  de  localidad  no  dis- 
minuirán si  ya  no  aumentan  las  cifras  á  que  ascienden.  Muy  de  temer  será 
que  lo  último  suceda  si  recordamos  lo  que  fueron  é  iban  siendo  las  secre- 
tarías de  las  D'putaciones  provinciales  progresistas,  y  comprendemos  bien 
la  intemperancia  de  las  exigencias  locales,  no  ya  contenidas  por  el  poder 
central  y  por  disposiciones  generales.  Llano  es  que  en  cuanto  á  correos  y 
otros  servicios,  lo  mismo  en  los  que  no  pueden  menos  de  continuar  siendo 
centrales,  que  los  que  puedan  dejar  de  serlo,  ni  se  han  alterado  ni  podrán 
mejorarse  sus  condiciones  economizables. 

MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

La  simple  lectura  de  los  servicios  de  este  ministerio  dice  y  la  detenida 
confirma  que  ni  sus  servicios  ni  sus  gastos  pueden  reducirse.  ¿Se  atiende 
con  exceso  á  la  conversación  y  mejora  de  los  bosques,  ó  al  buen  estado  de 
los  caminos?  ¿Son  demasiadas  las  sumas  que  á  bosques  y  caminos  se  con- 
sagran? Hay  exceso  en  la  exigua  que  el  cuidado  de  la  agricultura,  industria 
y  comercio  consumen?  Ni  en  estas  ni  en  las  dedicadas  á  los  demás  servicios 
se  puede  en  la  totalidad  economizarse,  cual  no  podrían  sin  mofa  déla  civi- 
lización disminuirse  los  trábalos  topográficos,  geodésicos  y  demás  com- 
prendidos bajo  el  epígrafe  de  estadística.  Cual  en  lodos  los  ministerios,  á  la 
vez  que  abusos  y  personal  inadecuado,  se  advierte  generalmente  escasez 
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cuariLlo  no  insuficiencia  para  cubrir  sus  servicios,  porque  sobre  las  causas 
permanentes  de  ellas,  en  casi  lodos  se  lian  rebuscado  y  procurado  con  em- 
peño las  economías,  se  advierten  tairbien  escasez  é  insuficencia  en  los  de 
Fomento.  En  uno  de  ellos,  en  el  personal  facultativo,  se  hizo  y  deslizó  una 
reforma  que  no  examino,  pues  acertada  ó  desacertadas  por  más  que  tenga 
importancia  bajo  otros  aspectos,  por  la  suma  que  significaba  para  estas  ob- 
servaciones no  la  tiene  tanta  que  obligue  á  tratarla. 

Las  nuevas  obras  públicas  no  pueden  considerarse  gasto  ordinario  soste- 
nido por  ios  ingresos  ordinarios  del  presupuesto.  Son  gastos  extraordinarios 
y  de  tin  privilegiada  naturaleza,  que  su  aumento  no  aumenta  ni  su  disminu- 
ción disminuye  el  déficit  verdadero  del  presupuesto,  que  aun  en  las  situa- 
ciones más  prósperas,  por  empréstitos  ó  por  la  venta  de  bienes  nacionales 
deben  cubrirse  y  que  realizadas  debidamente  lejos  de  empobrecer  al  pais  lo 
enriquecen.  Sigamos  pues,  sin  ocuparnos  ahora  de  tratarlas,  el  rápido  exa- 
men del  presupuesto  ordinario  de  Fomento,  llevándolo  ala  instrucción  pú- 
blica en  sus  esferas  superiores  por  él  costeada.  Siendo  económico  este  trabajo 
cuando  necesito  apoyarme  en  principios  de  otra  índole  procuro  acudir  á  los 
universalmente  reconocidos.  Considero  serlo,  tengo  como  incontrovertible  la 
obligación  del  Estado  de  sostener  y  fomentar  por  mediodelos  presupuestos 
generales  ó  locales  la  instrucción  pública  en  sus  esferas  superiores  y  de  ofre- 
cer cuanto  más  sea  posible  la  primaria  á  la  juventud  y  no  ya  reducida  á  la 
lectura  y  escritura,  sino  extendiéndola  á  todos  los  conocimientos  que  la  cor- 
respondan. Creen  algunos  que  la  Iglesia  católica  es  enemiga  de  la  instrucción 
y  hacen  mal  en  creerlo.  Deseará  que  no  se  dirija  contra  el|a,  deseará  domi- 
narla, y  acaso  cuando  no   pueda  impedir  sea  irreligiosa  ó  no  religiosa, 
se  le  mostrará  adversa;  pero  al  afirmar  que  la  Iglesia  es  enemiga  de  la  ins- ' 
truccion  como  instrucción,  es  un  absurdo  condenado  por  el  raciocinio  y 
rechazado  por  la  historia.  El  hecho  es  que  respecto  al  deber  para  el  Estado 
de  generalizarla  instrucción,  salva  le  resistencia  de  unos  pocos  frenéticos 
ó  de  otros  personalmente  muy  necesitados  de  mejorarla,  es  unánime  el 
acuerdo  y  que  las  diferencias  y  la  pugna  aparecen  cuando  de  su  naturale- 
za y  condiciones  llega  á  tratarse.  Y  como  al  afirmar  debe  el  Estado  fomen- 
tar muy  de  veras  la  instrucción,  nada  adelantosobr^  la  manera  de  darla,  no 
salgo  indebidamente  del  terreno  económico  al  afirmarlo.  No  fantaseo;  por 
muy  portentosos  que  sean  los  progresos  de  la  humanidad,  no  espero  lle- 
guen en  pais  alguno  á  ser  todos  los  ciudadanos  ricos  y  sabios;  pero  afirmo 
es  posible  lleguen  á  conseguir  todos  ver  satisfechas  sus  primeras  necesida- 
des materiales  é  intelectuales,  posible  que  andando  los  tiempos  llegue  un 
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dia,  siquiera  esté  hoy  muy  lejano,  en  el  cual  prosperando  extraordinaria- 
mente la  instrucción  en  sus  regiones  superiores  y  medias,  gocen  todos  los 
españoles  sin  distinción  de  sexo  ni  fortuna  de  completa  instrucción  prima- 
ria, y  sobre  posible  afirmo  es  debido  marchar  hacia  este  objeto,  nunca  de- 
teniéndose, siempre  avanzando,  siempre  procurando  aumentar  para  la  eleva- 
ción y  para  la  generalización  del  saber  los  gastos  que  reclamen,  las  sumas 
que  hoy  por  la  parte  que  le  corresponde  figuran  en  el  presupuesto  de  Fo- 
mento. 

MINISTERIO  DE  HACIENDA. 

;  '  Cinco  sextas  partes  lo  llenan:  los  resguardos,  insuficientes  hoy  por  los 
malos  tiempos  para  su  objeto,  y  en  los  mejores  no  cobrados  para  conse- 
guirlo; las  fabricaciones  en  las  que  interesa  mejorar  para  aumentar,  no  e 
reducir  gastos  para  en  más  disminuir  sus  productos;  y  loterías,  que  abultan 
pero  no  agravan  el  presupuesto.  Queda  la  menor,  aunque  no  por  ello  in- 
significante parte  á  las  administraciones  centrales  y  provinciales,  que  por 
sus  vastos  trabajos,  á  pesar  de  su  numeroso  personal,  reclaman  para  él 
más  que  reducciones,  acierto  y  justicia  en  los  nombramientos.  Ningún 
gasto  más  inmediata  y  tangiblemente  reproductivo  que  el  ocasionado  por 
el  sostenimienlo  en  la  administración  económica  de  un  personal  suficiente; 
y  sólo  suficiente  sería  en  su  número,  aunque  bueno  fuera  en  su  calidad  á 
consagrarse  á  todos  los  convenientes  trabajos  el  que  sirve  á  nuestra  Hacien- 
da. Mejorarlo  pues  en  sus  condiciones  y  extenderla  acción  de  sus  trabajos, 
no  el  reducirlo  en  su  número  y  su  coste,  es  lo  que  reclamad  interés  públi- 
co, teniendo  aquí  lugar  de  lleno  todas  las  observaciones  generales  que  sobre 
consecuencias  de  la  instabilidad  en  los  empleos  y  la  escasez  de  sueldos  pue- 
den hacerse,  y  debiendo  notar  la  conveniencia  de  que  una  carrera  y  es- 
tudios especiales  prepararan  la  idoneidad,  y  garantizaran  la  suficiencia  de 
los  empleados  en  este  ministerio. 

CULTO  Y  CLERO. 

Varios  y  opuestos  en  sus  principios,  y  como  tal  en  sus  consecuencias 
económicas,  son  los  sistemas  que  pugnan  en  España  para  resolver  la  cues- 
tión religiosa.  Por  uno,  debe  ser  intima  la  unión  de  la  Iglesia  y  el  Estado, 
con  cierta  superioridad  en  la  primera,  y  con  el  brazo  secular  al  servicio 
eclesiástico,  es  decir,  con  el  alguacil  y  el  verdugo  pretendiendo  humana- 


SOBHE    LOS   SERVICIOS   V     GASTOS     PÚBLICOS.  311 

mente  completarla  obra  sagrada  del  pulpito  y  el  confesionario.  Según  otro, 
el  Estado  es  católico  no  intolerante,  está  unido  no  confundido  con  la  Igle- 
sia, y  dejando  á  ésta  superior  y  libre  en  su  esfera,  como  él  en  la  propia, 
sosíenerse  y  propagarse  tan  sólo  con  sus  medios  religiosos.  Menos  piadoso 
otro  sistema,  pero  afirmando  que  no  pueden  vivir  sin  íntimas  relaciones  el 
Estado  y  la  Iglesia  en  un  país  todo  católico,  sin  que  á  la  separación  acom- 
pañen la  oposición,  la  perturbación  y  las  lucbas,  no  hace  al  Estado  católi- 
co, pero  sí  reclama  respetuosas  relaciones  con  la  Iglesia  y  el  atender  como 
obligación  nacional  al  culto  y  sus  ministros.  Más  escolástico  y  radical  se 
basa  otro  como  indispensable  para  la  libertad,  en  la  absoluta  separación  de 
la  Iglesia  y  del  Estado,  si  bien  resignándose  como  á  un  hecho  histórico  for- 
talecido por  consideraciones  de  derecho  y  de  actual  conveniencia,  á  satis- 
facer una  considerable  asignación  al  culto  y  clero.  Pues  bien,  en  todosestos 
sistemas  y  en  todas  las  gradaciones  de  estos  sisterr.as,  hay  presupuesto 
del  clero,  y  en  todos  cabe  su  pago  por  las  localidades,  en  todos,  hasta  si 
de  acuerdo  con  el  pontífice,  en  aquel  cuyo  verdadero  complemento,  seria 
el  tribunal  del  Santo  Oficio.  Mas  esto  como  esencial  é  indispensable  con  la 
condición  de  que  fuera  efectivo  su  pago  por  los  presupuestos  locales.  El 
trasladarlo  á  estos  cuando  no  pueden,  es  decir,  para  que  estos  no  lleguen 
á  satisfacerlo,  no  cabe  en  ninguno  de  los  sistemas  indicados,  es  su  nega- 
ción absoluta,  más  diré,  no  cabe  en  sistema  alguno,  puesto  que  si  uno  hay 
que  al  separar  absolulamente  la  Iglesia  dei  Estado  no  la  dá  socorro  ni  in- 
demnización ninguna,  y  deja  absolutamente  como  especial  y  voluntario  para 
los  católicos  el  sostenerla,  así  lo  dice  y  proclama^  sin  conformarse  nunca  en 
que  ni  á  medias  ni  en  apariencia  sea  un  gasto  público.  Sin  embargo,  sola- 
mente como  aplicación  forzada  ó  hipócrita  de  tal  sistema,  podia  tener  im- 
portancia en  la  situación  actual  de  los  presupuestos  provinciales  y  munici- 
pales, la  medida  de  poner  hoy  á  su  cargo  el  pago  del  culto  y  clero;  y  ade- 
más, llano  es  que  esta  traslación  en  la  forma  y  supresión  en  el  fondo,  de 
manera  alguna  puede  tenerse,  aún  siendo  lo  que  aparentaba  como  reduc- 
ción verdadera  de  los  gastos  públicos,  pues  parte  suya  los  de  localidad  al 
trasladar  á  ellos  uno  importante  podrá  ser  algunas  veces  mejora,  economía 
nunca. 

Vuelvo  á  notar  que  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado  no  exige  po 
sí  la  supresión  en  los  presupuestos  de  sumas  importantes   consagradas  al 
culto  católico.  Puede  la  separación  existir,  y  como  indemnización,  ó  por 
las  necesidades  creadas,  ó  por  las  especiales  circunstancias  de  la  nación  fi- 
gurar para  la  Iglesia  en  los  gastos  públicos  una  suma  considerable. 
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¿Debe  separarse  la  Iglesia  del  Estado?  ¿Debe  aun  separados  seguir  alen- 
diéndola  el  presupuesto?  No  corresponde  á  este  trabajo  el  tratar  estas  tras- 
cendentales cuestiones;  le  corresponde  sólo  advertir  que^  si  bien  la  supre- 
sión de  este  gasto  tendría  para  el  presupuesto,  tendría  financieramente  im- 
portancia muy  grande,  no  la  tendría  tanta,  la  tendría  mucho  menor  bajo 
el  aspecto  económico. 

Si  el  presupuesto  no,  si  no  los  contribuyentes  lodos,  su  gran  mayoría, 
continuarla  satisfaciendo  los  gastos  del  clero  y  culto  católicos  hasta  amen- 
guarse en  mucho  las  consecuencias  econpmicas  de  la  reforma.  A  suprimir- 
se la  dotación  de  la  judicatura  en  el  presupuesto,  cubriéndola  con  los  de- 
rechos pagados  por  los  litigantes,  ninguna  ventaja  económica  resultarla  para 
el  pais;  y  si  la  comparación  ño  es  exacta  principalmente  por  ser  menos  los 
litigantes  que  los  católicos,  cabalmente  esta  diferencia  en  cuanto  le  quiia 
exactitud  le  atribuye  más  fuerza,  puesto  que  en  este  caso  no  accidental- 
mente una  pequeña  parte,  sino  normalmente  y  la  mayor  de  los  que  antes 
satisfacían  el  gasto,  continuarán  satisfaciéndolo. 

PRESUPUESTOS    PROVINCIALES  Y   MUNICIPALES. 

Manca  quedarla  esta  reseña  de  no  extenderse  á  los  gastos  provinciales  y 
municipales.  Según  queda  ya  en  varias  ocasiones  significado,  son  estos  co- 
mo públicos  de  la  misma  naturaleza  y  en  gran  parte  de  las  mismas  condi- 
ciones que  los  nacionales.  La  instrucción  primaria,  las  cárceles,  la  guarde- 
ría rural  y  otros  cual  estos  generales  y  obligatorios  financieramente  consi- 
derados, pudieran  figurar  en  los  presupuestos  de  la  nación  cual  figuran  en 
los  locales.  Algunos  hay  como  el  alumbrado,  aguas,  etc.,  que  seria  violen- 
to é  inconvenienlísimo,  aun  en  el  terreno  económico,  el  no  localizarlos;  mas 
unos  y  otros  para  el  objeto  de  este  trabajo  lo  mismo  significan.  Prescin- 
diendo ahora  de  examinar  cuan  por  completo,  sin  más  que  por  los  ingresos 
con  los  cuales  se  cubren,  se  identifican  los  presupuestos  generales  y  locales, 
y  continuando  en  tratar  aisladamente  de  los  gastos,  diré  es  íntima  y  efica- 
císima la  relación  entre  los  nacionales  y  los  del  municipio  y  provincia. 
Cuando  los  gastos  de  las  localidades  se  cubren  con  holgura  y  llenan  su  ob- 
jeto, no  dificultan  el  cubrirlos  nacionales  y  hasta  es  posible  por  medio  de 
traslacianes  que  los  pongan  á  cargo  de  la  provincia  ó  municipio  el  reducir- 
los. Por  lo  contrario,  cuando  por  insuficientes  hácese  necesario  acrecerlos, 
cuando  á  las  provincias  y  municipios  aflige  la  dificultad  de  cubrirlos,  no  so- 
lamente es  vano  el  propósito  de  aliviará  su  costa  el  presupuesto  general,  si- 
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no  que  sobre  él  ejercen  ruinosa  é  inevitable  influencia.  En  lal  disposición 
iiiillanse  los  presupueslos  locales;  ni  pueden  cubrir  los  gastos  exigidos  por 
las  necesidades  en  ellos  confesadas,  ni  menos  si  cabe  atienden  en  su  verda- 
dera extensión  á  sus  necesidades.  No  lo  recorreremos  para  demostrarlo, 
porque  en  cuanto  á  las  de  Índole  local  todos  conocen  el  atraso  y  pobreza 
con  que  se  las  atiende  en  las  poblaciones  grandes  y  el  abandono  que  por  lo 
común  sufren  en  las  restantes;  y  en  cuanto  á  las  de  índole  general,  con  de^ 
cir  figuran  en  ellas  la  instrucción  primaria,  la  guardia  rural  y  las  cárceles, 
(jueda  ya  demostrado.  ¿Acaso  puede  seguirse,  á  no  sacrificar  el  porvenir  y 
la  civilización  de  nuestra  patria,  sin  aumentar  grandemente  la  extensión  y 
mejorar  las  condiciones  de  la  instrucción  primaria?  ¿Y  pueden  sin  grande 
aumenio  en  sus  gastos  conseguirse  su  extensión  y  mejora?  ¿Es  posible 
prospere  con  toda  la  fuerza  de  sus  recursos  nuestra  agricultura  sin  seguri- 
dad en  las  campiñas,  para  personas  y  producciones?  ¿Y  puede  esta  seguri- 
dad conseguirse  sin  aumentar  en  mucho  las  sumas  á  la  guardería  rura' 
consagradas?  Y  estas  mejoras  y  gastos,  ¿no  las  reclaman  también  imperiosa- 
mente la  moralidad,  la  humanidad,  la  civilización  para  nuestro  miserable  y 
vergonzoso  sistema  carcelario? 

Entre  estos  servicios  hemos  visto  figurar  la  instrucción  primaria,  es 
decir,  la  que  por  su  importancia  y  naturaleza  muy  especialmente  debe  ser 
atendida  y  fomentada  por  el  Estado  y  más  y  sobre  toda  ponderación  en  los 
gobiernos  democráticos.  No  ya  porque  parezca  ser  propio  suyo  el  atender 
á  las  numerosas  clases  poco  favorecidas  por  la  fortuna,  puesto  que  tan 
sagrado  deber  es  no  menor  en  todas  las  formas  de  gobierno,  sino  porque 
entregándoles  la  democrática  por  el  sufragio  universal  el  poder  y  el  mando," 
exige  más  esencialmente  la  instrucción  en  las  masas  populares.  En  los  pri- 
meros siglos  de  la  edad  media  era  general  el  no  saber  escribir  ni  leer  los 
señores  feudales,  es  decir,  los  dueños  del  poder  en  aquella  época,  si  bien  la 
costumbre  del  mando  y  otras  circunstancias  atenuaban  las  consecuencias 
de  mal  tan  grande.  ¿Seria  posible  prolongar  por  mucho  tiempo  en  la  edad 
moderna  un  hecho  parecido?  ¿llabriase  dado  el  supremo  poder  á  las  masas 
populares  y  no  se  las  darían  los  medios  para  en  pro  suyo  y  en  pro  de  toda 
la  nación  saber  usarlo?  Y  enseñarle  sólo  á  leer  y  escribir  no  fuera  bastante, 
mucho  más  allá  hay  que  llegar  al  instruirlas.  Hay  que  iniciarlas  en  los  prin- 
cipios del  saber  y  enseñarles  los  morales;  y  esto  último,  no  valiéndose  del 
catecismo,  sino  de  la  filosofía  es  arduo  el  conseguirlo.  Calcúlese  lo  que 
debiera  ser  y  costar  para  ello  la  instrucción  primaria  y  véase  si  no  deben 
aumentarse  en  mucho  sólo  para  este  objeto  los  presupuestos  locales. 
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Suficiente  es  lo  dicho  para  evidenciar  que  en  süuacion  igual  sp  hallan 
los  servicios  públicos  atendidos  por  los  presupuestos  locales  que  los  aten- 
didos por  los  generales.  Ni  unos  ni  otros  hay  por  qué  más  examinarlos. 
Asentadas  las  teorías  que  nos  enseñan  lo  que  significan  é  importan  los  ser- 
vicios públicos  basta  el  haberlos  recorrido  aunque  con  rapidez  y  premura 
para  dejar  demostradísimo  que  el  bienestar  del  país,  que  su  interés  eco- 
nómico, político  y  social  exigen  aumentarlos,  basta  para  evidenciar  que 
en  más  ó  en  menos  es  de  absoluta  necesidad  irlos  mejorando,  para  eviden- 
ciar que  seria  loco  y  fatal  para  nuestra  patria  tratar  de  retroceder,  llegar  á 
reducirlos.  Ahora  bien,  conservándolos,  ¿seria  posible  rebajar  los  gastos  de 
sostenerlos?  Es  bastante,  si  en  la  formación  del  personal  y  en  su  adminis  • 
tracion,  los  abusos  y  el  favoritismo  desaparecieran  por  completo,  pero  e:i 
nada,  si  continuaban;  en  nada  tampoco  aunque  desaparecieran — nótese  bien 
— habían  de  hacerse  en  los  servicios  las  más  urgentes  mejoras.  De  léjos  y 
en  conjunto  parecen  grandes  las  sumas  á  ellos  consagradas,  vistos  de  cerca 
y  en  sus  detalles  dejan  de  parecerlo  como  lo  han  dejado  siempre  de  pare- 
cer aún  á  los  ojos  de  las  oposiciones  más  ansiosas  de  proponer  econo- 
mías cuando  no  se  han  dejado  llevar  de  quimeras  y  errores  para  justifi- 
carlas. 

Con  favoritismo  en  la  elección  de  personas,  pero  á  la  vez  con  la  parsimo- 
nia impuesta  por  el  mal  estado  del  Tesoro,  han  sido  casi  siempre  organizados 
los  servicios  públicos;  y  después  un  año  y  otro  año,  y  con  más  empeño  en 
los  seis  ó  siete  últimos,  se  ha  vuelto  á  su  arreglo  reduciendo,  recortando, 
limando  en  su  material,  y  hasta  en  su  personal,  á  impulso  de  la  opinión  y 
de  la  escasez  de  recursos,  resultando  siempre  sostenerse  los  abusos  y  el 
favoritismo  muy  más  á  costa  de  la  bondad  de  los  servicios  que  de  la  agra- 
vación en  sus  presupuestos.  De  aquí  tan  vacíos  los  parques  como  sobrantes 
los  oficíales,  tan  pocos  los  buques  como  numerosos  los  marinos,  tantos  lo;. 
ingenieros  y  tan  pocas  las  construcciones,  tan  completas  las  nóminas  y 
tan  insuficiente  por  sus  cualidades  el  personal  en  todas  las  administra- 
ciones. 

Suponed  asi  que  fuera  dable  anular  los  efectos  de  nuestros  cambios  polí- 
ticos corregir  los  abusos,  y  hacer  que  fuera  el  personal  lo  que  debería  ser 
en  todos  los  n.inisterios;  pues  aún  después  de  realizadas  estas  utopias,  es- 
tos imposibles,  si  había  de  ser  el  material  bastante  y  el  personal  bien  dola- 
do, habriase  obtenido  mucho  para  el  bien  del  país,  nada  ó  muy  poco 
para  la  reducción  de  los  gastos  públicos. 

Puedo  ya  pasar  á  ocuparme  de  la  Deuda  y  de  las  clases  pasivas,  dando 
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ya  por  terminado  el  examen  de  los  servicios  públicos.  En  él  he  procurado 
con  empeño  constante  demostrar  lo  que  importa  mejorarlos,  y  lo  funesto 
que  seria  reducirlos.  Acaso  pueda  parecer  excesiva  mi  persistencia  en  de- 
mostrarlo, mas  la  he  creido  convenienlísima,  porque  si  lo  seria  siempre 
extraviada  y  dominada  cual  está  la  cuestión  por  las  preocupaciones  y  la  ig- 
norancia, lo  es  hoy  mucho  más,  hoy  que  la  proclamación  de  la  República 
aviva  tanto  los  deseos,  y  crea  tantas  esperanzas  de  cuantiosas  reducciones  y 
radicales  economías  en  los  gastos  públicos;  hoy  que  deseos  tan  generales  y 
tan  ardientes  esperanzas  no  están  dirigidas  por  la  verdad  de   los  hechos 
y  per  las  verdades  de  la  ciencia,  ni  aún  por  las  novedades  de  la  época,  sino 
por  rancios  errores  y  añejas  preocupaciones;  hoy  que  tan  patrióticos  deseos 
y  lisongeras  esperanzas  pueden  en  su  extravío  causar  males  sin  cuento;  hoy 
que  á  nombre  é  impulso  del  progreso  político  pueden  perturbarse  y  suspen- 
derse todos  los  progresos. 

Emplearse,  aprovecharse  deben  cuantas  fuerzas  tenga  la  nueva  situación 
para  la  reforma  de  los  abusos,  la  mejora  de  la  administración,  la  supresión 
de  gastos  inútiles  y  la  buena  dirección  y  empleo  de  cuantos  se  Ijagan;  pero 
no  se  renuncie  á  mejorar  los  servicios  públicos  que  fomentan  el  bienestar, 
la  producción  y  la  civilización  del  país,  y  sobre  todo  no  se  pretenda,  no  se 
trate,  no  se  llegue  á  reducirlos,  porque  esto  fuera  á  todas  luces  dañoso  y 
funesto,  porque  nada  puede  serlo  más  que  retroceder  en  las  mejoras  de  los 
servicios  públicos.  Mejoras  modernas  han  sido  en  ellos  los  muchos  cami- 
nos, los  ferro-carriles,  los  puertos,  los  faros,  los  telégrafos,  el  correo  dia- 
rio, los  buenos  maestros  en  instrucción  primaria,  la  buena  y  general  ense- 
ñanza en  las  universidades,  la  Guardia  civil,  las  administraciones  regulares 
y  separadas  del  Gobierno  y  Hacienda,  el  sistema  tributario,  la  magistratura 
limitada  á  sus  augustas  funciones,  los  jueces  á  sueldo  y  las  grandes  mejoras 
en  la  administración  de  justicia.  ¿Qué  sería  del  país,  si  fuera  posible  para 
economizar  gastos,  para  reducirlos  á  los  que  hacia  el  Gobierno  absoluto, 
volver  á  solo  dos  ó  tres  hneas  de  aquellos  caminos  llamados  reales,  y  ferro- 
carriles ningunos,  si  volviéramos  á  los  puertos  abandonados,  á  escasos  y 
malísimos  faros,  al  correo  semanal  y  á  los  correos  de  gabinete,  á  los  igno- 
rantes dómines,  á  las  universidades  de  la  teología  y  el  derecho  romano, 
al  bandolerismo  permanente,  á  las  sisas  y  alcabalas,  á  los  diezmos  y  excu- 
sado, á  las  avanías  de  los  intendentes,  á  la  omnipotencia  caprichosa  de  los 
capitanes  generales,  á  la  tiranía  escribanesca  de  las  audiencias  y  cancille- 
rías á  la  vez  administrando,  gobernando  y  juzgando,  á  los  abusos,  concu- 
siones y  persecuciones  curiales,  y  á  los  famosos  corregimientos  tanto  más 
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produclivos  para  sus  titulares  cuanto  más  fomentaban  los  abusos  de  los 
procedimientos  y  las  formaciones  de  causa  contra  los  vecinos  acomodados, 
y  más  arbitrariamente  imponian  las  mullas  en  su  casi  totalidad  para  su  pe- 
culio aprovechadas?  ¡Quesería  de  la  nación  si  esLo  acaeciera!  ¡Cuanto  su- 
friría en  su  bienestar,  en  su  riqueza  y  en  su  progreso!  Pues  si  no  en  tanto, 
en  mucho  se  la  dañaría;  si  no  tan  allá,  por  este  camino  se  la  llevaría  á  re- 
ducirse considerablemente  los  servicios  públicos. 

José  Polo  de  Bernabé. 
(L»  ««nihma^ion  en  ti  prósñmo  número.) 
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—Ya  comprendereis,  amigos  mios, — continiióFernando, — el  exceso  de  mj 
sorpresa  y  de  mi  agradecimiento  hacia  aquel  noble  anciano  ;  transportado 
de  alegiia  me  arrojé  en  sus  brazos,  en  los  que  me  estrechó  conmovido, 
siendo  el  primero  que  recobró  la  serenidad  para  mandarme  fuese  á  decir 
se  dispusiese  todo,  pues  saldríamos  de  allí  aquella  misma  tarde.  En  cuanto 
llegamos  á  la  Habana,  hizo  llamar  á  su  apoderado;  como  es  un  hombre  d« 
mucho  orden,  sus  negocios  estuvieron  pronto  en  regla,  y  ocho  dias  después, 
nos  embarcábamos,  teniendo  yo  el  gusto  de  verle  llegar  á  Cádiz  sin  haber 
sentido  durante  la  travesía  la  menor  incomodidad;  cuando  saltamos  á  tier- 
ra, comprendiendo  mi  impaciencia,  me  llamó  á  su  cuarto,  donde  me  dijo: 
— Escucha,  hijo  mió,  yo  no  puedo  ponerme  al  momento  en  camino,  pues 
aunque  he  hecho  el  viaje  mejor  de  lo  que  esperaba,  á  mi  edad  no  se  tienen 
las  fuerzas  que  á  la  tuya,  y  antes  de  continuar  necesito  descansar  aquí 
unos  dias.  En  cuanto  á  tí,  busca  el  modo  de  irte  desde  luego,  que  yo  ti¿ 
ofrezco  no  tardar  en  seguirte. 

Mi  lio  quedaba  acompañado  de  dos  criados  antiguos  á  los  que  encargué 
tuviesen  un  gran  cuidado  de  él,  y  sin  perder  tiempo  fui  á  buscar  una  silla 
de  postas,  de  la  que  acabo  de  apearme  para  venir  aquí,  esperando  que  en 
ninguna  parte  podría  saber  mejor  el  paradero  de  Berta;  pues  en  vuestra 
carta,  doctor,  ni  aún  me  decíais  sí  estaba  ó  no  en  Madrid. 

Cuando  Fernando  terminó  de  hablar,  el  duque  de  Alcira  le  ofreció  una 
habitación  en  su  palacio  hasta  la  llegada  de  su  tío,  lo  que  él  rehusó  obsti- 
nadamente aceptar,  en  vista  délo  cual  Mauricio  mandó  á  Pedro  fuese  á  re- 
tener un  buen  cuarto  en  la  fonda  más  inmediata,  dando  orden  al  propio 
tiempo  de  que  le  sirviesen  un  buen  almuerzo,  pues  Fernando  le  confesó 
sinceramente  que  hacia  cuarenta  y  ocho  horas  que  no  había  probado  alí. 
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mentó.  Durante  el  almuerzo  estuvieron  combinando  el  modo  de  presentarle 
á  Berta,  y  aquella  tarde,  cuando  Margarita  lué  á  buscarla  para  ir  á  paseo, 
lo  que  según  esperaban,  rehusó,  mandó  en  el  coche  á  María  con  la  buena 
María  y  se  quedó  á  acompañarla. 

— Te  privas  por  mí  de  tu  paseo,  á  pesar  de  la  poca  distracción  que  puede 
ofrecerle  mi  compañía, — dijo  Berta. — ¡Cuan  buena  eres,  Margarita! 

— No  me  lo  agradezcas,  querida  mia, — replicó  ella  con  alegría, — lo  me- 
rezco tan  poco,  que  me  barias  sonrojar.  Estoy  tan  contenta  que  no  sé  qué 
daría  por  poderte  comunicar  una  gran  parte  de  mí  alegría. 

— Es  cierto  que  tu  risueño  y  lindo  rostro  me  recuerda  hoy  á  mi  Marga- 
rita de  otros  tiempos.  ¿Qué  pasa  que  tan  alegre  te  tiene? 

— Mí  rostro,  querida  Berta, — replicó  la  amable  joven  con  ternura, — no 
expresa  ni  una  pequeña  parte  del  gozo  que  inunda  mí  alma.  ¡Soy  tan  íeliz 
en  este  momento! 

— Muy  grande  debe  spr  el  molivo  que  así  te  colma  de  alegría, — dijo  con 
bondadoso  interés  la  triste  joven. 

— Sí  lo  es,  Berta,  doblemente  por  la  parte  que  tú  tienes  en  él, 

— ¡"Yo! — exclamó  ella  sorprendida. 

En  este  momento  empezaron  á  preludiar  en  el  piano  del  salón  los  prime- 
ros compases  de  una  de  esas  romanzas  árabes  impregnadas  de  esa  poesía 
dulce  y  melancólica  que  las  presta  tanto  encanto.  Las  dos  amigas  estaban 
sentadas  al  lado  del  balcón  abierto;  hacia  una  templada  tarde  del  mes  de 
Junio,  y  las  tibias  brisas  de  la  primavera  al  pasar  por  las  ramas  de  los  jaz- 
mines y  madreselvas  esparcían  alrededor  de  ellas  embriagadores  aromas. 

— ¡Quién  toca  en  el  salón! — dijo  Berta  levantándose. 

—  ¡Espera! — contestó  Margarita  con  ademan  suplicante  poniéndose  de- 
lante para  impedirla  pasar. 

La  joven  viuda  la  miró  con  expresión,  mas  por  complacerla  se  volvió  á 
sentar,  poniéndose  á  escuchar  con  marcado  interés  la  música  que  parecía 
no  serla  desconocida.  Pero  á  poco  los  recuerdos  se  fueron  agolpando  á  su 
imaginación,  por  un  momento  se  vio  niña  aún  en  brazos  de  su  madre  que 
para  adormecerla  la  cantaba  la  romanza  de  la  hermosa  mora  enamorada  de 
im  caballero  cautivo,  de  la  que  ella  gustaba  tanto.  Una  dulce  emoción  em- 
pezó á  agitar  su  pecho,  y  elevando  los  ojos  al  cíelo  vio  Margarita  despren- 
derse de  sus  párpados  dos  trasparentes  lágrimas  que,  suspendidas  por  un 
momento  en  ellos  cual  dos  gotas  de  rocío,  acabaron  por  deslizarse  suave- 
mente por  sus  mejillas,  al  paso  que  sus  labios  murmuraban    con  dulzura: 

— ¡Madre  mia! 
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La  música  cesó  sin  que  ella  saliese  del  abslraimiento  en  que  la  habia 
sumido,  pero  las  lágrimas  de  que  por  tanto  tiempo  habían  estado  secos 
sus  ojos,  caian  sobre  su  pecho  cual  dos  hilos  de  diamantes.  Entonces  Mar- 
garita sin  que  ella  lo  advirtiese  salió  del  cuarto  dejando  la  puerta  abierta,  y 
acercándose  á  los  tres  hombres  que  la  miraban  con  ansiedad.  Dijo 
gozosa, 

— Doctor,  nuestras  esperanzas  se  han  realizado;  Berta  llora,  y  su  llanto 
es  dulce  y  tranquilo. 
— Pues  adelante  con  nuestro  plan, — replicó  él. 
Fernando  se  sentó  de  nuevo  al  piano,  empezando  á  cantar  con  una 
hermosa  y  vibrante  voz  de  barítono,  un  dúo  que  Berta  y  él  cantaban  muy 
á  menudo  en  Granada.  Mas  apenas  le  hubo  empezado,  que  resonó  en  el  sa- 
lón un  agudo  grito,  y  la  hija  del  marqués  del  Cerro,  de  pié  en  el  umbral  de 
la  puerta,  tendiendo  hacia  él  sus  brazos,  pálida  y  fría  como  una  hermosa 
estatua  de  mármol,  cayó  al  suelo  sin  sentido.  El  duque  de  Alcíra  y  Fernando 
corrieron  á  levantarla  colocándola  en  un  sofá  donde  todos  á  porfía  se  esme- 
raban en  prodigarla  sus  cuidados,  inquietos  del  resultado  que  podría  tener 
para  ella  una  emoción  demasiado  violenta,  mientras  que  el  buen  doctor  que 
se  esforzaba  por  tranquilizarlos,  exclamó  al  tin  enojado. 

— jQué  diablos,  á  qué  vienen  ahora  esos  apuros!  ¿No  habia  yo  ya  dicho 
(pie  esto  seria  lo  mejor  que  nos  podría  suceder?  ¿No  lo  deseábamos  asi  hace 
media  hora?  ¿A  qué  pues  asustarse?  Demos  más  bien  gracias  á  Dios  y  pi- 
dámosle que  al  recobrar  ei  sentido  no  vuelva  su  corazón  á  cerrarse  á  toda 
dulce  emoción. 

Diciendo  esto  hizo  aspirar  á  la  hermosa  desmayada  un  frasco  de  fuer- 
tes sales  que  pronto  la  obligaron  á  volver  en  sí,  dándola  Fernando  de  rodi- 
llas á  sus  pies  los  nombres  más  cariñosos,  mientras  que  Mauricio  y  Marga- 
rita de  pié  á  su  lado,  esperaban  con  ansiedad  el  resultado  de  aquella  vio- 
lenta emoción.  Por  fin  abrió  los  ojos,  y  fijándolos  en  su  primo  con  una 
expresión  dulce  y  penetrante: 

—¡Fernando! — exclamó, — ¿eres  tú,  ó  es  más  bien  tu  aparición  una  ilu- 
sión de  mis  sentidos? 

— No,  Berta,  no  es  una  ilusión, — exclamó  el  impetuoso  joven  cubriendo 
de  besos  sus  manos. — Soy  yo,  yo  mismo  que  no  te  perdono  la  ignorancia 
en  que  me  has  tenido  sobre  tu  suerte,  ¡Has  querido  dejarme  un  remordi- 
miento, ingrata! 

Berta  le  arrojó  los  brazos  al  cuello  y  atacada  de  una  fuerte  convulsión, 
prorumpió  eti  un  amargo  llanto.  El  duque  de  Alcíra,  Fernando  y  Margarita 
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lijaron  con  ansiedad  sus  ojos  en  el  doctor  Andrés,  fjüe  exclamo  con  A 
semblante  risueño: 

— Dejadla  llorar ¡Ojala  lo    hubiese   hubiese   antes!  Esas  lágrimas 

son  para  ella,  lo  que  un  benéfico  riego  para  las  plantas  abrasadas  por  la 
sequía  y  el  sol.  Que  esa  honda  desesperación  se  funda  en  lágrimas,  y  res- 
pondo salvarla. 

Cuando  se  calmó  un  poco,  su  primer  cuidado  fué  preguntar  á  suprimo 
noticias  del  marqués  de  Navia,  añadiendo: 

— Nada  podia  haberme  sido  más  dulce,  Fernando,  que  verle  á  mi  lado; 
pero  iin  temor  amarga  mi  alegría,  ¡qué  habrá  pensado  de  ti  tu  tío,  al  ver 
que  le  abandonabas! 

— Mi  lio  es  un  noble  corazón  querida  Berta;  ha  venido  conmigo  y  está 
impaciente  por  conocerte;  mas  yo  por  el  placer  de  verte  antes,  me  he  anti- 
cipado algunos  días  á  su  llegada. 

— ¡Gracias,  Dios  mío! — exciamó  ella  elevando  los  ojos  al  cielo  con  una 
suprema  expresión  de  abnegación  y  de  ternura; — que  nadie  tenga  que  su- 
frir ni  sea  desgraciado  por  mi  causa,  y  mis  deseos  se  habrán  cumplido.  Tú 
no  puedes  dudar,  Fernando,  del  consuelo  que  habría  sentido  con  tenerte  á 
mi  lado, — añadió — más  el  temor  de  que  abandonases  á  tu  anciano  tío,  me 
imponía  el  deber  de  no  escribirle.  Todo  se  ha  arreglado  mejor  de  lo  que 
habría  podido  esperar;  ahora  ya  puedo  morir  tranquila. 

—  ¡Berta! — replicó  él,  levantándose  con'  violencia— ¡cómo  te  atreves  á 
hablar  de  morir,  cuando  tienes  una  hija!  Si  para  ti  encuentras  que  ya  todo 
ha  concluido,  sí  en  nada  aprecias  las  nobles  afecciones  que  le  rodean,  si  lu 
corazón  es  ya  insensible  á  toda  espansion,  á  toda  ternura;  lu  misión  aun  en 
t'l  mundo  es  vivir  por  ella  y  para  el'a.  Recuerda  lu  antiguo  valor,  lu  anti- 
gua energía; — añadió  lomando  su  acento  una  expresión  más  dulce; — y  si 
le  faltan  fuerzas  para  arrostrar  las  diíicultaJes  que  á  cada  paso  nos  crea  la 
vida,  apóyate  en  mi  brazo,  que  yo  las  tendré  para  sostenerle. 

El  doctor  Andrés,  que  al  oirlo  se  frotaba  con  satisfacción  las  manos, 
cuando  terminó  de  hablar; 

— Dejémosla  ya  sola, — dijo, — que  venga  su  doncella  y  que  se  acueste. 
Mañano,  D.  Fernando,  podrá  Vd.  á  su  gusto  renovar  la  conversación. 

Los  tres  hombres  pasaron  al  salón  mientras  Berta,  débil  contra  tanta 
emoción,  se  dejó  desnudar  sin  hacer  rcsisteuííia. 

Una  hora  después  Margarita  se  reunió  á  ellos  diciendo  que  la  dejaba 
entregada  á  un  dulce  sueño. 
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La  primera  vez  que  la  hija  del  marqués  del  Cerro  se  enconlrú  sola  con 
Fernando,  se  arrojó  llorando  en  sus  brazos,  en  los  que  él  la  estrechó  con 
lernura,  mas  sin  dirigirla  palabras  de  consuelo.  La  experiencia  lehabia  pro- 
bado que  hay  penas  tan  acerbas  que  se  excitan  más  cuanto  más  se  procura 
calmarlas,  y  que  en  la  lucha  que  se  empeña  entre  la  parte  moral  y  física  de 
una  criatura  sólo  el  tiempo  puede  alcanzar  razón  de  eila. 

Cuando  vio  que  sus  lágrimas  corrian  más  dulcemente,  empezó  á  con- 
tarla las  bondades  que  habia  merecido  á  su  tio,  su  generosidad,  su  dulce 
trato,  el  interés  que  habia  manifestado  por  ella,  todo  esto  dicho  en  los  tér- 
minos más  afectuosos  y  expresivos;  pero  ni  nombró  á  Roberto  ni  hizo  la 
menor  alusión  á  aquel  acerbo  dolor  de  su  corazón,  prefiriendo  para  no 
alimentar  más  larde  sus  penas,  no  hacerse  desde  luego  confidente  de  ellas 
puesto  que  en  el  estado  en  que  se  hallaban  las  cosas  sólo  creia  poder 
encontrar  aún  un  poco  de  felicidad  en  la  calma  y  en  el  olvido.  Mas  si  no 
nombró  á  Roberto,  en  cambio  supo  con  tanta  ternura  manifestarla  la  ver- 
dad de  su  cariño  y  la  habló  con  tanto  acierto  de  su  bija  haciéndola  ü1  íin 
comprender  que  su  muerte  la  dejaría  en  una  triste  horfandad,  siendo  co- 
barde y  cruel  de  su  parte  mirar  con  tal  despego  una  vida  que  el  amor  por 
su  hija  y  su  deber  reclamaban,  que  al  dejarla  para  ir  á  reunirse  con  Mau- 
ricio, le  ofreció  enternecida  no  dejarse  dominar  más  por  el  dolor,  y  abra- 
zando con  apasionada  ternura  á  la  hermosa  niña  (que  Fernando,  no  que- 
riendo quedase  sola  en  aquel  momento  habia  ido  a  buscar,  la  que  triste  y 
llorosa,  al  ver  correr  las  lágrimas  de  su  madre,  1a  miraba  con  timidez  sin 
atreverse  á  acariciarla),  elevó  los  ojos  al  cielo  diciendo  con  vehemente 
ternura: 

— Que  Dios  me  perdone  el  haber  olvidado  en  el  egoísmo  de  mi  dolor, 
que  el  primer  cariño  y  el  primer  deber  en  el  corazón  de  la  mujer  debe  ser 
el  amor  de  «us  hijos;  mas  yo  procuraré  repararar  lo  pasado,  Fernando;  y 
no  olvidar  que  aquel  para  quien  la  felicidad  está  vedada,  debe  cifrarla  en 
la  abnegación  de  si  misma,  y  mientras  exisla  en  el  mundo  un  ser  que  ne- 
cesite de  su  vida,  consagrársela  exclusivamente. 

Contento  Fernando  del   resultado  de  su  visita,  fué   después  á  ver  á 
Mauricio  y  á  Margarita  con  los  que  encontró  al  doctor  Andrés,  que  al  oír- 
selo contar  exclamaba  gozoso: 
—¿Qué  decía  yo?  Ya  Vd.  vé  señor  duque,  que  no  es  tan  desesperado  el 
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esperar,  y  que  Dios  nos  ha  enviado  muy  á  tiempo  por  cierto  el  auxilio  que 
tanto  le  pedíamos.  Lo  que  liabia  que  dominar  en  ella  era  la  parte  moral, 
ahora  que  ya  ésta  no  me  hará  resistencia,  ahora  si  que  os  ofrezco  salvarla, 

VIH . 

Hacia  quince  días  que  el  marqués  de  Navia  habia  llegado  á  Madrid^ 
instaUíndose  con  su  sobrino  en  una  hermosa  casa  que  Fernando  habia  bus- 
cado, muy  cerca  de  Id  de  Berta.  Una  sombra  de  tristeza  velaba  siempre 
los  ojos  de  la  joven  viuda,  pero  se  conocía  que  procuraba  dominarla, y  su 
deseo  de  conservar  una  vida  que  hasta  entonces  sólo  habia  considerado  co- 
mo carga  pesada.  Desde  su  conversación  con  Fernando  apenas  se  se- 
paraba de  su  hija,  y  queriendo  compensarla  de  lo  indiferente  que  durante 
siete  meses  habia  estado  con  ella,  la  prodigaba  á  cada  momento  mil  cari- 
cias, esforzándose  por  encontraren  su  amor  de  madre,  resignación  y  ener- 
gía. Sus  amigos  asistían  ansiosos  á  esta  lucha,  si  bien  fueron  tranquilizán- 
dose al  ver  iba  saliendo  airosa  de  ella,  y  todos  empezaron  á  cobrar  la  es- 
peranza de  verla  al  fin  un  dia  tranquila. 

Al  saber  la  llegada  de  Fernando  el  vizconde  de  San  Adrián,  que  habia 
estado  varias  veces  á  verle  inútilmente,  le  encontró  una  mañana  en  la  ca- 
lle cuand3  se  dirigia  á  casa  de  su  prima,  y  pasando  amistosamente  un  bra- 
zo por  debajo  del  suyo  exclamó: 

— ¡Gracias  á  Dios,  que  por  fin  doy  contigo! 

— Ue  tu  casa  vengo — contestó  Fernando; — y  dispénsame  si  no  te  he  de- 
vuelto antes  tus  visitas,  pues  con  buscar  y  arreglar  casa  para  mi  tio  no  he 
tenido  tiempo  para  nada.  Con  todo,  como  en  tu  tarjeta  de  ayer  me  dejaste 
escrito  que  necesitabas  indispensablemente  verme,  he  ido  hoy  antes  de 
hacer  á  Berta  mi  visita  de  por  la  mañana.  ¿Puedo,  pues,  saber  querido 
Carlos,  lo  que  deseas  de  mí? 

— Tú  vas  á  ver,  Fernando,  lo  brevemente  que  te  lo  explico— replicó  con 
gracia  el  alegre  joven: — no  sé  cómo  me  compongo— añadió  sonriendo, — 
pero  hasta  las  cosas  que  considero  de  más  gravedad  y  más  serias,  se  han  de 
combinar  de  modo  que  se  ha  de  mezclaren  ellas  una  parte  cómica.  Vamos 
al  hecho.  Ya  sabes  quo  tu  pn'ma  la  generala  de  Almar  me  ha  inspirado 
siempre  una  grande  admiración  por  su  carácter  y  por  su  belleza.  La  con- 
ducta noble  y  reservada  que  ha  seguido  desde  la  muerte  de  su  marido  ha 
convertido  la  admiración,  en  una  palabra  un  poco  más  corta,  es  decir,  en 
pasión.  Soy  joven,  soy  rico,  dicen  que  un  poco  aturdido,  lo  que  no  me  im- 
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pedirá  ser  un  excelente  marido;  conoces  mi  posición  en  el  mundo,  cuanto 
soy,  cuanto  tengo,  cuanto  valgo,  todo  lo  pongo  á  sus  pies.  Comprendo  que 
es  un  poco  pronto  para  hablarla  de  esto,  más  con  mujeres  como  tu  prima, 
querido  Fernando,  todo  es  malo;  si  hablas,  se  expone  uno  á  ofenderla,  y 
si  se  calla,  puede  llegar  otro  más  atrevido  y  dejarle  á  uno  con  la  boca 
abierta  hecho  un  tonto.  Lo  que  yo  deseo  es  que  conozca  mis  sentimientos, 
(jue  me  permita  verla  algunas  veces,  y  si  más  adelante  se  digna  aceptar 
mi  mano  y  mi  cariño,  me  hará  el  más  feliz  de  los  hombres.  Esto  es  todu: 
ahora  bien:  ¿quieres  encargarte  de  decírselo? 

— Lo  haré  con  mucho  gusto — contestó  Fernando  riendo; — pero  obran- 
do lealmente,  no  debo  ocultarte  que  me  temo  emplear  inútilmente  mi  elo- 
cuencia. 

— No  importa — dijo  dándole  una  palmada  en  el  hombro  el  joven  vizcon- 
de;— ¿dónde  has  visto  que  hayan  escrito  grandes  hazañas  de  cobardes? 
Habla,  mas  por  Cristo,  emplea  una  gran  diplomacia.  Tu  prima  es  un  poco 
como  la  sensitiva,  que  al  menor  contacto  extraño  se  replega  en  sí  misma; 
no  vayas,  por  Dios,  á  herir  su  susceplibihdad  y  me  lo  descompongas 
todo. 

— ¡Aturdido!... — contestó  Fernando  riendo; — ves  tranquilo,  (pie  yo  te 
respondo  que  por  mi  parte  nada  se  descompondrá. 

— ¿Luego  puedo  contar  contigo? 

— Decididamente — contestó  el  primo  de  Berta,  y  los  dos  jóvenes  se  es- 
trecharon cordialmente  la  mano. 

— Muy  bien  señor  perezoso! — dijo  Margarita  al  verle  entrar; — ha  estado 
Vd.  apunto  de  privarnos  de  un  delicioso  paseo.  Hace  un  hermoso  dia,  y  á 
fuerza  de  instancias  hemos  conseguido  decidir  á  Berta  á  que  nos  acompa- 
ñe, pero  como  ha  querido  esperar  á  Vd.  á  mí  me  ha  hecho  desesperar. 

^Perdón  para  el  culpable,  bella  Margarita,  doblemente  cuando  la  tardan- 
za ha  sido  independiente  de  su  voluntad, — contestó  Fernando  con  ternura, 
y  acírcándose  después  á  Berta,  añadió: 

— ¿Me  permite  mi  hermosa  prima  darla  cuenta  del  motivo  de  mi  tardanza? 

— No,  no;  mejor  será  dejarlo  para  la  vuelta, — añadió  Margarita  levantán- 
dose. 

— Es  que  se  trata  de  una  cosa  muy  seria,  y  que  tiene  relación  sola  y  di- 
recta con  ella, — dijo  sonriendo  Fernando.. 

— Directa  ó  no,  el  doctor  Andrés  manda  que  pasee,  y  primero  paseará. 
— contestó  Margarita,  atándose  con  gracia  delante  del  espejo  las  cintas  de 
su  sombrero  rosa. 
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— Demos  gusto  á  Margarita — dijo  Berta  levantándose; — y  dejemos  para 
luego  lo  que  tengas  que  decirme,  que  no  creo  puede,  ser  muy  interesante 
para  mí. 

Al  decir  esto  tomó  el  brazo  del  duque  de  Alcira,  ofreciendo  Fernando 
el  suyo  á  su  graciosa  hermana. 

Al  volver  de  paseo  encontraron  al  marqués  de  Navia,  que  los  esperaba 
sentado  en  lI  salón. 

La  angelical  bondad  de  Berta,  su  hermosura,  y  su  profunda  melancolía, 
le  habian  interesadu  por  ella  de  tal  suerte  que  la  consideraba  como  una 
hija,  dándola  siempre  este  dulce  nombre.  Su  mayor  placer  consistía  en  pa- 
sar largos  ratos  á  su  lado,  contándola  los  sucesos  de  su  larga  y  penosa  exis- 
tencia, que  ella  escuchaba  compadecida,  sinq^atizando  con  los  dolores  del  no- 
ble anciano,  que  de  este  modo  la  daba  á  cada  momento  un  ejemplo  y  un 
consejo. 

Después  que  el  buen  marqués  abrazó  á  María,  que  liabia  ido  también  á 
paseo  con  su  madre,  poniendo  al  propio  tiempo  en  sus  maiiitas  una  gran 
caja  de  dulces,  impreso  un  beso  en  la  frente  que  le  presentó  Berta,  é  in- 
clinándose galanamente,  á  pesar  de  su  edad  avanzada,  otro  en  la  linda  ma- 
no que  le  ofreció  Margarita,  dijo  ésta: 

— Marqués,  ¿quiere  Vd.  ofrecerme  su  brazo  para  dar  una  vuelta  por 
el  jardín?  Tú,  Mauricio,  sigúeme,  pues  Fernando  tiene  que  hablar  con 
Berta. 

— No,  mi  querida  Margarita, —contestó  ella. — Lo  que  Fernando  tenga 
que  decirme  no  debe  ser  un  gran  secreto. 

— Eso,  según  se  considere— dijo  su  primo  riendo;— la  persona  en  cuyo 
nombre  tengo  que  hablarte  no  me  le  ha  encargado,  y  más  bien  creo  estaría 
desde  luego  muy  dispuesto  á  divulgarlo...  mas  no  sé  si  tú  misma  no  pre- 
ferirías te  hablase  á  solas. 

— Puedes  hablar  sin  inconveniente,  Fernando,  las  personas  que  nos 
acompañan  tienen  toda  mi  confianza;  mas  me  temo  que  su  curiosidad  va  á 
(piedar  defraudada,  pues  nada  puedes  decirme  que  sea  de  un  gran  interés. 

— Te  equivocas,  mí  hermosa  prima;  loes,  y  de  mucho,  puesto  que  tengo 
el  encargo  de  pedir  tú  mano  para  un  joven  Je  arrogante  figura,  noble,  rico  , 
pundonoroso^  escelente  corazón,  aunque  cabeza  un  poco  ligera,  que  te  ama 
apasionadamente,  que  tiembla  como  un  niño  sólo  al  pensar  que  su  declara- 
ción pueda  disgustarte,  y  que  por  el  pronto  sólo  pide  que  conociendo  sus 
sentimientos,  qae  correspondas  ó  no  á  ellos,  le  permitas  de  vez  en  cuando 
ofrecerte  sus  respetos.   Esta  ha  sido  la  causa  de  habe''  llegado  tarde  esta 
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iiiaüand,— añadió  iiiifando  á  Marjíarila: — ¿ci-eüiio  encoiiLrará  Vd.  ahora  (juc 
careco  de  interés? 

—¿Quién  te  dice  lo  conlrario?— exclamó  con  acento  jovial  el  nnarqués  de 
p^avia: — tú  historia  es  interesanlisima,  y  por  mi  parte  me  declaro  desde 
luego  en  favor  del  héroe. 

El  buen  marqués,  que  no  sabia  laparle  que  Roberto  tenia  en  los  dolores 
de  Berta,  pues  su  sobrino  no  creyó  deber  abusar  de  un  secreto  que  no  le 
perlenecia,  empezó  á  interesarse  vivamente  en  favor  del  joven  vi/xondt, 
mientras  qoQ  Margarita  miraba  coa  ansiedad  á  su  hermano,  que  de  pié, 
apoyado  contra  la  barandilla  del  balcón,  trituraba  entre  sus  dientes  la  punta 
de  su  bigote  rubio. 

—¿Y  bien,  prima  mia?— dijo  P'ernando;— ¿qué  debj  contestar  á  mi  ami- 
go y  tú  admirador? 

— Antes  de  pedir  contestación,  debe  Vd.  decirla  su  nombre, — replicó  con 
viveza  Margarita,  sin  apartar  la  vista  de  su  hermano,  que  al  oiría  se  enco- 
gió ligeramente  de  hombros. 

— jCalla!  pues  es  el  caso  que  yo  estoy  interesándome  vivamente  por  él, 
sin  saber  tampoco  quién  es — exclamó  riendo  el  marqués  de  Navia. 

La  joven  viuda,  que  hasta  entonces  parecía  no  haberse  fijado  en  la  con- 
versación, levantó  la  cabeza,  que  habia  tenido  inclinada  sobre  el  pecho,  y 
con  voz  dulce  y  triste  dijo: 

— Haz  presente,  en  mi  nombre,  á  esa  persona,  que  su  conduela  le  hace 
acreedor  á  mi  agradecimiento.  Su  proposición  en  estos  momentos  prueba, 
cuando  menos,  que  me  tiene  en  grande  aprecio;  pero  añade,  que  tengo  for- 
mada la  resolución  de  no  volverme  á  casar.  En  cuanto  al  permiso  que  me 
pide  de  venir  á  verme,  le  tiene  desde  luego,  y  con  él  la  seguridad  de  mí 
amistad. 

— Despacio,  despacio,  hija  mia, — «xclamó  el  buen  marqués; — ¡qué  dia- 
blo! no  se  despide  tan  redondamente  ó  un  hombre  de  las  condiciones  del 
que  Fernando  nos  describe.  Antes  de  eso  es  necesario  reflexionar  mejor: 
Berta;  Vd.  es  joven,  es  hermosa,  tiene  mil  cualidades  que  la  harán  siempre 
muy  querida.  ¿Cree  que  con  todo  esto  tiene  el  derecho  de  consagrarse  eter- 
namente al  celibato,  cuando  apenas  cuenta  veintidós  años?  Vamos,  vamos, 
tengamos  un  poco  de  compasión  por  el  galán  mcógnilo,  y  permitámosle 
venir  á  vernos,  sin  admitir  ni  rechazar  del  todo  sus  obsequios.  Si  tuviese 
Vd.  mis  años,  hija  mia,  sabria  que  el  tiempo  puede  traer  tales  modifica- 
ciones en  nuestras  vidas,  y  en  nuestro  modo  de  ser  y  de  sentir,  que  siem- 
pre es  bui^no  di'j'ar  en  todas  ocasiones  una  pequeña  parte  al  porvenir. 
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Berta  movió  la  cabeza  en  señal  negativa,  y  el  noble  anciano  añadió  con 
viveza: 

—¡Oh!...  ¡las  mujeres!  ¡las  mujeres!  Váyalas  usted  con  razones; 
cuando  se  empeñan  en  una  cosa,  el  mismo  demonio  no  acertarla  á  sa- 
carlas de  ella.  Pero  antes  de  pasar  adelante,  veamos,  Fernando,  quién  es 
tú  incógnito. 

—¿No  lo  has  adivinado  ya,  Berta?— contestó  él. 

_No— dijo  la  joven  viuda  con  tranquila  indiferencia . 

— ¿Me  permites  nombrarle? 

— No  veo  en  ello  el  menor  inconveniente. 

—El  vizconde  de  San  Adrián,  exclamó  entonces  el  duque  de  Alcira  con 
un  acento  que  revelaba  la  violencia  que  se  imponia. 
Al  oirle,  todos  volvieron  la  cabeza  de  su  lado. 

—¿Lo  sabia  Yd.  ya?— preguntó  Fernando. 

-No. 

—Entonces,  ¿cómo  ha  adivinado  tan  pronto?— dijo  el  marqués  de  Navia 

riendo. 

—No  ei a  dificil— replicó  el  duque  de  Alcira  procurando  suavizar  un  po- 
co la  sequedad  de  sus  respuestas. 

—¡Pobre  Mauricio!— exclamó  con  imperceptible  acento  Margarita,  cuyo 
gracioso  semblante,  pálido  unas  veces,  encarnado  otras,  reflejaba  todas  las 
torturas  por  que  el  espíritu  de  su  hermano  pasaba. 

El  marqués  de  Navia,  que  estaba  á  su  lado,  la  miró  con  sorpresa;  sus 
ojos  se  fijaron  después  tenazmente  sobre  el  duque  de  Alcira  que  pálido  y 
serio  daba  febrilmente  en  la  barandilla  de  mármol  del  balcón  con  la  delga- 
da caña  de  junco  que  tenia  en  la  mano;  después  miró  á  Berta,  que  con  la 
vista  inclinada  al  suelo,  p3recia  no  apercibirse  de  nada,  observó  la  mirada 
penetrante  que  Fernando  fijaba  en  los  dos,  y  sacando  lentamente  del  gran 
bolsillo  de  su  chaleco  de  piqué  blanco  una  enorme  caja  de  oro  con  el  retra  - 
to  de  una  mujer  joven  y  graciosa,  guarnecida  de  brillantes,  tomó  delicada- 
mente entre  los  dos  dedos  de  la  mano  izquierda  un  polvo  del  excelente  y 
aromático  tabaco  que  contenia,  y  después  de  aspirarlo  suavemente  con  sin- 
gular delicia,  y  de  sacudir  con  la  gracia  elegante  que  ponian  en  todas  sus 
acciones  los  hombres  de  su  clase  en  aquella  época,  los  finos  encajes  de  la 
chorrera  de  su  camisa  de  batista,  exclamó  como  hablándose  á  si  mismo: 

—¡Hola!... ¡Hola!...  ¿Esas  teníamos?  Esto  es  ya  otra  cosa. 

—¿Qué  decia  Vd.  señor?— le  preguntó  Berta. 

—Nada,  hija  mía— contestó  con  acento  paternal;— que  acabo  de  ver  al 
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doctor  Andrés,  en  d  jardín,  jugando  como  url  niño  ron  nno?tra  linda 
María. 

— ¡Buen  doctor!  exclamó  ella  enlernccida. 

—¡Excelente!  ¡excelente!— dijo  con  burlona  sonrisa  el  noble  anciano, 
frotcándose  alegremente  una  mano  con  otra. 

IX. 

Berta  pasaba  largas  horas  de  la  noche  reclinada  en  el  antepecho  del 
balcón  de  su  cuarto,  triste  y  pensativa.  Al  ver  su  aire,  aunque  preocupado, 
tranquilo,  y  sus  grandes  y  negros  ojos  clavados  en  el  puro  azul  de  ese  her- 
moso cielo  esmaltado  de  estrellas  que  cuál  brillantes  esmeraldas  esparcen 
en  reflejos  de  mil  colores  una  pálida  luz  que  derrama  sobre  las  plácidas  no- 
ches de  verano  de  Madrid  un  encanto  embriagador;  se  conocía  que  no  era 
el  recuerdo  de  sus  penas  lo  que  en  aquellos  momentos  la  preocupaba.  La 
alegría  que  Fernando  había  manifestado  en  los  primeros  días  de  su  llegada, 
se  había  convertido  en  una  acerba  melancolía  que  le  hacia  evitar  la  com- 
pañía de  sus  amigos  siempre  que  le  era  posible  sin  llamar  la  atención,  mien- 
tras que  el  cerco  azulado  que  se  iba  formando  alrededor  de  los  ojos  de  zafi- 
ro de  la  bella  Margarita,  revelaba  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  la  pobre  niña 
hacia  por  ocultarlo,  los  dolores  de  su  corazón.  Obligados  los  dos  jóvenes  á 
verse  continuamente  sin  poder  ni  deber  hablarse  de  su  cariño;  la  existencia 
que  en  un  principio  al  encontrarse  providencialmente  reunidos  les  había  pa- 
recido tan  dulce,  concluyó  por  convertirse  en  un  suplicio  para  ellos,  pri- 
vándose ambos  del  placer  que  habían  encontrado  en  los  consuelos  que  Ber. 
ta  no  había  dejado  de  prodigarles,  por  no  hacerla  conocer  sus  luchas  y  su- 
frimientos, mas  á  ella  no  se  la  ocultaban  y  si  no  les  hablaba  de  su  dolor 
que  compartía,  era  en  la  imposibilidad  de  darles  aunque  leve  una  esperanza. 
Varias  veces  había  intentado  persuadir  al  duque  de  Alcira  que  rompiese  el 
compromiso  que  había  contraído  respecto  á  su  hermana,  mas  viendo  que 
en  este  punto  era  intratable,  desistió  de  hacerlo,  aunque  no  sin  la  esperanza 
de  asegurarla  felicidad  de  dos  seres  que  la  eran  tan  queridos. 

— Hija  mia — decía  el  manjués  de  Navía  una  tarde  que  solo  con  ella 
paseaba  por  una  de  las  calles  del  jardín  á  la  sombra  de  sus  magníficos  ti- 
los.— ¿No  habría  medio  de  descubrir  lo  que  pasa  por  Fernando?  A  pesar  de 
que  en  el  fondo  su  carácter  más  que  grave  es  risueño  y  afectuoso,  he  ob- 
servado siempre  en  él  una  cierta  tendencia  á  la  melrncolía  que  me  ha  hecho 
varias  veces  sorpechar  guarda  en  su  corazón  algún  secreto  dolor  que  no 
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quiere  ó  no  bebe  confiarme.  Pero  nunca  esa  predisposición  de  su  espirilu 
ba  sido  lan  marcada  como  ahora,  pues  basta  observo  tiene  que  hacerse 
violencia  para  quedarse  á  nuestro  lado.  Nunca  he  querido  iiacerle  la  metior 
pregunta  por  la  que  pudiese  sospechar  que  adivinando  su  dolor  podia  sen- 
tirme de  la  falta  de  conlianza  que  de  mi  hace;  mas  con  lodo,  me  seria 
dulce  conocerle,  para  sin  decírselo,  procurar  en  lo  posible  los  medios  de 
remediarlo.  Vd.,  bija  mia,  que  es  para  él  más  que  una  hermana,  que  mejor 
que  yo  conoce  los  detalles  de  su  vida,  ¿no  podria  ayudarme  á  descubrir  la 
causa  de  su  tristeza? 

—Esa  causa,  señor,  no  es  para  mi  un  secreto — replicó  Berta; — hace  tiem- 
po que  sufro  por  no  encontrar  la  posibilidad  de  remediarla,  y  si  él  por  de- 
licadeza ba  creído  deber  ocultárosla,  yo  creo  que  el  cariño  que  Vd.  le  tiene 
le  hace  digno  de  saberla.  Con  la  pregunta  que  acaba  de  hacerme  se  ha  anti- 
cipado á  mis  deseos,  pues  mi  intención  hace  ya  dias  era  hablar  á  Vd.  de 
ello.  Ahora  nadie  vendrá  á  interrumpirnos,  sentémonosaquí— añadió  en- 
trando en  un  cenador  cubierto  de  jazmines  y  rosales  trepadores  en  cuyo 
interior  habia  un  velador  rústico,  varios  bancos  y  sillas;  y  colocándose  al 
lado  del  anciano  que  la  escuchaba  atento,  le  contó  desde  un  principio  los 
amores  de  Fernando  y  de  Margarita  trastornados  por  los  proyectos  de  Mau- 
ricio. El  marqués  de  Navia  que  la  habia  dejado  hablar  sin  interrumpirla, 
dio  cuando  hubo  terminado  un  golpe  sobre  la  frágil  mesa,   exclamando: 

— jY  por  qué  razón  se  ha  de  oponer  el  duque  de  Alcira  á  la  boda  de  su 
hermana  con  mi  sobrino!  Apruebo  la  conducta  de  Fernando,  pues  mientras 
se  vio  sin  fortuna  no  debió  aspirar  á  la  mano  de  Margarita  para  no  dar  lu- 
gar á  interpretaciones  poco  honrosas  para  él.  Mas  ahora  es  distinto  hija 
mia,  ahora  es  rico,  muy  rico,  y  cuanto  el  duque  de  Alcira  pueda  dar  á  su 
hermana  no  llegará  á  la  tercera  parle  de  lo  que  él  la  lleve,  sin  contar  con 
que  "el  dia  que  yo  muera  cuanto  tengo  es  suyo.  No  á  la  mano  de  Margarita, 
á  quien  respeto  y  quiero  mucho,  sino  á  la  de  una  princesa  podria  él  aspi- 
rar sin  miedo  de  verse  rehusado. 

— No  es  Vd.  justo,  señor,  con  el  duque  de  Alcira;  sin  duda  no  me  he 
explicado  bien,  puesto  que  Vd.  no  me  ba  comprendido.  Mauricio  nada  sabe 
del  amor  de  Margarita  por  Fernando,  y  estoy  segura  de  que  sin  el  desgra- 
ciado compromiso  que  ba  adquirido,  aún  sin  fortuna  no  le  habria  negado 
la  mano  de  su  hermana,   , 

— Pero  qué  diablo,  hija  mía— exclamó  el  buen  marqués; — ese  italiano 
que  Dios  confunda,  no  debe  insistir  en  casarse  con  Margarita,  puesto  que 
ella  no  le  quiere. 
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— Así  parece  que  debería  ser — replicó  Berta  soriríendo; — mus  como  Mar- 
eadla, aunque  resiste  unirse  á  él,  no  ha  confesado  la  causa  á  su  hermano, 
suponiéndola  los  dos  con  el  corazón  libre,  esperan  concluir  por  decidirla 

—Pues  yo  me  encargo  de  desengañarlos,  y  será  en  breve;  que  no  es  cosa 
que  por  ese  italiano  de  los  diablos  sufran  mi  buen  Fernando  y  nuestra 
gentil  Margarita,  á  quien  tendré  un  gran  placer  en  dar  el  nombre  de  so- 
brina. ¡Pues  hombre!  ¡bueno  fuera  que  cuando  Dios  reserva  á  dos  criaturas 
dignas  en  un  todo  la  una  de  la  otra  la  felicidad  más  pura  y  completa,  ven- 
ga una  ¡dea  exagerada  de  delicadeza  á  ocasionar  su  desgracia,  privándoles 
del  brillante  porvenir  que  se  les  presenta!  Vd.  no  sabe,  querida  bija  mu, 
cuanto  la  agradezco  la  confianza  que  acaba  de  hacerme;  á  mi  cargo  queda, 
y  yo  ofrezco  poner  pronto  en  esto  un  buen  arreglo. 

— Cuidado,  señor,  con  loque  dice  á  Mauricio;  es  muy  susceptible,  y  la 
menor  palabra  que  le  ofenda  puede  empeorar  las  cosas  en  vez  de  reme- 
diarlas. 

— No  hay  cuidado,  hija  mia — contestó  el  buen  marqués,  tomando  su 
bondadoso  semblante  cierta  expresión  de  malicia; — la  felicidad  de  mi  í^obri- 
no  me  interesa  demasiado  para  no  emplear  con  el  duque  de  Alcira  alguna 
astucia.  Allá  en  mis  juventudes  fui  diplomático,  y  aún  conservo  de  aque- 
llo algún  recuerdo. 

— Dios  permita  obtenga  Vd.  el  resultado  que  hace  tanto  tiempo  deseo — 
replicó  Berta; — y  tomando  después  el  brazo  que  la  ofreció  el  galante  an- 
ciano, volvieron  de  nuevo  al  salón,  donde  no  lardaron  en  reunírseles  e 
duque  de  Alcira  y  Margarita. 

X.- 

En'un  gabinete  adornado  con  el  gusto  severo  y  grandioso  (jue  caracte- 
riza esa  brillante  época  de  mediados  del  siglo  svn,  sentado  en  un  sillón, 
al  lado  de  una  gran  mesa  cubierta  de  libros  y  papeles,  estaba  un  respeta- 
ble anciano  de  elevada  estatura,  que  aunque  agobiado  ya  por  el  peso  de 
los  años,  no  habia  perdido  nada  de  la  dignidad  y  arrogancia  que  debió  ca- 
racterizarle en  su  juventud.  En  sus  inteligentes  y  expresivas  facciones  se 
veian  trazadas  la  bondad  y  la  nobleza  de  su  alma,  habiendo  adquirido  con 
el  tiempo  esa  tinta  de  suave  calma,  de  resignación  y  melancolía,  conse- 
cuencia inevitable  de  padecimientos  físicos  y  morales,  sello  doloroso  y  sa- 
grado que  el  tiempo  imprime  sobre  la  venerable  frente  de  todo  el  que  ha 
vivido  y  ha  sufrido  mucho.  Su  boca  era  grande,  pero  nada  podría  dar  una 
idea  de  la  gracia  y  dulzura  de  su  sonrisa;  su  nariz  de  un  perfil  recto  y   se- 
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vero,  y  en  sus  ojos  do  un  azul  limpio  y  puro,  parecía  reflejarse  un  destello 
del  cielo  con  que  sin  duda  Dios  debia  recompensar  en  breve  sus  virtudes 
y  sufrimientos.  Los  hondos  pliegues  que  surcaban  su  blanca  y  ancha  fren- 
te, revelaban  las  horas  que  el  estudio  y  el  trabajo  la  hablan  tenido  inclina- 
da, y  el  poco  pelo,  que  cual  hilos  de  brillante  plata  formando  mil  graciosas 
ondulaciones,  cubria  aún  en  sedosos  rizos  los  lados  de  su  cabeza,  con  los 
reflejos  de  los  rayos  del  sol,  parecía  rodearle  de  una  luminosa  aureola  que 
prestaba  á  toda  su  persona  un  aire  de  nobleza  y  de  majestad  imponderable. 
En  el  momento  de  (|ue  hablamos,  con  la  mirada  fija  en  un  hombre  que 
cruzaba  con  agitación  de  un  lado  á  otro  del  gabinete  revelando  su  sem- 
blante preocupado  y  sombrío  la  lucha  que  tenia  lugar  en  su  interior,  par3- 
cia  esperar  con  ansiedad  el  resultado  de  ella.  Por  tin  el  segundo  se  detuvo 
delante  de  un  gran  cuadro  representando  de  cuerpo  entero  á  una  hermosa 
mujer  como  de  unos  veintisiete  años,  de  blancas  y  finas  facciones  y  pelo 
rubio,  á  la  que  el  joven  se  parecía  extraordinariamente,  perdiendo  á  los 
pocos  momentos  su  mirada  la  expresión  de  dureza  que  hasta  entonces  ha- 
bía conservado,  para  ser  reemplazada  por  una  suave  tinta  de  dolor  y  d€ 
melancolía.  El  anciano,  que  á  pesar  de  la  gravedad  de  su  semblante  le  mi- 
raba enternecido,  dejó  pasar  algunos  instantes,  al  cabo  de  los  cuales  inter- 
rumpiendo el  silencio  que  ambos  guardaban  hacía  un  cuarto  de  hora: 

— Y  bien,  señor    duque — dijo  con  un  acento  que  revelaba  disgusto  é 
impaciencia, — ¿puedo  esperar  que  Vd.  se  digne  al  fin  contestarme? 

Estas  palabras  arrancaron  al  joven  de  la  contemplación  en  que  parecía 
sumido,  y  acercándose  á  la  mesa  se  sentó  á  su  lado  diciendo: 

— Perdón,  señor,  si  he  abusado  de  su  indulgencia  y  de  su  bondad,  pero 
cuanto  Vd.  acaba  de  decirme  es  tan  nuevo  para  mi  y  rae  ha  causado  tal 
sorpresa,  que  en  el  primer  momento  no  he  podido  ni  he  sabido  contestar. 
Su  proposición  rae  honra,  pero  las  circunstancias  en  que  Vd.  me  la  hace 
son  tales,  que  se  convierte  en  un  dolor  para  mi  lo  que  en  cualquier  otro 
caso  habría  considerado  como  una  gran  felicidad.  Puesto  que  más  dichoso 
que  yo,  está  Vd.  más  al  corriente  de  cuanto  á  todos  nos  concierne,  sólo  rae 
queda  (jue  darle   alguna  ligera  explicación.  Si  antes  de  comprometer  mí 
palabra,  Margarita,  con  más  confianza  en  mi,  rae  hubiese  descubierto  el 
secreto  que  su  corazón  guardaba,  crea  Vd.  que  me  habría  apresurado  gozo- 
so á  unirla  al  hombre  que  había  escogido  y  que  tan  dígho  es  de  su  cariño. 
Masen  la  ignorancia  de  esto,  y  creyéndola  libre,  he  contraído  un  compro- 
miso cruel  para  mí,  pues  me  priva  del  placer  de  contestar  en  este  momen- 
to cual  desearía.  Mí  madre  al  morir,  aunque  niño  aún  yo  mismo,  me  en- 
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cargó  velar  siempre  por  la  felicidad  de  Margarita,  que  áuii  estaba  en  la 
cuna,  de  no  faltar  nunca  á  cuanto  el  honor  y  el  deber  me  impusiesen. 
Hasta  ahora  creo  haber  cumplido  fielmente  conel  deber  que  su  mater- 
nal solicitud  me  legó.  Margarita  es  libre  y  puede  disponer  de  su  mano  co- 
mo guste;  que  haga  lo  que  crea  más  conveniente;  para  casarse  no  necesita 
de  mi  consentimiento,  el  cual  ni  mi  honor  ni  mi  delicadeza  me  permiten 
darla,  mientras  que  otro  tenga  empeñada  mi  palabra.  Dígaselo  Vd.  asi, 
señor;  pues  yo  no  pienso  hablarla  de  lo  que  no  ha  creido  deber  confiarme, 
y  puede  añadir  que  si  es  preciso,  para  dejarla  en  más  libertad  de  obrar, 
dentro  de  ocho  dias  me  volveré  á  Italia. 

— ¡\ive  Cristo,  que  es  bueno  el  modo  de  arreglarlo! — exclamó  con  des. 
pecho  el  marqués  de  Navia; — ¡cómo  ha  de  aceptar  Margarita  su  libertad 
con  semejantes  condiciones!  Vuelva  Vd.  en  si,  mi  joven  amigo, — añadió  con 
acento  más  conciliador; — considere  que  vá  en  ello  la  felicidad  de  su  her- 
mana, y  que  en  ciertos  casos  el  faltar  uno  á  su  palabra  es  disculpable,  do. 
blemente  cuando  no  está  en  su  mano  el  poder  cumplirla. 

— Perdón,  señor  marqués, — contestó  Mauricio  levantándose; — pero  yo 
no  soy  hombre  que  transige  con  las  exigencias  que  el  honor  nos  impone; 
por  duro  y  penoso  que  pueda  serme  no  faltaré  á  mi  palabra,  pues  mi  pala- 
bra para  mí  es  sagrada,  y  como  el  continuar  esta  conversación  tiene  que 
ser  para  los  dos  igualmente  penoso,  suplico  á  Vd.  me  haga  el  obsequio  de 
no  insistir  más  sobre  ello. 

Las  facciones  del  anciano  tomaron  una  expresión  de  severidad  que  no 
era  liabitual  en  él,  y  poniéndose  de  pié  dijo  con  acento  grave  é  imponente: 

— ¡Duque  de  Alcira,  lo  que  esas  palabras  encierran  es  más  orgullo  que 
prudencia!  ¡Por  no  dar  un  paso  justo  y  razonable;  pero  al  que  su  su  altivez 
se  resiste,  sacrifica  Vd.  sin  piedad  la  felicidad  de  su  hermana!  Ha  apela- 
do Vd.  al  recuerdo  de  su  noble  madre  que  le  suplicó  al  morir  velaseis 
sobre  ella.  Dios  le  conceda  que  este  recuerdo  no  se  le  convierta  un  dia  en 
remordimiento,  pues  crea  Vd.,  joven,  que  en  el  corazón  de  una  madre, 
entre  una  exagerada  susceptibilidad  de  delicadeza  ó  la  felicidad  de  un  hijo, 
no  existe  un  solo  momento  de  duda.  No  insistiré  más  en  ello,  puesto  que 
así  lo  desea;  pero  antes  de  irme  entraré  á  ver  á  Margarita  para  darla  cuen- 
ta de  la  conversación  que  acaba  de  tener  lugar  entre  nosotros;  y  crea  us- 
ted que  no  dependerá  de  mí  el  que  no  tome  desde  luego  el  úuico  pariido 
que  considero  razonable  y  que  pienso  proponerla. 

Mauricio  sin  contestar  se  inclinó  profundamente,  y  después  de  acom- 
paña! le   hasta   la   puerta    del  salón  de  estudio  de   su  hermana,   se  retiró 
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á  su  cuarto  sin  haber  vuelto  ninguno  délos  dos  á  proferir  una  palabra. 

—¿Y  bien,  señor? — preguntó  Berta  con  viveza,  al  ver  entrar  en  su  cuarto 
al  marqués  de  Navia  más  larde  de  lo  que  acostumbraba  á  ir  todos  los  dias 
á  verla? — ¿Ha  obtenido  Vd,  de  Mauricio  algún  resultado  favorable? 

— Diga  Vd.  más  bien  detestable,  bija  mia,  estoy  fuera  de  mí; — replicó  el 
marqués  de  Navia  encolerizado. 

— ¿Pues,  qué  ha  pasado? 

— ¿Qué  ha  pasado?  que  el  duque  de  Alcíra  es  el  hombre  más  testarudo 
que  he  conocido,  y  su  hermana  Margarita  una  chiquilla  sin  energía  ni  con- 
secuencia  f'i^'una,  que  sólo  sabe  llorar,  creyendo  sin  duda  poder  arreglar- 
lo todo  con  lágrimas.  ¡Por  Santiago  de  Compostela!  que  sino  hubiese  sido 
porque  iba  en  ello  la  felicidad  de  Fernando,  ya  le  habría  yo  hablado  en  otro 
tono  á  ese  condenado  de  Mauricio. 

Conociendo  Berta  que  en  aquel  momento  no  sacaría  nada  en  claro,  le 
dejó  desahogar  en  violentas  invectivas  contra  los  dos  hermanos  y  hasla 
contra  su  mismo  sobrino  que  había  tratado  de  defender  la  conducta  de  Mar- 
garita, y  cuando  le  vio  más  tranquilo  fué  dulcemente  haciéndole  contar 
el  resultado  de  sus  dos  visitas. 

Cuando  Margarita  había  sabido  la  resolución  de  Mauricio,  se  había 
echado  llorando  en  brazos  del  marqués  de  Navia,  diciendo  que  por  cruel 
que  la  fuese  no  contraería  nunca  una  unioii  que  él  no  sancionase. 

— ¡Si  supiese  Vd.  señor,  lo  que  mi  hermano  ha  sido  para  mí! — añadió  la 
pobre  niña  afligida. — A  su  cariño,  á  su  constante  solicitud  debo  el  que  mi 
infancia  haya  sido  tan  dichosa,  que  nunca  he  echado  de  menos  las  caricias 
de  mi  madre,  recordando  únicamente  su  sagrada  memoria,  para  bendecir- 
la por  el  hermano  que  me  había  dado,  y  rogarla  velase  por  su  felicidad. 
Desde  que  tengo  uso  de  razón  estoy  acostumbrada  á  considerarle  como 
mi  protector  y  mí  mejor  amigo,  y  antes  moriría  mil  veces  que  ocasionarle 
el  disgusto  de  casarme  sin  su  consentimiento. 

— ¡Bien  hecho,  por  vida  mia! — exclamó  el  marqués  exasperado; — y  si  el 
modo  de  rogar  y  de  desear  su  felicidad  se  parece  al  suyo,  preciso  es  con- 
venir que  es  un  modo  original  de  considerarla. 

Y  no  siendo  suficiente  todo  el  coraje  que  le  dominaba,  para  hacerle 
olvidar  su  habitual  galantería,  imprimió  un  beso  en  las  lindas  manos  de  la 
bella  Margarita,  saliendo  después  de  allí  en  un  estado  de  excitación  inde- 
cdjle  para  ir  á  dar  cuenta  a  su  sobrino  del  infeliz  resultado  de  su.  misión. 

C.   DB  *** 
(La  ríiiUmuacion  irít  d  próximo  número,) 
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Tradiciones     lieróico -mitológicas      del      puelblo      Iranio. 

El  período  medio  entre  la  pura  tabula  y  la  historia  verdadera  constitu- 
ye en  la  vida  de  los  pueblos  la  época  de  las  grandes  ideas  y  de  las  alrevidas 
y  sublimes  concepciones.  La  fanlasia  de  los  ingenios  exallada  por  la  nove- 
dad y  grandeza  de  los  objetos  del  mundo  físico  y  por  la  íuerza  de  las  ¡deas 
de  que  son  principa!  causa  en  el  mundo  moral,  no  sabe  aún  contener  el 
vuelo  de  su  facultad  inventiva  y  creadora  y  admite  como  posibles  concep- 
tos, ¡deas  y  hechos  que  sólo  tendrían  existencia  en  la  esfera  de  lo  sobrehu- 
mano: de  aqui  nacen  esas  personificaciones  semidivinas  y  gigantescas  que, 
emanadas  de  lo  natural  existente,  ocupan  un  grado  y  un  espacio  medio  en- 
tre la  divinidad  y  el  hombre,  y  sus  esfuerzos  y  actos  heroicos  se  dirigen 
especialmente  á  mejorar  la  suerte  del  último,  estrechando  más  y  más  sus 
relaciones  con  los  seres  superiores  ó  con  el  Ser  supremo;  es  también  evi- 
dente que  los  medios  con  semejante  objeto  empleados  han  de  ser  muy  va- 
rios y  aún  opuestos  entre  sí,  y  esto  lo  vemos  bien  claro  pasando  la  viola 
por  los  hechos  más  notables  que  ilustraron  la  vida  de  los  héroes  de  nues- 
tra gran  famdia  en  los  primitivos  tiempos  de  su  constitución  en  tribus  y 
en  naciones. 

Los  grandes  adelantos  en  las  artes  útiles  y  aún  en  las  ciencias,  como  los 
grandes  inventos  se  atribuyen  siempre  en  los  tiempos  priuiitivos  á  estos 
héroes  ó  semidioses  de  la  tradición  y  de  la  mitología,  convertidos  con  fre- 
cuencia del  papel  más  importante  de  guerreros  ó  conquistadores  en  maes- 


(1)     Véase  el  número  123  de  la  Revista , 
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tros  de  sus  semejantes;  las  enseñanzas  más  ínfimas  en  sus  principios,  han 
tenido  de  este  modo  por  maestros  inventores  á  los  ingenios  más  elevados. 

Como  consecuencia  natural  de  esta  tendencia  de  los  pueblos  \  realzar 
las  acciones  de  sus  héroes  protectores,  debemos  mirar  la  creación  de  otros 
personajes,  genios  malos  que  pudiéramos  llamar  semidemonios  opuestos  á 
ellos  en  fines,  tendencias  y  aspiraciones,  de  modo  que  siendo  poco  infe- 
riores ó  iguales  á  los  mismos  en  virtud  y  fuerza,  se  hallan  en  disposición 
de  mantener  una  constante  lucha  con  aquellos,  neutralizando  en  parte 
ó  en  su  totalidad  la  benéfica  influencia  de  sus  nobles  actos:  esta  lucha 
tiende  no  poco  á  estrechar  más  y  más  las  relaciones  sociales  entre  los 
individuos,  las  tribus  y  los  pueblos  entre  si,  creando  ó  descubriendo 
nuevos  lazos  que  unan  á  los  unos  con  los  otros. 

No  vamos  á  dar  aquí  una  historia  detallada  de  las  tradiciones  heróico- 
épicas  ó  mitológicas  de  la  familia  indo-irania,  toda  vez  que  semejante  ex- 
posición no  conduce  á  nuestro  objeto;  antes  bien  nos  contentaremos  con 
apuntar  los  nombres  de  los  personajes  más  ilustres  y  celebrados  en  las 
epopeyas  y  tradiciones  de  uno  y  otro  pueblo  indicando  al  propio  tiempo  los 
hechos  más  sobresalientes  de  su  vida.  Sabemos  que  las  tradiciones  primi- 
tivas de  los  pueblos,  por  más  que  se  presenten  revestidas  de  formas  extra- 
vagantes, absurdas  y  fabulosas,  conservan  gran  valor  é  importancia  suma 
por  los  recuerdos  históricos  que  contienen  de  tiempos  en  que  faltan  otro^ 
datos  más  positivos  de  esta  naturaleza. 

El  valor  y  la  importancia  de  las  tradiciones  populares  relativas  á  los 
tiempos  primitivos,  crece  cuando  los  personajes  de  la  fábula  y  las  leyendas 
sobre  los  mismos  pasan  intactas  ó  con  pequeñas  variaciones  á  través  de  los 
.^iglos  y  de  las  revoluciones  de  los  mismos,  manteniéndose  con  idénticos  ó 
análogos  caracteres  en  los  diferentes  períodos  de  la  vida  histórica  del 
pueblo.  Esta  circunstancia  notable  observamos  con  bastante  generahdad  en 
la  literatura  Irania,  relativamente  á  los  personajes  ya  mencionados  en  el 
Avesta,lo  cual  parece  indicarnos  que  las  tradiciones  de  este  pueblo  han  su- 
frido pocas  modificaciones  después  que  fueron  compuestas  las  partes  más 
modernas  de  aquel  libro  religioso. 

Entre  los  héroes  del  Avesta  y  de  los  Vedas  sobresale  en  primer  término 
Yhna  ó  Yama,  el  héroe  más  celebrado  en  las  tradiciones  populares  de) 
Irán,  hasta  los  tiempos  de  Firdusi.  Yima,  en  su  elevada  posición,  repre- 
senta la  nación  Aria  organizándose,  perfeccionando  su  manera  de  vida,  su 
industria  y  su  agricultura,  estrechando  más  y  más  los  lazos  sociales,  aumen- 
tando las  relaciones  de  los  individuos,  de  las  familias  y  de  las  tribus  entre 
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SÍ  por  la  construcción  de  ciudades,  y  constituyendo  en  general  sobre  bases 
más  amplias  y  más  sólidas  el  edificio  aún  incompleto  de  la  sociedad  y  do  la 
religión. 

Según  el  Yasna,  9,4,  fué  hijo  de  Vivanliao  ó  de  Vivanglival,  el  Vivasvat 
ó  Vivasván  de  los  Vedas,  sobre  el  cual  nada  más  se  nos  dice  en  los  sagra- 
dos libros.  Firdusi  le  hace  hijo  de  Ta/ímwra/' (Takhmó-urupis  del  texto 
Zend.  Zam.  Y.  28,  Ram.  Y.  li),  el  héroe  y  dominador  de  los  siete  Kesvares 
de  la  tierra,  el  que  vence  y  destruye  á  los  devas,  á  los  encantadores  y  pai- 
rikas,  y  hasta  al  mismo  Anromainyo  (1);  pero  el  gran  poeta  de  los  persas, 
no  ha  debido  tener  para  eso  otro  íundamenlo  que  el  de  haber  encontrado 
en  varios  autores  citados  los  dos  nombres  á  continuación  uno  del  otro, 
lomando  esa  circunstancia  casual  como  signo  de  filiación.  En  la  literatura 
moderna  es  conocido  por  el  nombre  Chemshid  ó  resplandeciente  Yima  (de 
sliid,  resplandor),  y  se  le  atribuyen  cualidades  muy  diferentes  de  las  que 
tuvo  en  los  antiguos  tiempos. 

En  los  libros  del  Avesta  aparece  Yima  como  un  ser  benéfico  y  podero- 
so que  reúne  en  torno  suyo  á  los  hombres  y  animales  de  la  buena  creación 
de  Ahuramazda  para  con  ellos  poblar  toda  la  tierra.  Cuando  se  vieron  moles- 
tados por  las  penurias  é  incomodidades  del  invierno,  eligió  Yima  entre  lo 
más  selecto  y  escogido  de  estos  seres  buenos,  y  los  llevó  consigo  á  una  re- 
gión apartada  donde  gozan  de  toda  felicidad  sin  mal  alguno.  (Vend.  capi- 
tulo 2.) 

Leemos  en  el  Rigveda  que  Yama  racha  (rey),  después  de  haber  reunido 
á  los  pueblos,  vivió  con  ellos  en  un  lugar  del  que  nadie  podia  arrojar  á  sus 
poseedores.  Es,  según  el  mismo  libro  sagrado,  con  su  hermana  Yami, 
padre  del  género  humano,  y  como  primer  mort.d,  experimentó  antes  que 
otro  alguno  los  destinos  del  hombre,  y  subió  á  las  alturas  de  los  cielos, 
donde  gobierna  y  dirige  á  todos  los  que  han  podido  penetrar  en  sus  domi- 
nios, morada  de  felicidad  y  de  ventura;  de  este  modo  fué  el  primero  tam- 
bién que  enseño  el  camino  de  la  tierra  al  cielo.  Fué  el  Yima  del  Avesta  un 
rey  piadoso  que  en  su  nacimiento  obtuvo  grandes  privilegios  y  gracias,  au- 


(1)  Sobre  Tcabmuraf  liallamos  en  los  textos  antiguoa  del  Avesta  algunos  pasajes, 
pero  mucho  más  notables  los  hallamos  eu  los  libros  de  tradición.  Bajo  la  dominación 
de  Tahmuraf  se  veriñcó  la  división  del  género  humano  sobre  la  tierra  (Bund.  37,16) 
y  se  dio  por  primera  vez  culto  al  fuego  sagrado.  Atribúyense  á  Tahmuraf  algunos 
descubrimientos  útiles:  enseñó  á  los  hombres  á  domar  las  bestias  y  animales  salva- 
jes (cp.  jMiuükh  27,21  ed.  West.).  Véase  también  »SjJÍe(/e?.  Eialeitung  in  die  traditio- 
nellen  Schriften der Parsen,  II,  p.  317.  Windischimnn,  Zor.  Stud.,p.  196  y  .siffuientes. 
TOMO  XXXH.  26 
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mentadas  consiiierableineiite  por  la  virtud  de  sus  oraciunes,  súplicas  y  de 
sus  buenas  obras.  En  cierta  ocasión  pide  que  se  le  haga  el  más  lleno  de  gra- 
cia entre  todos  los  hombres  (yasn.  16):  y  á  la  grande  Anáhila  pide  igualmen- 
te que  le  conceda  el  dominio  sobre  todos  los  hombres  y  países  y  sobre  los 
demonios  (Ab.  yasht.  24):  y  en  otro  lugar  pide  á  Drvacpa  casi  lo  mismo  y 
al  propio  tiempo  que  le  dé  rebaños  y  poder  para  hacer  inmortales  á  las  cria- 
turas de  Ahuramazda,  librándoles  del  hambre,  de  la  vejez,  de  la  muerte,  y 
de  otro  cualquier  mal,  por  espacio  de  mil  años  (Yasht  28.  Vend.  2.) 

Yima  fué  un  verdadero  bienhechor  déla  humanidad,  sobre  la  cual  supo 
traer  durante  su  largo  reinado  toda  clase  de  bienes.  Enseñó  á  sus  subdi- 
tos, entre  otras  muchas  obras  de  grande  utilidad,  la  manera  de  usar  las 
carnes  como  alimentos;  si  bien,  parece  probable  al  menos,  esto  debe 
solamente  entenderse  de  las  ofrecidas  en  los  sacrificios,  que  al  servir  de 
alimento  al  hombre,  le  hacían  inmoital  (Yasn.  52,  8,  9,  4,  Spiegel,  Avesta 
übersetzt.  Einleitung  II,  pág.  82).  Firdusi  afirma  también,  que  los  hom- 
bres no  comain  carnes  antes  que  Yima  les  enseñase  el  uso  de  las  mismas: 
que,  además,  se  ocupó  cincuenta  años  en  fabricar  armas;  cincuenta  en  in- 
ventar y  preparar  materiales  para  la  industria  y  artes:  cincuenta  en  reunir 
y  clasificar  á  los  hombres  en  cuatro  diferentes  estados:  cincuenta  años 
pasó  enseñándoles  el  uso  de  armas,  instrumentos  de  industria  y  ?rtes  y  de 
otros  artículos  descubiertos  y  preparados  anteriormente  por  el  mismo:  un 
largo  periodo  trascurrió  luego  hasta  descubrir  los  metales  nobles,  la  medi- 
cina y  otras  ciencias  y  artes  útiles.  La  tradición  cree,  que  los  primeros 
partidarios  ó  subditos  se  le  reunieron  en  el  primer  día  del  mes  Fervardin, 
y  que  con  tal  motivo  celebró  una  gran  fiesta.  Pasados  trescientos  años  en 
la  felicidad  más  completa,  Yima  se  ensoberbece  de  su  gloria,  niega  al  su- 
premo Dios  la  adoración  que  cree  no  pertenecer  á  otro  que  á  él  mismo,  y 
pierde  en  consecuencia  la  gracia  y  bienes  que  había  recibido  del  Todopo- 
deroso (Yezdán).  Otra  no  menos  autorizada  tradición  hace  consistir  el  pe- 
cado de  Yima  en  una  mentira  (1). 

Fué  igualmente  despojado  del  don  triple  o  triple  brillo:  don  que  nos  re- 
cuerda con  bastante  propiedad  el  fuego  triple  de  que  se  hace  mención  en 
el  Bundehesh  (50,15),  creado  por  Ahuramazda,  para  que  por  su  virtud 
ejecutase  Yima  sus  principales  hazañas.  Apoderóse  del  mismo,  el  genio  de 
.  I 

(1)  Pudo  muy  bien  nacer  somejante  creencia  del  odio  profundo  que  los  parsis  han 
profesado  siempre  ú,  la  mentira  condenada  fuertemente  en  el  Avesta.  como  los  fau- 
tores de  mentira. 
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h  verdad  Mitlira,  cmi  Thraéláno  ó  Feridun,  el  qiic  hiere  y  sujel,a  la  terri- 
ble serpiente  Daliaka,  y  Kerecacpa  el  genio  poderoso  que  la  dará  muerte 
al  fin  del  mundo.  Según  diciía  tradición,  vino  á  caer  Yima  después  de 
su  mentira  en  poder  de  la  misma  serpiente  Dahaka  creación  delAnromain- 
yo.  El  brillo  y  resplandor  que  visiblemente  rodeaba  á  Yima,  desapareció  y 
se  alejó  del  universo  en  figura  de  un  pájaro,  siendo  aquel  sepultado  en  los 
infiernos  de  donde  hubo  de  ser  sacado  poco  tiempo  después  por  la  oración 
de  Zaradhustra  (Zam.  Yasht.  58).  Las  circunstancias  con  que  se  presentan 
revestidas  estas  tradiciones,  y  el  aparecer  ya  el  ser  perverso  Daháka  bajo  la 
odiosa  figura  de  serpiente  ó  de  dragón,  romo  personaje  activo  en  el  desen- 
lace de  la  vida  y  actos  atribuidos  á  Yima;  todo  esto  indica  bien  claro  el  ori- 
gen posterior  ó  relativamente  moderno  de  las  mismas.  De  todos  modos  la 
tradición  Irania  que  presenta  á  Yima  como  heróe,  pero  humano,  parece  ser 
más  antigua  que  la  india,  que  ya  nos  le  presenta  como  dios  y  como  rey. 

De  Yima  descienden  los  reyes  antiguos  del  Irán  y  los  PeJilevans  ó  se- 
gundos en  el  reino,  mientras  que  de  su  hermano  y  de  un  genio  ó  espíritu 
de  perversidad,  se  dice  nacieron  los  monos  y  osos,  animales  dañinos,  pero 
semejantes  exteriormente  al  hombre.  Leemos  en  el  capítulo  segundo  del 
Vendidad,  que  Yima  no  muere,  con  lo  que  partee  indicarse  que  vivirá 
siempre  feliz  con  sus  subditos,  en  el  paraíso  que  le  sirvió  de  asilo  contra  los 
males  y  las  molestias  del  invierno.  Esto  concuerda  también  con  la  antigua 
tradición  india  que  le  hace  rey  de  los  bienaventurados,  y  nos  recuerda 
igualmente  el  Elysium  tan  c  lebradode  los  escritores  y  poetas  clásicos,  pe- 
ro al  propio  tiempo  está  en  oposición  con  lo  que  en  otros  lugares  se  nos 
dice  acerca  de  sucaida  y  pérdida  de  los  especiales  dones  que  habia  recibido 
del  grande  Ahumarazda. 

A  pesar  de  esto,  en  el  mencionado  capítulo,  que  contiene  la  exposición 
más  detallada  de  los  hechos  de  Yima  y  de  su  elevado  destino  entre  los 
hombres,  no  se  dice  expresamente  que  su  reino  sea  eterno  (1). 

Yima  es  el  destinado  por  Ahuramazda  para  conservar  el  género  huma- 
no con  todos  los  demás  animales  y  seres  de  la  buena  creación;  el  segundo 
á  quien  comunicó  los  secretos  de  su  sabiduría  y  reveló  la  doctrina  de  Za- 
ladhuslra  (Vend.  22);  el  maestro,  rey  y  señor  de  los  hombres  escogidos 
•v,  8),  bajo  cuya  tutela  y  protección  se  multiplicaron  todos  los  animales  de 


(1)  La  traducción  completa  de  este  importantísimo  capítulo  acompañará  á  la  que 
nos  proponemos  dar  al  terminar  nuestros  estudios  sobre  el  parsismo,  de  todos  los 
más  notables  del  Avesta. 
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la  creación  de  Aliuramazda  (v.  9j,  hasta  el  punlü  de  verse  obligado  poi 
tres  veces  á  ensanchar  el  lugar  de  su  morada  (v.  11,  15,  19;.  Y  sin  embar- 
go, Yima,  este  Noé  de  la  mitología  Irania  que  preservó  de  la  ruina  á  todos 
los  seres  buenos  y  sus  semillas  sin  exceptuar  las  plantas  y  demás  produc- 
tos de  la  tierra  (v.  25.  28);  este  bienhechor  de  la  humanidad  que  hacia  la 
felicidad  de  sus  subditos  desterrando  de  sus  dominios  todo  género  de  ma- 
les y  de  imperfecciones  (v.  57)  fué  luego  convertido,  en  la  mitología  mo- 
derna, en  dios  del  terror,  del  infierno  y  de  la  muerte,  juez  inexorable  de 
los  hombres  y  ejecutor  implacable  de  la  condena  impuesta  á  los  malvados; 
sin  qu(í  sepamos  la  causa  de  este  cambio  de  carácter,  tan  opuesto  al  que 
lleva  en  todo  el  período  de  la  literatura  antigua,  basta  el  Shahnámah,  don- 
de aún  le  vemos  como  rey  de  la  edad  de  oro.  Autores  modernos  cuentan 
muchas  y  grandiosas  hazañas  de  Yima,  fijando  como  teatro  de  su  viila  el 
inmenso  espacio  comprendido  entre  la  India  y  la  Babilonia;  gran  número 
de  ciudades,  puentes,  canales  y  otros  monumentos  cuya  fundación  se  atri- 
buye á  Yima,  conservan  é  ilustran  más  y  más  la  memoria  de  sus  inmorta- 
les hechos. 

En  los  últimos  tiempos  de  Yima  se  nos  da  á  conocer  la  serpiente  mons- 
truo üaháka.  Las  tradiciones  conservadas  sobre  este  dragón  son  también 
muy  varias.  En  uno  de  los  Yashts  leemos  que  pidió  el  consentimiento  de 
Anállita,  después  de  ofrecerla  sacrificios  para  quitar  la  vida  á  todos  los 
hombres  que  liabitaban  las  siete  regiones  ó  Kareshvares ,  habiéndole  sido 
negada  tan  espantosa  demanda  (Ab.  Y'asht.  29).  El  poderoso  Thraetdona  ó 
Feriduii,  después  de  vencer  á  este  monstruo  creado  por  Anromainyo  para 
perdición  de  los  hombres  (Yasn.  98),  y  en  poder  del  cual  cayó  también  el 
señor  del  paraíso,  Yima,  por  su  mentira,  le  perdona  la  vida  á  instancia  de 
Scrosh,  pero  le  lleva  al  monte  Damavend,  donde  le  dejó  atado  á  una  roca: 
esto  nos  recuerda  el  mito  de  Promoteo,  y  la  tradición  del  Génesis  sobre  el 
[)araiso  y  la  serpiente  engañadora  y  vencida.  Daháka  aparece  aquí  en  otros 
varios  pasajes,  como  uno  de  los  más  poderosos  auxiliares  del  espíritu  del 
mal,  en  su  constante  lucha  contra  Ahuramazda  y  contra  toda  su  buena 
creaciím.  Bajo  la  dominación  de  la  serpiente  bubieron  de  nacer,  de  un  jo- 
ven y  de  una  Perí,  los  negros  que  Frilun  ó  Feridun  arrojó  del  país  del 
Irán  hasta  los  confines  del  mar,  donde  permanecieron  hasta  la  irrupción  de 
los  Tacios  ó  árabes,  que  les  facilitó  de  nuevo  la  entrada  en  el  país  ante- 
riormente ocupado  (Bund.  c.  2óy. 

Eslá  en  inmediata  relación  con  este  mito  la  leyenda  muy  celebrada  en 
las  tradiciones  parsis,  del  rey  árabe  Zoliak.  Nacieron  á  este  monstruo   luí- 
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mano  dos  negras  scr])ieiites  en  la  espalda,  las  que»  por  consejo  de  Iblis  (el 
diablo)  fueron  alimentadas  largo  tiempo  con  sesos  de  hombre:  por  este 
medio  se  proponia  Iblis  despoblar  la  tieria,  habiendo  ya  conseguido  que 
durante  su  larj-o   reinado  de  mil  años,  dominase  en   ella  la  maldad  y  la 


magia. 


Las  serpientes  de  Zohak  consumían  dos  jóvenes  por  dia.  Pero,  pasado 
algún  tiempo,  dos  jóvenes  persas  por  nombre  Ermail  y  Kirmail  discurren 
modo  (le  poner  fin  á  tan  grave  mal.  Entran  para  ello  al  servicio  del  rey  en 
clase  de  cocineros  y  sustituían  diariamente  una  de  las  victimas  por  un  ca- 
mello. Cuando  hubieron  salvado  de  este  modo  doscientas  jóvenes,  les  en- 
viaron al  desierto,  provistas  de  cabras  y  camellos  (1). 

Cuarenta  años  antes  de  su  muerte,  le  atormentaba  ya  el  presentimiento 
y  temor  del  hérce  que  nacerla  por  aquel  tiempo  para  quitarle  la  vida.  Con 
este  motivo  hace  venir  en  torno  suyo  á  los  sacerdotes  y  uno  de  ellos  le 
anuncia  el  nacimiento  de  Feridun,  el  héroe  invencible,  que  con  su  terrible 
maza  le  habia  de  dar  muerte. 

Las  leyendas  y  tradiciones  modernas  condenen  otros  muchos  y  por- 
tentosos hechos  atribuidos  á  Zohak.  Durante  su  perverso  reinado  comisio- 
nó á  Guershacp,  nieto  de  Chemsid,  para  que  diese  muerte  á  un  terrible 
dragón;  y  poco  tiempo  después  le  envió  como  auxiliar  del  Mahárácha  de  la 
India.  El  mismo  Guershacp  recibió  varias  otras  comisiones  de  Zohak  contra 
los  reyes  de  este  pais,  y  contra  los  del  Zenguistán,  consiguiendo  matar  á 
unos  y  tomando  prisioneros  á  otros;  en  una  ocasión  pretendió  casarse  con 
la  hija  del  Mahárachá,  pero  al  ser  conducida  á  sus  dominios,  desapareció  en 
el  mar:  recibe  Guershacp  orden  de  buscarla  en  todas  partes,  y  viendo  que 
las  diligencias  de  su  ministro  eran  inútiles,  se  hizo  traer  á  la  hija  del  rey 
Kengacp. 

Por  disposición  y  poder  de  Iblis  se  habia  trasladado  Zohak  á  la  isla  de 
Berraumielí  en  busca  de  las  hijas  de  Raguib  y  de  Ralib  partidarios  de  la 
religión  y  délas  doctrinas  del  profeta  Salih.  Hecho  prisionero  en  esta  isla, 
fué  rescatado  con  los  tesoros  de  Guershacp;  pero  pronto  fué  vencido  y  co- 
gido de  nuevo  por  Feridun,  que  llevándole  por  diversos  países  de  la  tierra 
durante  cuarenta  años,  sobre  un  camello,  le  dejó  por  lin  atado  y  preso  en 
el  monte  Damavend.  Tal  es  la  versión  más  moderna  de  las  tradiciones  sobre 
Zohak. 

Per  lo  expuesto  vemos  clai  ámenle  la  estrecha  analogía  que  existe  entre 


íl)    En  esto  pudiéramos  acaso  descaí nir  el  recuerdo  de  una  emigración. 
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la  historia  y  hechos  del  antiguo  dragón  del  Avesla,  Dahaka,  y  la  del  rey 
monstruo  de  la  tradiccion,  Zohak;  analogía  que  nos  revela  desde  luego 
idenlidad  de  origen.  Tres  bocas,  tres  cabezas  y  seis  ojos  tiene  el  dragón  y 
otros  tantos  el  rey  contando  los  de  las  serpientes:  Anronriainyo  habia  creado 
al  dragón  para  destruir  el  mundo  viviente;  y  el  rey  Zohak,  alimentando  sus 
serpientes  con  sesos  de  hombre  se  propone  despoblar  la  tierra,  por  instiga  • 
ciones  de  Iblis,  espíritu  del  mal. 

El  Guershacp  de  la  tradición  de  Zohak  parece  ser  también  el  Kerecácpa 
del  Avesta;  hijo  de  Thrita  y  padre  de  Neriman;  verdad  es  que  se  nota 
gran  diversidad  y  oposición  de  caracteres,  comparando  los  actos  y  hechos 
del  uno  con  los  análogos  del  otro.  Guershacp  mala  un  dragón:  Kerecacpa 
vence  y  mata  á  la  serpiente  Gravare,  venenosa  y  amarilla,  sobre  la  que  cor- 
ría un  veneno  del  mismo  color  del  grueso  de  una  pulgada,  haciendo  her- 
vir sobre  la  misma,  y  en  vaso  de  hierro,  una  bebida  (Yasn.  9,9).  En  este 
y  otros  pasajes  aparece  Kerecacpa  como  posterior  á  Yima.  La  tradición  atri- 
buye al  mismo  héroe  otras  muchas  hazañas  no  mencionadas  en  el  Avesta. 
hasta  el  punto  de  considerarle  como  el  más  fuerte  y  más  poderoso  de  los 
hombres  después  de  Zaradhustra  [Zam.  Yasht.  58).  Dirigiéndose  á  la  pre 
ciosa  Anáhíta  pide  que  le  conceda  victoria  contra  el  Gandareva  (Ab.  Yashl. 
37-38)  (I). 

En  lo  arriba  expuesto  hemos  visto  figurar  á  Feridum  cumo  una  de  los 
más  notables  personajes  en  la  historia  de  Dahaka  ó  Zohak.  Nació  Thrae- 
táona  ó  Feridum  de  Ablin,  hijo  de  Hiimayuíi,  hijo  de  Yima  y  de  Maheiik, 
hija  del  rey  de  Macliim:  Feridun  fué,  pues,  viznieto  de  Yima.  Muerto  su  padre 
por  Zohak  el  Árabe  y  perseguido  él  á  su  vez  por  este  personificado  mons- 
truo, le  entrega  su  madre  al  guardián  de  la  vaca  Punmyeh  (Birmayeb)  que 
le  alimenta  con  su  leche  por  espacio  de  tres  años.  Hasta  los  diez  y  seis  fué 
alimentado  y  educado  por  un  anacoreta  del  Indostan.  Según  tradición  de 
algunos  autores,  floreció  Feridum  en  tiempo  del  patriarca  Abraham,  y  el  rev 
Dahaka,  el  Árabe,  en  la  época  deNoé,  habiéndose  apoderado  del  mando  al- 
gunos años  después  del  diluvio  (2). 

Thraetáona,  hijo  do  Athvyó,  es  el  Tríta  Aptya  de  los  Vedas.  Los  hechos 
más  notables  de  su  vida  son  combates  con  serpientes  y  dragones:  Trita  lu- 


(l)     Wináisc.hmann :  Zo7-oaMrlxhe  Studicn,  pág.  41  y  siguientes. 

(2}  La  mitología  clásica  cuenta  también  una  tradición  análoga  á  la  de  Dahaka  en 
el  dragón  anticuo  con  sus  tres  cabezas,  tres  bocas  y  seis  ojos.  En  este  número  pode- 
mos igualmente  contar  el  Mol  ok  de  los  fenicios,  Adar-Malik  de  los  caldeos  y  seres 
análogos  de  otros  pueblos. 
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cha  con  una  serpiente  de  tres  cabezas  y  seis  colas;  Thraelaóna  combal<'  con 
el  rey  serpiente  Zohak  de  la  tradición,  que  dominaba  en  Babilonia  y  otros 
dilatados  países;  y  en  su  perversidad  pretendia  destiuir  la  religión  de  los 
pueblos  y  despoblar  toda  la  tierra.  El  Traitana  de  los  Vedas  es  un  ser  rela- 
cionado conTrita,  acaso  idéntico  en  su  origen,  de  quien  se  dice  haber  se- 
parado de  los  hombros  la  cabeza  de  un  gigante  (Rigv.  í,  158,  3).  Trita  apa- 
rece siempre  en  relación  con  Indra,  el  dios  del  trueno,  del  relámpago  y  do 
las  batallas,  en  constante  lucha  con  el  dragón  y  con  demonios  ó  seres  ma- 
lignos como  Vrítra  (Rigv.  I,  187,  1.  52,  5.  103,  2.  V.  41,  A),  y  para  ad- 
quirir nuevas  fuerzas  y  ganar  victoria  bebe  el  Soma  como  Indra.  Triía  apa- 
rece luego  en  la  liler.ttura  india  bajo  muy  diversas  formas  y  personifica- 
ciones, cuyo  examen  no  tiene  interés  para  nosotros.  En  ol  Mahábharata  se 
cuenta  como  preparaba  el  Soma  en  el  pozo  donde  fué  encerrado  por  Ekata 
y  Dvila  llahabh.  9,  2094  siguientes).  Además  puede  alcanzar  á  los  hom- 
bres larga  vida  y  apartar  de  los  mismos  todo  mal  Thraetáona  se  dice  que 
dividió  el  mundo  entre  sus  tres  hijos,  habiendo  cabido  en  suerte  al  menor 
de  ellos  el  pais  de  los  Iranios.  El  Zendavesta  conoce  también  un  Trita,  di- 
ferente del  Triía  de  los  indios  como  de  Thraetáona,  y  padre  de  la  gran 
familia  de  los  Sám  de  la  cual  procede  Rustem,  el  héroe  tan  celebrado  en 
el  Sháhnamah  de  Firdusi.  Thrita  es,  según  el  Avesta,  el  primer  médico  que 
cura  las  enfermedades  introducidas  en  el  mundo  por  Anromainyo,  y  el  ter- 
cero entre  todos  los  mortales  que  rinde  culto  al  Jíaóma.  Con  estos  héroes 
de  la  mitología  indio-irania  debemos  poner  en  inmediata  relación  á  los  Tri- 
tones de  los  griegos;  seres  que  nos  prueban,  cuando  menos,  la  antigüedad 
del  mito,  cuyo  origen  debemos  buscar  en  época  anterior  al  período  védico. 
ó  sea  en  el  llamado  Ario. 

Francisco  García  A  yuso. 

f  La  onünuacion  tn  d  próxivio  número. ) 
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Si  no  supiéramos  que  los  pueblos  son  inmortales,  y  no  estudiáramos  en  la 
realidad  de  la  vida  que  tienen  como  la  lanza  de  Aquiles  virtud  para  curarse 
las  heridas  que  á  sí  propios  se  causan,  deberíamos  creer  que  la  hora  del  juicio 
final  habia  sonado  para  esta  conturbada  España.  ¡Tal  y  tanta  es  la  descom- 
posición, la  gangrena  y  la  miseria  que  reinan  por  todas  partes! 

Habia  ya  en  verdad  el  11  de  Febrero  muchos  materiales  hacinados  para 
una  temerosa  combustión.  El  principio  de  autoridad,  aun  en  las  esferas  más 
augustas,  por  los  suelos:  barrenada  la  disciplina  del  ejército;  la  hacienda  pú- 
blica á  merced  de  prestamistas  sin  entrañas;  los  partidos  desgarrados;  las 
pasiones  encendidas;  menospreciado  el  sentimiento  religioso  del  país;  en  ries- 
go la  integridad  del  territorio;  arriba,  abajo,  en  medio,  por  todas  partes  pu- 
lulando las  flaquezas  precursoras  de  una  gran  catástrofe. 

Y  vino  la  República;  y  vino  como  alumbramiento  que  se  produce  á  punto 
y  en  sus  meses  naturales,  porque  vino  como  resultado  preciso  de  una  políti- 
ca que  tiraba  y  que  tiró,— después  se  ha  visto  que  un  tanto  inconscientemen- 
te—á  triturar  todos  los  resortes  de  gobierno,  dejando  en  desamparo  á  los  po- 
deres públicos,  y  por  tal  arte  las  mechas  del  barreno,  que  libres  ya  los  mina- 
dores, y  á  cubierto  del  estrago  (al  menos  así  debian  creerlo)  sucumbieron 
destrozados  á  los  filos  de  los  mismos  por  quienes  ímprobamente  hablan  tra- 
bajado, 

Pero  en  el  drama  déla  política  no  suele  tener  papel  la  virtud  del  agrade- 
cimiento; y  de  ahí  que  no  paren  mientes  los  republicanos  en  esta  donación 
graciosa  é  inter  vivos  que  se  les  ha  hecho  del  poder,  continuando,  según  pue- 
de observar  el  curioso  lector,  en  el  gobierno,  tan  anchos  y  tranquilos,  cual  si 
en  batalla  campal  lo  hubieran  ganado,  ó  como  si  lo  recibiesen  por  testamento 
nuncupativo.  Las  leyes  de  la  mecánica  política,  por  otra  parte,  á  semejanza 
de  las  del  mundo  físico,  ae  cumplen  con  un  desenfado  desesperante,  y  nada 
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estorba  ni  desvía  su  camino,  que  se  recuerde  en  tono  más  ó  menos  lastimero, 
si  la  República  vino  por  unos  ó  por  otros  procedimientos  ó  en  virtud  de  estos  6 
délos  otros  servicios.  Así  como  el  mundo  marcha  impasible,  á pesar  de  las 
revoluciones  geológicas  que  de  vez  en  cuando  lo  cuartean,  del  propio  modo  la 
política  sigue  el  suyo,  no  obstante  las  convulsiones  intestinas  que  le  agitan 
con  frecuencia. 

Debemos,  pues,  mirar  como  un  hecho  lógico  la  situación  republicana  que 
nos  manda,  y  como  otros  tantos  hechos  lógicos,  hijuelas  del  principal,  cuan- 
tos se  están  produciendo  á  nuestra  vista,  ¡por  cierto  que  son  bastantes  y  to- 
dos con  cara  bien  fea!  El  principio  de  autoridad,  por  ejemplo,  lo  tomaron  un 
si  es  no  es  descascarillado  los  señores  federales;  y  tan  enjuto,  chupado  y  sutil 
lo  han  puesto  que  dá  lástima  mirarle.  Mal  estaba  la  disciplina,  pero  sometida 
á  los  nuevos  tratamientos,  ha  cambiado  de  naturaleza,  y  aunque  en  los  huesos 
como  imagen  triste  de  la  muerte,  su  guadaña  fiera  siega  lo  que  encuentra  en 
derredor,  salvo  la  hierba  carlista  que  crece  que  es  una  maravilla.  En  manos 
de  usureros  se  veía  la  Hacienda,  y  ahora  en  manos  de  estas  manos,  y  ade- 
más en  vísperas  de  no  sabemos  qué  pascuas  y  aleluyas  que  quiere  regalar 
en  papel  envueltas  al  escuálido  pueblo  español  el  generoso  gobierno  repu- 
blicano. Los  partidos  no  están  desgarrados  como  poco  há,  pero  andan  ya  en 
cueros  vivos,  lo  cual  no  deja  de  ser  un  progreso.  Las  pasiones  como  son  incom- 
bustibles arden  sin  consumirse,  y  cuanto  más  arden  más  potentes.  En  cambio 
el  menosprecio  inferido  al  sentimiento  católico  del  país  bajo  los  dias  del  último 
gobierno  monárquico,  si  así  puede  decirse,  ha  llegado  á  las  lindes  de  la  per- 
secución, y  de  una  persecución  estúpida;  como  que  es  producida  por  una 
impiedad  grosera.  Ya  no  hay  patria,  puede  decirse;  aquella  patria  una  por 
quien  la  gran  Isabel  en  los  minaretes  de'Granada  enarboló  la  cruz  cri.stiana, 
por  cuyo  tesoro  han  velado  los  poderes  y  las  generaciones  de  los  tres  últimos 
siglos;  pero  en  cambio  ha  resucitado  potente  el  mísero  espíritu  provincial 
que  lleva  las  Constituyentes  á  congregaciones  estrechas,  y  que  hace  de  la 
representación  nacional  un  campo  heterogéneo,  abigarrado,  especie  de  Dieta 
de  Francfort.  Antes  que  españoles  se  acuerdan  los  diputados  si  son  catalanes 
ó  castellanos,  andaluces  ó  gallegos:  y  hasta  los  francos,  los  cuerpos  francos 
que  también  han  venido  á  manera  de  langosta,  se  apellidan  malagueños, 
tortosinos,  zaragozanos,  etc.,  etc.;  y  no  es  que  se  apelliden  sino  que  se  degüe- 
llan con  la  afición  misma  que  .si  se  tratara  de  moros  y  de  cristianos.  Por  lo 
demás,  todo  continúa" un  poco  peor,  salvo  que  la  Eepública  prosigue  su  ca- 
m.ino,  mientras  los  demás  partidos  ó  se  paran  ó  vacilan  ó  se  disuelven. 

Precedidas  y  acompañadas  de  este  cortejo  tristísimo,  se  han  abierto  las 
Cortes  Constituyentes,  que  son  las  sextas  Cortes,  si  nuestra  cuenta  no  mar- 
ra, que  con  este  carácter  se  han  reunido  en  España  en  lo  que  corre  de  siglo. 
La  lucha  que  las  ha  engendrado,  apenas  en  su  conjunto,  si  el  nombre  de  tal 
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merece,  pues  alejados  los  demás  partidos  casi  en  masa  de  la  arena,  el  combate 
ha  tenido  que  librarse  entre  hombres  de  las  mismas  ideas,  no  bajando  de 
trescientos  ochenta  el  número  de  republicanos  federales  triunfadores,  distri- 
buyéndose el  resto  hasta  cuatrocientos,  cifra  máxima  de  que  la  Cámara  se 
compone,  entre  radicales  y  conservadores  de  la  revolución  de  Setiembre, 
moderados,  alfonsinos  de  procedencia  unionista,  y  republicanos  unitarios. 

Muchos,  variados  y  contradictorios  han  sido  los  cálculos  que  en  las  víspe- 
ras de  la  apertura  y  durante  el  período  electoral  se  han  hecho  sobre  la  pro- 
porción en  que  vendrían  templados  é  intransigentes,  matices  que  de  antiguo 
coloran  el  partido  republicano  español,  y  ya  perfectamente  marcados  en  los 
días  de  la  última  administración  radical.  Las  Cortes  se  han  reunido  después 
de  esto,  en  corporación  y  por  grupos;  se  han  podido  sondear  de  cierto  modo 
las  voluntades,  los  colores  y  las  intenciones;  en  las  sesiones  privadas,  se  han 
dibujado  en  efecte  tendencias  encontradas,  y  en  las  públicas  esta  lucha  se 
ha  hecho  ostensible,  primeramente  en  la  del  dia  7,  al  conferir  el  Sr.  Pí  y 
Margall  los  poderes  para  el  nombramiento  del  nuevo  gobierno;  y  con  más 
elocuencia  en  la  tempestuosa  del  8  por  la  noche:  ha  habido  para  mayor  es- 
clarecimiento, tanteos,  votaciones  y  recuentos;  pero  así  y  todo,  á  estas  horas 
no  hay  mano  bastante  audaz  que  pueda  marcar,  confiada,  la  línea  que  sepa- 
ra á  los  intransigentes  de  los  conservadores. 

Las  Cámaras  deliberantes,  como  los  partidos  políticos,  tienen  siempre  una 
zona  inexplorada  que  los  acontecimientos  se  encargan  de  descubrir,  y  mien- 
tras estos  acontecimientos  se  presentan,  puede  tacharse  todo  juicio  de  pre- 
maturo y  equivocado.  Hasta  ahora  se  ha  visto  en  el  examen  previo  de  las 
cuestiones  sociales,  privadamente  á  los  diputados  sometidas,  que  vá  domi- 
nando la  cautela  sobre  los  remedios  heroicos;  que  á  la  pauta  de  los  juiciosos, 
y  no  á  la  de  los  intransigentes  ha  tenido  al  fin  que  ajustarse  la  designación 
de  los  ministros  que  no  llegaron  á  serlo;  que  la  cifra  mayor  que  hasta  ahora  á 
los  exaltados  se  concede  no  pasa  de  setenta  votos;  pero  las  abstenciones  que 
han  sido  numerosas,  por  un  lado,  así  en  el  nombramiento  de  mesa  como  en  la 
concesión  de  poderes  al  Sr.  Pí  y  Margall;  el  carácter  nebuloso,  anfibológico  é 
impalpable  de  este  ministro,  por  el  otro,  socialista  de  antecedentes,  aunque 
no  tanto  en  los  procedimientos  que  entusiasme  á  los  socialistas;  el  carácter 
siniestro  de  la  sesión  nocturna  del  8,  y  por  último,  la  significación  del  presi- 
dente de  la  Cámara,  Sr.  Orense  (e.  p.  d.,',  que  se  inclinaba  á  los  radicales,  y  la 
del  ministerio  frustrado,  que  estaba  con  los  distintos  lados  de  la  mayoría,  no 
ofrecen  garantía  sólida  de  que  las  soluciones  relativamente  templadas  puedan 
salir  triunfantes  de  unas  Cortes,  en  que  además  se  advierte  mucha  gente  nue- 
va, con  poco  conocimiento  de  los  hombres,  con  monos  experiencia  del  Parla- 
mento, por  preocupaciones  influida,  todavía  impresionada  bajo  el  peso  de 
emociones  tan  propias  en  quien  se  mete  de  improviso  en  este  dédalo  de 
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intrigas,  ambiciones  celadas  y   miserias,   que  se  llama  política   española. 

Tenemos  además  un  nuevo  elocuente  dato  con  que  reforzar  este  presagio 
triste;  y  es  el  que  nos  ofrecen  la  historia  y  vicisitudes  de  la  primera  crisis  mi- 
nisterial, ocurrida  eu  los  dias  de  la  República,  á  presencia  y  con  intervención 
del  Parlamento.  Resignados  los  cargos,  como  era  natural,  constituida  la  Asam- 
blea, por  los  individuos  que  lian  formado  el  Poder  ejecutivo  en  este  último 
interregno  habia  necesidad  de  proveer  á  las  urgencias  del  gobierno,  levantando 
un  nuevo  ministerio  que  salido  de  la  Cámara  y  por  ella  sancionado  tuviera  la 
autoridad  de  que  carece  todo  poder  interino.  Por  primera  vez  se  iban  á  poner 
en  planta  procedimientos  desconocidos  que  aquilatasen  la  virtud  del  principio 
republicano;  por  primera  vez  Íbamos  á  ver  con  nuestros  propios  ojos  qué 
clase  de  medios,  diversos  de  los  empleados  por  la  monarquía  usaba  la  Repú- 
blica para  fabricar  ministros;  por  primera  vez  Íbamos  á  tocar  con  nuestras 
mismas  manos,,  si  la  influencia  directa  de  toda  una  Cámara  popular  en  el 
nombramiento  del  gobierno,  era  más  sana,  más  pura,  más  inteligente  y  más 
eficaz,  que  la  atribuida  á  los  reyes  en  los  sistemas  constitucionales;  en  una 
palabra,  el  proceso  de  la  monarquía  y  de  la  república,  en  una  de  sus  fun- 
ciones más  importantes  iba  á  abrirse,  siendo  natural  la  ansiedad,  y  legítima 
la  espectacion. 

i  Pero  qué  horrible  decepción  la  de  esta  prueba!  Ya  en  la  sesión  del  dia  7 
por  la  tarde,  al  discutirse  la  manera  de  nombrar  el  nuevo  poder  ejecutivo, 
quiénes  habia  que  deseaban  reservar  á  la  Cámara  esta  potestad  para  ejercerla 
con  relación  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  ministros,  y  quiénes  hubo  que  se 
contentaban  con  delegar  á  un  solo  individuo,  para  que  éste,  con  más  holgura 
y  expedición,  eligiese  los  restantes  miembros  del  ministerio.  Triunfó,  no  sin 
resistencia,  este  último  procedimiento,  relativamente  sabio,  pero  á  condición 
de  que  el  señor  Pí  y  Margall  á  quien  se  conferia  el  mandato  no  abusase  de 
la  dictadura,  proponiendo  en  la  sesión  sicfuierte  á  la  Asamblea  las  personas 
que  hubiera  creído  conveniente  asociar  á  su  administración.  El  parto 
fué  laborioso,  difícil,  intrincado.  Como  en  dias  ominosos,  hubo  conferencias 
extraparlamentarias,  conciliábulos  privados,  recomendaciones  oficiosas  y  pri- 
morosos reclamos;  pero  al  fin  la  luz  se  hizo,  y  el  señor  Pí  y  Margall  se  pre- 
senta en  la  Cámara  á  ofrecer  el  fruto  de  su  alumbramiento. 

El  nuevo  ministerio,  descartados  de  la  combinación,  unos  por  cansancio, 
otros  por  cálculo,  los  nombres  de  los  Sres.  Orense,  Castelar,  Figueras, 
Salmerón  y  ChacJ,  era  y  es  en  conjunto  de  lo  más  aceptable  que  se  puede 
componer  en  un  partido  donde  abundan  poco  las  grandes  figuras,  y  para  unas 
Cortes  á  quienes  convendría  marchar  en  conciliación  al  menos  mientras 
durase  el  período  constituyente.  El  Sr.  ]*í,  por  otra  parte,  habia  cumplido  su 
empeño  de  llevar  un  gobierno  donde  tuvieran  representación  las  diversas 
tendencias  de  la  Cámara,  dado  que  en  consorcio  estrecho   se  presentaba  ól 
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con  Carvajal,  con  Estévanez  Cervera,  y  Pedregal  con  Palanca,  conservando 
como  guardadores  de  la  tradición  gobernante  republicana  á  los  señores 
Sorní  y  Oreyro.  El  exceso  de  eclecticismo,  por  lo  visto,  ha  sido  el  mayor  pecado 
de  esta  empresa,  antes  desbaratada  que  conocida,  no  habiendo  antecedentes 
de  sesión  tan  borrascosa,  desordenada  j  demagógica  como  la  consagrada  por 
la  Constituyente  á  revolcar  por  los  suelos  la  autoridad  de  los  nuevos  mi- 
nistros y  su  propia  autoridad. 

¡Qué  espectáculo  el  de  la  sesión  nocturna  del  dia  8!  Todo  fué  pequeño, 
nauseabundo  y  suicida.  Incurriendo  en  la  más  flagrante  de  las  ccmtradiccio- 
nes,  la  misma  Cámara  que  había  dado  poderes  al  Sr.  Pi  y  Margall,  para  que 
propusiera  un  gobierno,  lo  rechaza,  sin  oirle,  casi  sin  conocerle.  Avara  de  fa- 
cultades que  no  tiene  virtud  para  ejercer,  empieza  discutiendo  la  personali- 
dad de  los  ministros  propuestos,  pugna  por  someterlos  á  todos  y  á  cada  uno 
á  la  prueba  humillante  de  una  votación  directa  y  concluye  por  declarar  su 
impotencia  en  medio  de  un  tumulto  babilónico,  en  que  nadie  se  entiende,  en 
que  cada  cual  quiere  una  cosa  distinta,  en  que  todos  se  agitan  como  energú- 
menos liliputienses.  Los  servicios  y  la  historia  de  los  hombres  más  importan- 
tes del  partido  republicano  son  desconocidos;  el  recelo  es  la  ley  suprema,  y 
al  Sr.  Pí  se  le  exige  por  un  diputado  mozo  que  formule  su  programa  antes 
de  sentarse  en  el  banco  azul,  y  al  Sr.  Figueras  se  le  increpa  duramente  por 
quien  minutos  antes  acababa  de  ser  su  subordinado. 

Todas  las  pequeñas  pasiones,  todas  las  ruines  ambicioncillas,  todas  las 
miserias  humanas  tienen  allí  su  trono:  el  más  elevado  resérvaselo  el  señor 
Figueras,  que  se  destaca  tiznado  por  el  triste  resplandor  de  tristísimas 
fullerías.  Sólo  la  formalidad,  la  rectitud  y  el  desinterés,  brillan  por  su 
ausencia.  La  confusión  tan  inmensa  á  la  postre  llegó  á  ser,  que  los  mismos 
que  la  producían,  arredrados  por  un  momento  de  su  obra,  pidieron  sesión 
secreta,  sin  duda  para  ocultar  en  los  escondrijos  de  un  conciliábulo,  los 
despojos  harapientos  á  que  hablan  reducido  con  sus  toscas  manos  la  toga 
del  representante.  Tres  horas  mortales  para  esta  ruin  empresa,  en  que  se  pu- 
sieron de  relieve  la  insuficiencia  del  presidente,  el  desprestigio  de  los  pri- 
meros hombres  de  la  situación,  la  debilidad  de  la  mayoría,  la  audacia  de 
unos  cuantos  gritadores  y  el  vicio  originario,  evidente,  profundo  de  los 
procedimientos  federales.  Tres  horas  mortales  para  increparse  las  facciones, 
para  herir  en  el  corazón  toda  idea  de  gobierno,  para  agarrarse  en  último 
resultado  como  náufragos  á  los  mismos  hombres  cuyas  dñnisiones  el  dia 
antes  hablan  sido  admitidas;  para  centuplicar  las  ansias,  y  esto  es  lo  pa- 
voroso, en  que  el  país  viene  agitándose  convulso.  Remedio,  por  otra  parte , 
insuficiente,  ^orzado  é  ineficaz,  porque  ni  los  ministros  rehabilitados  aceptan 
todos,  ni  se  calman  las  pasiones,  ni  se  resuelve  el  conflicto. 

En  los  momentos  en  que  trazamos  estas  líneas  todo  son  ruinas  en  derredor 
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de  la  liepública.  El  presidente  de  la  Cámara,  Sr.  Orense,  sin  las  dotes  supe- 
riores que  son  precisas  para  cargo  tan  difícil,  ha  tenido  que  declararse  impo- 
tente y  ha  dimitido.  Se  halla,  pues,  la  Asamblea  sin  gobierno.  El  antiguo  ga- 
binete del  Sr.  Figueras,  que  después  del  tormentoso  fracaso  de  la  nouuata 
combinación  Pí,  recibió  el  encargo  de  tomar  de  nuevo  las  riendas  del  Estado, 
es  un  gabinete  que  no  ejerce,  tirando  cada  individuo  por  su  lado,  y  todos  ó  la 
mayor  parte  en  dirección  opuesta  á  su?  departamentos,  cuya  perspectiva  ha 
empezado  á  inspirarles  el  asco  más  profundo.  Encargado  de  nuevo  el  Sr.  Fi- 
gueras de  levantar  un  gobierno,  sucumbe  en  el  intento.  Se  encuentra  por  lo 
tanto  el  país  sin  tener  quien  le  dirija.  La  mayoría  de  la  Asamblea,  sin  ideales 
fijos,  sin  soluciones  concretas,  abrumada  bajo  el  pese  de  su  cometido,  huérfana 
de  hombres,  de  principios  y  de  procedimientos,  estrechada  por  los  rojos,  cohi- 
bida por  el  espanto,  empolvada  por  el  oidium  federal,  nótase  que  vacila,  que 
amengua,  como  que  se  disuelve.  Estamos,  pues,  sin  mayoría;  y  como  á  la  vez 
estaraos,  puede  decirse,  sin  gobierno  y  sin  presidente  que  dirija  los  debates» 
pudiera  agregarse  que  estamos  en  el  aire,  suspensos  en  el  abismo,  como  vi- 
viendo de  milagro,  si  no  se  tocara  que  estamos  entre  los  ásperos  brazos  de 
una  brutal  demagogia.  Tal  es  el  balance  que  las  Cortes  Constituyentes  ofrecen 
al  país  en  los  diez  dias  que  llevan  de  funciones. 

Fuera  de  este  reducido  círculo  en  que  se  agitan  epilépticos  los  poderes 
públicos,  el  cuadro  es  aún  más  pavoroso.  Por  todas  partes  la  arbitrariedad. 
la  violencia  y  el  caos.  Ciudades  tan  importantes  como  Barcelona,  Málaga  y 
Cádiz,  siguen  gobernándose  en  lo  político,  en  lo  administrativo  y  en  lo  eco- 
nómico con  absoluta  independencia  del  poder  central.  Si  les  molestan  los  sol- 
dados les  licencian  ó  les  despiden;  si  las  tarifas  fiscales  les  incomodan,  se  su- 
primen las  tarifas;  ¿son  insuficientes  los  recargos  municipales  y  provinciales 
para  cubrir  las  atenciones  ordinarias  ó  las  que  se  han  creado  discrecioiuil- 
mentel  pues  se  hacen  derramas,  se  piden  empréstitos  voluntarios,  ó  se  sacan 
á  pública  subasta  los  templos  católicos.  Las  aiitoridades  superiores  están  de 
adorno  y  como  holgando  las  leyes  del  país.  Los  parques  han  quedado  exhaas  - 
tos  de  armas;  de  dinero  las  cajas  públicas;  de  acentos  y  de  brío  la  conciencia 
pública,  yacente  sobre  el  mármol  frió  de  un  vergonzoso  aplanamiento.  Nadie 
hace  nada;  nadie  pide  nada:  nadie  se  resuelve  á  nada;  nos  equivocamos:  los 
federales  de  las  ciudades  nombradas  y  de  otras  que  no  se  nombran,  atruenan 
los  aires  pidiendo  ¡fusiles!  ¡fusiles!  ¡fusiles!  faena  persistente  que  los  tiene  en- 
tretenidos y  apartados  asimismo  de  pedir  otras  cosas,  como  por  ejemplo, 
aquella  justicia,  aquel  orden  y  aquella  libertad  de  que  blasonó  el  maestro  del 
federalismo  en  su  famosa  circular,  que  sin  duda  por  completo  han  olvidado 
los  discípulos. 

A  todo  esto  el  ejército,  ó  una  buena  parte  del  ejército,  ofreciendo  diarias 
tristísimas  pruebas  He  la  indisciplina  que  le  corroe.  En  este  punto,  el  ejeniplp 
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y  el  empuje  viene  de  todas  partes,  como  los  radios  del  centro  de  una  esfera. 
Atacan  la  disciplina  las  corporaciones  locales  de  Barcelona.  Málaga,  Cádiz  y 
Granada,  despidiendo  ó  desarmando  las  tropas  á  ciencia  y  paciencia  del  go- 
bierno, pero  la  atacan  doblemente  los  que  como  el  Sr.  Figueras  y  el  Sr.  Pier- 
rard,  dan  empleos  dobles  y  triples  al  favor  y  á  la  intriga.  La  atacan  los  sol- 
dados del  general  Velarde  insurreccionándose,  como  recientemente  lo  han 
hecho  en  Igualada,  pero  más  aún  la  atacan,  los  que  investidos  de  los  altos 
cargos  de  Presidente  del  Poder  ejecutivo  y  jefe  del  departamento  de  la  Guer- 
ra, dicen  desde  el  banco  azul,  que  una  colisión  dolorosa  la  ocurrida  también 
pocos  dias  hace  en  Granada),  ha  terminado  felizmente  rindiéndose  la  fuerza 
pública.  Apí  es,  que  á  esta  fuerza  pública  rendida  felizmente,  ante  los  burras 
de  los  federales  granadinos,  será  ocioso  pedirle  que  á  sus  jefes  respete,  y 
que  embista  á  los  carlistas;  y  de  ahí  también  que  no  se  puedan  esperar  gran- 
des arranques  de  los  oficiales  que  en  el  Norte  y  Cataluña  hacen  la  guerra; 
cuando  aquí  la  amistad  de  un  club,  de  un  ministro,  de  un  diputado  ó  de  un 
simple  oficial  de  secretaría,  sirve  para  ganar  los  ascensos  más  inverosímiles, 

Pero  ¿á  qué  molestarnos  en  recorrer  línea  por  línea,  rasgo  por  rasgo,  som- 
bra por  sombra,  este  pavoroso  cuadro  que  ofrece  la  situación  del   país]  Aquí 
todo  está  en  peligro,  y  todo  está  en  descomposición.  Lo  está  la  administra- 
ción, entregada  al  capricho  de  cada  diputación  provincial  ó  de  cada  ayunta- 
miento popular,  que  hace  lo  que  se  le  antoja.  Lo  está  la  Hacienda  en  víspe- 
ras de  recurrir  al  papel  forzoso,  á  los  asignados  franceses .  Lo  está  el  ejéi'cito, 
influido  por  predicaciones  insensatas  y  amenazado  de  desorganización  ins- 
tantánea. Lo  está  el  orden  público,  lisonjeado  con  quedar  el  dia  menos  pen- 
sado en  brazos  de  los  cuerpos  francos,  sabia  institución  que  está  esculpiendo 
sus  hazañas  en  diaria,  progresiva  y  horrorosa  serie  de  motines  y  de  escánda- 
los. Lo  está  la  patria  misma,  acometida  de  tentaciones  y  esfuerzos  varios,  en 
Filipinas  por  los  alemanes:  en  Cuba  por  los  yankées;  en  Canarias  y  Baleares, 
no  sabemos  por  quién:  por  los  estragos  del  federalismo  en  todas  partes.  Lo 
está  por  último,  la  situación  que  nos  manda,  apenas  naciente  y  ya  cuarteada; 
lo  está  en  primer  término  esta  situación,  que  impotente  para  el  gobierno,  pue- 
de evaporarse  de  la  noche  á  la  mañana,  dejando  el  poder  en  manos  de  algún 
pelotón  de  rojos,  si  no  lo  deja  en  la  via  pública  para  que  lo  levante   en  la 
punta  de  su  bayoneta  la  conmiseración  de  algún  franco  bondadoso . 

Como  quiera  que  sea,  una  cosa  resulta  positiva,  y  es,  que  los  celajes  se 
ennegrecen  por  momentos;  que  los  tiempos  se  condensan;  que  la  tempestad 
arrecia;  que  la  respiración  falta.  Es  que  estamos  suspendidos  sobre  un  abis- 
mo y  á  punto  de  cambiar  de  posición,  ¡quién  sabe  si  para  caer  en  un  abismo 
más  hondo!  Es  que  todo  el  mundo  presiente  que  este  orden  de  cosas  se  hace 
insostenible,  pero  nadie  puede  responder,  que  el  que  le  suceda  será  preferi- 
ble ó  resultará  más  abominable.  Es  que  la  pavura  va  extendiendo  sus  ne- 


liNTEUIOK.  41o 

gras  alas  sobre  los  espíritus,  y  todo  se  cree  posible,  pero  todo  lo  más  triste  y 
lo  más  inverosímil. 

Corazones  hay,  sin  embargo,  de  esfuerzo  llenos  los  unos,  los  otros  saturados 
de  optimismo,  que  abrigan  esperanzas  consoladoras,  que  no  creen  en  la  victoria 
del  carlismo,  y  que  creen  menos  en  ingerencias  doblemente  depresivas  y 
exóticas.  jQuién  puede  en  la  situación  presente,  desechas  las  fuerzas  res- 
tauradoras, sin  punto  seguro  de  apoyo  sólido,  embravecidos  los  mares,  dise- 
minados los  elementos  de  orden,  quién  puede  sondear  los  misterios  del  por- 
venir? Nosotros,— y  quisiéramos  equivocarnos,— no  entrevemos  próximo  el 
oasis  en  que  pueda  refrescarse  esta  conturbada  sociedad  española,  condenada 
ya  por  largo  tiempo  á  la  dura  ley  de  encontradas  reacciones. 

Así  como  á  los  republicanos  improvisados  del  1 1  de  Febrero  les  llevó  la 
lógica  al  extremo  de  ser  aventados  por  el  huracán  de  la  federal,  ¿quién  res- 
ponde que  á  los  republicanos  conservadores  no  los  avente  nn  sínioum  más 
desencadenado  y  violento?  La  solución  funesta  del  11  de  Febrero,  que  abrió 
de  par  en  par  y  graciosamente  las  puertas  del  poder  á  los  republicanos  fede- 
rales en  todas  sus  especies,  ¿ha  recorrido  su  camino?  ¿Puede  ser  atajada  en  su 
corriente'? 

Las  revoluciones,  ios  sistemas,  los  gobiernes,  ¿desaparecen  en  la  historia 
y  en  la  realidad  por  cortes  violentos,  súbitos  y  perpendiculares,  ó  se  trasfor- 
man  por  virtud  de  sus  propios  elementos  hasta  disolverse  en  gradaciones  su- 
cesivas? En  Inglaterra,  en  Francia,  en  España  mismo,  siempre  que  han  so- 
brevenido convulsiones  masó  menos  profundas,  períodos  más  ó  menos  asfi- 
xiantes, ¿quién  ha  tomado  la  iniciativa  y  quién  ha  rematado  la  empresa  de 
restituir  los  pueblos  á  su  orden  normal,  cuando  este  orden  venia  de  atrás  hon- 
damente perturbado?  ¿Qué  hacia  y  dónde  estaba  Cromwell  al  proclamarse 
dictador?  Los  Bonapartes.  el  18  brumario  y  el  2  de  Diciembre,  ¿eran  extra- 
ños por  derecho  y  por  situación  personal  á  los  sucesos  en  que  tan  decisiva- 
mente influyeron?  Olózaga  en  el  43,  en  el  56  ü'Donnell,  ¿qué  papelrepresen- 
taban  y  qué  posición  política  tenian?  ¿No  hay  en  todo  esto,  una  lógica  monó- 
tona, una  fatalidad  horrible,  un  encadenamiento  íntimo,  que  no  sabemos  si 
podría  descifrar  eso  que  se  llama  filosofía  de  la  historia? 

Verdad  que  en  política,  y  sobre  todo  en  la  política  española,  pasan  cosas 
tan  raras,  que  bien  pudieran  resultar  ociosas  las  precedentes  reflexiones,  y 
que  aquí  se  viesen  novedades  no  vistas  en  parte  alguna.  A  nosotros  no  se  nos 
alcanza,  á  pesar  de  todo,  que  de  la  áspera  montaña  al  dulce  llano  pueda  des- 
cenderse, sino  como  desciende  la  sabia  naturaleza;  por  estribos  escalonados, 
por  derivaciones  correlativas. 

José  Febreras. 
10  de  Juuiu. 
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Post  scriptum.  Bien  decíamos  más  arriba  que  la  República  federal  no 
ha  recorrido  su  camino.  Intentada,  tras  la  combinación  conciliadofa  del  se- 
ñor Pí,  otra  combinación  inclinada  á  la  izquierda  bajo  la  presidencia  del  se- 
ñor Figueras,  se  apela  al  remedio  de  hacer  un  gobierno  sobre  la' derecha,  con 
el  nombre  del  Sr.  Salmerón.  Todo  inútil.  En  este  desbarajuste  y  en  esta  im- 
potencia, hácese  una  nueva  prueba,  que  por  de  pronto  triunfa  en  la  Asam- 
blea. Ahora  es  el  Sr.  Pí  quien  vuelve  á  dirigir  con  elementos  casi  todos  sa- 
cados de  la  izquierda.  La  tempestad  por  eso  no  la  creemos  conjurada;  por  el 
contrario,  el  enigma  queda  pavoroso  en  pié,  cada  momento  más  indesci- 
frable. 

J.  F. 

11  de  Junio. 


EXTERIOR 


I. 

La  lucha  sostenida  por  el  príncipe  de  Bismarck  contra  la  Iglesia  católica 
es  mucho  más  larga  que  la  de  algunas  semanas  que  sostuvo  en  1866  contra  el 
Austria  y  la  de  algunos  meses  que  en  1870  y  1871  le  proporcionó  tan  gran- 
des ventajas  sobre  la  Francia.  Los  resultados,  además,  no  -son  tampoco  tan 
satisfactorios  para  el  canciller  del  imperio  alemán;  pero  su,  perseverancia  es 
igual  á  la  que  mostró  en  su  oposición  al  Parlamento  pnisiano  durante  mu- 
chos años. 

Tres  leyes  habia  hecho  aprobar  por  el  Landtag  prusiano  en  la  primera  le- 
gislatura de  1872.  Por  la  primera  se  impuso  pena  de  dos  años  de  prisión  en 
una  cárcel  ó  en  una  fortaleza,  á  todo  eclesiástico  que  en  el  ejercicio  ó  con 
ocasión  de  sas  funciones  trate  de  asuntos  del  Estado  delante  de  cualquiera 
junta  ó  reunión,  de  manera  que  ponga  en  peligro  la  paz  pública;  por  la  se- 
gunda se  quitó  la  inspección  de  las  escuelas  de  enseñanza  primaria  á  los  mi- 
nistros del  culto,  pasándola  á  delegados  directos  del  gobierno,  amovibles  á 
voluntad  de  éste;  y  por  la  tercera  se  destern')  del  reino  de  Prusia  á  la  socie- 
dad de  Jesús  y  á  las  congregaciones  unidas  á  la  misma,  y  se  dispuso  que  los 
jesuítas  y  los  congregacionistas  puedan  ser  exi)ulsados  del  territorio  por  una 
simple  medida  de  policía,  aun  cuando  posean  la  nacionalidad  alemana. 

Otros  cuatro  proyectos,  que  ya  han  sido  aprobados  por  las  dos  cámaras  y 
están  convertidos  en  leyes,  fueron  presentados  al  Landtag  en  Enero  de  este 
año.  Uno  de  ellos  dispone  que  el  clero  reciba  su  instrucción  en  las  universi- 
dades del  Estado,  ó  en  seminarios  autorizados  por  el  gobierno.  (|ue  no  po- 
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drá  tolerarlos  sino  en  poblaciones  que  carezcan  de  Universidad,  y  les 
exigirá  precisamente  las  mismas  garantías  que  á  los  establecimientos  oficia- 
les. Al  concluir  los  estudios  preparatorios,  los  eclesiásticos  habrán  de  sufrir 
un  examen  para  demostrar  que  están  dispuestos  á  ser  dóciles.  Los  seminarios 
serán  sometidos  á  rigorosa  inspección,  no  pudiéndose  ya  aumentar  en  núme- 
ro, ni  permitirles  que  admitan  nuevos  discípulos.  Los  obispos  no  podrt'in  co- 
locar en  los  cargos  eclesiásticos,  sino  á  sacerdotes  aprobados  por  el  Estado. 
El  segundo  proyecto  arregla  prolijamente  las  condiciones  con  que  cada  indi- 
viduo podrá  tener  ingreso  en  una  nueva  iglesia,  las  que  se  reducen  princi- 
palmente á  su  propia  declaración  y  á  una  retribución  módica  en  favor  del 
Estado.  El  tercero  somete  todas  las  condenaciones  episcopales,  y  en  gene- 
ral todos  los  casos  de  disciplina  eclesiástica,  á  un  alto  tribunal,  en  cuyas  re- 
soluciones las  influencias  corresponden  siempre  al  poder  civil.  Y  por  último, 
el  cuarto  limita  el  poder  disciplinario  de  la  Iglesia,  de  manera  que  no  pueda 
nunca  oponerse  á  un  acto  del  Estado.  Un  escritor  protestante,  comentando 
estas  disposiciones,  ha  dicho:  "Ciertamente,  no  se  sabe  qué  facultades  que- 
dan á  los  obispos  católicos  prusianos;  semejantes  leyes  los  convierten  en  me- 
ros prefectos  eclesiásticos,  ir 

Todavía  el  príncipe  de  Bismarck  creyó  necesario  hacer  algo  más.  Contra 
las  leyes  hechas  el  año  pasado  se  habia  presentado  la  objeción  de  que  in- 
fringen los  artículos  15  y  18  de  la  Constitución.  Aunque  el  reparo  era  jus- 
to, se  prescindió  de  él  y  las  leyes  fueron  aprobadas  y  ejecutadas;  pero  des- 
pués, se  ha  preferido  reformar  los  artículos  constitucionales  infringidos. 
El  15  dice:  "La  Iglesia  Evangélica  y  la  Iglesia  Católica  Romana,  y  cual- 
quiera otra  sociedad  religiosa,  admininistran  y  arreglan  sus  negocios  con  en- 
tera libertad,  rr  El  gobierno  propuso  que  se  añadiese:  "Pero  quedan  sometidas 
á  las  leyes  y  á  la  vigilancia  del  Estado,  i.  El  artículo  18  determinaba  que  los 
derechos  de  nombramiento ,  de  propuesta  y  de  confirmación  para  los  cargos 
eclesiásticos  se  ejerciesen  con  arreglo  á  las  facultades  propias  del  Estado,  ó 
según  los  patronatos  y  demás  títulos  particulares,  n  También  pidió  el  gobier- 
no que  se  adicionase  en  estos  términos:  "Esta  disposición  no  se  aplica  al  em- 
pleo de  los  eclesiásticos  en  el  ejército  y  en  los  establecimientos  públicos. 
Por  lo  demás,  la  ley  fija  los  derechos  del  Estado  respecto  de  la  educación 
empleo  y  destitución  de  los  eclesiásticos  y  fija  los  límites  del  poder  discipli- 
nario eclesiástico.  M 

Los  obispos  católicos  protestaron  contra  la  presentación  de  los  nuevos 
proyectos,  como  el  año  pasado  hablan  protestado  contra  la  promulgación  de 
las  anteriores  leyes.  El  Consejo  superior  de  la  Iglesia  evangélica  formuló 
también  una  protesta,  aunque  débil,  contra  la  absorción  por  el  Estado  de  las 
facultades  propias  de  la  potestad  eclesiástica.  Pronto  se  dieron  explicaciones 
y  demostraciones  de  que  el  protestantismo  nada  tiene  que  temer  de  las  re- 
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formas  legislativas  intentadas;  que  evidentemente  dirigen  todas  sus  hostili- 
dades contra  la  Iglesia  católica.  Sin  embargo,  algunos  escritores  protestantes 
muy  distinguidos,  como  Constantino  Franz,  en  un  libro  que  ha  publicado  con 
el  título  de  El  liheraJismo  nacional,  han  combatido  enérgicamente  las  preten" 
siones  del  Estado,  consideráíidolas  insoportables  por  su  tiranía. 

El  príncipe  de  Bismarck,  defendiendo  el  10  de  Marzo  en  la  Cámara  de  los 
señores  los  cambios  propuestos  en  los  artículos  constitucionales;  reconoció  la 
exactitud  del  hecho,  que  un  orador  de  la  oposición  habia  hecho  constar,  de 
que  el  liberalismo  hace  progresos  de  algunos  años  :1  esta  parte  en  la  política 
prusiana;  y  quiso  dar  á  ese  acontecimiento  por  toda  explicación  la  conducta  de 
los  conservadores  que  le  oponen  resistencia:  nEl  gobierno,  dijo,  y  yo  mismo 
que  era  hasta  hace  poco  ministro  presidente;  nos  hemos  engañado  suponiendo 
que  el  partido  conservador  nos  miraba  con  confianza.  El  desengaño  que  su- 
frimos con  ocasión  de  los  debates  sobre  la  inspección  ds  las  escuelas.,  de 
bia  necesariamente  influir,  como  yo  os  lo  habia  anunciado^en  todo  el  des- 
arrollo de  nuestra  existencia  política."  Además,  antes  y  después  de  la  guerríf 
en  todas  partes  vé  Bismarck  hostilidades  de  los  católicos  contra  su  política. 
La  Italia  era  simpática  á  los  franceses  en  1870,  por  razón  del  catolicismo.  En 
Versalles  supo  con  sorpresa  el  canciller  que  los  miembros  católicos  de  las 
Cámaras  del  Parlamento  prusiano  se  preparaban  á  organizar  la  oposición  que 
después  se  ha  llamado  partido  del  centro.  Desde  entonces  se  cüp  venció  de  que 
le  seria  imposible  encontrar  un  medio  de  vivir  en  paz.  En  Silesia,  en  donde 
jamás  se  habia  visto  cosa  semejante,  se  ha  formado  un  partido  polaco  favore- 
cido por  el  clero.  En  todas  las  provincias  de  Prusia  se  trata  de  introducir  un 
dualismo  funesto,  creando  un  Estado  dentro  del  Estado. 

En  el  discurso  pronunciado  el  24  de  Abril ,  también  ante  la  Cámara  de 
los  señores,  Bismarck  ha  insistido  en  acusar  á  los  católicos  de  las  hostilida- 
des, y  ha  pretendido  que  él  se  hallaba  dominado  por  sentimientos  benévolos 
y  conciliadores  respecto  de  los  católicos,  hasta  que  en  1871  la  formación  del 
partido  del  centro  de  las  Cámaras,  los  excesos  de  lenguaje  de  la  prensa  cle- 
rical, la  vida  dada  á  un  partido  polaco  en  Silesia,  los  abusos  de  la  autoridad 
de  la  Iglesia  cometidos  para  prestar  á  la  causa  de  la  nacionalidad  de  la  Polo- 
nia el  auxilio  activo  del  clero,  le  obligaron  á  cambiar  de  actitud. 

El  pobre  príncipe  de  Bismarck  ha  sido,  si  se  presta  crédito  á  sus  explica- 
ciones, el  hombre  político  que  mayor  número  de  agresiones  injustificadas  ha 
sufrido.  El  Parlamento  prusiano  primero,  luego  Dinamarca,  más  tarde  Sajo- 
nia,  Hannover,  Baviera,  Wurtemberg,  Austria,  posteriormente  Francia  .  los 
católicos  después,  todos  le  han  obligado  á  salir  del  reposo,  que  seria  su  deli- 
cia, y  á  entablar  luchas  que  él  jamás  habría  buscado. 
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Fuera  del  Parlamento,  la  contienda  se  mantiene  igualmente  viva.  Los  ac- 
tos administrativos  corresponden  á  los  preceptos  legislativos  y  la  resistencia 
es  mayor. 

Los  dos  arzobispos  de  Colonia  y  de  Posen  y  los  diez  obispos  católicos  de 
Prusia  que  en  20  de  Setiembre  protestaron  colectivamente  contra  las  leyes 
promulgadas  el  año  pasado,  y  que  en  30  de  Enero  último  se  apresuraron  á 
presentar  fundados  reparos  á  los  nuevos  proyectos,  acaban  de  dirigir  al  mi- 
nisterio prusiano  un  mensaje  declarando  que  no  les  es  posible  contribuir  á 
la  ejecución  de  las  leyes  que  han  sido  promulgadas  el  15  de  Mayo.  nEsas  le- 
yes, dicen  los  prelados,  violan  los  derechos  y  las  libertades  que  pertenecen  á 
la  Iglesia  de  Dios,  según  el  orden  establecido  por  El.  Son  una  negación  com- 
pleta del  principio  que  en  los  pueblos  cristianos,  desde  Constantino  el  Grande, 
ha  servido  de  regla  á  las  relaciones  entre  el  Estado  y  la  iglesia;  principio  que 
reconoce  en  el  Estado  y  en  la  Iglesia  dos  poderes  diferentes  establecidos  por 
Dios,  y  no  consiente  que  esos  poderes,  cuando  por  la  multiplicidad  de  los 
puntos  de  contacto,  y  lo  complejo  de  sus  relaciones,  tienen  que  fijar  los  lí- 
mites de  sus  facultades,  procedan  separada  y  arbitrariamente;  por  el  contra- 
rio, los  obliga  á  ponerse  de  acuerdo  acerca  de  las  providencias  que  se  han  de 
tomar.  La  Iglesia  no  puede  reconocer  el  principio  del  Estado  pagano,  de  que 
¡as  leyes  del  Estado  son  la  vínica  fuente  del  derecho ,  y  de  que  no  corresponden 
á  la  Iglesia  otros  derechos  que  los  que  le  confieran  las  leyes  y  la  Constitu- 
ción del  Estado:  no  puede  reconocer  semejante  principio  sin  negar  la  divini- 
dad de  Jesucristo,  de  su  doctrina  y  de  la  Iglesia  que  ha  fundado,  sin  hacer 
depender  el  cristianismo  mismo  de  la  voluntad  arbitraria  de  los  hombres. " 

Otra  de  las  recientes  providencias  del  gobierno  prusiano  ha  sido  la  su- 
presión de  la  capellanía  mayor  del  ejército.  El  capellán  mayor  ú  obispo  cas- 
trense, monseñor  Namszanowski,  prohibió  que  se  siguiese  celebrando  el  culto 
católico  en  la  iglesia  de  San  Pantaleon,  de  Colonia,  por  haber  la  autoridad 
militar  concedido  permiso  á  los  protestantes  para  usarla  también.  El  gobier- 
no inmediatamente  suspendió  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  episcopales  al 
prelado,  pretendiendo  que  éste  habia  faltado  á  su  juramento  de  obediencia  y 
fidelidad  al  rey.  Ahora,  para  suprimir  la  capellanía  mayor  alega  el  gobierno 
como  razón  el  hecho  de  haber  sido  aprobada  la  conducta  de  monseñor  Nams- 
zanowski por  la  Santa  Sede.  La  capellanía  mayor  habia  sido  creada  en  1868 
por  común,  acuerdo  de  ambas  potestades,  en  virtud  de  gestiones  hechas  al 
efecto  por  la  civil  desde  1866.  El  gobierno  pretende  que  la  aprobación  dada 
por  el  Papa  á  los  actos  de  monseñor  Namszanowski  es  una  rebelión  c()ntra  el 
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derecho  y  la  autoridad  del  Estado,  y  además  una  ruptura  del  pacto,  una  vio- 
lación evidente  del  tratado  de  1868. 

Pero  el  gobierno  prusiano  parece  haber  abandonado  por  completo  el  ob- 
jeto con  que  fué  promovida,  al  mismo  tiempo  que  otras  cuestiones,  la  reía  - 
tiva  á  la  iglesia  de  San  Pantaleon.  Ese  objeto,  evidentemente  no  era  otro  que 
el  de  ir  preparando  la  cosas  para  despojar  á  los  católicos  de  sus  iglesias  y  de- 
más bienes  en  favor  de  los  llamados  católicos  viejos.  Estos  no  pudieron  hacer 
por  su  parte  lo  que  el  príncipe  de  Bismarck  exigia  de  ellos,  y  el  canciller 
prescinde  de  tan  débiles  auxiliares.  También  el  gobierno  de  Baviera  se  mues- 
tra ya  poco  dispuesto  á  protegerlos,  en  vista  de  que  no  logran  constituir  igle- 
sia ni  aumentar  el  número  de  sus  prosélitos. 

En  el  seno  de  la  agrupación  cismática  el  mal  estado  de  su  causa  ha  pro- 
ducido un  cisma.  El  famoso  teólogo  y  canónigo  de  Munich,  Doellinger,  per- 
siste en  el  sistema  de  sostener  que  él  y  los  que  con  él  han  sido  anatematiza- 
dos por  la  Santa  Sede,  son  los  mejores  intérpretes  de  la  doctrina  católica,  y 
en  rechazar  toda  alianza  estrecha  con  los  protestantes  ó  con  los  reconocidos 
desde  antes  como  cismáticos.  Para  constituir  su  iglesia  es  necesario  aguardar 
á  que  algún  obispo  católico  se  declare  en  su  favor,  como  Doellinger  y  el  go-  ■ 
bierno  prusiano  creyeron  durante  algún  tiempo  que  se  declararla  una  parte, 
y  aún  la  totalidad,  del  episcopado  alemán.  Pero  otros  más  impacientes,  viendo 
que  los  obispos  católicos  se  conservan  estrechamente  unidos  á  la  Santa  Sede 
sin  dar  motivo  paracreer  que  mudarán  de  conducta,  se  deciden  ya  á  aceptar  el 
amparo  del  arzobispo  cismático  de  Utrech.  En  los  últimos  dias  de  Abril  ce- 
lebraron una  reunión  en  Colonia  un  centenar  de  delegados  de  esta  fracción 
de  católicos  viejos,  procedentes  de  la  Prusia  Riniana,  de  Westfalia,  de  las  pro- 
vincias de  Nassau  y  de  Silesia,  de  Hesse,  de  Badén,  de  Baviera  y  de  Holan- 
da. Los  dirige,  y  los  presidia  en  esa  reunión,  Mr.  de  Schulte,  profesor  de  la 
universidad  de  Praga  antes  y  ahora  de  la  de  Bonn.  Allí  estaban  también 
Wulffing,  consejero  superior  de  Colonia;  Cornelius,  Friedrich,  Berchtold,  pro- 
fesores de  Munich,  y  von  Blooten  canónigo  holandés.  Resolvieron  que  en  Se- 
tiembre de  este  año  celebrarán  una  nueva  reunión  general,  escogiendo  para 
ella  la  ciudad  de  Costanza,  en  vista  de  que  en  Suiza  es  donde  los  católicos 
viejos  prosperan  algo;  y  para  el  dia  4  de  este  mes  de  Junio  convocaron  para 
Colonia  una  Asamblea  electoral,  que  designe  el  primer  obispo  de  la  nueva 
Iglesia,  cuya  consagración  hará  el  prelado  jansenista  de  Utrech. 

Pero  ese  recurso,  que  por  malo  hablan  desechado  hasta  ahora  los  llama- 
dos católicos  viejos,  y  que  aceptan  en  la  desesperación  de  alcanzar  los  que 
creían  buenos,  no  mejorará  su  causa.  Otras  son  las  proporciones  que  para  el 
cisma  exige  y  necesita  el  príncipe  de  Bismarck.  Un  distinguido  escritor  pro- 
testante explica  en  estos  términos  el  carácter  actual  de  la  cuestión,  y  las  es- 
peranzas que  en  el  protestantismo  inspira:  "Si  el  movimiento  de  Munich  y 
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de  Colonia  llegara  á  ser  iiua  reforma  nueva,  taii  poderosa  eu  su  dirección 
como  la  del  siglo  xvi,  el  gobierno  prusiano  encontrarla  en  ella  el  más  pre- 
cioso auxilio.  Tomarla  entonces  la  actitud  de  heredero  de  aquellos  grandes 
príncipes  sajones  que  favorecieron  la  reforma  de  Lutero,  porque  no  puede 
salir  bien  de  su  empresa  sino  reemplazando  lo  que  quiere  destruir.  Si  el  cato- 
licismo viejo  que,  por  escrúpulos  muy  respetables,  se  mantiene  unido  á  esa 
misma  iglesia  ultramontana,  cuya  muerte  ha  jurado  Bismarck,  tomase  tales 
porporciones,  entonces  el  gobierno  imperial  seria  el  dueño  de  la  situación, 
porque  sus  leyes  tendrían  por  auxiliar  la  pasión  religiosa,  que  es  todavía 
la  mayor  fuerza  moral  de  la  humanidad.  Si  por  el  contrario,  el  catolicismo 
viejo  se  detiene  en  su  desarrollo,  su  importancia  actual  no  bastará  para  con- 
trabalancear las  antiguas  influencias  católicas,  y  todo  lo  que  las  Cámaras  de 
Berlín  voten  no  será  más  que  aceite  arrojado  sobre  el  fuego  que  se  quiere 
extinguir." 

Todas  las  grandes  cuestiones  políticas  tienen  para  Bismarck  una  intima 
conexión  con  la  lucha  que  ha  emprendido  contra  el  catolicismo.  Mas  de  una 
vez  explicando  ante  las  cámaras  el  carácter  y  significación  de  los  grandes 
cambios  realizados  en  los  iiltimos  años,  los  ha  resumido  en  el  hecho  de  que 
las  dos  grandes  potencias  católicas  han  sido  vencidas  por  una  protestante, 
que  las  ha  reemplazado  en  la  dirección  siiprema  de  la  política  europea.  Para 
el  desquite  tan  deseado  por  la  Francia,  Bismarck  ha  creído  ó  aparentado  ver, 
que  el  más  poderoso  elemento  estará  en  el  sentimiento  religioso;  en  la  agita- 
ción de  la  raza  polaca,  sometida  á  la  alemana,  mas  cree  hallar  el  estímulo  del 
catolicismo  ultrajado  que  el  del  patriotismo  esclavizado;  para  estrechar  cada 
vez  sus  relaciones  con  Baviera,  le  pareció  excelente  medio  favorecer  la  acti- 
tud tomada  en  la  cuestión  religiosa  por  el  canónigo  Doellinger  y  otros  teólo- 
gos de  Munich;  para  asegurarse  la  amistad  con  el  reino  de  Italia,  que  tiene 
la  mayor  de  las  dificultades  de  su  existencia  en  su  lucha  con  la  Santa  Sede, 
nada  le  habría  convenido  tanto  como  la  protección  concedida  á  los  que  hu- 
biesen convertido  en  una  revolución  religiosa  tan  grande  como  la  de  Lutero. 
los  debates  sobre  el  Syllabus  y  la  infalibilidad  pontificia.  El  triunfo  de  los  lla- 
mados católicos  viejos  habría  sido  para  Bismarck  una  nueva  yictoriacomo  la 
de  Sadowa  ó  la  de  Sedan.  Pero  ya  parece  convencido  de  que  no  se  la  propor- 
cionarán los  teólogos  de  Munich  y  de  Colonia. 

III. 

En  la  obra  de  la  unificación  de  las  instituciones  políticas  y  alemana.^, 
Bismarck  no  encuentra  dificultades  ni  resistencias  graves.  Los  particularismos 
están  completamente  derrotados.  Cada  legislatura  del  Rcichstag  extiende  má.s 
la  aplicación  de  los  principios  unitarios  y  centralizadores.  Ya  hay  un  código 
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penal,  común  para  todos  los  países  alemanes;  un  tribunal  superior  para  todo 
el  comercio  alemán;  leyes  políticas,  administrativas,  y  financieras  que  rigen 
de  igual  manera  en  todos  los  estados  del  Imperio.  Se  está  preparando  para 
los  debates  parlamentarios  un  proyecto  de  Código  común  de  procedimientos 
civiles  y  criminales.  El  Consejo  federal  da  la  última  mano  á  la  redacción  del 
Código  civil.  Los  ministros  de  Justicia  de  los  Estados  más  importantes  se 
han  reunido  en  conferencia  confidencial  para  examinar  las  bases  de  una  or- 
ganización judicial  idéntica. 

Otra  de  las  tareas  encomendadas  lioy  al  consejo  federal  es  recopilar  en  un 
proyecto  de  ley  todas  las  anteriormente  dadas  para  el  ejército  federal,  aña- 
diéndoles las  reglas  que  rigen  en  Prusia  en  materias  militares,  y  todavía  no 
se  han  extendido  al  resto  del  imperio.  Los  soberanos  de  los  grandes  ducados 
de  Mecklemburgo,  siguiendo  el  ejemplo  de  la  mayor  parte  de  los  príncipes 
alemanes,  acaban  de  abandonar  á  la  Prusia  uno  de  los  pocos  derechos  parti- 
culares de  que  todavía  se  hallaban  en  posesión.  Dos  ti-atados  recientemente 
firmados  estipulan  la  incorporación  de  los  contingentes  mecklemburgueses 
en  el  noveno  cuerpo  de  ejército  prusiano.  Los  gobiernos  de  Schwerin  y  de 
Strélitz  se  limitarán  á  pagar  su  parte  del  presupuesto  de  la  guerra,  tal  como 
lo  haya  fijado  el  poder  legislativo  del  imperio;  la  Prusia  se  encarga  de  todos 
los  pormenores  administrativos,  del  pago  délos  sueldos  y  pensiones,  etc.,  ten- 
drá el  usufructo  de  los  bienes  muebles  é  inmuebles  militares,  como  cuarteles, 
almacenes,  y  plaza  de  armas.  Le  corresponderán  en  propiedad  el  armamento, 
los  caballos,  los  uniformes.  Los  oficiales  y  empleados,  vitiles  para  el  trabajo, 
entrarán  al  servicio  de  la  Prusia. 

En  Baviera,  el  rey  Luis,  que  en  tantas  cosas  más  importantes  habia 
tenido  que  ceder  anteriormente,  ha  manifestado  repugnancia  á  sustituir  el 
uniforme  de  las  tropas  de  su  reino  por  el  que  usan  las  de  Prusia:  pero  al  fin 
ha  decretado  una  reforma  del  vestuario,  en  el  que  muchas  cosas  se  asimilan, 
y  en  otras  se  mantiene  alguna  diferencia.  Aunque  la  ventaja  obtenida  es  en 
sí  pequeña,  los  periódicos  ministeriales  de  Berlin  la  celebran  como  un  nuevo 
paso  dado  para  completar  la  unidad  germánica;  y  no  carecen  del  todo  de 
razón,  puesto  que  esa  unidad  se  realiza  sin  cesar  y  sin  tropiezo,  siendo  defi- 
nitivas todas  las  reformas  qae  se  hacen  en  su  favor,  y  no  quedando  más  que 
en  suspenso  y  aplazadas  las  que  desde  luego  no  se  llevan  á  cabo. 

Un  progreso  importante  en  la  obra  de  la  unificación  consiste  en  la  nueva 
ley  sobre  reforma  mouetai'ia.  La  primera,  decretada  por  el  Reichstag  alemán, 
habia  preparado  la  transición  de  la  multitud  de  sistemas  antiguos  á  uno  solo. 
Lo  que  este  año  se  ha  hecho,  da  gran  desarrollo  al  mismo  plan.  El  patrón  de 
oro  será  sustituido  al  de  plata,  en  lo  cual  cambian  de  sistema  todos  los 
países  alemanes;  y  el  thaler  prusiano  se  extenderá  desalojando  á  los  florines  de 
los  Estados  del  Sud  del  puesto  que  ocupaban.  La  unidad  monetaria  adoptada 
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no  es  el  thaler  ni  el  floriu,  ui  ninguna  de  las  unidades  empleadas  para  la  con- 
tabilidad por  los  diversos  paises,  sino  el  marco;  pero  el  marco,  al  que  se  dio 
este  carácter  en  la  ley  de  1871,  es  la  tercera  parte  de  un  thaler,  y  no  tiene  re- 
lación exacta  con  el  florin.  Las  nuevas  monedas  de  oro,  de  plata,  de  nickel  y 
de  cobre  se  harán  con  proporciones -ajustadas  al  marco,  consiguiéndose  así,  no 
sólo  que  haya  un  sistema  monetario  uniforme  para  toda  la  Alemaaia,  sino 
que  el  prusiano  prevalezca  sobre  todos  los  demás,  puesto  que  el  marco  ha 
sido  arreglado  á  la  medida  del  thaler,  y  el  florin  de  los  Estados  del  Sud  tiene 
que  desaparecer  por  completo. 

En  medio  de  sus  prosperidades,  la  creación  de  una  poderosa  marina  de 
guerra  es  uno  de  los  propósitos  que  más  preocupan  al  gobierno  alemán .  Para 
mover  el  ánimo  del  Reichstag  á  fin  de  que  vote  con  este  objeto  grandes  gastos, 
le  ha  presentado  una  voluminosa  j\lemoria,  llena  de  datos  estadísticos  sobre 
la  situación  respectiva  de  las  marinas  militares  y  mercantes  de  los  diferentes 
Estados  del  mundo  civilizado.  Con  ellos  prueba  que  la  Inglaterra  gasta  ocho 
veces  lo  que  el  imperio  alemán  en  marina  de  guerra,  Francia  cinco  veces,  y 
la  Ptusia  tres  veces,  á  pesar  de  que  esas  naciones  no  necesitan  crearla  de 
nuevo  como  la  Alemania.  Esta  demostración  sola  habría  parecido  insufi- 
ciente á  todo  el  mundo,  y  la  cancillería  imperial  ha  creido  que  debia  acom- 
pañarla con  la  de  que  la  nación  alemana  tiene  tantos  intereses  que  cuidar,  y 
tantas  necesidades  que  satisfacer  en  materias  de  marina,  como  otros  paises 
poseedores  de  mayor  extensión  de  costas,  y  de  mucho  mayor  número  de 
buques.  Al  efecto,  ha  reunido  multitud  de  guarismos,  cuyo  resumen,  digno 
de  estudio,  y  bajo  más  de  un  concepto  interesante,  fija  de  esta  manera  el 
número  de  buques  mercantes  de  diferentes  naciones,  el  arqueo  en  toneladas 
de  mil  kilogramos  que  á  cada  marina  mercante  corresponde,  y  el  tamaño 
medio  qne  resulta  por  cada  buque: 


Inglaterra 

Estados-Unidos. . 

Alemania 

Francia 

Italia  . . . . 

Noruega 

Paises-Bajos  . . . . 
Austria-Hungría . 

Suecia 

Grecia 

España 

Ptusia 

Dinamarca 

Turquía 

Portugal 


Número 
de   buques. 

Arqueo  en  toneladas. 

Tamaño  me- 
dio de  buque. 

26.367 

5.690.789 

215 

26.393 

3.744  319 

142 

5.110 

1.344.776 

263 

15.778 

1.074.656       ■ 

68 

18.822 

1.013.038 

55 

6.833 

931 . 662 

136 

1.985 

528.578 

266 

3  114 

361.2.53 

116 

3.357 

342.589 

102 

5.512 

328.815 

59 

1.414 

272  399 

192 

2.648 

230.229 

86 

2.8.53 

188.302 

66 

2.200 

182.000 

83 

817 

88.392 

108 
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Otras  muchas  comparaciones  habría  que  hacer  para  fijar  con  exactitud  la 
proporción  entre  las  diferentes  marinas  mercantes,  la  riqueza  de  que  son 
trasporte,  y  el  personal  que  las  sirve;  pero  la,  cancillería  alemana  ha  buscado 
la  del  tamaño  de  los  barcos  para  darse  el  placer  de  colocarse  en  su  resumen 
estadístico  por  encima  de  la  Francia,  del  Austria  y  de  la  Italia,  no  cediendo 
puestos  más  que  á  la  Inglaterra  y  á  los  Estados-Unidos. 

IV. 

En  la  Alsacia-Lorena,  la  tarea  de  la  asimilación  no  marcha  tan  aprisa  ni 
tan  favorablemente  como  la  de  la  unificación  en  Alemania.  La  hostilidad  de 
los  sentimientos  de  la  población  no  cede.  Ejemplo  digno  de  anotarse,  es  lo 
sucedido  con  Mr.  Lauth,  elegido  miembro  del  Ayuntamiento  de  Strasburgo, 
en  virtud  de  la  ley  de  7  de  Junio  de  1872,  y  nombrado  alcalde  de  la  ciudad 
por  decreto  del  emperador  Guillermo.  Mr.  Lauth,  según  confiesa  la  prensa 
ministerial  de  Berlín,  no  ocultó  jamás  sus  simpatías  francesas;  y  repetidas 
veces  ha  dicho,  en  sus  conversaciones  con  los  más  altos  empleados  y  autori- 
dades alemanas,  que  no  ha  permanecido  en  Strasburgo,  sino  porque  espera 
que  aquella  población  vuelva  á  pertenecer  á  la  Francia,  A  este  lenguaje  han 
correspondido  sus  actos  todos;  y  el  Gobierno  ha  creído  necesario  destituirlo 
de  su  alcaldía,  como  lo  ha  hecho  por  decreto  imperial  de  7  de  Abril  iiltimo. 
Este  suceso  y  otros  muchos  de  la  misma  clase,  demuestran  que  á  pesar  de  la 
expulsión  de  los  que  optaron  por  la  nacionalidad  francesa,  y  á  pesar  de  los 
demás  rigores  empleados  por  la  administración,  las  simpatías  en  favor  de  la 
nación  que  poseyó  la  Alsacia  hasta  hace  poco,  continúan  muy  vivas,  no  en- 
contrando el  vencedor  en  un  consejo  municipal  á  quien  elegir  para  alcalde, 
que  no  hable  públicamente  y  trabaje  en  favor  de  los  vencidos. 

Sin  embargo,  en  el  segundo  informe  anual  sobre  la  administración  de  la 
Alsacia-Lorena,  presentado  este  año  por  el  canciller  del  imperio  al  Reichs- 
tag  alemán,  se  pintaba  con  risueños  colores  el  estado  político  de  aquella  co  - 
marca.  En  ese  informe  se  leen  párrafos  como  el  .siguiente  : 

"Un  conquistador  habría  destruido  las  instituciones  anteriores  á  la  con- 
H quista,  y  las  habría  sustituido  con  su  voluntad.  Las  crónicas  de  aquel  país 
..manifiestan  como  procedió  la  Francia,  cuando  trató  de  consolidar  allí  la  do- 
..minacion  francesa.  Muchas  personas  que  todavía  viven  recuerdan  las  manc- 
ifras  que  la  revolución  y  el  primer  Napoleón  tenían  de  amalgamar  sus  con- 
..quistas  con  el  Estado  francés.  La  Alemania  no  gobierna  en  Alsacia-Lorena 
„como  un  conquistador;  administra  como  un  dueño  celoso  lo  hace  en  su  pro- 
.,pia  casa.  Repugna  á  nuestros  principios  destruir  un  bosque  que  hemos  he- 
iiredado,  y  que  es  propiedad  nuestra,  para  vender  la  leña,  y  después  roturar  el 
nterreno,  ó  abandonarlo.  De  la  misma  manera  que  cuidamos  y  hacemos 
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■.prosperar  los  bosques,  hemos  conservado  las  buenas  instituciones  que  el  go- 
iibierno  imperial  encontró  establecidas  en  Alsacia-Lorena;  las  hemos  ro:s[)e- 
iitado  en  cuanto  podian  ser  compatibles  con  los  intereses  de  nuestra  politi- 
iica,  con  los  principios  de  nuestra  administración  y  de  nuestra  economía 
I. nacional.  El  filo  de  la  espada  ha  cortado  de  'un  solo  golpe  la  tradición: 
i.pero  la  transición  de  lo  pasado  á  lo  venidero  es  realizada  por  una  mano  vi- 
tigorosa,  mas  que  obra  con  precaución  y  prudencia....  La  actitud  de  la  pobla- 
i.cion  que  á  menudo  resistía  y  oponia  resistencia,  por  ejemplo,  en  lo  relativo 
ná  la  administración  judicial,  á  la  instrucción  pública,  á  las  contribuciones,  es 
i.ya  mejor  y  más  sensata  por  regla  general;  sobre  todo,  desde  que  la  opción 
..ha  separado  del  país  el  elemento  exclusivamente  francés,  abundan  los  tes- 
..timonios  de  que  los  alsacianos  y  loreneses  agradecen  sinceramente  las  me- 
..joras  que  deben  á  la  administración  alemana.  Muchas  diputaciones  del 
i. país  del  Imperio,  que  han  venido  á  Berlin,  y  las  exposiciones  repetidas  que 
..se  envian  al  emperador,  al  canciller  y  al  Reichstag,  demuestran  que  en  el 
..corazón  de  la  población,  el  nuevo  estado  de  cosas  gana  cada  dia  más  ter- 
i.reno." 

Pero  en  los  debates  que  en  el  Reichstah  hubo  sobre  esa  misma  memoria 
administrativa,  el  príncipe  de  Bismarck  se  expresó  en  términos  muy  distintos. 
Confesó  paladinamente  que  la  administración  germánica  no  tiene  gracia  pa- 
ra atraerse  simpatías,  y  se  vé  obligada  á  imponerse  por  la  dureza.  "Estamos 
..decididos,  dijo,  á  hacer  el  menor  daño  posible  á  los  alsacianos;  pero  no  pue- 
»do  ocultar  que,  bajo  muchos  conceptos,  ese  mínimun  de  daño  será  siempre 
..muy  grande,  porque  el  arrancar  una  población  á  un  largo  pasado,  como 
..hay  que  hacer  en  la  Alsacia,  por  lo  que  interesa  á  sus  relaciones  con  la 
..Francia,  y  habituarla  á  un  régimen  extranjero,  tiene  siempre  consecuencias 
.idolorosas.  Se  puede  dudar  de  nuestra  habilidad,  porque  nosotros  los  em- 
i.pleados  públicos  de  la  Alemania  del  Norte,  y  sobre  todo,  los  prusianos  no 
..somos  célebres  por  nuestra  maña  para  ganar  amigos,  y  para  hacer  con  for- 
..mas  amables  las  cosas  desagradables;  pero  no  debe  dudarse  de  nuestra 
..enérgica  voluntad,  de  nuestro  valor  y  de  nuestra  firme  resolución  de  opo- 
i.ner  una  resistencia  inquebrantable  á  todos  los  enemigos  del  imperio." 

Y  explicando  cómo  entiende  la  tarea  de  administrar  la  Alsacia  -Lorena, 
Bismarck,  desdeñando  las  metáforas  y  las  teorías  buscadas  en  la  habilidad 
alemana  de  fomentar  y  conservar  bien  los  bosques,  y  prescindiendo  de  las 
afirmaciones  contenidas  en  su  memoria  administrativa  de  que  el  país  del 
imperio,  como  él  Uama  y  hace  llamar  al  arrancado  á  la  Francia,  va  simpa- 
tizando con  la  Alemania,  porque  no  es  tratado  como  un  territorio  conquis- 
tado, se  expresó  en  estos  términos  :  ..Tenemos  que  combatir  en  Alsacia  gran- 
des simpatías  hacia  un  pasado  dos  veces  secular,  que  dio  á  sus  habitantes 
muchas  glorias  y  muchas  ventajas;  tenemos  que  sobreponernos  á  las  simpatías 


i26  REVISTA   POLÍTICA    EXTERIOR, 

realmente  francesas  del  país,  y  hacer  que  no  comprometan  la  seguridad  ma- 
terial de  Alemania.  Porque  no  hemos  llevado  tan  lejos  como  se  ha  visto  nues- 
tras exigencias  de  cesión  de  territorio  y  de  fortalezas  por  la  manía  de  poseer 
territorios  y  hombres,  ni  tampoco  por  el  deseo  legítimo  de  remediar  una  in  - 
justicia  cometida  contra  nosotros  hace  doscientos  años,  sino  por  la  dura  ne- 
cesidad de  prepararnos  contra  nuevos  ataques  de  un  vecino  belicoso,  á  fin  de 
tener  un  baluarte  detrás  del  cual  podamos  aguardar  los  ataques  que  en  lo  ve- 
nidero sucedan  á  los  que  cada  generación  alemana  ha  venido  sufriendo  desde 
hace  tres  siglos.  No  hay  entre  nosotros  uno  solo  cuyos  antepasados  no  hayan 
tenido  que  combatir  contra  la  Fj-ancia,  sin  que  se  haya  exceptuado  una  ge- 
neración siquiera  de  ellos,  si  eran  soldados.  El  cuidado  de  nuestra  seguridad 
es  el  único  que  nos  guia."  Todo,  pues,  según  las  terminantes  confesiones  del 
príncipe  de  Bismarek,  se  subordina  en  Alsacia  al  interés  militar. 

No  se  descuida  tampoco  ese  interés  en  el  resto  del  territorio  del  imperio. 
Un  proyecto  de  ley,  presentado  últimamente  al  Reichstag,  pide  autoriza- 
ción para  tomar  de  los  fondos  procedentes  de  la  contribución  de  guerra  pa- 
gada por  la  Francia  67.800.000  thalers  para  trabajos  de  nuevas  fortificacio- 
nes, á  parte  de  las  que  se  ejecutan  en  Alsacia- Lorena.  Se  cree  necesario 
aumentar  mucho  las  obras  de  defensa  de  Colonia,  de  Colberg ,  de  Magun- 
cia, de  Ulm ,  de  Konisberg,  de  Thorn,  de  Possen,  de  Spandau,  para  prote- 
ger las  fronteras  franctsa,  austríaca  y  rusa.  En  las  bocas  del  Elba  y  del 
Weser,  y  á  lo  largo  de  las  costas,  también  se  juzga  indispensable  realizar  tra- 
bajos, aunque  menos  costosos.  La  Alemania  se  siente  orgullosa  por  su  estado 
presente;  pero  mira,  no  sin  inquietud,  el  pcirvenir.  No  podría  ser  de  otra  ma- 
nera, siendo  tantas  y  tan  grandes  las  humillaciones  que  ha  tenido  que  impo- 
ner á  todos  sus  vecinos,  entre  los  cuales  los  hay  tan  poderosos,  para  adquirir 
su  actual  prosperidad. 

Fernando  Cos-Gaton. 
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Letras  v  Armas,  por  D.  Líds  Vídarl,  ex-comaudaiile  de  artillería. — Un  lo- 
mo en  8.°  de  538  páginas. — Madrid,  1873. 

Ea  estos  tiempos  de  perturbacioQ  social  y  militar,  cuando  parece  que  nuestras 
instituciones  se  hallan  próximas  á  desaparecer  por  completo,  cuando  el  escepticismo 
se  infiltra  en  el  corazón  de  los  buenos  como  resultado  inmediato  de  tantos  desengaños 
experimentados,  todavía  sirve  de  calmante  eficaz  al  dolor  moral  del  hombre  estudioso 
el  ver  que  inteligencias  privilegiadas  prescinden  de  doctrinas  egoístas,  y  sólo  buscan 
el  merecido  aprecio  de  sus  compañeros  por  la  senda  honrosa  del  trabajo.— Ejemplo  vi- 
vo de  las  anteriores  palabras  encontrará  seguramente  todo  militar  aplicado  analizan- 
do, con  la  debida  atención,  la  constancia  literaria,  la  diversidad  de  conocimientos  y 
el  desinterés  personal  del  autor  de  Letra>i  y  Armas.  El  Sr.  Vidart  podrá  equivocarse 
en  alguna  de  sus  apreciaciones  profesionales,  podrá  llegar  al  idealismo  en  ciertas  ma- 
terias que  atañen  á  la  organización  del  ejército,  podrá  escribir  en  estilo  más  ó  menos 
correcto,  pero  nadie  le  negará,  á  no  ser  quien  busque  el  calificativo  de  injusto,  recti- 
tud de  principios,  explícito  deseo  de  dignificar  las  instituciones  armadas  y  la  sufi- 
ciente fuerzíi  de  voluntad  para  despreciar  pompas  mundanas,  las  cuales  no  le  halagan 
ni  lasfe-ocaria  por  el  menor  de  sus  triunfos  literarios;  pertenece  al  ya  escaso  niimero 
de  los  timoratos  en  cuestiones  directamente  relacionadas  con  la  pureza  de  conciencia^ 
y  se  conoce  que  no  olvida  nunca  aquellos  versos  del  insigne  poeta  sevillano: 

Que  el  corazón  entero  y  generoso 
al  caso  adverso  inclinará  la  frente, 
•    antes  que  la  rodilla  al  poderoso. 

Hé  allí  una  de  las  causas  primordiales  que  nos  llevan  con  gran  placer  nuestro,  á 
confeccionar  esta  crítica  humilde  del  último  libro,  ó  mejor  dicho,  de  la  segunda  edi- 
ción, considerablemente  corregida  y  aumentada,  del  libro  que  revela  muchas  de  las 
cualidades  del  Sr.  Vidart.— Pigmeos  imperceptibles  al  lado  de  ese  genio  gigante  que 
el  universo  admira  bajo  el  nombre  de  Newton,  pertenecemos,  sin  embargo,  á  su  es- 
cuela en  cuanto  se  refiere,  al  método  para  consignar  ideas  de  alguna  trascendencia, 
pues  la  meditación  continua,  programa  abreviado  del  sabio  de  Woolstrope,  disipa  muy 
mucho  las  tinieblas  del  espíritu  y  ayuda  casi  siempre  á  exponer  con  claridad  teoría* 
interesantes;  lo  hace  y  así  lo  ha  hecho  desde  sus  primeros  años  el  autor  de  Le- 
tras y  Armas,  circunstancia  que  engendra  en  nosotros  mayores  simpatías  por  eí  im- 
blicista  artillero^  según  suelen  llamarle  varios  críticos. 


428  NOTICIAS   LITERARIAS. 

Penetrando  de  lleno  en  el  verdadero  objeto  de  estas  mal  trazadas  líneas,  nos 
cumple  manifestar  que  la  obra  citada  no  obedece  á  un  plan  rigoroso  ni  á  uu  método 
severo  en  la  exposición,  por  el  contrario,  hay  un  desaliño  agradable,  natural  y  hasta 
si  se  quiere  preciso  en  esa  galería  de  semblanzas  literarias  de  militares  más  ó  menos 
aficionados  á  esgrimir  la  pluma;  apreciando  los  detalles  heterogéneos  del  libro,  y  des- 
pués él  conjunto  armónico  del  mismo,  iDodria  aplicársele  en  i)equeña  escala,  aquellas 
palabras  de  Vacherot,  cuando  trata  de  la  importancia  de  la  historia:  "El  talento  de 
los  individuos,  el  alma  de  los  pueblos,  constitiiyen  siempre,  la  una  por  sus  senti- 
mientos colectivos,  el  otro  por  siis  obras  i^ersonales,  el  principal  interés  del  dra- 
ma (l).ii 

Menos  apasionado  el  Sr.  Vidart  que  Karcher,  profesor  de  la  academia  de  Wool- 
wicb,  el  cual  publicó  hace  poco  tiempo  un  libro  j)arecido  con  el  título  de  Los  escri- 
tures miUiares  de  Francia,  no  se  entretiene,  como  le  sucede  á  dicho  profesor,  en 
herir  reputaciones  sin  piedad  alguna,  y  en  querer  i)resentar  sin  cualidades  de  hombre 
de  guerra  al  genio  de  primer  orden  que  murió  en  la  inhospitalaria  isla  de  Santa  Ele- 
na; acaso  se  advierta  demasiada  condescendencia,  mucha  blandura,  bastante  lenidad, 
empezando  por  nuestra  insignificante  persona,  en  gran  número  de  los  juicios  críticos 
que  componen  la  parte  esencial  de  Letras  y  Armas;  pero  esto,  además  de  ser  efecto 
del  carácter  fino  y  elevado  del  Sr.  Vidart,  no  llega  nunca  á  destruir  los  fueros  de  la 
verdad  para  satisfacer,  tal  vez,  conveniencias  individuales  é  interesadas. 

Cincuenta  y  cinco  semblanzas  literarias  constituyen,  por  decirlo  así,  el  ciierpo  de 
la  obra;  dos  interesantes  cartas  sobre  bibliografía  militar,  una  de  D.  Carlos  Ramírez 
de  Arellano,  otra  del  Sr.  Vidart,  un  plan,  algún  tanto  detallado,  como  base  para  im 
Cuadro  analüko  de  la  literatura  militar  de  EsjxiTia  en  el  ,ñglo  XIX,  dividido  en  va- 
rios capítulos  que  llevan  los  siguientes  títulos;  fuentes  bibliográficas,  tratadistas  de 
táctica  y  de  ejercicios,  historiadores  y  geógrafos  militares,  tratadistas  de  la  ciencia  de 
la  guerra,  jurisconsultos,  legistas  y  lexicógrafos  militares,  tratadistas  de  artillería  y 
de  la  ciencia  del  ingeniero,  oradores,  periodistas,  tratadistas  de  conocimientos  auxi- 
liares de  la  ciencia  militar,  traductores  y  literatos;  hé  ahí  en  compendio  las  curiosas 
materias  que  se  abordan  en  la  segunda  subdivisión  de  Letras  y  Armas;  en  un  extenso 
apéndice  se  incluyen  otros  nuevos  juicios  críticos  de  obras  literarias,  entre  ellos,  dos 
de  la  primera  edición  del  mismo  libro  que  nos  ocupa,  terminando  el  útil  y  concien- 
zudo trabajo  del  Sr.  Vidart  con  notas  sobre  diversos  asuntos  inherentes  al  tema  que 
origina  la  piiblicacion  del  libro  y  con  las  iiltimas  noticias  bibliográficas  que  el  autor 
ha  recogido. 

También  se  incluyen,  bajo  la  modesta  forma  de  una  larga  nota,  varias  composi- 
ciones poéticas  del  autor  de  Letras  y  Armas,  el  cual  es  apasionado  por  este  género  de 
literatura,  y  hace  versos,  según  él  dice,  con  la  mayor  sencillez  y  procurando  no  dar  im- 
portancia á  su  jiasion  favorita.  íío  negaremos  nosotros  que  las  verdaderas  inspiracio- 
nes poéticas  brotan  del  ferviente  entusiasmo  por  un  ideal  determinado,  como  consig- 
na juiciosamente  el  Sr.  Vidart,  cosa  rara  en  estos  tiempos  de  escepticismo  y  de  vul- 
gar positivismo,  pero  de  todos  modos  nos  parece,  perdone  nuestra  franqueza  el  autoi- 
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de  Letras  y  Armas,  que  cuando  sube  al  Helicou  y  bebe  ea  cualqiiiera  de  las  fuentes 
situadas  en  el  Zagara-  Voiiiii  de  la  edad  moderua,  se  fatiga  demasiado  y  no  logra  mu- 
chas veces  su  bello  ideal;  nos  agrada  infinitamente  más  el  Sr.  Vidart  como  prosista 
que  manejando  el  plectro  de  Erato,  iiues  al  ceñir  su  siempre  ingenioso  [teusamieuto  á 
la  forma  poética,  no  vemos  ventajas  para  el  pensador  ni  grandes  triunfos  para  el 
poeta. 

En  resumen,  la  nueva  edición  de  Letras  y  Armas  llena  completamente  los  deseos 
del  irdlitar  aplicado,  honra  una  vez  más  á  su  laborioso  autor,  y  será  libro  que,  an- 
dando los  años,  lo  buscarán  nuestros  descendientes  para  apreciar,  acaso  en  mejores 
épocas,  el  grado  de  cultura  de  sus  no  muy  felices  ni  tampoco  tranquilos  antepasa- 
dos. —  Recomendamos,  sin  embargo,  al  Sr.  Vidart,  que  si  se  publica  algún  dia  la  ter- 
cera edición  de  la  obra  mencionada,  procure  dar  mayor  latitud  á  los  trabajos  di- 
dácticos, á  los  asuntos  puramente  profesionales,  toda  vez  que  de  este  modo  tendrán 
superior  atractivo  y  carácter  aun  más  en  armonía  con  el  objeto  propuesto,  sus  apun- 
tes biográficos  é  investigaciones  bibliográficas. 

Vamos  á  terminar  nuestro  ligero  examen  crítico  con  una  observación  muy  doloro- 
sa,  pero  cierta;  Letras  y  Armas  pone  de  relieve  que  en  el  ejército  español  existen 
oficiales  de  mérito,  publicistas  distinguidos,  hombres  de  verdadero  talento,  todo  lu 
cual  no  es  óbice  para  que  el  ejército  español  carezca  de  prestigio  y  se  le  considere 
del  peor  modo  posible  entre  propios  y  extraños.  ¿Encierra  ^dsos  de  justificación  ese 
desden  ó  esa  indiferencia? — Sí  los  encierra,  pues  nadie  ignora  los  móvileS  poco  ele 
vados  á  que  suele  rendirse  culto  en  la  carrera  del  sacrificio  heroico  y  de  la  lealtad 
acrisolada,  y  mientras  la  ambición  liastarda  no  ceda  el  puesto  al^sentimiento  generoso, 
las  instituciones  militares  vivirán  agonizando  y  no  se  aproximarán  siquiera  á  la  per. 
fectibilidad  que  engendra  unánimes  simpatías. 

Arturo  Cotarelo. 


Principios   generales  del   arte   de   la    colo.nTzacion,  por   D.  Joaquín 
Maldonado  Macanaz. — Madrid,  imprenta  y  fundición  de  Manuel  Tello.  1S73¿ 

Pocas  veces  se  ven  reunidas  en  un  trabajo  literario  las  cualidades  que  en  este  del 
Sr.  Maldonado  Macanaz  brillan.  Es  un  libro  didáctico,  y,  sin  embargo,  su  lectura, 
lejos  de  ser  árida,  es  sumamente  agradable.  Es  un  libro  de  consulta,  y,  sin  embargo, 
se  lee  con  gusto  sin  interrupción  desde  la  primera  hasta  la  última  de  sus  páginas.  Es 
una  obra  científica,  é  inspira  el  mismo  interés  que  una  que  se  debiese  únicamente  á 
la  imaginación.  Hay  en  ella  unidad  rigorosa  de  pensamiento;  y  al  mismo  tiempo,  rica 
y  abundante  variedad  de  materias. 

De  esta  ultima  hace  rápida  y  exacta  indicación  el  autor  en  estos  términos:  rrl^a 
Economía  política  no  es  suficiente  para  fundar  el  estudio  de  la  colonización;  este  lia- 
ce  también  contribuir,  y  se  enlaza  por  lo  tanto,  á  la  geografía  en  lo  que  se  refieie  á  los 
climas,  á  su  influencia  en  el  trabajo  y  á  la  descripción  de  los  climas  en  las  primeras 
causas  todas  de  atracción  ó  de  repulsión  pai-a  los  emigrantes;  á  la  etnografía,  en  lo 
que  concierne  á  las  razas,  á  sus  condiciones  para  la  amalgama  con  la  europea  domina- 
dora, y  á  las  dificultades  que  la  estorban  ó  dilatan;  al  derecho,  por  lo  que  hace  á  la 
legislación  y  á  la  deportación  penal  como  auxiliar  da  Ja  colonización;  á  la  moral  por  1» 
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que  hace  á  la  necesidad  de  la  influencia  religiosa  para  iniciar  la  civilización  en  las  ra- 
zas indígenas,  y  en  lo  que  toca  á  la  cuestión,  por  fortuna  Jiisiórlca  ya,  déla  esclavitud; 
á  la  política,  en  lo  que  se  retiere  Alas  causas  del  desarrollo  de  la  democracia  y  de  la 
lAutocracia  eu  las  comunidades  nuevas,  á  la  manera  de  gobernar  y  administrar  una 
colonia  y  á  las  relaciones  entre  ella  y  la  metrópoli;  á  la  economía  política,  ya  citada, 
por  lo  que  concierue  alas  cuestiones  de  capital,  tierras  y  trabajo,  á  las  causas  econó- 
micas de  la  prosperidad  de  las  colonias  y  á  sus  caracteres  diversos,  según  los  produc- 
tos, los  sistemas  de  cultivo  y  la  población  comparada  con  el  territorio;  y  en  ñn,  el  es- 
tudio de  la  colonización  i^ide  luces  á  la  filosofía  de  la  historia  jiara  discurrir  acerca  del 
destino  final  de  las  colonias,  y  sobre  si  es  una  ley  de  unificación  ó  una  ley  de  diversi- 
dad la  que  dirige  la  marcha  del  mundo  contempoi'áneo." 

Solire  tan  vasto  i)lau  trazada  la  obra  científica  y  literaria  del  Sr.  Maldonado  Ma- 
canaz,  la  armonía  y  la  belleza  de  sus  diversas  partes  corresj)oude  á  la  grandeza 
del  conjunto.  Materiales  no  ha  encontrado  reunidos  j)or  ningún  escritor  español:  ha 
tenido  que  abrirse  por  sí  mismo  el  camino  que  recorre.  El  desempeño  de  la  cátedi-a 
de  que  es  profesor  en  la  Universidad  de  Madrid  le  ha  dado  la  ocasión  y  el  estímulo: 
sus  profundo-  criuocimientos  en  las  ciencias  políticas  y  morales,  su  larga  práctica  como 
escritor  político,  su  laljoriosidad  poco  comuu,  le  han  proporcionado  ios  medios. 

El  ministerio  de  Ultramar,  hace  tres  años,  tuvo  un  Ijuen  pensamiento,  cuyo  des- 
arrollo desgraciadamente  ha  descuidado  después.  Creyendo  que  ya  es  hora  de  imitar 
el  ejemplo  de  otras  naciones  que  procuran  dotar  de  condiciones  especiales  de  idonei- 
dad á  los  empleados  itúblicos  de  las  ijrovincias  ultramarinas,  estableció  en  la  C  niver- 
sidad  Uentral  las  enseñanzas  necesarias  ijara  la  i)reparacion  de  los  que  hubiesen  de 
ingresar  en  el  cuerpo  de  administración  civü  de  las  Islas  Filipinas.  Una  de  las  asig- 
naturas entonces  creadas  tiene  por  objeto  la  historia  y  civilización  de  las  posesio- 
nes inglesas  y  holandesas  del  Asia  y  Üceanía;  costumbres,  usos,  religión,  literatura, 
instituciones  políticas,  religiosas,  etc..  de  sus  pueblos  indígenas;  instituciones  euro- 
peas bajo  todos  sus  aspectos  y  examen  crítico  de  las  mismas.  Para  la  provisión  de  la 
cátedra  se  decretó  que  iirecedieseu  ejercicios  de  oposición:  en  ellos  se  presentó  el 
Sr.  Maldonado  Macauaz,  y  demostró  con  brillantez  la  extensión  de  sus  conocimientos 
y  la  fuerza  de  su  talento  crítico,  hombrado  catedrático  en  Mayo  de  1871.  durante  dos 
cursos  académicos  ha  creado  el  método  de  esta  asignatura  nueva,  y,  por  liltimo,  en 
el  libro  que  anunciamos  ha  dado  programa  y  texto,  que  nadie  haljia  intentado  dar 
eu  España,  á  la  enseñanza  de  que  llama  arte,  y  sin  excesiva  ijretensiou,  ^ludiera  lla- 
mar ciencia  de  la  colonización. 

Comienza  definiendo  lo  que  es  colonia,  examinando  sus  caracteres,  fijando  su  cla- 
sificación, estableciendo  las  eíileiencias  entre  sus  diferentes  clases.  Trata  después  de 
la  ¡jublaciou  y  de  las  leyes  á  que  está  sometida,  de  la  emigración  y  de  sus  causas,  de 
las  inmigraciones  y  sus  efectos,  haciendo  la  historia  y  la  estadística  de  los  movimien- 
tes  espontáneos  ó  artificiales  iior  los  cuales  muchedumbres  de  hombres  se  trasladan 
de  un  punto  á  otro  del  globo.  Para  trazar  la  geografía  de  la  colonización  entra  en  el 
examen  de  los  climas,  y  en  el  de  las  diferentes  razas  humanas.  Aualiza  después  las 
condiciones  (pie  facilitan  ó  dificultan  la  fundación  de  las  colonias.  Las  diversas  cues- 
tiones relativas  al  trabajo  libre  y  al  trabajo  esclavo  ocupan  más  adelante  parte  prin- 
Liipalísima  del  libro;  y  en  varios  capítulos,  que  son  otras  tantas  monografías,  se  resu- 
me la  historia  y  la  crítica  de  los  varios  métodos  seguidos  j)ara  el  empleo  de  las  razas 
indígenas,  para  la  organización  del  trabajo  en  las  colonias,  para  el  fomento  de  la  in- 
migración, para  el  empleo  de  los  penados  en  la  colonización  y  para  favorecer  primero 
la  trata  de  esclavos  y  uegrOí,  y  iiosteriormente  para  abolir  la  esclavitud.  Llegando 
por  último,  á  la  exposición  de  ios  diferentes  sistemas  coloniales,  explica  el  Sr.  Mal- 
tlonado  Macanaz  el  que  rigió  eu  los  siglos  pasados,  dá  noticia  de  los  esfuerzos  hechos 
en  Inglaterra  por  escritores  distinguidos  [lara  fundar  una  escuela  que  reduzca  á  prin  - 
cipios  científicos  las  ideas  en  la  actualidad  preferidas  sobre  esta  materia,  estudia  los 
elementos  y  caracteres  económicos  y  sociales  que  entran  en  la  composición  de  una 
colonia,  describe  la  política  colonial  de  Inglaterra,  y  dilucida  y  resuelve  los  proble- 
mas relativos  á  los  vínculos  que  deben  unir  la  metrópoli  de  una  nación  con  sus  esta- 
blecimientos coloniales. 

El  último  de  esos  problemas  es  naturalmente  el  de  saber  si  toda  colonia  debe  con- 
cluir i3or  dejar  descrío.  El  estado  actual  de  la  i)olítica  española  da  hoy  desgraciada- 
mente motivo  para  que  acerca  de  esta  cuestión,  como  de  oti'as  muchas  muy  graves. 
el  patriotismo  sienta  vivos  temores.  Veamos  cómo  se  exi^lica  el  Sr.  Maldonado  acerca 
de  este  particular: 

mjS o  faltará  quien  pregunte  si  el  término  de  la  carrera  de  toda  colonia  no  deije  ser 
la  eeparaciou  del  Estado  de  que  emauó.  Por  nuestra   parte,  resueltamente  responde* 
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mos  que  ese  término  uo  es  eu  manera  alguna  forzoso,  y  Qiie,  lejos  ele  constituii"  la  regla, 
cciustituye  la  excepción.  En  algún  caso  muy  especial,  pues  hasta  ahora  uo  hay  ejem- 
plo de  uua  gran  colonia  emancipada  espoutúneamente  por  la  metró]joli,  la  sepai-acion 
puede  ser  natural  y  aun  legítima.  Cuando  la  piñmera  nada  debe  á  la  metrópoli  como 
-Estado  ó  ísacion;  cuando  se  ha  fundado  sin  su  auxilio  y  progresado  siu  su  interven- 
ción; cuando  lejos  de  exigir  de  ella  sacriücios  como  guerras  costosas  y  largas,  ó  aumen- 
to de  la  deuda  nacional,  la  ha  sido  útil  ó  beneficiosa;  cuando  jior  su  lejanía,  extensión 
y  poldacion  uo  puede  ser  bien  gobernada  desde  la  metróiioli  y  se  halla,  en  cambio, 
en  situación  de  gobernarse  y  defenderse  á  sí  proi>ia;  cuando  la  ruptura  del  vínculo 
material,  en  ñn,  por  más  que  cree  una  situación  nueva,  altera  poco  las  relaciones 
entre  ambas,  la  separación  puede  considerarse  motivada  y  ser  fuente  de  bienes  para 
el  hijo  emancipado.  Los  Estados- Unidos  en  1774  llenaban  la  mayor  parte  de  aquellas 
condiciones:  habían  sido  fundados  siu  intervención  directa  de  la  metrópoli  y  jiara 
ahorrai'la  diíiciütades  y  complicaciones,  habían  crecido  por  medio  de  una  emigración 
iudividual  y  voluntaria,  y  que  por  la  época  en  que  se  verificó  era  republicana  por  sen- 
timientos antes  de  serlo  por  ideas;  no  tardaron,  pues,  en  reunir  todos  los  elementos  ne- 
cesarios ijara  formar  una  nación  y  al  ijroiiio  tiempo  se  encontraron  sin  vecinos  que 
amenazaran  absorberlos,  que  i)usieran  en  peligro  su  seguridad  ó  qíie  fuesen  capaces 
de  contener  su  progreso. 

"Las  colonias  británicas  eu  Australasia  reúnen  hoy  día  condiciones  parecidíis 
á  aquellas;  han  sido  fundadas  por  emigración  indÍA-idual  de  uua  sola  ra.za,  con  escasa 
inters'cnciou  del  Estado,  desde  que  cesó  de  desaguar  en  ellas  la  hez  de  su  población, 
no  tienen  tampoco  vecinos,  ni  enemigos  poderosos  ni  razas  indígenas  eu  número  bas- 
tante crecido  para  inspirarles  temor,  y,  sin  embar-go,  ni  esas  colonias  han  pensado 
hasta  ahora  en  la  independencia,  creyendo  seguramente  que  iiei-derian  con  ella  mu- 
cho más  que  lo  (¡ue  podrían  ganar,  ni  la  metróx)olí,  á  ijesar  de  sus  protestas  de  que  no 
se  oiif)udrá  á  ellas  se  ha  anticipado  á  ofrecérsela,  ni  ha  abdicado  ninguna  de  las  pre- 
rogativas  del  parlamento  imperial.  La  mayor  parte  de  las  colonias  de  las  otras  po- 
tencias europeas  son  harto  pequeñas  y  están  demasiado  apartadas  de  las  metrópolis 
para  que  puedan  ser  anexionadas  á  estas,  y  al  propio  tiempo  no  son  l.iastante  gran- 
des, ni  pobladas,  ni  fuei'tes  para  constituir  Estados  independientes:  la  anexión  y  la 
autonomía  como  término  de  su  res]jectiva  carrera,  son,  pue.s,  igualmente  imxjractica- 
bles.  iSi  hubiésem<>s  de  elegir  entre  ambos  extremos,  no  titubearíamos  eu  decidirnos 
por  el  itrimerO;  á  lo  que  nos  i)ersuadiria  el  ejemplo  de  las  Baleares  y  las  Canai'ias  res- 
pecto de  España,  de  las  Azores  y  la  Madera  respecto  de  Portugal,  de  Córcega  res- 
pecto de  Francia,  de  Irlanda  respecto  de  Inglaterra;  ijero  la  distancia,  las  razas,  los 
climas,  y  en  genei'al,  la  diversidad  seráu  siempre  un  gran  obstáculo  á  aquel  término 
de  la  carrera  de  una  colonia.  La  ley  á  que  obedece  el  mundo  contemporáneo  no  es,  á 
juicio  de  ilustre  escritores,  ni  la  unificación,  ni  la  di  tersidad  en  absoluto,  sino  la  de 
la  unidad  dentro  de  la  variedad,  n 

El  libro  eu  que  el  Sr.  Malduuado  Macanaz  ha  formado  un  cuerpo  de  doctrina 
sobre  la  colonización,  al  llenar  nn  gran  Acacio  que  habia  en  la  bibli  grafía  española, 
pone  de  manifiesto  la  magnitud  de  ese  vacío.  Es  verdaderamente  extraño  que  nadie 
iiubiese  intentado  igual  empresa  en  un  país  que  tau  extenso  imx>erio  colonial  ha  jio- 
seido,  que  todavía  conserva  tan  considerables  porciones  de  él,  y  eu  donde  las  cues- 
tiones de  la  trata,  de  la  abolición  de  la  esclavitud,  del  remplazo  del  trabajo  déla 
raza  negra  por  el  de  la  amarilla  y  de  la  blanca,  y  del  movimiento  de  las  corrien- 
tes de  la  emigración,  han  escitado  tan  vivo  interés. 

Pero  la  principal  consecuencia  que  de  las  enseñanzas  contenidas  en  el  libro  del 
Sr.  Maldonado  Macanaz  debe  deducirse,  á  la  administración  pública  corresponde  sa- 
carla. JSo  sólo  conviene  mucho  que  estimule  esta  clase  de  estudios;  además  debe  re- 
conocer la  necesidad,  cada  vez  más  imiJiescindible,  de  exigir  que  los  funcionarios  pú- 
blicos destinados  á  Ultramar  tengim  conocimientos  especiales.  Por  momentos  crecen 
los  peligros  ciertos  y  los  graves  inconvenientes  de  que  continúe  el  sistema  funesto 
de  confiar  la  gestión  de  los  delicados  negocios  de  las  islas  españolas,  distantes  de  la 
metrópoli,  á  un  personal  que  carece  de  la  preparación  debida,  y  (pie  á  menudo  en  vez 
de  estar  escogido  iior  sus  buenas  condiciones  especiales  de  suficiencia,  sólo  es  enviado 
á  Ultramar  jiara  alejarlo  de  la  Penínsida  por  razones  meramente  políticas,  ó  jior  cou- 
sideracíoues  de  índole  todavía  peor, 

Fernanüo  Cos-Gayon. 
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Joyas  prusianas,  poemas  líricos  de  Enrique  Heine;  interpretación  española 
por  Matmel  Mana  Fernandez  —Madrid,  1873. 

Nuestros  lectores  conocen  el  nombre  del  gran  poeta  alemán,  cuyas  obi-as  tan 
aplaudidas  como  combatidas  han  ocupado  el  pensamiento  de  la  Europa  literaria  du  - 
I-ante  muchos  ailos.  Heine  intentó  con  gran  éxito  en  la  ijoesía  única  de  su  país,  una 
revolución  y  una  restauración  al  mismo  tiempo;  la  primera  contra  el  romanticismo 
de  los  poetas  sentimentales  y  aun  contra  la  tradición  de  Goethe  y  demfis  maestos;  la 
segunda  para  el  restablecimiento  de  la  forma  griega,  de  la  sencillez,  de  la  esponta- 
neidad en  el  arte.  Hasta  donde  logró  su  objeto  lo  demuestra,  en  medio  de  las  ene- 
mistades tiue  le  creaban  su  ironía  constante,  su  sátira  impenitente  y  sus  extravíos, 
tanto  en  materia  filosóíico-religiosa  como  en  política,  el  aplauso  universal  con  que  sus 
obras  fueron  acogidas,  especialmente  por  los  franceses,  que  con  más  ó  menos  dere- 
cho comparten  con  Alemania  la  gloria  del  poeta  prusiano  de  nacimiento  y  francés  de 
imaginación. 

Hacia  falta  realmente  que  un  ingenio  español  hiciese  un  profundo  estudio  de  ese 
innovador,  sobre  todo  en  sus  obras  líricas,  donde  más  resalta  su  originalidad,  y  este 
es  precisamente  el  servicio  prestado  á  nuesti'a  literatura  por  el  joven  redactor  da 
uno  de  nuestros  colegas  políticos,  D.  Manuel  María  Fernandez,  dando  á  la  prensa 
una  excelente  versión  de  los  poemas  ó  series  tituladas:  Intermedio,  regreso  y  nueva 
■primavera,  acomijañada  de  una  erudita  biografía  del  autor. 

No  hay  media  tinta,  ni  pensamiento  oscuro  por  lo  profundo,  ni  bellezas  de  estilo, 
üi  rasgo  propio,  que  no  hayan  sido  interpretados  con  escrupulosidad  y  accmodados  á 
nuestro  idioma  en  sonoro  metro  y  expresión  castiza  por  el  Sr.  Fernandez,  á  quien  la 
prensa  toda  ha  tributado  unánimes  elogios;  y  si  mérito  existe  en  un  trabajo  por  na- 
turaleza algo  mecánico,  no  lo  hay  ménós  en  el  estudio  bibliográñco  que  le  antecede, 
en  donde  se  hace  gala  de  buen  gusto  y  razonada  crítica. 

Por  todo  esto  nos  parece  altamente  recomendable  el  trabajo  que  nos  ocupa,  á 
más  de  oportuno  cuando  las  artes  y  las  ciencias  alemanas  han  comenzado  á  ser  es- 
tudiadas con  fruición^  y  cuando  los  literatos  de  aquel  país  eminentemente  estudioso  y 
pensador  nos  dan  pruebas  diai-ias  de  su  estimación  á  nuestra  literatura. — M. 

Pkopiktarios  ,  Director  , 

J.  L.  ALBAREUA  \  F.  DE  LEOÍi  Y  CASTILLO  B.     PÉREZ     GALDÓS 
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Sr.  D.  Cesáreo  Fernanüez. 

Mi  buen  amigo  y  condiscípulo:  Debo  á  su  excplenle  y  nunca  desnnenlida 
amistad  el  baber  visto  unas  cartas  publicadas  en  El  Popular  Zamoruno,  en 
las  cuales,  como  que  trata  el  autor  de  criticar  mi  trabaja  de  resumen,  lla- 
mado, digámoslo,  de  orden  superior,  Crónica  de  Zamora.  A  decir  verdad, 
no  babia  teijido  tiempo  para  volver  á  leer  ésta  después  de  publicada,  pues 
usted  sabe  las  mucbas  ocupaciones  de  su  antiguo  condiscípulo.  Confieso, 
sin  falla  alguna  de  modestia,  que  no  tenia  mi  crónica  por  intachable,  pero 
después  de  vistas  las  cartas,  me  ha  parecido  aquella  mucho  mejor. 

Ahora  bien;  el  critico,  de  quien  me  aseguran  no  es  zamorano  personas 
que  deben  saberlo,  dá  muestras  de  ser  terrible  enemigo  mío, — y  vea  usted 
cómo  puede  uno  tener  enemigos  sin  haber  olendido  á  nadie,  á  sabiendas. — 
Por  otra  parte,  su  abnegación  es  tal,  que  no  sé  cómo  podría  yo  ponerme  á 
su  nivel,  por  mucho  que  hiciera.  A  Vd.  apelo,  amigo  mió,  que  sabe  no  hay 
modo  de  acusarme  de  presuntuoso;  calidad  de  que  no  disfruto  entre  mis 
muchos  defectos.  Tampoco  he  sido  agresivo  jamás,  de  suerte  que,  aún  está 
(y  eslaráj  por  insultar,  de  mi  parle,  ningún  semejante  mió. 

Con  lodo  eso,  no  dejaron  las  susodichas  cartas  de  traerme  á  la  memoria 
la  respuesta  que  dio  el  buen  cura  de  Fruime,  Cernadas,  paisano  de  mis  [la- 
dres, á  cierta  descomedida  lección  que  babia  intentado  regalarle  el  P.  Isla, 
con  su  aficioncilla  acostumbrada  á  la  sátira,  por  más  que  el  talento  de  éste 
abonara  lo  que  en  otros  no  excusará  nunca  la  presunción  itíiioranie.  Y  rlir(» 
TOMO  XXXII.  ^¡^ 
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el  hijo  de  Galicia,  que,  como  en  general  cuantos  llevamos  sangre  de  aquella 
tierra,  es  de  blando  carácter  hasta  que  le  llega  á  cansar  el  verse  injusta- 
mente tratado:  «Sólo  tuvo  valor  para  eso  V.  R.,  que  me  hace  tanto  favor, 
que  cree  tengo  una  paciencia  tan  á  prueba  de  bomba,  que  aunque  me  ca- 
ñoneen, no  me  ha  de  hacer  brecha;  ó  me  juzga  tan  humilde  y  desasido  de 
mi  amor  propio,  que  no  he  de  decir  esta  boca  es  mia,ni  preguntarle:  ¿Qiíííí 
te  constituU  Principem  super  nos?  cuando  veo  que  me  habla  pro  tribiinali... 
y  revistiéndose  de  su  retazo  de  autoridad  garnacha,  al  aire  de  aquel  famoso 
criticastro  que  Mr.  de  Calzac  describe  en  sus  Entreliens  du  feu:  Colotes  fait 
en  manteau  court  el  dans  le  conversaüon,  ce  que  faisoit  l'autre  en  robe  lon- 
gue  el  dans  la  chaire  du  College  de  Cambray  (1). 

Pero  volvamos  á  la  modestia  del  critico,  el  cual  dice  de  sí  propio  en 
los  primeros  párrafos  de  su  primera  carta,  lo  siguiente  :  «Aunque  aficionado 
á  los  esludios  históricos,  carezco  de  los  conocimientos  suficientes  para  lanzar- 
me á  la  critica  con  regular  criterio.»  Creerá  Vd.  que  semejante  modestia  no 
lo  es  sino  en  el  dicho;  pues  no  hay  tal,  porque  en  seguida  pasa  á  demostrarlo 
con  una  serie  de  lucubraciones,  que  todas  vienen  á  esforzar  las  primeras 
modestísimas  palabras  de  su  autor.  Y  como  si  tanta  abnegación  no  bastase, 
puede  Vd.  ver  la  l'abulilla  que  en  la  última  catla  tiene  la  cruel  complacen- 
cia de  aplicarse,  no  ya  con  modestia,  pero  con  verdadera  saña,  con  lo  que 
podríamos  llamar  rabia  de  franqueza  y  de  veracidad.  No  de  otra  suerte  se 
aplica  una  ventosa  el  que  cree  no  hay  para  su  enfermedad  mejor  remedio. 
Yo  de  misé  decir  que  procuro  siempre  no  salir  de  aquel  estrecho  circulo 
que  el  Señor  se  ha  servido  señalar  á  mi  escaso  ingenio;  mas  echarse  encima 
el  crítico  el  cuento  de  la  manera  que  lo  hace,  excede  á  lawnayor  humildad, 
y  á  tanto  no  llega  mi  desprendimiento  de  todo  juicio,  mi  dejación  volunta- 
ria de  aquella  semejan/a  con  el  Creador,  de  quien  la  recibí,  para  mirar  por 
ella  en  cuanto  me  fuera  dable. 

No  es,  por  lo  tanto,  posible  que  yo  vaya  siempre  acompañando  á  mi 
crítico.  Pero  sí  su  juicio  está  conforme  con  la  carencia  de  conocimientos, 
de  que  él  mismo  se  acusa,  para  lanzarse  á  la  crítica  con  regular  criterio, 
puede  muy  bien  haber  personas  que  le  tengan  mucho  mejor,  y  con  todo 
o  conociendo  sino  la  sabrosa  crítica  de  mi  libro,  juzguen  por  ella  mis  in- 
tenciones, suponiéndolas  contrarias  á  Zamora  y  su  provincia,  así  como  á 
las  que  él  llama  glorias  numanlino-zamoranas,  para  las  cuales  es  un  verda- 
dero amigo  de  Benito,  según  el  modo  que  tiene  de  defenderlas. 


(1)    Obras  del  Cura  deFruiítie,  aegimda  edicioa,  tomo  III,  pág.  21. 
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Nada  más  tengo  que  decir  referente  al  crítico.  Bien  habria  deseado 
hallar  rastro  de  juicio  en  sus  palabras;  pero  en  todas  ellas  no  es  posible  ver 
sino  la  prueba  evidente  de  la  veracidad  en  lo  que  de  sí  propio  afirma.  Cuando 
tal  sucede,  cuando  el  crítico  asegura  que  se  halla  falto  de  regular  criterio, 
y  en  seguida  lo  demuestra,  nada  más  se  le  puede  pedir. 

En  resolución,  haré  siempre  lo  que  él  no  ha  tenido  por  bien  hacer  con- 
migo: respetaré,  aún  defendiéndome,  su  nombre  y  su  persona.  Todos  co- 
metemos errores,  ajenos  á  nuestra  voluntad  ó  entendimiento,  y  en  ese  caso 
el  deber  del  hombre  para  con  sus  semejantes  es  cumplir  como  Semy  Japhet 
con  Noé.  Así  haré  yo,  primero  que  merecer  la  maldición  de  éste  á  Chani. 

Por  lo  taPilo,  en  vez  de  dar  vado  á  la  disputa,  mantendré  la  verdad. 
Basta  con  ella;  que  ponerse  á  contestar  uno  por  uno  á  infundados  y  desco- 
sidos cargos  personales,  fuera  perder  tiempo  muy  precioso  para  quien  dia- 
riamente se  vé  obligado  á  emplearle  sin  descanso  en  tantas  y  tan  sagradas 
obligaciones.  De  los  que  se  refieren  á  la  Crónica  de  Zamora,  por  si  acaso 
tienen  mero  viso  de  fundamento  á  los  ojos  de  algún  lector,  advertiré  siem- 
pre que  no  sea  muy  enojoso  para  éste  la  forma  en  que  el  crílico  los  pre- 
senta, manteniendo  yo  al  propio  tiempo  mi  opinión,  ó  indicando  la  que  más 
probable  parezca.  Lo  haré  así,  por  respeto  á  la  noble  ciudad  de  Zamora,  la 
cual,  sin  deber  glorias  á  nadie,  y  mucho  menos  .í  gente  de  fuera,  tiene  de 
sobra  con  las  propias,  mientras  el  hombre  conserve  en  el  mundo  el  recuerdo 
de  España. 

Reciba  Vd.,  querido  amigo,  las  gracias  y  el  sincero  afecto  de  su  antiguo 
condiscípulo — F.  F. 

I. 

Ciudad  en  donde  no  es  posible  entrar  sin  respeto  en  el  corazón  y  ala- 
banza en  los  labios;  recinto  consagrado  por  nombres  gloriosísimos  de  nues- 
tra historia;  lugar,  á  veces,  de  breve  reposo  para  mi  salud  enferma;  paso  á 
Galicia,  tierra  de  mis  padres,  y  ya  sólo  por  eso  sagrado  ante  mis  ojos; 
Zamora  vive  en  mi  mente  asociada  al  recuerdo  de  aquellos  amados  valles  y 
montañas,  mansión  de  paz  y  sin  igual  hermosura,  que  alegran  las  aguas 
del  Sil  y  fecundan  las  del  Miño. 

En  verano,  en  otoño,  en  lo  más  crudo  del  invierno,  y  siendo  forzoso  es- 
perar á  que  las  nieves  no  estorbasen  del  todo  el  paso  de  las  Portillas,  hace 
ya  años  que  vi  por  primera  vez  la  patria  de  Arias  Gonzalo,  de  noble  y 
desventurada  memoria.  Habiendo  tomado  el  encargo  de  escribir  la  crónif^a 
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lie  la  provincia  de  la  Coruña  para  la  llamada  general  de  España,  comprendí 
desde  luego  cuan  difícil  era  llevar  adelante  semejantes  estudios  en  especial 
teniendo  en  cuenta  que  nuestra  división  administrativa  es  casi  siempre  ar- 
bitraria, con  lo  que  hay  punto  menos  que  imposibilidad  absoluta  de  extender 
trabajos  histérico-descriptivos  para  territorios  que  no  han  tenido  á  veces 
entre  si  más  que  relaciones  sobremanera  escasas,  dado  que  los  intereses  no 
fueran  del  todo  opuestos.  Como  quiera,  no  me  parecía  fácil  avenirme  con  el 
nombre  de  Crónica  impuesto  á  mi  tarea;  pero  el  hallarse  entonces  al  frente  de 
la  obra  mi  querido  amigo,  y  después  jefe,  Sr.  D.  Cayetano  Rosell,  bastó  para 
(jue,  aceptándole  gustosísimo  como  guia,  tratara  de  ayudarle  en  la  empresa 
hasta  donde  mis  débiles  fuerzas  alcanzasen.  Ya  en  las  Crónicas  de  Galicia, 
y  á  pesar  de  no  ser — que  otra  cosa  no  podian  ni  debian  con  arreglo  al  plan 
propuesto— sino  trabajo  de  resumen,  comprendí  que  todos  ó  la  mayor  parte 
de  los  que  era  necesario  preparar  ánles  de  escribir  la  historia  de  aquel  an- 
tiguo reino  estaban  por  hacer. 

Lo  mismo  acaece,  y  aún  más  si  cabe  todavía,    con  respecto  á  otras  ciu" 
dades  y  regionesde  España,  donde  es  posible  descuelle  de  vez  en  cuando  en- 
tre la  discreta  y  amable  cortesía  de  tantos  buenos  españoles,  alguna  persona 
dispuesta  á  criticar  cuanto  no  sea  suyo;  cosa  muy  conforme  con  la  natural 
pereza  del  hombre,  mas  poco  avenida  con  el  trabajo;  y  por  lo  tanto,  esca- 
samente dispuesta  á  escribir,  ó  siquiera  proporcionar  datos  relativos  ala  pa- 
tria ó  tierra  en  que  viven,  para  que  ésta  sea  conocida  cual  conviene.  De  otra 
suerte  lo  entienden  los  hijos  de  Inglaterra.  Alli,  sobre  todo  aquello  que  con 
el  interés  público  tenga  relación,  acude  cada  cual  con  lo  que  sabe,  y  á  pro- 
pósito de  los  asuntos  y  cuestiones  que  más  llaman  la  atención,  vénse  comu- 
nicados y  sueltos  en  los  periódicos,  no  pocas  veces  útilísimos.  A  tan  gene- 
roso espíritu  deben  los  ingleses  el  tener,  por  ejemplo,  excelentes  Guias  de 
viajeros;  que  no  solo  en  sus  paradores  y  hoteles,  pero  en  los  principales  del 
continente,  á  saber,  en  Suiza,  Alemania  é  Italia,  han  llegado  á  ponerse  bu- 
zones, donde  todo  el  que  halle  algo  que  deba  constar  en  la  Guia,  lo  advier- 
te así  por  escrito,  y  recogidas  las  observaciones  de  unos  y  otros,  pueden 
los  escritores  y  editores  corregir  ó  modificar  lo  que  haga  lalta. 

Acá  nosotros  lo  entendemos  mejor....  Todavía  suele  haber  quien  llame 
critica  literaria  á  la  injuria,  olvidando  que  el  primer  deber  de  toda  persona 
bien  criada  es  no  dejar  de  serlo  nunca.  En  cuanto  á  discut,ir,  verdad  es 
que  á  ello  se  suelen  dedicar  personas,  cuya  propia  falta  de  medios  les  obli- 
ga á  declararse  incompetentes. 

De  esa  uiaucru,  aislado  el  hombre,  y  á  veces  sin  más  ayuda  de  la  quí 
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suelen  darle  los  que  tendrían  gusto  en  verle  caer,  el  trabajo  es  mayor,  y  lia 
de  quedar  siempre  incompleto.  Con  todo,  no  por  eso  debemos  cejar  cuan- 
to? tenemos  fe  en  el  cultivo  de  las  letras.  Si  no  bay  otro  remedio,  vaya 
rada  cual  por  su  camino,  y  una  palabra,  una  sonrisa  de  simpatía,  bastarán 
para  quien  mira  con  sincero  amor  todo  lo  que  se  refiere  á  las  letras,  artes 
ó  historia  de  su  patria. 

.II. 

Ahora  que  mando  en  mi  trabajo,  le  daré  el  nombre  que  con  toda  ver- 
dad lí?  corresponde,  añadiendo  algunos  apuntes  y  aclaraciones  relativos  á 
la  historia  y  descripción  de  Zamora  y  su  provincia,  para  cuyo  cabal  cono- 
cimiento fueran  poco  las  vidas  de  muchos  hombres  á  ello  consagradas. 

De  los  tres  grandes  depósitos  terciarios  lacustres  déla  Península,  el  más 
al  Sur,  que  se  extiende  por  gran  parte  de  Castilla  la  Nueva  hasti  el  reino  de 
Valencia,  tiene  520  á  525  kilómetros  en  su  mayor  largo,  y  250  en  su  ma- 
yor anchura,  lo  cual  representa,  por  lo  menos,  una  superficie  de  80.000  ki- 
lómetros cuadrados. 

El  segundo  lago  terciario,  ocupa  al  Norte  considerable  superficie  de  Ca- 
taluña, Aragón,  Castilla  la  Vieja  y  León  hasta  Salamanca  y  Zamora.  Este 
tiene  60.000  kilómetros  cuadrados. 

Otro  hay  entre  Teruel  y  Calatayud,  de  solo  5.500  kilómetros  cuadra- 
dos (1).  El  resto  de  la  provincia  de  Zamora  corresponde,  salvo  escasas  ex- 
cepciones, al  terreno  silúrico. 

Cabe  las  márgenes  del  Duero  se  extiende  terreno,  á  veces  fértilísimo,  ya 
rico  en  vino,  ya  productor  de  mieses  excelentes.  Si  la  tierra  se  halla  escasa 
de  población  y  de  árboles,  tiene  despejados  horizontes  y  la  luz  suple  á  me- 
nudo la  alegría  deque  carece  el  seco  aspecto  de  la  tierra.  Diverso  es  el  de 
otras  regiones  de  nuestra  provincia.  Fundábase  mi  querido  é  inolvidable 
amigo  el  Sr.  Saavedra  Meneses,  en  la  sesión  celebrada  en  el  Congreso  el  12 
de  Mayo  de  1865,  al  decir:  «Se  oye  asegurar  todavía  entre  nosotros  con  har- 
ta frecuencia,  que  España  es  un  país  privilegiado  por  la  natui'aleza,  para 
la  producción  agrícola.  No  es,  sin  embai'go  el  conjunto  de  nuestro  suelo, 
sino  de  segunda  ó  tercera  clase»  (2).  Cierto  que  hay  enEsparia  comarcas  fer- 


(1)  Bosquejo  general  formado  con  los  documentos  existentes  al  tin  de  1863,  por  el 
Inspector  de  Minas  D.  Amalio  Maestre.  ~  Mapa  geológico  de  España  y  Portugal  d« 
los  Sres.  E.  de  Vernueil  y  E.  Collomb,  segunda  edición.  Paris  1868,  iu -folio. 

(2)  Véase  el  Diario  de  Sesioms  de  aquella  fecha 
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tilisirnas  que  todo  el  mundo  conoce,  pero  en  general  nuestro  suelo  no  es  de 
los  más  favorables  á  la  agricultura^  según  anadia  el  referido  diputado,  hom- 
bre de  ciencia,  orador  y  escritor  distinguido;  previo  conocimiento  de  lo 
que  hablaba,  después  de  haber  recorrido,  no  en  ferro-carril  ó  diligencia, 
pero  á  caballo  ó  á  pié  más  de  cuarenta  de  nuestras  provincias. 

La  desmesurada  mesa  central  que  forma  gran  parte  de  nuestro  territo- 
rio aventaja  en  extensión  y  altura  á  las  de  Auvernia,  Baviera  y  Suavia.  La 
elevación  media  de  la  planicie  castellano-leonesa  sobre  el  nivel  del  mar,  es 
de  800  metros,  de  700  la  castellano-extremeña;  de  suerte  que  ambas  es- 
tán barridas  por  los  vientos,  en  especial  de  E.  y  0.;  y  á  pesar  de  la  latitud, 
hay  hielos  y  grandísimos  frios  en  los  lugares  que  después  abrasa  un  sol 
africano.  Las  mismas  ciudades,  á  pesar  de  hallarse  en  cuencas  de  rios,  á 
veces  caudalosos,  tienen  su  asiento  á  grande  altura  sobre  el  nivel  del  mar. 
Zamora  está  596  metros,  Benavente  675,  Valladolid  680,  Falencia  720.  En 
cnanto  á  las  alturas,  la  Portilla  de  Padornelo  en  tierra  de  Sanabria  y  por 
donde  pasa  el  camino  de  Galicia,  tiene  1758  metros,  mientras  que  la  de  la 
Canda,  que  está  ya  en  aquel  antiguo  reino,  tiene  1195.  Madrid  está  650 
metros  sobre  el  nivel  del  mar(l). 

Ahora  bien,  la  gran  mesa  que  forma  lo  interior  de  nuestra  península  se 
halla  cortada  hacia  la  mitad  por  una  zona  áspera  y  altísima,  solo  á  propó- 
sito para  el  cultivo  forestal.  Además  tenemos,  por  desgracia,  en  España,  la 
estepa,  la  verdadera  estepa,  cuya  aridez  sólo  interrumpen  á  veces  hondas  y 
feraces  vegas.  Hay  la  gran  estepa  del  Ebro,  desde  las  cercanías  de  Tudela 
hasta  Alcañiz;  la  del  Duero,  en  el  centro  de  la  tierra  de  Campos;  la  ancha 
estepa  del  Tajo;  desde  Arganda  hasta  cerca  de  Albacete,  la  larga  estepa 
del  Segura,  que  partiendo  de  muy  cerca  de  esta  última,  da  vuelta  por  las 
costas  de  Alicante  y  Cartagena  hacia  Almería,  y  por  fin,  las  cuatro  estepas 
menores  del  Guadalquivir. 

Aún  así,  y  dejando  á  un  lado  toda  ruin  lisonja  de  aquellas  que  ador- 
mecen á  un  pueblo,  en  vez  de  despertarle  del  letargo  en  que  yace,  mucho 
se  puede  hacer,  no  sólo  en  nuestras  fértilísimas  tierras  de  Campos,  de  la 
Sagra,  de  Barros  y  en  vegas  como  las  de  Murcia,  Valencia  y  (irauaila,  sino 
en  lo  más  estéril  de  nuestra  Península.  El  agua  es  la  suprema  necesidad  de 
España.  En  climas  donde  el  sol  tiene  la  fuerza  que  en  el  nuestro,  mejor 
soporta  el  suelo  la  falta  de  abonos,  que  la  de  riegos.  En  las  tierras  donde 
hace  calor,  la  tierra  absorbe  naturalmente  una  parle  de  los  gases  fecundan - 


(1)    Penínaula  Española,  por  Coello. 
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tes  esparcidos  en  el  aire(l).  Verdad  es  ([ue  uaidosel  abono  y  el  riego  logran 
prodigios  de  vejelacion.  Razón  tiene  en  decir  M^  Léonce  de  Lavergne.  que 
las  tierras  meridionales,  las  más  ricas  cuando  el  hombre  domina  en  ellas  á 
la  naturaleza,  son  las  que  caen  en  completa  esterilidad  cuando  se  las  des- 
cuida. Más  que  en  ninguna  parle  debe  en  ellas  velar  el  cultivador  por  que 
no  se  pierdan  riquezas  que  con  tal  íacilidad  se  malogran,  para  lo  cual  es 
necesario  emplear  el  poder  de  la  acción  colectiva. 

Ni  se  diga  que  es  tan  difícil  aprovechar  las  aguas,  como  generalmente 
se  supone,  pues  la  misma  tierra  de  Campos,  á  pesar  de  su  árida  superficie, 
tiene  debajo  un  gran  maulo  de  agua  por  lo  común  á  muy  poca  profundi- 
dad ('2).  Por  gi-an  parte  la  Mancha  corre  también  somero  el  Guadiana,  co- 
mo echando  en  cara  al  hombre  su  desidia  (3).  Otras  veces,  los  rios  van  pro- 
fundamente encajonados,  cuando  no  al  través  de  horrorosos  precipicios, 
cual  sucede  al  Duero,  en  la  provincia  de  Zimora.  Cierto  que  no  parecen  dis- 
puestos aquellos  lugares, sino  para  dividirá  la  tierra  portuguesa  de  la  nues- 
tra. Tales  son  los  Arribes  del  Duero,  que  cierto  crítico  no  tiene  por  acepta- 
bles, riéndose  porque  digo  Arribes.  Ariibas  se  llaman  que  no  Arribes,  excla- 
ma: ¡que  no  lo  hiciera  mejor  el  insigne  Pedro  Ciruelo!  «Porque  alli  donde 
no  hay  orillas,  ni  márgenes,  ni  riberas,  solo  puede  haber  Arribas,  como 
las  llaman  los  zamoranos  y  cuantos  escritores  se  han  ocupado  del  curso  del 
Duero  (sic),  y  los  llama  la  dirección  general  de  Obras  públicas  en  la  Memo- 
ria pubhcada  en  1871,  cuya  descripción  desde  el  término  de  San  Román, 
adonde  comienzan,  hasta  el  de  Fermoselle  donde  acaban....» 

Siento  mucho  no  haber  visto  la  citada  memoria,  pues  mi  crónica  en- 
tregada en  186S  y  publicada  en  18G9,  no  podía  adivinar  cosa  semejante,  ni 
aún  contando  con  el  criterio  del  crítico,  bien  que  sin  teñera  éste  ni  aquella 
presentes,  había  yo  dicho  en  la  crónica:....  aquellas  desmesuradas  arribas 
ó  arribes  (pág.  10,  col.  'i.')-  Mas  no  está  conforme  con  la  verdad  el  sostener 
que  digan  siempre  Arribas  «los  zamoranos  y  cuantos  escritores  han  tratado 
del  curso  del  Duero!»  Miiiano,  en  su  Diccionario,  |  ara  el  cual,  según  me  han 
asegurado,  recibió  datos  muy  notables  de  un  zamorano,  dice,  hablando  de 


(1)  Economie  ritrale  de  la  France,  por  M.  Léouce  Lavergne,  pág.  260. 

(2)  Discurso  del  Sr.  Saaveilra  Mcneses,  ya  citado. 

(3)  No  en  todos  lados  se  puede  ya  decir  lo  mismo.  El  viajero  que  pasa  por  Daimiel 
(Ciudad -Real),  vé  úutes  y  después  de  aquella  población,  gran  parte  del  territorio  cu- 
bierto de  verdor,  y  eso  en  los  meses  de  mayor  sequía,  Julio  y  Agosto.  Los  naturales, 
aprovechando  lo  somera  que  está  el  agua,  han  abierto  miles  y  miles  de  norias,  á  las 
cuales  se  debe  el  risueño  aspecto  de  aquellos  campos,  antes  áridos. 
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la  villa  de  Pino  desde  la  cual  hasta  la  provincia  de  Salamanca,  hay  que 
cruzar  todo  el  partido  judicial  de  BermillodeSayago,  que  ésta  se  halla  «donde 
están  los  Arribes  del  Duero. ^^  Miñano,  á  pesar  de  los  errores  inevitables  en 
obra  por  el  estilo  de  la  que  llevó  á  cabo,  es  un  escritor  cuya  importancia 
bien  se  puede  poner  al  nivel  de  la  importancia  del  critico  sin  que  éste  se 
ofenda;  y  cabalmente  tuvo  en  Zamora  persona  entendida  que  le  propor- 
cionó muchos  datos. 

Mas  no  basta  una  cita  así  hecha  al  vuelo,  y  quiero  poner  otras,  para  que 
se  vea  que  alguien  y  aún  algunos  se  han  ocupado  en  estas  cosas,  diciendo' 
por  contera.  Arribes.  «Este  terreno  tan  escabroso  es  el  que  se  llama  ri- 
gorosamente los  Arribe.<i  del  Duero,  en  cuyas  laderas  y  á  la  parte  superior  de 
ellos  se  encuentran  los  innumerables  montes  de  olivos  frondosos  y  robustos.» 
(Diccionario  de  Miñano,  t.  V.  pág,  176).  No  cito  más  de  Miñano,  porque 
rae  parece  bastante,  pero  acudiendo  á  más  cercano  autor,  hallamos  lo  si- 
guiente: «...el  Yel tes  se  arroja  al  Duero  cerca  de  Saucelle  por  entre  es- 
carpados y  fragosos  ylrrifte^»  (Madoz,  XIII,  p.  G27,  col.  2.°)  «...Donde  la 
hay  pizarrosa  como  en  los  Arribes,  media  hora  del  Duero»  (Id.  mismos 
tomo  y  página,  col.  1.")  Así  dice  hablrndo  de  la  provincia  de  Salamanca,  y 
luego,  en  la  de  Zamora:  «No  obstante  la  estrechez  de  estas  riberas,  que  se 
conocen  en  el  país  con  el  nombre  de  Arribes»  (Madoz,  t.  XVI,  pág.  460, 
col.  2.')  Esto,  á  propósito  de  cuantos  «se  han  ocupado  del  curso  del 
Duero,  etc.»  Sobre  lo  que  afirma  el  criticó — por  su  cuenta — de  que  los 
citados  Arribes  no  pasan  de  Fermoselle,  véase  lo  que  dice  Miñano  de  la 
villa  del  Pino,  y  hablando  de  tierra  de  Ledesma  en  la  inmediata  provincia 
de  Salamanca.  La  fertilidad  de  parte  de  ellos,  la  confiesa  el  mismo  crítico, 
hablando  de  Fermoselle.  De  suerte,  que,  ni  aún  trocadas  las  cuartillas  y 
mal  impresas,  como  en  esta  y  otras  ocasiones  me  ha  sucedido  con 
la  publicación  de  mis  crónicas,  deja  de  ser  más  verdad,  la  verdad  desnuda, 
lo  que  yo  digo,  topográfica,  descriptiva,  y  filológicamente  hablando,  que 
lodo  aquello  en  que  pierda  el  tiempo  el  crítico. 

De  todas  maneras.  Arribas  ó  Arribes,  como  rigorosamente  suelen  pro- 
nunciar los  hijos  de  la  tierra,  es  en  verdad  vocablo  muy  expresivo  y  opor- 
tunamente ideado,  como  tantos  otros,  por  el  pueblo;  mas  no  necesita  la 
explicación  magistral  que  de  ella  se  sirve  darme  el  critico,  porque  si,  como 
expresión  local  y  vulgar  vale  mucho,  no  hay  en  castellano  sino  el  adverbio 
Arriba,  y  en  el  resto  de  España  no  se  podria  usar  de  ninguna  manera  en 
plural.  Dh  los  lagos  que  allí  hay,  no  he  dicho  fueran  de  gran  extensión, 
pero  sí  profundos,  según  el  corresponsal  de  Miñano,  y  en  ese  caso,  ma] 
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se  les  puede  llaiiiai'  charcos  sin  importancia  de  ninguna  clase.  Mado/  no  h  > 
menciona  en  Pino.  Verdad  eí;  que  lanipoco  describe  el  lago  de  San  Martin 
de  Castañeda,  sino  á  propósito  del  Tera.  El  P.  Florez  dice  lo  siguiente  (1): 
que  me  permitirá  copiar  el  crítico,  por  ser  como  descripción,  aunque  haya 
que  modificar  en  lo  presente,  un  si  es  no  es  superior  á  la  suya: 

«Cerca  de  la  altura  que  digimos  el  Portillo  de  Puertos  nace  el  rio  Tera, 
corriendo  hacia  el  Mediodía  por  encima  de  las  montañas  que  dividen  la  Sa- 
nabria  y  el  reino  de  León,  de  Galicia.  A  las  dos  leguas  de  su  curso  baña  en 
la  misma  montaña  la  rica  vega  de  Tera,  abundando  en  pastos  para  el  ga- 
nado merino:  y  luego  se  cae  al  rio  como  de  golpe  en  un  valle  muy  ameno, 
llamado  la  cueva,  sito  en  las  entrañas  de  los  montes,  el  cual  cerrado  por 
todas  partes  de  unas  peñas  muy  altas,  es  como  un  Horlus  conclusus,  y  una 
especie  de  Paraíso  abreviado,  cidjíerto  de  alfombras  naturales,  tejidas  de 
ve'-des  praderías,  matizadas  |>or  la  misma  naturaleza,  como  si  fuese  con 
arle,  con  varios  boscajes  de  árboles,  manzanos,  perales,  avelbnos,  cerezos, 
acebos,  tejos  y  otras  especies  que  forman  un  pais  útil  y  deleitable.  El  rio, 
como  que  no  quisiera  apartarse  de  alli,  corre  lentamente  y  pacífico  por  el 
medio,  ministrando  por  su  parte  muchas  y  delicadas  truchas:  hasta  que 
siéndole  preciso  despedirse  de  tan  ameno  valle,  se  aparta  como  despechado 
precipitándose  por  una  grande  altura  al  llano  de  Sanabria,  donde  para 
resarcir  la  fatiga  de  haberse  despeñado  parece  quiere  descansar,  y  se  de- 
tiene á  forn^ar  el  Layo  aplaudido  de  Cas'añeda,  de  que  dice  Morales  tiene 
una  legua  de  largo,  y  poco  menos  de  media  en  ancho.  Su  hondura  es  tanta, 
que  en  muchas  partes  no  se  le  halla  suelo.  Muévese  muchas  veces  como 
el  mar,  y  son  tan  fieras  en  él  las  tempestades;  así  que  algunas  veces  han 
peligrado  en  él  los  pescadores  que  andan  en  barcas,  y  otros  que  viven  en 
una  rica  casa  que  el  conde  de  Benavente  tiene  sobre  una  peña  enmedio  del 
lago.  La  abundancia  de  grandes  truchas  y  barbos  es  cosa  que  pone  admi- 
ración. La  voluntad  sola  pone  número  y  tamaño  á  la  pesca,  y  diciendo: 
«Vamos  á  sacar  cien  truchas  y  barbos  de  tantas  libras,  están  seguros 
deque  no  fallará  la  tasa  en  número  y  peso.»  Este  lago  y  todos  aque- 
llos montes  eran  del  monasterio  de  San  Martin  de  Castañeda  sito  junto 
al  lago,  aunque  un  poco  superior,  en  la  falda  de  los  mismos  montes  mirando 
entre  Oriente  y  Mediodía.  Su  fundación  se  cree  del  tiempo  de  los  godos;  y 
como  otros,  fué  destruido  después  de  la  entrada  de  los  africanos.  Restauróle 


(1)     P.  Florez,  Esp.  Sag.  tomo  XVI,  pág.  45  y  46,  trat.  LVI,  cap.  IV  del  Bkrzo  y 
sus  Monasterios. 
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un  abad  que  vino  de  Córdoba  llamado  Juan  en  bl  año  916,  según  Yepes 

t.  5,  ío!.  1)5,  y  por  la  siluaciua  suele  llamarse  también  San  Martin  del 
Lago.» 


III. 


Y  á  propósito  de  aquella  pintoresca  región,  el  critico  se  cansa  á  veces, 
pero  no  dn  su  criterio,  ni  de  su  saber,  con  lo  que  se  pone  á  tintorero,  si 
bien  remordiéndole  un  tanto  la  conciencia.   «Siento  que  mis  cartas  vayan 

tomando  cierto  tinte ;>  exclama  harto  de  las  recli/icaciones  que  ha  v¡.slo 

el  lector.  Y  sin  haber  leido  el  libro,  como  se  hace  antes  de  juzgar  toda  obra,, 
me  achaca  las  erratas  del  cajista.  Al  hablar  de  Armisendi  ó  Ileimisende, 
según  yo  mismo  puse  más  adelante,  dice,  que  no  le  conoce.  Hermescndc, 
Ilermisende  o  Annisendl,  que  de  todas  estas  maneras  pronuncian  los  na- 
turales el  nombre,  se  quedará  con  él,  sin  que  le  haga  la  menor  falta  el  co- 
nocimiento del  crítico  (1).  Véase  igualmente  en  Madoz  lo  que  dice  (tomo  IV, 
p.  190-191)  de  las  extensas  lagunas  salitrosas  de  Villafáfila  y  Villarrino,  de 
cuyos  dos  pueblos  toman  aquellas  el  nombre. 

En  la  provincia  de  Zamora  hay  territorios  hacia  el  Noroeste,  qui  re- 
cuerdan las  pintorescas  laderas  allende  los  montes  de  Galicia,  Asturias  y 
Cantabria.  Siempre  es,  en  general,  más  duro  allí  el  clima  que  en  las  ver- 
tientes al  Océano.  Aun  en  las  dos  Portillas  de  Padorneloy  la  Canda,  aquella, 
más  al  alcance  de  la  influencia  atmosférica  de  lo  interior,  conserva  por 
mucho  tiempo  las  nieves,  mientras  en  ésta  predomina  ya  la  humedad  de 
Galicia,  y  suele  ser  peligrosa  por  las  nieblas.  En  el  partido  judicial  de  la 
Puebla  de  Sanabria  cita  Madoz  como  más  dignas  de  atención  las  Vegas  de 
Ilermisende,  Calabar,  las  de  los  pueblos  de  Requejo,  Pedralva,  Lobeznos, 
Santa  Colomba,  Riego,  Barrio,  Castro,  Calendes,  Pedregales,  Cervantes, 
Castellanos,  Valdespino,  Otero,  Remesal  y  Palacios,  entre  las  Sierras  Segun- 
deras, Culebra  y  Peña  Negra.  Singular  contraste  ofrecen  aquellos  pequeños 
valles,  de  los  cuales  conozco  algunos,  con  la  región  comprendida  entre 
Tera  y   Esla,  y  en  especial  la  que  vá  desde  este  último  al  Duero,  exten- 


(1)  Véase  el  Diccionario  de  Madoz.  -Miñano  también  dice  Armisendi,  y  luego  en 
el  tomo  4.",  dice  es  el  mismo  qno  vulgarmente  se  llama  Armisendi.  Eq  estos  diversos 
modos  de  pronunciación  debe  tenerse  en  cuenta  la  de  los  moradores  de  aíiuellas  ti'orras' 
A  un  zamorano  le  he  visto  burlarse  de  ciertos  fronterizos  de  Portugal,  diciendo  (lue 
estos  para  dar  á  entender  que  ya  han  tocado  á  misa,  exclama:  Yatocaruii,  ya  .sonorun, 
ya  repicorua  las  dttt  morteradas. 
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diéndose  aquende  las  aguas  del  caudaloso  rio.  En' tan  diversos  climas,  no  es 
mucho  aventurar  lo  que  dice  Madoz  de  que  el  barómetro  baja  de  7  á  O 
grados,  en  las  frias  comarcas  del  Noroeste. 

En  cuanto  á  los  caminos,  hé  aquí  lo  que  puedo  decir  como  resultado 
de  rni  propia  experiencia.  De  los  tres  más  frecuentados  que  al  pre- 
sente conducen  á  Galicia — no  contando  el  de  la  Cuenca  del  Sil,  por  la  cwJ 
ha  de  pasar  lo  via  férrea,  imitando  á  la  antigua  romana — es  uno  el  que, 
partiendo  de  la  Cuenca  del  Duero,  vá  desde  Zamora,  por  Távara  y  Mom- 
buey  á  la  Puebla  de  Sanabria,  desde  donde  sigue  á  Orense,  cruzando  las 
altísimas  Portillas.  De  Medina  del  Campo  hasta  Zamora  parte  un  ramo  del 
ferro-carril  del  Norte,  hecho  con  la  intención  de  que  llegase  hasta  Vigo. 
Falla  de  resolución  ó  de  recursos,  cuando  no  de  ambas  cosas,  ha  sido  cau- 
sa de  que  no  siga  la  locomotora  allende  el  Duero,  baste  el  Océano;  que  las 
nevadas  alturas  de  Padornclo  y  la  Canda  no  pueden  ser  tenidas  por  verda- 
dero estorbo,  ahora  que  el  camino  de  hierro  pasa  al  través  délas  entrañas 
de  los  Alpes. 

Por  mucho  tiempo  no  ha  habido  para  Galicia  otra  carretera  en  buen 
estado  sino  la  que  iba  de  VUlafranca  del  Bierzo  á  Lugo  por  el  puerto  de 
Piedrafifa.  Entretanto,  Orense  y  aun  Vigo,  pertenecían,  digámoslo,  á  un 
rincón  sin  salida,  por  no  estar  acabada  la  carretera  en  la  provincia  de  Za- 
mora, ni  la  de  Portugal.  Quíenesto  escribe,  al  ir  en  Febrero  de  1870  desde 
esta  última  ciudad  á  Orense,  ha  visto  los  carriles  délos  coches  que  poco 
antes  bajaban  á  la  barca  del  Esla.  Los  mayorales  de  las  diligencias  enseña- 
ban todavía  el  sitio  donde  estaba  la  larca,  que,  por  reciente,  la  tenían  de 
sobra  en  la  memoria.  Años  y  años  ha  esperado  en  vano  la  provincia  de  Oren- 
se tener  paso  franco  á  lo  interior  de  la  Península,  y  há  bien  poco  miraban 
sus  hijos  con  verdadero  temor  el  tener  que  pasar  por  una  carretera  sin  con- 
cluir y  con  barcas,  en  vez  de  puentes,  para  cruzar  los  ríos  más  considera- 
bles. No  podia  darse,  en  verdad,  mayor  aislamiento  entre  Orense  y  Za- 
mora. 

Que  los  puentes  del  Elsla  son  modernísimos,  lo  prueba  la  nota  que  ha 
tenido  á  bien  proporcionarme  el  oficial  de  Fomento,  á  cuyo  cargo  se  hallaba 
este  ramo  de  la  dirección  de  Obras  públicas.  En  ella  no  consta  la  autori- 
zación p:ira  recibir  el  puente  de  la  Estrella  en  el  Esla  sino  hasta  Mayo  de 
1870.  En  nquel  sitio  ho  visto  maderos  amontonados  que  habian  servido 
para  ayudar  á  la  construcción  del  referido  puente,  durante  la  cual  padecie- 
ron los  infelices  trabajadores  calenturas  perniciosas,  tan  temibles,  que  lle- 
garon á  püslrar  de  20  á  30  hombres  por  día,  según  consta  en  el  ministerio 
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de  Fomento.  En  aquella  ocasión  vi  yo,  por  vista  de  ojos,  la  iilüma  cuadri- 
lla de  canteros  gallegos,  que  acababan  de  labrar  la  piedra  de  los  antepechos 
del  puente.  Alli  estaban  recibiendo  la  paga  de  sus  jornales,  antes  de  despe- 
dirse. Por  lo  demás,  basta  ver  el  puente  de  la  Estrella  (que,  si  no  cuento 
mal  todos  los  años  al  pasarle,  tiene  15  ojos)  así  como  el  del  Tera,  para 
comprender,  por  el  estado  y  color  de  sus  sillares,  que  se  acaban  de 
hacer. 

En  barca,  pues,  habia  que  cruzar  aquellos  rios,  peligrosos  durante  el 
■nvierno,  el  primero  en  especial;  que  yo,  por  mi  parte,  aseguro  tuve  ciran- 
disimo  placer  en  hallar  otro  paso  en  Febrero  del  año  70,  al  ver  como  las 
turbias  y  revueltas  aguas  del  rio,  aumentado  con  las  grandes  lluvias  de  los 
dias  anteriores,  se  estrellaban  en  los  poderosos  estribos  del  puente  déla  Es- 
trella. 

Tal  ha  sido,  hasta  hace  poquisimo  tiempo,  el  estado  de  las  comunica- 
ciones entre  Zamora  y  Orense,  á  pesar  del  interés  que  esta  última  tenia. 
Para  aquella  no  era,  ni  con  mucho,  tan  grande,  pres  apenas  se  aparta  uno 
de  las  márgenes  del  Duero,  y  en  especial  pasado  el  Esla,  no  hay  sino  es- 
casa población  agrícola  y  villas  muy  poco  importantes. 

¿No  tenian  antes  otro  camino  los  hijos  de  tierra  de  Zamora?  Por  Rico- 
bayo,  tres  leguas  de  ésta,  según  Madoz,  pasa  la  carretera  llamada  de  Cas- 
tilla á  Galic'a(l),  por  puente  de  piedra  bastante  antiguo,  reparado  en  1849  é 
inmediato  al  gran  arco  que  dicen  ser  de  la  antigua  iglesia  parroquial,  y,  en 
donde,  según  tradición,  existia  ésta  ('2).  Vése,  en  efecto,  en  muchos  mapas 
trazado  un  camino,  que  desde  Zamora  cruza  el  Esla  en  Ricobayo,  y  siguien- 
do por  Cerezal  y  Bradelanes  á  Alcañices,  sigue  desde  aquí  por  Tela,  Figue- 
ruela.  Pobladora  de  Aliste,  Fleches  y  Pedralva  á  la  Puebla  de  Sanabria, 
poco  más  ó  menos  paralelo  á  la  frontera  de  Portugal.  Varias  veces  he  visto 
citado  el  puente  de  Ricobayo.  como  en  una  carretera  de  Castilla  á  Ga- 
licia. 

Pues  de  carreteras  se  trata,  cuando  yo  creía  estaba  del  todo  concluido 
el  trozo  de  Benavente  á  Mombuey,  he  visto  que  los  periódicos  decían  lo  si- 
guiente: «En  una  conferencia  celebrada  por  el  diputado  á  Cortes  por  Bena- 
« vente,  Sr.  Moran,  con  el  director  general  de  Obras  públicas,  se  ha  acor- 
»dado  que  se  saque  á  subasta  la  continuación  de  la  carretera  que  ha  de 
>'unir  la  provincia  desamora  con  Portugal,  y  hacer  lo  propio  con  la  trave- 


(1)  Madoz. 

(2)  ídem. 
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»sía  de  Benavente,  en  la  carretera  de  ésta  á  Mombuey»  (1).  Yendo  de  esta 
población  á  Zamora,  se  vé  la  bifurcación,  como  ahora  se  dice,  de  ambas 
carreteras,  quedándola  de  Benavente  á  la  izquierda.  Por  lo  demás,  enl8G6, 
y  no  sé  si  algunos  años  después,  para  Orense  y  Vigo  se  iba  de  Valladolid  á 
Benavente,  y  luego  á  Mombuey,  dejando,  por  lo  tanto,  Zamora  á  la  iz- 
quierda. 

IV. 

Aquellas  cansadas  horas,  necesarias  para  atravesar  tierras  llanas  o  de 
árido  aspecto,  apenas  dan  ocupación  al  espíritu  ni  entretenimiento  á  la 
vista.  Los  ojos  anhelan  buscar  en  qué  detenerse,  y  si  por  acaso  descubren 
tal  cual  rebaño  de  ovejas,  ya  es  agradable  acontecimiento,  que  por  algunos 
minutos  les  distrae.  Vuelve  de  nuevo  la  soledad  á  contristar  el  ánimo,  y, 
cierto,  no  son  para  alegrarle  el  vuelo  circular  de  tal  cual  ave  de  rapiña  ace- 
chando su  presa,  ó  las  bandadas  de  grajos  que  á  veces  revolotean  por  las 
escuelas  laderas  ó  por  los  eriales  (2).  Yendo  hacia  el  Norte,  contrasta  con 
el  adusto  aspecto  de  lasregiones  interiores,  alegrando  la  vista,  algún  arbo- 
lado por  Montamarta,  ó  las  praderas  de  Távara,  pero  pronto  recobra  su 
imperio  h  aridez  propia  de  las  dos  grandes  mesas  del  centro  de  España. 
Con  razón  han  comparado  á  nuestra  tierra  con  una  cabeza  calva  y  sólo  cu- 
bierta de  cabello  por  detrás  y  á  los  labios.  Cierto,  la  población  numerosa  y 
con  ella  la  vida  y  riqueza  de  nuestra  Península,  hay  que  buscarlas  hacia 
las  costas,  sin  las  cuales,  y  contando  meramente  con  las  provincias  del 
centro,  fuera  nuestra  patria  mucho  más  pobre  de  lo  que'es  todavía. 

M.  Léonce  de  Lavergne,  en  su  obra  que  podemos  llamar  clásica,  sobre 
la  economía  rural  de  Francia,  al  comparar  cada  fracción  de  territorio  de 
su  patria  con  las  del  extranjero  á  cuyo  lado  se  hallan,  dice  que  todas  son 
inferiores  á  estas  últimas.  No  acaece  lo  mismo  con  la  región  de  Sudoeste,  la 
cual,  si  bien  de  las  menos  prósperas,  aventaja  á  su  vecina  de  España.  Con 
todo  esto,  añade,  no  sin  razón:  «Comparando  la  parte  de  suelo  españo 
«del  lado  meridional  de  los  Pirineos,  equivalente  á  nuestro  Sudoeste,  se  ha 
)>llaria  más  igualdad  de  la  que  se  piensa.  Galicia,  Asturias,  Provincias  Vas- 


(1)  Correspondencia  de  España.  Martes  31  de  Diciembre  de  1872. 

(2)  Siu  duda  el  ser  muchos  los  gi-aj os  que  campean  por  las  desiertas  llanuras  de 
León  y  Castilla esi  causa  deque  haya  en  ellas  uouibres  dolut,'ar  por  este  estilo:  Grajai 
de  Campos,  Grajai  de  Eibera,  Orajo  de  Cauípalljo:  los  dos  primeros  en  la  roviucia  de 
León,  y  el  segundo  en  la  de  Valladolid. 
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»congadas,  Navarra,  Aragón,  Cataluña  forman  un  totaldeocho  ánueverai- 
aliones  de  hectáreas,  que  compilen  por  muchas  razones,  con  nuestra  vertien- 
»te.  Allí  es  la  población  tan  numerosa,  y  la  agricultura  tan  activa  poco  más  ó 
»ménos.  Los  inmensos  desiertos  del  centro  de  España  son  los  que  la  ponen 
«enlas  últimas  filas»  (1).  Por  desgracia  es  cierto.  Mientras  las  provincias  de 
la  costa  contribuyen  sobremanera  y  en  lodos  sentidos,  al  sostenimiento  del 
estado,  las  de  lo  interior,  salvo  Madrid,  no  pueden  pasar  más  allá  del  corlo 
limite  á  donde  sus  fuerzas  alcanzan.  Mientras  las  pobres  provincias  de 
Galicia,  á  las  Cuales  llamó  áspero  erial  un  insigne  poeta  castellano,  ocupan 
lugar  ventajoso,  aún  las  que  no  son  marítimas,  hay  otras  cuya  pobreza 
asusta.  Por  ejemplo,  en  el  año  económico  de  18G4  á  18G5,  pagó  Ma- 
drid 2.585  escudos  de  coniribuciones  directas  ó  indirectas  por  kilómetro 
cuadrado,  siguiendo  Barcelona  que  pagó  1.509.  Soria,  en  tanto,  solo  pagó 
por  las  mismas  contibuciones  y  de  igual  manera  considerada,  95  escudos. 
De  las  demás  provincias  diremos  que  en  este  mismo  sentido,  Pontevedra 
ocupa  el  sexto  lugar,  pues  pagó  657  escudos;  más  que  Valencia  y  Sevilla, 
las  cuales  sólo  pagaron  respectivamente  600  y  584.  Después  de  estas 
dos  sigue  la  Coruña,  que  pagó  479,  más  que  Tarragona,  Santander,  Ge- 
rona, Valladolid,  Baleares,  Murcia,  Oviedo,  Logroño,  Gitanada,  Córdoba. 
Castellón,  Almería,  Jaén  y  Zaragoza,  á  las  que  ponemos  por  el  orden  que 
pagaron  de  más  á  mérios.  Orense,  pagó  240  escudos,  más  que  Tuledo  y  Pa- 
lencia;  Lugo  226,  más  que  Badajoz  que  pagó  21o;  Salamanca,  188;  Sego- 
via,  187;  Avila,  178;  Huelva,  172;  y  Zamora,  164.  Después  de  ésta,  que- 
dan doce  provincias  que  van  en  dimmucion  hasta  Soria  inclusive. 

Bien  se  pueden  relacionar  los  anteriores  datos  con  el  número  de  habi- 
tantes que  consta  en  el  registro  de  24  de  Diciembre  de  1860.  España  tenia 
15.673.556  habitantes,  Portugal  5.925.410.  La  provincia  de  mayor  núme- 
ro de  habitantes  por  kilónietro  cuadrado,  es  Pontevedra,  que  tiene  97'74. 
Barcelona,  con  poseerla  población  más  importante  de  España,  después  de 
Madrid,  hallarse  en  la  costa  y  ser  fabril  y  comercial,  no  tiene  sino  95'34. 
Viene  después  en  tercer  lugar  Guipúzcoa,  que  tiene  86'24;  Vizcaya,  76'76; 
Alicante,  7r87;  Coruña,  69'90;  Madrid,  65'04;  Málaga,  61 '08;  Baleares, 
56'00;  Cádiz,  55'27;  Valencia,  54'85,  Gerona,  52'28;  Orense,  52'04;  Ovie- 
do, 51'10;  Tarragona,  50-70;  Lugo,  44'10.  Las  dos  provincias  de  Cuenca 


(1)    Ce  sont  leB  immenses  deserts  du  centre  de  l'Espagne  qui  la  placent  aux  der- 

níers  rangs Economie  rurale  de  la  i^raíice,  por  M.  Léonce  de  Lavergne.  Tercera 

edición.  Paris  186(5,  pág.  346. 
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y  Ciudad-Real  son  las  más  desiertas.  La  de  Zamora  que  tiene  2ó'20  habi- 
tantes por  kilómetro  cuadrado,  ocupa  el  51'  lugar  por  el  número  de  sus 
iiabitanles.  Fuera  del  estado  de  colonización,  ú  lo  que  es  lo  mismo,  en 
todo  territorio  que  no  posea  50  habitantes  por  kihjmetro  cuadrado,  consi- 
deran los  economistas  necesario  remediar  la  falla  de  moradores,  acudiendo 
á  la  emigración  extranjera  (1).  Cierto,  (jue  buena  parte  de  España  se  halla 
en  semejante  caso. 

En  cuanto  á  la  mortalidad,  asi  como  en  Europa  la  menor  es  hacia  el 
extremo  norte,  algo  por  el  estilo  sucede  en  España.  Las  dos  regiones  más 
favorecidas  son  la  Cantábrica  y  la  del  Miño.  Las  provincias  de  menos  de- 
funciones van  por  este  orden:  Oviedo,  Pontevedra,  Lugo,  León,  Canarias, 
(Guipúzcoa  y  Orense),  Vizcaya,  Baleares,  Navarra  (Lérida,  Santander,  Bar- 
celona y  Huelva),  (Tarragona  y  Zamora)  (Álava  y  Murcia),  (Falencia  y  Sevi- 
lla), (Alicante,  Almería,  Castellón,  Gerona  y  Jaén),  (Burgos,  Cádiz  y  Grana- 
da), (Albacete,  Córdoba,  Coruna,  Málaga,  Teruel,  Toiedo  y  Zaragoza),  (Avi- 
la, Cuenca,  Logroño,  Madrid,  Segovia,  Valladolid  y  Soria).  En  Badajoz  y 
Cáceres  hay  una  defunción  por  29  habitantes. 

Son,  pues,  en  general  las  más  castigadas  las  provincias  de  lo  interior, 
primero  que  las  de  la  costa,  aun  al  Mediodía.  Todavía  en  esto  son  la  mayor 
parte  de  nuestras  provincias  del  Norte  las  que  más  ayudan  á  la  prosperidad 
de  la  nación  con  el  número  de  moradores.  En  general  en  E.-^paña,  la  morta- 
lidad de  las  capitales  de  provincia  es  excesiva,  pues  en  el  estado  que  se  pu- 
blicó en  1868,  resulta  un  muerto  por  cada  28  habitantes.  La  desigualdad 
es  grande,  pues  mientras  en  León  hubo  un  muerto  por  17  habitantes,  en 
Pontevedra  no  hubo,  sino  uno  por  cada  45.  En  Madrid  hubo  uno  por  24; 
en  Zamora  la  mortalidad  fué  uno  por  27  habitantes.  En  proporción,  no 
ocupa  la  provincia  mal  lugar  por  la  criminalidad  entre  las  demás,  pues  la 
corresponde  el  décimo  séptimo  (2). 

V. 

Sobre  este  punto  suavicé  lo  que  decia  Madoz,  teniendo  yo  presente  la 
bondad  de  carácter  de  los  hijos  de  la  tierra  de  Zamora.  No  consiste  siem- 
pre la  criminalidad  de  una  provincia  en  ijue  la  mayor  parte  de  sus  hijos 
sean  malos:  hay  mil  causas  que  pueden  contribuir  á  que  la  criminalidad, 
como  ahora  se  dice,  sea  lo  que  es  en  la  provincia  de  Zamora.  Todo  lector 


(1)  Jales  Duval,  Hisioire  de  Vemigration  au  XIX  tiecle. 

(2)  Véase  el  Censo  de  1866. 
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ilustrado  las  conoce,  y  l'iiera  agraviarle  detenerse  aquí  á  explicarlas.  Ya  en 
el  Mapa  de  la  criminalidad  de  España  en  18G0  se  vé  que  las  provincias  de 
lo  interior  son  las  de  mayor  criminalidad.  Cabalmente  Zamora  tiene  al 
Norle  provincias  que  se  cuentan  entre  las  de  menos  criminalidad  de  la  Pe- 
nínsula, como  las  cuatro  de  Galicia,  Asturias  y  su  inmediata  León.  Cierto 
que  Salamanca  y  Valladolid  presentan  mayor  criminalidad  todavía,  como 
obedeciendo  á  cierta  ley  que  agobia, en  efecto,  con  semejante  plaga  á  las 
provincias  interiores  mucho  más  que  á  las  de  la  cosía.  Cuenca,  por  ejem  • 
pío,  es  la  de  más  criminalidad,  después  de  Madrid  y  Zaragoza;  ¿y  podrá 
decirse  que  sea  mengua  para  los  conquenses  tan  triste  resultado?  No,  á  fé. 
Su  tierra  es  de  las  más  despobladas  de  España,  lo  cual  alienta  y  deja  impu- 
nes á  los  malvados  con  mayor  facilidad  que  en  otras  provincias  y  esta  es 
una  de  las  principales  razones,  causa  de  tan  tremenda  criminalidad. 

Poco  poblada,  por  desgracia,  aunque  no  tanto  como  Cuenca,  ni  otras 
muchas  de  España,  se  halla  la  provincia  de  Zamora,  lo  cual  también  influye, 
sin  duda  alguna,  en  que  su  criminalidad  sea  más  grande  que  en  muchas 
provincias  del  ^'orle  y  Occidente.  Es,  pues,  grande  la  criminalidad  de  Za- 
mora, si  se  compara  con  la  de  Lugo,  Pontevedra,  Coruña,  Orense,  Asturias, 
León,  Guipúzcoa  y  Vizcaya,  mayor  que  la  de  Falencia,  Santander,  Álava, 
Gerona,  Lérida,  Almería  y  Mincia.  Quedan  las  demás,  cuya  criminalidad  en 
el  referido  mapa  aventaja  á  la  de  nuestra  provincia,  pero  los  que  amana  su 
tierra  y  procuran  antes  decir  verdad,  que  engañarla,  deben  lamentarse  de 
que  la  criminalidad  de  una  provincia,  cuya  raza  es  de  las  más  nobles  y 
honradas  de  España,  sea  grande  no  sólo  comparada  con  cierta  región  de  la 
península,  pero  con  toda  Europa  central  y  del  Norte. 

La  carretera  de  Galicia  y  el  ferro-carril  atraviesan  toda  la  provincia  que- 
dando á  la  derecha  los  partidos  deVillalon  y  de  Benavenle,  yá  la  izquierda 
entre  Duero  y  Tormes,  el  deBermillo  deSayago.  Aquellos  son  mucho  más 
conocidos.  Honrados  á  toda  prueba  los  sayagueses,  han  sido  á  veces  proto- 
tipo de  escasa  cultuí  a  y  aún  de  extraordinaria  rudeza.  El  nombre  de  saya- 
gués  se  aplicaba  á  todo  lo  que  se  tenia  por  rústico  y  agreste.  D.  Francisco  de 
Quevedo  (Caliope,  Musa  VIH)  llama  romance  sayagués  á  aquel  burlesco, 

que  comienza: 

Contaba  una  labradora 

á  un  alcalde  de  su  aldea, 
y  eso  que  la  labradora  concluye  diciendo  es  de  Alcobendas  (1). 


(1)    Si  el  editor  llamó  así  al  romance,  queda  de  igtial  ísuerte  conñrmado  lo  que  digo. 
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Gutierre  de  Cetina,  en  su  elogio  del  Cuerno,  paradoja,  que  trata  de 
que  no  solamente  no  es  cosa  mala  ni  vergonzosa  ser  im  hombre  cornudo, 
masque  los  cuernos  son  buenos,  «honrosos  y  provechosos»  dice:  «¡Y  no 
vemos  en  tierra  de  Rioja  y  en  algunas  aldeas  de  tierra  de  Sayago  y  de 
Campos,  llamar  al  cabildo  con  un  cuerno!» 

Cervantes  en  su  Quijote  (part.  segunda,  cap.  XXXIÍ)  dice,  hablando  del 
encuentro  de  D.  Quijote  con  la  aldeana  del  Toboi^o,  que  Sancho  Panza  quiso 
luese  Dulcinea:  «....de  olorosa,  en  pestífera;  de  bien  hablada,  en  rústica;  de 
reposada,  en  brincadora;  de  luz,  en  tinieblas,  y  finalmente,  de  Dulcinea  del 
Toboso  en  una  villana  de  Sayago.» 

Covarrubias,  en  el  artículo  Saco,  dice  que  en  tierra  de  Zamora  hay 

cierta  gente  que  llaman  Sayagueses,  y  el  territorio  tierra  de   Sayago,  por 

vestirse  de  esta  tela,  ó  más  bien  trage  de  tela  basta.  Ya  antes  había  dicho: 

•■^Saco  es  una  vestidura  vil  que  usan  los  serranos  y  gente  muy  bárbara.»  De 

aqui  entiende  que  se  dice  sayo  (sarjun  lalinoj.  Después  indica  que  el  mismo 

origen  tienen  las  palabras  sayal,  sayón,  sayago,  sayagüés.  No  por  pobres  y 

modestos  merecen  aquellos  honrados  españoles  ser  tenidos  en  menos  que 

los  hijos  de  territorios  de  superior  riqueza,  sin  contar  con  que  hoy  dia  se 

advierte  en  ellos  mayores  adelantos  que  en  los  hijos  de  otras  regiones  más 

•frecuentadas.  Al  extremo  opuesto  déla  provincia  se  halla  Benavente,  por 

donde  se  iba  á  la  Coruña,   Orense  y  Vigo,  antes  de  ir  á  estas  últimas  por 

Zamora.  Hablando  délas  costumbres  délos  habitantes  de  este  partido,  dice 

el  corresponsal  de  Madoz  lo  siguiente:  «Lo  que  no  deja  de  llamar  la  aten- 

»cion  es  la  extravagante  costumbre  de  la  otra  parte  del  Orbigo:  las  mujeres 

»se  ocupan  en  los  trabajos  del  campo,  y  los  hombres  se  quedan  en  el  lugar 

"tomando  el  sol.  á  hilar  lino  ó  estopa,  con  un  huso  formidable  de  hierro,  y 

»de  cuando  en  cuando  van  á  la  taberna  á  mojar  el  lino  como  ellos  dicen, 

»para  que  nr.ejor  corra  el  huso:  esta  costumbre  la  guardan  constantemente 

»las  noches  de  invierno,  reuniéndose  hombres  y  mujeres  en  una  casa  de- 

«terminada,  donde  colocados  al  rededor  de  la  lumbre,  que  generalmente 

»es  de  leña  verde,    puesto  en  medio  de  la   cocina,  sin  respiradero  para 

«dar  salida  al  humo,  pasan  el  tiempo  hilando  y  cantando,  hasta  las  once  ó 

«doce  de  la  noche.  Esla  reunión  les  es  tan  grata,   que  las  mozas,  cuando 

«alguna  de  ellas  no  ha  ido,  se  dicen  unas  á  otras:  ¡ah  muliere,  anoche  nu 

r>fhisle  al  ñlanjeiro!  ¡ah  mnlicre,  rcbeguemos  y  haile7nos!»  (1). 

En  estos  apuntes,  voy  allegando  cuanto  hallo  respecto  de  los  moradores 


(1)     Madoz,  t.  IV.  pág.  192,  2.»  columna. 

TUMO   XXXII.  ¿y 
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(le  la  provincia  de  Zamora.  Mas  ánles  de  sep;i]ir,  rechazo  como  injuria  la 
más  lev*^  snposicion  de  que  yo  haya  intentado  ofender  á  los  iberos  (lo  mismo 
que  á  Zamora!...)  Ni  á  los  hijos  de  Iberia  como  esforzados  en  el  combale, 
ni  á  sus  soldados,  en  condición  de  tales,  pondrá  lacha  jamás,  sin  ser  un 
villano,  quien,  como  el  que  esto  escribe,  tenga  sangre  de  militares  por  sus 
cuatro  costados.  Desde  el  hermano  de  su  abuelo,  que  murió  al  lado  y  á  la 
par  del  general,  conde  de  la  Union,  en  la  guerra  contra  Francia,  hasta  el 
último  capitán  general  de  Madrid,  hermano  de  su  padre,  y  asesinado  en  la 
Puerta  del  Sol  de  resullas  de  una  insurrección  militar,  ha  visto  morir 
noble  y  esforzadamente  en  el  campo  de  batalla,  en  el  patíbulo,  ó  en  las 
calles  de  Madrid  defendiendo  el  orden,  á  tres  hermanos  de  aquel  á  quien 
debe  el  ser,  muerto  el  infeliz,  siendo  f^apilan  general  de  Burgos,  de  una 
hipertrofia  en  el  corazón,   producida  por  el  dolor  indecible  que  le  habia 

hecho  experimentar  el  asesinato  de  su  último  hermano ¡cuatro  meses 

antes! 

Fernando  Fulgosio. 


LA   ULTIMA  CONQUISTA 


Dicp  un  amigo  mió  que  el  matrimonio  es  um  oficiosidad  lamentable  en 
el  hombre  bien  relacionado,  puesto  que  hay  tantos  conocidos  que  lo  hacen 
por  él,  y  que  le  ofrecen  gratis  todas  las  enseñanzas  de  la  ins'itucion.  Otro 
amigo  mió,  que  tiene  aún  la  misma  novia  que  se  echó  en  el  año  62,  y  á 
cuya  mansión  va  diariamente  con  la  fatal  exactitud  del  enamorado  de  bue- 
na fé,  dice  que  no  se  casa,  pura  y  simplemente,  porque  le  aterra  la  idea  de 
que,  en  ascendiendo  de  amante  á  marido^  no  sabrá  donde  ni  cómo  pasar 
las  noches.  Pero  lo  cierto  es  que,  á  pesar  de  estas  y  otras  razones  parciales 
que  se  alegan  contra  el  estado  honesto,  si  la  respetable  y  simpática  señora 
de  N...  no  se  hubiera  casado,  ni  el  interesante  suceso  que  voy  á  referir  hu- 
biera acaecido,  ni  yo  tendría  el  gusto  de  contarlo  hoy  al  lector  apacible. 

La  razón  es  muy  sencilla.  Lo  primero  que  se  necesita,  rigorosa  y  crono- 
lí'igicamente,  para  enviudar,  es  tener  de  quién.  Es  así  que  la  señora 
de  N...  figuró  como  viu Ja-protagonista  en  el  episodio  amoroso,  filosófico, 
social  y  melancóhco  que  á  contar  voy;  luego  estuvo  perfecta  y  previsora- 
mente  realizado  el  matrimonio  que  haca  veinticinco  años  contrajo  en  An- 
dalucía, su  país,  con  el  excelente  Sr.  N...,  cuya  única  falta  reconocida  fué 
el  morirse  dejando  tal  esposa  y  tales  hijas.  Porque,  en  efecto,  la  señora 
de  N...  tiene  dos  encantadoras  hijas  ya  casadas  también  (á  eso  nacen  las 
hijas  encantadoras)  pero  que  tardaron  veinte  años  en  estarlo.  Pues  bien; 
poco  antes  de  que  lo  estuvieran,  la  señora  de  ÍN...,  que  profesa  el  dulce  y 
disculpable  fanatismo  maternal,  hizo  con  sus  hijas  un  viaje  á  Francia  en  el 
que...  pero  este  no  es  modo  de  contar  las  cosas.  Empecemos  ordenada- 
niente  por  el  principio. 

Cuarerila  años  bien  cumplidos,  y  admirablemente  llevados  por  un  talle  de 
esbeltez  invencible;  un  talento  natural  de  primer  orden,  de  esos  que  suelen 
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.  albergarse,  y  hacen  bien,  en  cerebros  femeniles  para  demostrar  palpablemen- 
te su  inferioridad  al  feo  y  pretencioso  sexo  que  todo  lo  saca  de  libros  y  me- 
ditaciones; vestigios  importantes  de  una  de  esas  bellezas  resistentes  que  ex- 
plican la  locura  de  una  generación,  y  que  se  buHan  de  la  fé  de  bautismo; 
una  gracia  de  palabra,  de  expresión,  de  inteligencia,  de  modo  de  ser  inter- 
no, que  trasciende  á  la  legua  al  territorio  de  María  Santísima;  un  corazón 
de  oro  y  fuego,  nido  de  nobles  y  vehementes  afectos;  un  buen  senliJo 
perpetuo,  ante  el  cual  no  hay  cuestión  ardua,  ni  problema  irresoluble;  un 
don  de  atracción  que  explica  la  del  imán;  una  casa  perfectamente  organi- 
zada, dirigida  y  puesta;  una  preciosa  sala  de  confianza,  donde  cada  amigo 
tiene  su  butaca  fija,  su  periódico  favorito  siempre  al  alcance,  y  su  taza  de 
thé  siempre  dispuesta;  liéaqui  en  conjunto,  loque  constituye  á  la  delicio- 
sa señora  de  N... 

Aquel  de  mis  lectores  que  en  punto  á  mujeres  3rea  saberlo  lodo  por 
haber  actuado  en  amorosas  historias  más  ó  menos  variadas,  cómicas  ó  san- 
grientas, es  digno  de  lástima,  y  desde  ahora  le  compadezco.  Filósofos  res- 
petables han  convenido  en  que  hay  un  sentimiento  que  es  otro  amor  sin 
espinas,  sin  egoísmos  y  sin  contingencias  terribles,  una  afección  que  desde- 
ña el  organismo,  sin  la  presión  de  tiranía  natural  alguna,  que  no  exige  ha- 
cer versos,  ni  dormir  mal,  ni  tener  celos,  ni  reducir  la  humanidad  á  un 
solo  individuo;  que  se  contenta  modesta  y  firmemente  con  la  estimación, 
y  que,  sin  embargo,  halla  por  ella  fácil  el  camino  de  la  lealtad,  de  la  tole- 
rancia, de  la  abnegación  y  hasta  del  sacrificio;  y  este  sentimiento  es  la 
amistad.  Yo  digo  y  sostengo,  pues,  con  el  vivo  testimonio  de  la  señora 
de  N...  á  la  vista,  que  una  verdadera  amistad  de  mujer,  cuando  se  la  en- 
cuentra, es  lo  que  hay  que  tener  y  que  disfrutar. 

Respondan  por  mí  los  contertulios  de  la  estimable  viuda.  A  su  casa  so- 
lemos ir  por  las  noches  una  porción  de  hombres  serios,  de  distintas  pro- 
fesiones, biografías  y  edades,  así  jubilados  de  la  pasión,  como  jóvenes  rela- 
tivos que  todavía  sienten  el  aleteo  de  la  gran  arteria,  así  artistas  como  ne- 
gociantes, así  optimistas  como  misántropos,  así  escritores  como  propieta- 
rios, pero  todos  aficionados  á  pensar.  ¿Vá  allí,  empero,  alguno  por  el  amor, 
ni  cosa  que  se  le  parezca?  ¿No  nos  sentimos  todos  allí  en  un  campo  neu- 
tral, ante  una  imparcialidad  suprema,  sin  maldita  la  necesidad  de  preparar 
una  mirada  tierna,  ni  de  muar  de  reojo  á  nadie;  no  se  discuten  allí  en 
perfecta  y  pacífica  conveniencia  lodos  los  sucesos  y  todas  las  opiniones? 
Cuando  alguna  noche  nn  podemos  ir,  ¿no  parece  que  nos  falla  algo,  que  la 
jornada  ha  sido  incompleta?  Aquella  excelente  persona  tan  amable,  tan  de- 
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licada,  tan  penetrante,  tan  conocedora  de  nuestras  idiosincrasias,  tan  con- 
forme con  el  realizado  eclipse  de  su  juventud,  y  liácia  la  cual  convergenj 
unísonos  durante  un  par  de  horas  nuestros  corazones,  ¿no  es  la  encarnación 
de  esa  sublime  teoría  de  la  amistad^  de  esa  ternura  desinteresada  que  hace 
verdadero  honor  al  alma  humana? 

Una  noche  de  cierto  Diciembre  aún  no  lejano,  al  entrar  yo  en  casa  de 
la  hospitalaria  amiga  quitándome  los  guaníes  que  habian  servido  valerosa- 
mente para  aplaudir  en  el  teatro  Real  á  la  Ortolaní,  me  encontré  constitui- 
da la  tertulia  por  media  docena  de  varones  graves,  ninguno  de  los  cuales 
bajaba  de  medio  siglo  de  edad.  Era  lo  que  nosotros  los  egoístas treintones, 
nos  permitimos  llamar  noche  de  viejos.  Estaban  allí:  un  general  cuya  afi- 
ción á  la  literatura  ha  sobievivido  á  la  guerra  de  los  siete  años,  á  la  de 
África  y  á  la  zarzuela;  un  banquero  podrido  de  millones  y  de  sobrinos  que 
se  los  gastan  con  la  voracidad  de  lodos  los  sobrinos  de  ki  historia;  un  diplo- 
mático retirado,  cuyo  chaleco  blanco  no  se  ha  caído  de  su  cuerpo  desde  que 
hizo  la  primera  cortesía,  que  fué  en  el  antiguo  régimen;  un  político  de  ofi- 
cio, honor  de  nuestra  tribuna,  liberal  profundo  y  tan  amante  del  deber  que 
en  cierta  ocasión,  según  dicen,  puso  preso  á  su  criado  por  haber  cometido 
la  falta  de  dormirse  esperándole;  y  un  rentista  solterón,  epicúreo,  sibaríti- 
co, sin  más  afección  que  el  papel  del  Estado  en  que  tiene  su  capital,  gas- 
trónomo científico  hasta  el  punto  de  haber  tenido  un  duelo  con  cierto  amigo 
que  se  empeñó  en  hacerle  beber  vino  tinto  después  del  pescado,  y  custodio 
idólatra  de  su  persona  hasta  el  extremo  de  no  haberse  tomado  nunca  la 
menor  molestia  por  nadie,  ni  por  nada:  hermosa  virginidad  que  resplan- 
dece en  su  aspecto. 

La  Sra.  de  N...  me  sirvió  angelicalmente  el  néctar  chino,  me  pidió  y  ob- 
tuvo noticias  de  la  concurrencia  de  la  ópera,  toleró  una  vez  más  que  lla- 
mase su  atención  sobre  la  forma  correctísima  de  su  blanca  mano,  y  me 
hizo  notar  el  carácter  de  silenciosa  severidad  que  la  reunión  ofrecía  aque- 
lla noche.  Todos  los  respetables  asistentes  yacían,  en  electo,  en  el  seno 
de  la  abstracción,  sin  que  mi  entrada  fuese  parte  á  sacarles  de  ella,  más 
que  para  decir:  buenas  noches;  porque  un;i  de  las  ventajas  de  la   inapre- 
ciable tertulia  es  la  de  que,  por  regla  general,  allí  nadie  hace  caso,  siste- 
máticamente, de  nadie,  más  que  del  ama  de  la  casa,  que  hace  caso  simul- 
tánea y  cordialmente  de  todo  el  mundo.  El  general  hojeaba  una  Ilvslracioii 
henchida  de  grabados  sóbrela  guerra  franco-prusiana;  el  banquero  leía 
La  Correspondencia,  el  diplomático  el  Gaulois,  el  político  miraba  al  techo, 
y  el  solterón  su  medio  consumido  cigarro,  de  cuyo  extremo  en  combustión 
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quitaba  á  cada  momento,  con  su  vigilante  dedo  meñique,  hasta  el  menor 
átomo  de  la  imprudente  ceniza  que  no  respeta,  para  caer,  ni  alfombras  ni 
pecheras. 

La  Sra.  de  N...  deberla  llamarse  Mercedes,  y  asi  se  llamará,  si  el  lector 
no  dispone  otra  cosa,  para  los  efectos  de  este  relato.  Yo,  pues,  dije  á  Mer- 
cedes que  aquel  ensimismamiento  de  sus  subditos  amistosos  era  una  ingra- 
titud abusiva;  que,  ya  lo  estaba  viendo,  no  hay  cosa  más  intratable  que  la 
vejez  trasnochada;  que  yo.  en  cuanto  me  sintiere  bastantemente  egoisla 
para  callar  en  su  presencia,  no  saldria  de  mi  casa;  y  que  ella  haria  bien  en 
pedir  á  aquellos  señores  sus  fes  de  bautismo,  con  lo  cual  era  seguro  que  se 
libertaria  de  una  seriedad  tan  culpable.  Mercedes  me  contestó  que  á  su 
casa  se  iba  indistintamente  para  hablar  ó  para  callar,  que  yo  era  un  ino- 
cente que  no  sabia  lo  que  á  cierta  edad  hay  de  respetable  y  de  grato  en  el 
silencio,  y  que  ella  tenia  el  deber  de  velar  por  aquel  silencio  sagrado.  Re- 
pliqué á  Mercedes  que  aquello  era  grave;  que  allí  Íbamos  otras  personas 
nerviosas  y  entusiastas,  para  las  cuales  el  primer  bostezo  de  uno  de  aque- 
llos ancianos  seria  un  desacato  insufrible;  intentó  ella  taparme  la  boca  con 
otra  taza  de  ihé,  y  yo,  sin  embargo,  no  me  di  por  vencido,  y  haciendo  uso 
de  un  argumento  heroico,  la  añadí,  entre  sorbo  y  sorbo,  que  aquel  silen- 
cio tenía  algo  de  doloroso,  que  aquel  era  el  mutismo  de  la  experiencia,  de 
la  postración,  de  la  canicie,  y  que  ella  tenia  el  deber,  puesto  que  tan  in- 
útil ternura  dedicaba  á  aquellos  próximos  cadáveres,  de  no  dejarles  en  tan 
aburridora  absorción. 

El  dardo  era  certero,  y  se  clavó  en  las  generosas  entrañas  de  la  viuda. 
Recogióse  breves  instantes  en  sí  misma,  y  extendiendo  luego  hacia  el  mudo 
concurso  su  mano,  aquella  mano  que  yo  no  puedo  dejar  de  mirar,  como 
quien  deja  caer  una  bomba  entre  durmientes  dejó  caer  entre  los  conter- 
tulios la  proposición,  ú  orden  del  día,  de  que  cada  uno  contase  la  historia 
de  su  última  conquista  amorosa.  Y  allí  fué  el  crugir  de  dientes,  que  dice 
el  Evangelio.  Allí  hubo  que  ver  saltar  de  sus  poltronas,  cual  si  las  levan- 
tase un  resorte,  aquellas  respetabilidades  sorprendidas,  espanladas,  aterro- 
rizadas. Allí  hubo  que  oír  la  negativa  unánime  de  aquel  grupo  secular,  pi- 
diendo á  Mercedes,  en  nombre  del  pudor  del  recuerdo,  que  desistiese  de 
su  cruel  y  antojadizo  mandato,  que  prescindiese  de  aquella  caprichosa  y 
triste  lección  de  historia  antigua,  y  alegando  que  aquel  era  un  sacrificio 
superior  á  la  obediencia  de  sus  admiradores;  que  aquello  equivalía  á  pedir- 
les sus  caricaturas  individuales;  que  tantos  años  de  fiel  y  nocturna  amis- 
tad no  merecían  una  profanación  semejante,  et  celera.  Pero  la  anfilriona 
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permaneció  inexorable,  y  confirmó  su  deseo  á  la  luz  tle  una  sonrisa  dr 
piedra. 

Entonces  aquellos  hombres  serios  dejaron  definitivamente  sus  asientos, 
y  fueron  á  celebrar  breve  consejo  en  un  gabinete  contiguo,  del  cual  salió 
poco  después  el  diplomático,  estirando  el  piqué  de  su  chaleco  sobre  su  es- 
tómago, y  con  todo  el  aire  de  un  acreditado  en  forma,  que  venia  á  proponer 
una  transacción,  la  cual  consistía  en  lo  siguiente:  si  la  dulce  tirana  (fué  su 
frase)  les  absolvía  del  compromiso,  se  comprometían  á  cantar  en  el  acto  el 
aria  coreada  de  los  locos  de  Jugar  con  fuego.  Con  lo  cual,  la  respetabilidad 
colectiva  y  personal  de  todos  ellos  no  quedarla  mejor  librada,  pero  las  ce- 
nizas de  sus  debilidades  no  serian  sacrilegamente  removidas.  Mercedes, 
sin  embargo,  siguió  de  roca,  y  exigió  de  nuevo  y  á  todo  trance,  las  cinco 
historias  amorosas.  A  lo  cual  el  enviado  extraordinario  contestó  formulan^ 
do,  con  la  intención  de  un  toro,  el  ullimalum  de  sus  poderdantes,  reduci- 
do á  exigir  que  la  propia  Sra.  de  N...  fuese  del  número  de  los  historiadores, 
compartiese  el  suplicio  temerario  por  ella  ideado,  y  contase  á  su  vez  la  úl- 
tima buena  ó  mala  pasada  que  le  hubiese  jugado  el  iiifaiitil  y  ciego  dios 
del  corazón.  Pero  aun  á  esto  la  terrible  Mercedes  contestó  sin  vacilar  con 
un  convenido,  que  disipó  la  última  sombra  de  esperanza  ds  los  provectos, 
los  cuale-^  volvieron,  en  su  virtud,  á  ocupar  sus  butacas,  con  los  tristes 
ademanes  del  gladiador  vencido.  Y  no  hubo  remedio:  vinieron  las  his- 
torias. 

Empezó  el  millonario  confesando  que  hacia  unos  ocho  años,  cuando  é 
tenia  cincuenta  y  uno,  se  permitió  prendarse  de  la  amiga  de  una  de  susl 
sobrinas,  joven  modesta,  morena  y  amable  como  ella  sola.  Que  insensible- 
mente se  fué  enamorando  de  ella  como  un  energúmeno;  y  que  una  tarde, 
de  vuelta  de  la  Castellana,  al  irla  á  dejar  en  su  casa,  la  preguntó  en  su  car- 
retela si  queria  venir  á  consumir,  como  mejor  le  pareciese,  una  conside- 
rable parle  alícuota  de  su  fortuna,  en  el  seno  de  su  familia.  A  lo  cual  la 
inteligente  morenila  contestó  que  ya  suponía  de  parte  de  quién  le  hablaba; 
que,  en  efecto,  su  sobrino  el  mayor,  el  hermano  de  su  amiga,  merecía 
lodo  su  afecto,  y  cjue  no  tendría  inconveniente,  si  su  mamá  convenia  en 
ello,  en  darle  su  mano,  como  así  se  efectúo  seis  meses  después,  con  pro- 
fundo júbilo  del  susodicho  sobrino,  que  no  sabia  cómo  ponderar  la  pene- 
tración de!  buen  tío.  Resultado:  que  la  amable  joven  le  había  dado  ya  tres 
sobrinos  en  segundo  grado,  á  los  cuales  no  tenia  más  remedio  que  adorar. 

Siguió  el  diplomático  y  nos  contó  no  sé  qué  aventura  internacional  y 
dramática.  Había  en  ella  una  inglesa  triste,  como  es  de  rigor,  conocida  en 
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la  ruleta  de  Badén,  y  casada  con  un  plantador  de  la  India,  una  casa  en 
Londres  llena  de  pieles  de  tigre,  un  rapio,  un  tratado  de  extradición,  un 
marido  color  de  añil,  un  duelo,  dos  meses  de  cama  y  una  cesantía.  La  fe- 
cha, el  año  55  durante  la  guerra  de  Oriente. 

Habló  el  general  y  vino  á  decir:  «Dificilnriente  acertarían  ustedes  el 
nombre  de  mi  última  conquista.  Es  el  de  la  señora  de  una  casa  de  un  pue- 
blo del  Maestrazgo,  que  me  sirvió  de  alojamiento  (la  casa)  el  año  39,  poco 
antes  del  convenio.  Esla  señora  era  poetisa;  y  con  motivo  de  haberse  per- 
mitido llamarme  héroe  y  Mavorte  en  un  soneto  escrito  sobre  papel  color  de 
rosa,  me  creí  al  fin  obligado  á  llevarla  á  la  iglesia,  de  donde  salió  con  el 
mismo  grado  que  yo  tenia  entonces,  que  era  el  de  coronel.  Vean  ustedes, 
pues,  si  es  curioso  el  nombre  de  mi  postrer  travesura.  Se  llama:  mi  mu- 
jer.»— Pero  general,  una  observaciojí — exclamó  el  diplomálico  todo  confu- 
so— esa  historia,  ¿nos  la  cuenta  Vd.  bajo  su  palabra? — Sí  señor:  bajo  la 
palabra  de  honor  de  un  hombre  que  ha  creído  siempre  m.ás  fácil  asaltar 
una  batería  que  un  corpino. 

«Señores,  dijo  poco  más  ó  menos  el  político  notable:  el  año  48  fui  yo 
desterrado  á  Filipinas  por  orden  de  un  gobierno  que,  aparte  sus  procedi- 
mientos, era  todo  un  gobierno,  y  sobre  todo  era  uno  de  los  pocos  gobier " 
nos  que  han  demostrado  tener  un  plan  completo,  práctico  y  eficaz  para 
remediar  los  eternos  males  de  la  patria.  Aquel  tenia  el  convencimiento  de 
que,  para  hacer  de  España  una  balsa  de  aceite,  nada  habia  mejor  que  de- 
jarla sin  españoles.  Pues  bien:  en  Manila  vivía  un  caballero  anglo-araerí- 
cano,  que  había  hecho  desde  Filadelfia  á  nuestras  islas  un  viaje  dej  recreo 
para  estudiar  el  principio  de  autoridad  en  aquella  porción  de  tierra  de  la 
antigua  España  monástica.  Y  este  caballero  tenia  una  hija,  en  la  cual  me 
fué  imposible  no  estudiar  á  mi  vez  la  influencia  poderosa  de  la  libertad,  á 
través  de  su  más  bella  manifestación.  Tenía  vein Lisíete  años,  y  salía  sola,  á 
pié  ó  á  caballo,  por  la  ciudad  y  por  el  campo.  Tenía  el  cabello  rojo,  y  el 
cutis  del  color  de  la  luna;  era  protestante,  y  jamás  vestía  á  la  europea,  ni 
ocultaba  sus  pies,  ni  su  escote,  ni  sus  pensamientos.  Huérfana  de  madre, 
gastaba  á  su  placer  su  cuantiosa  herencia  materna,  con  absoluta  exclusión 
del  veto  paternal.  Tenía  los  brazos  magníficos,  y  un  secretario  particular, 
buen  mozo  si  los  hay. 

Para  mí  fué  aquella  criatura,  al  principio,  un  estudio  de  raza,  un  verda- 
dero estudio  social.  La  grande  obra  de  Washington  se  encarnaba  eñ  aquella 
juventud  infiltrada  de  independencia,  ajena  á  las  hipocresías  y  á  las  preocu- 
dacíonesdel  sexo  que  han  dirigido  en  España  dueñas  y  confesores,  y  que  han 
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ciistodi-iilo  cerrojos  y  persianas.  El  lioinbre  á  quien  esa  joven  liberal  dé  nu  j 
mano,  me  dije  yo  una  larde,  habrá  encontrado  la  piedra  filosofa!:  una  mu- 
jer en  quien  creer  y  descansar  á  cierra  ojos.  Y  [)Oco  después  de  decirme 
esto,  me  dirigi  á  su  casa  para  decirla  que,  lileralmcnle,  me  moria  por  su  li- 
bertad y  por  sus  brazos  de  alabastro.  La  puerta,  una  verdadera  puerta  re- 
publicana, estaba  abierta.  Entré  sin  ser  sentido  basta  el  recibimiento.  E' 
recibimiento  tenia  en  su  lestero  de  fondo  un  ancho  sofá  de  junco.  Mi  musa 
yankée  eslaba  sentada  en  él  cuando  yo  entré.  Pero  uno  de  sus  brazos,  uno 
de  aquellos  brazos  alabastrinos  cenia  suavemente  una  cabeza  humana,  ador- 
nada de  patillas  inmensas.  Era  el  secretario,  que  eslaba  hincado  de  rodillas 
ante  mi  musa  libre,  ni  más  ni  menos  que  como  cualquier  español  oscu- 
ranlista.  Retíreme,  pues,  con  mayor  liento,  y  desde  entonces  me  reconocí 
incapaz  de  aceptar  una  libertad  abandonada  por  comi)leto,  y  con  perjuicio 
de  tercero,  á  las  ásperas  leyes  de  la  naturaleza...» 

Y  locó  su  turno  al  solterón  que  dijo:  «yo,  señores,  era  el  invierno  pa- 
sado un  hombre  feliz.  Cuando  me  retiraba  todas  las  noches  del  Gasino,  con 
el  recuerdo  de  mis  dos  grandes  digestiones  del  dia,  valerosa  y  fácilmente 
consumadas  por  mi  estómago  de  granito,  y  con  los  billetes  de  Banco  que 
casi  siempre  me  hacia  ganar  la  propicia  suerte  al  golfo;  cuando  bajaba  de 
mi  berlina  á  la  puerta  de  mi  casa,  y  subia,  y  era  recibido  por  mi  ejemplar 
ama  de  llaves,  y  lo  encontraba  todo  admirablemente  preparado,  desde  el 
vaso  de  agua  azucarada,  hasta  las  medias  de  templada  lana  con  que  higié- 
nicamente duermo;  cuando  me  sepultaba  en  mi  casto  lecho,  y  después  de 
leer  La  Época  apagaba  mi  bugia,  y  senlia  agolparse  suavemente  á  mi  niriz 
mi  primer  ronquido,  no  podia  menos  de  dedicar  mi  último  pensamiento  á 
la  Providencia,  y  de  darla  gracias  por  aquella  ordenada  é  independiente 
ventura... 

Una  noche  fui^al  teatro  de  Jovellanos  á  oir  El  Molinero.  Cantábase  el 
primer  acto,  y  oia  yo  con  delectación  aquella  viril  estrofa  de  «la  campana 
navarra,»  cuando  sentí  algo  que  tocaba  mi  brazo  izquierdo  y  que  me  co- 
municaba, á  través  de  la  manga  del  chaquet,  de  ¡a  camisa  y  de  la  elástica, 
un  calor  desusado,  un  Huido  particular...  Era  el  redondo  codo  de  una  da- 
ma gruesa  y  limítrofe  que  se  hallaba  en  la  butaca  inmediata,  tan  engolfada 
(■orno  yo  en  la -epresentacion.  Lo  primero  que  debí  hacer  fué  retirar  mi 
brazo  y  aislarme  y  estrecharme  en  mi  asiento;  y  sin  embargo,  lo  único  que 
hice  fué  estarme  quieto.  Primera  falta,  ¡primer  eslabón  de  una  fatal  cade- 
na! Concluyó  el  acto,  y  la  miré.  Era  una  jamona  con  un  par  dít  ojos  de  dia- 
mante negro,  y  una  e.\uberancia  de  Uneas  curvas  en  garganta,  talle  y  nía- 
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nos,  vertiginosa.  Seguí  mirándola,  y  ella  me  miró  también  alguna  vez  que 
otra  con  el  rabo  de  uno  de  aquellos  ojos  despóticos.  Poco  antes  de  con- 
cluirse el  tercer  acto  se  levantó,  y  seguida  del  señor  que  la  acompañaba, 
pasó  por  delante  de  mis  rodillas  rozándome  algún  tanto  con  las  suyas... 
Aquella  nocbe  me  dormí  media  hora  más  tarde  que  de  costumbre,  y  al  día 
siguiente  me  aboné  á  diario  en  la  misma  butaca.  La  suerte  estaba  echada. 

¡Oh  turno  segundo!  ¡Tú  podrías  decir  el  afán  con  que  le  esperaba!  ¡Oh 
imaginación!  ¡Tú  podrías  decir  si  ha  habido  máquina  eléctrica  más  pode- 
rosa que  aquel  codo  y  aquellas  rodillas  forradas  de  seda!  El  señor  que  la 
acompañaba  era,  naturalmente,  su  marido.  Un  marido  de  la  verdadera  es- 
pecie de  los  imposibles;  mucho  mayor  que  ella,  avaro,  prosaico,  monótono, 
gruñón  y  asmático  Al  segundo  entreacto  salía  á  buscar  aire  respírable,  y 
entonces  hablábamos.  Todas  las  tonterías  dulces  que  hacia  quince  años  no 
habían  vuelto  á  salir  de  mis  labios,  fueron  repetidas  cada  tres  noches  en 
aquella  butaca.  A  las  cinco  semanas  se  trató  por  vez  pv'imerai  de  enlrevisla. 
¿Dónde,  cuándo,  á  qué  hora  seria?  No  podía  ser  más  que  en  casa  de  una 
amiga  le  confianza,  en  un  día  de  misa,  y  á  las  siete  en  punto  de  la  ma- 
ñana, es  decir,  á  la  hora  de  las  burras  de  leche,  á  la  hora  de  los  viajeros  y 
de  los  pastores,  á  una  hora  que  yo  solo  conocía  de  oídas...  ¿Qué  hacer?  No 
había  más  remedio  que  aceptar,  y  acepté.  ¡Mí  felicidad  metódica,  mi  exis- 
tencia entera  estaba  destruida.,.! 

Y  llegó  el  madrugón,  y  cuando  mi  ama  de  llaves  entró  á  las  cinco  y 
medía  de  una  mañana,  es  decir,  de  una  noche  de  Enero,  á  llamarme,  entró 
llorando.  La  pobre  creía  que  iba  á  batirme.  Hice  mi  íoilelle  dormido,  salí  á 
la  calle  dormido,  y  llegue,  dormido,  á  las  seis  y  media  en  punto,  á  la  casa 
misteriosa.  Metiéronme  en  un  gabinete  de  horrible  modestia,  es  decir,  sin 
chimenea,  y  lo  primero  que  tuve  que  hacer  fué  mandar  quitar  el  brasero, 
recien  encendido,  y  que  me  asfixiaba,  y  abrir  el  balcón,  y  ponerme  el  som- 
brero y  abrocharme  el  carrick.  Yo  no  he  sentido  jamás  un  frío  y  un  mal- 
estar semejantes.  Esperé,  dormido,  por  supuesto.  Al  fin  oí  que  me  Huma- 
ban, y  creyendo  que  estaba  en  mi  casa  y  que  era  mi  criada,  lanzé  mi  acos- 
tumbrado bostezo...  Era  ella;  ella,  sin  peinar,  luciendo  en  la  mitad  de  su 
cabeza  una  ancha  raya,  que  ni  la  de  Francia;  ella,  vestida,  digámoslo  asi, 
de  negra  basquina,  sin  corsé,  con  sus  habituales  curvas  en  visible  y  triste 
declive,  sus  ojos  sin  brillo  y  sus  manos  sin  sortijas.  Pero  en  fin,  era  ella.  La 
di  los  buenos  días  y  las  gracias,  y  quise  hacer  un  supremo  esfuerzo  para  es- 
tar elocuente,  y  aun  me  acer(|ué,  y  aun  me  hinqué  de  rodillas;  cuando  en 
esto  vino  á  inundarme  su  aliento,  su  propio  aliento,   pero   que  no  era  su 
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aliento  de  Jovellaaos.  Habiaen  él  reminiscencias  de  indigerida  y  porsislea- 
te  colación,  ráfagas  gástricas  de  tal  acritud,  que  me  hicieron  caer  de  espal 
das  como  cloroformizado...  Dios  sólo  sabe  lo  que  me  cosió  volver  en  mi. 
¡Dios  sólo  sabe  con  qué  ansiedad  le  pedí  menlalmcnte  que  la  tierra  se  abrie- 
se y  me  tragase!  ¿Qué  iba  yo  á  hacer  alli,  tiritando,  desilusionado,  conináu- 
seas  y  verdaderamente  enfermo?  Por  fortuna,  mi  bondadosa  amiga  empe- 
zó, como  es  de  rigor,  suplicándome  que  no  abusase,  y  ofreciéndome  sólo 
un  comercio  espiritual  y  eterno.  Y  aquel  ruego  suyo  fué  la  tabla  salvadora 
de  mi  naufragio;  y  entonces  la  hablé  del  tiempo,  de  la  zarzuela  y  de  su  ma- 
rido; y  ella  me  habló  de  lo  que  habia  luchado  hasta  llegar  á  aquella  su  pri- 
mera falta,  porque  parece  que  era  la  primera;  y  luego  nos  separamos  ha.Ua 
otra  vez;  y  yo  salí  á  la  calle,  y  tuve  intención  de  postrarme  de  hinojos  en  el 
portal,  y  de  dar  gracias  al  santo  del  dia,  que  me  habia  sacado  del  compro- 
miso; y  volví  á  mi  casa  y  me  acosté,  y  estuve  tres  dias  en  cama  con  un  ca- 
tarro atroz,  y  un  pomo  de  sales  aplicado  á  la  nariz  para  neutralizar  el  re- 
cuerdo de  aquel  perseguidor  aliento;  y  no  sólo  no  volví  á  Jovellanos,  sino 
que  hice  promesa,  que  he  cumplido,  de  colgar  invariablemente  mis  armas 
galantes  en  mi  tranquila  alcoba.  ¡Ah,  señores;  el  amor  es  la  actividad,  es 
el  vigor  nervioso,  es  la  fuerza  del  estómago,  es  la  madrugada,  es  el  bello 
desorden,  y  yo  no  soy  más  que  un  pobre  esclavo  de  la  higiene!  Para  pen- 
sar yo  en  el  amor,  necesitaría  déla  metempsicosis;  necesitaría  volver  á  na- 
cer bajo  la  forma  de  un  hombre  robusto. — lie  dicho.» 

Las  cuatro  historias  primeras  habían  obtenido  el  tributo  de  una  risa 
franca  y  ruidosa  en  los  oyentes,  y  de  algún  que  otro  comentario  más  ó  me- 
nos filosóficamente  agudo.  La  del  soltero  recalcitrante,  con  gran  sorpresa 
mía  (porque  á  mi  me  habia  parecido  de  primer  orden)  apenas  dibujó  en 
aquellos  gastados  labios  una  fría  y  dolorosa  sonrisa;  y  un  silencio  premedi- 
tado fué  su  sepulcro.  Se  conocía  que  el  que  más  y  el  que  menos  de  los  cir- 
cunstantes sospechaba  que,  en  un  caso  igual,  le  hubiera  pasado  lo  mismo; 
se  conocía  que  alli  no  había  naturalezas  madrugadoras;  se  conocía  que  la 
opinión  íntima  de  aquellos  respetables  sugetos  acerca  de  las  señoras  grue- 
sas y  sin  componer,  era  idéntica.  Hubo,  pues,  un  momento  en  que  aquello, 
es  decir,  la  reunión,  amenazó  ponerse  triste.  Por  fortuna,  el  diplomático, 
dueño  de  si  mismo  como  si  actuase  en  una  escena  cancilleresca,  rompió  el 
hielo  dirigiéndose  á  h  viuda,  y  dicíéndola  en  francés  para  mayor  conve- 
niencia: ¡maintenant,  nous  vous  ecoutons,  mu  chére  madame! 

Había  llegadoel  momento  supremo.  Mercedes  respondió  en  el  acto  con 
un  delicioso  gesto  de  benévolo  asentimiento  á  la  interpelación;  pasó  su  ma- 
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no  por  el  puro  arco  de  su  frente,  con  esa  suave  gracia  con  que  saben  ha- 
cerlo las  poseedoras  de  manos  bonitas  y  de  frentes  puras;  recorrió  instan- 
táneamente todos  los  semblantes  con  el  relámpago  de  su  mirada,  y  alzó  su 
voz,  que,  entre  paréntesis,  todavía  tiene  un  timbre  de  arroyuelo  entre  tlo- 
res,  diciendo: 

'«Señores  y  amigos  mios:  hace  tres  años  que  soy  abuela,  por  la  razón 
sencilla  de  que  mis  dos  hijas  se  casaron  hace  cuatro  años,  en  un  mismo  dia 
y  con  dos  hermanos  que  ustedes  conocen  y  es'iman  debidamente.  La  his- 
toria de  esta  doble  usurpación,  que  se  llevó  de  un  golpe  los  dos  ruiseñores 
de  mi  hogar,  y  que  me  hizo  buscar,  como  un  grato  alivio,  la  compensación 
de  esta  dulce  tertulia,  ustedes  también  la  conocen.  Todo  consistió  en  verse 
en  el  Prado,  en  gus'arse,  en  hablarse  y  en  decidirse;  fragilidad  humana. 
Hac^,  pues,  cuatro  años  y  algunos  meses  que,  en  compañía  de  las  dos  alas 
(le  mí  corazón,  fui  á  Paris  por  última  vez.  El  Irousseau  de  mis  pimpollos  asi 
lo  exigía.  Acaso  haciendo  un  pequeño  esfuerzo  hul.iéramos  encontrado,  sin 
salir  de  Madrid,  equipos  tan  buenos  y  tan  caros  como  en  Francia.  Mas  por 
nada  del  mundo  hubiera  yo  consentido  que  mis  hijas  adoradas  no  se  pro- 
veyeran cabe  el  Sena  de  lo  necesario  para  el  gran  tránsito.  ¡Qué  hubiera 
dicho  la  buena  sociedad  de  la  corte,  y  qué  idea  no  hubiera  formado  de 
nuestros  recursos  y  de  nuestro  buen  gusto!  Dejamos,  por  tanto,  álos  impa- 
cientes novios,  comprando  butacas  y  poniendo  alfombras  y  plumas  en  sus 
nidos,  y  tomamos  el  ferro-carril  del  Norte  con  esa  alegría  española  y  coe- 
tánea con  qi'e  se  sale  siempre,  cuando  es  voluntariamente,  para  el  extran- 
jero. ¡Tiene  tantos  atractivos  la  variación!  Eso  de  saber  que  desde  el  idio- 
ma hasta  el  cocido,  todo  vá  á  perderse  por  una  temporada;  eso  de  esperar 
que  le  digan  á  una  bonjoiir,  y  que  una  lo  entienda;  eso  de  serluegoal  regre- 
so recibida  como  cosa  nueva,  y  saludada  hasta  por  alguna  gacetilla;  eso  es  un 
gran  placer.  Y  no  digo  nada,  si  el  viaje  ha  sido  sólo  para  gastar  dinero. 
Calculen  ustedes,  pues,  lo  contentas  que  irían  mis  dos  ángeles. 

'  '  Yo,  en  cambio,  ¿por  qué  no  he  de  confesarlo?  yo  iba  triste,  recóndita  y 
profundamente  triste,  por  dos  fundamentales  razones,  á  saber:  la  primera 
porque  aquel  viaje  era  el  prólogo  de  mi  soledad,  del  término  de  mis  dulces 
derechos  y  de  mis  sagrados  goces  maternos.  Y'o  sabia  muy  bien  que  á  la 
vuelta  de  aquella  expedición,  la  madre  iba  á  tomar  la  triste  investidura  de 
suegra;  yo  sabia  muy  bien  que    á   nuestro  retorno    debían  colocarse  entre 

'  'aquéllas  dos  flores  de  mi  vida,  con  tanto  esmero  por  mi  cultivadas  y  pro- 
tegidas, y  mi  corazón,  y  mis  consejos,  y  mis  cuidados  de  todas  las  horas, 
'  dos  caballeros  particulares  muy  apuestos,  muy  generosos,  muy  estimables. 
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pero  que.  hacia  sais  meses  no  constaban  para  nosotras  en  el  catálogo  de  los 
nacidos;  yo  empezaba  á  sentir  la  pérdida  de  mi  primer  puesto  en  aquellas 
candorosas  y  queridas  almas  mias.  Ellas  también  iban  á  cumplir  aquello  de 
la  inexorable  Escritura:  «Dejará  á  su  padre  y  á  su  madre...»   como  yo, 
egoísta  de  mi,  lo  habia  cumplido  veinte  años  atrás.  Veinte  años  habiayo  pa- 
sado guardando  afanosa  aquellas  dos  amadas  criaturas,  y  pareciéndome  po- 
co para  ellas  toda  la  inmensa  ternura  de  mi  pecho,  todos  los  encajes,  todas 
las  músicas  y  todos  los  goces;  y  hé  aqui  que  un  dia  vienen    dos  extraños  á 
dejarme  sin  ellas,  por  la  única  razón  deque  asi  lo  exige  la  ley  natural,  poj. 
la  única  razón  deque  hablan  crecido  lo  bastante  para  pensar  por  su  cuenta 
y  para  usar  vestidos  de  cola,  ¡áh,  no  en  vano  (lo  declaro)  habia   yo  visto  y 
seguido  con  secreto  terror  el  desarrollo  físico  y  moral  de  mis  hijas;  cada 
idea  nueva  que  las  oia,  cada  centímetro  que  aumentaban  sus  esbelteces  me 
decían  bien  claramente  que  eran   otros  tactos  golpes  mortales  asestados 
contra  mi  felicidad!  Si  hubiera  una  hija  que  se  prestase  á  vestir  siempre  de 
niña,  y  á  engañar  al  mundo  con  el  aspecto  de  una  infancia  perpetua,  esa  y 
sólo  esa  seria  una  hija  modelo.  Porque  hay  que  desengañarse:  el  primer  dia 
en  que  la  hija  deja  la  muñeca  y  se  asoma  al  balcón  premeditadamente  pa- 
ra coincidir  con  el  tránsito  de  algún  simple  mortal  de  linos  bigotes,  ese  dia 
acaba  la  madre.  La  madre  es  un  ser  convencional  y  transitorio,  victima 
eterna  de  la  naturaleza.  ¿Qué  iba,  pues,  á  ser  de  mi  el  dia  del  regreso? 

La  segunda  razón  de  mi  secreta  melancolía  era  una  razón  de  españo- 
lismo, ó  para  hacer  entera  justicia  á  mis  peculiares  puntos  de  vista,  de  sal- 
vajismo;  yo  soy  de  los  que  piensan  que  sólo  es  licito  dejar  una  vez  las 
fronteras  patrias,  que  sólo  la  vez  primera  que  se  hace,  se  justilica  esa  cu- 
riosidad dispendiosa  y  molesta  de  ver  el  mundo,  de  cruzar  un  dia  por  re- 
giones, pueblos  y  hogares  donde  ni  nuestro  lenguaje  es  comprendido,  ni 
nuestros  afectos  son  compartidos,  ni  nuestras  alegrías,  ni  nuestros  dolores 
respetados.  Yo  soy  de  los  que  creen  que  el  tipo  supremo  de  la  insensatez 
humana  se  llama  «el  viajero.»  Hoy,  sobre  todo,  que  estamos  en  la  plenitud 
de  la  mojiotonia  de  la  civilización;  hoy  que  sabemos  que  la  Europa  no  es 
más  que  uu  Madrid  repetido,  corregido  ó  aumenlado  ¿qué  es,  en  rigor,  ei 
viajiir,  más  que  un  cansancio  caro?  ¿Se  ha  visto  un  baile  de  sociedad,  su  ha 
oido  uua  zarzuela  bufa,  se  ha  visitado  un  vapor,  un  Congreso,  un  Museo,  un 
telégrafo,  un  establecimiento  balneario,  una  catedral,  un  buen  café;  se  sabe 
o  que  es  la  policía,  la  beneficencia  olicial,  lo  que  son   las  modistas  y  los 
Hombres  de  espril?  Pues  se  sabe  lo  que  es  el  mundo,  y  no  vale  la  pena  de 
cambiar   de  alimentos,    de  criados  y  de  panoramas  para  no  ver   nada 
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esencialmente  nuevo.  Esta  es  mi  opinión,  al  menos.  Y  por  creer  y  sentir 
esto,  será  ya  muy  difícil  que  yo  deje  de  comer  garbanzos  en  ninguno  de  los 
días  que  me  restan  de  vida,  á  menos  que  no  me  lo  mande  el  médico. 

La  madre,  pues,  y  la  española,  reunían  en  mí  ánimo  los  dos  egoísmos 
liumanns  más  poderosos  para  hacerme  emprender  aquel  viaje  con  cierta 
honda  tristeza.  Vds.  me  harán  sin  embargo,  la  justicia  de  creer  que  supe 
dominarla  y  ocultarla  tan  perfectamente  como  el  deber  me  exigía,  en  pre- 
sencia de  aquellos  caros  seres  qud  se  hallaban  en  el  dintel  de  la  felicidad,  y 
á  quienes  yo,  que  las  traía  de  la  mano  desde  la  cuna,  debía  acompañar  hasta 
el  tálamo  nupcial  con  la  más  animadora  de  mis  sonrisas.  Fuimos  por  tanto 
á  París,  y  en  una  escasa  docena  de  días  revolvimos  las  mejores  tiendas, 
y  consultamos  á  las  mejores  autoridades,  varones  y  hembras,  de  tijera  y 
aguja.  Resultado;  que  nuestro  equipaje  se  aumentó  considerablemente,  y 
que  el  dia  en  que  precedida  por  media  docena  de  atestados  mundos,  vol. 
vimos  á  la  estación  de  Oileans,  me  parecían  mis  dos  inocentes  palomas  dos 
bellos,  confiados  y  artísticos  ejemplares  de  la  rara  dicha  sublunar.  Por 
conliasle,  yo  seguía  con  mi  negra  pena,  con  mí  angustioso  egoísmo  re- 
cóndito. Y  así  ellas  soñando,  ellas  ansiando  verse  recibidas  en  Madrid  por 
el  par  de  donceles  que  nos  habían  abrumado  á  telegramas,  y  yo  viéndome 
próxima  á  quedarme  sola  en  el  mundo,  llegamos  á  Hendaya. 

Ya  saben  ustedes  que  en  Hendaya  se  hacen  tres  cosas:  parar,  que  es 
una  gran  contrariedad  cuando  se  tiene  á  España,  por  decirlo  asi,  ala  mano; 
comer,  que  es  una  compensación  relativa,  porque  la  fonda  es  buena,  y  cam- 
biar monedas  y  billetes  franceses  pororó  español,  que  es  una  necesidad. 
Yo  traía,  por  descuido  más  que  por  otra  causa,  unos  dos  mil  francos  en 
papel  y  luises,  y  fui  á  cambiarlos.  La  cola  (y  no  aludo  á  ningún  estableci- 
miento de  crédito)  era  considerable.  Los  viajeros  se  agolpaban  en  gran  nú- 
mero á  la  ventanilla  del  cambiante.  La  locomotora  del  tren  que  iba  á  par- 
tir silbaba  con  feroz  impaciencia.  Yo  no  podía  penetrar  aquella  falanje  de 
apremiados,  sin  exponerme  á  la  asfixia,  ó  por  lo  menos  á  la  compresión. 
Esperaba,  pues,  al  lado  de  mis  hijas,  la  oportunidad  de  avanzar,  con  cierto 
recelo  de  esperar  en  vano  y  de  tener  que  irnos  al  wagón  con  mis  billetes  y 
mis  luises,  cuando  en  esto  se  acercó  á  nosotras  un  caballero  del  mejor  as- 
pecto y  me  ofreció  galantemente  en  correcto  español,  aunque  con  pronun- 
ciado acento  francés,  sus  servicios  para  aquella  urgente  y  dificultosa  opera- 
ción. Él  iba  también  á  hacerlo  por  cuenta  propia,  como  lo  demostraba  su 
ancho  porlamoneda  que  en  la  mano  traia,  y  yo,  prevenida  favorablemente 
por  su  bien  parecer,  y  aguijoneada  por  la  urgencia,  le  di  mi  bolsa  después 


LA    ULTIMA    CONQUISTA,  4^3 

de  algunas  tímidas  palabras  de  agradecimiento,  y  le  vi  en  el  acto  lanzarse 
al  grupo  de  los  cambiadores,  taladrarlo,  por  decirlo  así,  con  arrogante 
empuje,  perderse  en  su  profundidad,  volver  á  poco  con  mi  dinero  español, 
y  responder  con  frases  de  una  exquisita  galantería  á  mis  corteses  y  nuevas 
gracias. 

Si  oportuno  fué  el  ofrecimiento,  no  lo  fué  menos  el  instante  de  la  vuel- 
ta La  inexorable  campana  del  aviso  de  marcha  nos  llamaba;  la  voz  sacra- 
mental sonaba: /en  voiture!  Nuestro  aparecido  caballero  me  ofreció  su  bra- 
zo y  me  condujo  precedida  de  mis  niñas  al  wagón.  Y  cuando  yo  me  dispo- 
nía á  dirigirle  mi  último  cumplido,  le  vi  subir  tras  de  mí  al  coche  partici- 
pándome que  él  también  iba  á  España,  de  lo  cual  se  felicitaba  corrfia/me/iíe 
en  aquel  instante.  La  indirecta  era  del  mejor  gusto,  y  ella  inauguró  verda- 
deramente entre  el  francés  y  nosotras  esa  franqueza  sinconcecuenciasy  esa 
parodia  de  amistad  de  que  los  viajes  han  sido  y  serán  cómplices  eternos, 
sobre  todo  en  la  raza  latina,  para  la  que  el  hablar  es  una  segunda  respira- 
ción. ¿Qué  inconveniente,  qué  trascendencia,  qué  peligro  puede  traer  el 
diálogo  de  algunas  horas  con  un  simple  mortal  de  quien  al  día  siguiente 
nos  separaremos  por  siempre?  ¿Hay  cosa  más  aburrida  que  el  silencio  en- 
tre gentes,  sean  ó  no  extrañas?  ¿Cómo  callar  delante  de  alguien,  á  no  ser  el 
que  calla  inglés,  ó  alemán,  á  no  sentir  por  la  humanidad  el  deliberado  des- 
precio que  sienten  los  rubios  del  Norte? 

Rubio  también  era  nuestro  viajero,  como  unas  candelas;  y  alto,  y  es 
belto  como  deben  ser  (y  esto  es  opinión  exclusivamente  mía)  los  hombres 
que  gusten;  y  tenia  ojos  azules  y  sombríos  como  el  cielo  de  una  noche  de 
mi  tierra,  y  espesos  mostachos  encaracolados  y  rojizos,  pero  no  tan  rojos 
como  los  gruesos  labios  que  tras  ellos  se  escondían.  Y  me  bastó  un  rapi- 
dísimo análisis  visual  para  convencerme  de  que  aquel  joven  (porque  además 
era  joven,  si  es  que  hay  hombres  jóvenes  de  treinta  años)  de  que  aquel  jo- 
ven, digo,  no  sólo  era  guapoj  sino  distinguido,  que  es  mucho  más  impor- 
tante. Yo  paseen  cinco  segundos  revista  á  los  detalles  de  su  persona:  el 
buen  corte  de  su  traje;  sus  dientes  y  el  cuello  de  su  camisa  igualmente 
blancos;  la  tina  cadena  de  oro  que  anunciaba  su  reló;  sus  guantes  sin  su- 
dar; la  perfecta  raya  de  sus  cabellos  que  bajaba  correctamente  hasta  su  oc- 
cipucio; su  corbata  azul,  de  nudo  espontáneo;  la  elegante  manta  de  viaje 
que.  ceñida  en  breve  rollo  por  finas  correas,  había  puesto  en  la  bolsa  del 
wagón;  y  en  fia,  hasta  sus  botitos  de  amarillo  y  limpio  becerro,  que  diseña- 
ban unos  pies  sin  juanetes,  todo  me  hizo  pensar  y  creer  en  un  instante,  que 
aquel  joven  era  lo  que  se  llama  un  hombre  fino,  que  aquel  sugeto  practica- 
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ba  como  Dios  manda  el  culto  de  su  persona,  que  Iras  de  aquellas  buenas 
Irazis  se  ocultaba  una  educación  excelente,  que  aquella  era,  en  fin,  un  ave 
de  buena  procedencia,  de  buena  atmósfera,  de  buen  árbol.  Mi  experiencia 
y  mi  olfato  de  cuarentona  y  de  andaluza  me  lo  decían. 

Y  en  efecto,  todo  vino  á  demostrarme  la  exactitud  de  mi  favorable  jui- 
cio. Desde  su  conversación,  seria,  luminosa,  nulriila  de  ideas,  exuberante 
de  sensatez  y  de  cultura,  hasta  los  más  pequeños  servicios  que  en  los  inci- 
dentes déla  marcha  procuró  prestarnos,  todo  me  hizo  comprender  que  te- 
níamos por  compañero  de  viaje  á  un  perfecto  caballero.  Era  normando,  se 
llamaba  Edmundo,  como  el  conde  de  Monte-Cristo,  como  About  el  nove- 
lista y  como  debe  llamarse  un  francés  simpático.  No  tenia  familia,  era  solo 
en  el  mundo,  y  practicaba  la  profesión  de  ingeniero  agrícola  encargado  del 
cultivo  de  uno  de  los  grandes  pinares  que  entre  Bayona  y  Burdeos  surten 
de  resina  á  losdroguistas  galos.  No  sabia  si  llegaría  con  nosotros  hasta  Ma- 
drid^ porque  esto  dependía  de  las  noticias  que  recibiera  en  la  estación  de 
Miranda  deEbro.  Había  viajado  mucho,  y  escrito  su  nombre  en  la  Giralda 
de  Sevilla.  Todas  estas  revelaciones  nos  las  fué  haciendo  natural  y  progre- 
sívamenlu.  Yo,  en  cambio,  me  apresuré,  cuando  la  cosa  vino  á  pelo,  á  de- 
cirle el  objeto  de  nuestro  viaje  y  la  situación  de  mis  dos  rosas.  Porque  yo 
supuse  que  el  Sr.  Edmundo  podía  encontrar  á  cualquiera  de  mis  hijas  más 
interesante  de  lo  que  ásu  reposo  moral  conviniera;  y  no  quería,  como  bue- 
na agradecida,  fomentar  indirectamente  un  desengaño  inevitable. 

Pero  la  noticia  pareció  no  afectarle  en  lo  más  mínimo;  y  después  y  á 
pesar  de  ella,  no  sólo  siguió  elocuente  y  deferente  y  finísimo,  sino  que  in- 
sistió más  que  antes  en  una  cosa  que  desde  el  principio  no  me  había  yo  sa- 
bido explicar,  y  era  á  saber:  que  aquel  joven  me  miraba  á  mí,  á  la  madre,  á 
la  meaos  mirable  de  las  tres,  con  una  lijeza,  con  una  expresión,  con  una  in- 
tensidad alarmantes.  Sus  discreteos,  sus  finuras  y  sus  sonrisas  eran,  por  lo 
geneial  para  mis  niñas;  pero  sus  miradas  eran  sistemáticamente  pata  mí. 
¡Y  qué  miradas!  No  cabía  duda;  eran  de  esas  que  le  dicen  á  una  con  la  cla- 
ridad de  uii  libro:  «Señora,  me  hace  usted  un  efecto  atroz;  me  gusta  usted 
superlativamente.»  Eran  de  esas  en  que  se  sienten  las  emanaciones  de  un 
corazón;  eran  de  esas  cargadas  de  la  electricidad  de  la  simpatía,  sin  las  cua- 
les no  se  concibe  un  asedio  amoroso  en  regla,  con  las  cuales  se  anda  rapi- 
disimamenle  la  mitad  del  camino  para  llegar  á  unas  entrañas  y  ablandarlas 
por  duras  que  sean.  ¡Ah!  muchas  veces  he  pensado  yo  que,  si  los  hombres 
en  vez  de  dedicarse  á  saber  hablar,  á  saber  engañar  dando  forma  sonora  al 
peusamicülo,  pusieran  más  cuidado  en  saber  mirar,  muchos  fiascos  hubie- 
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ran  sidoviciorias.  El  cultivo  de  la  mirada  debiera  entrar  como  enseñanza 
elemental  en  la  escuela  de  los  Tenorios.  Ustedes  sabrán  si  Ovidio  lo  pre- 
ceptúa. 

Y  aqui  empieza,  amigos  mios,  el  recuerdo  de  mis  rubores  en  aquella 
memorable  expedición.  Yo  tengo  que  declarar  que  las  miradas  de  aquel  ca- 
ballero acabaron  por  comunicarme  una  inquietud  agri-dulce,  contra  la  cual 
se  rebelaban  en  vano  mi  obligada  sangre  fria,  mi  babitual  serenidad,  mis 
condiciones  de  mujer  fuerte  y  experta,  ^jamona.  En  vano  esquivaba  yo, 
con  afectada  naturalidad,  el  rayo  de  aquellos  persistentes  ojos  azules  que 
cada  dos  minutos  se  metian  por  los  mios  como  por  su  casa.  Cosa  rara: 
cuando  menos  miraba  yo  á  mi  atrevido  y  mudo  inquisidor,  era  cuando  más 
sentía  que  él  me  estaba  mirando.  Cuarenta  años  de  dominio  sobre  mi  mis- 
ma parecían  liaberse  evaporado  al  contacto  magnético  de  aquella  mirada 
que  venia  á  decirme  sin  descanso  :  «¡Me  gustas!»  Y  en  vano  procuraba  yo 
decirle  con  la  mia:  «Pero  no  sea  usted  estúpido,  ni  cansado;  yo  soy  y  me  creo 
vieja  y  fuera  de  combate^  y  he  atravesado  ya  el  océano  de  estas  debilidades. 
Está  usted  perdiendo  lastimosamente  el  tiempo.»  En  vano;  volvían  aquellos 
suaves  y  brillantes  ojos  á  decirme:  «Lo  dicho,  me  gusta  usted;»  y  volvia  yo 
á  sentir  que  era  verdad,  y  á  presentir  que  allá  en  lo  intimo  de  mi  lado  iz- 
quierdo no  me  pesaba  de  gustar  á  aquel  individuo.  Esto  acabó,  como  era 
justo,  primero  por  darme  una  tristísima  idea  del  corazón  femenil,  que  yo 
creia  conocer,  y  después  por  desear  que  llegásemos  mi  importuno  |;(írseí/MÍ- 
dor  y  yo  á  una  explicación  cualquiera,  al  momento  en  que  con  media  do- 
cena de  palabras  le  (¡uitase  las  ganas  de  seguir  mirándome. 

Esta  ocasión  llegó  al  fin  con  la  eterna  protectora  de  estas  ocasiones,  con 
la  noche.  A  las  diez  de  la  siguiente  noche,  dos  horas  antes  de  llegar  á  iVIi- 
randa,  la  conversación  languideció  de  esa  manera  inequívoca  que  acusa  ei 
sueño.  íbamos  los  cuatro  solos  en  el  wagón.  Mis  niñas  desplegaron  sus 
abrigos  y  se  refugiaron  en  sus  respectivos  rincones.  Yo  ocupaba  otro  frente 
al  de  D.  Edmundo.  Levantóse  ésle  á  correr  la  cortinilla  verde  del  farol  del 
coche,  y  después  en  vez  de  volver  á  su  asiento,  se  me  acercó  inclinándose, 
y  me  dijo: 

— ¿Quiere  Vd.  oirme  un  instante,  señora? 

— Quiero— le  respondí. — Siéntese  Vd. — Y  le  señalé  la   parte  Ubre  de  mi 
asiento,  á  mi  izquierda. 

— Si  Vd.  me  lo  permite — replicó — quisiera  sentarme  á  ese  otro  lado,  por- 
que no  sé  si  habrá  Vd.  notado  que  mi  oido  derecho  no  es  de  lo  más  fino. 
Yo  no  habla  notado  nada;  pero  no  hallé  inconveni»nfp  on  acceder  á  la 
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petición,  pensando  que  era  una  verdadera  lástima  aquel  pequeño  defecto 
físico. 

Sentóse,  pues,  á  mi  derecha,  y  antes  que  empezase  su  discurso  tuve  el 
valor  de  decirle: 

— Espero  que  lo  que  va  Vd.  á  decirme,  y  que  me  presto  á  escuchar  para 
quitar  de  una  vez  á  nuestro  conocimiento  el  carácter  ridículo  que  sospecho 
aspira  Vd.  á  darle,  será  en  el  fondo  y  en  la  forma  digno  de  nuestra  se- 
riedad. 

— Va  Vd.  á  juzgarlo — me  contestó. — No  creo  haherla  dado  motivo  para 
que  me  crea  capaz  de  una  ligereza  risible.  Yo  no  soy  un  héroe  de  ocasión, 
ni  un  aprovechador  de  coyunturas,  ni  un  chiquillo.  Yo  no  voy  á  decirla  á 
usted  que  la  adoro,  ni  que  estoy  dispuesto  á  seguirla  al  fin  del  mundo,  nj 
á  probarla  con  argumentos  de  novela  que  me  ha  inspirado  una  de  esas  in- 
mensidades de  pasión  que  nacen  en  un  instante  y  deciden  de  una  existen- 
cia. Conozco  perfectamente  lo  que  debe  y  puede  ser  esta  explicación  entre 
una  mujer  del  buen  sentido  de  Vd.  y  un  hombre  como  yo,  y  sólo  aspiro  á 
dirigirla  un  ruego,  cuya  sinceridad  garantiza  á  Vd.  la  timidez  misma,  la  na- 
tural humildad  con  que  lo  anuncio,  ¿Quiere  Vd-  oírlo,  ó  halla  Vd.  desde 
luego  que  su  solo  anuncio  es  una  inconveniencia?... 

— Veamos  el  ruego — le  respondí. 

— ¡Ah!  señora, — prosiguió  acercándoseme  en  su  animación  creciente, 
hasta  el  punto  de  que  yo  sentía  su  mano  izquierda  rozar  los  pliegues  de  la 
falda  de  mi  vestido; — ¡ah!  señora,  la  bondad  misma  de  Vd.  en  escucharme 
seria  bastante  á  que  por  nada  del  mundo  diese  yo  motivo  de  arrepenti- 
miento á  su  generosidad.  Lo  que  yo  tengo  que  rogarla,  lo  que  la  suplico 
en  nombre  del  profundo  respeto  que  me  merece,  es  que  acepte  mi  amistad, 
mi  verdadera  amistad,  y  me  otorgue  la  suya  á  que,  créame  Vd.,  doy  gran- 
dísimo precio.  Lo  que  yo  la  suplico  es  que  dentro  de  una  hora,  al  separar- 
nos, no  lo  hagamos  como  dos  seres  indiferentemente  resignados  á  no  vol- 
verse á  hallar  en  el  mundo.  Es  que  me  permita  tener  el  gusto  de  verla 
en  Madrid,  si  la  suerte  allá  me  lleva  (que  espero  á  ello  obligarla  con  la  vo" 
lunlad),  y  cultivar  su  trato,  y  procurar  con  el  mió  que  Vd.  también  dé  al- 
gún precio  á  mi  afecto.  Esto  es  todo  cuanto  tengo  que  decirla;  á  esto  se  re- 
duce mi  atrevimienlo.  ¿Cómo  vá  Vd,  á  castigarlo? 

—Concediéndole  sin  reparo  lo  que  con  tan  artístico  empeño  solicita — 
contesté. — Vd.  me  parece  un  hombre  bien  nacido  é  inteligente,  y  al  conce- 
derle mi  amistad  que  pretende,  y  al  ofrecerle  mi  casa,  como  se  la  ofrezco, 
salvando  antecedentes,  espero  hacerme  un  favor  á  mi  misma.  Pero  no  se 
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haga  Vd.  ilusiones,  amigo  mió.  Mi  trato  nada  nuevo  separará  á  Vd.  en  lo 
sucesivo.  La  viajera,  la  madre,  la  mujer  encerrada  para  siempre,  por  deber 
y  por  conciencia,  en  el  círculo  de  sus  actuales  afecciones,  es  irreformable. 
¿Me  entiende  Vd.? 

— ¡Ah!  señora, — volvió  á  decir  volviendo  á  acercárseme  cuanto  podia  ha- 
cerlo sin  inconveniencia,  y  volviendo  á  hacerme  sentir  la  proximidad  de  su 
mano  izquierda  respecto  á  la  falda  de  mi  vestido. — ¡Ah!  señora,  la  entiendo 
á  Vd.  y  la  admiro.  Pero  déjeme  Vd.,  por  último,  hacerla  observar  la  injusta 
severidad  con  que  parece  prepararse  por  si  misma  un  extraño  porvenir.  fi[ 
usted  es  vieja,  ni  Vd.  es  una  mujer  vulgar,  ni  Vd.  tiene  el  derecho  de  pre- 
sagiar lo  que  en  la  nueva  situación  en  que  va  á  verse  le  depararán  la  for- 
tuna ó  la  Providencia.  Por  ventura,  hoy  que  dá  Vd.  noble  cima  al  cumpli- 
miento de  sus  deberes  más  sagrados,  ¿cree  Vd.  haber  oido  también  el  últi- 
mo latido  de  su  corazón?  ¡Quién  sabe  lo  que  la  mujer  sensible,  la  natura- 
leza privilegiada,  puede  esperar  todavía  de  la  vida!  Créame  Vd.,  los  vatici- 
nios en  causa  propia  pueden  ser  temerarios  y  falibles.  Se  lo  dice  á  Vd.  un 
hombre  que  no  tiene  en  la  tierra  quien  le  ame,  que  no  creía  amar  otra  cosa 
que  su  trabajo,  y  que  en  este  instante  pudiera  confesar,  con  la  mano  en  su 
pecho,  (|ue  se  ha  engañado!... 

Y  sin  agurdarmi  réplica  dejó  mi  lado,  volvió  á  su  asiento  y  se  sepul- 
tó silencioso  en  la  sombra  de  su  rincón. 

En  el  mío  quedé  yo,  señores  y  amigos,  presa  de  una  emoción  profunda. 
¿Seria  verdad?  ¿Habría  yo   inspirado,   podia  yo  inspirar  todavía  un  senti- 
miento poderoso  y  vivo  á  un  hombre  de  mérito?  ¡sería  posible!  Yo  que  fui 
casada  por  amor,  y  que  me  jactaba  de  desaliar  al  olvido,  y  de  conservar 
pura  é  inextinguible  en  mi  pecho  la  memoria  del  padre  de  mis  hijas,  del 
único  hombre  á  quien  había  amado;  yo,  á  quien  un  dolor  inmenso  y  un 
inmenso  cariño,  la  viudez  y  el  maternal  anhelo,  habían  hecho  cauta  contra 
las  asechanzas  de  la  vida,  y  habían  declarado  muerta  para  siempre  á  las 
veleidadas  del  corazón;  yo  la  cuarentona,  la  ex-jóven,  la  casi  vieja  y  mu- 
cho más  vieja  de  alma  que  de  cuerpo,  á  la  sola  vista  de  aquel  joven,   de 
aquella  interesante  figura,  de  aquel  varonil  carácter,  y  al  solo  eco  de  su 
afectuosa  elocuencia,  yo,  la  desengañada,  la  invulnerable,  sentía  vibrar  en 
mi  pecho  fibras  que  creía  rotas,  y  volar  mi  imaginación  por  espacios  que 
creía  olvidados!  ¡Seria  verdad,  buen  Dios!  ¡Con  que  el  corazón  no  enveje- 
ce! ¡Con  que  debajo  de  muchos  años  de  pena  y  de  quietud,  debajo  de  la 
ceniza  de  un  gran  dolor  y  de  una  gran  misión  cumplida,  habia  quedado  una 
chispa  incendiaria,  capaz  de  convertirse  en  nueva  y  poderosa  llama!  ¡Seria 
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verdad,  justo  cielo!  ¿Podria  yo  entrar  aún  en  una  segunda  parte  de  mi 
vida,  y  cumplirla  venturosamente,  como  habia  llevado  y  cumplido  buena- 
mente la  primera?  ¿Podria  yo  creer  que  aquel  hombre,  que  aquel  joven 
sintiese  por  mí  marchita  belleza,  por  mi  experiencia  á  tanta  costa  adqui- 
rida, lo  que  tan  fácilmente  le  brindaba  la  vida  en  otras  juventudes  y  en 
otras  bellezas?... 

;Mira!ida!  ¡Veinticinco  minutos!  ¡Parada  y  fonda!  ¡Cruce  de  trenes!  gri- 
tó en  esto  una  voz  estentórea.  Y  salí  de  mi  sueño  y  bajamos  á  comer  Ed- 
mundo nos  dio  la  mano  para  dfijar  el  coche,  y  se  dirigió  enseguida  hacia  el 
tren  descendente,  que  humeaba  en  lo  oscuro,  píira  buscar,  según  dijo,  las 
noticias  que  esperaba. 

La  comida  pasó,  sin  embargo,  y  mi  perturbador  no  parecía.  El  mozo 
cobrador  vino  con  su  bandeja,  y  una  de  mis  hijas  pagó  á  mis  ruegos,  de  su 
trapillo,  los  tres  cubiertos.  Y  volvimos  al  wagón.  Y  el  francés  seguia  sin  pa- 
recer; y  volvió  á  bramar  la  locomotora  y  partimos,  y  decididamente  nues- 
tro acompañante  pertenecía  á  la  historia.  Entonces  me  dirigí  á  mis  flores 
y  las  dije:  ¿A  que  no  acertáis  quién  era  el  Sr.  Edmundo? 

— A  mí,  dijo  una,  me  parecía  un  conspirador;  tenia  un  modo  de  mirar 
misterioso... 

— Yo,  dijo  la  otra,  á  pesar  de  lo  que  él  nos  contó  sobre  su  carrera,  lo 
creía  pura  y  simplemente  un  comisionista,  un  hortera.  No  sé  por  qué  me 
parecía  una  figura  de  mostrador. 

— Pues  ni  conspirador,  ni  hortera,  queridas  mias,  repliqué.  El  Sr.  Ed- 
mimdo  era  y  es,  pura  y  simplemente,  un  caballero  de  industria,  un  la  ] ron 
de  caminos  ds  hierro. 

Mis  hijas  me  rodearon  preguntándome  espantadas:  ¿de  verás,  mamá?... 
— Y  tan  de  veras  como  que  él  me  ha  robado  mí  bolsa  con  sus  ocho  mil 
reales  en  oro,  que  he  echado  de  menos  en  el  comedor. 

Y  ellas,  como  era  justo,  pasaron  en  el  acto  de  la  tragedia  á  la  comedia, 
y  prorumpieron  en  una  carcajada.  Yo  fingí  también  que  reia;  pero  yo  bra- 
maba para  mis  adentros  de  rabia  y  de  vergíienza.  El  hecho  era  indudable, 
el  plan  había  estado  magistralmenle  concebido  y  llevado  á  efecto.  El  hurto 
se  cometió  á  través  de  una  declaración  de  alma  í:í:presionada.  Aquella 
mano  izquierda  que  yo  habia  sentido  en  mi  falda,  habia  tocado  la  profun- 
didad de  mi  bolsillo.  La  sordera  del  oido  der^icho  estaba  explicada  por  el 
conocimiento  del  sitio  de  mi  faltriquera!  El  filósofo  petardista  tenia  razón: 
¡qué  sabia  yo  lo  que  la  vida  me  podría  reservar  aún!  Todavía  era  posi- 
ble que  me  encontrase  con  un  miserable  disfrazado  de  amador  culto,  y  que 
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mientras  él  se  apoderaba  de  mi  bolsa,  yo  sonase  con  la  resurrección  de 
mis  enlerradas  ilusiones,  yo  saliese  ridiculamente  por  un  instante  del 
panteón  moral  de  mi  madurez,  y  soñase  en  cruzar  algún  dia  la  Puerta  del 
Sol  con  un  segundo  marido  joven,  bigotudo  y  fiel!— La  expiación,  señores 
y  amigos,  habia  sido  digna  de  la  falta;  y  yo  me  propuse  añadir  á  ella, 
siempre  que,  como  hoy,  pudiera  bacerlo  el  castigo  de  contar  la  liistoria  de 
mi  última  conquista.  Es  lo  menos  que  puedo  baccr  para  mi  propio  escar- 
miento.— He  concluido.» 

No  tendrá  el  lector  la  pretensión  deque  yo  intente  dar  una  idea  exacta  y 
minuciosa  del  gran  efecto,  del  gran  éxito  que  obtuvo  entre  sus  oyentes  la  rela- 
ción de  doña  Mercedes.  Una  salva  de  aplausos  y  un  diluvio  de  comentarios 
relevantes  la  acogieron.  Cada  cual  dio  sobre  ella  su  opinión  á  su  manera,  con 
su  estilo  propio,  con  su  especial  criterio  filosótlco.  El  general  se  sintió  ca- 
paz de  ir  á  Francia,  buscar  al  ladronzuelo  basta  encontrarle,  y  meterle  en 
el  pecho  la  mitad  de  su  ociosa  espada.  El  millonario  sensible  compadeció  en 
hipótesis  al  tio  que  D.  Edmundo  pudiera  tener.  El  diplomático  hizo  consis- 
tir el  origen  esencial  de  la  criminal  burla  en  el  antagonismo,  todavía  á  su 
juicio  no  extinguido,  que  la  invasión  napoleónica  despertó  entre  franceses  y 
españoles,  separados  además  por  una  mala  política.  El  solterón  reconvino 
á  la  viuda  por  su  falta  de  previsión  al  viajar  sin  un  criado  de  confianza,  que 
lleve  el  dinero,  é  hizo  observar  que  á  loscriados  jamás  se  les  roba.  Y  el 
personaje  político  aseguró  que  si  el  progreso  moral,  si  la  verdadera  civili- 
zación no  es  una  mentira,  si  no  hay  que  desesperar  de  la  naturaleza  huma- 
na, todavía  podía  la  generosa  viuda  ver  un  dia,  ó  una  noche,  abrirse  su 
puerta  y  enírar  con  los  ocho  mil  reales,  más  los  intereses,  en  Ja  mano,  y 
un  profundo  arrepentimienlo  en  el  corazón,  al  desdichado  joven  sin  con- 
vicciones... 

La  puerta  del  saloiicito  se  abrió  en  este  instante.  Pero  no  era  el  Sr.  Ed- 
nmndü.  Era  el  criado  de  nuestra  bondadoso  huéspeda,  que,  con  arreglo  á 
una  consigna  indefectiblemente  cumplida  y  per  todos  aceptada,  venia  á 
anunciar  que  ya  eran  las  dos  de  la  noche,  ó  de  la  mañana,  y  que  nuestros 
gabanes  no  tenian  ya  razón  de  ser  en  la  antesala.  El  autor  de  estas  lineas 
consigna  aquí  su  gratitud  á  aquella  hora  y  á  aquel  criado,  que  le  libraron 
de  tener  también  que  contar  su  última  conquista.  Cosa  tanto  más  difícil, 
cuanto  que  todavía  no  cree  eri  conciencia  baber  hecho  la  primera .  Asi  se 
lo  dije  á  la  interesante  Mercedes  cuando  al  despedirme  toqué  su  mano  ar- 
tística, digna  del  mejor  cincel. 

S.   López  Guijarro. 
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Cornelius,  rey  de  los  pintores  alemanes  (1). 

Decíamos  aijer  que  el  rey  Luis  I  de  Baviera  habitaba  en  Roma  la  villa 
Malta,  una  modesta  casa  de  campo,  si,  pero  de  gran  importancia  para  el 
arte,  pues  en  ella  se  encontraron  los  talleres  de  donde  salió  el  gran  friso 
de  la  Walhalla,  la  obra  peregrina  de  Wagner,  Pettrich  y  Schoepl';  y  hoy  sa- 
bemos con  sorpresa  y  dolor  que  aquella  casa,  á  que  solian  peregrinar  los 
alemanes,  inspirándose  en  la  gloria  del  arte  patrio,  que  nació  al  calor  de 
la  desgracia,  de  la  sin  par  humillación  por  los  franceses  y  de  la  ardiente 
exaltación,  ha  sido  vendida  á  un  extranjero  (el  conde  Lobrinski),  y  en  bre- 
ve ha  de  ceder  el  puesto  á  un  palacio  moderno,  á  un  palacio  vulgar 
que  nada  nos  dirá.  Asi  todo  se  vá,  todo  se  olvida  al  fin.  ¡Aprended  flores 
de  mí! 

Después  de  haber  hablado  de  Luis  I,  el  padre  de  los  artistas,  cumple  co- 
locar á  renglón  seguido  á  Pedro  Cornelius,  el  rey  de  los  artistas  modernos, 
el  padre  del  arte  alemán  de  nuestros  dias,  el  hijo  favorito  de  las  musas 
de  Helicona  y  de  la  musa  cristiana,  el  intérprete  divino  de  la  verdad  y  de 
la  más  sublime  sabiduría,  el  émulo  de  los  titanes,  el  segundo  Durero,  el 
Goethe  de  los  pintores,  á  cuyo  recuerdo  late  el  corazón  de  todo  artista 


(1)  Este  capítulo,  que  lleva  el  número  VII  eii  la  obra  que  estamos  publicando, 
no  pudo  ver  la  luz  oportunamente,  por  haber  padecido  extravío  al  remitirle  deade 
Colonia,  residencia  del  Sr.  Fastenrath. 
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alemán,  y  cuyo  nombre  se  eleva  á  la  inmortalidad  en  las  páginas  de  la  his- 
toria. Ambos,  el  rey  que  se  mecía  en  dorada  cuna,  y  el  artista,  el  hijo 
del  pueblo,  el  que  fué  querido  y  honrado  de  reyes  y  príncipes,  ocupan 
'as  cumbres  de  la  humanidad. 

Hay  en  el  arte,  según  dice  Casteiar,  dos  clases  de  almas;  las  almas  su- 
blimes y  las  almas  bellas.  Las  almas  sublimes  son  como  el  sol,  las  almas 
bellas  son  como  la  luna.  Las  almas  sublimes  son  como  el  Occéano,  inmen- 
sidad, oleaje,  tempestades;  las  almas  bellas  son  como  el  Mediterráneo,  gra- 
cia, armonía,  luz,  contornos  suaves,  en  una  palabra,  si  el  definido  puede 
entrar  en  la  definición,  hermosura. 

CorneÜHS  era  alma  sublime  como  Phidias,  el  escultor  ateniense;  como 
Miguel  Ángel,  el  inmortal  hijo  de  Arezzo;  como  Dante,  el  poeta  florentino; 
como  Goethe,  el  poeta  francfortés. 

Cornelias  aparece  en  el  templo  de  la  gloria  cual  genio,  cual  cristiano  y 
cual  filósofo,  penetrando  arrebatado  en  la  región  ideal  y  admirando  la  in- 
dómita osadía  y  la  grandeza  de  Miguel  Ángel;  y  el  genio  filosófico,  al  senci- 
llo candor,  á  la  fé  ardiente  é  infantil.  Su  pensamiento  le  elevó  místico  é  ir- 
resistible en  las  alas  del  éxtasis. 

Al  nacer  Murillo,  como  dice  bien  el  marqués  de  Cabriñana, 

El  coro  angelical  vertió  á  raudales 
Cándidos  lirios  y  purpúreas  flores, 
Del  divino  vergel  sobre  su  frente, 
Exclamando  amoroso  en  dulce  anhelo: 
«¡Colores  para  ti,  pintor  del  Cielo!» 

Pero  á  la  cuna  de  Comelius,  el  pintor  monumental  que  conciba  la  an- 
tigüedad con  la  Edad  Media,  apareció  la  radiante  y  heroica  Germania  or- 
nada de  encina,  poniendo  la  mano  de  la  candida  reina  de  los  ángeles  en  la 
de  la  virginal  Minerva;  pues  en  Comelius  se  une  la  belleza  helénica  al  genio 
alemán;  en  las  pinturas  cornelianas  se  celebran  las  bodas  de  Fausto  (la  na- 
turaleza alemana)  y  de  Helena  (la  naturaleza  griega),  y  tanta  es  su  armonía, 
tan  íntima  y  estrecha  es  aquella  unión  que  no  se  sabe  qué  dio  el  uno,  qué 
dio  la    oír.  ♦. 

Al  que  pregunte  qué  es  el  arte  helénico,  diremos:  es  la  cumplida  belle- 
za, es  una  perfección  olímpica,  hasta  en  los  menores  detalles.  Así  un  ar- 
tista griego,  cuando  le  preguntaron  por  qué  prodigaba  su  arte  hasta  en  obje- 
tos que  jamás  alcanzaría  la  vista,  contestó:  «¡Pero  los  dioses  están  vién- 
dolos! >' 
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Cornelius  regeneró  aquel  sublime  esü'o  del   arte  griego,   vivificándole 
con  un  espíritu  nuevo. 

El  digno  sucesor  de  los  grandes  pintores  de  todos  los  tiempos,  tiene  el 
espíritu  alemán,  el  carácter  nacional  de  Alberto  Durero,  el  noble  estilo  de 
Leonardo  de  Vinci,  el  vigoroso  vuelo  y  el  numen  portentoso  de  Migud  Án- 
gel y  de  Velazquez,  la  majestad  severa  de  Znrftamrt,  el  fiel  diseño  y  la  grata 
corrección  de  Alonso  Cono,  la  inspiración  de  Valdés  y  de  los  dos  Herreras, 
la  idealidad  del  Ticiano,  la  fantasía  rreadorade  fíubens;  pero  le  falta  la  ex- 
celsa gallardía  y  el  dorado  tono  de  las  tintas  de  Murillo,  la  inimitable  gra- 
cia del  de  Urbmo,  aquella  gracia  ra/ae7im,  le  falta  la  variedad  del  poder  ar- 
tístico que  se  unió  en  Leonardo  y  en  Miguel  Angeh\man\maron\osmármo- 
les  con  cincel  maestro,  le  falla  el  brillo  de  los  colores  que  ostenta  Ticiano, 
la  magia  del  claro  oscuro  que  encontramos  en  Corregió  y  Rembrandt  y  la 
abundante  vida  que  se  admira  en  Rubens. 

La  ciudad  de  Dusseldorf,  la  hermana  de  Colonia  la  del  Rhin,  hará  siem- 
pre alarde  de  haber  mecido  la  cuna  de  dos  eminentes  genios,  Cornelius  y 
Heine. 

Lo  majestad  austera  de  Cornelius  nps  aparta  á  primer  momento,  hasta 
que  la  mirada  ensanchada  reconoce  el  genio  y  descubre  su  inagotable  ri- 
queza. Así  también  el  genio  de  Heine  reconoció  el  genio  de  su  paisano,  y  es 
muy  curioso  lo  que  el  poeta  humorístico,  protestante  y  'scéptico,  decía  ya 
en  1828  en  el  cap.  53  de  su  Viajepor  Italia,  acerca  del  pintor  católico:  «La 
aparición  da  Cornelius  (dice  Heine)  me  llena  de  asombro,  como  la  de  un 
fantasma;  se  me  figura  que  veo  la  sombra   de  un  pintor  de  los  tiempos 
rafaélicos  levantándose  déla  tumba  para  pintar  los  últimos  de  sus  cuadros, 
pero  cuadros  sin  sangre,  sin  color.    Aquel  pintor   austero  me  parece  un 
creador  muerto,  evocado  por  una  fórmula  mágica.    ¡Ay!   El  es  no  sólo  el 
único  gran  pintor  que  aún  vive,  sino  quizá  el  último  que  ha   de  pintar  en 
la  tierra;  su  mano  es  la  solitaria  mano  de  un  finado.   Siempre  que  miré  á 
aquel  hombre  de  estatura  tan  pequeña,  pero  con  ojos  tan  ardientes,  me  ha 
infundido  secreto  horror  la  mano  del  último  pintor;   pero   alguna  vez   la 
miraba  también  con  piedad  y  cariño,  acordándome  que  se  poma  amorosa 
sobre  mis  deditos,  .enseñándome  á  dibujar   algunos  contornos,  cuando, 
siendo  niño,  visité  la  academia  de  Dusseldorf. « 

Como  las  aves  para  el  vu»lo,  así  Cornelius  nació  para  pintar,  para  pintar 
cuadros  al  fresco. 

El  arte  fué  su  vida,  la  vida  del  artista  son  sus  obras.   Tenemos  que  li- 
mitarnos á  bosquejarlas  á  la  ligera,  pues  es  evidente  que  si  hubiese  de 
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consagrarlas  la  atención  que  merecen,  correría  riesgo  de  eternizarme  subi-3 
esle  asunto 

Dusseldorf,  la  risueña  ciudad  de  los  jardines,  el  Edén  del  Rhin,  saludó, 
como  he  dicho  arrib.i.  la  llama  creadora  del  genio  corneliano:  tres  siglos 
despur-s  de  Kafáel,  el  25  de  Setiembre  de  1785.  nació  Pedro  Cornelius,  hijo 
de  un  pintor.  Ya  una  anécdota  de  sus  primeros  albores  demuestra  la  dis- 
posición natural  que  le  inclinaba  á  seguir  la  carrera  de  su  padre.  Cuando  su 
madre  !e  hizo  elegir  entre  una  brillante  moneda  que  acababa  de  salir  del  tro- 
quel yuna  greda  negra,  el  chiquillo  tendió  anhelante  la  manoála  mezquina 
greda  y  empezó  á  cubrir  la  pared  con  rayas  y  figuras.  Podria  decirse  que  el 
mismo  genio  del  í.rte  alemán  f  uso  la  greda  en  sus  manos. 

En  1809  vino  el  joven  Cornelius  á  Francfort,  y  en  la  patria  de  Goethe 
nos  presenta  en  su  primera  gran  obra,  en  sus  dibujos  del  Fausto,  su  credo, 
su  bandera  artística,  inspirándose  en  el  estilo  alemán  de  la  Edad  Media,  y 
escribiendo  en  su  estandarte  el  glorioso  nombre  de  Alberto  Durero.  Aque- 
llos grabados  del  Fausto  sorprendentes  por  su  novedad,  por  su  grandioso 
estilo  y  por  el  vigoroso  dibujo,  opuesto  á  la  pedantería  de  las  academias, 
salieron  en  1816,  produciendo  en  el  mundo  del  arte  un  efecto  semejante 
á  «Los  Ladrones^í  de  Schíller. 

Entretanto  un  pintor  alemán,  cuyo  nombre  era /Tar^íms  (muerto  en  1798), 
habia  ya  inaugurado  una  nueva  era  del  arte,  abriendo  las  puertas  del  arte 
helénico  y  bebiendo  en  la  fuenie  del  alto  Helicón;  pero  el  malogrado  Kars- 
tens  bajó  al  sepulcro  cuando  vio  la  belleza  helénica,  y  tuvo  el  triste  privile- 
gio délos  hombres  grandes;  solo  después  de  m  muerte  se  apreciaron  sus 
obras.  Karslens  fué  la  aurora,  CornoUus  es  el  astro  del  dia,  el  espléndido  sol. 
Karsiens  es  para  Cornelius  lo  que  KIopstock  fué  pata  los  héroes  de  nuestra 
literatura,  Schiller  y  Goethe.  Más  afortunado  que  Karslens,  luchaba  Corne- 
lius cual  caballero  sin  miedo  y  sia  mancha,  y  gracias  á  la  energía  de  su  pa- 
sión, alcanzó  la  anhelada  mano  de  la  heroína  griega  En  1811  vino  á  Roma, 
conociendo  á  los  sucesores  de  Karslens,  los  pintores  alemanes  Koch.  ivaech- 
ter  y  Sclúk,  el  escultor  danés  Thorwaldsen,  para  quien  el  dia  en  que  llegó 
á  la  ciudad  del  arte  era  el  dia  de  su  verdadero  nacimiento,  y  los  románticos 
alemanes  Overbeck  y  Schadow.  Al  cristiano  y  tierno  Orcrheck,  cuyo  pensa- 
mienío  era  cíelo  sin  nubes,  cuyo  corazón  fué  mar  sin  tormentas,  y  cuyo  ge- 
nio siempre  católico  era  enamorado  del  santo  altar  donde  la  Virgen  brilla, 
profesó  desde  luego  el  más  profundo  cariño,  y  de  él  hizo  su  hermano  en  los 
maestros  que  vivían  antes  del  divino  Rafael,  los  Giotto  y  Masaccio  hasta  el 
de  Urbino.  «Entusiastas  por  todo  lo  santo,  lo  grande  y  lo  bello  en  nuestra 
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patria  y  en  Italia,  conslantes  en  la  guerra  santa  contraía  tiranía  y  frivolidad 
francesas,  dice  Comelius  recordando  aquella  temporada  tan  feliz,  hemos 
pasado  entonces  por  las  sendas  de  siglos,  en  condición  modesta,  sin  sed  de 
oro,  no  conociendo  ni  la  torpe  envidia,  ni  la  ambición,  que  con  su  fiebre 
mata.» 

El  primer  fruto  de  sus  estudios  romanos  fueron  los  dibujos  de  nuestra 
gran  epopeya  nacional,  los  Níbelungeii  en  los  cuales  manifiesta  ya  su 
singular  talento  para  la  pintura  monumental,  para  los  cuadros  al  fresco. 
En  aquellos  dibujos  evoca  las  gloriosas  tradiciones  de  la  nación  g.^rmánica, 
excitando  la  fantasía,  animando  los  corazones  y  encendiéndolas  voluntades 
de  los  hombres  patriotas,  de  modo  que  los  grandiosos  A^í7>e/!/»í/eM  pudieran 
llamarse  la  campaña  deJSlo  á  15  que  nuestro  Cor/i(?/i«5  emprendió  contra 
los  franceses.  «¡Renació  el  arte!»  exclamó  Goethe  del  fondo  de  su  alma,  en 
la  explosión  de  su  entusiasmo;  y  lo  mismo  que  el  marqués  de  Auñon  canta 
de  Murillo  diciendo: 

¡Oh  Patria!  cuando  el  sol  de  tu  grandeza 
Lívido  va  se  hundía, 
El  genio  se  nublaba  en  tu  cabeza 

Y  tu  fúlgido  cetro  se  rompia: 

De  tu  amargo  infortunio  en  los  enojos, 
Murillo  se  levanta, 
Dá  nueva  luz  á  tus  cansados  ojos 

Y  su  pincel  tu  corazón  eucanta! 

pudiera  emplearse  también  á  Comelius  y  al  arte  alemán  que  es  la  conciUa- 
cion  del  arte  cristiano  con  el  arte  clásico.  La  humillación  sin  segundo,  la 
memoria  del  decaimiento  de  la  importancia  nacional  y  la  heroica  exalta- 
ción fecundaron  la  semilla  del  arte  alemán,  que  es  en  el  día  un  árbol  fron- 
doso que  nos  dá  sombra:  los  dias  que  vieran  el  espectáculo  sublime  que 
todos,  haciendo  dejación  de  sus  contiendas  de  partido,  recordando  sólo  que 
eran  hijos  de  Arminio,  ofrecían  su  existencia  como  holocausto  en  aras  de 
la  patria,  aquellos  dias  deberían  ver  también  la  gloriosa  resurrección  del 
arle  germánico:  Karstens  resucitó  en  Comelius  alcanzando  una  grandeza 
titánica.  En  la  cuna  del  arte  alemán  no  hubo  ningún  Mecenas,  ningún 
Médicis:  ¡Honor  á  los  hijos  del  pueblo,  cuyo  pecho  no  inundó  otro  júbilo 
igual  que  cuando  desnudos  de  ambición  enriquecían  su  patria  con  los  te- 
soros de  su  genio! 

Pero  en  Roma,  donde  los  hombres  bajo  los  rayos  de  un  sol  abrasador 
tienen  corazones  tan  fríos,  se  devoró  nuestro  pintor  por  la  nostalgia  á  su 
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patria  que  le  inspiró  las  palabras:  «Amigos  mios,  cuando  regreséis  á  la 
patria,  saludad  á  todos  los  buenos  que  aun  se  acuerden  de  mí.  Pensad  en 
mi  en  las  cumbres  libres,  en  la  selva  umbría  y  santa,  al  murmullo  de  los 
ríos  alemanes.  Pero  cuando  lleguéis  al  altivo  Rliin,  saludad  al  anciano,  acla- 
mad mi  nombre  con  voz  alta  en  las  ond^s  profundas,  bablidle  de  mi  anhelo 
devolver  á  la  patria.  ¡Pero  cuando  entréis  en  la  catedral  de  Colonia,  acor- 
daos de  mi  ante  el  Señor,  para  que  vuelva  al  país  de  mis  padres!» 

Cornelius  ejecutó  de  mano  maestra  sus  primeros  frescos  en  casa  de^ 
cónsul  Barlholdy  en  Roma.  Aquella  casa  es  un  verdadero  santuario  del 
arte  y  dio  cuna  á  la  moderna  pintura  alemana:  Cornelius,  Overbeck» 
Schadow  y  Veil,  unidos  entonces  como  nunca  habían  estado  antes  y  nunca 
estuvieron  después,  trabajaron  allí  con  su  entusiasmo  de  artistas.  Todos 
convienen  en  que  el  mejor  de  los  frescos  es  el  de  Cornelius,  en  que  pinta  á 
Josef  reconocido  por  sus  hermanos.  Aquel  cuadro  fué  tan  aplaudido  que  el 
marqués  Massinni  encargó  al  artista  varios  frescos  sobre  los  poemas  del 
Dante,  y  en  efecto  ningún  pintor  desde  Miguel  Ángel  ha  comprendido  á 
aquel  místico  poeta  tanto  como  Cornelius.  El  ilustrado  Niebuhr.  embajador 
del  rey  de  Prusia  en  Roma,  el  maestro  de  Federico  Guillermo  IV  y  erudití- 
simo historiador,  fué  el  amigo  de  los  artistas  alemanes  en  la  ciudad  eterna, 
y  sobre  todo  admiró  á  Cornelius,  cuya  inteligencia  según  el  testimonio  de 
Niebuhr  era  tan  extraordinaria  como  su  talento  y  su  genio.  Gracias  á  la 
eficaz  recomendación  de  Niebuhr,  nuestro  pintor  fué  en  1821  director  de 
la  academia  de  Diisseldorf,  inaugurando  allí  el  período  más  feUz  de  la  pin- 
tura alemana.  Pero  ¡ayl  tan  breve  fué  aquella  temporada  que  me  ocurre 
recordar  los  versos  que  la  vista  de  una  hermosa  rosa  inspiró  al  divino 
Rioja. 

Tan  cerca,  tan  unida 

Está  al  morir  tu  vida, 

Que  dudo  si  en  sus  lágrimas  la  aurora 

Mustia  tu  nacimiento  ó  muerte  llora. 

El  maestro,  guiado  por  su  buena  estrella,  trasladó  en  i8'26  su  domici- 
lio á  Munich  y  dio  remate  allí  á  los  cuadros  homéricos  de  la  «gliptoteca,» 
cumpliendo  así  el  encargo  de  Luis  de  Baviera,  que  este  le  dio  en  1818 
cuando  estuvo  en  Roma.  Quien  quiera  estudiar  á  Cornelius  debe  venir  á 
Munich:  los  frescos  de  la  «gliptoteca,»  los  cuadros  de  la  sala  de  dioses  y 
los  de  la  sala  troyana,  valen  por  sí  solos  una  expedición  á  la  capital  de  Ba- 
viera, así  como  el  Museo  nacional  vale  un  viaje  á  Madrid.  Cornelius  nos 
presenta  allí  á  los  antiguos,  nos  enseña  á  Homero,  nos  presenta  una  se- 
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gunda  Iliada  de  inestimable  valor.  Pintando  aquellas  figuras  sintió  la  san- 
gre de  los  antiguos  dioses  por  sus  inflamadas  venas. 

¡Qué  levantados  pensamientos!  ¡Qué  riqueza  de  símbolos!  ¡Qué  augus- 
ta composición!  ¡Qué  simetría  arquitectónica,  unida  á  la  riqueza  en  los  de- 
talles! ¡Qué  imaginación  creadora!  ¡Qué  genio  histórico!  ¡Qué  perfección 
en  las  figuras  y  en  los  giupos'  ¡Qué  pasión  tan  verdadera  y  tan  exenta  de 
efectos  teatrales! 

El  cuadro  modelo  que  nos  ofrece  la  pintura  de  la  historia  profana,  es 
sin  contradicción  alguna  la  perdición  de  Tioya,  esta  encarnitcion  artística 
de  una  tragedia  de  los  antiguos.  ¡Qué  pasión  trágica  revela  la  profetisa  Ca- 
sandra  ornada  de  una  corona  de  Apolo! 

El  25  de  Agosto  de  1829  se  colocó  la  primera  piedra  de  la  iglesia  de 
Luis  en  Munich,  y  el  eminente  pintor  del  Fausto,  de  los  Nibelung'en,  de 
Josef,  del  poema  del  Dante  y  de  Homero,  el  pintor  poeta  que  se  sumergió 
en  el  mundo  de  los  dioses  olímpicos,  en  la  grandeza  austera  de  Esquilo  y 
en  el  casto  candor  de  Sóphocles,  pintó  los  frescos  de  aquella  iglesia,  entre 
los  cuales  ocupa  el  primer  puesto  la  representación  del  supremo  juicio  que 
puede  ser  comparada  sólo  con  el  lienzo  de  Miguel  Ángel  en  la  capilla  Sixti- 
na,  además  de  ser  la  pintura  más  colosal  en  el  mundo,  pues  tiene  65  pies 
de  altura  y  39  de  ancho.  Aquel  cuadro  habla  al  alma  y  nos  infunde  el  más 
profundo  respeto:  el  perverso  ve  su  imagen,  el  traidor  mira  el  precio  de 
su  ttaicion,  el  hipócrita  contempla  su  vergíienza,  el  tirano  su  maldición, 
pero  el  bueno  siente  los  goces  inefables  de  la  bienaventuranza.  Cornelius 
dio  término  al  cartón  en  1835  en  Roma,  y  en  1840  se  celebró  una  gran 
fiesta  en  Munich  con  motivo  de  la  conclusinn  de  los  frescos.  Cornelias  fué 
en  Munich  el  primero  después  del  rey. 

Pero  ¿quién  lo  hubiera  imaginado?  El  rey  Luis  manifestó  al  artista  su 
disgusto  respecto  de  los  frescos  de  la  iglesia  de  Luis,  y  este  aceptando  la 
invitación  del  rey  Federico  Guillermo  IV  de  Prusia  partió  para  Berlín 
en  1841. 

Memorable  en  la  vida  artística  de  nuestro  héroe  fué  un  viaje  por  Ingla- 
terra: viendo  allí  trozos  de  Phidias,  fragmentos  del  escultor  que  represen- 
ta la  armonía  absoluta  entre  la  forma  y  la  idea,  y  los  cartones  de  Rafael  en 
Hamptoncourt,  abrió  nuevos  horizontes  al  arte  y  comenzó — ¡cosa  extraña! 
¡cosa  admirable! — ¡á  aprender  el  arte  verdadero  á  la  edad  de  sesenta  años! 

El  rey  de  Prusia  le  encardó  labrar  para  el  príncipe  de  Gales  un  talismán 
del  arte,  un  «escudo  de  la  fé»  en  plata,  oro  y  piedras  preciosas.  Jamás  po- 
día admirarse  bastante  la  ricjueza  de  aquella  composición. 
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Concluyó  también  en  Berlín  una  pintura  al  óleo,  reprosentando  á  Cristo 
en  el  limbo.  ¡Cosa  increíble!  Aquella  creación  portentosa  tuvo  que  luchar 
ontralacriiici    berlinesa,  pero  en  la  lu^ba  con  la  liga  poderosa  de  enco- 
cnados  enemigos  llegó  el  genio  á  su  apogeo,  ganando  una  nueva  juventud, 
es  decir,  rejuveneciéndose. 

Lo  más  sublime  del  arte,  la  más  galana  flor  del  arte  clásico,  la  encon- 
tramos en  los  cartones  cornelianos  para  el  campo  santo,  el  panteón  real  en 
Berlin,  que  st^an  el  proyecto  del  rey  Federico  Guillermo  debia  unirse  á 
una  gran  catedral  protestante,  el  anciano,  en  quien  los  años  no  entibiaron 
ni  el  vigor  de  la  fantasía  ni  el  entusiasmo  ardiente,  nos  representa  allí  las 
más  sublimes  ideas  de  la  humanidad  en  la  forma  más /cumplida.  La  idea 
que  representa  es  la  del  apóstol  Pablo:  «La  muerte  es  la  pena  de  los  peca- 
»dos,  pero  la  gracia  de  Dios  es  la  vida  eterna  en  Jesucristo.»  Miramos  la 
causa  de  la  muerte,  y  la  victoria  sobre  la  muerte.  Miramos  y  sentimos  lo 
que  tantas  veces  decía  el  gran  escritor  y  amante  extático  de  la  religión  don 
Antonio  Aparici  y  Guijarro  y  lo  que  nos  recordaba  en  bellísimas  palabras 
el  ardiente  Castelar:  «No  es  la  muerte  hielo  del  invierno,  ni  la  nada  oscu- 
ra y  vacía;  es  el  aliento  primaveral  que  desata  las  nieves  en  parleros  ar- 
royos, que  hincha  de  savia  la  yema  del  árbol,  que  rompe  la  tosca  larva  dej 
insecto  y  le  da  pintadas  alas,  que  trae  en  sus  flores  la  promesa  de  más  sa- 
brosos frutos  y  en  su  amor  la  esperanza  de  más  perfecta  vida.  Los  sepul- 
cros que  desde  la  tierra  nos  parecen  tan  oscuros,  mirados  desde  los  cielos 
parecerán  puntos  luminosos  como  los  astros  en  la  oscura  noche. í  Miramos 
en  la  primera  pared  del  campo  santo  la  redención,  en  la  segunda  la  re- 
surrección, pues  sólo  bajo  esta  forma  puede  ser  representada  la  creencia  en 
la  inmorlalidad.  En  la  tercera  pared  miramos  los  apóstoles  enseñando  á 
todos  los  pueblos,  pues  Dios  quiso  que  todos  participasen  de  la  inm  irtali- 
dad.  En  la  cuarta  pared  se  ve  el  cuadro  de  las  diez  vírgenes,  entre  las  cua- 
les cinco  esperan  con  anhelo  su  dulce  esposo  conservando  siempre  el  fue- 
go sacro  del  amor,  mientras  las  otras  cinco  van  por  el  óleo:  aquel  curdro 
nos  amonesta  que  en  cada  momento  tenemos  que  estar  preparados  para 
entraren  la  eternidad,  donde  abrazaremos  todas  las  cosas  creadas  en  la 
visión  eterna  de  Dios,  mientras  los  átomos  desprendidos  de  nuestro  cuer- 
po inerte  pertenecen  al  laboratorio  de  la  vida  cósmica  En  los  cartones 
cornelianos  se  admiran  también  figuras  sublimes  del  Apocalipsis  de  San 
Juan,  y  sobre  lodo  brillan  cual  maravilla  del  siglo  los  cuatro  caballeros 
apocalípticos,  aquellos  demonios  de  la  miseria  humana  que  se  llaman  la 
guerra,  el  hambre,  la  peste  y  !a  muerte.  ¡Qué  bien  corresponden  los  ca- 
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ballos  á  los  gestos  de  los  terribles  caballeros!  Aquella  obra  hecha  en  el  es- 
píritu de  los  Phidias  pone  el  sello  á  la  gloria  de  Cornelius. 

Todas  aquellas  composiciones  y  cartones  son  una  fuente  inagotable  de 
profunda  poesía,  de  sublime  filosofía  y  de  sacrosanta  religión  para  lodos 
los  mortales  sin  diferencia  de  cultos. 

¿Cuando,  por  fin,  ha  de  realizarse  la  idea  de  que  el  panteón  de  los  reyes, 
el  patio  ante  la  catedral  ornado  de  tales  frescos  únicos  en  la  historia  del 
arte,  se  presente  á  la  nación  entera  como  un  santuario  del  ideal  á  que  mi- 
llares de  peregrinos  dirijan  sus  pasos,  como  un  monumento  aún  más  glo- 
rioso que  el  camposanto  que  la  república  de  Pisa  dedicó  agradecida  á  sus 
más  ilustres  ciudadanos?  Pero  ¡triste  suerte  la  de  los  titanes!  Al  genio  gi- 
gantesco, que  saliendo  del  camino  trillado  de  las  academias  buscaba  siem- 
pre lo  grandioso  y  lo  colosal,  lo  mismo  en  el  estilo  que  en  el  espacio,  al 
pintor  monumental  que  empezó  por  cubrir  con  sus  fréseosla  casa  Bartholdy 
y  que  después  pintó  las  salas  de  un  templo  del  arte,  la  «gliptoteca»,  y  el 
coro  y  la  nave  transversal  de  ur,a  gran  iglesia,  faltó  por  fin  el  espacio:  pues 
cuando  habia  llegado  á  la  cumbre  de  la  perfección,  debia  pararse  ante  las 
ruinas  del  camposanto  real,  y  los  grandiosos  frescos  quedaron  en  proyec- 
to, esperando  en  balde  la  ejecución. 

La  ccademia  de  Münsier  tributó  al  gran  artista  la  mayor  distinción, 
aclamándole  doctor  honorario  el  15  de  Octubre  de  1844,  y  en  efecto,  nin- 
gún doctor  escribió  tan  gloriosa  disertación  como  Cornelius,  pues  la  suya 
son  los  incomparables  cartones  del  panteón  real. 

En  1856  dio  cima  en  Roma  al  último  cartón  que  representa  la  espera 
del  supremo  juicio.  ¡Cartón  sin  igual!  El  supremo  juicio  se  ha  convertido 
en  la  redención  del  mundo:  aquí  no  se  mira  ni  el  infierno,  ni  el  diablo; 
aquí  no  se  mira  la  triste  perspectiva  de  una  miseria  eterna  que  nos  debia 
inspirar  el  deseo  de  no  haber  nacido  jamás.  Pues  ¿cómo  pudiera  un  hom- 
bre verdaderamente  bueno  disfrutar  de  la  bienaventuranza,  si  supiese  que 
uno  de  sus  hermanos  seria  condenado  á  la  eternidad  de  las  penas?  Aque 
cartón  de  Cornelius  es  un  progreso  inmenso,  la  inspiración  más  sublime  de 
genio  de  la  humanidad. 

Despidiéndonos  de  los  lienzos  inmortales  de  nuestro  Cornelius  admira- 
mos en  ellos  la  compopicion  arquitectónica  y  simétrica,  las  Hneas  audaces 
y  firmes,  la  verdad  anatómica  y  plástica,  la  mayor  verdad  en  la  expresión 
y  en  el  movimiento;  y  si  hay  algunas  durezas,  son  hijas  de  la  varonil  per- 
sonalidad, del  carácter  enérgico  y  verdaderamente  alemán  del  artista  que 
quiere,  á  todo  trance,  expresar  su  pensamiento  aún  á  costa  de  la  belleza 
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Prefiere  la  severa  beldad  á  la  risueña  gracia.  Asi  nos  representa  á  San  Mi- 
guel en  la  majestad  austera,  mientras  Rafael  lo  pinta  con  un  rostro  son- 
riente. 

Para  Cornelius  el  color,  dejando  de  ser  un  elemento  sensual,  se  acomo- 
da al  enérgico  y  severo  estilo  de  sus  dibujos  y  composiciones.  Nuestro  pin- 
tor está  sin  rival  en  el  manejo  del  carbón,  alcanzando  efectos  que  parecen 
reservados  sólo  al  color. 

El  genio  de  Cornelius  quedó  aislado  en  su  cumbre  como  el- de  Durero, 
como  el  de  Miguel  Ángel:  no  se  agruparon  en  su  derredor  huestes  de  dis- 
cípulos. Pero  no  será  del  todo  perdida  la  semilla  arrojada,  porque  más  ó 
menos  pronto,  nunca  tarde,  dará  sus  sazonados  frutos,  si  nuestros  artistas 
permanecen  á  pié  firme  con  la  magnifica  bandera  corneliana  siempre  des- 
plegada al  viento. 

El  olvido  nunca  podrá  borrar  sus  claras  huellas.  ¡Mueren  los  siglos,  más 
su  nombre  dura! 

Cornelius  que  desde  Dusseldorf  llevó  el  fuego  divino  del  arte  por  Ale- 
mania, murió  en  Berlín  el  6  de  Marzo  de  18G7.  No  falleció  como  Murillo, 
el  místico  pintor  de  la  hermosura  del  alma,  que  enmedio  de  célicas  visiones 
el  espíritu  arrobado  en  la  boda  ideal  de  CataUna  y  del  Niño  Jesús,  empt-zó 
á  morir  ante  el  ara. 

Pero  el  tránsito  de  Cornelius  fué  también  un  sueño  apacible. 

Eterna  es  su  memoria;  el  gran  pintor  alemán  entró  precedido  de  Schin- 
kel  y  de  Thorwalisen  en  el  sagrado  recinto,  donde  Rafael  está  sentado  en 
el  trono  al  lado  del  inmortal  Phidias. 

Juan  Fastenrath. 
Colonia,  23  de  Diciembre  de  1872. 

(La  coníi-tuaehn  <:n  el  prórÁiJio  núinaro. ) 


ENSAYOS  críticos 


LA   PINTURA  DE  GÉNERO   EN  ESPAÑA 


I. 

La  influencia  prepotente  de  las  corrienles  del  siglo,  échase  de  ver  en 
lodo,  y  las  arles  no  están  sin  duda  exentas  de  esle  influjo.  Atento  el  espíri- 
tu modeino  más  á  lo  útil  que  á  lo  bello,  inclinado  mejor  á  lo  práctico  que 
á  lo  imaginativo,  refleja  en  todas  sus  manifestaciones  el  carácter  ingénito 
que  le  es  propio.  Por  ello  han  podido  algunos  calificarle  en  absoluto  de 
materialista  y  prosaico,  grabándole  con  sobrada  presteza  y  pesimismo  tan 
degradante  sello,  y  considerar  otros  muertas  las  artes  ó  debilitadas  y  pos- 
tergadas por  los  procedimientos  mecánicos  ó  los  medios  cienliücos.  No  ve- 
mos nosotros  envuelto  en  tan  sombrías  tintas  el  cuadro,  no  creemos  extin- 
guido el  sagrado  fuego  del  arte  por  más  que  vacile  y  parezca  próxima  á 
apagarse  á  veces  su  llama  agitada  por  enemigo  soplo;  pero  confesamos  en 
cnmbio,  que  se  ha  empequefiecido  su  esfera  de  acción,  y  que  los  vienteci- 
llos  democráticos  que  desde  últimos  del  pasado  siglo  nos  orean,  al  hacerlo 
más  accesible,  más  extendido,  han  menguado  algo  de  su  aristocrático  ata- 
vío, atavío  punto  menos  que  indispensable  para  el  arte. 

En  tales  razones  se  funda,  en  gran  parte,  el  predicamento  y  estimación 
que  alcanza  la  pintura  llamada,  y  no  con  mucha  propiedad,  de  género,  y 
que  más  exactamente  pudiera  denominarse  de  costumbres.  La  pintura  de 
género,  fuerza  es  confesarlo,  señala  decadencia  en  el  arte,  denota,  en  tesis 
general,  cierta  falta  de  recursos  intelectuales,  cierta  inopia,  por  decirlo 
así,  en  el  yénio,  antes  expléndido  y  Jujoso  en  sus  obras.  Después  de  los  es" 
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toriles  esfuerzos  verificado?  en  Francia  y  Alemania  en  los  albores  del  siglo, 
para  resucitar  la  pintura  cristiana  y  la  pintura  pagana  con  los  mismos  carac- 
teres y  condiciones  esenciales  de  sus  épocas  de  vitalidad  y  apogeo,  el  arte 
se  deslizó  suavemente  hacia  el  camino  llano  y  más  fácilmente  accesible  dej 
género,  y  en  España,  el  único  pintor  que  en  largo  trascurso  de  tiempo  em- 
puñó dignamente  el  glorioso  estandarte  de  la  pintura  patria,  Goya,  consagró 
casi  exclusivamente  su  talento  á  este  linaje  de  obras,  y  en  ellas  fué  donde  lu- 
ció mas  su  genial  inventiva,  su  energía  de  expresión  y  su  riqueza  de  colorido. 

Y  no  es  que  sea  patrimonio  de  nuestra  época  la  pintura  de  género,  por 
más  que  se  avenga  mejor  que  otra  alguna  á  la  sociedad  modern?;  pero  las 
circunstancias  que  concurrieron  á  su  nacimiento,  demuestran  claramente 
cuál  es  su  naturaleza  íntima  y  con  cuánta  razón  la  calificamos  como  indi- 
cadora de  cierta  decadencia. 

Cuando  descendió  el  arte  del  aristocrático  pedestal  en  que  se  erguía 
altivo,  cuando  conturbadas  las  creencias  religiosas  por  la  reforma,  vacilante 
la  fé  católica  que  habia  engendrado  las  grandes  concepciones  idealistas,  de- 
mocratizada y  vulgarizada  la  índole  y  asunto  del  arle  en  armonía  con  las 
nuevas  ideas,  perdió  aquel  carácter  de  privilegiado,  casi  de  exclusivo  de 
que  antes  gozaba,  entonces  apareció  y  se  desarrolló  la  pintura  de  costum- 
bres ó  de  género. 

Pensándose  más  en  la  tierra,  así  como  se  pensaba  antes  más  en  el  cie- 
lo, entregada  la  interpretación  de  los  libros  sagrados  del  dogma  al  criterio 
común  y  popular,  destruidos  los  votos  que  hacían  de  la  clase  sacerdotal  un 
elemento  aislado,  privilegiado  y  poderoso,  aquella  pintura  mística,  profun- 
damente religiosa,  creada  y  sustentada  por  una  fé  casi  infantil  y  consagra- 
da muy  especialmente  á  la  liturgia,  no  tenia  apenas  razón  de  ser.  Vióse  en- 
tonces, por  lo  tanto,  representar  á  Rembrandt  las  escenas  bíblicas  y  las 
leyendas  cristianas,  con  personajes  vulgares  y  casi  ridículos,  cuya  acción 
era  riiaterial  y  pedestre;  á  Rubens  buscar  en  las  desnudeces  paganas  y  en 
las  fantasías  mitológicas  asuntos  para  su  brillante  pincel,  y  á  los  Breughel  y 
los  Teniers  inaugurar  esa  dilatada  serie  de  artistas,  á  quienes  bastaban  los 
sencillos  grupos  del  hogar  ó  la  taberna,  y  las  triviales  escenas  de  la  vida 
romnn  de  la  clase  media  ó  plebeya,  para  crear  una  composición  pictórica. 

II. 

En  los  Paises- Bajos,  nación  de  mercaderes,  burguesa  y  plebeya  por 
excelencia,  es  donde  en  efecto  apareció  en  todo  su  expleiidor  la  pintura  de 
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género;  allí  tuvo  su  verdadero  origen.  El  carácter  comercial  y  doméstico  á  la 
vez  de  los  neerlandeses,  la  sencillez  que  en  sus  instituciones  y  sus  costum- 
bres habia  introducido  i'l  protestantismo,  dieron  también  un  aire  sencillo 
y  familiar  al  arte.  «La  misma  revolución  religiosa  que  ha  creado  una  Ho- 
landa política,  dice  Mr.  Edgard  Quinet,  ha  creado  el  arle  holandés...  Des- 
pués de  la  Reforma,  las  escenas  de  la  Biblia  no  aparecen  ya  á  través  de  las 
tradiciones  acumuladas  de  la  Iglesia;  nada  de  pompa,  nada  de  fiestas,  ape- 
nas un  resto  de  culto...:  el  cristianismo  se  interpreta,  no  por  los  doc- 
tores ó  los  padres,  sino  por  el  pueblo;  de  aquí  la  sencillez  de  las  Escrituras 
llevada  bástala  trivialidad...  Allí  está  la  revolución  del  siglo  decimosexto, 
allí  está  también  la  pintura  holandesa.» 

Del  extraño  maridaje  de  los  elementos  prosaicos  y  vulgares  de  este  país 
y  de  la  naturaleza,  no  obstante,  marcadamente  artística  y  lo  que  es  más, 
notablemente  desarrollada  en  cantidad  y  calidad  en  sus  habitantes,  salió  á 
luz  una  nueva  especie  de  pinturas  buscadas  y  estimadas  en  el  día  poco 
menos  que  las  de  los  grandes  maestros  italianos  (1). 

Recordando  la  extensa  y  brillanle  hsta  de  los  pintores  holandeses,  ob- 
serva Mr.  Luis  Viardot,  y  son  muy  conducentes  á  nuestro  propósito  sus  ob- 
servaciones, que  «todos  estos  gloriosos  nombres  de  \os  petiís  maitres, 
nos  conducen  al  imperio  del  naturalismo,  después  de  haber  dejado  el  del 
espiritualismo  en  Italia;  al  arte  burgués,  popular,  protestante,  después  de 
haber  dejado  el  arte  católico  en  los  grandes  templos  y  en  los  grandes  pala- 
cios. Los  artistas  del  Norte,  como  se  les  ha  dicho  sin  ofensa,  semejan  álos 
amantes  desdeñados  de  Penélope;  no  pudiendo  poseer  la  señora,  se  conten- 
tan con  las  criadas.  ¿Pero  hemos  de  decir  por  esio  que  se  encuentra  allí 
un  realismo  brutal,  material  y  grosero  que  no  toma  más  que  la  superficie  y 
la  envoltura  de  las  cosas,  que  no  se  dirige  más  que  á  los  ojos,  y  que  no 
sabe  penetrar  nunca  hasta  el  sentimiento  interno,  hasta  el  alma?  Seria  esto 
un  completo  error,  una  grave  injusticia.  De  igual  suerte  que  en  Italia  los 
más  sutiles,  los  más  místicos  espiritualistas  han  sabido  revestir  sus  ideas 
de  un  cuerpo  aparente,  es  decir,  expresarlas  por  formís  claras^  exactas  y 
precisas  y  embellecidas  con  lodos  1é»s  encantos  délo  pintoresco;  en  Holan- 
da, los  realistas  decídiilos,  los  simples  imitadores  de  la  simple  verdad,  lian 
sabido  deslizar  en  los  humildes  asuntos -de  sus  composiciones  tanto  gusto, 


(1)  El  cuadro  de  Pablo  Potter,  el  gran  pintor  de  animales,  conocido  en  el  mundo 
artístico  con  el  extravagante  mote  de  La  íJrtccr  que -mea,  se  ha,  llegado  á  justipreciar 
eu250.ÜU0í'raucüs. 
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tanto  sentimiento  y  tanta  poesía,  que  los  elevan  á  los  ojos  del  espn-itu  has- 
la  el  nivel  de  las  grandes  páginas  del  arte.» 

No  olvidemos,  pues,  que  dentro  de  la  limitada  esfera  y  el  modesto 
circulo  de  la  pintura  de  género,  cabe  la  elevación  de  miras  y  en  cierto  modo 
el  idealismo  que  nosotros  apetecemos  y  debemos  apetecer  para  el  arle  en 
todas  sus  formas. 


III. 


Otra  razón  puramente  empírica  y  hasta  insignificante  al  parecer,  ha 
extendido  y  propagado  la  pintura  de  género  en  perjuicio  de  la  pintura  mural. 
Los  cuadros  de  costumbres  por  su  tamaño  se  avienen  mejor  con  las  edi- 
ficaciones modernas  donde  raramente  se  encuentran  ya  aquellos  destarta- 
lados salones,  aquellas  granillosas  crujías  y  aquellos  aposentos  de  extensos 
muros  y  elevada  techumbre  donde  tan  sólo  podía  moverse  con  desembarazo 
la  noble  y  poderosa  aristocracia  antigua.  En  el  traje,  en  los  medios  de  co- 
municación, en  las  moradas,  en  todo  lo  que  constituía  la  vida  social,  se 
ha  ganado  em  buen  acomodo,  eii  facilidad  y  en  baratura,  si  bien  se  ha  per- 
dido un  tanto  en  belleza  artística,  y  la  pintura  ha  seguido,  como  las  demás 
artes,  esta  corriente,  y  como  ellas,  á  pesar  de  su  pura  esencia,  se  ha  visto  for- 
zada á  rendirle  vasallaje.  El  tamaño  de  los  cuadros,  no  tan  sólo  está  en 
relación  con  las  proporciones  de  las  paredes  en  que  han  de  colgarse,  sino 
también  con  el  precio,  más  adecuado  á  toda  clase  de  fortunas,  y  que  per- 
mite su  adquisición  á  personas  que  por  su  clase  ó  sus  medios  pecuniarios 
no  podian  antes  adquirirlos.  Estos  precedentes  contribuyeron  á  entronizar 
en  general,  la  pintura  de  género;  en  España  ha  influido  á  más  otra  razón. 
Se  ha  dado  en  imitar,  de  mucho  tiempo  acá  entre  nosotros,  todo  lo  francés, 
y  sea  dicho  de  paso  y  mal  que  le  pese  á  nuestro  orgullo  nacional,  esta  imi- 
lacion  ha  nacido  lógicamente  de  la  inferioridad  en  que  nos  hallamos  en  la 
mayor  parte  de  las  cosas  con  relación  al  país  vecino.  El  arte  pictórico  ha 
seguido  el  mismo  camino  pero  con  torpe/a  notoria,  porque  nuestros  pin- 
tores, sin  conocerlo,  han  caído  en  el  lazo,  que  implícitamente,  sí  se  nos 
permite  la  frase,  les  han  tendido  los  franceses.  La  p  ntura  de  dicha  nación, 
que  sabido  es  no  ostenta  una  historia  tan  brillante  como  la  nuestra,  ha 
quedado  reducida  generalmente  en  estos  últimos  tiempos  á  las  pequeñas 
proporciones  del  genero,  en  el  cual,  nos  apresuramos  á  confesarlo,  mues- 
tran sus  autores  no  tan  sólo  singular  destreza  en  li  ejecución,  sino  ingenio 
y  originalidad  notables  en  el  asunto.   Prueba  evidente  de  este  decaimiento 
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fué  la  Exposición  de  Paris  en  1867,  donde  apenas  figuró  en  la  galería 
francesa  un  cuadro  histórico  de  grande  dimensión  digno  de  alabanza, 
mientras  que  en  el  reducido  local  concedido  á  la  pintura  española,  se  ad- 
miraban magníficas  composiciones  murales. 

No  pudiendo  agitarse  en  otra  esfera  artística,  los  artistas  traspirenaicos, 
como  hemos  dicho,  se  concretan  á  la  modesta  y  más  fácil  de  las  costum- 
bres, é  imponiéndonos  en  esto,  como  en  lodo,  la  moda,  y  no  admitiendo  en 
su  mercado  que,  donde  más  que  en  el  nacional,  se  venden  las  obras  espa- 
ñolas, casi  otra  especie  de  cuadros  que  los  de  género,  el  género  ha  domi- 
nado por  completo  en  España  y  á  él  consagran  poco  menos  que  exclusiva 
y  absolutamente  su  ingenio  nuestros  artistas.  El  cuadro  de  género  cuesta 
menos  de  pensar,  se  termina  más  pronta  y  sencillamente  y  se  vende  con 
mayor  facilidad  que  un  trabajo  de  mayor  importancia;  natural  es  por  lo  tanto, 
que  se  inclinen  á  cultivarlo  los  pintores.  El  gusto  y  afición  á  las  artes,  ex- 
tendido tan  sólo  medianamente  en  España  y  la  misma  situación  política  por 
que  viene  hace  años  atravesando  penosamente  nuestro  país,  son  obstáculos 
muy  poderosos  al  estimulo  y  aprecio  que  han  menester  las  composiciones 
de  índole  más  elev.iday  costosa,  y  con  dificultad  puede  obtener  recompensa 
de  las  tareas  y  el  talento  empleados  en  un  lienzo  de  tales  proporciones,  el 
que  acomete  tamaña  empresa.  Estas  y  otras  razones  análogas  se  levantan 
en  abono  de  la  propagación  y  emporio  de  la  pintura  de  costumbres  y  de  la 
supremacía  que  sobre  las  demás  ejerce. 

Y,  sin  embargo,  nosotros  imaginamos  que  los  pintores  debian  sacrificar 
en  aras  de  la  puieza  y  del  ideal  del  arte  algunas  de  sus  conveniencias  ma- 
eriales  y  de  sus  fines  puramente  mercantiles;  nosotros  imaginamos  que  el 
artista,  como  el  sacerdote — ya  que  lo  es  del  arte, — debe  llenar  su  misión  con 
tanta  mayor  fé  y  energía  cuanto  más  azotado  y  combatido  está  el  culto; 
nosotros  imaginamos,  por  último,  que  debiera  el  noble  orgullo  de  los  que 
sienten  palpitar  en  su  mente  el  fuego  inspirador  que  guia  su  mano,  sobre- 
ponerse á  las  pequeneces  del  interés,  á  las  circunstancias  del  momento  y 
al  mismo  empuje  de  la  época,  si  es  su  origen  bastardo,  y  en  lugar  de  aban- 
donarse á  su  corriente  y  uncirse  á  su  fuerte  yugo,  romper  éste  y  luchar 
contra  aquella;  imponer  y  no  recibir  la  ley;  marchar  al  frente  como  cau- 
dillo y  porta  estandarte  de  la  hueste  artística  y  no  detrás  como  soldado 
mercenario  ó  quizá  como  cautivo  sujeto  al  carro  vencedor. 
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IV. 


Los  hechos  tienen  una  fuerza  brutal  pero  irresistible,  al  menos  por  el 
momento,  y  hay  que  acatarlos.  Así  sucede  con  el  asunto  que  nos  ocupa. 
Cualquiera  que  sea  nuestra  opinión  y  nuestro  deseo,  es  la  verdad  que  la 
pintura  de  género  impera  de  hecho  en  todos  los  estudios,  en  todas  las  ex  - 
posiciones  y  en  todas  las  galerías.  Lo  conveniente  y  sensato  es,  reconocido 
forzosamente  el  hecho,  no  negarlo  ni  combatirlo  frente  á  frente,  lo  que 
seria  á  todas  luces  inútil,  sino  tratar  de  modificarlo  en  un  sentido  ventajoso. 
Supuesto  que  el  torrente  inunda  los  campos,  tratemos  de  encauzarlo  y  en- 
caminarlo de  un  modo  fecundo,  ya  que  seria  una  locura  empeñarse  en 
atajar  su  carrera.  Hay  que  proceder  en  este  punto,  tratándose  de  arte,  como 
en  las  revoluciones  políticas;  sea  ó  no  justa  su  causa  inicial,  realizada  ya 
la  revolución,  lo  que  el  patriotismo  y  la  prudencia  reclaman  do  consuno,  es 
emplear  todas  las  fuerzas  individuales  ó  colectivas  que  puedan  allegarse,  en 
aminorar  cuanto  se  puedan  los  daños  motivados  por  el  primer  impulso  tras- 
tomador  y  tratar,  en  cuanto  quepa,  de  que  éste  sea,  si  no  fértil  y  prove- 
choso en  absoluto,  lo  más  armónico  posible  con  la  situación  y  los  intereses 
del  país. 

Deploremos,  sí,  que  los  cuadros  de  género,  que  son  á  la  pintura  lo  que 
las  comedias  ligeras  al  teatro,  se  hayan  entronizado  de  modo  que  apenas 
permitan  emplearse  en  otro  asunto  el  pincel  de  los  nietos  de  Murillo  y 
Zurbaran;  pero  antes  de  perder  el  tiempo  en  declamaciones  que  la  expe- 
riencia demuestra  que  son  vanas  por  el  momento,  tratemos  de  hacer  en 
cuanto  quepa  útil  é  importante  este  linaje  de  pinturas. 

Decimos  que  serian  probablemente  vanas  nuestras  declamaciones  y  no 
es  esto  renunciar  en  absoluto  á  combatir  (de  un  modo  relativo,  entiéndase 
bien)  esta  debilitación  del  gusto  artístico.  Deber  es  siempre  de  la  crítica 
atacar  lo  que  juzgue  en  conciencia  digno  de  censura,  por  más  que  la  cor- 
riente de  los  sucesos  ahogue  su  voz  y  arrastre  lejos  sus  protestas;  pero  como 
ordinariamente  todas  las  cosas  tienen  su  época  de  apogeo,  aún  las  más  ab- 
surdas ó  ridiculas,  y  subsisten  durante  esa  época  á  despecho  de  cuanto  se 
conspire  en  contra,  y  como  por  otra  parte,  estamos  lejos  de  afirmar  en  ab- 
soluto que  la  pintura  de  género  sea  indigna  ó  despreciable,  deseamos,  á  la 
vez  que  demostremos  su  inferioridad  con  respecto  á  los  otros  grados  de  la 
misma,  expresar  los  gérmenes  fecundos  que  en  sí  encierra  y  el  camino  que 
puede  seguir  para  producir  resultados  convenientes  al  arte. 
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Es  necesario  fabricar  con  los  elementos  que  existan  al  alcance  de  la 
mano;  t  noporqueestos  elementos  hayan  degenerado  y  carezcan  de  la  virtud 
y  fortaleza  que  antes  poseían,  debe  abandonarse  la  edificación.  Hubo   un 
tiempo,  de  muy  dilatado  espacio,  en  que  la  pintura  no  tenia  más  campo  en 
que  ejercitarse  que  el  litúrgico,  en  que  apenas  podia  consagrarse  áotros  asun- 
tos que  á  los  religiosos,  y  aun  en  estos  á  su  parte  más  limitada,  pues  no  ele- 
gia  como  tema  algunas  de  las   grandes  y   dramáticas  páginas  délos  libros 
santos,  sino  que  la  natividad,  la\crucifixmi,  el  enterramiento  y  la  reproduc- 
ción hasta  el  infinito,  de  las  imágenes  de  cristos,  vírgenes  y  santos,  eran 
el  motivo  obligado  y  sin  variantes  apenas,  sobre  el  que  habian  de  compo- 
ner SUS  obras  los  maestros.  Los  conventos  y  las  iglesias  ofrecían,  permíta- 
senos la  frase,  casi  los  únicos  mercados  á  la  pintura,  y  como   siempre  los 
artistas  han  debido  atender  á  su  conveniencia  y  han  tenido  que  sujetar  su 
inspiración  á  las  condiciones  de  actualidad,  de  aquí  que,  aparte  de  su  ma- 
yor ó  menor  fé  cristiana,  apenas  tomaran  de  su  paleta  colores  para  otras 
figuras  que  las  religiosas.  A  pesar  de  todo  esto  y  aunque,  lo  repetimos,  el 
gusto  dominante  de  la  época  y  el  precio  que   se  adjudicaba  tan  sólo  á  una 
clase  de  trabajos,  reducía  mucho  los  dominios  del  pintor,  testigos  son  las 
obras  maestras  que  nos  han  legado  de  la  perfección  que  alcanzaron  sus  au- 
tores, demostrando  que  para  el  talento  hay  siempre  medios  de  lucir  sus  fa- 
cultades y  desarrollar  sus  fuerzas.  Y  es  más,  á  pesar  déla  uniformidad,  de 
la    monotonía,  que  habia  de  resultar  necesariamente  en    lienzos  dima- 
nados todos  de  un  mismo  origen,  sujetos  todos  á  una  regla  común,  cada 
pintor  desenvolvía  su  estilo  propio,   su  manera  de  ser  artística  y  y  así  ve- 
mos, para  no  extender  el  ejemplo  fuera  de  España,  á  Morales  y  Zurbaran, 
Joanes  y  Ribera,  Murillo  y  Cano  que  distintos  entre  sí,  pintando  única- 
mente cristos,  santos  y  vírgenes,  conservan  su  manera  peculiar  y  solo  con- 
cuerdan  en  un  punto,  en  la  valía  de  sus  cuadros. 


¿Qué  se  deduce  lógicamente  de  las  anteriores  consideraciones  y  de  los 
citados  hechos?  Que  en  cualquier  terreno  puede  el  artista  interpretar  la  be- 
lleza, causa  eficiente  del  arte  y  que  si  son  para  el  explendor  de  la  misma 
más  apropiados,  más  idóneos  unos  asuntos  que  otros,  el  ingenio  humano 
encuentra  siempre  medios  de  ejercer  su  actividad,  aunque  sea  en  limitado 
espacio. 

Si  en  la  pintura  religiosa,  de  tan  reducidos  límites  en  cuanto  á  variedad. 
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supieron  los  artistas  crear  tantas  y  tan  eniinehtes  obras,  más  fácilmente  sa- 
brán producirlas  en  la  de  género  que  ofrece  dilatado  campo  á  la  imagina- 
ción. Verdad  es  que  en  aquella  la  Índole  del  asunto  favorecía  el  vuelo  de  la 
mente  y  encendía  el  fuego  sacro  de  la  inspiración,  porque  arbitro  el  artista 
de  salvar  los  confines  de  lo  material  y  terreno,  lanzaba  su  fantasía  á  las  re- 
giones de  lo  ideal,  délo  celeste:  y  si  palpitaba  en  su  pecho  el  fervor  religio- 
so y  brillaba  en  su  frente  la  llama  del  genio,  producía  obras  de  tan  admi- 
rable idealismo,  de  tan  sobrehumana  apariencia  como  las  Madonne  de  Fia 
Angélico  ó  de  Rafael,  las  Concepciones  de  Murillo  ó  los  Salvadores  de  Jua- 
nes. Verdades,  repetimos,  todo  esto;  y  nunca  podrá  igualarse,  asi  conside- 
.rada,  la  pintura  de  género  á  la  religiosa,  pero  no  por  eso  es  menos  cierto 
que  puede  aquella  adquirir  mayor  nobleza,  mayor  importancia  de  la  que 
goza  por  lo  común  en  nuestro  país  donde  los  pintores  estrechan  en  vez  de 
ensanchar  el  círculo  en  que  vive.  Determinemos  primero  con  la  exactitud 
posible,  cuál  sea  este  círculo  y  veamos  luego  cuáles  son  los  medios  en  vir- 
tud de  los  que  puede  agrandarse  y  extenderse  su  radio. 

La  naturaleza  de  los  cuadros  de  costumbres  por  su  nacimiento,  como 
indicamos,  por  las  circunstancias  de  actualidad,  corno  dijimos  también, 
es,  si  no  menguada  y  raquítica,  sencilla  y  humilde;  la  envolvieron  plebeyas 
ropas  en  su  cuna  y  por  más  que  su  educación  sea  de  día  en  día  más  esme- 
rada, siempre  se  echa  de  ver  en  ella  la  pobreza  de  su  origen.  Susceptible  de 
perfección,  apta  para  recibir  galas  y  atavíos,  puede  llegar  á  ser,  es  ya  mu- 
chas veces,  ingeniosa,  bella,  elegante;  pero  no  puede  llegar  nunca,  en  cam- 
bio, á  la  majestad  y  la  elevación,  cualidades  supremas  que  sólo  adornan  á 
privilegiados  seres;  no  de  otro  modo  el  encanto  y  la  hermosura  del  lago  se 
humillan  ante  la  grandeza  del  mar,  y  la  risueña  galanura  del  jardín  palidece 
ante  el  soberbio  poderío  de  la  selva. 

La  pintura  de  género  adopta  por  argumento  un  hecho  de  la  vida 
ordinaria  cuyos  personajes  pertenecen  al  común  de  las  gentes:  nada  de  he- 
roico, de  sublime,  de  extraordinario  tione  en  ella  cabida;  su  misión  es 
más  modesta  y  se  coacreta  á  trasladar  al  lienzo  lo  que  podemos  ver  todos 
los  días.  Cumple  en  el  terreno  plástico,  para  precisar  con  un  ejemplo  nues- 
tra explicación,  lo  que  la  comedia  en  el  teatral;  no  intervienen  en  su  acción 
ni  los  dioses,  los  semidioses  y  los  héroes  de  la  tragedia,  ni  los  aparatosos 
personajes  del  drama;  no  son  las  grandes  pasiones— virtudes  preclaras  ó  vi- 
cios nefandos — los  que  la  mueven  ó  impulsan^  y  si  bien  puede  entrañar  la 
comedía  ú  el  cuadro  una  lección  moral  ó  una  idea  filosófica,  Jia  de  haceiio 
con  ligereza  en  la  fo.-ma  y  con  sencillez  en  la  expresión.  En  una  palabra, 
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cuadro  de  género  es  aquel  que  representa,  en  corto  tamaño,  las  escenas 
normales  de  la  vida  humana. 

A  los  pintores  de  antiguos  tiempos,  á  los  maestros  del  arte  que  legaron 
á  la  posteridad  sus  brillantes  creaciones,  hubiera  parecido  menguada  y  ba- 
lad! tarea  la  empleada  en  esta  clase  de  obras  á  no  considerarla  como  una 
especie  de  reposo  de  las  de  verdadera  importancia,  como  una  distracción 
de  mayores  trabajos.  Ni  Buonarruota,  el  Sanzio,  Vinci,  Ticiano,  el  Sarto, 
Corregió  en  Italia;  Durero  en  Alemania;  Rubens  en  Flandes;Rembrandten 
Holanda;  Poussin  en  Francia;  Murillo  en  España,  hubieran  comprendido 
que  un  artista  de  valer  y  de  renombre  conquistase  éste  y  emplease  aquel 
como  ahora,  por  ejemplo,  Messonier  ó  Fortuny,  en  cuadritos  sin  importan- 
cia histórica  ó  religiosa,  y  sin  grandeza,  en  las  dos  acepciones  del  vocablo. 
Y  mayor  hubiese  sido  su  sorpresa  al  ver  pagados  estos  cuadritos  con  precios 
que  nunca  alcanzaron  sus  mayores  y  mejores  obras. 

Sólo  Velazquez,  en  la  enumeración  que  hemos  hecho  de  príncipes  de  la 
pintura,  pareció  mostrar  alguna  predilección  hacia  asuntos  de  escaso  inte- 
rés como  revela,  entre  otros,  el  célebre  cuadro  de  Las  hilanderas,  pero  por 
una  parte,  Velazquez,  aunque  pintor  en  general  realista,  lo  era  de  tan  pro- 
digiosa habilidad,  que  con  tal  obra  acaece  lo  que  con  la  llamada  Uonda  noc- 
turna de  Rembrandt;  á  pesar  de  la  insignificancia  del  tema  que  sirve  de  ba- 
se al  cuadro,  la  admiración  que  produce,  el  mérito  que  encierra,  el  genio 
que  denota,  borran  y  oscurecen  la  carencia  de  interés;  la  belleza  externa  y 
material  es  de  tal  orden,  que  llega  é  afectar  el  espíritu  y  á  conmoverlo  ar- 
rastrado por  la  magia  deslumbradora  del  pincel  que  tales  encantos  ha  pro- 
ducido. Por  lo  demás,  el  mismo  Velazquez,  como  Rubens,  suele  apelar  á  la 
iiiitologia,  que  es  una  religión,  así  como  Durero  al  emblema  que  es  una  fi- 
losofía, para  componer  sus  cuadros,  ya  que,  por  lo  común,  el  fervor  cris- 
tiano no  animaba,  como  á  otros,  á  estos  artistas. 

La  pintura  de  costumbres,  pues,  hay  que  buscarla,  según  vimos  al  prin- 
cipio, en  una  nación  de  índole  plebeya  y  en  una  civilización  de  carácter  un 
tanto  materialista;  desciende  para  ser  tal,  del  palacio  á  la  taberna,  del  tem- 
plo al  hogar  doméstico.  Es  decir,  que  histórica  y  filosóficamente  conside- 
rada, denota  decadencia  y  supone  inferioridad;  lo  cual  tratamos  de  evi- 
denciarlo ante  los  ojos  de  los  que  rinden  á  esta  especie  de  cuadros  un  culto 
exclusivo  y  los  patrocinan  y  realzan  como  los  primeros  cuando  no  los 
únicos. 

Veamos  ahora  de  esa  humildad  y  sencillez  pedestres  que  supone  la 
pinluia  de  género,  el  proveclio  que  para  la  belleza  y  la  importancia  del  arte 
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puede  sacar  el  pintor.  Visla  ya,  siguiendo  la  comparación  eslablecida,  la 
extensión  del  círculo  que  abraza,  veamos  el  modo  de  ensancharlo  y  ex- 
tenderlo. 


VI. 


Prescindamos  aquí  de  la  parte  histórica:  los  maestros  ílamencos  y  espe- 
cialmente holandeses  quecullivaion  este  linaje  de  obras,  son  en  ellas,  bajo 
el  punto  de  vista  del  pensamiento  creador,  nimios,  pueriles  y  monótonos. 
En  la  inmensa  galería  de  cuadros  que  compuso  aquella  numerosa  procesión 
de  artistas,  desde  Teniers  hasta  Melzu,  desde  Cuyp  hasta  Wouwerm.ins, 
desde  Van  der  Helst  hasta  Dow,  desde  Breughel  hasta  Ostade,  no  se  en- 
cuentran más  que  escenas  domésticas  ó  campestres,  reuniones  de  bebedo- 
res ó  tiestas  de  aldeanos,  caballeros  de  viaje  y  damas  en  su  aposento.  Ni  los 
artistas  ni  el  público  se  cuidaban  entonces,  por  lo  visto,  de  hallar  otro  mé- 
rito en  las  obras  que  el  de  la  ejecución  ó  el  de  la  expresión  cuanto  más;  no 
buscaban  en  los  cuadros,  como  ahora  se  busca,  una  idea,  una  intención 
que  precediera  y  presidiera  á  su  desempeño.  Es  fuerzo  venir  á  los  tiempos 
modernos  y  á  una  escuela  de  historia  menos  brillante,  á  la  francesa,  para 
encontrar  el  canon  artístico  al  cual  quisiéramos  que  subordinaran  sus  pro- 
ducciones los  pintores  españoles  que  tanto  ensalzan  y  practican  la  pintura 
de  género. 

La  escuela  francesa  moderna  es,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  hechura, 
de  la  ejecución,  del  procedimiento  material,  muy  inferior  por  lo  común  á 
la  nuestra;  su  colorido  es  generalmente  convencional  y  afeminado,  su  en- 
tonación chillona,  su  claro  oscuro  pobre;  esa  energía  de  tonos,  ese  color  so- 
brio y  castizo  que  ahora,  como  siempre,  han  sido  característicos  de  nues- 
tra rica  escuela,  aparecen  con  dificultad  en  la  suya,  donde  la  minuciosidad 
en  el  empaste  y  el  esmero  en  los  detiUes  han  de  sustituir  á  los  toques  am- 
plios, robustos  y  varoniles  de  los  artistas  españoles. 

Pero  en  cambio  los  franceses,  como  hijos  de  una  nación  que  tanto  aven- 
taja á  la  nuestra  en  ilustración  y  saber,  poseen  un  conocimiento  teórico,  un 
estudio  estético,  una  erudición  de  que  carecen  los  de  nuestro  país;  y  co- 
mo la  naturaleza  del  individuo  se  refleja  en  su  obras,  las  franceses  encier- 
ran siempre  una  intención,  una  verdad  histórica  ó  un  pensamiento  filosófi- 
co que  no  se  observa  en  las  nuestras.  Aquí  la  primera  materia  es  podero- 
sa, expléndida,  y  sus  manifestaciones,  por  lo  tanto,  revelan  esa  expléndidez 
y  ese  poderío,  pero  el  trabajo  ayuda  poco  álos  dones  naturales;  y  mientras 
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L'ii  Francia  logra  el  cultivo  desarrollar  hermosos  y  floridos  arbustos  en  ler 
renos  pobies  de  vegetación,  aquí  los  más  copudos  árboles  y  las  más  fron- 
dosas plañías  crecen  por  su  propio  empuje  en  tierras  feraces  sin  el  auxilio 
del  arle  y  sin  los  primores  del  cultivo. 

Con  ese  gusto  refinado,  con  ese  ingenio  vivaz  que  les  es  propio,  los 
franceses,  al  dedicar  preferente  atención  á  la  pintura  de  género,  la  encarri- 
lan por  la  via  de  la  civilización,  por  la  que,  con  mayor  ó  menor  fuerza,  ca- 
minan ellos.  En  todos  sus  cuadros  existe  un  pensamiento;  podrá  éste  ser 
fútil  algunas  veces,  sobrado  libre  otras,  pero  siempre,  epigrama  ó  madrigal, 
algo  significa;  hasta  en  sus  dibujos,  en  sus  estampas,  buscan  ese  granito 
de  mostaza  que  sazona  los  manjares,  y  siquiera  sea  ligera  y  superficial,  siem- 
pre envuelven  filosofía  sus  producciones. 

Foreste  camino  puede  la  pintura  de  género  ejercer  una  provechosa  in- 
fluencia en  el  arte,  y  en  su  modesta  esfera  contribuir  al  adelanto  y  signifi- 
cación del  mismo.  Ya  que  el  gusto  del  público  prefiere  lo  que  con  ligereza  y 
agrado  le  instruye  y  deleita  á  la  vez;  ya  que  con  dificultad  acepta  lo  gravo  y 
fundamental  en  formas  doctrinales  y  austeras,  obligúesele  á  instruirse  y 
moralizarse  por  los  medios  que  más  le  placen,  convirtiendo  esas  obras,  que 
por  lo  ligeras  busca  y  adquiere,  en  otras  tantas  lecciones  de  úlil  y  prove- 
chosa enseñanza.  Así  como  Verne  int':oducela  ciencia  en  sus  novelas  y  Cani- 
poamorla  filosofía  en  sus  versos,  puede  el  pintor  introducir  alguna  idea  ven" 
tajosa  é  instructiva  en  sus  cuadros. 

Gerome,  afamado  artista  de  París,  no  goza,  en  nuestro  concepto,  de  esa 
fama,  únicamente  por  la  delicadeza  admirable  con  que  maneja  el  pincel  y  el 
primor  con  que  acaba  sus  obras,  sino  por  el  ingenio  que  palpita  en  ellas.  E^ 
entre  las  suyas  una  de  las  más  conocidas  y  estimadas  (nosotros  tuvimos  el 
gusto  de  verla),  la  que  lleva  por  titulo  y  asunto  Un  duelo  á  la  salida  de  un 
baile,  y  no  conceptuamos  ocioso  fijar  en  ella  un  tanto  la  atención,  ya  que 
los  ejemplos  prácticos  son  el  mejor  y  más  firme  sosten  de  las  teoria<í. 

Representa  el  cuadro  una  llanura  en  una  madrugada  de  invierno,  bru- 
mosa, fria  y  triste;  en  lontananza,  y  entre  una  fila  de  desnudos  árboles,  se 
descubre  un  coche,  el  que  ha  conducido  á  los  combatientes.  De  éstos,  uno 
en  traje  de  pierrot,  cae  bañado  en  su  sangre  y  moribundo  en  brazos  de  un 
juez  ó  consejero  veneciano,  y  el  otro,  el  vencedor,  vestido  de  salvaje  se  aleja 
con  su  compañero.  El  pintor,  con  fina  inteligencia,  ha  querido  presentar 
uno  de  los  terribles  contrastes  de  la  vida  á  la  vez  que  el  efecto  espantable 
de  las  pasiones  humanas,  y  esto  no  sólo  lo  ha  efectuado  con  gran  maestría 
de  ejecución,  con  gran  verdad  artística,  sino  también  con  la  precisión  que 
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el  pensamiento  reclima  y  con  la  energía  que  la  lección  moral  requiere. 
Hé  aqiii,  pues,  el  camino,  insistimos  en  ello,  que  puede  y  debe  seguir  la 
pintura  de  género  en  España  para  salir  de  la  humilde  condición  de  prosaica 
y  real'sta,  y  elevarse  á  la  noble  categoria  de  idealista  y  poética.  No  es  ne- 
cesario apelar  á  grandes  efectos  ni  acudir  á  extraordinarios  asuntos  para 
llenar  el  objeto  que  apetecemos;  el  amor  en  sus  diversas  y  múltiples  apa- 
riencias; el  ridiculo,  como  látigo  que  azota  el  vicio  y  la  ignorancia;  las  pa- 
siones siempre  vivas  en  la  sociedad;  los  saínetes  del  portal,  las  comedia s 
del  salón,  los  dramas  de  la  bohardilla,  por  todas  partes  se  abre  ancho  campo 
á  la  inspiración..  Al  buen  juicio,  al  estudio  y  aplicación  del  artista  corres- 
ponde aprovechar  estas  corrientes  que  cruzan  por  todos  lados,  y  dar  movi  - 
miento  con  su  raudal  al  mecanismo  de  su  profesión.  No  es  la  empresa  tan 
difícil,  basta  para  salir  en  ella  airoso  consagrar  más  cuidado  á  la  parle  teó- 
rica del  arte,  lijar  más  la  atención,  estudiar  y  reflexionar  maduramente  an- 
tes de  imprimir  el  color  sobre  la  tela;  y  en  vez  de  procurar  casi  exclusiva 
mente,  como  una  buena  parte  de  nuestros  pintores,  promover  el  entusias- 
mo y  la  admiración  con  la  destreza  de  la  mano,  hacer  ver  y  estimar  ei 
trabajo  déla  mente;  lograr  que  en  el  expectador  la  impresión  se  convierta 
en  sensación,  el  placer  en  estudio;  que  el  cuadro  satisfaga  algo  más  que  álos 
ojos,  que  haga  latir  el  corazón  ó  funcionar  la  inteligencia;  en  una  palabra  , 
que  sin  apelar,  ya  que  asi  sucede,  á  la  historia,  á  la  religión  ó  á  la  mitolo- 
gía, encuentre  el  donaire  y  la  gracia  de  ésta,  la  elevación  y  el  sentimiento 
de  la  segunda,  la  enseñanza  benéfica  de  la  historia. 

Nuestros  pintores  suelen  mirar  con  cierto  desden  las  galerías  y  salones 
de  cuadros  extranjeros,  donde  tanto  abundan  composiciones  con  el  talento 
pensador  que  la  citada  de  Gerome,  porque  atentos  al  clacisismo  de  la  pin- 
tura nacional,  ea  la  ([ue  tan  majestuosamente  brilla  la  pureza  de  ejecución 
délos  Velazquez  y  Alonso  Cano,  juzgan  apenas  dignas  de  consideración  las 
obras  cuyo  colorido  especialmente  hiere  su  deUcada  epidermis  artística.  Pero 
si  tiene  cierto  fundamento  legítimo  su  desden,  no  es  menos  cierto  que  de- 
bieran estudiar  en  esas  mismas  obras  el  gusto  estético,  la  propiedad  etno- 
gráfica, y  sobre  todo  la  intención,  esencia  que  domina  en  todas. 

Si  en  el  teatro,  y  tornamos  á  nuestra  primera  comparación,  van  sobra- 
do adelante  y  con  justicia  repugnan,  los  cuadros  de  costumbres  inmorales 
de  Dumas  hijo,  tampoco  satisfacen  ya  los  inocentes  y  superficiales  de  Bre- 
tón de  los  Herreros,  por  más  que  estén  pintados  con  admirable  frescura.  La 
sociedad  contemporánea  invadida  de  libros,  periódicos  y  folletos,  hallando 
por  todas  partes  al  alcance  de  su  mano  la  ilustración,  siquiera  sea  falsa  ó 
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nociva  á  veces,  se  ha  acostumbrado  á  pensar,  gusta  de  buscar  y  encontrar 
el  por  qué  de  las  cosas  y  no  le  basta,  y  es  justo  que  así  sea,  una  producción 
que  á  ningún  fm  conduce  ni  á  ningún  principio  responde. 

Vil- 
Reasumiendo;  la  pintura  de  costumbres  ó  de  gímero  que  nació  en  cuna 
humilde  pero  con  pingües  bienes  de  fortuna;  que  contando  desde  su  naci- 
miento con  numerosos  prosélitos,  ha  adquirido  mayor  preponderancia  que 
nunca  y  que,  sin  embargo,  no  trata  en  España  de  perfeccionar  y  completar 
su  educación,  debe  legitimar  ese  poder  que  ha  adquirido  empleando  para  ello 
^a  reflexión  y  el  estudio.  Sin  degenerar  en  conceptuosa,  sin  tratar  de  salir  de 
su  esfera,  sin  perder  el  carácter  de  sencillez  y  naturalidad  que  le  es  propio, 
debe,  impelida  por  noble  orgullo,  entrar  en  el  concierto  de  la  civilización, 
prestando  su  apoyo  á  la  obra  de  la  misma.  Abrevándose  en  las  inagota- 
bles fuentes  de  la  razón  y  el  sentimiento,  siguiendo  los  ejemplos  que  sean 
dignos  de  imitación,  buscando  siempre  que  si  la  planta  da  flor,  la  flor  dé 
fruto,  haga  que  sus  pequeños  lienzos,  exentos  de  pretensiones  pero  naci- 
dos de  un  pensamiento  moralizador,  sean  (y  no  se  tilde  de  rastrera  la  me- 
táfora) como  las  cuidadas  hortalizas  de  los  campos;  que  sirven   igualmente 

en  la  mesa  del  magnate  y  en  la  del  burgués,  que  si  no  constituyen  los  man- 
fares  más  exquisitos  y  gustosos,  ?on  en  cambio  sabrosas  y  agradables,  y  que 
sin  ostentar  el  poderío  y  altura  de  las  arboledas  centenarias  ó  la  galanura  y 
el  aroma  de  las  flores,  son  siempre  útiles,  accesibles  y  provechosas  sin  que 
excluyan  por  esto  la  belleza,  compañera  inseparable  del  arte. 

Luis  Alfonso. 
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Tradiciones      neróico-mitológicas       del       pueblo      Iranio. 

VII. 

(Continuación.) 

Más  notable  que  Thrita  es  su  hijo  Kerecácpa,  el  Kricacva  de  los  indios, 
héroe  valeroso,  pero  que  sobre  ser  nombre  dado  á  muclios  varones  ilustres 
de  los  tiempos  heroicos,  no  llegó  á  tener  gran  importancia  (Maliabh.  2, 
328.  A,  17G9).  Kerecácpa  no  lia  muerto;  duerme  en  un  desierto  donde  le 
guardan  genios  buenos  (Yasht.   15,  Gl).    En  los  turbulentos  y  calamitosos 
tiempos  que  precederán  al  juicio  final,  despertará  Kerecácpa  y  destruirá  la 
serpiente  Dahaka  que  habrá  roto  las  cadenas  con  que  la  dejó  atada  Thrae- 
taona  (2).   No  carecen  por  completo  de  importancia  las  leyendas  sobre 
Káva  Uca  (Kai-Kaüs   moderno)  ó  Kava  Uc  en  su  relación  con  el  Kdvya 
Ucanas  de  los  indios.  Cuenta  la  tradición  Irania  que  Kai  Kaus  edificó  mag- 
níficos palacios,  y  en  su  desmedido  orgullo  pretendió  subir  al  cielo.  Al 
electo,  hizo  atar  á  los  pies  de  su  trono  cuatro  águilas,  que  volaron  y  le 
llevaron  ha-  ta  las  estrellas;  pero  habiendo  descendido  de  nuevo  á  la  tierra, 
fué  hallado  por  los  suyos  que  vituperaron  sus  arrogantes  pretensiones.  La 
tradición  india  cuenta  un  hecho  semejante  del  yerno  úeKavya- Ucanas  que 
sube  al  cielo  de  los  dioses,  y  es  arrojado  á  la  tierra  por  Indra  á  causa  de 


(1)  Véaae  el  número  127  de  la  Eevista. 

(2)  La  liistoria  de  eatos  liéroea  iudo-iranios  que  florecierou  eu  la  época  de  la  pri- 
mera dinastía  mitológica  de  los  Pislidadios  y  tiempos  subsiguientes,  encuentra  grande 
analogía  con  las  leyendas  de  otros  pueblos,  como  las  relativas  á  Hércules,  Teseo  y 
otros  tan  celebrados  en  los  tiempos  heroicos  de  la  Grecia. 
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su  orgullo.  Esta  fábula  nos  recuerda  la  leyenda  de  los  griegos  sobre  Dédalo, 
y  de  los  alemanes  sobre  Wieland  el  lierúico:  el  laberinto  construido  por 
Dédalo  corresponde  á  los  palacios  levantados  por  Kai-Kaus. 

El  liéroe  Iranio  Kava-Hur^rctva,  nieto  de  Kava-Uca,  parece  tener  igual- 
mente paralelo  en  el  Su^ravas  de  los  Vedas,  cuyos  numerosos  y  potentes 
enemigas  destruyó  Indra,  sometiendo  á  varios  reyes  que  se  disponían  á 
acometerle.  (Rigv.  I,  55,  9-10).  Según  aparece  del  Avesta,  tuvo  Eava- 
Hucrava  un  bijo  llamado  Akhrúra^  nombre  muy  conocido  en  los  poemas 
indios  (Hariv.  1916).  En  los  últimos  tiempos  de  la  literatura  india,  llegó  á 
confundirse  Kava  Uca  con  Cukra  ó  sea  el  planeta  Venus,  y  se  creyó  que  du- 
rante su  vida  liabia  si  lo  el  gurú  ó  maestro  de  los  Asuras:  pero  en  los  últi- 
mos himnos  del  Rigveda  parece  que  se  le  compara  y  nombra  positivamenta 
con  Indra,  el  Kávi  por  excelencia  (1). 

Siguiendo  nuestra  ligera  reseña  histórica  de  ios  principales  héroes  indo-, 
iranios,  no  podemos  pasar  en  silencio  el  nombre  de  un  célebre  personaje, 
histórico  si,  pero  cuyo   nacimiento  debemos  acaso  buscar  en  los  tiempos 
heroicos  de  la  India,  sino  en  el  primer  período  mdo-europeo;  esta  gran  fi- 
gura déla  historia  oriental  es  Ciro,  el  Kuru  de  la  literatura  Sanskrita.  Sa- 
bemos que  en  la  vida  y  hechos  de  Ciro,  se  han   introducido  gran   número 
de  leyendas  fabulosas  que  la  crítica  moderna  ha  tratado  ya  de  segregar  de 
la  verdadera  historia.  Pero  como  las  leyendas  populares  ó  narraciones  fa- 
bulosas tienen  siempre  algún  fundamento  histórico,  así  podemos  en  el  caso 
presente,  buscar  la  causa  de  esa  extraña  fusión  dej  elemento  histórico  y  fa- 
buloso, en  la  existencia  de  otro  personaje  del  mismo  nombre  que  florecie- 
se en  el  periodo  ya  citado  ó  poco  después.  Y  es  seguramente  bastante  no- 
table, que  la  historia  de  la  juventud  de  Ciro    escrita  por  Herodolo    tiene 
grande  analogía  y  muchos  puntos  de  contacto  con  la  de  Kai-Kosrn  conser- 
vada por  Firdusi. 

La  literatura  india  conoce  un  Kuru  mitológico,  padre  de  una  familia 
real;  y  posteriormente  recibió  este  nombre  una  comarca  del  mismo  país. 
Los  iiéroes  Dritariislitra  y  Píí/tt/w  llevan  también  el  nombre  de  Kurus  como 


(1)  Kavi  significa  hombre  inteligente  ó  sabio  compositor  ó  poeta,  de  donde  vñene 
Kávya,  lo  que  se  refiere  á  iin  Kíivi  ó  tiene  sus  propiedades;  y  se  dá  también  este  nom- 
bre á  cierto  género  de  composiciones  poéticas.  Lleva  el  nombre  de  Kávi  de  los  Ká\as 
ó  por  excelencia  además  de  Indra  (Higv.  1,  l.SO,  9.  175,  4.  III,  42,  6.),  el  dios  Agni 
(Rigv.  II,  2,3,  1.  V.  4,  3,  I,  31,  2,);  los  Marnts,  (I.  31,  1,  V.  32,  13,  VI,  49.  11)  Va- 
runa  (II,  28,  1.  I.  2j,  9:  los  Acvia,  (I,  117,  23,  X.  40,  6)  y  otros  varios  dioses  reciben 
esta  denominación . 
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descenditíiites  suyos:  el  misino  Kuru  aparece  después  (en  el  MaliábliAra- 
ta  prmcipahnenle)  como  jefe  del  gran  partido  contrario  y  enemigo  de  los 
Pandavas  \i¡. 

En  el  número  de  los  semidioses  ó  seres  medios  entre  la  divinidad  y  el 
hombre,  pero  revestidos  en  sus  manifestaciones  de  naturaleza  humana,  y 
pertenecientes  al  primitivo  período  indo-europeo,  debemos  contar  á  Mam, 
el  primer  hombre  según  la  tradición  india.  Los  iranios  conocen  también  un 
Manus-tcliilra  ó  sucesor  de  Manu;  y  en  el  Bundehesh  vienen  citados  varios 
personajes  del  mismo  nombre  (Wiiid.  Zor.  Stud.  pág.  118);  siendo  por 
consiguiente  su  memoria  tan  antigua  como  Yima.  El  griego  31inos  y  el 
alemán  Mannus  proceden  también  del  indio  Manu;  del  hombre  por  exce- 
lencia y  padre  de  los  hombres  (Riv.  I,  80,  16). 

El  celebrado  Haosliyanha  no  debe  pasar  desapercibido  en  nuestra  breve 
reseña  de  los  héroes  de  la  mitología  Irania:  es  tenido  en  la  tradición  por 
el  primero  entre  los  héroes  iranios  y  por  padre  de  su  pueblo,  y  hasta  el 
poderoso  Yima  le  cede  el  puesto  en  la  fantasía  popular,  quedando  inferior 
en  importancia  histórica.  Lleva  el  epíteto  para-dhata,  siendo  esto  motivo 
de  que  se  le  considere  como  primer  vastago  de  la  primera  dinastía  de  reyes 
persas  llamada  de  los  PisIuliuUos,  y  como  legislador  que  dio  la  base  para 
la  verdadera  constitución  nacional  del  pueblo  (cp.  Farg.  XXI,  1,  del  Ven- 
didad).  Al  pié  del  monte  liara  ó  Alborz  eleva  sus  plegarias  á  los  seres  supe- 
riores. Combate  contra  genios  malignos  llamados  Mazáinyas  y  Varenyas  de 
los  países  Mazana  ó  Ma:^endaraa  y  Varene  donde  se  les  supone  residentes 
(Vend.  I,  18)  (2).  Emprende  lucha  contra  toda  clase  de  monstruos,  demons 
y  malignos  genios,  vence  y  destruye  una  tercera  parte  de  los  mismos,  y  con- 
sigue con  esto  dominar  sobre  los  siete  keshvars  de  la  tierra. 

El  Bundehesh  le  hace  descender  del  primer  hombre  Gayumart  por 
Fravaq  y  Cyamaq  y  le  supone  con  su  esposa  Ganca  padre  de  los  iranios.  En 


(1)  Kuru  viene  citado  con  frecuencia  al  lado  de  PancJiala  y  de  Kurukshétra  ó 
país  délos  Kurus:  cuando  se  halla  en  plural  debe  referirse  á  los  pueblos  más  bien  que 
á  los  países.  El  lugar  donde  se  libró  la  gran  batalla  entre  los  kauravas  y  los  Panda- 
vas  se  llama  igualmente  Kurukshétra  (cp.  Nir.  6,  22,  Pan.  II,  1,  172.  Cat.  Br.ih.  II. 
4,  4,  5.  Ait.  Br.  8,  14),  Un  hecho  análogo  observamos  en  otros  nombres  como  el  de 
Cambises  de  quien  tomaroa  denominación  los  países  CambUene  en  Armenia  y  en  Al- 
bania. En  la  India  hubo  también  un  país  y  un  pueblo  llamados  Kanihócha,  con  quien 
acaso  tenga  relación  Káñm.  Claro  es  que  de  todo  esto  nada  iiodemos  sacar  sino  que 
estastra  diciones  se  remontan  al  período  Ario,  en  la  historia  de  nuestra  gi-an  familia. 
,  (2)  Este  último,  patria  de  Thraetaóua,  es  quizá  el  Taberistítn  moderno,  situado 
como  el  antenor  al  Norte  del  Irán, 
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fcl  importantísimo  libro  tradicional  Minokhirad  se  le  llama  también  Ppsk- 
dad  ó  Pishdadio,  y  se  le  atribuye  la  muerte  y  destrucción  de  dos  terceras 
parlesMe  los  demons  que  asolaban  el  país  de  Mazendaran  (cap.  XXVII,  1; 
traducción  y  edición  original  de  E.  West,  1871). 

Otras  autorizadas  tradiciones  le  atribuyen  grandiosas  y  heroicas  hazañas, 
fundaciones  de  ciudades,  descubrimientos  de  artes  é  industrias  de  todo 
género  y  de  inmensas  ventajas  que  enseñó  á  los  hombres  á  quienes  ejercitó 
en  toda  clase  de  práclicas  útiles;  como  hacia  el  poderoso  Yima  en  medio 
de  su  pueblo.  Un  personaje  tan  importante  había  de  ser,  como  todos  los 
de  su  clase,  objeto  de  los  más  absurdos  cálculos  para  imaginaciones  fan- 
tásticas y  exaltadas.  Creyósele  contemporáneo  de  los  patriarcas  Seth  y  He- 
noch  y  fundador  de  la  ciudad  de  Susa 

Firdusi  presenta  los  hechos  y  hazañas  de  nuestro  héroe,  Husheng,  hijo 
de  Siamaq,  bajo  una  forma  tan  inverosímil  y  fabulosa  como  las  más  exage- 
radas tradiciones  que  se  refieren  al  dominador  de  los  siete  keshvars  y  ad- 
ministrador de  toda  justicia.  La  imaginación  del  poeta  del  Sháhnamah  pone 
inmensa  confusión  en  las  antiguas  tradiciones  y  leyendas  sobre  este  genio 
popular,  por  lo  que  no  hallando  en  ella'*  interés  alguno  ni  importancia 
para  nuestros  estudios,  nos  dispensaremos  de  entrar  en  mas  detalles. 

Cuéntase  de  Husheng,  que  en  una  excursión  á  las  montañas,  descubrió 
una  serpiente  monstruo  y  arrojó  contra  ella  una  pesada  piedra,  pero  faltó 
el  golpe  y  produjo  grandes  chispas  con  las  que  encendió  fuego:  él  y  su  pue- 
blo  celebraron  este  acontecimiento  con  una  brillante  fiesta  que  llamó  Sa- 
dah;  en  ningún  otro  punto  hallamos  confirmada  esta  hipótesis  de  la  inven- 
ción del  fuego  por  Haóshyanlia.  Antes  bien,  en  otro  lugar  se  refiere  que 
Gayumart  mandó  encender  gran  número  de  fuegos  en  el  día  en  que  sus  cien 
hijos  é  hijas  llegaron  al  estado  de  la  virilidad;  pero  según  otros,  Husheng 
estableció  esa  fiesta  para  conmemorar  el  día  en  que  Adam  tuvo  cien  hijos. 
Queda,  pues,  incierto  el  verdadero  origen  de  la  fiesta  Sadah. 

Entre  los  grandes  genios  mitológicos  del  Irán,  descuella  también  Tah- 
muraf  ó  Tukhmo-urupa  del  Avesta,  por  sobrenombre  Beniavend  ó  varón  de 
armas,  como  inventor  que  fué  de  las  mismas,  y  Divbend  ó  destructor  de 
los  Devas  por  sus  famosas  victorias  sobre  los  malignos  genios.  Tiene  citado 
en  el  texto  Zend  entre  Haosliyanha  y  Yima.  Como  aquel,  llegó  á  dominar 
sobre  los  siete  Keshvars  de  la  tierra,  venciendo  á  los  hombres  Devas  y  Pai- 
rikas  (1),  y  en  sus  dilatadas  escursiones  á  lodos  los  extremos  del  mundo. 


(1)    ¡Sóbrelos  Pairikas  y  lo<iue  reiiresentan,  véase  el  art.  VI  de  nuestrob cstiulios. 


SOBRE   EL   ORIENTE.  497 

se  vale  de  Ahriman  romo  de  un  velocísimo  corcel,  que  le  traslada  á  todas 
partes. 

Pasando  por  alio  las  tradiciones  que  le  suponen  hijo  de  Vivanhaó,  y  por 
consiguiente  hermano  de  Yima,  veamos  lo  que  el  Bundehesh  y  otros  libros 
tradicionales  dicen  sobre  nuestro  héroe. 

Bajo  el  reinado  de  Tahmuraf,  hace  constar  el  citado  libro,  se  dividieron 
los  hombres  sobre  la  superficie  terrestre,  y  tuvo  principio  el  culto  del  sa- 
grado fuego.  Hay  en  esto  una  contradicción  evidente  con  lo  anteriormente 
dicho  sobre  Husheng,  por  lo  que  quizá  debiéramos  suponer  que  en  tiempo 
de  Tahmuraf  tomó  dicho  culto  otra  forma,  coucihando  asi  las  dos  versio- 
nes sobre  el  origen  del  mismo. 

El  Minokliirad  dice  de  Tahmuraf  (cap.  27,  22,  23),  que  tuvo  al  maligno 
espíritu  Ahriman  por  vehiculo,  y  que  descubrió  á  los  hombres  el  uso  de  la 
escritura  de  siete  clases,  que  el  mismo  espíritu  mantenía  escondida.  La  ex- 
tensa narración  que  Firdusi  hace  de  los  hechos  de  Tahmuraf,  arroja  alguna 
luz  sobre  los  datos  del  Minokhirad.  Después  de  reseñar  los  utilisimos  in- 
ventos y  descubrimientos  atribuidos  al  célebre  caudillo,  consistentes  en  fa- 
bricación de  vestidos  de  lana  de  ovejas,  aprovechamiento  de  diversos  ani- 
males para  usos  domésticos,  fundación  de  ciudades  y  castillos  con  otros 
muchos  de  este  género;  dice  que  por  su  áeslüv  Shidasp  recibió  «brillo  di- 
vino:» montado  sobre  Ahriman  hizo  su  viaje  al  rededor  del  mundo,  y  á  su 
vuelta  luchó  contra  los  Devs  que  sele  habían  rebelado,  sometió  una  tercera 
paite  de  estos  malignos  seres,  hiriendo  á  los  demás.  Pidiéronle  todos  la 
conservación  de  sus  vidas  á  cambio  de  un  secreto  que  le  revelarían,  y 
concedida  la  demanda,  aprendió  de  ellos  el  uso  de  la  escritura  en  treinta 
especies  diversas. 

Estos  rasgos  de  la  vida  fabulosa  de  Tahmuraf,  nos  le  representan  como 
un  famoso  cazador  de  fieras,  y  conquistador  al  propio  tiempo  que  civili- 
zaba á  su  pueblo,  comunicándole  inventos  y  prácticas  de  utilidad  pública. 
Aunque  florece  poco  después  del  diluvio  ó  de  la  dispersión  de  las  primeras 
familias  humanas,  llegó  á  dominar  sobre  los  siete  Keshvars  de  la  tierra. 
Los  l*evs,  con  quienes  sostiene  lucha  de  que  sale  vencedor,  son  quizá  ver- 
daderos enemigos,  que  validos  de  su  larga  ausencia  se  levantaron  contra 
su  autoridad.  No  seria  nueva,  por  otra  parte,  en  la  iíleralura  oriental,  la  re- 
presentación de  enemigos  bajo  la  figura  simbólica  de  espíritus  ó  seres  ma- 
lignos (Véase  el  cap.  IX  del  Yasna  traducido  y  explicado  en  el  artículo  Vi 
de  estos  estudios). 

Otro  documento  de  tradición  hace  constar  que  deseando  Ahriman  sus- 
TOMO    xxxii.  S2 
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traerse  al  dominio  de  Tahmuraf  en  su  viaje  al  rededor  del  mundo,  le  arrojó 
contra  un  pico  del  monte  Alburch,  siendo  de  ello  causa  su  propia  mujer, 
y  allí  fué  tragado  por  el  espíritu  del  mal;  Yima,  su  hermano  ,  empero,  le 
sacó  del  vientre  de  Ahriman  (1).  Entre  las  ciud¡ules  cuya  fundación  se  atri- 
buye á  Tahrauraf,  están  Balkli,  Malirin  y  Dcliei,  no  lejos  de  Ispalian,  en 
cuyo  recinto  fué  levantado  el  monumento  Sarvieh  ó  Sarevieh  (2). 

Varios  escritores  antiguos  atribuyen  á  Tahmuraf  la  introducción  de  la 
idolatría  en  Persia  y  del  Sabeismo  especialmente,  siendo  fundador  de  esta 
última  institución  el  destur  Shidasp  ó  ludasp  antes  citado,  gran  partidario 
del  culto  de  los  ídolos  (5).  Los  datos  sobre  la  época  en  que  floreció  nuestro 
héroe  son  tan  oscuros  y  fabulosos  como  todos  los  hechos  de  su  vida.  Vivió, 
según  algunos,  251  años  ántps  del  diluvio,  y  fué  contemporáneo  de  los  pa- 
triarcas Seth  y  Hcnoch.  Fundó  la  cindadela  Sarvieh  para  preservar  en  ella 
todas  las  preciosidades,  especialmente  en  libros  astrológicos.  Vemos  aquí  á 
Tahmuraf  en  inmediata  relación  con  el  diluvio. 

Cuenta  Beroso  del  rey  Xisuthros,  que  por  mandato  del  dios  Belo  depo- 
sitó en  la  ciudad  del  Sol  los  más  preciosos  escritos  que  poseía,  y  construyó 
un  buque  donde  se  salvó  del  diluvio  con  su  mujer,  hija  y  el  arquitecto.  Pa- 
sada la  gran  catástrofe  salieron  de  la  nave  y  ofrecieron  sacrificios  á  los  dio- 
ses, siendo  después  trasi)ortados  á  las  moradas  celestiales.  El  rey  ordenó  á 
los  demás  que  se  habían  salvado  fuesen  á  Babilonia  y  sacasen  las  obras  ó 
escritos  escondidos  en  la  ciudad  de  los  Sisparios,  para  darles  á  conocer  en- 
tre los  hombres. 

Este  mito  de  Xisuthros  y  el  anterior  de  Tahmuraf,  son  una  misma  tra- 
dición conservada  en  diversas  formas  y  aplicada  á  dos  individuos.  La  for- 
ma primitiva  del  mito  es  quizá  la  que  hace  relación  á  nuestro  héroe:  los 
escritos  escondidos  en  la  cindadela  podrían  ser  la  escritura  que  aprendió 
de  los  Devs,  oculta,  como  aquellos,  por  las  astucias  de  Ahriman.  Este  mal 
espíritu  es  también  autor  del  diluvio,  como  de  todas  las  calamidades  que 
ciien  sobre  los  hombres  eh  conceptp  de  los  Parsis.  Ya  hemos  hecho  indica" 
clones  sobre  este  punto  en  uno  de  nuestros  anteriores  artículos. 


(1)  Spiegel:  Einleintimg  in  die  traditionelleu  Sclirifteu  duv  Parsen,  p.  II.  Cp. 
M.iinyoi-Khai'd,  edición   Vest.  cap.  27,  32,  34. 

(2)  Wtudi-ichman/i:  Zor.  Studiea,  pág.  204. 

(3)  Ma^udile  llama  Budasp,  y  cuenta  sus  escursiones  y  viajes  al  Sind,  Secliestaii, 
Zabiilistau  y  otros  países.  Otros  escritores  árabes  y  persas  hau  alterado  más  la  forma 
primitiva  del  nombre.  C'onfundiósele  también  con  Budha,  sirviendo  de  apoyo  á  este 
grror  el  origen  indio  de  ambos  reformadores:  esta  circunstancia  prueba  la  antigüedad 
del  predicador  del  Sabeismo. 
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Por  la  semejanza  ó  analogía  de  caracteres  que  existe  entre  los  héroes  de 
la  tradición  antigua,  Tahmuraf  y  Nemrod,  han  confundido  algunos  escrito- 
res los  dos  personajes  en  uno.  La  tradición  Irania  pudo  muy  bien  for- 
marse, según  otro  modelo  más  anliguo;  poro  no  es  posible  determinar 
éste,  cuando  tantos  héroes  de  la  tradición,  de  la  fábula  y  de  los  tiempos 
históricos  llevaron  á  cabo  empresas  de  igual  carácter  que  las  que  se  cuen- 
tan  d?  Tahmuraf  y  de  Nemrod  (1).  Las  tradiciones  de  diferentes  pueblos 
se  funden  de  ordinario  en  una  sola.  Hércules  y  Teseo  realizan  en  el  mun- 
do helénico  los  trabajos  de  muchos  héroes  y  de  generaciones  varias.  Esto 
hacen  Haóshyanha,  Tahmuraf,  Yima  y  Thraetaóna  en  el  persa.  Cada  uno 
de  estos  héroes  representa  todo  un  periodo  de  la  historia  de  su  pueblo,  y 
.'^us  caracteres  son  los  de  la  época  en  que  florecieron.  El  historiador  pue- 
de estudiarlos  como  tipos  simbólicos  en  que  las  fantasías  populares  repro- 
dujeron los  caracteres  generales,  la  civilización  y  cultura,  las  artes,  creen- 
cias, hábitos  y  costumbres  de  las  tribus,  pueblos  ó  naciones  en  épocas  an- 
tiguas prehistóricas,  cuando  ya  se  había  borrado  la  memoria  de  los  grandes 
hechos  nacionales,  y  sólo  quedaba  un  débil  recuerdo  de  lo  que  los  hom- 
bres hicieron  en  sus  relaciones  con  la  Divinidad,  con  la  naturaleza  y  con- 
sigo mismos.  Los  hechos,  victorias,  desgracias  y  sufrimientos  délos  hé- 
roes Yima,  Zohak,  Thraetaóna.  Huslieng  y  Tahmuraf,  trasladados  al  pue- 
blo Iranio  en  general,  tendrán  toda  su  significación  é  importancia  histórica. 
Nada  más  diremos  de  los  héroes  Iranios. 

Fácil  tarea  hubiera  sido  para  nosotros  llenar  gran  número  de  páginas 
con  narraciones  fabulosas  de  este  apirtado  periodo  de  la  mitología  Ira- 
nia; pero  con  esto  no  habríamos  ilustrado  más  el  bosquejo  que  nos  había- 
mos propuesto  trazar  de  las  tradiciones  heróicos-mitologícas  de  tan  no- 
ble rama  de  nuestra  gran  familia,  por  lo  que  hemos  limitado  nuestro  es- 
tudio á  un  corto  número  de  los  mismos. 

Seriamos  demasiado  prolijos  si  pretendiésemos  indicar  solamente  los 
nombres  de  los  semidioses  ó  héroes  más  notables  comunes  á  los  dos  pue- 
blos. Los  ya  citados  prueban  suficientemente   la  estrecha  relación  en    (\u 


(1)  Talimuraf  fundó  varias  ciudades;  siete  pretenden  la  honra  de  tener  por  fun- 
dador á  Nemrod;  Babilonia,  Erej,  Ácc,  d,  Calneh,  Níuive,  Calaj  y  Resen  (Gen.  10, 
8-13).  Esta  última  entre  Ninive  y  Calaj :  Orjoe  ó  Erej  al  Sur  de  Babilonia;  Ac- 
cad,  llamada  también  Akkene  al  Norte  de  la  misma:  Calneh  esCtesifon  en  la  Clia- 
lonitis:  Calelí  ó  Calaj  es  Jorsabad.  Windisclimann,  Zor.  Stud.  p.  208:  Fr.  De. 
litzsch,  biblischer  Commentar  über  das  alte  Testameut;  Commentar  über  die  Gé- 
nesis, en  el  lugar  citado. 
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vivieron  durante  el  largo  periodo  de  su  constitución  y  formación  indepen- 
diente; relación  que  se  descubre  bien  marcada  en  todas  las  manifestacio- 
nes de  su  vida  histórica.  Para  terminar  sin  embargo,  nuestro  pequeño 
trabajo  sobre  los  tiempos  heroicos  del  pueblo  iranio,  haremos  notar  algu- 
nos otros  puntos  de  contado  y  de  parentesco  entre  las  dos  tribus  hermanas 
y  sus  respectivas  literaturas,  de  distinta  naturaleza,  pero  no  méno?  impor- 
tantes que  las  anteriores. 

La  clasificación  de  sacerdotes,  sus  nombres  y  las  funciones  atribuidas 
á  cada  clase  en  uno  y  otro  culto,  revelan  identidad  de  origen  y  de  las  ideas 
fundamentales  que  presidieron  á  la  formación  y  establecimiento  del  mis- 
mo. En  el  Avesta  designa  Athrava  (que  tiene  fuego)  un  sacerdote  en  gene- 
ral, y  con  la  palabra  correspondiente  atharvan,  designan  los  indios  un  sa- 
cerdote del  Soma  y  del  fuego.  En  uno  y  otro  culto  existen  tres  clases 
principales  de  sacerdotes  que  funcionan  en  los  sacrificios,  cuyo  oficio  es 
respectivamente,  preparar  el  lugar  y  objetos  destinados  á  los  mismos,  eje- 
cutar las  ceremonias  sagradas  y  recitar  ó  cantar  himnos,  versos  ó  senten- 
cias durante  el  acto  religioso.  El  principal  sacrificio  común  sabemos  que 
es  el  Soma  ó  Háoma  respectivamente.  La  ceremonia  del  cingulo  sagrado 
con  que  se  circundan  los  jóvenes  antes  de  entrar  á  formar  parte  activa  de 
la  sociedad  civil,  es  igualmente  uso  admitido  en  ambos  pueblos,  como 
oíros  muchos  de  que  nos  ocuparemos  en  lugar  oportuno. 

No  es  á  la  verdad  menos  digno  de  fijar  nuestra  consideración  la  conformi- 
,  dad  de  nombres  geográficos  y  de  pueblos  que  observamos  en  las  literaturas 
irania  é  india.  El  Henil  ó  Haraiva  del  Avesta  y  de  las  inscripciones  cuneifor- 
mes (Haré  ó  Heri  moderno)  que  designa  un  rio  y  la  región  que  atraviesa, 
es  el  indio  Sarayu,  nombre  de  un  rio,  acaso  relacionado  con  el  griego  he- 
los. El  Zend  Haraqaiti  ó  Harauvati  es  el  Sanskrit  Sarasvatí  (rico  en  agua), 
nombre  con  que  se  designan  varios  rios,  de  donde  viene  Atacosia.  El  Ilapta 
héndu  de  los  iranios  es  en  forma  y  significado  el  Sapta  sindhavas  indio ,  con 
que  se  significan  los  cinco  rios  del  Penchab  de  los  Vedas,  con  el  torrente 
Kabul:  de  este  género  hay  otros  muchos  nombres  geográficos  que  con- 
cuerdan  entre  si. 

En  la  división  geográfica  del  globo  terrestre  admitida  en  los  sagrados 
libros  y  en  la  tradición  observamos  la  misma  analogía.  Según  la  tradición 
irania,  consta  la  tierra  de  siete  regiones,  ó  Kareshvares,  separadas  entre  sí 
por  montes  ó  mares  que  impiden  el  paso  de  las  unas  á  las  otras;  la  mejor 
de  estas  regiones  llamada  Qaiiiratlta  ocupa  el  centro.  Los  indios  han  di  vi- 
dido  la  tierra  en  siete  islas  ó  Dvipas  separadas  entre  si  por  otros  tantos 
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mares  que  las  rodean.  Chambodvipa  ocupa  el  medio  y  es  la  mejor  de  todas. 
Difícil  sobremanera  es  averiguar  si  este  sislema  geográfico  fué  creación 
propia,  ó  una  de  las  tribus  lo  miportó  de  fuera,  comunicando  en  todo  caso 
á  su  más  próxima  hermana  el  nuevo  descubrimiento. 

En  cada  uno  de  estos  Kareshvares  hay  un  señor,  pero  Daniratha  tie- 
ne por  jefe  y  señor  especial  al  gran  Zaradhustra,  que  realmente  lo  es  délos 
siete  por  haber  todos  abrazado  las  sublimes  doctrinas  del  profeta.  Estos  se- 
ñores y  otros  tutelares  de  diversos  paises  que  señala  el  Bundehesh  (30),' 
eran  acaso  héroes  elevados  á  la  categoría  de  seres  inmortales,  comparables 
por  su  destino  con  los  ángeles  tutelares  que,  según  la  tradición  judáico- 
cristiana,  protegen  los  intereses  de  todos  los  pueblos  y  naciones. 

Componen  el  pais  de  Qaniratha,  entre  otras,  las  célebres  comarcas 
Iranvéch  y  Kashmir  del  Hinduslan.  Esto  prueba  la  gran  extensión  del 
Keshvar  Qaniratha,  el  mayor  y  más  importante  de  los  siete  que  componen 
la  tierra. 

Es  igualmente  notable  en  el  Avesta  y  en  la  tradición  el  rio  Ranh%, 
Areng  ó  Argrut  en  el  Bundehesh,  que  corre  en  dirección  Oeste,  con  el 
Vasrut,  cuyas  corrientes  siguen  la  dirección  opuesta.  Salen  de  un  solo  ma- 
nantial al  Norte  del  Alborz,  y  dando  vuelta  á  la  tierra  vienen  á  juntarse  en 
el  mar  Vourukasha;  del  mismo  origen,  se  lee  en  el  Bundehesh,  salieron 
otros  diez  y  ocho  rios,  y  de  estos  proceden  todas  las  aguas  que  fertilizan 
la  superíicie  de  la  tierra.  Difícil  es  determinar  la  correspondencia  de  estos 
rios  en  la  geografía  moderna,  suponiendo  algunos  sean  el  Indo  y  el  Gan- 
ges respectivamente,  si  bien  alendida  la  etimología  del  primero,  el  Oron- 
tes  podría  mejor  representar  el  mitológico  torrente  de  la  tradición  Irania. 

En  los  Vedas  vemos  un  nombre  análogo  al  Ranha,  ó  sea  Rasd,  como 
denominación  de  un  rio  mitológico  que  rodea  toda  la  tierra,  y  adquirió 
gran  celebridad  en  la  literatura  y  tradición  de  los  indios  (Rigv.  1, 112,  12, 
IV,  43,  G).  Habiéndose  secado  en  una  ocasión,  ,los  Ar^vins  lo  llenaron  do 
agua.  Con  Rasa  viene  citado  el  rio  Kubhá,  quizá  el  griego  Kófén  afluente 
del  Indo  (Rigv.  VIII,  01,  13.  V,  53,0.  Sam.  ved.  II,  3,  1,  0.  Niruk.  11, 
25.)  (1)  Otros  muchos  nombres  geográficos  de  ciudades,  pueblos,  ríos  y 
montañas,  etc.,  ó  divisiones  de  países  hallamos  en  una  y  otra  literatura 
que  concuerdan  entre  sí,  pero  cuya  enumeración   no  es  de  este  lugar. 

Todas  estas  tradiciones  de  las  dos  tribus  más  antiguas  de  nuestra  famí- 


(1)     Basa,  sigaifica  en  general  jaj/o,  liquido,  onda,  humedad.  Cp.  lit.  ros*»,  lat 
ros,  gr.  drósos,  rocío,  etc. 
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lia,  consignadas  en  sus  libros  sagrados  unas  y  conservadas  en  el  tesoro  de 
la  literatura  nacional  oirás,  guardan  entre  sí  la  más  estrecha  analogía  y  re- 
lación de  parentesco  en  el  fondo  como  en  la  forma.  Y  no   tendría  explica- 
ción este  fenómeno,  mucho  más  en  lo  relativo  á  las  divinidades  ó  seres  su- 
periores, deque  nos  hemos  ocupado  en  uno  de  los  anteriores  artículos  sin 
admitir  que  los  dos  pueblos  hicieron  vida  común  algunos  siglos  después  de 
haber  tenido  lugar  la  separación  general  de  las  otras  tribus,  estableciendo  y 
desarrollando  las  bases  fundamentales  de  su  nacionalidad  en  unidad  de  in- 
tereses y  opiniones.  Pero  á  pesar  de  esto  no  me  parece  probable  que  los  dos 
pueblos  se  mantuviesen  unidos  hasta  el  período  védico  de  la  literatura  india, 
admitido  lo  cual  deberíamos  considerar  á  los  Iranios  como  una  rama  en  todo 
dependiente  de  los  indios,  sin  vida  propia  y  recibiendo  de  los  mismos  los 
primeros  elementos  de  su  nacionalidad,  de  su  civilización  y  cultura  intelec- 
tual. El  estudio  de  la  literatura  antigua  y  moderna  de  los  Iranios  ó  Parsis, 
del  Zendavesta  como  de  los  libros  tradicionales,  nos  demuestra  bien  claro 
lo  contrario.  En  la  lengua  como  en  la  religión  y  en  la  literatura  nacional, 
encontramos  elementos  primitivos  y  originales,  ideas  y  principios  funda- 
mentales,  que  nos  indican  la  vida  independiente  y  activa  del  pueblo  que 
les  produjo,  desarrollándose  y  constituyéndose  con  elementos  propios  y  ca- 
racterísticos. Verdad  es  que  en  el  pueblo  indio,    en  su  lengua,    en  su  reli- 
gión, en  su  literatura  se  descubre  más  originalidad  en  la  concepción,  en  el 
fondo  y  en  la  forma;  hay  más  elementos  primitivos,  y  más  pureza  en  los 
que  han  perdido  este  caráeier;  pero  esto  nos  dice  solamente  que  el   indio 
es  el  último  eslabón  en  la  cadena  de  las  tribus  indo-europeas;  el  más  pró- 
ximo á  la  tribu-madre,  y  que  más  conservó  de  la  herencia  materna  entre 
todas  las  familias  hermanas  que  formaron  luego  los  pueblos   griegos,  ger- 
mano, celta,  eslavo;  pero  en  manera  alguna  prueba  esto  que  el  pueblo  indio 
sea  el  último  déla  familia,  y  que  su  lengua,   su    religión  y   su  literatura, 
constituyan  el  término  de  nuestras  investigaciones  y  estudios  sobre  tales 
objetos. 

Los  Vedas  y  el  Avesta  se  escribieron  algún  tiempo  después  de  la  sepa- 
ración de  los  dos  pueblos  hermanos;  tal  es  la  opinión,  al  menos  de  los  más 
doctos  orientalistas  de  nuestros  días,  y  puede  muy  bien  ser  la  nuestra  en 
tanto  que  los  Vedas  ú  otro  documento  autorizado  no  presenten  argumento 
en  contra  (1).  Según  esto  debemos  admitir  un  período  medio  entre  el  Ario 


(1)     Esto  mismo  puede  servir  de  argumento  en  contra  de  la   fabulosa  antigüedad 
atribuida  por  algunos  fanáticos  admiradores  de  los  descubrimientos  modernos  á  los  li- 
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y  la  aparición  de  Zgradluistra  por  un;i  parle,  y  el  mismo  y  la  composición  de 
los  primeros  himnos  vedicos  por  olra,  durante  el  cual  se  verificó  la  separa- 
ción de  las  tribus,  constituyéndose  en  dos  nacionalidades  libres  é  indepen- 
dientes. Este  hecho  se  halla  confirmado  además  por  la  naturaleza  y  carácter 
esencial  de  las  religiones. 

En  la  India  apenas  podemos  descubrir  un  sistema  religioso-moral  de- 
terminado, como  en  realidad  no  puede  existir  allí  donde  se  halla  admitido 
el  politeísmo  indefinido  é  informe.  Atribuyese  á  los  dioses  diverso  rango  y 
poder,  según  las  épocas  y  las  circunstancias  de  la  vida  parecen  exigirlo:  in- 
vócase á  un  dios  como  á  supremo  ser,  cuando  sus  atributos  ó  cualidades  le 
presentan  como  necesario,  y  obtiene  temporalmente  la  jefatura  del  olimpo 
y  del  mundo  visible.  El  pueblo  no  ha  sabido  elevar  sus  ideas  sobre  la  divi- 
nidad más  allá  de  los  objetos  creados;  los  dioses  obran  en  todo  como  se- 
res finitos;  carecen  de  libertad  de  acción,  por  cuanto  su  rango,  dignidad  y 
atributos  penden  déla  libertad  del  hombre,  y  son  como  emanaciones  de  la 
misma.  En  los  Vedas,  aparecen  los  dioses  muy  semejantes  á  los  hom.bres 
en  su  naturaleza  y  en  su  manera  de  obrar;  no  hay  verdadera  diferencia  ni 
se  descubre  bien  marcada  la  linea  de  separación  entre  los  seres  divinos  y 
humanos. 

Los  Iranios,  por  el  contrario,  han  constituido  y  desarrollado  un  sistema 
religioso  bien  acabado,  dando  á  la  divinidad  el  carácter  y  atributos  genera- 
les que  corresponden  al  ser  supremo,  y  estableciendo  relaciones  más  ade- 
cuadas entre  la  divinidad  y  los  seres  inferiores  del  mundo  visible  ó  invisi- 
ble; relaciones  invariables  ó  que  no  sufren  cambio  alguno  sin  destruir  todo 
el  sistema.  En  el  Avesta  no  se  conoce  otro  dios  que  el  todopoderoso  y 
grande  Ahumarazda;  los  dioses  del  olimpo  indio  fueron  en  él  rebajados  á 
la  categoría  de  genios  subalternos  ó  ángeles.  Muchos  dioses  de  los  más  ce- 
lebrados en  los  Vedas,  son  ignorados  en  el  Avesta  y  en  todo  el  sistema  Par* 
si;  de  este  número  son  los  Maruís  o  vientos;  Uca  ó  aurora,  y  Varuna  dios 
délas  aguas,  con  Vishnú}'  Brihaspati.  Algunos  de  los  genios  más  celebra- 
dos del  Avesta,  son  igualmente  desconocidos  en  el  sistema  indio;  la  Ana- 
hita,  Caosha  y  los  siete  Amesha-cpcntas,  son  de  este  número;  los  genios 
malos  de  un  sistema,  no  siempre  tienen  correspondiente  en  el  otro;  /l«í'o- 
mainyo  antagonista  directo  de  Ahuramazda;  Aeshma  el  adversario  de  Cra- 


bros  sagrados  del  indio,  primeros  y  preciosísimos  monumentos  literarios  de  nuestra 
gran  familia,  pero  cuyo  origen  no  traspasa  el  límite  de  las  investigaciones  de  la 
ciencia. 
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osha;  Nacu  el  genio  de  la  impureza  contraída  con  cadáveres  y  otros,  no  tie^ 
nen  semejante  en  alguno  de  los  dioses  ó  genios  indios.  Estos  y  otros  muchos 
hechos  que  nos  sería  fácil  presentar,  demuestran  con  demasiada  claridad 
la  independencia  tnútua  con  que  nacieron,  se  formaron  y  desarrollaron  ara- 
bos sistemas  religiosos;  y  la  estrecha  relación  que  en  conjunto  como  en 
muchos  detalles  se  observa  en  el  uno  con  relación  al  otro;  la  semejanza  de 
cultos  y  de  la  mayor  parte  de  sus  ceremonias  y  actos,  se  explican  por  la 
identidad  de  origen  y  por  la  vida  común  que  hicieron  las  tribus  hasía  poco 
tiempo  antes  de  la  composición  de  los  más  antiguos  himnos  védicos,  pero 
cuando  aún  era  ignorada  la  denofninacion  de  Iranios  é  Indios  porque 
habitaban  el  mismo  país  y  seguían  próximamente  idénticos  usos  y  cos- 
tumbres. 

La  separación  de  las  tribus  iranias  é  indias  tuvo,  pues,  lugar  antes  de  la 
composición  de  los  Vedas  y  del  Avesta  hasta  en  sus  partes  más  antiguas. 
Zaradhustra  no  tuvo  en  cuerna  las  tradiciones  védicas  para  la  composición 
de  su  sistema,  en  la  forma  que  en  estos  hbros  vienen  consignadas  y  ex- 
puestas. Siendo  nuevas  las  ideas  fundamentales  del  sistema,  y  nuevos  lam-^ 
bien  los  principales  y  más  elevados  personajes  o  seres  simbolizados  en  las 
mismas,  no  es  creíble  que  Zaradhustra  levantase  su  religión  sobre  la  base  de 
las  tradiciones  védicas,  antes  bien  lo  anteriormente  expuesto  nos  demuestra 
que  sus  ideas  y  sus  tendencias  eran  opuestas  á  las  tradiciones  y  doctrinas 
consignadas  después  en  los  sagrados  libros  de  los  indios. 

En  el  primer  capítulo  del  Vendidad  pretenden  algunos  ver  emigraciones 
que  á  ser  ciertas  probarían,  sí  bien  de  una  manera  vaga,  que  los  dos  pue. 
blos  habían  vivido  unidos  aún  después  de  la  composición  del  mencionado 
libro,  separándose  el  iranio  del  indio  para  tomar  posesión  de  las  provincias 
N.  E.  y  N.  O.  de  la  Baktriana.  Pero  esta  suposición,  á  nuestro  juicio,  ca- 
rece por  completo  de  fundamento,  por  cuanto  no  sólo  faltan  en  él  afirma^ 
dones  positivas  que  la  confirmen  ó  hagan  verosímil;  pero  hasta  el  mismo 
contenido  del  capitulo  revela  más  bien  amor  del  pueblo  á  su  propio  país 
que  deseos  de  abandonarle  por  otro,  ni  aún  teniendo  en  cuenta  las  plagas 
que  contra  sus  moradores  había  imaginado  Anromainyo,  el  espíritu  del 
mal  (1). 


(1)  Spiegel,  Das  Land  zwischen  den  Indus  und  dgn  Trigris  (Eran)  1861.  El  citado 
capítulo  enumera  diez  y  seis  regiones,  en  sií  mayor  parte  situadas  al  K  E.  del  Irán: 
cuenta  en  primer  término  y  como  la  más  al  X.  de  todos  Airyana  Vaeshó,  país  crudo 
y  frió  (Bund.  25),  y  termina  con  Bagha:  India  parece  ser  el  más  templado  ó  más  bien 
caliente,  situado  al  Sur  de  los  demás  :  ocupa  el  pemiltimo  lugar.  Adviértase  que 
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Se  ha  querido  sostfínor  también  que  Zaradhustra  apareció  y  predicó  por 
vez  primera  su  doctrina  en  la  India,  sin  otro  fundamento  para  ello  que  el 
haberse  encontrado  un  nombre  parecido  en  los  Vedas.  Verdad  es  quú  se- 
mejante argumento,  cuya  nulidad  es  bien  evidente  y  clara,  pierde  todo  su 
valor  si  atendemos  á  que  la  palabra  Charadashti  se  usa  siempre  como  ad- 
jetivo (Kigv.  X,  85,  56.  VII,  57, 7j,  siendo  además  diferente  de  Zaradliuslra 
considerada  en  su  forma  puramente  fonética.  La  antigüedad  que  por  otra 
parte  debemos  atribuir  al  fundador  de  la  religión  de  los  Iranios,  atendidas  las 
consileracionf's  filológicas,  nada  despreciables  en  este  género  de  cuestiones, 
y  las  pruebas  históricas  y  de  tradición  que  en  otro  lugar  hemos  expuesto  en 
apoyo  de  la  misma,  no  puede  fácilmente  conciliarse  con  ese  origen  atri- 
buido al  Avesta,  emanado  inmediata  y  directamente  de  las  doctrinas  y  tra- 
diciones védicas. 

Francisco  García  Ayüso. 


Ragha,  tenida  por  patria  de  Zaradliustra,  es  uno  de  los  países  situados  más  al  O.  y  fuera 
de  los  límites  de  Airjjana,  cii-cunstancia  que  confirma  la  separación  de  las  tribus 
indo-iranias  antes  de  la  constitución  nacional  y  religiosa.  Al  dar  la  traducción  de  este 
capítulo  nos  ocuparemos  también  de  la  izarte  etnográfica  relacionada  con  la  cuestión 
de  que  tratamos, 


BERTA 


XI. 

Un  año  habia  trascurrido  desde  la  ri.iierle  del  general  de  Almar.  la  sa- 
lud de  Berta,  aunque  siempre  delicada,  liabia  mejorado  notablemente,  y 
abandonando  ya  sns  negros  crespones  para  vestir  un  traje  menos  oscuro, 
babia  empezado  á  recibir  á  un  corto  círculo  de  amigos,  que  se  la  babian 
manifestado  siempre  consecuentes,  entre  los  que  el  más  asiduo  eia  el  viz- 
conde de  San  Adrián,  el  cual,  desde  que  le  permiiitió  presentarse  á  ofrecer- 
la sus  respetos,  no  babia  dejado  un  solo  dia  de  verla,  contando  su  amor  á 
cuantos  querían  escucharle,  y  esperando  que  acaso  el  tiempo  la  baria  va- 
riar de  resolución;  esperanza  que  ponia  al  duque  de  Alcira  fuera  de  si,  aun- 
que nada  en  él  pudiese  bacerlo  sospechar. 

Desde  la  visita  del  marqués  de  Navia  las  relaciones  de  intimidad  que 
antes  reinaban  entre  Mauricio  y  Fernando  se  babian  enfriado  considerable- 
mente, procuran  io  cada  uno  por  su  parte  ir  á  ver  á  Berta  cuando  sabia 
que  no  encontraría  al  otro,  con  lo  cual  rara  vez  se  hablaban.  Entre  Mar- 
garita y  su  hermano,  el  cariño  que  siempre  se  tuvieran,  babia,  si  era 
posible,  aumentado,  siendo  objeto  cada  uno  por  parte  del  otro,  de  una  so- 
licitud cada  vez  mis  tierna  y  afectuosa,  sin  que  entre  ellos  hubiese  tenido 
lugar  la  menor  alusión  á  lo  pasado. 

Berta,  que  padecía  de  sus  penas,  consolaba  á  Fernando  y  á  Margarita, 
haciéndoles  esperar  que  su  posición  podría  variar  de  un  momento  á  otro, 
procurando  al  propio  tiempo,  con  un  tacto  y  una  dehcadeza  admirables, 
entretener  bajo  un  pié  menos  violento,  las  relaciones  de  amistad  entre  el 
marqués  de  Navia  y  Mauricio,  lo  que  no  era  sin  trabajo,  pues  el  anciano 
no  le  perdonaba  la  tristeza  que  consumía  á  su  sobrino.  No  era  menos  pro- 
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funda  la  del  duque  de  Alcira,  y  por  más  que  se  esforzaba  por  dominarla, ?u 
salud  llegó  á  resentirse  hasta  el  punió  do  inquietar  á  Margarita,  que  una 
mañana,  cuando  el  doctor  Andrés  entró  á  verla  le  manifestó  sus  temores. 

— Cada  dia  está  más  desmejorado — decía  con  los  ojos  arrasados  de  lá- 
grimas;— apenas  come,  sus  manos  abrasan  como  si  tuviese  fuego  en  ellas,  y 
hoy  que  he  inlerrogado  á  su  criado  Pedro,  he  sabido  que  duerme  muy  po- 
co, y  que  pasa  la  mayor  parte  de  la  noche  paseando  por  su  cuarto.  Es  pre- 
ciso que  Vd.  entre  á  verle,  y  que  aunque  se  resista  le  obligue  á  decir  lo 
que  siente. 

— Tranquilícese  Vd. — replicó  el  buen  doctordibujándose  en  suslábiosuna 
maliciosa  sonrisa; — su  enfermedad  es  muy  conocida,  ya  llevo  hecho  varios 
estudios  sobre  ella,  y  yo  la  ofrezco  curade.  Voy  á  pasar  ahora  mismo  á  su 
cuarto,  y  en  breve  le  verá  Vd.  restablecido  de  esa  grave  dolencia  que  tanto 
la  inquieta. 

— ¡Ah  doctor,  es  Vd.  nuestra  Providencia! — exclamó  la  dulce  joven  es- 
trechándole con  efusión  las  manos. 

— Preciso  es  convenir  en  que  algo  hay  de  verdad  en  ello — contestó  él, 
y  volviendo  á  repetirle  que  estuviese  tranquila,  la  dejó,  haciéndose  anun- 
ciar al  duque  de  Alcira. 

— ¿Qué  trae  á  Vd.  por  aquí  á  estas  horas,  querido  doctor? — dijo  Mauri- 
cio al  verle. 

— ¿Qué  me  trae?  Mi  estado  de  médico,  que  debe  acudir  donde  tiene  en- 
fermos. 

— iPues  qué!  ¿mi  hermana  está  indispuesta? — exclamó  Mauricio  con  vi- 
veza. 

— Margarita  no  lia  disfrutado  nunca  de  mejor  salud  de  la  que  ahora  go- 
za; pero  la  de  Vd.  la  inquieta. 

— ¡La  mia!  ¿Pues  acaso  estoy  yo  enfermo? 

— Así  debe  ser,  puesto  que  lo   parece — contestó  con  malicia  el  doctor. 

—Dejémonos  ya  de  niñerías,  amigo  mió,  y  si  á  Vd.  le  parece  hablemos 
seriamente. 

— ¿Encuentra  Vd.  poco  serio  el  ocuparnos  de  su  salud? 

— ¿Quiere  Vd.  embromarme,  doctor? — replicó  el  duque  de  Alcira  levan- 
tándose;— en  ese  caso,  le  sui)lico  lo  deje  para  otro  momento,  pues  siento 
tener  que  decirb}  que  no  estoy  ahora  de  humor  de  sufrirlas. 

— No  hay  en  esto  nada  de  broma,  mi  joven  amigo;  hablo,  por  el  con- 
trario, muy  seriamente.  Y  si  no  veamos,  ¿está  bueno  el  hombre  que  no  co- 
me, que  no  duerme,  cuyas  manos  abrasa  la  fiebre,  y  que  vá  adelgazando 
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hasta  el  punto  de  despertar  la  inquietud  en  las  personas  que  por  él  se  in- 
teresan? 

,  — Todo  esto  no  prueba  nada,  querido  doctor, — contestó  el  duque  de  Al- 
cira  contrariado; — tranquilice  Vd.  á  Margarita,  y  no  se  ocupe  más  de  mi. 
Si  algún  dolor  me  aqueja,  crea  Vd.  amigo  mió,  que  por  buenos  que  sean 
sus  deseos,  no  está  en  su  mano  curarlo. 

— ¡Quién  sabe! — contestó  el  doctor  con  gravedad. — ¡Laciencia  ha  hecho 
tantos  adelantos!  Vamos,  señor  duque, — añadió  con  bondad  lomando  una 
mano  de  Mauricio  entre  las  suyas; — ¿cree  Vd.  que  ignoróla  lucha  en  que  se 
encuentra  entre  su  honor,  que  considera  empeñado,  y  su  cariño  por  su  her- 
mana, cuya  dolorosa  resignación  á  sus  deseos  es  un  suplicio  más.  que  sin 
pensarlo  le  impone?  ¿Cree  Vd.  que  se  me  oculta  la  enfermedad  de  que  pa- 
dece? ¿Me  supone  ciego  para  no  haber  adivinado  desde  el  primer  momento 
su  amor  por  la  generala  de  Almar?  ¿No  ha  comprendido  Vd.  que  al  llamar- 
le el  primero  á  su  lado,  abrigaba  la  esperanza  de  verla  un  dia  duquesa  de 
Alcira? 

— ¡Oh  doctor,  doctor!  ¿Qué  es  lo  que  Vd.  dice? — exclamó  Mauricio  con- 
movido estrechándole  la  mano. 

— Digo  que  es  un  cobarde  el  hombre  que  gasta  suv'da  en  un  estéril  de- 
seo, sin  energía  ni  valor  para  arrostrar  de  una  vez  el  todo  por  el  todo. 

— No  es  el  valor  lo  que  me  falta,  amigo  mió;  mi  intención  era  haberla  ha- 
blado al  terminar  el  primer  año  de  luto,  pero  desistí  al  oir  el  modo  conque 
acogió  la  demanda  del  vizconde  de  San  Adrián,  y  lo  terminanleiriente  que 
nos  anunció  á  todos  su  decisión  de  no  volverse  á  casar. 

— Y  bien  que  debió  Vd.  alegrarse  de  ello,  pues  si  la  hubiese  aceptado 
habría  Vd.  hecho  un  buí?n  papel — contestó  el  doctor  Andrés  riendo; — ade- 
más ¿qué  tenemos  nosotros  que  ver  con  el  vizconde  de  San  Adrián?  El  no 
tiene  medios  para  hacerla  variar  de  resolución,  mientras  que  á  Vd.  le  basta 
alargar  la  mano  para  asegurar  su  felicidad  y  la  de  esa  pobre  niña  que  se 
consume  y  llora  por  no  disgustarle. 

— ¡Asegurar  la  fehcidad  de  mi  querida  Margarita! — exclamó  el  noble 
joven  levantándose  con  viveza; — ¿qué  medios  son  esos,  doctor? 

— ¡Hola!  parece  que  ya  no  me  pone  Vd.  politicamente  á  la  puerta;  pues 
bien,  hé  aquí  los  medios.  Hace  un  mes,  cuando  e!  marqués  de  Navia  tuvo 
su  último  ataque  de  gota,  el  que  atribuyó  á  Vd.,  como  igualmente  cuantas 
dolencias  sufre  desde  hace  cuatro  meses;  encontrándose  un  dia  solo  con- 
migo, y  con  grandes  deseos  de  hablar,  empezó  á  contarme  los  motivos  de 
queja  que  contra  Vd.  tenia,  concluyendo  por  ponerme  al  corriente  de  to-r 
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do. — Y  bien — le  conteste  cuando  hubo  terminado; — yo  no  veo  en  eso 
motivo  para  quejarse  del  duque  de  Alcira,  señor  marqués;  él  ha  hecho  lo 
que  Vd.  habria  hecho  probablemente  en  su  caso;  si  hay  en  ello  motivo  pa- 
ra quejarse  de  alguien,  no  es  del  duque  de  Alcira,  que  ha  empeñado  suho'- 
ñor  con  su  palabra;  retirar  la  segunda  es  faltar  al  primero,  lo  que  el  res- 
peto por  el  nombre  que  lleva  le  impide  hacer.  Pero  Vd.  que  pudiendo  ser- 
vir á  todos,  no  lo  hace,  es  el  único,  el  verdadero  culpable,  á  quien  deben 
atribuir  sus  penas  tanto  su  sobrino  como  la  amable  Margarita. 

El  noble  anciano  clavó  en  mi  una  iracunda  mirada,   y  con  un   acento 
que  de  todo  tenia  menos  de  amistoso,  exclamó: 

— ¡Por  vida  mia,  doctor,  que  si  no  está  Vd.  loco  debe  faltarle  poco!  ¿Qué 
diablo  de  enredo  es  el  que  me  arma,  en  el  que  me  hace  cargar  con  las  cul- 
pas de  los  demás?  Si  son  estos  los  calmantes  queVd.  adopta  para  sus  enfer- 
mos, le  aconsejo  varío  de  método,  ó  se  expone  á  que  un  dia  le  manden  á 
paseo. 

— No  ha  faltado  Vd.  á  la  regla,  señor  marqués — repliqué  con  calma; — 
seria  la  primera  vez  que  se  escuchase  la  verdad  sin  alterarse. 

—  ¡Diablo  de  hombre! — exclamó  con  violencia,  dando  un  fuerte  golpe 
en  la  mesa  con  el  puño  de  oro  de  su  bastón — yo  creo  que  Vd.  se  ha  pro- 
pueslo  exasperarme,  y  como  sé  por  experiencia  que  esto  no  es  un  remedio 
contra  la  gota,  le  suplico  que  durante  algunos  momentos  me  deje  en  paz. 
Pase  Vd.  á  ver  á  mi  sobrino  y  luego  volverá  aquí. 

— Esto  se  llama  mandarme  politicamente  á  paseo.  Bien  hace  Vd.,  pues 
teme  le  pruebe  la  verdad  de  mis  palabras — contesté. 

—  ¡Pero  doctor,  ó  demonio! — exclamó  el  anciano  en  el  último  grado  de 
la  exnsperacion — ¿quiere  Vd.  concluir  de  una   vez   con   sus  reticencias? 

A  ver,  ya  escucho;  trate  Vd.,  de  probarme  que  tiene  ra?.on,  y  vive  Dios 
que  si  lo  consigue,  le  declaro  el  hombre  de  más  talento  que  he  conocido, 
—Vamos  —  dije  —  me  gusta  ver  á  Vd.  más  razonable  ;  escúche- 
me cotí  atención  ,  y  luego  me  dirá  quién  tiene  razón  de  los  dos.  Lo 
que  Vd.  recientemente  más  desea  es  el  ver  feliz  á  su  sobrino,  lo  que 
no  puede  ser  sin  unirle  á  Margarita,  mientras  ella,  que  le  quiere  con  pa- 
sión, como  una  noble  y  buena  criatura  que  es,  prefiere  sacriQcarse  á  ser 
causa  de  que  sufra  el  honor  ae  su  hermano,  que  adora  en  ella,  y  que  se 
consume  y  desespera,  sin  saber  cómo  salir  del  cerco  de  hierro  que  le  opri- 
me. Yo,  que  le  conozco,  bien  puedo  asegurar  que  de  los  tres  es  él  el  más 
desgraciado.  Pues  conociendo  todo  esto,  ¿quién  le  impide  á  Vd.,  señor 
marqués,  que  no  tiene  empeñada   ninguna  palabra,  quién  le  impide,  repi- 
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to,  escribir  á  ese  piíncipe  italiano,  que  tan  mal  juego  le  hace,  la  exacta  re- 
lación de  cuanto  ha  ocurrido,  dejando  á  su  delicadeza  el  cuidado  de  hacer 
lo  restante?  Cuando  el  duque  de  Alcira  le  ha  escogido  para  unirle  á  su  her- 
mana, debe  ser  en  todo  un  noble  y  cumplido  caballero,  y  si  es  tal  cual 
yo  creo,  la  contestación  á  la  carta  será  devolver  al  duque  su  palabra. 
El  buen  marqués  abrió  desmesuradamente  los  ojos,  siendo  tanta  su  sor- 
presa, que  durante  algunos  segundos  se  quedó  sin  saber  qué  decir,  cuando 
de  pronto,  olvidando  su  gota,  se  levantó  con  la  misma  agilidad  con  que  po- 
día haberlo  hecho  á  los  treinta  años,  y  echándome  los  brazos  al  cuello,  ex- 
clamó: 

— Me  declaro  vencido,  querido  doctor;  y  le  pido  perdón  de  haberle 
ofendido;  acaba  Vd.  de  probarme  que  es  un  hombre  de  talento,  y  yo  un 
viejo  estúpido,  y  á  pesar  de  ello  se  lo  agradezco,  y  me  felicito  de  tenerle  por 
amigo,  y  de  aquí  en  adelante,  si  lo  permite,  por  consejero.  Ahora  mismo  vá 
Vd.  á  poner  en  mi  nondjre  esa  bien  aventurada  carta,  y  pronto,  que  bas- 
tante tiempo  se  ha  perdido. 

Yo  me  presté  con  gusto  á  lo  que  me  pedia;  la  carta  fué  enviada  aquel 
mismo  dia,  pero  le  encargué  no  variase  con  Vd.  de  conducta  para  que  no 
cayese  en  sospecha,  y  que  hasta  recibir  la  contestación  guardase  con  todos 
un  profundo  secreto,  lo  que  me  ofreció  y  ha  cumplido,  esperando  los  dos 
callados,  como  buenos  cómplices,  el  resultado  de  nuestra  obra.  Hace  una 
hora  me  ha  mandado  llamar,  y  al  verme,  se  ha  abalanzado  sobre  mi  agitan- 
do con  alegría  un  papel  que  tenia  en  la  mano,  diciendo: 
—¡Victoria,  amigo  mió,  victoria! 

La  contestación  á  su  carta  era  cual  yo  esperaba.  El  amigo  de  Vd.  le 
devuelve  su  palabra  en  los  términos  más  lisonjeros  y  afectuosos,  quejándose 
únicamente  de  la  falta  de  confianza  que  con  él  se  ha  tenido,  pues  siente 
por  esa  causa  haber  dado  motivo  á  que  corran  por  tanto  tiempo  las  lágri- 
mas de  la  bella  Margarita. 

Durante  el  tiempo  que  el  doctor  Andrés  hablaba,  las  facciones  de  Mau- 
ricio expresabdU  vivamente  los  diversos  sentimientos  que  agitaban  su  cora- 
ron. Aquel  hombre  de  hierro  contra  lo  que  creia  no  ser  su  deber,  aquella 
energía  de  carácter  que  le  hacia  soportar  con  aparente  calma  los  mayores 
sufrimientos,  se  encontraba  sin  fuerza  ante  la  inesperada  felicidad  que  se  le 
ofrecía;  mas  á  pesar  de  que  el  doctor  Andrés  no  le  había  explicado  aún  de 
qué  modo  esperaba  vencer  también  la  resistencia  de  Berta,  noble  y  gene- 
roso antes  que  todo,  su  primer  pensamiento  fue  para  su  hermana 
querida. 
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—¡Doctor!— exclamó— SUS  palabras  me  devuelven  la  vida;  mas  antes  de 
ocupamos  de  mi,  corramos  á  anunciar  A  Margarita  la  felicidad  que  la  espera 
y  la  parte  que  Vd.  en  ella  ha  tomado.  No  dilatemos  un  momento  el  poner 
un  término  á  sus  dolores;  si  aún  han  de  correr  sus  lágrimas,  que  sólo  sea 
el  placer  la  causa  de  ellas. 

Y  saliendo  de  su  cuarto  con  precipitación  seguido  del  doctor  Andrés,  se 
vlirigieron  al  salón  de  estudio,  donde  su  hermana  acostumbraba  pasar 
parte  c'e  la  mañana,  que  viéndole  entrar  pálido  y  agitado  temiendo  algún 
accidente  imprevisto,  y  muy  lejos  de  sospechar  la  verdadera  causa  que  le 
habia  puesto  en  aquel  estado,  dio  un  grito,  y  arrojándose  en  sus  brazos, 
exclamó: 

—  ¡Mauricio!  ¡hermano  mió!  ¿Qué  tienes?  ¿qué  le  pasa? 
—¿Qué  tengo,  mi  buena  Margarita?  ¿Qué  tengo?— dijo  él  estrechándola 
con  ternura  contra  su  pecho,  al  paso  que  cubria  de  besos  sus  rubios  y  ri- 
zados cabellos. — Tengo,  hermana  mia,  que  ya  nada  se  opone  á  tu  felicidad, 
que  pronto,  muy  pronto,  te  veré  unida  al  hombre  que  lu  corazón  ha  es- 
cogido, y  que  el  mió  rebosa  de  alegría  con  la  seguridad  de  que  tus  penas 
han  concluido,  y  de  que  te  veré  al  fin  tan  dichosa  como  mereces  serlo. 

La  sorpresa  de  Margarita  al  oirle  expresarse  en  estos  términos,  fué  tan 
grande,  que  sin  atreverse  á  dar  un  entero  crédito  á  sus  palabras,  llegó  por 
un  momento  á  creerse  presa  de  una  engañosa  ilusión,  y  rodeando  con  sus 
torneados  brazos  el  cuello  de  su  hermano, 

— |0h.  Dios  mió! — exclamó — ¡Si  lo  que  me  pasa  es  un  sueño,  haced  que 
no  despierte  de  él! 

Cuando  el  doctor  Andrés  vio  á  los  dos  jóvenes  más  tranquilos,  cono- 
ciendo que  Mauricio  no  estaba  en  estado  de  dar  á  su  hermana  todos  los  de- 
talles que  ella  anhelaba  saber,  tomó  la  palabra,  repitiendo  la  conversación 
que  acaba  de  tener  con  él,  y  al  terminar,  la  graciosa  joven,  cuyos  ojos  bri- 
llaban de  alegría,  le  estrechó  con  efusión  la  mano,  diciendo: 

— Con  razón  llamaba  yo  á  Vd.  nuestra  Providencia,  querido  doctor; 
todos  le  debemos  nuestra  felicidad,  y  crea  que  la  parte  que  en  la  mia  ha 
tomado  no  se  borrará  jamás  de  mi  memoria. 

— ¿Y  á  mí,  Margarita,— exclamó  con  ternura  el  duque  de  Alcira — ¿me 
perdonas  las  lágrimas  (jue  te  he  hecho  derramar? 

— No  hablemos  de  lo  pasado,  hermano  mió, — replicó  Margarita  abrazándole 
con  ternura — tu  Margarita  no  tiene  nada  que  perdonarle;  y  tú  sabes  bien 
que  su  corazón  no  ha  abrigado  nunca  respecto  á  tí,  ni  frialdad  ni  resen- 
timiento. Mas  si  el  deseo  no  me  engaña,  me  parece,  que  el  doctor,  nos  ha 
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dejado  entrever  la  lisonjera  esperanza  de  que  Berla  pueda  consentir  á  con- 
ceder su  mano  á  Mauricio. 

—  ¿Seria  posible,  amigo  mió,  que  nuestra  felicidad  fuese  tan  com- 
pleta? 

— Para  serio — replicó  él — sólo  se  necesita  un  poco  de  engaño,  y  de  que 
todos  cooperemos  con  habilidad  y  tacto. 

— Expliqúese  Vd.,  amigo  mió— dijo  con  viveza  Margarita, — pues  me  tarda 
saber  los  medios  que  hemos  de  emplear  para  lograrlo. 

— El  marqués  de  Navia  no  puede  hoy  salir  á  causa  de  su  gota;  si  á  Vd.  la 
parece  nos  trasladaremos  allí  y  los  cinco  reunidos  nos  pondremos  mejor  de 
acuerdo  para  todo. 

— ¡Perfectamente! — exclamó  gozosa  la  amable  joven; — voy  á  ponerme 
un  velo,  y  antes  de  dos  minutos  estoy  de  vuelta. 

— ¿Qué  medio  es  ese,  doctor — preguntó  en  tanto  el  duque  de  Alcira; 
— comprenda  Vd.  mi  impaciencia,  y  explíquemelo  en  dos  palabras. 

— La  cosa  es  muy  sencilla — replicó  el  doctor  sonriendo; — mi  plan  con- 
siste únicamente  en  dejar  ignorar  aún  por  algún  tiempo  á  la  generala  de 
Almar  el  resultado  de  la  carta  que  hoy  se  ha  recibido,  y  obligarla  á  que 
acceda  á  nuestros  deseos^  diciéndola  depende  de  ella  el  que  Vd.  dé  su  con- 
senlimiento  para  el  enlace  de  D.  Fernando  y  de  Margarita. 

Mauricio  se  levantó  pálido  y  agitado,  dio  dos  ó  tres  vueltas  por  el  cuarto 
sacudiendo  la  cabeza  como  para  rechazar  una  idea  penosa;  se  pasó  varias 
veces  la  mano  por  la  frente,  y  deteniéndose  de  pronto  en  frente  del  doctor 
Andrés  y  de  Margarita,  que  acababa  de  entrar  y  le  miraba  con  asombro, 
sin  coii.prender  aquel  pronto  cambio,  exclamó: 

— No,  doctor,  eso  nunca,  nunca  permitiré  que  por  mí  se  engañe  á  Berta, 
y  antes  renunciaré  mil  veces  á  la  esperanza  de  unirme  jamás  á  ella,  que 
permitir  se  abuse  de  su  cariño  y  de  su  bondad. 

— ¡Esto  sólo  faltaba  ahora!  ¿Con  que  se  le  ofrece  á  Vd.  la  felicidad  y  la 
desecha?  Pues  suya  será  la  culpa  si  no  llega  á  lograrla. 

—No  insistamos  en  ello — le  dijo  en  voz  baja  Margarita;  y  tomando  su 
biazo  saUó  seguida  de  su  hermano. 

Al  entrar  en  el  salón  del  marqués  de  Navia,  encontraron  al  anciano 
echado  en  un  g'-an  sillón  de  resortes,  que  formaba  una  cama  ambulante, 
acompañado  de  Fernando,  formando  ambos  mil  proyectos  de  felicidad  para 
el  porvenir;  mas  no  bien  vio  entrar  á  Margarita,  que  olvidando  sus  dolores, 
se  levantó  como  pudo,  y  abrazándola  con  ternura  la  repitió  mil  veces  el 
nombre  de  hija,  mientras  que  ella,   coi  respondiendo  á  estas  muestras  de 
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cariño,  le  decia  lo  feliz  que  se  consideraba  con  poderle  consagrar  su  vida  y 
sus  cuidados. 

— Mal  que  le  pese,  será  nuestra— afiadió  el  marqués  abriendo  sus  brazos 
á  Mauricio. 

— jAh,  señor!....— le  contestó  el  noble  joven  arrojándose  en  ellos — más 
vivamente  que  Vd.  mismo,  ansiaba  yo  el  momento  de  poder  entregársela. 

— Ya  el  doctor  habrá  puesto  á  Vd.  al  corriente  de  nuestros  proyectos, — 
continuó  el  buen  marqués  con  paternal  sonrisa.  Es  preciso  que  todos  seáis 
felices.  ¡Terco  de  hombre,  y  qué  malos  ratos  me  ha  hecho  pasarl  Mas  ya 
no  hay  que  acordarse  de  eso,  puesto  que  á  Dios  gracias,  no  se  le  volverá  á 
presentar  ocasión  de  darnos  otro  disgusto  semejante. 

— Vd.  se  equivoca,  señor  marqués — exclamó  con  acento  de  disgugto  el 
doctor  Andrés; — pues  el  duque  de  Alcira  encuentra  aún  modo  de  afligir 
á  cuantos  nos  interesamos  vivamente  por  él. 

— ¡Calla!  ¿Y  cuál  es? — replicó  el  anciano  sorprendido. 

— El  de  no  aceptar  el  plan  que  tan  hábilmente  hablamos  nosotros  com- 
binado. 

— ¡Por  mi  vida,  esta  es  otra!  ¿Es  eso  cierto,  Mauricio? 

— Señor,  lo  que  he  dicho,  lo  que  repito,  es,  que  no  permitiré  se  abuse 
de  la  credulidad,  de  la  bondad  de  Berta,  y  que  antes  de  deberla  á  un  engaño, 
renunciarla  mil  veces  á  ella. 

— ¡Noble  corazón! — exclamó  el  marqués  de  Navia  conmovido. 
Fernando,  que  desde   que  entró  Margarita,  sólo  se  habia  ocupado  de 
ella,  al  oir  nombrar  á  Berta  y  enterarse  de  la  conversación  que  tenia  lugar 
entre  su  tio,  el  doctor  y  Mauricio,  se  acercó  á  éste,  y  tomando  una  de  sus 
manos  que  estrechó  entre  las  suyas: 

— Mauricio — dijo — al  proponer  ocultar  á  Berta  la  noticia  que  tan  feliz 
me  ha  heclio,  no  ha  sido  en  la  felicidad  de  Vd.  en  lo  que  primero  hemos 
pensado,  sino  en  la  suya.  Berta  no  debe  continuar  viviendo  asi;  joven, 
hermosa,  enferma,  y  con  los  desvelos  que  requiere  la  educación  de  su  hija 
y  el  cuidado  de  sus  intereses,  pronto  sucumbiría,  á  pesar  de  nuestra  solici- 
tud por  ella,  á  una  fatiga  superior  á  sus  fuerzas.  Berta  necesita  de  un  apoyo 
legal,  qae  sea  al  propio  tiempo  para  ella  un  consejero,  un  amigo,  y  nadie 
cual  Vd.,  Mauricio,  puede  llenar  mejor  este  dL4)er.  Si  ¿u  pasión  llega  al 
punto  de  sacrificarse  por  ella,  acepte  Vd.  lo  que  se  le  propone,  desoiga  en 
bien  de  ella  los  escrúpulos  de  su  delicadeza,  y  todos  le  quedaremos  agrade- 
cidos. 

Margarita,  el  marqués  de  Navia  y  el  doctor  Andrés  unieron  sus  ruegos  á 
TOMO  xxxii.  33 
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los  de  Fernando;  pero  el  duque  de  Alcira  se  mantuvo  inflexible,  repitiendo 
no  quería  deber  el  consenlimiento  de  Berta  á  un  engaño,  por  inocente  que 
pudiese  ser,  aún  cuando  en  él  eslribase  la  felicidad  de  los  dos. 

Viendo  que  en  vano  empleaban  cuantos  argumentos  era  posible  para 
persuadirle,  Margarita  se  acercó  á  Fernando,  diciendo : 

— Dejémosle,  es  inútil  insistir  más;  pues  conozco  bastante  á  mi  hermano 
para  saber  que  donde  cree  su  honor  empeñado  nada  le  hará  variar  de  reso- 
lución. El  doctor  dice  que  el  marqués  no  puede  hoy  salir — añadió  dirigién- 
dose á  Mauricio; —mientras  nosotros  nos  quedam'^'S  acompañándole,  ve  tú, 
hermano  mió,  á  ver  á  Berta,  y  cuéntale  el  cambio  feliz  que  se  ha  hecho  en 
nufstro  destino.  Ves  pronto,  pues  no  es  justo  la  dejemos  por  más  tiempo 
en  la  ignorancia  de  un  suceso  por  el'que  no  se  considerará  menos  feliz  que 
nosotros. 

El  duque  de  Alcira,  que  no  sin  un  violento  esfuerzo  habia  renunciado  á 
los  medios  probables  que  le  ofrecían  para  conseguir  la  mano  de  Berta,  su- 
friendo horriblemente  en  la  lucha  que  habia  tenido  que  sostener  contra  sus 
sentimientos,  salió  de  casa  del  marqués  de  Navia  con  la  razón  medio  alte- 
rada, y  sin  saber  ni  dónde  iba,  ni  lo  que  hacia,  se  dirigió  maquinalmenle 
al  Retiro,  por  donde  estuvo  paseando  más  de  dos  horas  como  un  loco, 
hasta  que  el  frió  y  la  lluvia,  calmando  el  ardor  de  su  frente,  le  hicieron  vol- 
ver en  si,  recoidar  con  lucidez  cuanto  acababa  de  pasar,  y  lo  imposible  de 
las  ilusiones  que  por  un  instante  le  hablan  halagado. 

— Mueran  todas  mis  esperanzas — exclamó  paránilose  de  pronto  y  lleván- 
dose una  mano  á  la  frente; — Berta  no  conocerá  nunca  la  pasión  que  absorbe 
y  consume  mi  vida,  y  ya  que  no  su  amor,  conservemos  por  lo  menos  su 
aprecio  y  su  amistad. 

Entonces  con  paso  presuroso  se  dirigió  á  su  casa,  donde  por  el  portero 
supo  que  se  encontraba  sola,  y  procurando  componer  su  semblante  se  hizo 
anunciar  por  Marta,  que  encontró  en  la  escalera,  bajando  al  jardin  con 
María. 

Mientras  que  la  fiel  criada  pasaba  á  advertir  á  su  señora,  la  hermosa 
niñ;i,  que  después  de  su  madre  y  de  ella,  á  quien  más  quería  era  á  Mauri- 
cio, cariño  que  él  habia  sabido  granjearse  á  costa  de  mil  regalos  y  caricias, 
le  alargó  sus  bracitos  para  que  la  tomase  en  los  suyos,  y  jugando  con  sus 
largas  y  sedosas  patillas,  le  hizo  ofrecerla  que  antes  de  marcharse  la  llama- 
ría para  enseñarla  un  hermoso  pájaro  que  el  marqués  de  Navia  la  habia  re- 
galado la  víspera.  El  se  lo  ofreció,  dejándola  con  Marta,  que  volvía  di- 
ciendo podía  pasar  á  ver  á  su  señora. 
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Al  entrar  en  el  cuarto  de  Berta  la  encontró  ccliaila  en  un  sofá,  con  la  ca- 
beza negligentemente  apoyada  en  uno  délos  almohadones.  Su  cutis  habla  to- 
mado una  palidez,  trasparente,  propia  délas  personas  quesuXren,  y  su  pos- 
tura, sus  dulces  ojos  medio  cerrados,  toda  su  persona,  en  fin,  revelaba  una 
graciosa  indolencia  que  la  hacia  doblemente  seductora.  El  duque  de  Alcira 
se  acercó  á  ella,  y  llevando  con  respeto  á  sus  labios  la  mano  que  la  hermosa 
joven  le  ofrecin, 

— ¿Cómo  se  encuentra  Yd.  hoy? — dijo. 

— Bastante  bien — replici')  ella  con  dulzura; — aunque  e.4e  tiempo  frió  y 
lluvioso  me  tiene  tan  nerviosa,  que  no  me  siento  con  ánimo  ni  aún  para  mo- 
verme. 

— Si  el  mal  proviene  sólo  del  tiempo  y  de  la  lluvia — dijo  sonriendo  el 
duque  de  Alcira — con  la  noticia  que  yo  la  traigo,  estoy  seguro  de  verle  di- 
sipado al  momento 

— ¿Y  qué  noticia  es  esa  que  tan  buenos  efectos  produce? — replicó  Berta 
con  gracia,  volviendo  á  reclinar  la  cabeza  sobre  el  almohadón. 

Mauric  o  se  detuvo  algunos  instantes;  su  primera  palabra  iba  á  arreba- 
tarle su  última  esperanza;  pero  no  tardó  en  contestar  con  acento  breve, 
pero  tranquilo: 

— Traigo  el  encargo  de  decir  á  Vd.,  Berta,  que  ya  nada  se  opone  á  la  fe- 
licidad de  Margarita  y  de  Fernando,  los  que  sólo  esperan  para  fijar  el  dia 
que  deba  premiar  su  constancia  y  su  cariño,  á  que  Yd.  misma  se  lo  in- 
dique. 

Cual  movida  por  un  resorte,  la  joven  viuda  se  incorporó  de  pronto  en 
el  sofá,  la  sangre  refluyó  á  sus  megillas,  tiñéndolas  de  un  suave  carmín, 
sus  ojos  brillaron  con  un  fuego  de  que  hacia  tiempo  no  se  veia  rastro  en 
ellos,  y  con  voz  vibrante  y  ansiosa  pidió  á  Mauricio  la  explicase  la  causa  de 
aquel  cambio,  en  lo  que  él  se  apresuró  á  complacerla. 

—¡Oh,  Mauricio,  qué  feliz  me  hace  Yd.! — exclamó  entonces  trasportada 
de  alegría; — uno  de  mis  mayores  tormentos  consistía  en  ver  sufrir  á  esos 
dos  seres  queridos,  sin  medios  de  aliviar  su  dolor.  ¡Si  Yd.  supiese  lo  que  es 
sufrir!  ¡Si  supiese  lo  que  es  ver  consumirse  la  vida  sin  esperanza  ni  con- 
suelo!— añadió  con  apasionado  acento,  mientras  un  fuego  febril  iluminaba 
sus  brillantes  pupilas. — ¡Si  supiese  el  horrible  tormento  que  es  para  un  co_ 
razón  amanjte  el  tener  que  luchar  continuamente  contra  ¿us  sentimientos,  y 
ahogar  en  él  cual  si  fuera  un  crimen,  loda  expansión,  toda  esperanza  de  fe- 
licidad! jAh!  si  cual  yo  pudiese  Vd.  apreciarlo,  comprendería  hasta  qué 
punto  la  noticia  que  acaba  de  darme  me  hace  feliz  por  ellus. 
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Mientras  que  Berta  hablaba  palpilantey  conmovida,  el  duque  de  Alcira, 
con  los  ojos  fijos  en  ella,  senlia  que  su  razón  le  abandonaba,  que  su  sangre 
corría  ardiente  por  sus  venas,  cual  lava  de  fuego,  y  olvidando  sus  propósi- 
tos y  la  resolución  que  acababa  de  lomar,  cogió  las  dos  manos  de  la  apa- 
sionada jjven  y  estrechándolas  con  vehemencia  entre  las  suyas  exclamó  con 
un  acento  que  revelaba  al  fin  la  larga  tortura  que  estaba  sufriendo: 

—  ¡Calle  Vd.,  Berta!  ¡calle  si  no  quiere  del  todo  destrozarme  el  cora- 
zón! ¡Cruel,  que  no  ha  comprendido  mi  sufrimiento  ni  mi  dolor!  ¡Cruel, 
que  ha  tomado  por  indiferencia  y  olvido  mi  silencio  y  mi  prudencia!  ¡Cruel, 
que  no  ve  que  en  la  lucha  queme  he  impuesto  se  gastan  mis  fuerzas  y  m^ 
vida!  ¡Oh,  Berta!  ¡Es  posible  que  haya  Vd.  olvidado  así!  Dice  que  com- 
prende lo  que  es  sufrir,  que  compadece  los  dolores  de  Fernando  y  de  Mar- 
garita, y  en  tantos  años  como  hace  que  yo  sufro  y  padezco,  no  ha  tenido  un 
momento  compasión  de  mí!  En  cambio  de  mi  inmenso  cariño,  jamás  sus 
ojos  me  han  dirigido  una  mirada  de  compasión,  ni  de  sus  labios  ha  salido 
una  palabra  de  consuelo.  ¿Y  tiene  valor  para  decirme  que  no  sé  lo  que  e:i 
sufrir?  ¡Tiene  valor  para  hablarme  desús  dolores,  de  sus  dolores,  Berta, 
que  es  el  peor  de  cuantos  tormentos  me  puede  impon  jr!  O  no  tiene  usted 
corazón,  ó  yo  soy  bien  desgraciado,  puesto  que  tanto  amor,  tanto  martirio, 
no  ha  merecido  siquiera  fijar  por  un  momento  su  atención. 

Convulsivos  sollozos  ahogaban  la  voz  en  su  garganta,  un  sacudimiento 
nervioso  agitaba  sus  miembros,  y  de  rodillas  á  los  pies  de  Berta  con  ia  ca- 
beza oculta  entre  sus  manos,  regaba  con  ardientes  lágrimas  la  blanca  bata 
que  la  cubría. 

Ella,  que  en  el  egoísmo  de  su  inmenso  dolor  no  había  reparado  en  la 
violencia  que  Mauricio  se  imponía,  atribuyendo  su  prudencia  y  su  silencio 
á  un  cambio  en  sus  sentimientos,  quedó  aterrada  al  oirle  expresarse  en 
estos  términos,  y  comprendiendo  el  efecto  que  sus  palabras  habían  debido 
producir  en  aquel  corazón  amante  y  consecuente  no  encontraba,  en  medio 
de  su  turbación,  expresiones  conque  procurar  calmarle. 

Mientras  que  Mauricio  á  sus  pies  la  revelaba  con  aquella  vehemencia 
la  felícdad  de  su  vida  destruida,  Margarita  que,  inquieta  al  ver  la  tardanza 
de  su  hermano,  se  propuso  ir  á  buscarle  ,  Fernando  y  el  doctor  Andrés, 
que  se  ofrecieron  á  acompañarla,  y  liasla  el  marqués  de  Navía,  que,  cual 
sí  la  felicidad  de  los  dos  jóvenes  iiubiese  rejuvenecido,  olvidando  su  gota 
quiso  lambien  ir  con  ellos,  se  presentaron  en  el  cuarto  de  la  joven  viuda, 
cuando  el  duque  de  Alcira  á  sus  píes  aún,  la  suplicaba  se  compadeciese  de 
él.  Eu  vano  Berta  le  recordaha  la   resolución   que  había  formado  de   no 
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volverse  á  casar,  en  vano  le  daba  cuantos  consuelos  puede  prodigar  la 
amistad  más  viva  y  sincera;  él  que  comprendía  que  de  aquel  niornenlo  de- 
pendían la  felicidad  ó  la  desgracia  de  su  vida,  rebalia  con  vehemencia  cuan- 
tas reflexiones  le  hacía.  Los  cuatro  romprendienJo  en  el  acto  la  escena  que 
acababa  de  pasar  unieron  sus  súplicas  á  las  de  Mauricio,  mientras  que  sin 
palabras  ya  con  que  defenderse,  Berta  movía  tristemente  la  cabeza  indican- 
lo  que  en  vano  procuraban  convencerla. 

Viendo  esto  el  duque  de  Alcira,  corrió  al  jardín,  y  cogiendo  en  sus  bra- 
zos á  la  niña  que  le  miraba  con  sorpresa, 

— Ven,  hija  mia,  ven — exclamó  volviendo  á  subir  presuroso, — para  decir 
á  tu  mamá  que   tenga  compasión  de  mi. 

Y  dejándola  al  entrar  sobre  las  rodillas  de  su  madre  esperó  parando  en. 
frente  de  ella  con  los  brazos  cruzados  sobre  el  pecho  la  resolución  de  que 
dependía  su  vida.  La  pobre  niña,  al  ver  llorar  á  Margarita  y  los  semblantes 
graves  de  cuantos  la  rodeaban,  fijó  en  ellos  por  algunos  instantes  sus  her- 
mosos ojos  azules,  candidos  y  puros,  y  con  acento  triste  preguntó: 
— ¿Mamá;  por  qué  lloran? 

— Porque  tu  mamá  no  quiere  ser  buena,  hija  mia — exclamó  al  punto  Mar- 
garita, y  nos  niega  lo  que  la  pedimos. 

La  niña  miró  fijamente  durante  algunos  momentos  al  duque  de  Alcira. 
que  inmóvil  delante  de  ella  no  pronunciaba  una  palabra,  y  recordando  lo 
que  acababa  de  decirla,  se  deslizó  suavemente  délos  brazos  de  su  madre, 
y  juntanJo  sus  manitas  como  si  fuese  á  hacer  oración,  con  un  timbre  de 
voz  dulce  como  el  de  un  ángel, 

— ¡Mamá  mia — dijo — sé  buena;  nos  les  des  más  pena;  haz  loque  te  pide 
Margarita,  y  ten  compasión  de  mí  buen  amigo  Mauricio! 

Una  exclamación  de  sorpresa  contestó  á  la  súplica  de  la  hermosa 
niña. 

— ¡Berta' — exclamó  Fernando — el  cielo  habla  por  boca  de  tu  hija;  cede, 
cede  á  sus  ruegos. 

Todos,  menos  el  duque  de  Alcira,  unieron  sus  instancias  á  las  de  él,  y 
María,  que  no  comprendía  de  lo  que  se  trataba,  pero  que  no  vio  sin  cierto 
orgullo  el  buen  efecto  que  habían  producido  sus  palabras,  volvió  á  subir 
con  iüfaltil  alegría  sobre  las  rodillas  de  su  madre,  y  haciéndola  mil  caricias 
la  repetía  cediese  á  lo  que  todos  pedían. 

Fernando  y  Margarita  la  aseguraban  que  no  podrían  ser  completamente 
felices  si  ella  no  les  complacía;  el  marqués  de  Navía  y  el  doctor  Andrés  la 
hacían  observar  qll^'  j'igaba  en  aquel  momento  con  el  porvenir  de  su  hija, 
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y  que  ningún  sacrificio  debia  arredrarle  anle  la  i  lea  de  asegurársele  btiilanle 
y  feliz.  Miraba  á  Mauricio,  y  recordando  'ss  rruebas  de  amistad  c{ne  Iiabia 
recibido  de  él,  sufría  al  considerar  que  en  cantibio  le  habia  pagado  baciendo 
su  desgracia,  basta  que  después  de  media  hora  de  larga  y  penosa  lucha  no 
pudú  resistir  más,  abrazó  con  apasionada  ternura  á  su  hija,  estrechó  la 
mano  de  Margarita  y  fijando  en  lodos  sus  ojos  velados  por  las  lágrimas, 

— Cedo  á  vuestros  ruegos — dijo  con  acento  conmovido; — pero  antes 
necesito  hablar  á  solas  con  Mauricio;  si  después  de  la  conferencia  que 
pido,  insiste  en  ofrecerme  su  mano,  ofrezco  no  resistir  más  á  vuestros 
deseos. 

Margarita,  en  el  colmo  de  la  alegría,  se  arrojó  en  sus  brazos,  lla- 
mándola su  hermana  querida,  mientras  que  Fernando,  conmovido,  la 
decía: 

— ¡Bien,  Berta! 

El  marqués  de  Navia  se  inclinó  un  poco,  é  imprimiendo  en  su  frente 
un  beso,  murmuró  á  su  oido  las  siguientes  palabras: 

— Ha  cumplido  Vd.  con  su  deber,  hija  mía;  ha  pensado  en  la  felicidad 
de  su  hija  antes  que  en  la  suya;  el  cíelo  bendecirá  ese  sacrificio  concediendo 
á  Vd.  en  una  unión  que  su  corazón  ahora  rechaza,  una  felicidad  pura  y 
tranquila. 

—Señora — dijo  á  medía  voz  el  buen  doctor, — sí  existe  en  el  mundo  un 
hombre  digno  de  merecer  á  Vd.,  ese  hombre  es  el  duque  de  Alcíra.  Aún  no 
puede  Vd.  comprender  el  sentido  que  encierran  mis  palabras,  mas  no  tar- 
dará en  saberlo,  y  ese  día,  la  resolución  que  acaba  de  lomar  la  será  dulce, 
y  la  insjiírará  un  noble  orgullo  por  el  compañero  que  la  Providencia  la 
destina. 

María,  en  tanto,  habia  dejado  los  brazos  ds  su  madie,  y  acercándose  al 
duque  de  Alcíra,  al  que  la  fuerza  de  la  emoción  había  dejado  inmóvil,  se 
subió  sobre  una  silla,  diciéndole  al  oido: 

— ¿Por  (lué  estás  aún  triste?  Margarita  ya  no  llora.  ¿Es  por  que  mamá  no 
ha  tenido  compasión  de  tí? 

— ¡Tu  mamá  es  un  ángel! — contestó  Mauricio  abrazándola. 
La  niña  volvió  á  bajar  de  la  silla,  y  cogiéndole  una  mano  fué  dulce- 
mente tirando  de  él  hasta  llevarle  junto  á  su  madre,  donde  le  dijo: 

— Entonces,  ya  que  mamá  ha  sido  buena  contigo,  ¿por  qué  no  la  das  las 
gracias? 

— ¡Berta! — exclamó  Mauricio  con  acento  apasionado  cayendo  á  sus  píes 
y  cubriendo  de  ardientes  besos  la  mano  que  ella  le  abandonaba. — Toda  mi 
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vida  no  bastará  para  recompensar  lo  feliz  que'  en  este  momento  me  ha 
hecho! 

A  una  seña  de  Fernando,  Margarita  el  marqués  de  Navia,  seguidos  del 
doctor  Andrés,  que  se  llevaba  la  niña,  salieron  del  cuarto,  no  sin  disgusto 
de  María,  que  volvía  la  cabeza  para  sonreír  á  su  madre  y  á  Mauricio. 

— Perdón,  Berta — exclamó  el  noble  joven  al  encontrarse  solo  con  ella — 
perdón  sí  después  de  no  haber  sido  dueño  de  ocultar  á  Vd.  mí  dolor,  no  sé 
ahora  expresarla  la  f(ilícídad  que  me  embriaga  y  mi  profundo  agrade- 
cimiento. Hable  Vd,  Berta,  y  diga;  ¿qué  sacríílcío,  qué  prueba  de  cariño 
es  la  que  exige  de  mí?  ¿Qué  desea  ó  qué  teme? 

— Mauricio — replicó  ella  conmovida, — Vd.  conoce  todos  los  detalles  de 
mi  vida,  si  ahora  vacilo  en  hablar  ts  porque  temo  herirle  en  el  cariño  que 
me  manifiesta;  mas  como  en  este  momento  no  me  es  permitido  callar,  que 
no  ofendan  á  Vd.  mis  palabras,  y  perdóneme  el  dolor  que  puedan  causar. 
Por  primera  y  última  vez  debe  pronunciarse  entre  nosotros  un  nombre  que 
despierta  mis  dolores.  Mi  desgraciada  pasión  por  el  barón  de  Bejer,  pasión 
que  ha  hecho  la  desgracia  de  mi  vida,  no  fué  desde  el  principio  un  misterio 
para  Vd.  Mi  corazón  ha  sufrido  un  horrible  golpe,  un  cruel  dolor,  un 
amargo  desengaño,  y  la  herida  que  todavía  sangra  en  él,  tardará  acaso 
en  cicatrizarse.  ¿Por  qué  quiere  Vd.  unir  su  noble  y  brillante  existencia  á 
mi  quebrantada  y  triste  vida?  Al  ceder  á  sus  deseos,  Mauricio,  le  juró  con- 
servar puro  y  sin  tacha  el  honor  del  nombre  que  me  confie;  le  juro  que  el 
cuidado  de  su  felicidad  en  unión  con  el  amor  por  mi  hija,  será  siempre  mi 
constante,  mi  única  preocupación;  le  ofrezco  procurar  rechazar  de  mi  me- 
moria todo  recuerdo  de  lo  pasado;  no  exijo  que  esta  conversación  no  vuelva 
á  renovarse  entre  nosotros,  pues  sé  que  en  ello  creeria  Vd.  faltarse  á  si 
mismo;  mas  reflexiónelo  Vd.  bien,  Mauricio,  no  fuese  á  serle  luego  ocasión 
de  tormento.  Por  lo  mismo  que  su  pasión  es  exclusiva,  querrá  acaso  exigir 
de  mí  una  reciprocidad  (pje  yo  no  puedo  ofrecer.  Hace  tiempo  que  tiene  Vd. 
mí  amistad,  en  adelante  procuraré  amarle  como  se  debe  amar  al  hombre 
á  quien  Dios  nos  destina,  al  que  va  á  ser  un  padre  para  n)í  hija.  Si  le  basta 
este  cariño,  Mauricio,  aquí  está  mi  mano;  mas  sí  no  le  cree  Vi.  suficiente 
para  hacer  su  felicidad,  el  aprecio  que  le  tengo  no  será  por  esto  menos 
grande. 

El  duque  de  Alcira  se  levantó,  y  alzando  la  mano  derecha  en  dirección 
al  cielo  exclamó  con  voz  grave  y  solemne: 

— Por  la  sagrada  memoria  de  mi  madre,  juro,  Berta,  no  fallar  á  nada  de 
cuanto  exija  Vd.  de  mi,  y  contentarme  con  el  cariño  que  rre  ofrece,  sin  que 
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de  mis  labios  salga  nunca  ni  una  súplica  ni  una  queja:  procurando  sólo  á 
fuerza  de  amor  y  de  desvelos  despertar  en  ese  corazón  un  sentimienlo  más 
tierno. 

Ella  le  alargó  una  mano,  é  indicándole  con  la  otra  la  puerta,  dijo  con 
acento  dulce: 

— Que  entren  ya,  Mauricio,  para  que  Vd,  pueda  abrazar  á  su  hija  y  yo 
á  mi  hermana. 

G.   DE  **♦ 

(La  continuación  en  el  próximo  número. ) 
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«No  se  mueve  la  hoja  en  el  árbol  sin  la  voluntad  de  Dios,»  cuya  frase  ai 
reconocer  la  irlorvencion  mediata  ó  inmediata  de  la  Providencia  en  los 
acontecimientos  7  en  los  actos  todos  de  la  vida,  sirve  á  veces  de  comodin  á 
los  suspicaces  y  á  los  maliciosos  para  explicar  torcidamente  lo  que  de  una 
manera  recta  y  natural  está  explicado,  ó  lo  que,  por  sencillo,  no  há  me- 
nester de  explicación. 

Pero  si  comprendemos  que  laingénita  curiosidad  humana  que  nos  lleva 
á  entrometernos  donde  no  se  nos  llama  y  á  averiguar  lo  (jue  no  nos  impor- 
ta, busque  una  causa  recóndita  á  lo  que  la  tiene  ostensible,  lo  que  ya  no 
se  entiende  ni  se  explica  bien  es  que  la  interpretación  sea  siempre  desfavo- 
rable á  la  persona  ó  personas  que  en  el  acto  intervienen,  como  si  las  accio- 
nes humanas  no  estuviesen  inspiradas  por  el  corazón,  donde  exciten  com- 
pensados en  dosis  iguales  los  buenos  y  los  malos  instintos,  las  inclinaciones 
reprensibles  y  laudables,  sino  que  el  hombre,  en  lucha  perpetua  con  la  so- 
ciedad y  con  sus  semejantes,  no  tuviese  otra  cosa  á  qué  dedicarse  que  á  ha- 
cer daño . 

En  lo  que  más  resalta  este  pesimismo  ya  sistemático,  es  en  política.  Si 
se  recibe  un  telegrama  cuyo  contenido  se  ignora,  es  siempre  la  noticia  de 
un  desastre;  si  hay  un  Consejo  de  ministros  cuyo  objeto  no  se  sabe,  y  el 
regular  que  no  se  sepa,  en  él  se  trata  de  algo  contra  el  bolsillo  ó  la  libertad 
de  los  ciudadanos,  como  la  creación  de  un  nuevo  impuesto  ó  la  supresión 
de  alguna  garantía.  ¿Se  retrasa  el  correo  cinco  minutos?  Insurrección  en  la 
mitad  de  las  provincias;  si  es  el  correo  el  del  extranjero,  revolución  en  las 
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Cinco  partes  del  iiiundo.  Si  se  da  una  batalla,  de  seguro  se  ha  perdido,  y 
aunque  conste  auténticamente  qne  se  ganó,  so  duplican  ó  triplican  las  pro- 
pias pérdidas  rebajando  á  la  mitad  ó  á  la  cuarta  parte  las  del  enemigo.  Co- 
mo correctivo  á  esta  tendencia  pesimista  y  contando  con  ella,  los  ministros 
hacen  lo  contrario  para  que  las  cosas  queden  en  su  lugar. 

Bien  sabemos  que  ni  los  generales,  ni  los  gobiernos,  ni  los  telegramas 
dicen  siempre  la  verdad,  y  que  más  de  una  vez  y  más  de  ciento,  las  prome- 
sas no  se  han  cumplido,  los  triunfos  se  han  convertido  en  derrotas  y  ha  si- 
do forzoso  rectili:ar  muchas  noticias  lisonjeras;  pero  otras  varias  veces  los 
jefes  del  ejército,  los  ministros  y  el  telégrafo  no  han  faltado  al  octavo  man- 
damiento del  Decálogo;  y  por  lo  mismo  que  en  los  acontecimientos  que  á 
la  cosa  pública  y  aun  la  piivada  atañen,  están  alternados,  revueltos  y  con- 
fundidos lo  cierto  con  lo  dudoso  y  lo  inexacto,  la  verdad  con  ki  mentira, 
parecía  natural  también  qne  suspendiéramos  el  juicio  ya  que  alguna  vez  no 
fuésemos  opiimistas  ó  nos  atuviéramos  á  la  versión  literal  de  los 
hechos. 

Sugiérenos  estas  reflexiones  la  interpretación  que  se  hadado  y  sigue 
dándo.-e  á  la  entrevista  de  los  emperadores  ruso  y  alemán  en  San  Pelers- 
hurgo,  que  en  los  cálculos  políticos  y  las  cavilosidades  periodísticas  se  en- 
laza íntimamente  con  la  de  Berlín  entre  estos  personajes  y  el  emperador  de 
Austria,  con  la  que  en  Viena  se  ha  verificado  hace  unos  días  por  los  ruso 
y  austríaco  y  con  las  que  el  año  1871  celebraron  enlschl,  Gastein  y  Salzbur- 
go  sus  majestades  Francisco  José  y  Guillermo  de  Prusia. 

Para  los  rebuscadores  de  secretos  de  gabinete,  estas  seis  entrevistas,  á 
la  que  añaden  la  de  Ems  en  1869,  son  otros  tantos  eslabones  de  la  cadena 
forjada  por  aquellos  augustos  personajes  para  aherrojará  la  Europa  de  Oc- 
cidente. Lo  que  en  esas  tenebrosas  conferencias  se  acordó  por  los  tres  so- 
'beranos,  fué  una  nueva  triple  Santa  Alianza  contra  la  independencia  de  las 
naciones  y  la  libertad  de  los  pueblos:  en  ellas  se  ha  tratado  pura  y  simple- 
mente de  conquistar,  dividir  y  repartirse  el  mundo  como  quien  se  reparte 
un  jamón  en  dulce;  de  exterminará  la  raza  latina  ó  de  colo:ar  á  cada  uno 
de  sus  individuos  un  collar  de  hierro  y  venderles  como  los  habitantes  de 
Guinea  ó  de  la  Senegambia  en  los  mercados  de  Riga,  Francfort  ó  Trieste,  ó 
en  los  bazares  de  Smirna  y  Constantinopla,  si  es  que  había  quien  se  dignase, 
comprar  tan  averiada  mercancía. 

¿Quién  no  recuerda  los, fatídicos  augurios  hechos  el  año  1871  por  la  pren- 
sa europea  á  propósito  de  la  entrevista  de  los  emperadores  alemán  y  aus- 
tro-húngaro en  Gastein?  Y  sin  embargo,  la  visita  era  natural  y  estaba  per- 
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ffictamente  jusüficada.  Las  relaciones  d(^  los  dos  soberanos  desde  la  guerra 
de  18()0  en  qneel  Auslria  fué  arrojada,  por  decirlo  asi,  al  par  rpie  male- 
rialmente  de  Italia,  moralmente  de  Alenriania,  liabinn  sido  frias,  reservadas 
y  aun  hostiles  hasta  el  punto  de  creerse  en  una  alianza  ofensiva  y  defensiva 
entre  los  emperadores  francés  y  austriaco;  y  en  esa  inteligencia  estaba  Pru- 
sia  cuando,  antes  de  emprender  la  campaña  de  1870,  juzgó  conveniente  en- 
viar á  la  Silesia  un  cuerpo  de  observación  de  57.000  hombres.  Ma^  sea 
que  desde  luego,  y  contra  la  general  opinión,  el  conde  de  Beust  pensara  en 
permanecer  neutral,  sea  que  los  tan  rápidos  como  decisivos  triunfos  de  la 
Prusia  influyeran  pacificamente  en  los  consejos  de  Viena,  es  lo  cierto  que, 
no  obstante  los  viajes  del  príncipe  Napoleón  I  al  principio,  y  luego  de 
M.  Thiers,  es  lo  cierto  que  Auslria  no  desenvainó  su  espada  dando  suficien- 
tes garantías  al  entonces  rey  Guillermo  para  que  retirase  y  llevara  al  teatro 
de  la  guerra  las  tropas  que,  por  precaución  y  á  todo  evento,  habia  situado 
en  la  frontera  austríaca. 

Se  trataba  de  ratificar  una  reconciliación  entre  dos  antiguos  amigos, 
con  razón  ó  sin  olla  enemistados,  que  simultáneamente  habían  ejercido  su 
influencia  en  Alemania;  que  juntos  habían  peleado  en  Alsen;  que  regían 
países  colindantes  gobernados  con  instituciones  políticas  análogas.  Nada 
más  natural  que  ambos  soberanos  se  vieran  y  se  explicasen,  aunque  sólo 
fuera  para  ponerse  de  acuerdo  respecto  á  algunas  de  las  cláusulas  del  tra- 
tado de  Praga,  en  cuyo  cumplimiento  no  habia  estado  Prusia  muy  solicita. 

Sin  la  campaiía  de  1870;  y  antes  de  ella,  Austria  con  la  ayuda  de  Na- 
poleón pudo  pensar  en  rehacer  su  perdida  influencia  en  Alemania,  en  re- 
cobrar sus  posesiones  italianas  y  hasta  en  constituir  la  Confederacicn  ger- 
mánica, haciéndolo  que  ha  hecho  el  rey  Guillermo:  pero  después  de  la 
guerra  en  que  tan  completamente  vencidos  fueron  los  franceses,  la  co- 
ronación del  monarca  prusiano,  como  emperador  de  todos  los  estado''  ale- 
manes, era  un  acontecimiento  político  tan  lógico  como  inevitable. 

El  edificio  napoleónico  combatido  por  legitimistas  y  orleanislas,  mi- 
nado por  la  demagogia,  resentido  por  la  desdichada  expedición  á  Méjico, 
debilitado  por  las  vacilaciones  miperiales  de  los  últimos  años,  cuarteado 
en  las  batallas  de  Forbach  y  Freiswiller,  fuera  de  nivel  en  los  combates  de 
Gravelolte  y  Mars-la  Tour,  se  derrumbó  con  estrépito  al  estampido  de  los 
cañonazos  de  Sedan.  El  trono  levantado  sobre  la  gloria  del  primer  Bo- 
naparte  y  apoyado  en  la  gloría  alcanzada  por  el  tercer  Napoleón  en  Alma 
y  Sebastopol,  en  Magenta  y  Solferino,  debia  venir  al  suelo  el  día  que  le 
faltase  su  único  punto  de  apoyo,  es  decir,  cuando  á  las  viciorias  suce. 
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dieran  los  desastres,  y  sobre  todo  desastres  como  no  los  registran  las  his  • 
lorias  moderna  y  contemporánea. 

Destruido  el  imperio  y  prisionero  el  emperador,  la  política  austríaca,  be- 
névola por  lo  menos  con  los  franceses,  quizá  ligada  con  Bonaparte  por 
convenios  y  compromisos  secretos,  fallaba  por  su  base:  los  tratos  que 
mediaran,  si  mediaron,  debian  ser  personalísimos,  y  en  el  supuesto  de  que 
en  los  archivos  del  ministerio  de  Estado  existiesen  documentos  que  com- 
prometieran al  Austria  á  prestar  su  ayuda  áFrancia,  lo  cual  era  inverosímil, 
ni  el  gobierno  de  4  de  Setiembre  exigiría  el  cumplimiento  de  promesas 
hechas  no  á  la  república  francesa,  sino  al  soberano  francés,  ni  el  canciller 
austríaco  es  probable  que  hiciera  después  de  la  derrota  lo  que  no  se  alie- 
vió  á  hacer  cuando  el  triunfo  era  probable. 

No  debieron  existir  compromisos  escritos,  porque  buen  cuidado  ha- 
brían tenido,  así  el  emperador  Napoleón  como  sus  consejeros,  de  publicarlos 
exculpándose,  ó  por  lo  menos  disculpándose  por  el  mal  éxito  de  la  campa- 
ña, con  la  deslealtad,  la  cobardía  ó  el  egoísmo  del  monarca  austríaco,  y  sí 
mediaron  promesas  verbales,  según  hemos  dicho,  no  había  ie  cumplirlas 
en  Setiembre  quien  á  ellas  había  faltado  en  Julio. 

Como  quiera  que  sea,  las  íntimas  relaciones  de  los  dos  soberanos  fran- 
cés y  austro-húngaro,  desde  antes  de  la  aceptación  del  trono  de  Méjico 
por  el  archiduque  Maximiliano,  habían  ido  estrechándose  hasta  el  punto 
deque  no  fué  bastante  á  romperlas  ni  aún  á  entibiarlas  el  trágico  ñn  de 
aquel  desgraciado  príncipe,  lo  cual  hacía  suponer  con  fundamento  que,  si 
no  una  alianza  ofensiva  y  defensiva  incondicional,  mediaban  ofertas  de 
ayuda  mutua  para  eventualidades  dadas  entre  ambos  emperadores. 

Esta  sospechosa  actitud  del  Austria,   por  más  que  se    hubiera  encerra- 
do en  los  limites  de  la  más  extricta  neutralidad,  la  dejaba    después  de   lag 
victorias  prusianas  en  una  posición  difícil  y    harto   compronietída,  encon- 
trándose, por  la  fuerza  de  los  acontecimientos  aislada   en  Europa,  frente  á 
frente  con  las  dificultades  de  su  política  interior  y  con  los  peligros  en  e] 
exterior,  resultado  de  ese  mismo  aislamiento,  que  se  agravaban    grande- 
mente con  los  triunfos  de  Prusia,    y  los  cuales  habían  de  producir,   como 
primera  é   ineludible  consecuencia,  la  constitución  del  imperio  germánico. 
Rival  de  Prusia  con  la  que  venía  compartiendo  su  influencia  en  los  Es- 
lados  germánicos  que  cada  una  quería  acaparar  y  absorber,    esa  rivalidad 
tomó  las  proporciones    del  odio  despuí.s  de  la  campaña  de  Bohemia  y  de' 
tratado  de  Praga.  Desde  la  guerra  de  Crimea  la  enemistad  de  Rusia  era  evi 
denle  y  estaba  justificada  Víctor  Manuel  le  había   ido  arrancando  loco  á 
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poco  SUS  Estados,  sus  hechuras  y  su  ¡níluencia  en  UaUa:  primero  le  quitó 
la  Lombardía,  después  destronó  á  kis  ducpies  de  Toscana,  Parnna  y  Mó- 
doiia,  por  ella  sostenidos  y  amparados;  luego  la  expulsión  de  la  dinastía 
borbónica  reinante  á  la  sazón  en  las  Dos-Sicilias,  también  por  ella  protegi- 
da y  ásu  política  obediente,  y  por  último  la  pérdida  ^el  Véneto.  El  régi- 
men polilico  de  Inglaterra,  esencialmente  diverso  del  austríaco,  la  conduc- 
ta de  los  ingleses  en  la  Península  italiana  preparando  y  alentando  todos 
los  movimientos  insurreccionales  y  la  neutralidad  del  Austria  durante  la 
guerra  de  Oriente,  hablan  establecido  cierta  frialdad  relativa  en  las  relacio- 
nes de  ambos  países,  reducidas  á  los  términos  de  una  inteligencia  pura- 
mente diplomática. 

Como  compensación  de  tantas  enemistades  y  para  no  encontrarse  sola 
en  el  concierto  de  las  grandes  naciones  europeas,  se  echó  en  brazos  del 
emperador  francés,  no  obstante  ser  la  causa  inmediata  de  sus  últimos  con- 
tratiempos, porque  su  amistad  equivalía  entonces  á  la  de  todas  las  demás 
pot-íncías.  ¡Tal  era  su  preponderancia  en  Europa! 

Destronado  Bonaparte  y  no  pudíendo  reanudar  con  la  Repúbhca  fran- 
cesa sus  antiguas  relaciones  con  el  imperio,  comprendió  los  peligros  de  su 
situación  que  trató  de  conjurar  reconciliándose  con  Prusía.Esta  reconcdia- 
cion  debió  verificarse  inmediatamente  después  de  Sedan,  y  hasta  podria 
precisarse  la  fecha  recordando  la  en  que  el  ejército  de  observación  sobre 
la  frontera  de  Silesia  se  trasladó  á  Francia. 

Otra  razón  hija  de  la  especial  estructura  de)  imperio  austro-húngaro 
habia  quizá  de  más  peso  que,  nó  ya  aconsejaba,  sino  imponía  la  amistad  á 
todo  trance  y  de  cua'quier  modo  con  el  jefe  de  Alemania. 

Desde  el  antiguo  i.iiperio  fundado  por  Garlo-Magno,  mutilado,  des- 
hecho, reconstituido  y  vuelto  á  deshacer  por  la  espada  de  los  conquistado- 
res, Alemania,  para  libra-rse  de  las  ambiciones  de  los  guerreros  que  con  la 
es[)ada  han  cortado  y  sajado  en  ella  como  in  ánima  vili,  tendía  á  la  unidad, 
que,  dándole  la  fuerza  suficiente  para  resistir,  la  librase,  lo  mismo  délos  ca- 
prichos de  un  Bonaparte,  que  de  las  veleidades  de  un  congreso  de  Viena. 
Por  eso  desde  que  se  disparó  el  último  cañonazo  de  Reischoflen,  todo 
el  mundo  comprendió  que  Prusia  podría  adquirir  ó  no  parte  del  territorio 
francés;  obtener  una  indemnización  de  guerra  módica  ó  crecida,  y  exigir 
ó  no  el  desmantelamíento  de  las  plazas  francesas  fronterizas;  pero  que, 
cualesquiera  que  fuesen  las  condiciones  de  la  paz,  el  resultado  imprescin- 
dible de  la  campaña  era  la  confederación  de  los  diferentes  estados  alemanes 
bajo  la  jefatura  del  monarca  prusiano. 
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Esta  tendencia  lomó  desde  luego  el  carácter  de  una  aspiración  de  raza 
simpatizando  con  Prusia  los  alemanes  que  pueblan  el  imperio  auslriaco 
hasta  el  punto  de  neutralizar  el  interés  de  los  húngaros  por  la  Francia  y  tal 
vez  de  detener  al  soberano  en  la  pendiente  fatal  á  que  le  arrastraban  sus 
compromisos  con  Bonaparte. 

Constituida  la  confederación  de  40  millones  de  alemanes  y  no  teniendo 
el  emperador  Guillermo  miramientos  que  guardan  al  Austria;  ¿No  era  po- 
sible, verosímil  y  aún  probable  que  la  gigantesca  agrupación  germánica 
atrajese  hacia  si  en  su  movimiento  giralo'i'io  absorbente,  á  los  diez  mi- 
Uoues  de  alemanes  austríacos  como  el  planeta  atrae  á  sus  satélites,  tanto 
más  cuanto  que  ellos  deseaban  ser  absorvidos? 

El  trabajo  de  aleación  verificado  por  Prusia  bajo  la  forma  federativa 
con  la  raza  germánica,  lo  prosigue  lentamente  bajo  el  régimen  monárquico 
absoluto  Rusia  con  la  raza  slava;  y  Austria  tiene  tandjien  slavos,  más 
slavns  que  alemanes,  quienes,  por  la  misma  ley  física  de  la  gravitación  y  el 
propio  principio  unitario,  podian  buscar  sus  semejantes. 

Eran  dos  peligros  graves  que  amenazaban  de  muerte  al  imperio  austríaco 
y  que  no  se  podian  conjurar  sino  aliándose  con  esas  naciones  que  tendían 
á  absorberlo.  Eso  intentó  desde  luego  el  conde  de  Beust  y  eso  ha  llevado  á 
cabo  después  el  conde  Andrassy  que  le  sucedió.  No  es  esto  decir  que  el 
peligro  haya  desparecido,  pues  al  íiu,  andando  el  tiempo  sucederá  lo  que  debe 
suceder;  pero  si  no  se  conjuró,  es'.á  aplazado,  y  las  naciones  que,  como  los 
individuo?,  tienen  ante  todo  y  sobre  todo  el  instinto  de  la  propia  conser- 
vación, se  ven  á  veces  precisadas  á  vivir  al  dia. 

Los  cuidados  y  las  preocupaciones  de  la  guerra  no  permitían  ni  al  rey 
Guillermo  ni  al  gran  cancilleí  su  primer  ministro  darla  última  mano  á  la 
reconciliación  iniciada  diplomáticamente  durante  la  campaña,  echando  los 
ciniientos  de  una  alianza  á  ambas  potencias  conveniente;  y  eso  que  no  se 
habla  hecho  antes,  debió  hacerse  en  las  entrevistas  de  Ischl,  Gastein  y 
Salzburgo.  Estas  entrevistas  tenían  además  otro  objeto.  No  bastaba  acer- 
car á  dos  naciones  limítrofes,  á  las  cuales  había  separado  una  guerra  más 
ó  menos  justa,  pero  inevitable;  era  preciso  reconciliar  también  á  Austria 
con  Rusia,  acallando  los  legítimos  resentimientos  de  ésta  para  con  aquella; 
y  el  papel  de  conciliadora  estaba  reservado  y  correspondía  de  derecho  á 
Prusia  que,  amiga  de  las  dos  potencias,  debia  enlazar  las  dos  manos  que 
ambas  le  tendían  y  ella  estrechaba. 

Aunque  son  conocidas  las  causas  de  la  enemistad  entre  los  emperadores 
Francisco  José  y  Alejandro,  bueno  será  recordarlas. 
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II. 


De  resultas  del  sncmlimiento  producido  en  lodos  los  países  del  conli- 
nenle  europeo  por  la  proclamación  de  la  República  francesa  en  1848,  la 
Hungría,  país  emínenlemente  belicoso  que  aspiraba  á  reconquistar  su  per- 
(lí<la  independencia,  se  levantó  en  arma?  contra  su  soberano.  La  insur- 
rección tomó  proporciones  tales  que  el  antiguo  reino  de  San  Esteban  llegó 
á  organizar  un  ejército  de  550.000  bombres,  valientes,  aguerridos  y  disci- 
plinados, á  las  órdenes  de  jefes  bravos  y  peritos. 

Peleóse  durante  más  de  un  año  con  varia  fortuna  perdiéndose  y  ganán- 
dose batallas  por  una  y  otra  parte  hasta  que  el  año  1849,  declarada  la 
suerte  de  las  arnias  por  los  magyares  y  perdida  casi  irremisiblemente  Hun- 
gría para  el  imperio  austríaco,  los  ejércitos  rusos,  á  quienes  el  actual  em- 
perador acudiera  en  demanda  de  auxilio,  sofocaron  la  casi  triunfante  insur- 
rección prestando  de  este  modo  al  emperador  do  Austria  uno  de  esos  servi- 
cios que  jamás  se  olvidan  ó,  por  lo  menos,  no  deben  olvidarse,  y  que  sin 
embargo  olvidó  quien  estaba  obligado  á  recordarle. 

Cinco  años  después  debia  surgir  la  cuestión  de  Oriente.  Rusia,  pretes- 
lando  la  protección  á  los  cristianos  subditos  del  Sultán,  declaró  á  éste  la 
guerra,  para  la  cual  contó  indudablemente  con  el  agradecimiento  de  Aus- 
tria que,  solicitada  á  la  vez  por  los  rusos  y  los  aliados  defensores  de  Tur- 
quía, conservó  una  extrícta  neutralidad  que  por  cierto  debia  pagar  bien 
cara. 

Sabido  es  el  éxito  de  la  campaña.  Rusia  vencida  en  Alma,  Iiikerman, 
Trakir  y  Sebastopol,  pidió  la  paz,  firmándose  en  20  de  Marzo  de  1856  el 
tratado  de  París  que,  entre  otras  cláusulas  humillantes  y  vejatorias  para  los 
rusos,  no  solo  los  alejó  de  la  codiciada  Bizancio,  sino  que  les  prohibió  te- 
ner buques  en  el  mar  Negro,  astilleros  y  otros  establecimientos  militares 
en  sus  costas. 

El  resentimiento  del  czar  contra  el  Austria,  que  tuvo  su  origen  en  los 
olvidados  servicios  que  el  año  1849  le  prestara,  creció  en  razón  de  las  con- 
diciones onerosas  impuestas  por  los  vencedores,  y  así  hemos  visto  que  las 
dif<>rentes  tentativas  de  reconciliación  desde  entonces  iniciadas,  se  estrella- 
ron contra  los  legítimos  odios  moscovitas. 

No  hemos  de  discutir  aquí,  porque  no  hace  á  nuestro  propósito,  la  po- 
lítica austríaca  durante  la  guerra  de  Crimea,  ni  si  al  proceder  como  proce- 
dió Francisco  José,  fué  ó  no  ingrato.  Nos  basta  dejar  consignado  que   el 
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hasta  aquí  implacable  rencor  moscovila  ha  cedido  al  fin,  gracias  ala  oficio- 
sa intervención  del  monarca  alemán. 

Pues  bien:  los  hechos  han  venido  á  demostrar  que  las  entrevistas  de  los 
emperadores  alemán  y  austriaco  tuvieron  como  objeto  previo  reanudar  las 
interrumpidas  relaciones  entre  Prusia  y  Austria,  y  acordar  la  reconcilia- 
ción entre  esta  última  potencia  y  Rusia. 

Hemos  probado  que,  so  pena  de  aislarse  de  las  demás  naciones  arros- 
trando graves  peligros  y  esponiéndose  á  terribles  contingencias,  una  vez 
derrumbado  el  imperio  napoleónico,  la  política  necesaria,  fatal,  ineludible 
delAustiia,  era  reconciliarse  con  las  potencias  delNorte,  sus  naturales  alia- 
das, sobre  todo  después  de  los  triunfos  d"  la  Prusia  y  de  la  constitución  del 
imperio  germánico;  que  esta  política  impuesta  por  los  acontecimientos,  es 
decir,  por  las  primeras  decisivas  victorias  del  ejército  prusiano,  debió  ini- 
ciarse por  el  conde  de  Beust  inmediatamente  después,  y  quizá  antes  de  Se- 
dan, en  el  hecho  de  haberse  retirado  de  la  frontera  austríaca  el  ejército  de 
observación  que  desde  la  ruptura  de  las  hostilidades  allí  había;  que  sí  le 
importaba  estar  bien  con  el  emperador  Gillermo,  le  importaba  asimismo 
no  e^tar  m^  con  el  czar  Alejandro,  y  que  no  siendo  decoroso  ya  en  el  mo- 
narca austríaco  intentar  por  sí  mismo  una  reconciliación  con  el  último,  que 
después  Je  las  varias  repulsas  en  los  últimos  años  sufridas,  habría  parecido 
una  bajeza,  á  quien  correspondía  la  iniciativa  por  la  estrecha  amistad  que 
con  aquel  soberano  á  la  sazón  le  ligaba,  era  al  monarca  alemán. 

Así  se  explican  las  entrevistas  de  Gastein  j  Salzburgo:  en  ellas  se  estre- 
chó la  amítad  entre  Alemania  y  Austria,  y  se  echaron  las  bases  de  la  re- 
concífiacion  entre  ésta  y  P»usia. 

Pero  el  mundo  político  que  juzga  por  loque  vé,  y  hasta  entonces  novela 
sino  la  cordial  inteligencia  entre  dos  naciones,  sin  alarmarse  gran  cosa  por 
las  respectivas  visitas  imperiales,  se  lanzó  desbocado  por  el  inmenso  cam- 
po de  las  congeturas;  hizo  cálculos  y  formó  cabalas  respecto  á  los,  futuros 
proyectos  de  los  dos  soberanos,  para  contrarestar  las  cuales  opuso  á  esa  casi 
ostensible  alianza,  otras  alianzas  muy  problemáticas;  á  los  presuntos  con- 
venios, otros  convenios  inverosímiles;  á  los  supuestos  agresivos  proyectos, 
un  plan  europeo  de  defensa.  Según  los  noticieros,  Busia  y  Francia  estaban 
de  acuerdo,  Italia  se  adheriría  al  partido  de  Prusia,  é  Inglaterra  perniane- 
cerianeutral,  reservándose  el  papel  de  Nepluno,  que  por  su  superioridad 
marítima  le  cuadra  perfectamente,  para  en  lo  más  recio  de  la  borrasca  di- 
rimir la  contienda  pronunciando  el  quos  ego. 

Así  las  cosas,  y  cuando  empezaba  á  perderse  el  eco  de  los  rumores  pro- 
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(lucidos  por  tales  entrevistas,  cayó  en  el  campo  político  como  una  bomba 
la  noticia  de  que  en  Berlin  se  verificaria  otra  entrevista,  nó  ya  de  los  dos 
emperadores  Guillermo  y  Francisco  José,  sino  de  estos  y  el  czar. 

El  acontecimiento,  porque  acontecimiento  era  la  reunión  de  los  tres 
emperadores  en  la  capital  de  Prusia,  por  esta  vez  revestía  un  carácter  de 
gravedad  innegable,  y  echados  por  tierra  los  anteriores  cálculos,  era  preci- 
so reconstruir  sóbrela  nueva  base  el  pintoresco  edificio  de  las  suposiciones, 
las  congefuras  y  las  hipótesis,  acerca  de  lo  que  habia  de  discutirse  y  acor- 
darse en  Berlín  el  4  de  Setiembre  de  1872. 

Unos  dijeron  que  era  la  resurrección  de  la  antigua  Santa  Alianza  contra 
la  integridad  de  los  territorios  y  la  libertad  de  los  pueblos;  otros  la  calificaron 
de  liga  del  Norte  contra  el  Occidente;  de  guerra  de  razas  en  que  lucharían 
hasta  exterminarse  la  slavo-germana  contra  la  latina;  quién,  reduciéndolas 
proporciones  del  pensamiento,  supuso  que  el  único  país  amenazado  era 
Francia,  que  descuartizarían  como  quien  trincha  un  pollo,  merendándoselo 
la  Prusia  y  dando  no  sabemos  qué  compensaciones  á  las  otras  dos;  quién 
aseguraba  que  sólo  era  un  acuerdo  preventivo  y  precautorio  contra  las  ve- 
leidades belicosas  de  los  franceses;  muchos  creyeron  que  sólo  se  trataba  de 
ponerse  en  guardia  contra  la  Inlernacional,  y  alguno  opinó  que  el  objeto 
era  coligarse  contra  los  jesuítas  y  el  ullramontanismo,  haciendo  en  los  tres 
jmperios  la  política  ya  inaugurada  en  Prusia  por  Bísmarck. 

Un  periódico  de  Londres,  el  Standard,  llegó  á  decir  que  se  trataba  de 
preparar  un  Congreso  de  monarcas,  al  que  asistirían  todos  los  que  por  me- 
dio de  sus  representantes  firmaron  el  convenio  de  20  de  Marzo  de  1856,  á 
fin  de  ratificar  su  modificación,  sancionar  la  ocupación  de  Roma  y  la  con- 
quista de  la  Alsacia  y  la  Lorena;  como  sí  las  potencias  signatarias  del  tra- 
tado de  París  no  le  hubiesen,  de  común  acuerdo,  modificado  ya  en  las  con- 
ferencias de  Londres;  como  sí  los  hechos  consumados  en  Italia  el  20  de  Se- 
tiembre y  ratificados  el  2  de  Octubre  de  1870,  no  hubiesen  sido  recono- 
cidos por  Europa;  como  sí  necesítase  Prusia  otras  garantías  para  poseerlas 
provincias  arrancadas  á  Francia  que  el  millón  de  soldados  y  los  cañones 
Krup  con  que  las  conquistó.  Después  de  todo  los  Congresos  no  sirven  para 
nada.  ¿Queda  algo  de  lo  que  hizo  el  de  Vicna?  Ni  una  frontera  de  las  por  él 
trazadas;  casi  ninguna  dinastía  de  las  allí  reconocidas  como  legitimas;  lOg 
Borbones  han  sido  expulsados  de  Francia,  de  Ñapóles,  de  Espafn  :  Francia 
ha  perdido  seis  departamentos,  aquiríendo  Niza  y  Saboya;  á  Turquía  se  le 
ha  arrancado  la  Grecia;  Italia  se  ha  trasforirado  desapareciendo  un  reino, 
tres  ducados,  el  poder  temporal  del  Papa,  las  conquistas  de  los  austríacos' 
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Alemania  se  unifica  bajo  el  cetro  del  rey  de  Prusia  convertido  en  emperador; 
el  reino  de  Ilannover,  la  ciudad  libre  de  Francfort  y  otros  estados  de  me- 
nor cuanlia,  son  absorbidos  por  los  prusianos;  á  Dinamarca  se  le  quita  el 
Scheleswig-Holstein,  y  Bélgica  se  separa  de  los  Países  Bajos;  de  donde  se 
deduce  que  los  Congresos  no  dan,  ni  garantizan,  ni  quitan  derechos,  y  que 
en  último  resultado  lo  que  la  espada  hace  la  espada  lo  deshace;  lo  que  un 
plebiscito  decreta,  otro  plebiscito  lo  revoca;  lo  que  un  tratado  establece, 
^  otro  lo  anula. 

Hasta  en  las  mismas  naciones  regidas  por  los  soberanos  á  la  vez  visitan- 
tes y_visitados,  divagaron  tal  cual.  Como  para  ellas  la  conquista  quedaba 
lúera  de  cuestión,  se  fijaron  en  -la  política  interior ,  temiendo  unas,  como 
Austria  y  Prusia,  por  la  libertad  relativa  de  que  gozan,  y  espetando  los  rusos 
que.se  les  otorgarían  derechos  que  ahora  no  tienen.  Los  húngaros  llegaron 
á  figurarse  que  siguiendo  el  emperador  las  tendencias  del  gabinete  Ilohen- 
wart,  concederla  franquicias  á  las  diversas  nacionalidades  que  constituyen 
el  imperio,  ampliando  las  atribuciones  de  las  dietas  provinciales  á  costa  del 
Reischtadt,  restando  fuerzas  del  centro  para  sumarlas  en  la  circunferencia; 
en  una  palabra,  que  se  convertirla  la  monarquía,  en  la  cual  dominan  las  dos 
razas  germánica  y  magyar,  en  una  especie  de  República  federativa,  con  un 
presidente  hereditario,  en  que  hubiese  perfecta  igualdad  de  derechos  y  obli- 
gaciones páralos  distintos  pueblos  confederados. 

Sin  embargo,  entre  tantas  suposiciones,  probables  unas,  inverosímiles 
otras,  absurdas  algunas,  aventuradas  todas,  descollaba  la  de  la  Santa  Alianza 
que  debía  traducirse  en  una  nueva  irrupción  de  los  bárbaros  del  Norte  para 
subyugar  á  la  pervertida  raza  latina.  Las  demás  congeturas  podían  excitar 
nuestra  curiosidad;  ésta  nos  interesaba  directamente. 

Esto  sucedía  un  mes  antes  de  la  visita  imperial,  que  cuando  se  verificó, 
loscorresponsalcs  de  todos  los  periódicos,  los  diplomáticos  de  ambos  heir.is. 
ierios,  los  políticos  altos  y  bajos  del  mundo,  desde  el  más  encopetado  em- 
bajador hasta  el  último  gacetillero,  observando  la  fisonomía  de  los  monar- 
cas y  de  sus  respectivos  ministros,  los  apretones  de  manos  que  se  daban' 
la  entonación  de  las  palabras  que  mutuamente  se  dirigían-,  las  miradas  de 
inteligencia  que  entre  si  cruzaban,  construían,  sobre  tan  seguros  datos, 
tan  infalibles  antecedentes  y  sólidos  fundamentos,  multitud  de  castillos  en 
el  aire  que  el  viento  de  la  realidad  se  ha  encargado  de  echar  por  tierra. 

Excusado  es  decir  que  los  cálculos  y  las  cabalas  se  han  vuelto  á  repro 
ducir  antes  de  la  entrevista  de  San  Petersbúrgo,  y  ahora  después  de  la  de 
Viena,  aumentando  las  suposiciones  en  razón  del  número  de  visitas. 
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Es  evidente  que  en  las  entrevistas  hasta  ahora  verificadas,  en  la  próxi- 
ma á  verificarse  y  en  las  que  en  lo  siicesiyo  se  verifiquen,  pues  se  conoce 
que  los  soberanos  del  Norle  se  encuentran  en  un  período  de  exorbitante 
cortesía,  habrá  tratos  y  contratos  para  eventualidades  dadas,  previstas  ó  im- 
previstas, y  con  fines  perfectamente  determinados.  No  se  reúnen  los  tres 
jefes  de  las  primeras  potencias  europeas,  acompañados  de  los  presuntos 
sucesores  á  las  respectivas  coronas  y  de  sus  primeros  ministros,  por  el  gusto 
de  verse,  abrazarse,  comer  juntos  y  asistir  á  unas  maniobras  militares  por 
brillantes  que  sean.  Algo  importante  lia  debido  tratarse  y  convenirse. 

¿Hasta  dónde  alcanzan  y  á  quién  afectan  estos  tratos?  Difícil  es  decirlo, 
pues  que  los  contratantes  han  tenido  la  crueldad  de  reservárselo,  mas  dis- 
curriendo  por  los  hechos  anteriores  y  posteriores,  asi  como  por  el  estado 
político  de  los  tres  países  ruso,  alemán  y  austríaco,  quizá  podamos  aproxi- 
marnos á  la  verdad. 


III. 


En  primer  lugar,  la  inteligencia  de  los  tres  emperadores  no  puede  ser 
la  Santa  Alianza  contra  la  integridad  de  otros  países,  ni  contra  la  libertad 
de  los  demás  pueblos. 

De  las  tres  grandes  potencias  cuyos  soberanos  se  han  reunido  en  Ischl, 
en  Gastein,  en  Salzburgo,  en  Berlín,  en  San  Petersburgo  y  en  Viena,  una, 
Austria,  lucha  con  tantas  dificultades  interiores,  encierra  en  su  seno  tales 
gérmenes  de  descomposición,  que  seria  una  imprudencia  por  su  parte 
pensar  en  conquistas  que  rompiesen  el  milagroso  equilibrio  en  virtud 
del  cu^l  viven  los  heterogéneos  y  aun  antagónicos  elementos  de  que  se 
compone.  Otra,  Prusia,  si  bien  no  ha  dicho  todavía  la  última  palabra  so 
bre  su  engrandecimiento  territorial,  ánles  bien  creemos  que  sueña  con  fun- 
dir en  una  sola  colectividad  átoda  la  raza  germánica,  el  temor  de  despertar 
recelos  concitándose  enemigos,  las  consideraciones  que  debe  al  Austria  á  la 
que  en  primer  término  heriria  al  realizar  su  pensamiento  absorbente,  y  sobre 
todo  la  necesidad  de  una  paz  estable  para  dar  cohesión  á  los  estados  ger- 
mánicos, la  contendrán  por  mucho  tiempo  en  los  límites  de  una  política 
pacíflca.  Rusia,  que  no  lucha  ni  en  el  interior  ni  en  el  exterior  con  los  obs- 
táculos que  sus  dos  aliadas,  no  puede  acometer  conquistas  en  Europa  que 
lastimarían  los  intereses  de  esas  potencias  amigas. 

Kn  efecto,  engrandecida  Prusia  con  las  dos  provincias  que  acaba  de  ar- 
rancar á  la  Francia,  después  de  dar  cima  en  Sedan  á  la  unidad  germánica 
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iniciada  en  Sadowa,  reuniendo  los  diversos  estados  alemanes  bajo  el  cetro 
del  emperador  Guillermo,  necesita  consolidar  sus  conquistas,  dar  cohesión 
moral,  pordecirlo  así,  á  esa  raza  de  germanos  unidos  geográficamente  para 
vivir  juntos  y  prestarse  ayuda  recíproca:  ha  rricnesler  impoeerles  los  mis- 
mos códigos  civiles  y  penales,  las  propias  leyes  administrativas,  idéntica 
organización  militar,  establecer  un  sistema  tributario  común,  para  que  de 
esta  armonía  civil,  política  y  administrativa,  resulte  la  identidad  de  intere- 
ses y  aspiraciones,  corno  ya  existe  de  idioma,  de  costumbres  y  de  raza. 

Bismarck  ha  comprendido  que  en  el  orden  moral  como  en  el  orden 
físico,  todo  lo  que  se  une  puede  separarse,  y  que  por  fuerte  que  el  vínculo 
sea,  cuando  no  se  consigue  desalarle  por  la  via  diplomática,  se  corta  con  la 
espada,  sobre  todo  si  fué  la  espada  la  que  contribuyó  á  formarlo. 

Por  eso  el  primer  ministro  del  emperador  Guillermo,  no  contento  con 
la  unión  de  suyo  efímera  y  transitoria,  aspira  á  la  fusión  permanente  y 
perpetua  de  toda  la  raza  germánica,  apagando  de  este  modo  las  rivalidades 
que  aún  existen,  los  odios  hijos  de  antiguas  luchas,  las  envidias  y  ambicio- 
nes locales,  para  hacer  de  varios  pueblos  uno  que  ame  y  aborrezca  lo  mis- 
mo, que  se  rija  por  idénticas  leyes,  esté  representado  en  un  solo  parla- 
mento y  obedezca  si  es  posible  á  un  jefe  único,  como  ya  habla  la  misma 
engua,  viste  el  mismo  traje  y  adora  al  mismo  Dios. 

Para  venir  á  la  completa  fusión  de  los  elementos  germánicos  más  ó 
menos  heterogéneos,  aunque  aleables,  es  condición  inprescindible  una  paz 
duradera  que  permita  desarrollar  los  gérmenes  de  riqueza  del  país,  abrir 
vías  de  comunicación,  discutir  y  votar  leyes  de  interés  común  que  acerquen 
primero,  estrechen  después  y  por  último  asimilen,  solden  y  confundan  la 
Alemania  Septentrional  con  la  Meridional,  un  tanto  desemejantes;  los 
grandes  estados  como  Baviera  y  Sajonia  con  los  pequeños  como  Rudols- 
tadt.  Este  trabajo  gigantesco  de  refundición  no  puede  hacerse  en  el  fragor 
del  combate  y  entre  el  estruendo  de  las  batallas,  sino  en  la  tranquila  dis- 
cusión délos  Parlamentos  y  las  academias. 

Austria  arrastra  esa  existencia  trabajosa  y  valetudinaria  de  los  indivi- 
duos que  padecen  una  lesión  orgánica;  formada  de  diferentes  pueblos  que 
antes  constituyeron  otras  tantas  nacionalidades  y  verdaderos  reinos  inde- 
pendientes, de  los  que  alguno  ha  obtenido  su  autonomía,  mientras  los  de- 
más aspiran  á  ella,  por  esa  misma  heterogeneidad  de  provincias  que  la 
constituyen,  carece  déla  vitalidad  y  la  fuerza  hijas  de  la  unidad.  Este  impe- 
rio, del  que  pudiera  decirse  con  Víctor-Hugo  que  es  un  gigante  hecho  pe- 
dazos y  torpemente  soldado,  lo  componen  tres  distintas   razas,  privilegiada 
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la  una,  semi-privilegiada  la  oira,  desdftñada  la  tercera  y  que  con  razonrei- 
vindica  la  perfecta  igualdad  de  derechos,  puesto  que  iguales  son  los  de- 
beres. 

De  esa  diversidad  de  razas,  intereses  y  aspiraciones  á  la  respectiva  in- 
dependencia, resulta  un  mecanismo  gubernamental  vicioso  que  entraña  la 
debilidad  y  la  lucha  por  ahora,  la  muerte  y  la  disolución  dentro  de  cierto 
periodo.  El  Parlamento  nacional  ó  Reichstadt,  en  lucho  constante  con  las 
dietas  provinciales  que  le  regatean  sus  atribuciones,  queriendo  asumirlas 
todas,  y  que  aspiran  á  convertirse  en  otras  tantas  asambleas  soberanas  é 
independientes;  esa  dualidad  de  ministerios,  uno  para  todo  el  pais,  ó  sea 
para  la  administración  de  los  intereses  generales,  y  otro  exclusivamente 
para  Hungría  y  que  alienta  las  pretensiones  de  los  demás  estados,  consti- 
tuye una  situación  extraña,  anómala,  casi  absurda  é  insostenible,  que  con- 
cluirá por  un  golpe  de  fuerza  contra  todas  las  autonomías,  ó  por  una  fede- 
ración como  la  germánica  ó  la  helvética,  que  es  á  lo  que  tienden  las  diferen- 
tes nacionalidades,  á  la  fuerza  agrupadas  para  formar  lo  que  se  llama  im- 
perio austro-húngaro. 

Así,  allí  los  partidos  se  dividen  en  unitario  ó  constitucional,  á  que 
pertenecen  los  que  han  conseguido  ya  su  independencia,  y  federal,  en  el 
que  figuran  los  que  aspiran  á  ella,  como  los  bohemios,  los  galitzianos.  etc. 
La  Galitzia,  sea  que  haya  hablado  más  alto  que  las  otras,  ó  que  le  llegue 
su  turno  de  arrancar  al  manto  imperial  su  girón  de  concesiones,  eslocierto 
que  trata  de  concedérsele,  ó  se  le  ha  concedido,  que  su  dieta  legisle  sobre 
industria,  comercio,  establecimientos  de  crédito,  sociedades  de  seguros, 
bancos  y  cajas  de  ahorros,  escuelas,  gimnasios,  universidades,  y  hasta  se 
trataba  de  crear  un  ministerio  para  velar  por  los  intereses  de  esa  provincia, 
con  un  Senado  especial  para  ella  y  el  gran  ducado  de  Cracovia. 

De  modo  que  sí  tales  concesiones  llegaran  á  hacerse,  habría  tres  minis- 
terios; varios  Senados  y  no  sabemos  cuántas  dietas  provinciales,  resultando 
que  en  semejante  viciosa  organización,  tantas  y  tan  distintas. ruedas,  porbíen 
que  se  coloquen  y  por  hábilmente  que  ^e  ajusten,  lejos  de  engranar  entre 
sí,  por  fuerza  han  de  chocar  unas  con  otras,  entorpeciendo,  paralizando  y 
quizá  rompiendo  todo  el  mecanismo  político  adminislratívo. 

Tenemos,  pues,  que  de  las  tres  naciones  aliadas,  dos  no  pueden  pensar 
en  guerras  de  conquista,  la  una  porque  está  en  un  trabajo  de  asimilación, 
de  aleación,  de  fusión  moral,  paralo  que  necesita  imprescindiblemer.le  de 
una  paz  impertubable;  y  la  otra  porque,  al  contrario  de  la  Prusia,  ha  me- 
nester concentrar  la  escasa  fuerza  que  le    queda  para    impedir  que  los 
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mal  arliculadus  miembros  de   su    nacionalidad  se    descoyunten  y  dis- 
persen. 

A  Rusia  le  sucede  lo  contrario;  no  necesita  la  paz  para  unificarse,  ni  la 
guerra  fodria  desmembrarla.  Su  polidca  constante,  su  objetivo  fijo  ha  sido 
apoderarse  de  la  Turquía  europea.  El  Asia  por  donde  avanza,  y  en  la  que 
está  haciendo  una  nueva  jornada,  la  seduce;  pero  Constanlinopla  la  fasci- 
na, la  atrae  insensiblemente  como  atraia  al  pueblo  de  Israel  la  tierra  pro- 
metida de  Canaam.  Si  las  naciones  pudieran  padecer  de  nostalgia,  diriamos 
que  Rusia  necesita  para  vivir  de  las  tranquilas  ondas  del  Bosforo,  poseyen- 
do la  ciudad  de  los  minaretes,  las  mezquitas  y  los  harens. 

Pedro  el  Grande  que  puede  considerarse,  si  nó  el  fundador  del  imperio 
moscovita,  al  menos  el  iniciador  de  su  engrandecimiento,  dejó  por  legado 
político  á  sus  sucesores  el  consejo  de  conquistar  áConstanlinopla.  Sus  des- 
cendientes, cumpliendo  aquel  fideicomiso,  que  era  á  la  vez  su  propio  deseo, 
han  enderezado  sus  esfuerzos  al  mismo  fin.  No  ha  habido  complicación  be- 
licosa ó  diplomática  que  ellos  no  crearan  ó  de  que  dejaran  de  aprovecharse 
para  suscitar  dificultades  á  Turquía  y  debiUtarla.  Donde  quiera  que  surgía 
un  enemigo  de  esta  potencia,  allí  estaban  los  rusos  para  animarle  y  favo- 
recerle. Ellos  formaron  parle  de  la  triple  ahanza,  sin  cuyo  auxilio  todos  los 
esfuerzos  de  los  patriotas  griegos  habrían  sido  impotentes  para  conseguir  la 
emancipación  de  la  Grecia;  ellos  alentaban  en  1840  á  Mehemet-Alí,  que  sin 
la  intervención  de  los  ingleses,  se  habría  hecho  independiente  de  la  Subli- 
me Puerta  negándole  el  vasallaje  que  hoy  le  presta;  emisarios  moscovitas 
son  los  que,  recorriendo  constantemente  ciertas  provincias  otomanas,  las 
mantienen  en  perpetua  agitación;  y  ellos,  en  fin,  so  pretesto  de  proteger  á 
los  subditos  cristianos  del  sultán,  provocaron  h  guerra  de  1854  en  que,  á 
no  ser  por  Inglaterra  y  sobre  todo  por  Francia,  habriánse  apoderado  de  la 
codiciada  presa. 

Obligada  á  pedir  la  paz  y  á  firmar  el  tratado  de  París,  consiguió  Rusia 
su  modificación  aprovechándose  de  los  desastres  de  la  Francia,  y  ya  puede 
tener  escuadras,  ejércitos,  campamentos  de  instrucción  y  arsenales  en  el 
Ponto-Euxino. 

Desde  esta  posición,  que  es,  por  decirlo  así,  la  primera  paralela  contra 
Constantinopla,  porque  forzando  el  paso  de  los  Dardanelos  puede  una  es- 
cuadra penetrar  en  el  Bosforo  y  situarse  bajo  los  muros  de  la  capital  otoma- 
na, á  nadie  sorprendería  que  el  día  menos  pensado  la  espada  de  Pedro  el 
Grande  empujase  hacia  el  Asia  á  los  sectarios  del  islamismo  escribiendo 
sobre  la  cúpula  de  Santa  Sofía  el  epitafio  del  imperio  turco. 
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¿Cómo  se  compaginan  tan  encontrados  intereses,  y  tan  antagónicas  as- 
piraciones; las  tendencias  belicosas  de  Paisia  con  los  proyectos  pacíficos  de 
Alemania  que,  como  hemos  dicho,  necesita  organizarse,  soldar  sus  poco 
consistentemente  unidos  estados,  fundir  y  confundir  al  Norte  con  el  Sur, 
armonizar  paises  regidos  respectivamente  por  gobiernos  liberales,  semi- 
absolulistas  y  absolutos,  suavizando  asperezas  y  destruyendo  rivalidades  in- 
veteradas: con  el  imperio  Austro-Húngaro  que  ha  menester  co-ncentrar  sus 
fuerzas  para  luchar  con  las  aspiraciones  autonómicas  de  Galitzia,  de  Croacia, 
de  Bohemia,  hacer  respetar  el  pacto  constitucional,  lazo  común  que  une 
á  pueblos  de  distintas  razas,  de  diferente  idioma,  de  diversas  costumbres» 
de  caracteres  opuestos  y  de  intereses  contrarios? 

Para  nosotros  la  alianza  probable  de  las  tres  potencias  implica  la  po- 
lítica pacífica  de  Rusia,  desde  el  momento  que  á  las  otras  no  les  conviene 
la  guerra.  Esta  es  la  presunción  racional  que  confirman  los  hechos  y  sólo 
se  explica  como  explicaba  un  gran  fisiólogo  y  psicólogo  la  avaricia,  que  si 
es  la  privación  de  todos  los  goces  reales  y  positivos,  es  en  cambio  la  con- 
ciencia de  poder  cuando  quiere  cumplir  todos  los  deseos  y  satisfacer  todos 
los  apetitos.  La  raza  feUna  suele  jugar  con  su  presa  antes  de  devorarla  por- 
que sabe  que  no  se  le  ha  de  escapar  y,  modificado  el  convenio  de  1856, 
el  imperio  turco  se  encuentra  respecto  del  moscovita  como  el  ratón  entre 
las  uñas  del  galo, 

Y  no  es  que  Prusia  y  Austria,  por  sus  condiciones  especiales,  sean  las 
únicas  que  rehuyen  la  guerra;  no:  es  que  está  en  la  tendencia  general  de 
Europa  á  pesar  de  los  armamentos,  ó  por  mejor  decir,  á  causa  de  esos  ar- 
mamentos; no  obstante  las  presuntas  alianzas  y  precisamente  por  esas 
mismas  alianzas.  En  Europa  hoy  por  hoy,  y  probablemente  en  muchos  años, 
el  miedo  dominará  á  la  ambición:  sobre  el  deseo  de  engrandecerse  está  el 
temor  de  mutilarse:  el  orgullo,  el  despecho,  la  venganza  se  sacrifican  antes 
que  arrostrar  los  azares  de  una  guerra  que  empieza  por  paralizar  las  fuerzas 
vivas  de  la  nación. 

Italia  quiere  la  paz  por  razones  análogas  á  las  de  Alemania.  Como  ésta, 
se  compone  de  pueblos  de  la  misma  raza,  victimas  como  los  germanos  du- 
rante muchos  siglos  de  ambiciones  extrañas,  y  también  necesita  de  la  paz 
para  consolidar  su  Ubertad  y  su  independencia  recientemente  conquistada, 
para  rehacer  su  hacienda  y  levantar  su'crédito;  para  fundir  al  veneciano  con 
el  lombardo,  al  napolitano  con  el  piamonlés;  para  dominar  el  orgullo  de 
las  populosas  ciudades  antes  soberanas,  como  Venccia  y  Ferrara,  Pádua  y 
Florencia,  Ñapóles  y  Milán,  somelióndulasá  lareina  de  las  ciudades,  que  antes 
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fué  la  capital  del  mundo  y  hoy  es  la  capital  del  cristianismo,  que  se  llamaba 
la  ciudad  de  los  Césares  y  se  llama  la  ciudad  de  los  Papas. 

Esta  tendencia  pacífica  la  demuestra  la  historia  délos  últimos  años.  El  rey 
Victor  Manuel  arrancó  al  Austria  la  Lombardía  y  el  Véneto,  y  sin  embargo, 
el  emperador  B'rancisco  José  ha  sido  el  primero  en  reconocer  los  hechos 
consumados  por  el  plebiscito  de  2  de  Octubre  de  1870:  Prusia  arrebató 
al  imperio  austro -húngaro  su  influencia  en  Alemania  y  no  tomóla  revancha 
aliándose  con  los  franceses:  Inglaterra  ha  transigido  en  la  cuestión  de 
Oriente  humillándose  ante  la  Rusia  á  la  que  tolera  la  expedición  á  Khiva: 
el  emperador  Napoleón  permitió  en  el  camino  de  San  Gothasdo,  estuvo 
débil  eo  b  cuestión  del  Luxemburgo,  permitió  la  guerra  contra  Dinamarca, 
vaciló  antes  de  enviar  la  nota  de  11  de  Julio,  y  el  mismo  Bismarck  que 
venia  preparando  la  gran  emboscada,  también  tuvo  sus  dudas  en  los  últimos 
momentos,  puesto  que  consintió  en  retirar  la  candidatura  de  HohenzoUern 
para  el  trono  de  España. 

De  estos  y  otros  hechos  que  pudiéramos  citar  resulta  la  consoladora 
convicción  de  que  el  pensamiento  dominante  en  los  gabinetes  europeos  es 
la  paz  á  todo  trance;  que  por  eso  se  arman,  para  eso  se  alian,  y  por  eso 
transigen. 

Partiendo  de  esta  tendencia  general  pacífica  y  de  las  condiciones  espe- 
ciales en  que  respectivamente  se  encuentran  dos  de  las  tres  potencias, 
según  todas  las  probabilidades,  coligadas,  hcito  es  y  hasta  lógico  suponer 
que  lo  preparado  en  Ischl,  Gastein  y  Salzburgo,  convenido  en  Berlín,  ratifi- 
cado en  San  Petersburgo  y  que  se  había  confirmado  en  Viena,  es  una 
alianza  defensiva  contra  las  calaveradas  p'-esuntas  de  Francia. 

Por  más  que  haya  sido  tan  completamente  derrotada  como  lo  fué  en  la 
campaña  de  1870,  no  se  tiene  un  pasado  tan  fabuloso  de  gloría  como  esa 
nación  tiene;  ni  se  ha  gozado  durante  tantos  años  de  h  reputación  de  pri- 
mera polencia  militar;  ni  se  dan  pruebas  de  tan  exuberante  riqueza  como  las 
que  ha  dado,  sin  inspirar  recelos  y  despertar  desconfianzas  y  causar  inquie- 
tudes. Prusia  que,  por  haber  presenciado  las  heroicidades  de  Wisemburgo 
y  Reischoffen,  está  en  el  caso  de  apreciar  lo  que  son  capaces  de  hacer 
contra  cualquier  enemigo  esos  soldados  bien  dirigidos,  perfectamente  equi- 
pados y  en  número  suficiente,  trata  de  envolverla  en  una  tupida  red  de  po- 
tencias enemigas  que  dificulten,  si  no  paralizan.,  sus  movimientos;  de  esta- 
blecer un  muro  de  circunvalación  al  rededor  de  ese  pueblo  belicoso;  de  po- 
ner una  camisa  de  fuerza  á  ese  loco  sublime;  de  enjaular,  después  de  limarle 
as  uñas  á  ese  león  europeo  que  vive  de  la  lucha  y  se  goza  en  los  combates. 
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Los  sillares  del  muro,  y  las  mallas  de  la  red  y  los  hierros  de  la  jaula  son  los 
3.470.000  infantes,  los  700.000  caballos  y  los  6.000  cañones,  que  según 
un  aficionado  á  la  estadística,  podrían  poner  sobre  las  armas  las  tres  poten- 
cias aliadas,  y  que  excede  á  los  ejércitos  juntos  de  Francia,  Inglaterra;  Ita- 
lia, Turquía,  España,  Suecia,  Holanda,  Dinamarca  y  Bélgica. 

Escusado  es  decir  que  esta  triple  alianza  se  ha  concertado  por  iniciati- 
va, y  merced  á  los  incansables  esfuerzos  de  Bismarck  que,  de.^de  la  guerra' 
y  aún  antes  de  ella,  viene  haciendo  el  vacío  alrededor  de  su  rival  la  Fran- 
cia. Este  personaje,  al  mismo  tiempo  que  penetraba  con  los  batallones  pru- 
sianos hasta  el  corazón  de  su  enemigo;  que  promovía  y  alentaba  la  insur- 
rección déla  Argelia;  que  provocaba  y  pagaba  los  motines  de  París;  que 
excitaba  la  desconfianza  de  Europa  contra  el  gobierno  imperial  publican- 
do notas  autógrafas  del  imprudente  Benedetti;  que  subvencionaba  periódicos 
encargados  de  desacreditar  á  los  franceses:  al  mismo  tiempo  que  ese  hom- 
bre múltiple,  guerrero,  administrador,  diplomático  hacia  todo  esto,  con- 
venía en  neutrales  á  los  amigos  de  la  Francia  y  en  aliados  á  los  neu- 
trales. 

Italia,  aliada  natural  de  los  franceses,  no  desenvainó  su  espada  sino 
para  ir  á  Roma:  Austria,  adversaria  de  les  prusianos  y  amiga  de  Napoleón, 
no  tomó  parte  en  la  lucha:  Dinamarca,  enconada  por  el  despojo  del  Sche- 
leswig-Holstein,  se  mantuvo  quieta.  A  los  italianos  les  halagó  con  la  pose" 
sion  déla  Ciudad  Eterna;  á  los  austríacos  los  íntimidL  con  Rusia;  á  los 
dinamarqueses  les  aquietó  con  el  tratado  de  Praga  que  prometió  cumplir, 
que  aún  no  ha  cumplido,  y  que  no  es  probable  cumpla  porque  el  águila 
negra  no  suelta  lo  que  una  vez  coge  en  sus  garras. 

Si  en  esas  conferencias  imperiales  hubiera  entrado  comu  base  un  pen- 
samiento colectivo  de  invasión  y  de  mutuas  conqu'slas,  armadas  como  es' 
tan  hasta  los  dientes  hace  mucho  tiempo  las  tres  potencias,  y  puestas  de 
acuerdo  há  un  año,  no  hubieran  esperado  á  que  Francia  reorganizase  su 
ejército  y  concertase  alianzas,  sino  que  habrían  procedido  desde  luego, 
con  la  rapidez  que  tales  empresas  exigen,  y  que  son  la  primera  condición 
del  éxito,  á  poner  en  ejecución  sus  planes. 

De  lo  expuesto,  se  deduce  la  presunción  de  que  á  las  primeras  confe- 
rencias de  Gastein  y  Salzburgo,  se  prestó  Austria  por  propia  conveniencia 
para  no  aislarse  en  Europa;  que  en  ellas  se  echaron  las  bases  de  la  recon- 
ciliación entre  los  dos  emperadores,  Francisco  José  y  Alejandro,  así  como 
de  una  alianza  defensiva;  que  después  enBerlin  se  precisaron  y  formaliza- 
ron sus  compromisos,  que  luego  en  San  Petersburgo  y  Viena  se  cuntir. 
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marian  y  sellarían.  Por  consecuencia,  las  frecuentes  entrevistas  i mperia  • 
les,  lejos  de  ser  un  motivo  de  alarma  para  las  demás  naciones,  son,  en 
nuestro  concepto,  una  garantía  de  paz  para  Europa, 

Es  posible,  es  probable  que  en  dichas  conferencias  se  hayan  tocado 
además  otros  puntos  y  tomado  otros  acuerdos  de  interés  general  ó  particu- 
lar, tales  como  el  de  combatir  á  los  internacionalislas,  arreglarla  cuestión 
del  Scheleswig  ó  alguna  otra;  pero  la  idea  dominante  ha  debido  ser  pre- 
caverse contra  las  eventualidades  de  una  agresión  por  parte  de  los  fran- 
ceses. 

No  diremos  que  andando  el  tiempo,  cuando  la  unidad  germánica  esté 
sólidamente  constiluida,  y  Austria  haya  conjurado  hasta  cierto  punto  sus 
peligros  interiores,  Rusia,  cansada  de  mirar  al  Asia,  no  vuelva  los  ojos  á 
Europa  por  el  lado  de  Turquía;  que  Prusia  no  piense  en  el  Luxemburgo,  y 
Austria  no  se  acuerde  de  ¡os  principados  danubianos.  Hoy  por  hoy 
creemos  que  la  política  es  esencialmente  pacílica. 

Esto,  sin  embargo,  no  son  ni  pueden  ser  sino  congeturas,  cálculos  más 
ó  menos  fundados.  Después  de  todo,  el  secreto  de  las  conferencias  queda 
como  la  luz  de  las  antiguas  lámparas  sepulcrales,  encerrado  en  los  profun- 
dos subterráneos  de  la  diplomacia,  sin  perjuicio  de  que,  cuando  menos  lo 
pensemos,  nos  iluminen  los  fogonazos  del  fusil  ó  los  reflejos  del  incendio. 

Por  eso,  y  para  no  equivocarse,  lo  mejor  es  decir  con  los  almanaques: 
«Dios  sobre  todo.» 

Isidoro  M.  Navarro. 
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INTERIOR 

En  una  breve  posdata,  puesta  al  fin  de  la  última  Revista  anotamos  el  re- 
sultado de  la  enrevesada  crisis  que  al  fin  dio  la  presidencia  del  Poder  ejecu- 
tivo al  Sr.  Pí  y  Margall;  término  medio  entre  las  aspiraciones  de  la  mayoría 
conservadora  y  los  propósitos  de  la  extrema  izquierda,  fuertemente  auxiliada 
por  las  bayonetas  de  los  rojos.  Era,  pues,  un  ministerio  de  conciliación  el 
que  debia  confeccionar  el  jefe  didáctico  del  socialismo  en  España,  y  así  lo 
hizo,  hasta  cierto  punto,  repartiendo  con  cierta  equidad, las  carteras  entre  ti- 
rios y  troyanos,  aquietados  por  el  pronto,  aunque  no  satisfechos  con  este  mo- 
dus  vivendi. 

La  consistencia  de  esta  obra,  que  ya  presumimos  también  entonces,  no  po- 
día ser  mucha,  apenas  se  ha  tenido  en  pié  una  semana.  El  13  de  Junio  formu- 
laba su  programa  el  jefe  del  nuevo  gobierno  ante  la  Asamblea  constituyente^ 
y  el  21  ha  tenido  que  acudir  al  propio  poder  soberano  para  declarar  que  el  go- 
bierno se  veia  combatido  por  encontradas  tendencias,  que  carecía  de  fuerza,  y 
que  por  lo  mismo  necesitaba  un  voto  de  confianza.  El  13  de  Junio  pudo  llegar 
el  Sr.  Pí  al  banco  azul,  pasando  bajo  las  horcas  caudinas  levantadas  por  la  iz- 
quierda, al  fin  victoriosa  en  su  empeño  de  elegir  directamente  las  personas 
de  los  ministros;  y  el  21,  la  propia  Cámara,  volviendo  sobre  sus  pasos,  renun- 
cia á  la  elección  directa,  y  arma  al  jefe  del  Poder  ejecutivo  de  facultades  ab- 
solutas y  discrecionales  para  que  por  sí  y  ante  sí  resuelva  las  crisis  que  ocur- 
ran, dando  después  cuenta  á  las  Cortes.  En  resumen;  ocho  dias  de  enseñan- 
zas han  bastado  para  que  la  Cámara  constituyente,  prescindiendo  de  los  pro' 
cedimientos  federales,  haya  forjado  una  dictadura,  ó  á,  lo  menos  recurrido  á 
los  viejos  principios  del  sistema  parlamentario,  haciendo  del  Sr.  Pí  y  Mar- 
gall una  especie  de  monarca  constitucional ,  y  jefe  responsable  además 
del  Poder  ejecutivo. 

¿Qué  puede  explicar  mudanzas  tan  rápidas  y  contradicciones  tan  palma- 
rias] En  primer  término  la  índole  de  la  política  reinante,  todo  incertidumbre, 
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confusión  é  impotencia.  Después  el  carácter  de  una  Cámara  huérfana  de  hom- 
bres importantes,  pobre  de  luces  claras;  Cámara  infantil,  que  quiere  y  repu- 
dia las  cosas  al  propio  tiempo,  que  camina  tambaleándose  en  direcciones  en- 
contradas, que  ensaya  sus  propias  obras  sin  conocerlas  de  antemano,  que  va 
á  tientas  y  sin  conciencia  ¡nada  menos  que  á  construir  la  federación  española! 
Por  último,  las  desdichas  de  la  gestión  política  y  financiera  de  la  República, 
que  quiere  restaurar  el  orden  dejando  á  los  pueblos  en  la  anarquía,  que  in- 
tenta restablecer  la  disciplina  con  medicamentos  anodinos,  que  rechaza  la 
contribución  extraordinaria  y  el  papel  forzoso  del  Sr.  Tutau,  que  luego  re- 
pudia los  proyectos  del  Sr.  Ládico,  y  que  así  va  pesando  su  triste  vida,  sin 
afirmar,  sin  definir,  sin  resolver  nada. 

Veamos  lo  que  resulta  ahora  de  esta  nueva  etapa  en  que  entra  la  admi- 
nistración republicana,  que  empuja  siempre  que  puede  la  mayoría  de  la 
Asumblea  hacia  términos  relativamente  juiciosos,  aunque  con  escaso  fruto,, 
pues  no  siempre  que  empuja  la  dejan  airosa  los  intransigentes,  ni  al  compás 
que  desea,  ni  por  ningún  otro  compás  se  extingue  el  carlismo,  se  alivia  el 
Tesoro  y  se  reprime  la  anarquía.  Para  operar  sin  duda  estos  milagros,  que 
aún  están  elaborándose,  desenvolvió  el  Sr.  Pí  y  Margall  su  programa  del  13 
de  Junio,  que  presumimos  ha  de  ser  el  mismo,  á  lo  menos  en  teoría,  que  sus- 
tente para  lo  venidero,  si  bien  ha  de  tenerse  presente  que  la  completa  vic- 
toria obtenida  por  los  republicanos  conservadores  en  la  sesión  del  21,  á  éstos 
dá  cierto  derecho  para  i^edir  una  política  más  acentuada  en  el  sentido  de 
orden,  principio  que  creen  representar  genuinamente  en  oposición  á  sus  cor- 
religionarios de  la  izquierda. 

Los  puntos  de  este  discurso-programa,  aparte  de  otras  muchas  reformas 
que  el  Sr.  Pí  y  Margall  se  reservó  proponer  en  su  dia,  pueden  reducirse  á  los 
siguientes:  restablecimiento  de  la  disciplina  en  el  ejército;  ascensos  militares 
por  juicio  contradictorio  estableciendo  tribunales  de  honor  en  los  diversos 
institutos  de  que  consta  la  fuerza  pública;  revisión  de  hojas  de  servicios;  or- 
ganización de  la  reserva  llamando  á  los  mozos  de  la  primera  edad;  suspen- 
sión de  garantías  constitucionales;  mantenimiento  del  presupuesto  vigente, 
salvo  las  economías  y  reformas  que  á  su  tenor  se  vayan  haciendo,  hasta  que 
estén  dibujados  los  Estados  federales;  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado; 
enseñanza  gratuita  y  obligatoria;  abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba,  y  plan- 
teamiento de  todas  las  libertades  en  esta  provincia  ultramarina;  jurados 
mixtos  de  obreros  y  fabricantes;  trabajo  de  las  mujeres  y  de  los  niños  en  las 
fábricas;  venta  á  censo  de  los  bienes  nacionales  para  que  puedan  en  ella  in- 
teresarse las  clases  jornaleras. 

Tal  es  el  programa  en  sus  puntos  más  importantes,  ofrecido  por  el  señor 
Pí  y  Margall  en  la  sesión  del  13  de  Junio,  para  remedio  de  los  males  que 
afligen  al  país.  La  mayoría  lo  recibió,  sino  con  entusiasmo,  á  lo  menos  con 
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resignación,  en  parte  porque  la  presión  ejercida  por  los  jefes  de  los  batallo- 
nes federales,  la  obligó  á  pasar  por  todo,  incluso  por  la  necesidad  de  admitir 
un  ministerio  hecho  atropelladamente,  y  como  si  dijéramos  por  aluvión,  en 
parte  por  el  aplanamiento  moral  que  la  domina  sin  dejarla  sensaciones  su- 
ficientes para  apreciar  el  u.5o  que  puede  hacer  de  su  prerogativa.  Se  trataba 
salir  de  un  mal  pasO;  y  se  salió  como  se  pudo:  hé  aquí  todo. 

El  ministerio  del  Sr.  Pí  y  Margall,  aunque  llamado  unánimemente  minis- 
terio de  conciliación,  en  rigor  era  un  ministerio  del  centro  reformista, 
pues  aparte  del  colorido  que  le  dan  los  Sres.  Estévanez,  Muro  y  Benot,  mi- 
nistros de  la  Guerra,  de  Estado  y  de  Fomento,  aparecía  bajóla  dirección  del 
Sr.  Pi,  socialista  de  toda  su  vida,  y  ademas  encargado  de  la  interesante  cartera 
de  ministro  de  la  Gobernacicn.  Por  fortuna  ó  por  desdicha,  los  hechos  se  han 
encargado  de  demostrar  que  el  ministerio,  tuviese  el  sentido  que  se  quisiera 
por  los  antecedentes  de  las  personas  que  le  componían,  era  un  ministerio  co- 
mo todos  los  demás  qué  hasta  ahora  ha  tenido  la  obra  del  11  de  Febrero,  limi- 
tándose á  vivir  trabajosamente,  combatido  por  encontradas  tendencias,  es- 
trechado por  dificultades  mil,  corroído  por  una  desgarradora  impotencia.  Así 
es  que  el  programa  como  tantos  otros  se  ha  quedado  holgando  en  las  páginas 
del  Diario  de  Sesiones;  sin  que  se  pueda  hasta  ahora  juzgar  de  su  virtud,  sal- 
vo en  el  punto  del  llamamiento  de  la  reserva,  único  sometido  á  la  piedra  de 
toque,  con  infausta  suerte,  juzgando  por  la  grosera  recepción  y  otros  ex- 
cesos, que  los  mozos  y  los  que  no  lo  son  han  dispensado  en  los  pueblos  más 
importantes  á  esta  simulada  aunque  patriótica  quinta. 

No  de  otro  modo  lo  ha  comprendido  el  gobierno  mismo,  quien  por  lábics 
del  Sr.  Pí  hubo  de  presentarse  en  la  sesión  del  21,  como  ya  hemos  dicho,  á 
declarar  entre  otras  cosas,  que  el  país  y  la  Ptepública  necesitan  un  ministerio 
que  fuese  de  la  completa  confianza  de  la  Cámara.  En  el  secreto  debia  ésta 
encontrarse  de  tal  resolución,  cuando  votó  una  proposición,  "autorizando  al 
•'referido  Sr.  Pí  para  resolver  por  sí  las  crisis  que  ocurran  en  el  ministerio 
"que  preside,  nombrando  los  ministros  que  en  su  concepto  interpreten  mejor 
mIos  sentimientos  de  la  Asamblea,  y  le  presten  su  más  decidido  apoyo  para 
"salvar  el  orden,  la  libertad  y  la  Ptepública  federal,  m 

Promovióse  con  este  motivo  un  importante  debate,  en  que  sin  duda  algu- 
na llevaron  la  mejor  parte,  ú  lo  menos  en  el  terreno  de  la  dialéctica,  los  ora- 
dores intransigentes.  Se  trataba  de  cambiar  un  simple  procedimiento,  de  sub- 
rogar unas  facultades  sobre  las  cuales  la  Cámara  misma  unánimemennte  habia 
convenido  ocho  dias  antes,  en  el  albedrío  de  una  persona;  de  dar  poderes  dicta- 
toriales al  Sr.  Pí  para  elegir  por  sí  mismo  los  ministros,  poco  antes  designados 
en  votación  directa  por  la  Asamblea.  ¿Y  un  simple  procedimiento,  decian  los 
intransigentes,  que  pone  en  contradicción  palmaria  á  las  Cortes,  que  las  de- 
prime mermando  su  prestigio  y  desconociendo  su  capacidad,  que  no  legiti- 
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man  los  sucesos  supuesto  que  no  se  Jian  producido  en  tan  corto  intereg- 
no  alteraciones  sensibles,  ni  en  la  cuestión  de  Hacienda,  ni  en  la  de  guerra, 
ni  en  la  de  orden  público,  un  simple  procedimiento  ha  de  bastar  á  dar 
cohesión  á  la  mayoría,  á  extinguir  el  carlismo,  á  remediar  los  apuros  del  Te- 
soro, á  salvar,  en  una  palabra,  el  principio  del  orden,  y  la  causa  de  la  Repvi- 
blica?  ¿Qué  misterios  se  esconden  tras  la  proposición  de  la  mayoría,  que  sin 
debates  previos  en  la  Asamblea,  que  á  espaldas  de  la  opinión  oficial  de  los 
diputados  manifestada  en  votaciones  solemnes,  que  sin  que  hayan  ocurrido 
conflictos  de  cuantía  fuera  del  Parlamento;  así  en  la  esfera  política  como  en 
la  gubernamental,  acusan  la  pretensión  de  una  crisis  inusitada,  además  in- 
gerida de  soslayo  en  una  dictadura  ofensiva  para  las  Cortes? 

Así  formulados  los  reparos,  la  situación  del  centro  y  de  la  derecha  de  la 
Cámara,  se  hacia  sumamente  difícil,  mostrándolo  claramente  los  discursos 
de  la  mayoría,  en  verdad  poco  afortunados.  Pero  en  esta  coyuntura  tercia  en 
el  debate  el  Sr.  Castelar,  más  que  para  esclarecer  la  cuestión  concreta  de  que 
se  trataba,  para  sacar  á  la  .mayoría  de  las  tinieblas  en  que  la  tienen  sumida 
sus  vacilaciones,  su  falta  de  fé,  su  impotencia.  Los  más  grandes  recursos  de 
su  oratoria  los  empleó  este  dia  el  Sr.  Castelar  para  producir  este  milagro, , 
siquiera  haya  sido  estéril  en  sus  efectos. 

Con  su  abundante  erudición  y  con  ese  arte,  no  siempre  escrupuloso,  que 
le  sirve  para  amalgamar  los  hechos  análogos,  advierte  que  la  elección  directa 
de  los  ministros  por  la  Asamblea,  es  una  tradición  jacobina,  diciendo  á  este 
tenor: 

"Y  yo  temo  todo  aquello  que  sea  un  mentís  dado  por  nuestra  conducta  á 
"nuestros  principios.  Y  así,  yo  combato  el  que  la  Cámara  vote  directamente 
"el  Poder  ejecutivo,  como  una  comisión  suya  que  no  sea  distinta  de  ella 
"misma.  ¿Sabéis  por  qué.  vosotros  que  nos  habéis  llamado  unitarios,  sabéis 
"por  qué,  y  también  á  esta  alusión  debo  contestar;  sabéis  por  qué?  Porque  eso 
"de  las  comisiones  de  las  Cámaras,  de  las  comisiones  innominadas,  irrespon- 
"sables,  que  nadie  conoce,  que  nacen  en  la  sombra,  es  una  tradición  jacobi- 
"na,  es  una  tradición  unitaria;  tradiciones  jacobinas  y  unitarias  que  han 
"traído  tres  años  de  terror,  de  cadalsos  y  de  sangre,  para  concluir  por  des- 
"honrar  la  Piepública  y  engendrar  el  imperio,  es  decir,  la  muerte  de  la  liber- 
"tad,  la  muerte  de  la  democracia  y  la  desmembración  de  un  gran  pueblo,  n 

Con  su  elocuencia  enciende  los  corazones  de  la  inflamable  mayoría,  ofre- 
ciéndole éste  paisaje  crítico-histórico,  cuya  verdad  no  hemos  de  examinar 
ahora: 

"Nosotros  tenemps  la  idea,  nosotros  tenemos  el  derecho;  pero  el  ultramon- 
"tano  intolerante,  que  no  quiere  la  libertad  religiosa,  se  aparta  del  resto  de 
"Suiza  y'levanta  la  bandera  de  la  insurrección  en  el  Sunderbund;  el  escla- 
"vista,  que  quiere  tener  bajo  sus  plantas  al  negro,  y  azotarle,  y  vivir  con  la 
"sangre  que  extrae  el  látigo,  levauta  la  insurrección  eu  los  Estados-Unidos; 
"el  carlismo,  que  no  quiere  la  libertad  religiosa,  que  no  quiere  la  democracia, 
"que  no  quiere  la  federación,  que  no  quiere  la  Kepública,  levanta  la  bandera 
"de  la  insurrección  en  la  cresta  del  Pirineo.  Nosotros  somos  el  derecho,  que 
"ea  sereno  como  la  justicia;  y  puesto  que  somos  el  derecho  ante  la  conciencia 
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iihumana,  seamos  la  paz  en  la  patria;  y  Dios  nos  bendecirá  y  nos  bendecirá 
"la  historia. «  P;¿___^¿i 

Por  último,  con  su  sinceridad  prepara  los  ánimos  hacia  una  conducta  de 
prudencia,  de  orden,  de  moderación,  como  si  dijéramos  de  arrepentimiento  y 
de  penitencia:  quizá  este  trozo  fué  el  más  bello  el  más  interesante,  de  su 
discurso: 

"Ahora  es  muy  cómodo,  dijo,  recordar  los  servicios  prestados  á  Ja  Repú- 
"blica.  Yo  no  los  recordaré;  si  la  República  triunfa  del  desorden,  si  alianza 
"la  autoridad  y  la  justicia,  si  conserva  la  unidad  nacional,  si  da  todas  las  li- 
"bertades  dentro  de  la  federación,  si  resuelve  las  cuestiones  de  Hacienda,  si 
"mata  los  déficits  que  nos  devoran,  si  destruye  todos  los  monopolios,  si  le- 
"vanta  la  personalidad  humana  y  con  ella  la  patria,  yo  desearé  que  la  grati- 
"tud  de  mis  conciudadanos  recuerde  mis  servicios;  pero  si  i)or  desgracia  la 
"República  fuera  la  ruina,  fuera  el  desorden,  fuera  el  desencadeuauíieuto  de 
"todos  los  odios  y  la  ruina  de  todas  las  libertades,  ¡ah!  (^ue  Dios  me  perdone, 
"y  que  la  historia  me  olvide. 

"Señores  diputados,  todos  defendemos  al  Si*.  Pí  y  Margall,  lo  defendemos 
"nosotros  y  vosotros;  vosotros  porque  decís  que  tiene  ciertas  ideas;  nosotros 
"porque  creemos  que  representa  mejor  que  nadie  el  espíritu  total  de  la  Cá- 
"mara.  Yo,  que  estoy  acostumbrado  á  los  sacrificios,  porque  los  he  hecho, 
"debo  hacer  este  sacrificio  también;  sostener  un  gobierno  y  apoyar  á  un  re- 
"público,  á  pesar  de  no  hallarme  conforme  con  varias  de  sus  ideas  sociales. 
"En  algunos  momentos  me  parece  que  he  perturbado  mucho  á  mi  patria,  y 
"(piiero  en  los  años  que  ine  restan  de  vida  asentarla  en  sólidas  bases  de  esta- 
"bilidad,  de  orden,  de  gobierno. 

"Y,  señores,  la  misma  campaña  que  desinteresadamente  he  hecho  desde 
"la  prensa,  desde  la  tribuna,  desde  la  cátedra,  por  la  libertad  y  por  la  demo- 
"craoia.  la  voy  á  hacer  ahora  por  la  autoridad,  por  la  estabilidad,  por  el  go- 
"bierno.  ri 

Hé  aquí  la  profesión  de  fé  de  este  nuevo  San  Pablo,  á  quien  esperan 
también  los  sinsabores  y  las  persecuciones  del  gran  apóstol.  Merced  á  ella, 
merced  á  las  ideas  que  contiene,  y  que  sin  duda  alguna  son  simpáticas  á  la 
mayoría  de  la  Cámara,  ésta  pone  el  cetro  de  la  dictadura  en  manos  del  señor 
Pí,  por  184  votos  contra  45;  184  votos  obtenidos  del  centro  y  de  la  derecha 
de  la  Asamblea,  contra  los  45  intransigentes  marmóreos,  contumaces,  em- 
pedernidos que  se  sientan  en  la  montaña  roja. 

Gran  batalla,  pero  de  éxito  negativo,  porque  habiéndose  librado  para 
desembarazar  al  jefe  del  Poder  Ejecutivo  de  las  trabas  que  le  entumecían, 
ha  resultado  después  que  acrecía  el  embarazo,  y  no  es  esto  lo  peor,  sino  que 
ofrece  síntomas  cada  cual  más  alarmantes.  Jín  primer  lugar,  el  Sr.  Pí,  que 
antes  se  encontraba  mal,  ahora  se  siente  peor.  Ni  acierta  á  quedarse  con  sus 
antiguos  compañeros,  ni  logra  sustituirlos  airosamente.  Quisiera  por  un  lado 
contestar  á  la  mayoría,  que  ha  expresado  sus  deseos  d  e  apoyar  un  ministerio 
homogéneo  compuesto  de  personas  decididas  á  restaurar  el  orden,  pero  por 
el  otro  teme  á  los  intransigentes  que  le  asedian  y  amenazan.  El  mismo  se- 
ñor Castelar  cuidó  de  consignar  que  apoya  al  Sr.  Pí,  á  pesar  de  no  estar  con- 
forme con  varias  de  sus  ideas  sociales.  Para  ganar  tiempo,  se  presenta  el 


Z'TÁi  nEVISTA   POLÍTICA 

jefe  del  Poder  Ejecutivo  á  las  cuarenta  y  ocho  horas  en  la  Cámara,  y  advier- 
te que  710  ha  tenido  por  conveniente  admitir  las  dimisiones  á  los  ministros; 
pero  como  la  votación  del  dia  21  es  una  sentencia  sin  ejecutoriar,  como  va- 
rios de  los  ministros  referidos  insisten  en  marcharse,  como  la  crisis  real- 
mente existe,  los  ahogos  del  Sr.  Pí  continúan,  y  vuelta  á  mir  ar  á  la  derecha, 
y  vuelta  á  temer  de  la  izquierda,  y  vuelta  á  este  embolismo  interminable,  en 
que  se  agita  la  política  federal  desde  el  dia  mismo  en  que  se  abrieron  las 
(fortes  Constituyentes. 

Es  más  que  probable,  que  en  el  intervalo  que  corra  desde  la  redacción 
de  estas  líneas  á  la  publicación  de  la  Revista,  el  Sr.  Pí  haya  dado  á  luz  el 
fruto  de  sus  desvelos,  quizá  entre  truenos  y  relámpagos.  Entonces  podrá  com- 
probarse la  mayor  ó  menor  pertinencia  de  las  consideraciones  que  preceden. 
Mientras  tanto,  y  ateniéndonos  á  todos  los  indicios,  nosotros  hemos  de  con- 
signar, que  la  solución  que  al  fin  se  dé  á  la  crisis,  ni  satisfará  á  la  derecha,  ni 
aquietará  á  la  izquierda,  ni  someterá  á  los  intransigentes  que  bullen  ya  muy 
inquietos,  ni  responderá  á  política  alguna  de  iniciativa,  de  orden  y  de  en- 
tereza. 

La  Cámara  ha  perdido  ya  un  tiempo  lastimoso  y  no  lo  recobrará;  ha  per- 
dido también,  en  el  caso  de  que  lo  trajera,  el  sentimiento  de  su  poder,  por- 
que su  proposición  del  dia  21,  especie  de  conminación,  para  que  el  Sr  Pí 
compusiera  un  gobierno  fuerte,  ha  sido  tan  poco  atendida,  que  seis  diag 
después  de  votada,  las  cosas  continuaban  lo  mismo,  y  un  poco  peor,  supues- 
to que  el  Sr.  Pí,  en  vez  de  una  política  franca,  entera  y  resuelta,  hace  una 
política  de  equilibrios,  uu  tanto  nebulosa,  poco  más  ó  menos  como  aquella  tan 
infortunada,  que  en  la  emigración  ha  puesto  ya  al  Sr.  Figaeras.  Todo  esto, 
sin  una  reclamación,  sin  una  protesta,  sin  un  acto  de  energía  que  reivindicase 
para  la  Asamblea  las  facultades  que  tan  infructuosamente  otorgara  con  mano 
pródiga,  al  desdeñoso  Sr.  Pl.  Bien  claramente  por  lo  tanto  denota  esta  atonía, 
que  la  Cámara  está  perdida  y  sin  rumbo,  que  á  nada  se  resuelve,  que  en  nada 
tiene  fé. 

Nos  engañamos:  algo  han  hecho  en  estos  últimos  dias  los  diputados  cons- 
tituyentes. 

f>2  Se  han  reunido  por  grupos  y  por  regiones  para  sacar  los  pilares  de  la  fe- 
deración que  proyectan;  han  tenido  sesiones  privadas,  para  oir  al  Sr.  Cas- 
telar,  y  para  saber  que  cada  antiguo  reino,  ó  cosa  así,  debía  nombrar  un  re- 
presentante, que  elegido  después  directamente  por  la  Cámara,  á  la  par  que 
ésta  elegía  con  más  amplio  criterio  otros  representantes,  se  juntasen  todos, 
y  congregados  formaran  la  comisión  constitucional,  esto  es,  la  comisión  para 
organizar  los  poderes  piiblicos  y  al  propio  tiempo  hacer  de  la  España  una, 
quince  ó  diez  y  seis  Españas.  Al  fin  se  ha  llegado  á  cojiveuir  en  el  principio 
de  la  elección,  no  sin  que  salieran  á  Ja  superficie  rivalidades  históricas,  anta- 
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gonismos  locales,  pretensiones  inmoderadas;  en  una  palabra,  los  peligros  todos 
de  una  obra  tan  insensata,  como  anárquica,  tan  antipatriótica  como  im- 
posible. 

Cuando  llegue,  si  llega  el  caso,  de  que  esta  comisión  presente  formulado  su 
dictamen  primero  ala  deliberación  de  las  Cortes,  y  luego  al  examen  de  los  pue- 
blos, entonces  será  ella,  y  para  entonces  emplazamos  al  Sr.  Castelar,  seguros 
de  que  el  federalismo  que  haya  proyectado,  será  destruido  por  las  tachas  y  las 
protestas  que  vengan  principalmente  de  las  provincias,  que  en  la  holgura  en 
que  se  encuentran,  harán  muy  poco  caso  de  los  trazos  de  la  comisión  Cons- 
titucional, y  aún  del  parecer  de  las  Cortes,  resolviéndose  ellas  mismas  á  tomar 
el  lápiz  por  su  mano,  y  á  tirar  las  caprichosas  líneas  que  dicten  las  pasiones 
de  localidad,  los  intereses  más  menudos,  los  más  criminales  antojos.  Los 
antiguos  reinos  ó  la  agrupación  de  regiones  similares,  parecerán  muy  grandes 
para  Estados  federales,  y  se  acortará  la  medida,  recurriéndose  á  las  provin- 
cias actuales,  que  ninguna  querrá  perder  su  capitalidad,  y  tras  esta  preten- 
sión vendrán  otras,  y  hormiguearán  todos  los  antagonismos,  todos  los  inte- 
reses, todas  las  pasiones;  trocándose  cada  montaña  en  una  muralla,  cada 
pueblo  en  un  campamento,  cada  campanario  en  una  atalaya.  Los  antiguos 
dialectos,  fundidos  trabajosamente  en  el  romance,  y  ya  hoy  á  punto  de  des- 
vanecerse en  la  hermosa  habla  castellana,  surgirán  potentes  de  nuevo,  adop- 
tándose como  lenguaje  oficial;  y  con  estas  innovaciones  realmente  civilizado- 
ras y  liberales,  vendrán  otras  que  les  sean  afines  y  complementarias,  adelan- 
tando tanto,  tanto,  por  este  venturoso  camino,  que  la  España  del  siglo  xix, 
no  tenga  nada  que  envidiar  á  la  España  de  los  siglos  xiii  y  xiv. 

¡Qué  pretensión  tan  insensata  la  de  estos  republicanos  españoles!  A  la  fe- 
deración se  vá  como  han  ido  en  América  los  Estados-Udidos  y  en  Europa  la 
Suiza.  Se  va  de  la  circunferencia  al  centro:  del  aislamiento  á  la  asociación; 
de  la  debilidad  á  la  fuerza,  de  la  raquitis  de  un  celibato  estéril,  á  la  conva- 
lecencia de  un  maridaje  fecundo;  se  va,  en  una  palabra,  á  buscar  en  una  vida 
común  la  fuerza  de  que  se  carece  en  una  sociedad  particular;  y  cuando  se  va 
por  estos  caminos,  que  vicisitudes  políticas  ó  religiosas  presuponen,  se  va  en 
verdad,  reteniendo  los  asociados  alguna  parte  de  su  antigua  soberanía,  lo  cuá] 
está  en  las  condiciones  de  la  historia,  de  la  filosofía  y  de  la  realidad,  pero  se 
vá  al  fin  y  al  cabo,  consciente  ó  inconscientemente,  hacia  la  unidad,  porque 
es  la  gravitación  incontrastable  de  todas  las  federaciones  constituidas  libre- 
mente por  pueblos  similares,  de  costumbres  análogas,  por  más  que  traigan 
tradiciones  y  usos  de  independencia. 

En  estos  mismos  momentos  el  Norte  de  América  y  la  Confederación  hel- 
vética andan  este  camino,  que  recorrerán  todo  al  fin,  porque  habiéndose  j un-- 
tado  expontáneamente  y  por  interés  común  en  una  federación,  lo  natural  y 
lo  lógico  es  que  este  interés  Heve  á  los  contratantes  á  lazos  más   íntimos,  es- 
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trechos  y  poderosos.  El  mantenimiento  de  la  tesis  contraria  es  el  manteni- 
miento de  lo  absurdo,  porque  implica  la  pretensión  de  que  los  pueblos  retro- 
cedan á  su  estado  primitivo;  y  esta  pretensión  contradice  todas  las  enseñanzas 
de  la  historia,  todas  las  leyes  de  la  mecánica  política,  todos  los  principios  del 
progreso  humano. 

Pero  estos  Dulcamaras  del  federalismo  español,  como  el  médico  de  Mo- 
liere, han  arreglado  las  cosas  de  otra  manera,  y  cuando  ya  está  formada  la 
unidad,  ¡Dios  sabe  á  costa  de  cuantos  esfuerzos!  á  lo  menos  administrativa  y 
políticamente;  cuando  aquí  no  vivimos  como  vivieron  Suiza  y  la  América 
diseminadas  y  enflaquecidas  en  gobiernos  independientes,  nacidos  al  calor  de 
pasiones  religiosas  ó  de  necesidades  políticas  del  momento,  quieren  que  re- 
trocedamos á  la  infancia,  que  nos  trasformemos  en  pueblos  primitivos,  que 
nos  divorciemos  violentamente  sin  razón,  que  nos  partamos  en  mil  pedazos 
¡para  reconquistar  la  fuerza  y  la  ventura  de  que  hoy  carecemos! 

En  verdad  que  lo  que  se  pretende,  si  no  es  una  locura  insigne,  seria  un 
crimen  abominable.  ¿Pero  quién  sabe  si  á  la  larga  será  una  ventaja?  ¿Quién 
sabe,  emancipada  la  España  de  esta  tiranía  federal  que  la  deshonra,  y  de  esta 
fiebre  demagógica  que  la  empobrece,  quién  sabe  si  en  los  dias  de  una  saluda- 
ble convalecencia,  se  tomará  horror  á  los  restos  de  soberanía  que  aún  palpi- 
tan en  la  legislación  y  en  las  franquicias  de  algunas  regiones,  y  se  arrojarán 
estos  privilegios  en  el  amplio  crisol  de  la  unidad  nacional  completa,  absolu- 
ta, intachable,  perfecta?  ¿Quién  sabe  si  á  favor  del  grito  de  la  opinión  que  ha 
de  levantarse  formidable  habrá  necesidad,  pero  necesidad  pedida  por  fuerza 
coercitiva,  de  hablar  un  mismo  dialecto,  y  de  juzgar  per  un  mismo  código] 
De  nada  habría  que  maravillarse,  «i  el  federalismo  no  ceja  en  sus  estragos. 
Tras  las  cartas-pueblas,  privilegiadas,  discordantes,  heterogéneas,  anárqui- 
cas, contradictorias,  vino  la  ley  común  de  las  Partidas.  Los  hechos  no  se  re- 
piten con  identidad  absoluta,  pero  se  reproducen,  á  veces  con  una  semejanza 
aterradora.  Conviene  no  olvidarlo. 

De  cualquiera  modo,  esta  situación  que  tiene  las  apariencias  de  regular  y 
que  es  monstruosa  en  sus  resultados,  que  funciona  con  un  Parlamento,  con 
un  gobierno  y  con  una  administración,  por  masque  admiíiistracion,  gobierno 
y  Parlamento  agranden  el  desbarajuste;  esta  situación,  así  organizada,  en 
estas  veredas  metida,  se  halla  á  punto  de  espirar,  probablemente  para  ser 
sustituida  en  el  momento  menos  pensado,  por  la  más  espantosa  y  pintoresca 
anarquía.  Todos  los  síntomas  lo  acusan,  y  es  uno  de  los  más  elocuentes  la 
huida  del  Sr.  Figueras  el  dia  mismo  en  que,  huérfana  la  Repiíblica  de  go- 
bierno por  dimisión  de  las  personas  que  le  venían  ejerciendo,  el  dia  mismo 
en  que  trabajada  por  influencias  contradictorias,  el  dia  mismo  en  que  ten  - 
tando  combinaciones  diversas,  todas  ifructuosas,  bien  sobre  la  izquierda  con 
Orense,  bien  sóbrela  derecha  con  Salmerón,  bien  sobre  todos  lados  con  Pí, 
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necesitaba  del  concurso  de  todas  sus  inteligencias  y  principalmente  de  la  del 
Sr.  Figuerasque  habia  gobernado  desde  el  11  de  Febrero,  que  habia  contri- 
buido en  su  viaje  á  Barcelona  y  durante  su  permanencia  en  el  ministerio  de  la 
Guerra,  á  relajar  la  disciplina  y  á  quebrantar  el  orden,  que  aún  era  ministro 
y  jefe  del  Poder  ejecutivo,  toda  vez  que  el  nuevo  gobierno  no  estaba  nom- 
brado. Pero  cabalmente  en  este  dia,  cohibida  la  Cámara  por  los  rojos,  en 
alarma  Madrid,  en  conbustion  España,  el  caos  imperante,  desaparece  el  señor 
Figueras  de  improviso,  cubriendo  de  vergüenza  á  sus  amigos,  y  llevando  el 
escándalo  á  Europa  entera,  que  habrá  formado  la  más  escelente  idea  de  la  fe- 
deral, viendo  que  su  apóstol  predilecto  huye  despavorido,  sin  la  atención  si- 
quiera de  dejarnos  una  tarjeta. 

A  este  síntoma  siguen  otros  cien.  La  Cámara  funciona  sin  vida,  sin  fé,  sin 
esperanza.  El  ministerio  que  ella  hubiera  querido  elegir  era  el  del  Sr.  Salme- 
rón; pero  fuerza  mayor  se  lo  impidió  y  hubo  de  conformarse  con  la  combina- 
ción Pí  impuesta  por  las  circunstancias.  Lo  propio  sucede  con  las  obras  que 
engendra,  todas  raquíticas  y  deleznables.  Su  impotencia  la  ha  llevado  al  mi- 
nisterio del  11  de  Junio,  cuya  fugaz  existencia  se  ha  visto  azotada  por  mil 
tormentos;  y  como  el  ministerio  producto  de  una  Cámara  enfermiza  es  decré- 
pito, decrépitas  son  todas  las  obras  que  de  él  se  derivan.  Así  esquelas  mons- 
truosidades se  juntan  y  desarrollan  en  cadena  interminable.  Los  cazadores  de 
Madrid  se  insurreccionan  en  Sagunto  y  asesinan  á  su  jefe.  Barcelona  forma 
un  comité  de  salud  pública  Sevilla  se  apodera  de  la  Maestranza.  Málaga  ase- 
sina á  su  alcalde.  Por  todas  partes  asomando  el  crimen  y  la  demagogia  su  ne- 
gra cabeza,  sin  que  haya  un  acero  que  á  cercen  la  siegue. 

Estamos  en  el  acto  final  de  la  situación  presente,  que  no  han  de  envidiar- 
nos sin  duda  las  turbulentas  repúblicas  hispano  -americanas.  Estamos  en  el 
acto  final.  Todo  se  prepara  para  ello;  pero  presumimos  que  para  vernos  en 
presencia  de  tragedias  mas  horribles. 

Se  ha  predicado  el  federalismo  por  grandes  regiones,  y  vendrá  en  dosis 
h()meopáticas.  Se  ha  hecho  creer  que  serian  los  pueblos  felices  emancipándose 
del  gobierno  de  Madrid,  y  la  emancipación  se  la  tomarán  todos  por  su  cuenta, 
sin  esperar  las  decisiones  del  Congreso  de  los  diputados.  Tras  la  impotencia 
de  la  Cámara  y  del  gobierno,  vendrá  la  anarquía  en  sus  formas  más  repug- 
nantes. 

Todo  lo  hace  presumir.  A  estas  horas,  admitidas  las  dimisiones  de  los 
ministros,  estrechado  el  Sr.  Pí  por  mil  dificultades  para  reemplazarlos,  no 
hay  gobierno,  ni  Asamblea,  ni  ejército,  ni  Hacienda,  ni  administración,  ni 
ley.  Las  ciudades  fuertes  hacen  ya  lo  que  quieren,  y  pronto  las  imitarán  las 
villas,  y  tras  de  las  villas  las  aldeas  más  insignificantes.  En  Cataluña  apenas 
tienen  resistencia  los  carlistas,  y  en  el  Norte  los  encuentros  empiezan  á  ser 
indecisos  cuando  no  desgraciados.  Los  soldiidos  pueden  asesinar  á  sus  jefes; 
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pero  el  gobierno  promete  á  los  revoltosos  catalanes  que  le  intiman  sus  man- 
datos, que  no  se  hará  justicia  con  los  asesines.  Los  francos,  no  se  diga,  cada 
dia  más  d{sc7pNnados.  Por  todas  partes  el  principio  de  autoridad  por  los 
suelos,  y  en  todos  los  sitios  imperando  el  más  audaz,  el  más  ignorante,  el  más 
criminal. 

No  hay  esperanza.  Las  cosas  al  fin  y  al  cabo  caen  del  lado  á  que  se  in- 
clinan, y  esta  situación  viene  desde  su  origen  inclinada  hacia  la  anarquía. 
Preparémonos,  pues,  á  caer  en  sus  brazos,  que  ya  crueles  nos  estrechan  hoj% 
para  mañana  despedazarnos  sin  misericoria. 

iSicfata  volucrunt. 

José  Perreras. 

26  Jimio. 
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£1  mes  trascurrido  desde  la  precipitada  caida  de  Mr.  Thiers,  y  el  rápido 
nombramiento  del  mariscal  Mac-Mahon  para  la  presidencia  de  la  República 
francesa  ha  acreditado  la  exactitud  de  las  apreciaciones  que  las  primeras  noti- 
cias de  aquellos  acontecimientos  nos  inspiraron.  La  situación  política  continúa 
siendo  la  misma  que  antes:  idénticas  son  las  cuestiones  constitucionales,  socia- 
les, administrativas,  militares,  económicas,  financieras,  pendientes  hoy  de  re- 
solución y  las  que  lo  estaban  antes  del  24  de  Mayo.  Los  que,  vivamente  im- 
presionados por  la  rapidez  con  que  los  acontecimientos  parlamentarios  se  su- 
cedieron desde  la  víspera  de  reanudarse  las  sesiones  de  la  Asamblea  hasta  la 
formación  del  nuevo  gobierno,  creyeron  inminente  la  dictadura  militar  ó  el 
restablecimiento  de  la  monarquía,  ó  un  conflicto  tremendo  entre  los  elemen- 
tos conservadores  y  los  revolucionarios,  pueden  haberse  convencido  ya  de 
que  ninguno  de  esos  tres  sucesos  estaba  tau  próximo  como  se  hablan  figura- 
do. El  hecho  único  que  se  ha  realizado,  es  el  de  haber  descendido  del  poder 
Mr.  Thiers,  que  parecía  el  hombre  necesario  de  la  actual  situación  de  la  po- 
lítica francesa,  sin  que  su  caida  haya  producido  conflicto  alguno,  ni  siquiera 
un  sacudimiento  demasiado  fuerte.  Las  mismas  fracciones  monárquicas  de 
la  Asamblea,  que  más  de  una  vez  sin  duda  alguna  temieron  que  falleciese  el 
anciano  é  ilustre  hombre  de  Estado  puesto  al  frente  de  los  negocion  públi- 
cos, antes  de  que  estuviese  concluida  la  obra  difícil  de  la  restauración  del  or- 
den social,  han  sido  las  que  secamente  le  han  despedido  de  la  presidencia  de 
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la  República,  sin  concederle  un  voto  de  gracias,  ni  una  expresión  de  conside 
ración  y  respeto. 

Mr.  Thiers,  que  en  ocasiones  anteriores  liabia  obtenido  de  la  Asamblea 
cuanto  habia  querido.,  y  que  alguna  vez,  hasta  le  habia  exigido  imperiosa- 
mente que  revocase  un  acuerdo  importante  acabado  de  tomar,  no  consiguió 
en  los  dias  23  y  24  de  Mayo  la  más  pequeña  concesión  ni  aiin  de  formalidad 
y  cortesía.  Quiso  hablar  algunas  palabras  en  la  primera  de  esas  dos  fechas,  y 
se  le  obligó  á  permanecer  en  silencio.  Procuró  comunicar  sus  deseos  á,  la- 
Asamblea  por  medio  de  Mr.  Dufaure,  ministro  guarda-sellos,  que  estaba  sen 
tado  á  su  lado  en  el  banco  ministerial,  y  la  derecha  exigió  que  Mr.  Dufaure 
no  pronunciase  ni  aún  breves  frases  sino  desde  la  tribuna.  Al  presentarse  la 
dimisión  de  Mr.  Thiers,  recordó  algún  diputado  que  la  de  Victor-Huga  no 
habia  sido  admitida  hasta  un  dia  después  de  ser  anunciada,  y  rogó  que  por  lo 
menos  se  diese  al  jefe  del  Poder  ejecutivo  esta  muestra  de  consideración  que 
se  habia  dado  al  poeta  que  no  era  más  que  un  diputado;  y  sin  hacer  caso  de 
la  súplica,  y  aún  sin  hacer  declaración  alguna  respecto  déla  renuncia,  se  pro- 
cedió, en  vista  de  ésta,  á  nombrar  al  mariscal  Mac-Mahon  para  la  presiden- 
cia de  la  Repiiblica.  Mr.  Buffet,  presidente  de  la  Cámara,  creyó  que,  por 
lo  menos,  él  debia  decir  algo  que  sirviese  como  de  atenta  despedida  á 
Mr.  Thiers;  y  la  izquierda,  desdeñando  el  homenaje,  ó  temiendo  acaso  que 
tuviese  más  de  censura  en  el  fondo  que  de  panegírico  en  la  forma,  se  opuso 
resueltamente  á  que  Mr.  Buffet  realizase  su  propósito. 

jHabiaen  esto  solamente  una  ingratitud  de  los  partidos  monárquicos?  íHa- 
bia  culpas  graves  de  Mr.  Thiers,  que  le  hicieran  digno  de  parecer  así  inso- 
portable á  los  mismos  (jue  le  hablan  juzgado  su  jefe  necesario  é  irreemplaza- 
ble? ¿Era  la  situación  política,  más  bien  que  Mr.  Thiers  ó  que  las  fracciones 
políticas,  lo  que  habia  cambiado  esencialmente? 

II. 

Mr.  Thiers  nos  ha  dicho  con  mucha  repetición  cómo  entendía  la  tarea  que 
le  tocaba  desempeñar  al  frente  del  gobierno,  y  cuáles  eran  loa  objetos  de  su 
trabajo,  y  los  méritos  en  él  contraidos.  Hacer  la  paz  con  el  extranjero  vence- 
dor en  las  condiciones  posibles;  vencer  á  la  ComVAune;  reprimir  enérgicamen- 
te el  desorden;  reorganizar  el  ejército;  restablecer  sobre  bases  sólidas  la  Ha- 
cienda; promover  la  evacuación  del  territorio  francés  por  los  alemanes:  hé  ahí 
su  programa.  Los  dos  grandes  empréstitos  realizados;  la  entrada  victoriosa  del 
ejército  en  Paris;  la  inflexibilidad  y  la  perseverancia  en  el  castigo  de  los  dema,- 
gogos;la  restauración  del  prestigio  del  ejército;  la  nivelación  de  los  presupues- 
tos de  ingresos  y  de  gastos,  tan  violentamente  desequilibrados  por  la  guerra  j 
cinco  mil  millones  de  francos  pagados  al  alemán  sin  que^I  mercado  francés  se 
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haya  perturbado;  dos  años  de  reposo  inmediatamente  después  de  la  guerra 
desastrosa  y  de  la  revolución  no  menos  funesta:  hé  ahí  sus  méritos . 

Las  objeciones  de  sus  adversarios  no  escasean  por  su  parte,  y  procuran 
rebajar  mucho  ó  anular  por  completo  los  títulos  de  gloria  alegados  por 
Mr.  Thiers.  Tanto  habia  censurado  éste  al  imperio  por  no  haber  sabido  ó  po- 
dido contraer  alianzas  antes  de  emprender  la  lucha  con  los  alemanes,  que  los 
franceses  concluyeron  por  considerar  como  cosa  segura  que  Mr.  Thiers  podia 
proporcionarse  aliados  poderosos.  Le  enviaron,  pues,  con  este  objeto  á  recor- 
rerlas cortes  extranjeras;  Mr.  Thiers  aceptó  la  comisión,  y  fué  á  Viena,  á 
San  Petersburgo,  á  Florencia,  á  Londres.  Su  viaje  fué  completamente  infruc- 
tuoso. 

A  pesar  de  este  primer  fracaso,  Mr.  Thiers  fué  elevado  á  la  dirección  de 
los  negocios  públicos  para  que  pactase  con  el  vencedor,  por  creerse  general- 
mente que  nadie  podría  conseguir  mejores  condiciones.  El  príncipe  de  Bis- 
marck  y  el  general  Molke  no  accedieron  á  disminuir  un  franco  en  la  indem- 
nización de  guerra,  una  pulgada  en  el  territorio,  ni  una  hora  en  el  plazo  pe-, 
rentorio  que  habían  exigido  para  la  celebración  de  la  paz.  Las  condiciones 
que  impusieron  á  Tiers  fueron  las  mismas  que  habrían  impuesto  á  cualquier 
otro:  alcanzaron  el  máximun  de  exigencias  que  la  soberbia  déla  victoria  les 
habia  inspirado.  Thiers  puede  excusarse  alegando  lo  ineludible  de  la  necesi- 
dad, pero  ésta  no  constituye  para  él  un  título  de  gloria. 

Mucho  menos  lo  tiene  en  la  victoria  sobre  la  Commune.  Su  gobierno  co- 
menzó A  mediados  de  Febrero;  los  hombres  de  la  Commune  no  se  lanzaron  á 
la  insurrección  hasta  el  18  de  Marzo.  París  fué  indebidamente  abandonado 
á  los  furoies  de  la  demagogia:  los  ministros  huyeron  cuando  su  deber  era 
combatir,  y  cuando  la  mayoría  de  la  población  los  animaba  á  la  resistencia. 
Aun  abandonado  á  sus  propias  fuerzas,  el  vecindario  de  la  orilla  izquierda 
del  Sena  luchó  por  algunos  dias:  si  Mr.  Thiers  y  su  ministerio  se  hubiesen 
mantenido  en  sus  puestos,  y  hubieran  conservado  los  fuertes,  y  los  puntos 
extratégicos,  la  Commune  no  hubiese  vencido,  ó  su  represión  habría  sido  más 
fácil,  más  pronta  y  menos  sangrienta.  En  vez  de  obrar  con  la  energía  de  que 
tanto  se  alaba,  Mr.  Thiers  se  limitó  á  aguardar  á  que  volviesen  de  Alemania 
Mac-Mahon  y  el  ejército,  prisioneros  de  los  alemanes,  y  reconquistasen  á 
París. 

Los  castigos  severísimos  aplicados  después  de  derrotada  la  Commune, 
tampoco  han  sido  obra  exclusiva  de  Thiers,  ni  aún  se  le  deben  atribuir  priu' 
cipalmente.  El  estado  de  sitio  conservado  en  París  y  los  trabajos  de  los  con- 
sejos de  guerra,  de  las  autoridades  militares  han  dependido  en  cuanto  á  los 
detalles  de  ejecución,  y  por  lo  demás  han  sido  exigelicia  de  la  mayoría  de  la 
.  Asamblea,  de  que  Thiers  no  habría  podido  prescindir,  aunque  hubiese  que- 
rido, así  como  no  ha  podido,  á  pesar  de  sus  grandes  y  manifiestos  tsl'uer- 
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zos,  devolver  á  Paris  la  residencia  del  poder'  legislativo.  Las  terribles  eje* 
cucioues  capitales  en  Satory  y  las  deportaciones  numerosas  á  Nueva  Caledo-  ^ 
nia,  á  que  Thiers  alude  con  tanta  frecuencia  al  alabarse  de  su  inflexible  du- 
reza para  reprimir  los  excesos  demagógicos,  han  sido  consecuencia  de  la  in- 
quebrantable severidad  de  la  comisión  de  amnistía  de  la  Asamblea,  que  tan 
escaso  uso  ha  creído  deber  hacer  de  su  preciosa  prerogativa,  no  confiada  á 
Mr.  Thiers.  Los  procesos  contra  los  defraudadores  del  Tesoro  en  las  contratas 
por  suministros  de  armas  y  de  víveres,  y  las  informaciones  contra  el  imperio 
y  contra  el  gobierno  de  la  defensa  nacional,  también  han  sido  producto  de 
la  iniciativa  parlamentaria. 

Kn  los  dos  empréstitos  y  en  el  pago  de  los  cinco  mil  millones  de  francos  de 
contribución  de  guerra,  y  de  otra  crecidísima  cantidad  por  pago  de  gastos  é 
intereses,  lo  verdaderamente  admirable  ha  sido  la  riqueza  manifestada  por  el 
pueblo  francés,  de  la  cual  no  puede  decirse  autor  Mr.  Thiers,  que,  por  el  con- 
trario, es  acusado  de  haber  trabajado  por  disminuirla,  por  su  tenaz  apego  á 
las  doctrinas  proteccionistas.  Esa  riqueza  habia  sido  fomentada  grandemente 
y  en  mucha  parte  producida  durante  el  segundo  imperio,  de  que  Thiers  fué 
implacable  adversario.  La  denuncia  de  los  tratados  de  comercio,  el  impuesto 
sobre  las  primeras  materias  y  el  establecimiento  de  los  derechos  diferenciales 
de  bandera,  que  han  sido  la  porción  debida  á  Mr.  Thiers  en  las  reformas  finan- 
cieras, están  produciendo  ya  funestos  resultados,  y  será  preciso  pensar  pronto 
en  desandar  esta  parte  del  camino,  que  sólo  se  anduvo  porque  Thiers  impuso 
á  la  Asamblea  y  al  país  y  á  los  países  extranjeros  sus  ideas  personales. 

Por  último,  el  objeto  principal  que  evidentemente  se  habia  propuesto  la 
mayoría  m.onárquica  de  la  Asamblea  al  elevar  á  Mr.  Thiers  á  la  jefatura  del 
Poder  ejecutivo,  fué  el  de  que  preparase  la  restauración  del  trono  francés; 
y  al  cabo  de  dos  años,  en  vez  de  haberse  vencido  las  dificultades  para  este 
suceso,  todos  los  esfuerzos  de  su  gobierno  parecían  dirigidos  á  la  consolida- 
ción de  la  República.  ^ 

Por  este  estilo  de  razón am.ientos,  en  vez  de  un  catálogo  de  méritos  glo- 
riosos, se  formaba  para  Thiers  un  capítulo  de  culpas. 

Habia  cosas,  sin  embargo,  que  sus  mayores  adversarios  no  le  podían  ne- 
gar. Su  habilidad  como  orador  y  como  hombre  de  Parlamento  le  da  una  su- 
perioridad personal  incontestable  é  incontestada;  ni  en  la  tribuna,  ni  en  los 
salones  de  conferencias  tiene  rival.  Como  gobernante, nadie  puede  desconocer 
tampoco  que  los  dos  años  iiltimos  no  han  sido  fáciles  parala  administración j 
ni  que  los  ha  atravesado  con  tan  singular  fortuna,  que  su  popularidad,  si  no 
ha  aumentado  en  el  poder,  no  ha  disminuido  considerablemente.  Ni  la  triste 
necesidad  de  firmar  tratados  desventajosísimos  de  paz,  ni  la  de  aumentaren 
cantidades  enormes  las  contribuciones,  ni  el  hecho  de  presidir  á  la  ejecución 
de  castigos  extraordinarios  por  su  severidad,  ni  el  conservar  largo  tiempo  un 
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estado  de  interinidad  azarosa,  sucesos  de  los  que  uno  solo  bastaría  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  para  despopularizar  á  un  hombre  político,  han  destruido  su 
prestigio  personal,  sólo  comparable  hoy  en  Francia  con  el  de  su  ilustre  suce- 
sor, querido  y  admirado  como  gran  guerrero,  á  pesar  de  su  desgracia  en 
Reichshoff en  y  en  Sedan . 


III. 


Aparte  de  los  juicios  críticos  sobre  el  gobierno  de  Mr.  Thiers  en  los  dos 
años  últimos,  las  cuestiones  que  entre  él  y  la  mayoría  de  la  Asamblea  se 
hablan  planteado  en  el  momento  en  que  definitivamente  se  separaron,  eran 
las  relativas  á 

La  proclamación  definitiva  de  la  República. 

La  disolución  próxima  de  la  Cámara  actual. 

La  conservación  en  su  integridad,  ó  la  restricción  del  sufragio  universal. 

Y  la  política  de  conciliación  y  de  equilibrio  que  daba  esperanzas  y 
alientos  á  los  radicales,  y  les  habia  facilitado  la  victoria  en  las  elecciones  par- 
ciales celebradas  en  Paris  el  27  de  Abril  y  en  Lyon  el  11  de  Mayo. 

Mr.  Thiers,  apoyándose  en  el  centro  izquierdo,  creia  llegada  la  hora  de 
reconocer  que  no  habiéndose  podido  en  dos  años  proclamar  el  restable- 
cimiento de  la  monarquía,  era  la  Repiiblica  ya  definitivamente  el  gobierno 
legal  de  la  Francia.  Mr.  Casimiro  Perier,  que  habia  sostenido  en  la  prensa 
esta  opinión,  y  hecho  de  ella  su  programa  político  y  el  de  sus  amigos,  y 
Mr.  Beranger,  que  la  habia  mauifestado  también  en  la  tribuna,  fueron  nom- 
brados por  Mr.  Thiers  ministros  la  víspera  de  volver  á  abrirse  las  sesiones. 
En  el  último  discurso  que  pronunció  como  Presidente  de  la  Repiiblica  aseguró 
eu  términos  precisos  Mr.  Thiers  que  la  forma  republicana,  no  sólo  estaba  im- 
puesta por  las  circunstancias  y  por  las  divisiones  de  los  partidos  monárquicos» 
sino  además  es  la  preferida  por  las  masas  populares.  Ahora  se  ha  afirmado  en 
esta  proposición,  en  la  carta  que,  después  de  su  caida,  ha  escrito  á  un  vecino 
de  Nancy,  y  que  ha  sido  publicada  en  los  periódicos.  En  ella  explica  su  retirada 
del  poder  por  su  convicción  de  que  no  conviene  un  gobierno  de  partido  á  un 
país  tan  deplorablemente  dividido  como  la  Francia,  y  añade:  "He  preferido 
"retirarme  á  seguir  una  política  que  no  era  la  mia,  y  que,  además,  idclinán- 
"dose  hacia  la  derecha,  está  lejos  de  inclinarse  hacia  la  mayoría  del  país.  i. 

La  mayoría  de  la  Asamblea  lo  entiende  al  contrario.  Si  no  ha  podido  res 
tablecer  la  monarquía,  tampoco  ha  accedido  ni  accede  á  reconocer  la  existen- 
cia de  la  República  como  un  suceso  definitivo.  De  su  impotencia  para  volver 
á  levantar  el  trono,  busca  un  desquite  oponiendo  su  veto  á  que  el  gobierno 
re  publicano  sea  considerado  de  otro  modo  que  como  un  gobierno  de  hecho  y 
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pro\ásional.  Los  años  que  trascurren  no  le  hacen  aflojar  en  su  inflexible  pro- 
pósito. 

Tampoco  bastan  para  que  se  reconozca  vieja.  La  idea  de  su  disolución  le 
repugna;  y  seguramente,  los  proyectos  constituf'ionales  presentados  por  el 
gobierno  á  fin  de  acelerar  el  nombramiento  de  nuevas  Cámaras,  no  fueron  la 
menor  parte  para  la  actitud  resueltamente  hostil  á  Mr.  Thiers  que  tomó  la 
actual.  Los  radicales  se  vengan  afirmando  sin  cesar  que  la  mayoría  de  los  di- 
putados que  componen  las  fracciones  monárquicas  saben  con  seguridad  que 
no  serian  reelegidos. 

No  poco  contribuyó  también  á  provocar  la  ruidosa  escisión  el  proyecto  de 
ley  electoral,  en  el  que  el  gobierno,  cumpliendo  la  oferta  hecha  por  ^Ir.  Re- 
musat  á  los  electores  de  París,  cuando  solicitaba  sus  votos,  pero  olvidándose 
en  cambio  de  otros  antecedentes  y  compromisos,  y  opiniones  conocidas  de 
Mr.  Thiers,  conservaba  el  sufragio  para  todos  los  franceses  mayores  de  21 
años,  y  varones.  La  condición  de  dos  años  de  residencia  era  la  Vínica  corta- 
pisa puesta:  y  en  cambio,  al  principio  anteriormente  establecido  de  que  no 
tomen  parte  en  las  elecciones  los  militares,  se  admitinn  muchas  excepcio- 
nes devolviendo  el  derecho  de  sufragio  á  todos  los  que  no  estén  en  activo 
servicio  en  el  momento  de  votar,  y  hasta  á  los  que  se  hallen  separados  de  las 
filas  en  uso  de  su  licencia. 

Por  último,  la  derecha  de  la  Asamblea  se  quejaba  con  acritud  de  que  el 
gobiero  de  Mr.  Thiers,  por  ella  principalmente  creado  y  sostenido,  buscase 
alianzas  y  conservara  relaciones  con  los  radicales,  mereciendo  la  benevolencia 
de  éstos,  y  dándoles  esperanzas  de  próximo  triunfo.  A  esa  política  de  equi- 
librio, atribulan  las  fracciones  monárquicas  los  triunfos  conseguidos  por  los 
republicanos  en  las  elecciones  parciales,  y  el  atrevimiento  con  que  procura- 
ban la  disolución  próxima  de  la  Asamblea.  De  esa  política  era  también  re- 
sultado la  significativa  anomalía  de  que  cuando  Mr.  Thiers,  en  sus  mensajes 
ó  en  sus  discursos,  se  elogiaba  por  la  rigorosísima  represión  de  los  desórde- 
nes, la  extrema  izquierda  era  la  que  más  aplaudía,  resignándose  á  aparecer 
gustosa  por  el  castigo  de  sus  cómplices,  en  cambio  de  la  proclamación  defi- 
nitiva de  la  República  promovida  por  Thiers. 

IV. 

La  separación  de  éste  de  la  Presidencia  del  Poder  Ejecutivo,  ha  sosega- 
do les  temores  de  la  derecha  y  aplazado  las  soluciones,  cuya  proximidad  le 
disgustaba.  El  mariscal  Mac-]\Iahon  se  ha  apresurado  á  darle  la  seguridad 
deque  no  se  hará  sino  lo  que  ella  quiera,  y  cuando  ella  quiera.  "El  pensa- 
"miento,  dice  en  su  manifiesto,  que  me  ha  guiado  en  la  composición  del  mi- 
"nisterio,  y  que  deberá  inspirarle  á  él  en  todos  sus  actos,  es  el  respeto  de  la 
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"voluntad  de  la  Asamblea,  y  el  deseo  de  ser  siempre  su  escrupuloso  ejecu- 
"tor.  El  derecho  de  la  mayoría  es  la  regla  de  todos  los  gobiernos  parlamen- 
"tarios;  y  esta  regla  es  especialmente  de  aplicación  necesaria  en  las  institu- 
"ciones  que  nos  rigen,  en  virtud  de  las  cuales,  el  magistrado  encargado  del 
"Poder  Ejecutivo  no  es  más  que  el  delegado  déla  Asamblea,  en  la  cual  reside 
"la  única  autoridad  verdadera,  y  que  es  la  expresión  viva  de  la  ley.» 

¥o  se  hablará,  pues,  por  ahora  de  la  disolución  de  la  Asamblea.  No  se 
considera  urgente  examinar  los  proyectos  presentados  por  el  gobierno  ante- 
rior, para  la  organización  de  los  poderes  públicos.  No  habiéndose  de  proce- 
der á  elecciones  generales  por  ahora,  tampoco  corre  prisa  discutir  sobre  el 
sufragio  universal.  Dejadas  á  un  lado  las  graves  cuestiones  políticas,  que 
habrían  de  ser  resueltas  por  medidas  legislativas,  el  gobierno,  formado  por 
la  derecha  y  el  centro  derecho  le  la  Asamblea,  se  propone  como  tarea  prin- 
cipal, por  algún  tiempo,  dar  vigor  á  la  autoridad  militar  y  civil,  y  robuste- 
cer los  elementos  de  resistencia. 

Para  demc^strar  á  Mr.  Thiers  que  no  tiene    el  monopolio  del  sistema  re- 
presivo, y  de  la  perseversncia  en  los  castigos  de  los  delitos  cometidos  por  la 
demagogia,  la  nueva  administración  ha  hecho  que  el  gobernador  militar  de 
Paris  prohiba  la  publicación  del  periódico  titulado  El  Corsario,  y  pida  auto" 
rizacion  á  la  Asamblea  para  Ubvar  ante  un  consejo  de  guerra  á   Mr.    Ranc, 
que  fué  miembro  de  la  Commune.  Además  de  la  violencia  de  su  lenguaje,  y 
de  lo  antisocial  de  sus  doctrinas,  se  imputa  á  JSl   Corsario,  como  delito  me- 
recedor de  su  supresión,  á  la  que  había  precedido  ya  una  suspensión,  el  he- 
cho de  haber  abierto  una  suscricion  destinada  á  costear  el  viaje  de  algunos 
obreros  á  la  Exposición  universal  de  Viena;  no  precisamente  porque   se  con- 
sidere haber  delincuencia  en  recaudar  fondos  con  ese  objeto,  sino  porque  es 
tableciéndose  para  ellos  recaudadores  en  todos  los  barrios  de  Paris,  la  auto- 
ridad juzga  que  se  ha  constituido  sin  su  permiso  una   asociación  permanen- 
te, y,  por  tanto,  contraria  á  la  ley.  Mr.  Ranc  había   comparecido  ya  ante  un 
tribunal  militar,  que  no  encontró  motivo  para  continuar  procediendo  contra 
él,  y,  según  las  indicaciones  de  periódicos  enemigos  de  Thiers,   á   la  influen- 
cia de  éste  debió  el  ex-miembro  de  la  Commune  que  no  se  le  siguiera  proce- 
sando. La  Asamblea  se  ha  apresurado  á  conceder  la  autorización  pedida  por 
el  gobernador  de  Paris,  y  el  revolucionario,  vencedor  en  las  últimas  elecciones 
parciales  de  Lyon,  ha  sido  entregado  á  la  justicia  militar.  Así  se  demuestra  que 
en  donde  el  gobierno  de  Thiers  suspendía  un  periódico,  el  actuol  lo  suprime; 
que  si,  bajo  la  dirección  de  aquel,  la  Asamblea  negaba  auxilios  á  obreros  para 
hacer  el  viaje  á  la  Exposición  de  Viena,  éste  pena  á  los  escritores  que  promue- 
ven suscricíones  particulares  con  el  mismo  objeto;  que  si  hombres  como  mon- 
sieur  Ranc  podían  escapar,  mandando  é  influyendo  Mr.  Thiers,  de  la  temible 
acción  de  los  tribunales  militares,  y  conquistar  en  los  colegios  electorales  un 
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puesto  en  la  Asamblea,  ahora  la  investidura  de  representantes  de  la  nación,  , 
el  mayor  tiempo  trascurrido,  y  los  sobreseimientos  anteriormente  decretados, 
no  bastan  para  sustraerlos  al  castigo  por  su  intervención   en  los  excesos  de- 
magógicos. 

Otra  clase  de  trabajo  habia  comenzado  ocultamente  el  nuevo  gobierno, 
que  por  su  desgracia  se  ha  hecho  piiblico.  Enmedio  del  debate  suscitado  so- 
bre la  supresión  de  El  Corsario,^  Gambetta  leyó  una  nota  que  con  el  carác  ■ 
ter  de  muy  reservada  habia  circulado  á  los  prefectos  el  ministerio  de  lo  In- 
terior, y  en  la  cual  les  decia:  "Enviadme  á  la  brevedad  po.sible  un  informe 
"sobre  la  prensa  de  vuestro  departamento.  Ya  es  hora  de  recobrar  en  este 
"punto  la  autoridad  y  la  influencia  que  una  afectación  de  neutralidad  indife- 
"rente  habia  destruido.  Dadme  noticia  de  los  periódicos  conservadores  ó  sus- 
"ceptibles  de  serlo,  cualquiera  que  sea  su  matiz,  su  situación  financiera,  y  el 
"precio  que  podrían  señalar  al  apoyo  benévolo  de  la  administración;  el  nom- 
"bre  de  sus  directores,  sus  opiniones  primeras  y  sus  antecedentes.  Si  podéis 
"hablar  con  ellos,  ved  si  aceptarían  una  correspondencia  y  en  que  sentido  la 
"desearían.  Vamos  A  organizar  un  servicio  de  noticias  telegráficas  y  autógra- 
"fas  que  os  serán  dirigidas  con  regularidad,  y  cuyas  comunicaciones  mediréis 
"por  el  grado  de  confianza  que  los  periódicos  os  inspiren.  A  este  fin,  haréis 
"bien  en  crear  un  servicio  para  la  prensa  en  vuestro  gabinete,  del  que  alejéis 
"á  los  empleados  naturales  de  ese  país.  Decidme  vuestra  opinión  respecto  de 
"todo  esto.  Me  confío  á  vuestra  discreción.  No  hay  asunto  más  delicado  y  que 
"exija  mas  prudencia  y  habilidad.  Multiplicad  en  derredor  vuestro  vuestras 
"relaciones,  y  sed  muy  accesible  á  los  representantes  de  la  prensa.» 

El  efecco  producido  por  la  revelación  de  Gambetta,  fué,  como  no  podia 
menos  de  ser,  muy  malo  pai-a  el  Gobierno.  El  ministro  de  lo  Interior,  mon- 
sieur  Beulé,  aunque  aceptó  desde  luego  la  responsabilidad  de  la  circular  re- 
servada hecha  pública,  se  apresuró  á  añadir  que  ni  habia  autorizado  los  pár- 
rafos leídos  por  el  diputado  radical,  ni  tenia  conocimiento  de  ellos;  y  además 
procuró  darles  una  explicación  satisfactoria,  que  acaso  no  es  compatible  con 
su  claro  texto.  Ija  Asamblea  no  aprobó  los  votos  de  censura  propuestas  por 
las  oposiciones,  y  decretó  pasar  sencillamente  á  la  orden  del.dia  por  .368  votos 
contra  308;  pero  Mr.  Pascal,  secretario  general  del  ministerio  de  lo  Interior, 
y  redactor  de  la  circular,  ha  tenido  que  ofrecer  su  dimi.sion  que  le  ha  sido 
admitida. 

V. 

Ninguna  cuestión  ha  sido  resuelta  por  el  gobierno  que  ha  sucedido  al  de 
Mr.  Thiers.  No  ha  hecho  más  que  aplazarlas  todas.  No  se  proclama  la  Re- 
pública como  definitiva;  pero  tampoco  se  restablece   la  monarquía.  No  se 
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precipita  la  disolución  de  la  actual  Asamblea;  pero  no  se  evita  que,  estando 
próxima  la  completa  evacuación  del  territorio  francés  por  los  soldados  ale- 
manes, y  concluido  el  pago  de  la  contribución  de  guerra,  y  aseguradas  la 
reorganización  militar,  la  financiera  y  la  administrativa,  parezca  lógico,  y  , 
natural  y  necesario  que  esa  Cámara  ceda  su  puesto  á  otra  ó  á  otras  dos,  que 
doten  á  la  Francia  de  un  gobierno  definitivo  que  ella  no  sabe  darle.  Ha  im- 
pedido que  la  ley  confirme  con  nueva  sanción  el  sufragio  universal;  pero  no 
se  atreve  á  formular  francamente  las  limitaciones  que  desea  ponerle.  Ha  lo- 
grado que  cese  la  política  equívoca  que  buscaba  á  un  mismo  tiempo  los  aplau- 
sos de  los  monárquicos  y  de  los  republicanos;  pero  la  ha  sustituido  con  otra 
que  tampoco  tiene  nada  de  clara  ni  de  definitiva  en  la  cuestión  constitucio- 
nal, pues  ni  reconoce  la  República  ni  restablece  la  monarquía. 

De  aquí  en  adelante,  no  pudiendo  ya  echar  la  culpa  á  Mr.  Thiers,  las 
fracciones  monárquicas,  si  dejan  prolongarse  el  actual  estado  de  cosas,  no 
podrán  apartar  de  sí  la  responsabilidad  de  los  peligros  y  de  los  inconvenientes 
que  son  propios  de  lo  provisional.  La  principal  causa  de  que  la  política  de 
Mr.  Thiers  no  haya  podido  seguir  prevaleciendo,  ha  sido  seguramente  el 
haber  durado  ya  mucho  tiempo;  y  es  indudable  que  sin  la  gran  habilidad  del 
veterano  estadista  no  habría  sido  posible  hacer  que  durara  tanto.  La  ma- 
yoría de  la  Asamblea  debe  considerar  que  también  ella  y  su  política  van 
siendo  viejas.  Para  rejuvenecerse,  seria  necesario  un  programa  más  atrevido 
y  más  completo  que  el  indicado  en  el  último  mes;  sería  preciso  que  la  cuestión 
constitucional  avanzase  hacia  una  solución,  que  las  doctrinas  conservadoras 
tomasen  en  las  leyes  formas  concretas  y  que  los  partidos  monárquicos,  pose- 
sionados del  poder  sin  contradicción,  no  se  limitasen,  impotentes  para  res- 
taurar el  trono,  á  tener  indefinidamente  sobre  la  frente  de  la  República  el 
sello  de  una  interinidad  siempre  peligrosa. 

Fernando  Cos-Gayon. 
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LA      TEMPORADA      DE      1872-73 

Extenderme  en  largas  consideraciones  acerca'de  nuestro  teatro  contemporáneo, 
de  sus  vicios  arraigados,  de  la  utilidad  de  la  institución  como  escuela  de  moralidad, 
de  reformas  en  él  convenientes,  y  respecto  á  otros  muchos  particulares,  al  mismo 
relativos,  dificultaría  hacer  análisis  algo  detallado  de  las  obras  que  más  lo  merecen, 
si  este  escrito  ha  de  tener  medianas  proporciones. 

Así  y  todo  es  probable  que  estas  se  traspasen  y  para  evitarlo  en  lo  posible,  me 
circunscribiré  á  tratar  desde  luego  de  lo  puesto  en  escena  en  la  teniporada  que  co- 
menzó en  Setiembre  de  1872  y  puede  darse  por  terminada  cuando  los  dos  primeros 
teatros  de  A'erso  han  finalizado  la  serie  de  sus  representaciones. 

Desde  que  en  el  citado  mes  se  abrieron  algunos  teatros  (otros  posteriormente) 
hasta  el  15  de  Mayo,  fecha  en  que  termiaa  esta  reseña,  se  han  estrenado  obras  de 
verdadera  importancia. 

En  el  orden  dramático:  M  príncipe  Hamlet,  Leyes  de  Honor ,  La  mujer  propia, 
Doña  Urraca  de  Castilla  y  El  haz  de  leña:  en  el  cómico.  El  baile  de  la  Condesa  y  la 
pieza  Torrelagana:  de  un  género  enteramente  especial.  Crisálida  y  Mariposa  y  Cuer- 
dos y  locos;  y  en  lo  brico  E^pf^ranza;  y  alguua  que  otra  producción,  aunque  de  menos 
mérito  en  conjunto,  de  detalles  muy  apreciables  colocan  á  la  temporada  teatral  de 
1872  á  1873,  en  primera  línea  entre  las  de  digna  recordación. 

Catalina  (D.  Mariano},  Coello,  Herranz,  Herrero,  Velilla  yilamos  Carriou,  jóve- 
nes todos^  han  venido  á  aumentar  las  huestes  de  escritoi-es  de  porvenir,  asentando  ya 
sobre  base  sólida  y  firme.su  reputación  de  autores. 

En  los  mismos  teatros  secundarios  se  han  ^estrenado  algunas  piececitas  de  no  es- 
casa vaha,  como  Medicina,  casera ,  de  D.  Carlos  Trigo;  El  perro  del  capitán,  de 
Ricardo  Vega;  Soltero,  caMdo  y  viudo,  comedia  en  tres  actos  del  Sr.  Martas  Rubio, 
autor  también  de  El  bautizo,  bndo  y  exacto  cuadro  de  costumbres;  Estudios  prepara , 
torios,  estimable  comedia  en  tres  actos,  del  jóveu  y  bien  dispuesto  escritor  Soriano  de 
Castro;  El  mártir  de  la  duda,,  di-amita  de  bella  forma  literaria,  debido  á  Navarro 
(ionzalvo  y  Rodríguez  Rubí;  Los  locos  de  Leganés^  que  basado  en  idea  conocida  tiene 
novedad  en  los  caracteres  fingidos  que  presenta  el  Sr.  Zumel;  y  en  fin,  á  más  de  al- 
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guna  otra  producción  que  omito  por  haber  de  extenderme  aún  tratando  de  las  de  los 
teatros  de  primer  orden,  El  arcediano  de  San  Gil,  aunque  de  tendencias  censurabilí- 
simas mejor  obra  literaria  que  di-amática  fy  no  es  en  este'género  una  vulgaridad  la 
obra  del  Sr.  Marquina  i  y  Lazan  eternos,  comedia  del  Sr.  Gonzalo  del  Kio  (?),  que 
revela  felicísimas  disposiciones  para  la  literatura  dramática,  en  el  autor  ó  autora, 
que  todo  pudiera  ser,  de  la  obra  anunciada  como  original  del  Sr.  del  Kio. 

Las  líricas  estrenadas  en  la  liltüna  temporada,  cualquiera  que  haya  sido  su  éxito, 
no  han  pasado  de  medianas,  generalmente. 

El  motín  contra  Esquiladle,  de  los  Sres.  Ketes  y  Echevarría  y  maisica  del  maestro 
Arrieta,  con  situaciones  dramáticas  y  versos  bastante  recomendables,  no  acabó  por 
satisfacer  al  piiblico. 

La  segunda  zarzuela  nueva  que  vimos  en  el  teatro  de  la  caUe  de  Jovellanos,  fué 
Esperanza. 

Su  autor  D.  Miguel  Eamos  Carrion,  no  inventó  ciertamente  una  fábula  nueva 
para  tal  producción;  Luz  y  sombra  y  Dos  hermanas  ó  El  relámjxtgo  y  Fuego  del  cielo, 
pueden  haber  inspirado  la  obra;  más  se  advierte  en  ella  un  sentimentalismo  tan  sua- 
ve, una  delijadeza  de  pensamiento,  y  de  pensamientos  también,  que  cautivan. 

Interesa  Esperanza,  como  todo  trabajo  que  se  funda  en  la  ternura  de  afectos,  y 
porque  la  zarzuela  del  Sr.  Ramos  Carrion,  es  así;  por  más  que  el  interés  estriba,  no 
en  despejar  una  incógnita,  sino  en  ver  confirmada  una  sospecha,  puesto  que  el  desen- 
lace está  un  tanto  previsto. 

Para  dar  una  muestra  de  la  versificación,  coidaré  la  bellísima  carta  en  quintillas 
que  á  su  amada  Esperanza  escribe  el  sargento  Pablo,  creyendo  aún  en  el  mundo  de 
los  vivos,  al  objeto  de  su  pasión. 
Hela  aquí: 

Querida  Eí?peranza:  escribo 
por  mano  de  un  compañero, 
y  aunque  te  asuste  el  motivo, 
ya  más  aguardar  no  quiero 
á  que  sepas  que  estoy  vivo. 
Un  año  entero  he  pasado 
sufriendo  en  un  hospital, 
prisionero  y  mal  tratado; 
pero  al  fin.  lo  principal, 
que  es  la  vida,  lo  he  salvado. 

Gracias  á  Dios,  y  á  mi  suerte, 
y  acaso  á  tus  oraciones, 
me  he  librado  de  la  muerte, 
y  tengo  ya  dos  galones 
de  sargento  que  ofrecerte. 
Mi  licencia  vendi'á  luego 
y  á  tu  lado  volaré; 
pero  ¡ay  Dios!  no  te  veré 
cuando  me  veas,  pues  ciego 
completamente  quedé. 

Y  aunque  el  médico  asegur» 
que  es  fácil  mi  curación, 
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casi  pierdo  la  razou 
cuando  pienso  que  esta  cura 
puede  ser  una  ilusión . 

Haz  en  mi  nombre  una  ofrenda 
Á  la  virgen  de  la   Ermita, 
y  á  ella  con  fé  me  encomienda 
para  que  al  caer  la  venda 
ver  tu  rostro  me  permita . 

Dios  haga  que  sea  así . 
Ruega,  Esperanza,  por  mí, 
pues  .  .  me  lo  puedes  creer, 
deseo  con  ansia  ver 
sólo  para  verte  á  tí. 

La  prima-donna,  original  del  Sr.  D.   Luis  Mariano  de  Larra,  como  sin  más  objeto 
que  motivar  la  salida  á  las  tablas  de  una  artista,  para  darse  á  conocer  de  nuestro  pú- 
blico, pudiendo  cantar  piezas  de  repertorio,  cumplía  su  objeto. 
Al  mismo  autor  pertenece  El  atrevido  en  la  corte. 

El  asunto  de  la  zarzuela  citada  es  de  las  comedias  de  capa  y  espada,  con  sus 
enredos  galantes  y  aventuras  amorosas;  pero  algunos  detalles  demasiado  cómicos 
amenguan  el  mérito  de  una  producción  i^or  lo  demás  no  desagradable.  La  música  tie- 
ne trozos  de  exquisito  gusto  y  que  enaltecen  al  Sr.  Fernandez  Caballero. 

Puede  decirse  que  el  único  fin  del  Sr  Zapata  al  escribir  La  bola  7iegra  es  de- 
clamar contra  la  institución  de  las  quintas:  bajo  tal  punto  de  vista  realiza  aquel  su 
liropósito,  y  esto  en  versos  bellos,  auu(jue  inferiores  á  otros  del  autor  de  La  capilla 
ilü  Lanuza;  mas  la  obra  dramática  no  es  ningún  jjortentoso  engendro. 

Gracia  en  el  diálogo  es  el  carácter  distintivo  de  las  obras  de  Santistéban  y  en 
El  tributo  de  las  cien  doncellas  se  echa  de  ver  desde  luego  esa  cualidad. 

Es  lo  probable  que  dicha  zarzuela  tuviera  mayor  número  de  chistes  en  un  prin- 
cipio y  para  que  no  resultara  demasiado  bufa  se  le  suprimieran,  y  así  se  nota  que  en 
algunas  situaciones  especiales  que  se  prestaban  á  decir  ciertas  cosas  nada  se  dice  á 
propósito.  La  música  es  excelente:  llena  de  colorido  local,  de  verdad  y  de  frescura  no 
parece  pertenecer  á  un  compositor  ya  tan  cansado  de  escribir;  más  bien  es  la  partittu- 
ra  de  un  joven  deseoso  de  novedad  en  la  combinación  del  instrumental  y  de  origina- 
lidad en  la  frase  musical. 

El  éxito  de  El  conde  y  el  coiidenado,  zarzuela  de  cuatro  ingenios,  los  Sres.  García 
Gutiérrez  y  Larra  autores  del  libro  y  de  los  maestros  Incenga  y  ílogel  compositores 
de  la  partición  lírica,  fué  muy  mediano:  la  obra  uo  merecía  mucha  mejor  acogida. 

El  grande,  el  fabuloso  hoy,  fué  el  de  Sueños  de  oro.  Contribuyó  á  esto  en  gran 
parte  el  decorado,  los  trajes  y  las  transformaciones,  porque  excepción  hecha  de  una 
que  otra  iiieza  ó  número,  la  mi'isica  es  muy  regular,  y  nada  más;  y  en  cuanto  al  libro, 
si  bien  de  tendencia  moral  y  filosófica,  subordinada  ésta  á  una  fábula  fantástica  ó 
de  fantasía  y  con  chistes  mitad  oportunos,  mitad  inconvenientes,  la  zarzuela  Sueños 
de  oro  tampoco  pasa  de  una  cosa  común  en  su  gt^nero  especial. 

El  juguete  La  paloma,  imitación  del  francés  de  los  señores  San  Martin  y  Guerra, 
es  uü  juguete  sin  preteusioues,  injustificadas  en  otro  caso. 
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D.  Ricardo  Puente  y  Brañas  imprime  también  á  sus  escritos  ese  carácter  chis- 
toso y  exacto  eu  la  pintura  de  costumbres  y  seguramente  muy  recomendable. 

De  ambas  cualidades  se  adorna  la  pieza  ¿Come  el  duque?  que  en  mi  concepto  y 
con  su  gi-acia  y  todo  se  me  figura  un  trozo  de  alguna  otra  zarzuela  de  mayores  di- 
mensiones y  reducida  ahora  á  un  solo  acto  por  mej  or  convenir  así  al  escritor. 

En  cuanto  á  La  creación  refundida  sólo  indicaré  que  La  Ida  de  San  Balandrán 
en  tres  actos,  ó  sea  su  asunto  algo  transformado  y  adicionado  con  nuevos  episodios, 
no  liabria  podido  producir  otra  cosa  que  La  creación  refundida  misma. 

Hasta  aquí  lo  estrenado  eu  el  teatro  de  la  Zarzuela. 

Las  de  género  esencialmente  bufo,  Alambra  de  los  Sres.  Mondejar  y  Charles  y 
Acebes;  Pirlimpivipin  /de  Pina  Domínguez;  Traidor  inconfeso  y  bufo;  Satanás  II;  Las 
cien  doncellas,  con  música  de  Lecocq,  y  Las  estatuas  del  Retiro,  si  tienen  un  chiste 
oportuno,  ima  situación  cómica  ocurrente,  alguna  gracia,  música  regular,  es  todo  lo 
más.  Pasemos  pues  por  alto  esas  raquíticas  concepciones  literarias,  y  ocupémonos  con 
mayor  espacio  y  vagar  en  el  examen  de  las  producciones  estrenadas  en  ambos  teatros 
de  verso :  Español  y  Circo. 


II. 


La  serie  de  obras  nuevas  estrenadas  en  el  antiguo  Corral  de  la  Pacheca  comenzó 
por  la  comedia  en  tres  actos  de  D.  Ensebio  Blasco  El  baile  de  la  condesa. 

Dicho  escritor  viene  tiempo  há  escribiendo  comedias  en  las  que  los  xjersonajes 
pertenecen  por  lo  general  á  las  clases  elevadas  de  la  sociedad. 

Estudiada  ésta  por  Blasco,  sus  comedias  resultan  con  semejanza;  pero  recargado 
algunas  veces  el  color  en  la  pintura  de  caracteres,  el  parecido  es  igual  al  que  se  pro- 
duce con  cristales  de  aumento,  que  no  disminuyen  el  de  los  rasgos  fisonómicos;  pero 
sí  resultan  estos  aumentados  y  exagerados. 

El  baile  de  la  condesa,  que  es  una  bellísima  comedia  por  tendencias,  situaciones 
determinadas  y  hasta  frases  concretas,  adolece  de  convencionalismo  en  la  disposición 
del  plan  y  en  ciertos  detalles,  y  de  exageración,  como  he  indicado,  en  la  pintura  de 
caracteres. 

Aquellas  niñas  murmuradoras  y  envidiosas  son  retratos  fotográficos,  vistos  con 
los  citados  cristales  de  aumento.  La  condesa  dejando  entrever  la  doblez  de  su  corazón 
en  el  momento  capital  para  poderlo  ocultar,  no  es  lo  que  conviene:  en  cambio  el  tipo 
del  infeliz  padre,  del  asendereado  y  bueno  del  general,  es  copia  exacta  de  esos  padres 
mártires  de  los  caprichos  de  su  familia,  de  las  exigencias  sociales  y  de  las  ridiculeces 
del  gran  mundo. 

El  cuadro  doméstico  del  acto  primero  está  perfectamente  pintado.  ¡Qué  lástima 
que  Blasco  haga  entrar  y  salir  á  la  familia  del  general  cuando  quiere  y  le  conviene, 
como  si  el  ir  y  venir  á  un  baile  fuera  cosa  tan  corriente  y  en  uso,  con  lo  cual  se  aparti. 
tanto  de  la  verdad  grande  con  que  comienza  la  acción! 

El  diálogo  animado  y  chispeante  de  Ensebio  Blasco  campea  por  ésta,  cual  eu 
BUS  demás  producciones  y  en  ellas  no  más  que  en  El  baile  de  la  condesa. 

Enfermedades  rcinantts,  saínete  eu  verso  del  jóveu  D.  Tomás  Luseüo,  es  un  cua- 
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drito  de  prácticas  oficiaescas  abimdaatc  cu  chistes   cómicos  de  buen  géuero   que 
realiza  el  propósito  del  autor:  censurar  ciertas  costumbres  burocráticas. 

Del  drama  eu  un  acto  Rafad  puede  decirse  que  sólo  tiene  un  objeto:  proporcionar 
á  un  actor  ocasión  de  lucirse. 

Violento,  falso  el  asunto,  es  nuevo,  sin  embargo,  y  resulta  en  las  situaciones  cul- 
minantes muy  dramático;  pero  no  por  cierto  uu  trabajo  que  baga  la  reputación  de  un 
escritor  por  lo  inverosímil  de  todo  punto  que  es  la  fábula  arreglada  á  nuestra  escena 
por  el  actor  D.  Antonio  Zamora. 

La  comedia  eu  tres  actos  Quien  bien  te  quiera...  de  D.  Cecilio  Vegramunte  (?)  se 
reduce  á  demostrar  la  exactitud  del  proverbio  de  que  toma  título.  Para  ello  presenta 
un  tipo  exactísimo:  el  déla  niña  capricliosa,  mimada  y  exigente.  También  el  padre 
complaciente  en  demasía,  como  lo  son  cuantos  dicen  que  el  amor  á  los  hijos  se  traduce 
por  seguirles  en  sus  niñerías,  es  un  carácter  pintado  con  verdad:  los  demás  medianos. 

Pero  la  trama  dramática,  lánguida,  fria,  no  entretiene  ni  interesa  al  expoctador, 
á  quien  no  basta  alguna  frase  escénica  oportuna  y  algún  carácter  bien  dibujado  para 
soportar  tres  actos  de  acción  pesada  y  descosida. 

Crisálida  y  mariposa;  he  aquí  un  verdadero  juguete  dramático  lindísimo  y  lleno 
de  vida  y  de  movimiento  y  de  colorido  y  de  gracia  y  de  pureza. 

Ei  Sr.  García  Gutiérrez,  quien  siempre  imprime  á  sus  obras  ese  sello  del  verda- 
dero talento,  ha  hecho  de  Crisálida  y  mariposa  una  comedia  en  dos  actos  muy  supe- 
rior á  gran  parte  de  las  que  se  ven  por  ahí  en  tres  y  en  cuatro. 

Parece  como  que  ha  querido  probar  que  en  la  literatura  dramática  debe  atenderse 
antes  á  la  calidad  que  á  la  cantidad. 

Y  es  lo  particular  que  siendo  muy  escasa  y  sencilla  la  fábula  creada  por  el  autor 
de  Venganza  catalana,  el  expectador  asiste  con  embeleso  á  la  representación  de  Cri- 
sálida y  mariposa. 

La  transición  que  se  opera  en  los  gustos,  en  la  manera  de  ser  de  la  niña  que  juega 
á  las  muñecas  cuando  deja  éstas  para  tomar  el  vestido  largo,  para  pasar  de  niña  á  se- 
ñorita, es  la  pintura  que  de  mano  maestra  hace  el  Sr.  García  Gutiérrez. 

Como  el  asunto  es  sencillo  todo  lo  es  allí;  como  se  trata  cual  personaje  principal 
de  una  inocente  criatura,  se  respira  un  ambiente  fresco  y  aromoso  de  la  lejana  um- 
bría y  de  la  vecina  Horesta. 

Viendo  Crisálida  y  mariposa  siente  uno  no  viñr  de  ilusiones  y  de  boberías  como 
Clara;  viendo  Crisálida  y  mariposa  quisiéramos  ser  siempre  niños. 

El  carácter  de  Clara  no  puede  pintarse  mejor;  oyéndola  expresarse  cree  uno  que  el 
Sr.  García  Gutiérrez  ha  opeíado  uu  fenómeno  psicológico-fisiconaturalistapara  hacer 
vivir  su  alma  y  su  entendimiento  dentro  del  corazón  de  alguna  inocente  jóveu-crisá- 
lida,  con  objeto  de  sorprender  sus  íntimos  pensamientos,  á  iin  de  narrarlos  y  comen- 
tarlos luego. 

Fernando  Aznar,  el  andaluz,  es  otro  tipo  excelente,  y  no  lo  son  menos  D.  Pablo  y 
el  apocado  primito  Marcial. 

Doña  Nemesia,  con  sus  eternos  lax)sus  linguoe,  aunque  expresión  fiel  de  las  sabi- 
jondas  provincianas,  abusa  demasiado  del  equívoco,  diácndo  u/iiformesiior  informes; 
sástago  por  vastago;  sólida  por  sola;  inculta  por  oadta,  y  otras  de  no  menor  impor- 
tancia. 

TOMO  XXXII.  2S 
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Alguna  que  otra  imágeu  cómica  y  el  símil  que  presenta  la  criada  á  Clara  compa- 
rando al  dolor  de  muelas  con  el  sentimiento  amoroso,  se  me  figura  que  desentonan  del 
bellísimo  conjunto  del  cuadro. 

Pintado  éste  por  tan  hábil  maestro,  copiaré  á  continuación  la  preciosa  escena  final 
del  acto  jj rimero,  cuando  la  niña  principia  á  amar  y  á  imijresionarse  al  decirla  el  mun- 
dano Fernando  que  ella  comienza  á  sentir  el  áspid  de  los  celos . 

Hé  aquí  esa  belUsima  corona  de  flores  literarias  del  vate  de  El  Trovador  y  Simón 
Bocanegra,  Sendas  opuestas  y  Nobleza  obliga. 

Me  lia  dicho  que  son  celos . 

Celos  se  llaman 

las  ansias,  los  desvelos  ' 

de  los  que  aman . 

¡Y  amargan  tanto! 

Como  que  son  las  flores 

que  riega  el  llanto. 

¡Pero  si  yo  no  lloro! 

¡Si  antes  me  rio! 

¡Si  está  entero  el  tesoro 

del  llanto  mió! 

¡Ay!  ¡No,  una  gota, 

UD  pedazo  del  alma 

siento  que  brota!... 

¡Señor!  ¿hay  tal  quimera? 

¡Qué  poco  valgo! 

A  lo  menos  quisiera 

llorar  por  algo. 

Busco  un  pretexto 

porque  quiero  estar  triste. 

Pero  ¿(^ué  es  esto? 

¿No  será  fuerte  cosa 

por  un  antojo, 

si  el  otro  toma  esposa 

tener  enojo 

ni  pesadumbre? 

¡Lo  que  puede  la  fuerza 

de  la  costumbre! 

Preciso  es  que  le  riña, 

pues  me  ha  engañado. 

¡Pero  soy  una  niña! 

Si  se  ha  casado, 

haré  lugar, 

y  en  vez  de  dos  seremos 

tres  á  j  ugar, 

¿Y  si  no  congeniamos? 

justa  ó  injusta 

tengo  una  pena...  ¡vamo»! 

¡que  no  me  gusta! 

«No  manda  Dios 
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qne  andemos  por  el  mundo 

de  dos  en  dos? 

De  este  modo,  apareadas, 

por  esas  lomas 

andan  las  cogujadas 

y  las  palomas." 

todos  los  seres, 

y  así  andarán  los  hombres 

y  las  mujeres. 

¡Si  fuera  mi  marido! 

¡Si  fuera  presto! 

Pero  ¿qiié  es  lo  que  pido? 

pero  ¿qué  es  esto, 

que  la  alegría 

parece  que  se  aleja 

del  alma  mía? 

Esto  es  que  pierdo  el  juicio; 

¿por  qué?  Lo  ignoro; 

que  me  quejo  de  vicio, 

que  rio  y  lloro; 

es  que  al  reclamo 

acudo  al  fin... — ¿Lo  digo? 

Esto  es...  ¡que  amo! 

Nuevos  trozos  copiaría  de  buen  grado  de  los  que  avaloran  el  mérito  de  Crisálida 
y  mariposa:  uno  de  ellos,  el  bello  parlamento  en  redondillas,  puesto  en  boca  de  Clara 
en  la  escena  VI  del  acto  segundo;  pero  á  él  remito  al  lector  para  reducir  este  trabajo 
crítico,  y  para  no  repetir  conceptos,  que  algunos  de  dicha  relación,  cual  antes  se  de- 
cía, recuerdan  las  seguidillas  copiadas;  caso  que  me  hace  recordar  supone  alguno,  que 
el  segundo  acto  de  la  obra  es  en  ocasiones  repetición  del  primero. 

Así  y  todo,  ¡qué  bellos  son  ciertos  rittornellos  musicales  y  no  por  repetirse  aires 
ya  iniciados  dejan  de  agradar  méucs!  Pues  lo  mismo  puede  suceder  en  las  letras  que 
en  el  arte  de  Salinas  y  de  Mozart. 

El  carácter  especial  del  drama  El  príncipe  Hamlet,  su  procedencia  ilustre  en  los 
fastos  literarios,  el  respeto  á  Shakespeare  y  la  estimación  que  merece  el  trabajo  del 
joven  D.  Carlos  Coello,  reclama  un  estudio  extenso  y  detallado. 

Menciono  aquí  dicho  drama  para  comprender  cuanto  á  la  temporada  corresponde, 
y  aquel  trabajo  una  vez  terminado,  ser\nrá  de  complemento  á  esta  reseña  de  la  tem- 
porada teatral  última.  Entre  tanto,  envió  al  joven  poeta  un  aplauso  por  su  aprecia- 
ble  producción. 

Al  drama  de  Coello  siguió  la  comedia  en  tres  actos  El  ivals  de   Venzano. 
Si  con  eUa  se  propuso  D.  Antonio  Hurtado,  su  autor,  demostrar  evidencialmente 
la  vida  de  la  doctrina  espiritista,  hay  que  convenii-  en  que  el  resultado  no  pudo  coro- 
nar los  esfuerzos  del  escritor. 

La  comedia  El  wals  de  Venzano  hace  más  bien  la  detracción  de  aquello  que 
pretende  probar,  porque  tratado  en  serio  un  tema  que  resulta  frecuentemente  cómico, 
el  efecto  es  contraproducente. 


564  CRÍTICA-ESTADÍSTICA    TEATRAL. 

Esto,  unido  á  que  se  enlaza  la  fábula  fundada  en  el  espiritismo  con  otras  accio- 
nes en  que  intervienen  los  personajes  de  la  obra,  produce  oscuridad  y  confusión  eu 
la  trama  dramática. 

Los  caracteres  son  desiguales,  que  mientras  unos  favorecen  á  la  idea  capital  de 
la  comedia,  otros,  de  sobrado  cómicos,  exageran  la  tendencia  de  la  misma  basta  un 
extremo,  punto  menos  que  grotesco. 

La  versificación,  rebuscada  á  veces,  es  fácU  y  expontánea  por  lo  general  en  la  co- 
media del  ijremiado  novelista. 

De  iguales  condiciones  en  la  versificación  se  halla  adornado  el  prover  io  en  un 
acto  No  por  mucho  madrugar...  original  de  D.  Kicardo  Medina. 

Pero  el  asunto  es  común  y  de  sobra  gastado,  así  como  algunos  de  los  chistes  que 
se  intercalan  en  el  diálogo . 

La  razón  de  la  fuerza,  comedia  debida  á  los  Pílades  y  Orestes  de  nuestra  litera- 
tura dramática,  á  los  Castor  y  Polux  del  teatro  contemporáneo,  entraña  un  fin  mo- 
ral digno  de  estima:  que  en  el  alejamiento  del  ruido  y  del  fausto  de  las  grandes  po- 
blaciones reside  la  humana  dicha:  que  los  placeres  mundanos  no  compensan  de  las 
quiebras  y  sinsabores  que  para  obtener  aquellos  nos  cuesta  pasar. 

Demostrar  la  tesis  planteada  con  una  comedia  superior,  habría  sido  completo; 
mas  una  fábula  conocida,  episodios  nada  nuevos  ni  pueden  excitar  vivamente  interés 
en  los  ánimos,  ni  dejar  de  deslucir  los  rasgos  de  ingenio  que  brillan  eu  la  citada  pro- 
ducción de  los  Sres.  Echevarría  y  Retes. 

A  los  propios  autores  debe  la  paternidad  el  drama  Segismundo. 

Hay  en  el  dos  situaciones  de  interés  dramático  muy  acentuado  y  culminante: 
encierra  también  trozos  de  bella  poesía:  tiene  figuras  simpáticas  y  atractivas,  pero 
los  Sres.  Echevarría  y  Retes  no  han  dejado  sazonar,  por  así  decirlo,  tanto  como  era 
menester  el  plan  de  la  obra;la  escribieron  con  precipitación  yha  resultado  menos  agra- 
dable que  otras  de  los  autores  de  La  Beltraneja. 

Después  de  Jas  dos  producciones  de  dichos  autores,  tocó  su  turno  á  la  de  don 
•Juan  José  Herranz,  Honrar  padre  y  madre  ■ 

Siempre  fué  tenido  el  Sr.  Herranz  por  un  escritor  estimable;  pero  antes  de  dar  al 
teatro  Español  su  drama  Honrar  padre  y  madre,  sólo  era  conocido  por  piezas  ligeras 
y  sencillas.  Con  esta  obra  adelanta  gran  trecho  en  la  senda  del  renombre  literario  el 
autor  de  la  zarzuela  Feria. 

No  es  Honrar  padre  y  madre  una  obra  perfecta,  ni  aún  siquiera  acabada,  porque 
se  advierten  en  ella  inverosimilitudes  en  situaciones  y  eu  caracteres,  ¡pero  otros  están 
tan  bien  pintados!  ¡es  tan  natural  mucho  de  lo  que  allí  pasa! 

Teresa,  Dolores,  Juan,  Antonio,  son  figuras  tomadas  del  natural,  y  hasta  Euge- 
nio mismo  y  Luis,  aparte  de  los  episodios  en  que  juegan  papel,  que  para  mayor  exac- 
titud no  debieran  representar,  tienen  gran  parecido  á  sures  que  en  sociedad  se  ven  y 
tratamos  todos  diariamente. 

Acerca  de  la  forma  de  Honrar  padre  y  madre,  el  elogio  todavía  ha  de  ser  más 
cumplido.  Si  toda  ella  no  abraza  igual  perfección,  ¡en  cambio  cuánta  belleza  de  dic- 
ción y  de  i^ensamiento  se  advierte  á  cada  instante! 

Las  imágenes  poéticas  alternan  con  las  sentencias  filosóficas,  y  los  preceptos  de 
sana  moral  con  la  hermosura  del  bien  conceptuar. 
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Herranz  se  coloca  con  Honrar  padre  y  rnnrlre  A  una  envidiable   altura  entre  los 
literatos  noveles,  porque  en   cliclia  obra  se  encuentran  rasgos   de  intuitivo  talento  * 
dramático  y  de  perspicua  é  inteligente  mirada  de  adivinación,  que  es  una  de  las  cua- 
lidades que  más   debe  ambicionar  quien   siga  la    espinosa  carrera  de  la  literatura 
teatral. 

La  pieza  en  un  acto  Por  un  paragitas  esti  arreglada  del  francés  por  D.  Francisco 
Palacios,  y  es  tan  traspirenaica,  que  cualquiera  ad\aerte  á  primera  vista  su  citada 
procedencia:  el  asunto  gastado,  y  los  chistes  mitad  oportunos  ymitad  de  excesivo  co- 
lor, constituyen  el  todo  del  juguete  Por  Mw^arafifuas. 

i/«  mfjor  coíwia  se  titula  una  loa  que  fué  representada  en  Sevilla  primero,  y 
aquí  en  el  auiversaiio  del  natalicio  del  gran  Calderón  de  la  Barca. 

Escrita  por  el  Sr.  Ayala,  en  colabcracion  de  los  Sres.  Bueno,  Campillo,  Cisneros, 
Ester,  Fernandez  Espino,  Gabriel  de  Apodaca,  Lamarquc,  Placer,  Segovia  (D.  Con- 
zalo),  Velazquez  y  Sánchez,  Vidart  y  no  recuerdo  si  algún  otro  poeta  más,  difícilmente 
podía  presentar  un  conjunto  homogéneo  y  uniforme. 

Se  advierte,  ijues,  que  el  discurso  de  cada  personaje  alegórico  no  sólo  se  escribe 
en  diferente  metro,  sino  que  su  tono  literario  es  distinto  también. 

Como  obra  de  circunstancias  dadas  puede  pasar;  mas  convéngase  en  qno  no  e.«i 
fácil  se  templen  todas  las  inteligencias  para  un  determinado  trabajo  literario,  con  ge- 
neralidad de  facultadles  creadoras  que  produzcan  un  fruto  sazonado  por  igual  en  to- 
dos sus  ñlamentos. 

¡Cuántas  veces,  un  melón,  por  ejemplo,  está  maduro  por  un  lado  y  verde  por  otro! 

¿Qué  extraño  es  pues,  desigualdad  en  trabajo  de  muchos  ingenios,  cuando  algu- 
nos escritores  llegan  á  madurar  con  el  trabajo  y  el  estudio  su  propia  inteligencia,  y 
otros,  si  el  símil  es  permitido,  quedan  siempre  como  el  delicado  fruto,  que  ni  recibe  el 
refrigerante  frescor  del  riego  que  en  aquellos  es  el  estudio,  ni  el  ardiente  rayo  solar 
que  para  los  mismos  es  el  trabajo? 

Escritores  hay ,  (y  no  aludo  á  ninguno  de  ios  aquí  citados)  que  nimca  pasan  de 
melón  verde. 

Muchas  veces  se  ha  tratado  ya  en  el  teatro  el  asendereado  tema  del  lujo  y  del 
despilfarro;  siempre  con  el  loable  fin  de  enaltecer  el  trabajo  y  de  censurar  al  consu- 
midor improductivo.  Por  eso  Trenes  y  galas,  comedia  escrita  por  D.  Cayetano  Ester, 
se  oyó  con  la  atención  que  se  presta  á  cosa  sabida. 

Si  el  asunto  conocido  hubiese  sido  tratado  bajo  un  aspecto  muy  nuevo,  si  la  co- 
media se  eutretegiera  merced  á  una  fábula  interesantísima,  si  resaltase  en  la  obra  una 
cualidad  esencialmente  original,  el  éxito  de  Trenes  y  galas  habría  sido  digna  recom 
penga  al  propósito  noble  y  recto  del  escritor  de  Sevilla;  corrección  de  lenguaje  (pie 
recomienda  al  Sr.  Ester  como  esmerado  hablista,  y  laudable  intención  moralizadora, 
no  bastan  para  comiioner  una  comedia  al  gusto  del  día. 

Pruebas  de  Jidelidad,  juguete  en  un  acto  de  D.  José  Estremera  y  Cuenca,  en- 
cierra más  gracia  en  la  acción  que  en  el  diálogo;  mayor  mérito  en  el  enredo  cómico 
que  ea  la  originalidad  de  los  detalles. 

La  comedia  eu  tres  actos  y  en  verso,  original  de  ü.  Federico  Fernandez  San  Ro- 
mán, Del  dicho  al  hfcho  luiy  gran  trecho,  se  puso  en  escena  desiméa  del  juguete  «lue 
acabo  de  mencionar. 
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También  concurreu  particulares  circunstancias  con  dicha  producción  que  aumen- 
tan el  valor  de  sus  bellezas  y  disminuyen  la  importancia  de  sus  defectos.  Fué  escrita 
para  representarse  en  un  teatro  particular,  y  destinada  después  de  aplaudida  por 
una  concurrencia  inteli,!íente  y  selecta  á  la  escena  pública  (1). 

Encerrado  el  Sr.  San  Román  en  los  límites  de  las  exigencias  sociales,  obligado 
á  dar  mayor  realce  á  los  papeles  destinados  á  las  actrices,  á  fijar  la  acción  en  perío- 
do histórico  determinado,  y  á  escribir  una  obra  puramente  de  enredo,  ha  sabido  salir 
airoso  de  su  empeño  presentando  en  el  teatro  una  producción  muy  estimable. 

SI  enredo  es  natural,  y  aunque  en  alguna  ocasión  revela  inexperiencia  del  autor 
en  la  manera  de  conducir  la  ficción,  comiirende  rasgos  ingeniosos  y  alternan  en 
Del  dicho  al  hecho  liay  gran  trecho  las  escenas  de  sentimiento  con  las  cómicas,  y  los 
chistes  cultos  con  la  pintura  habilidosa  de  caracteres. 

Margarita é  Ignacia,  el  conde  y  Paco,  el  marqués  y  D.  Félix,  son  felices  creacio- 
nes; serias  la  primera  y  las  dos  últimas;  cómicas  las  oti-as  tres,  que  acreditan  al  se. 
flor  San  Román  de  estudioso  pintor  de  costumbres  y  pasiones  humanas. 

En  cuanto  á  la  forma  literaria,  el  Sr.  San  Román  ha  empleado  una  versificación 
armoniosa  y  fácil,  ya  que  no  siempre  pulida  y  atildada;  en  Del  dicho  al  hecho  hay 
gran  trecho  se  encuentran  trozos  tan  bellos  como  el  siguiente,  donde  D.  Félix  des- 
cribe con  apropiado  color  la  pasión  amorosa. 

Dice  así: 

iiEl  amor  correspondido 

para  el  alma  es  luz  del  cielo, 

pero  ¡cuan  negro  es  el  velo 

C(m  que  la  cubre  el  olvido! 

Cuando  quiere  la  mujer, 

quiere  con  tanta  pasión, 

que  agota  en  su  corazón 

de  un  golpe  todo  el  querer. 

Pero  (2)  eso  muy  poco  dura 
ese  cariño  vehemente, 

y  olvida  más  fácilmente 

la  que  amor  eterno  jura. 

¡Es  volcan  su  corazón, 

que  de  su  fuego  latente 


(1)  La  comedia  citada  se  representó  por  vez  primera  en  el  elegante  y  bello  teatro 
déla  Excma.  Sr."  D.*  Bárbara  Iznaga  de  Riquelme,  en  la  noche  del  2  de  Febrero 
de  1873,  por  la  amable  y  distinguida  señora  de  la  casa,  las  Sras.  de  Prendergast  y  Cas- 
tilla de  Pacheco,  la  señorita  doña  Sofía  Escobar,  hija  del  director  de  La  Época  y  los 
señores  Escalante  (D.  Amos).  Alcalá  Galiano  (D.  José),  ambos  literatos  de  valía, 
Montalvo  (D.  Luis),  Huertos  (D.  Rafael)  y  Baeza  (D.  José). 

Y  el  éxito  alcanzado  por  la  obra  en  la  escena,  para  la  cual  se  escribió,  decidió 
al  Sr.  San  Román  á  buscar  en  público  más  numeroso  la  confirmación  del  fallo 
laudatorio  dado  por  concurso  más  reducido. 

(2)  No  sé  si  en  lugar  de  pero,  escribiría  el  Sr.  San  'Román,  en  el  original,  2'>or.  A 
mí  me  lo  parece,  atendiendo  al  sentido  gramatical,  que  reclama  preposición  donde 
han  hecho  aparecer  conjunción  adversativa. 


CRÍTICA-KSTADÍSTICA    TEATRAL.  ^' 

suele  brotar  de  repente     . 
abrasadora  erupción; 
dejando  luego  en  memoria 
de  aquel  incendio  espantoso, 
sólo  un  montón  asqueroso 
de  cenizas  y  de  escoria! 
¡Esta  es  la  mujer,  Gonzalo, 
volcan  de  misterios  lleno! 
¡En  el  amor,  ángel  bueno, 
en  el  olvido,  ángel  malo! 

El  anteiior  bello  trozo  literario  pudo  ser  más  perfecto,  sin  embargo,  si  en  las  re- 
dondillas tercera  y  cuarta  no  fuese  el  mismo  uno  de  sus  consonantes. 

Y  ya  puesto  á  copiar,  véase  en  la  escena  XI  del  acto  segundo  nueva  muestra  del 
estro  delicado  y  amante : 

Marqués.  

Vuestro  cariño  es  de  un  ángel, 
que  á  la  nieve  de  mis  años 
dá  calor  templado  y  suave, 
y  ha  de  hacerme  andar  la  vida 
con  paso  tranquilo  y  fácil. 
Así  también  yo  lo  siento 
dentro  del  pecho  elevarse, 
dulcemente  y  poco  á  poco, 
sin  que  el  esfuerzo  me  canse, 
cómo  vá  subiendo  y  crece  * 
al  calor  del  sol  que  nace, 
el  lirio  doblado  y  mustio 
al  declinar  de  la  tarde. 
Y  así,  queriéndonos  siempr» 

sin  zozobras  ni  pesares, 

nuestra  vida  será  un  lago 

que  nuestras  almas  retrate. 

También  en  la  hermosa  escena  del  tercer  acto,  entre   Margarita  y  el  marqué.. 

dice  éste: 

Pedid  que  no  ruja  el  trueno, 

que  el  relámpago  no  brille, 

que  el  fiero  león  se  humille, 

y  el  mar  no  brame  en  su  seno; 

entonces  pedidme  calma, 

pedidme  entonces  que  calle; 

en  tanto  dejad  que  estalle 

rota  en  pedazos  el  alma . 

Deshechos  ya  como  están 

los  diques  de  mi  razón, 

soy  la  tremenda  explosión 

de  un  concentrado  volcan. 
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A  la  prueba  evidente  deque  el  Sr.  Sau  Romau  sabe  pintar  también  la  pasión 
violenta  y  volcánica  del  corazón  noble  y  honrado,  nada  hay  que  añadir  para  repu- 
tarle cual  poeta  sentido. 

La  obra  de  que  he  de  tratar  ahora  pertenece  á  género  bien  desamejaute. 

D.  Rafael  G.ircía  Sxntistéban,   afluente  y  espontáneo  poeta  cómico,   ha  ofrecido 
en  la  temporada  última  á  la  consideración  de  la  crítica  la  comedia  El peixal  y  la 
■  seda. 

También  aquí  el  autor  de  La  torre  de  Bihel  y  Las  Mfas  de  Elena  clama  contra  la 
seda  y  pondera  las  excelencias  del  yjercal:  también  el  adalid  déla  literatura  bufa 
viene  al  bueu  camino  y  censura  el  lujo  que  agota  y  no  crea  ni  produce  al  con- 
sumidor. 

Dialogada  la  comedia  con  esa  soltura  peculiar  de  nuestros  poetas  humoristas: 
escrita  con  el  gracejo  del  ocurrente  vate  de  La  libertad  de  enseñanzay  La  mujer  Ubre, 
agrada,  entretiene  El  percal  y  la  seda;  mas  la  lección  moral  de  puro  repetida  por  aii- 
tores  y  escritores  se  sabe  ya  anticipadamente  y  no  produce  en  el  auditorio  el  efecto 
que  seria  de  desear. 

Un  nuevo  autor  dramático,  D.  Leandro  A.  Herrero,  escribe  el  drama  Leyes  de 
honor. 

El  corte  de  la  obra  del  Sr.  Herrero  es  el  de  las  comedías  de  capa  y  espada:  pri- 
mero porque  se  refiere  á  la  época  galanteadora  de  Felipe  IV:  segundo  por  ser  la  fábula 
del  género  de  las  que  á  dicho  período  del  siglo  xvii  se  contraen:  tercero  porque  su 
dicción  se  asimila  en  algunos  trozos  á  la  que  empleaban  los  escritores  de  tiempos  del 
rey  poeta;  y  cuarto  por  sus  analogías  con  obras  en  aquellos  dias  escritas,  ó  á  tales 
edades  referentes  y  alusivas,  como  El  médico  de  su  honra  y  A  secreto  agravio  secreta 
venganza  de  Calderón,  García  del  Castañar  de  R^jas  Zorrilla,  El  reló  de  San  Pablo 
de  Narciso  Serra  y  hasta  Nobleza  obHga  del  Sr.  García  Gutiérrez. 

Con  dichas  obras  tiene  puntos  de  contacto  el  drama  del  Sr.  Herrero;  pero  puntos 
de  contacto  que  no  amenguan  el  mérito  de  su  trabajo,  que  es  éste  digno  de  gran 
estima. 

En  él  se  advierten  situaciones  interesantes  y  dramáticas:  los  personajes  son  re- 
trato fiel  de  los  que  hemos  visto  vivir  y  agitarse  en  el  libro  histórico  y  en  el  de  las 
costumbres  de  hace  dos  siglos:  y  la  versificación  robusta,  entonada  y  vigorosa  acre- 
ditan al  Sr.  Herrero  de  poeta  de  valentía  y  arranque  qu*»  si  una  vez  deja  deslizar  un 
verso  defectuoso  pronto  la  serie  de  brillantes  imágenes  y  arrogante  conceptuar  hace 
poner  en  olvido  tan  ligeras  imperfecciones. 

Los  chistes  son  más  celebrados  cuando  tienen  verdadera  novedad:  la  vis  cómica 
se  realza  mayormente  al  brotar  espontánea  del  trance  natural  en  que  se  coloca  al 
personaje:  de  uno  y  otro  tiene  el  juguete  Torrelaquna  cuyo  autor.  D.  José  Campo- 
Arana,  ha  conseguido  una  cosa  muy  difícil  tn  la  escena  á  saber:  que  una  producción 
de  excesivas  proporciones  no  canse  en  el  teatro. 

En  efecto  Torrelagiuia,  juguete  con  escenas  sobrado  largas,  no  cansa  un  momento 
merced  á  que  Campo- Arana  intercala  chistes  y  chistes  agudos  sin  dejar  punto  de  re- 
poso á  la  hilaridad  del  público,  y  Torrelaguna  es  pieza  cómica  que  puede  verse  con 
repetición  y  reir  siempre  con  ella  como  por  vez  primera. 

El  autor  del  drama  Don  Rodrigo  siguió  con  cierta  señorita,  Doña  Matilde  Cher- 
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ner,  en  los  periódicos  da  Madrid,  uua  animada  polémica  acerca  de  la  paternidad  de 
dicha  producción. 

Por  fin  apareció  plenamente  demostrado  que  el  joven  poeta  D.  Agiistin  Fernando 
de  La  Serna,  autor  del  drama  Don  Rodrigo,  habia  escrito  su  obra  sin  conocer  la  exis- 
tencia del  titulado  La  cava  y  debido  á  la  señorita  Cheruer. 

En  el  del  Sr.  La  Serna  se  trata  da  un  liocln  ó  varios  hechos  históricos  tan  co- 
nocidos que  el  drama  no  pudo  ofrecer  gran  alicieate  de  novedad. 

La  introducida  en  aquel  trabajo  consiste  en  variar  los  sucesos,  en  urdir  la  ficción 
tan  á  fantasía  del  autor,  que  bien  pudiera  haber  éste  nombrado  de  otro  modo  á  los 
personajes  y  no  se  habria  figurado  el  público  que  se  trataba  en  el  drama,  del  ocurrido 
á  las  márg-^nes  del  Guadabte  y  de  sus  principales  usuras. 

Tal  vez  el  acto  tercero  hubiera  hecho  pensar  en  el  terrible  amante  de  Florinda 
por  lo  que  aquel  se  asemeja  al  popular  drama  de  Zorrilla  El  puñal  <Jel  godo. 

El  drama  del  joven  La  Serna  acusa  inexperiencia  en  el  dramático;  más  exhibe  un 
poeta  entonado  y  vigoroso. 

Conceptos  encierran  las  sentencias  cmit  das  en  Don  Rodrigo  oportunos  y  esti- 
mables, como  decir  que  "el  traidor  no  es  hombre;ii  y  que  merecen  leal  encomio. 

Acaso  hay  ambigüedad  en  pensamientos  determinados:  tal  vez  versos  nada  más 
que  regulares;  pero  Don  Rodrigo  es  como  síntoma  la  revelación  de  un  escritor  mere- 
cedor de  aprecio  positivo. 

De  El  castillo  de  Slmanca-i,  primer  drama  que  D.  Míreos  Zapata  ha  expuesto  á  la 
consideración  de  la  crítica  después  de  los  laureles  cosechados  con  La  capilla  de 
Lanvza,  debo  ocuparme  ahora. 

Cuando  Zapata  entusiasmó  con  La  capilla  de  Lanuza  dudé  yo  de  si  éste  Uegaria 
á  ser  un  acabado  autor  dramático:  hoy  lo  sigo  dudando  con  mayor  fundamente. 

La  capilla  de  Lanuza  era  un  magnífico  l-enzo  donde  habia  pintado  su  autor  un 
cuadro  con  la  perfección  de  dibujo  del  Correggio,  con  la  fuerza  de  color  de  Rubens 
y  hasta  con  la  delicadeza  de  perfiles  de  Rafael  Sancio  y  Bartolomé  Murillo. 

Al  escribir  Zapata  El  castillo  de  Simancas  sigue  i)intando  en  su  nuevo  cuadro  con 
la  corrección  de  Antonio  Alegri,  el  expléudido  colorido  del  "príncipe  de  la  escuela 
flameucaii  y  el  esmerado  detallar  que  empleaban  en  sus  creaciones  artísticas  el  hijo 
de  Urbino  y  el  pintor  sevillano. 

Continuar  en  la  pintura  de  tablas  ó  cobres  no  es  escribir  dramas  y  preciso  es  con- 
venir en  que  Zapata  hasta  hoy  no  ha  presentado  sino  trabajos  literarios  de  los  más 
acabados,  y  bellos;  pero  dramas  de  los  más  escasos  de  enredo  y  acción. 

Za^iata,  eminentemente  poeta,  unido  á  un  tlramaturgo  avieso  para  versificar, 
producirían  obras  de  lo  mejor  que  se  conoce 

¿Quién  sabe?  acaso  las  indicaciones  de  la  prensa,  acaso  los  consejos  amistosos  y 
fraternales  induzcan  á  Zapata  á  meditar  sus  nuevas  obras  con  mayor  cuidado. 

De  lo  dicho  se  desprende  que  el  El  castillo  de  Simancas  es  una  reproducción,  una 
ampliación  fotográfica  de  La  capilla  de  Lanuza. 

Muchas  situaciones;  más  de  una  frase  recuerdan  aquella  viendo  ésta,  y  ésta  viendo 
aquella. 

Y  por  Viltimo  ya  que  el  reproducirse  en  el  propio  drama  escenas  y  deKnlles  no 
hagan  de  Elcastillo  de  Simancas  un  gran  drama:  bueno  terá  copiar  alguna  jiarte  de 
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aquellos  versos  tan  bien  hechos  y  tan  descriptivos  cual  los  empleados  al  ocuparse  Zapata 
en  decirnos  cómo  fué  la  batalla  de  Villalar. 


"¡Oh!  ¡Villalar!  ¡Villalar! 
tarde  de  luto  y  de  horror, 
aún  me  aturde  el  resonar 
y  el  estrépito  y  clamor 
del  horrible  l:iatallar. 

Día  triste,  suelo  blando, 
copiosa  y  tenaz  la  lluvia 
húmedo  el  viento  silbando, 
y  las  nubes  eclipsando 
del  sol  la  madeja  rubia. 
Una  infernal  herrería 
todo  el  campo  semejaba 
y  al  tronar  la  artillería 
la  tierra  se  estremecía 
y  el  espacio  retemblaba. 

¿Quién  puede  el  odio  atajar 
de  aquellos  pechos  febriles, 
que  llevaban  al  chocar 
ese  pudor  peculiar 
de  las  discordias  civiles? 

Aquel  feroz  embestir, 
aquel  duro  arremeter 
aquel  tenaz  resistir, 
la  manera  de  caer, 
y  hasta  el  modo  de  morir. 

Y  desde  la  puente  al  cerro, 
provocada  por  el  hierro, 
la  sangre  en  su  curso  franco, 
roto  su  caliente  encierro, 
enrojecía  el  barranco. 

Más  ¡ah!  que  todo  se  allana 
de  la  fuerza  á  la  presión; 
desde  una  altura  cercana 
iba  mermando  el  cañón 
la  lealtad  castellana. 


Describir  así  es  inimitable. 

La  pieza  en  un  acto  arreglada  del  francés  por  D.  Román  Azantoio  (?),  tiene  algu- 
na gracia  y  enredo,  pero  no  deja  de  ser  una  medianía.  ¿De  quién  S07i  los  chicos'/  es  «u 
título. 

Dícese  que  la  comedia  Palabras  sueltas  la  tenia  escrita  el  autor  de  Las  quinta.^ 
¿ates  de  dar  á  conocer  sus  obras  más  aplaudidas.  Así  se  comprende  no  se  halle  firma- 
da también  por  el  Sr.  Retes. 
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Y  siendo  aquello  como  se  dice,  la  misión  del  crítico  es  disculpar  mayormente  los 
defectos  y  apreciar  mejor  las  buenas  cualidades  de  la  producción. 

El  objeto  de  dsta,  es  demostrar  cuántas  veces  i^or  el  afán  inmoderado  de  mur- 
murar que  tienen  algunas  personas,  encienden  la  tea  de  la  discordia  en  el  seno  apaci- 
ble de  familias  bien  hermanadas . 

Tal  pensamiento  acreedor  al  aplauso  del  moralista,  le  lia  empleado  Echevarría  en 
una  comedia  muy  sencilla,  muy  ligera,  poco  pensada  y  donde  sucede  lo  que  quiere  el 
autor  sin  justiticar  el  por  qué. 

Los  caracteres  son  desiguales:  el  que  sintetiza  la  idea  fundamental  de  la  obra,  la 
murmuradora,  es  una  feliz  encarnación  de  los  que  vierten  palabras  sueltas  con  el  fin 
de  hacer  dañoymeter  cizaña:  el  matrimonio,  víctima  de  la  maldiciente,  demasiado 
dócil  y  crédulo  de  las  habladurías  de  a(iuel  repugnante  tipo. 

La  versiñcacion  no  es  mejor  ni  peor  que  la  de  otras  muchas  producciones. 

Eduardo  de  Cortázar. 
(La  continuación  un  el  próxiino  númuro. ) 
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LIBROS   EXTRANJEROS. 

El  microscopio,  vistazo  discreto  sobre  el  mundo  invisible,  por  H.  Ph. 
Ád(m.-—\]n  tomo  en  8.",  Paris,  A.  Ghio,  editor;  4L  quai  des  Graads 
Agubliiis. 

Esta  obra  adornada  con  profusión  de  láminas  es  una  de  las  más  interesantes  bajo 
todos  conceptos,  y  reúne  las  ventajas  ds  ser  amena  é  instructiva  gracias  á  la  circuns- 
tancia de  contener  combínalos  y  dirigidos  á  un  punto  común  los  datos  históricos, 
las  revelaciones  naturales  y  loa  principios  de  la  ciencia;  puede  juzgarse  sobradamente 
por  las  sigiiieutes  palabras  de  su  prólogo; 

"El  lector  no  debe  extrañar  que  á  pesar  del  título  de  esta  publicación  se  trate  á 
iimenudo  de  los  insectos  y  vegetales  más  perceptibles;  al  presentar  primeramente  á 
iiéstos  en  su  estado  natural  para  hacer  aespiies  resaltarsus  ó  rganos  más  secretos,  he 
iiquerido,  he  debido  prepararle  para  la  inteligencia  de  los  fenómenos  del  mundo  real- 
irmente  invisible.  Sin  este  procedimiento  elemental,  las  divisiones  atómica?,  la  sor- 
iiprendente  estructura  no  definida  de  todas  esas  creaciones  desconocidas,  permanece- 
iirian  para  él  en  tin  misterio  impenetrable  durante  largo  tiempo,  n 

Recuerdos  del  bombardeo  y  capitulación  de  Strasburgo,  relato  por 
P.  Raymond  Signoret—Vn  lomo  en  18.",  París,  A  Ghio,  editor;  41, 
quai  de.s  Grands  Auguslins. 

Este  libro  es  la  narración  minuciosa  de  cuanto  acaeció  en  Strasburgo  desde  15 
de  .Julio  á  28  de  Setiembre  de  1870  con  motivo  déla  sangrienta  guerra  surgida  entre 
Francia  y  Prusia.  Contiene  un  plano  de  la  ciudad  tras  el  bombardeo,  indicando  las 
casas,  establecimientos  públicos  y  barrios  incendiados,  demolidos  ó  perjudicados  gra- 
vemente, y  los  trabajos  de  ata<iue  de  las  tropas  alemanas. 

No  es  necesario  decir  muchas  palabras  para  recomendar  este  liljro.  Todos  aque- 
llos que  se  interesan  en  conocer  y  poseer  todos  los  datos  de  la  gigantesca  lucha 
franco-alemana  y  la  historia  de  las  ciudades  mártires,  debe  indefectiblemente  cono- 
cer y  estudiar  la  obra  de  Mr.  P,   Raymond  Signoret. 
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El  R.  P.  Isaac  Jogues,  por  el  R.  P.  F.  Martin,  de  la  Compañía  de  Jesús. —      i 
Un  tomo  de  152  páginas  en  18.*,  París,  Joseph  Albanell,  editor;  1  rué 
Honoré-Chevaliér. 

Este  libro  no  es  otra  cosa  que  la  biografía  interesante  del  primer  apóstol  de  los 
Iroqucses.  Constituye  la  narración  minuciosa  de  la  vida,  penalidades  y  sacrificio  de 
uno  de  esos  valientes  soldados  del  cristianismo,  que  desgi-aciadamente,  son  tan  poco 
imitados  por  aquellos  que  aprovechan  sus  virtudes  y  sus  sacrificios  para  dominar  á 
Su  costa  en  las  sociedades  europeas,  exenta  de  la  misión  apostólica  y  docente. 

París,  diario  del  sitio,  por  Mme.  Edganl  Q,iiine¿. — Uii  tomo  de  3"8  páginas 
eu  18.°,  París,  E.  Dantu  editor;  17  galerie  d'Orleons,    Palais   Royal. 

Sendas  páginas  serian  pocas  para  dar  cuenta  ds  todas  las  bellezas  de  este  libro. 
Seducen  en  él  la  elegancia  del  estilo;  el  seutimisato  patrio,  vivo  en  todos  los  inciden- 
tes del  destierro;  la  pasión  de  la  compañera  amaate  ijor  su  compañero  idolatrado  ó 
la  identificación  de  una  existencia  privilegiada  en  el  ser  de  un  talento  excepcional, 
enérgico  y  brillante.  Y  en  tales  condiciones,  con  tales  elementos,  dentro  de  tan  grato 
cuadro,  la  obra  que  nos  ocupa  nan-a  cuu  un  estUo  indescribible  y  arrebatador  las 
hecatombes  de  la  invasión  germánica,  ai  lanzarse  cual  nuevas  hordas  de  un  rencoro- 
so Atila  sobre  la  gran  capital  del  mundo  civilizado . 

La  autora  de  tan  encantadora  y  sublimes  páginas,  pasa  tras  los  horrores  de  la 
invasión  á  los  dolores  y  el  heroísmo  de  Paris  estrechado  por  los  soldados  del  rey  Gui- 
llermo. Para  completar  este  magnífico  Diario  del  Sitio,  Mme.  Edgard  Quinet  desar- 
rolla el  magnífico  cuadro  de  la  Francia  republicana  tras  las  degradaciones  napoleó- 
nicas y  las  devastaciones  germánicas.  Baste  por  hoy  lo  dicho  para  dar  idea  de  las 
importantes  coadiciones  literarias  é  históricas  del  libro  que  nos  ocupa,  realzado  en  su 
parte  material  con  la  perfección  délas  ediciones  salidas  de  la  librería  E.  Den  tu. 

Historia  de  las  invasiones  germánicas  en  Francia,  desde  el  origen  de 
la  monarquía  hasta  nuestros  duis,  por  Francisco  Combes. — Un  vol.  de  :}52 
p'ig.  en  8.",  París,  Víctor  Palma  editor;  ¿)  rué  de  Greueile — Saíul-Ger- 
mam. 

■  Pocos  trabajos  ofrecen  mayor  interés  histórico  que  la  obra  de  Mr.  Combes.  El  pe- 
ríodo de  tiempo  que  abraza  el  movimiento  occidental  de  las  grandes  razas  septentrio- 
nales, las  matanzas  y  deiolaeion  que  han  inñuido  en  todos  los  siglos  en  la  marcha  po- 
lítica de  la  Europa  y  en  la  formación  de  la  mouarquía  francesa;  y  finalmente,  la  espe- 
cialidad con  que  son  presentados  todos  los  datos  de  las  grandes  conflagraciones  fran- 
co-germánicas, hacen  del  libro  que  nos  ocupa  no  un  trabajo  más  ó  minos  útil,  más 
ó  menos  interesante,  sino  una  obra  de  todo  puQoo  necesaria,  de  todo  punto  indispen- 
sable p  ira  aquellos  que  se  delican  al  estudio  ds  la  historia. 

Su  autor  ha  sabido  respetar  la  imparcialidad  hi.itórica  dominando  los  impulsos 
del  amor  patrio,  y  esta  circunstancia  y  la  claridad  y  elegancia  de  la  narración  prestan 
al  libro  mayor  valor.  Su  relato  coinienza  en  el  año  451 :  partiendo  del  campo  de  Cha- 
lons-sur-Marne,  desarróllase  extensamente  en  las  guerras  do  Clodoveoy  Fredeguudo; 
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detiénese  en  los  hechos  de  armas  de  Carlomaguo;  presenta  el  cuadro  de  las  matanzas 
sobrevenidas  antes  de  Hugo  Cápete  hasta  el  siglo  xvi,  bajo  los  muros  de  Metz;  si- 
guen las  guerras  de  la  religión  y  las  victorias  de  los  príncipes  de  Lorena,  y  desde  este 
punto  pasa  en  revista  los  i)eríodos  de  Riclielieu  y  Luis  XIV,  para  terminar  en  las  ir- 
rupciones en  tiempo  de  la  Revolución  y  las  que  Napoleón  I,  ocasionó  á  la  Francia 
hasta  1815.  El  autor  omite  las  lütimas  hecatombes  franco-prusianas  de  1870-71  produ- 
cidas por  el  segundo  imperio.  Al  llegar  á  ellas  arroja  lejos  de  sí  la  pluma,  recomen- 
dando á  sus  compatriotas  un  prudente  porvenir. 

La  bandera  de  la  Francia,  ensayo  histórico,  por  Mario  Seperi. — Un 
volumen  de  314  págs.  en  18.°,  acompañado  de  láminas  coloridas,  Paris, 
Víctor  Palmé  editor;  25  rué   de  Grenelle  Saint-Germain. 

Tal  es  el  título  de  un  curioso  libro  sobre  la  historia,  las  glorias  y  la  representación 
moral  y  política  de  todos  los  estandartes,  pabellones  y  banderas  que  han  estado  en 
uso  en  Francia.  Para  formar  idea  del  interés  ai-queológico  del  libro  baste  saber  que 
empezando  por  la  descripción  histórica  de  las  primeras  enseñas  de  combate  usadas 
por  los  romanos,  establece  como  punto  de  partida  histórico  francés  la  capa  y  bandeía 
de  San  Martin,  tras  las  cuales  se  ocupa  de  la  oriflama  de  Carlo-Magno  y  bandera  de 
San  Denis.  Entra  luego  á  tratar  los  diversos  estandartes  azules,  blancos  y  azules,  y 
blancos,  y  por  fin  dedica  un  libro  especial  á  la  bandera  tiñcolor,  concluyendo  con  la 
bandera  roja  alzada  por  el  pueblo  francés  en  las  épocas  de  su  sed  de  justicia  social. 

El  caballo  usual  o  de  media  sangre,  por  M.  Honor  é  Pinel. — Un  volumen 
de  150  págs.  en  8.°,  Paris,  Ducrocg,  editor,  55  rué  du  Seine. 

Los  aficionados  á  la  equitación,  y  en  general  todos  los  interesados  en  los  conoci- 
mientos hípicos,  hallarán  en  la  obra  de  Mr.  Pinel  cuantos  datos  puedan  serle  útiles. 
En  ella  están  ampliamente  tratados  cuantos  puntos  se  relacionan  con  los  productores 
del  caballo  común  francés,  con  su  cria,  amaestramiento,  aptitudes  y  empleo.  El  autor 
no  ha  descuidado  la  parte  histórica  y  hasta  biográfica,  si  puede  decirse  así,  de  la  cría 
y  mejoramiento  de  las  razas  caballares;  y  entre  los  caballos  de  pura  raza,  trata  espe- 
cialmente de  aquellos  que  han  obtenido  los  grandes  premios  de  Paris  desde  1863  has- 
ta 1872. 

En  una  palabra:  el  libro  que  nos  ocupa  es  un  concienzudo  é  indispensable  trabajo 
de  enseñanza  y  consulta  para  cuantos  se  dedican  al  perfeccionamiento  de  las  razas  ca- 
ballares, desde  el  corcel  de  siUa  y  lujo,  hasta  el  de  tiro  y  resistencia  para  aplicación  á 
la  agricultiura  é  industria. 


Pkopietarios,  Director, 

J.  1.  AIBAREÜA  Y  F.  ÜE  lEOJl  U-ASmiO  B.     PÉREZ     GALDÓS 

¡MADRID,  1873:   Imp.  d«  •!.    n¡0|>'iiara,  á    carspe   de  M.  Martínez,  Bordadoras,  7 
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